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Contribución al estudio de la Historia Internacional 
del Uruguay. 


Un capítulo de la actuación diplomática de Carlos María 
de Pena 


1916-1918 


“Mis cinco años de laboriosa vida diplomá- 
“tica y social aquí, constituyen un valioso capi- 
“tal adquirido en beneficio de mi país, Yo no 
“he venido a una simple sinecura, a un descan- 
“so sibarítico, ni por pasatiempo elegante ni por 
“ambicionar posición; he venido a servir a mi 
“país y a mi Gobierno lealmente, poniendo en 
“actividad mis mejores energías y todo el poder 
“de visión y de control de que soy capaz, para 
“conocer gobiernos, juzgar hombres y pueblos. 
“He tenido durante cinco años trato con muchos 
“hombres de representación, de mundo y de in- 
“fluencia y espero que mis informes y mis datos 
“han de pesar más, mucho más que los de pro- 
“cedencia privada.” 


(Carta “confidencial y reservada” al Ministro de 
Relaciones Dr. Manuel B. Otero, desde Washington, 
de 18 de julio de 1916.) 


I 


“Vitam impendere vero” 
(Juvenal, Sát., 4,91) 


Las páginas que han de leerse no constituyen tal vez 
las más importantes de cuantas salieran dė la infatigable 
mano de Carlos María de Pena. No revistan tampoco, por 
cierto, entre las más representativas de su vasta produc- 
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ción. Tienen en cambio el inmenso valor del testimonio 
dejado a la posteridad por un hombre culto, noblemente 
inspirado y que fue, en el mundo en que le correspondió 
vivir, un actor inteligente y honrado y un observador 
atento y penetrante. 

Estos “Apuntes Diplomáticos” de Carlos María de Pena, 
cuyos originales manuscritos absolutamente desconocidos 
puso el azar en nuestras manos y que hoy damos a la 
estampa, rescatados de un olvido de medio siglo, ver- 
san sobre muy diversos aspectos de la política inter- 
americana en los dos últimos años de la Primera Gue- 
rra Mundial, que fueran también los últimos de la noble y 
fecunda vida de su autor. En la ágil y serena aunque enér- 
gica prosa del Embajador uruguayo en Washington cobran 
vida y desfilan ante nosotros los sucesos y los personajes 
de una época de cautivante interés en la que se cincelaron 
los rasgos esenciales del mundo actual. 

Carlos María de Pena nació en Durazno el 12 de 
febrero de 1852 y murió en Washington el 30 de abril de 
1918. El currículo de su vida revela una actividad fecunda 
y a la vez polivalente, tan característica de los años en que 
hubo de vivir. 

Así, a su condición de abogado y profesor de Dere- 
cho, de la que nacieran eruditos y exhaustivos estudios 
sobre institutos y cuestiones de los más variados campos 
de las ciencias jurídicas, sumó un permanente interés por 
las investigaciones económicas y financieras y los temas 
políticos y administrativos. 

De la consideración de esa producción surge la ver- 
tiente que caracteriza su obra escrita y vivida: su cons- 
tante preocupación y consagración al desarrollo económico 
y social de la República. O, como entonces se estilaba de- 
cir, a la política de fomento. A tal respecto, si se nos apa- 
rece como la estampa típica del “doctor civilizador” del 
siglo XIX, Pena preludia al técnico de los tiempos que 
corren. Son, en tal sentido, sintomáticas sus amistades: 
Alfredo Vásquez Acevedo y Eduardo Acevedo; Gonzalo, 
José Pedro y Carlos María Ramírez; y Manuel Herrero y 
Espinosa, entre los íntimos; y también Francisco A. Berra, 
José Pedro Varela y el mismo Domingo Faustino Sar- 
miento. Es ilustrativa, asimismo, su admiración por Fran- 
cisco Lavandeira. 

Desde las cátedras universitarias de Economía y De- 
recho Administrativo, la Presidencia de la Junta Econó- 
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mico-Administrativa de Montevideo, la “Sociedad de Ami- 
gos de la Educación Popular”, el “Ateneo de Montevideo”, 
la “Sociedad Universitaria”, la “Asociación Rural”, la “Aso- 
ciación Jurídica” y durante dos breves actuaciones como 
Ministro de Estado (de Hacienda, bajo Julio Herrera y 
Obes; y de Fomento, bajo Juan Lindolfo Cuestas), desple- 
gó una obra múltiple como jurisconsulto, economista y fi- 
nancista, pedagogo, legislador y administrador. 


El 17 de febrero de 1911, el Presidente José Batlle y 
Ordóñez le designó Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario ante los Gobiernos de los Estados Unidos y 
de México. Presentó sus credenciales al Presidente William 
Taft el 31 de mayo de ese mismo año, sucediendo en esa 
representación a otro ciudadano de actuación distinguida: 
el Dr. Luis Melián Lafinur. 

No era, por cierto, una designación infundada. Pena 
había acreditado ya su valía como diplomático en anterio- 
res oportunidades. Así, en 1907, con motivo de desempeñar 
una Misión Confidencial ante el Gobierno del Brasil para la 
solución de los dos graves problemas pendientes entre aquel 
país y el nuestro: el de la fijación de los límites y el arreglo 
de la deuda exterior originada en la guerra contra Juan 
Manuel de Rosas. Sus trabajos, proseguidos luego por el 
Embajador de la República en Río, Dr. Rufino T. Domín- 
guez, culminaron con el Tratado de Límites de 1909. El 
arreglo de la Deuda fue resuelto recién en 1918. 


Le cupo asimismo una importante actuación en la 
Cuarta Conferencia Panamericana realizada en Buenos 
Aires en 1910, integrando con los Doctores Antonio María 
Rodríguez y Juan José de Amézaga la representación uru- 
guaya que presidiera el Embajador en la Argentina Dr. 
Gonzalo Ramírez. 

Igualmente, bajo la Presidencia del Dr. Williman, y por 
encargo de éste, había estudiado la cuestión jurisdiccional 
de las aguas del Plata, espinosa como pocas en las relacio- 
nes con la Argentina, y que constituyó una de sus preocu- 
paciones permanentes, como puede apreciarse con la lec- 
tura de estos sus “Apuntes” y de su copiosa corresponden- 
cia oficial y personal desde su residencia de Blue Ridge 
Summit, Washington. 
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F “El poder norteamericano se extiende, sin 
cesar, como mancha de aceite sobre una super- 
“ficie lisa,,,”1 


Tiempos difíciles vivía el mundo cuando Carlos María 
de Pena presentaba sus cartas credenciales al Presidente 
William Howard Taft. 

d Las encontradas ambiciones imperialistas de las poten- 
cias europeas, ávidas de nuevos mercados para la coloca- 
ción de sus manufacturas; la desmedida exaltación del sen- 
timiento nacionalista; la intrincada madeja de las alian- 
zas ofensivas y defensivas y de las intrigas diplomáticas, 
sembraban ya el clima de recelo e inquina que precipitaría 
la primera guerra mundial y con ella la decadencia de la 
influencia de Europa en el mundo. 

Hacia 1911 Europa marcha, como movida por una fuer- 
za fatal, al conflicto armado. La carrera armamentista se 
hace cada vez más acelerada y descontrolada; el choque 
de intereses económicos se agudiza en las más diversas re- 
giones. Inglaterra, en fin, se siente amenazada en el punto 
que constituye la clave de su grandeza imperial: Alema- 
nia, impulsada por el Almirante Von Tirpitz, realiza un 
ambicioso plan de construcciones navales. 

En el siglo XIX Europa había alcanzado la suma de 
su poder mundial. En la Conferencia de Berlín, las gran- 
des potencias se habían repartido posesiones y zonas de 
influencia en todo el continente africano. Simultáneamente 
comenzaba la penetración europea en el Lejano Oriente, 
luego de la apertura violenta de los puertos chinos y japo- 
neses a los productos industriales del Occidente. Rusia, 
Inglaterra, Francia y Alemania se habían distribuido 
factorías comerciales y concesiones de diversa índole, ense- 
ñoreándose de la economía y aun de los territorios. El Ja- 
pón, vietorioso en dos guerras sucesivas contra China pri- 
mero y luego contra Rusia, se apoderó del estratégico Puer- 
to Arturo, las islas de Formosa, Pescadores y Sajalín, así 

como del Sur de Manchuria y obtuvo el protectorado so- 
bre Corea que terminó anexando en 1910. 

De su parte, los rusos habían hecho grandes progresos 
en el Asia Central (Turquestán y Afganistán), amenazan- 


1 Luis Alberto de Herrera: “El Uruguay Internacional”, París, 1912, 
Bernard Grasset Editeur, pág. 253. 
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do los contrafuertes defensivos de la colonia británica de 
la India. Franceses, ingleses y alemanes disputaban entre 
sí los jirones de China. 

El panorama en el Africa no era diferente. Inglaterra y 
Alemania chocaron en el Sur, pues la expansión británica 
hacia el norte amenazaba las colonias alemanas del Africa 
Sudoccidental y Oriental. La marcha de Inglaterra hacia 
el Norte, tendiente a realizar el sueño de Cecil Rhodes de 
un Africa inglesa “desde El Cabo al Cairo”, la llevó asimis- 
mo a rivalizar con Francia, que aspiraba a un Africa fran- 
cesa desde el Atlántico al Mar Rojo. En esta puja — y luego 
del “incidente de Fachoda” que en julio de 1898 pareció 
desatar la guerra —, Francia debió dejar la delantera a 
Inglaterra, con cuyo poderío no podía competir. 

Las tensiones susceptibles de desencadenar un conflic- 
to general también alcanzaron al Cercano Oriente y el 
propio continente europeo. Entre 1894 y 1896, Europa asis- 
tió con horror a las matanzas de armenios por los curdos, 
que contaron con la complicidad del gobierno turco. Gre- 
cia y Turquía disputáronse la posesión de Creta y aunque 
la victoria correspondió a los últimos, en 1897, las potencias 
europeas impusieron al Sultán, en nombre de la política 
del equilibrio, el otorgamiento a la isla de un régimen de 
administración autónoma. 

Los Balcanes fueron el escenario de violentas rivalida- 
des entre rusos y austro-húngaros. Rusia, para debilitar a 
su enemigo y extender su influencia hacia el Oeste euro- 
peo, alentaba los peligrosos planes servios de unificar na- 
cionalmente a los eslavos del sur (yugoslavos), en detri- 
mento de Austria-Hungría y de Turquía. 

Entre 1904 y 1911, Europa ha vivido casi permanente- 
mente al borde de la guerra. Por dos veces hubo de ser 
su causa la endémica crisis balcánica. En 1908 y 1909, pri- 
meramente, cuando Viena se anexó las provincias turcas 
de población eslava de Bosnia y Herzegovina, provocando 

airada reacción de Servia; luego en 1913, cuando Servia, 
Grecia, Montenegro y la recientemente independizada Bul- 
garia despojaron a Turquía de su provincia de Macedonia 
y se la distribuyeron, motivando una violenta protesta 
austríaca. Alemania y Rusia obraron en estos conflictos 
como poderes moderadores. 

Por último, dos crisis entre Francia y Alemania (en 
marzo de 1905 y en julio de 1911) por la disputa de influen- 
cias en Marruecos, determinaron la consolidación de las dos 
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3 Charles C. Griffin, op. cit., pág. 133 (T. del A). 
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canzando aproximadamente las 200.000 millas, en tanto que 
el transporte marítimo, fluvial y lacustre fue revolucionado 
con la introducción — prácticamente mundial — de los 
grandes vapores de acero. 

El desarrollo industrial fue realmente gigantesco: su 
valor total se decuplicó, llegando a la cifra aproximada de 
mil millones de dólares anuales. Las industrias existentes 
se ampliaron y aparecieron otras nuevas, como las de auto- 
móviles, camiones y tractores, la cinematográfica, de ma- 
quinaria eléctrica y de equipamiento de hogares y oficinas. 
Simultáneamente, se hicieron patentes las tendencias hacia 
las combinaciones industriales y el creciente contralor de 
la industria por la banca, que poseía los capitales que aqué- 
lla necesitaba para su desenvolvimiento. 

Fue también considerable la expansión de la produc- 
ción agrícola, aunque su tasa no fuera tan rápida como la 
experimentada por el trigo canadiense, el café brasileño 

(que sufre sus primeras crisis de superproducción), las ba- 
nanas de Centroamérica, el azúcar cubano, y el trigo, el 
maíz, las lanas y las carnes de la Argentina y el Uruguay. 
Crecientemente destinada al mercado mundial más que a 
la satisfacción de las necesidades domésticas, la producción 
agrícola dependerá de las fluctuaciones de precios operadas 
en los grandes centros internacionales de intercambio, co- 
mo Chicago y Liverpool. Salvo algunos momentos excep- 
cionales — como precisamente el de la guerra mundial —, 
el nivel de precios fue en este período más bajo que el de 
los artículos manufacturados adquiridos por los producto- 
res rurales. 

Consiguientemente, se produjo un enorme aumento 
del comercio exterior, que superó todos los cálculos previos. 
Entre 1870 y la víspera de la Primera Guerra Mundial, su 
valor total se multiplicó por seis. La transformación no fue 
sólo cuantitativa, sino además cualitativa: los Estados Uni- 
dos dejaron de ser exportadores de materias primas y ar- 
tículos alimenticios, para asumir el papel de grandes expor- 
tadores de manufacturas al Canadá, Iberoamérica y el Le- 
jano Oriente. De tal suerte, comenzaron a desafiar paulati- 
namente a Inglaterra, que detentaba la supremacía comer- 
cial en 1870, y que se veía también amenazada por la cali- 
ficada competencia de Alemania. 

El ideal nacionalista, que dominaba a todos los estadis- 
tas del período, alcanzó asimismo al plano comercial, mani- 
festándose en la pretensión de cada país de constituir una 
unidad económica autárquicamente viable, complementa- 
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La política tarifaria norteamericana, despué 
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¿extraordinario desarrollo industrial — señala Samuel 
‘Flagg Bemis — (...) tuvo por concomitante el baluarte de 
“una alta tarifa protectora apoyada por los dos partidos po- 
“líticos principales (-..) con intensidad variable. Si bien el 
“Partido Demócrata ha hecho de vez en cuando pequeñas 
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tituida por la ley “Underwood”; pero los cambios. son de 
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Paralelamente a ese sensible crecimiento económico 
y en buena medida como consecuencia del mismo los Esta- 
dos Unidos cumplieron en este período un nuevo proceso 
expansionista que culminó en la hora previa a la Guerra 
con la supremacía naval y económica en las Antillas y las 
naciones ribereñas del Mar Caribe. Para alcanzar, pe 
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y ampliar esa supremacía, los Estados Unidos desarrolla- 
ron una política intervencionista. 

Esta nueva era expansionista, a diferencia de la ante- 
rior a la Guerra de Secesión, no estuvo directamente orien- 
tada a la adquisición de nuevos territorios — si bien se in- 
corporaron algunos muy importantes, como Alaska, Hawai, 
Filipinas y Puerto Rico —, sino más bien a la de estraté- 
gicas bases navales y al dominio económico del Caribe. Es 
que, como muy bien señala Carlos Pereyra, “la industria 
“ya no pedía sólo tarifas protectoras, sino mercados. A la 
“conquista de territorios hubo que sustituir la de países 
“clientes”. * 

En el desarrollo de este proceso fue esencial la cons- 
trucción de un canal interoceánico controlado por los Esta- 
dos Unidos. La política norteamericana, dirigida simultá- 
neamente a la ampliación de sus mercados y a la realiza- 
ción de sus “fronteras naturales”, se veía entonces frenada 
por la presencia de la influencia europea, fundamental- 
mente británica, en los asuntos políticos y económicos ibe- 
roamericanos. Era necesario pues remover el escollo que 
se oponía a la realización del “Destino manifiesto”. A ese 
objetivo, estratégico y comercial a la vez, se abocó la polí- 
tica exterior de Washington. 

El imperativo estratégico estaba dado, como señala 
Bemis, * por el hecho de que habiéndose transformado los 
Estados Unidos en una nación transcontinental, tenían aho- 
ra dos largas costas oceánicas que defender. Y aunque In- 
glaterra había dejado ya de constituir una amenaza real, 
el problema de la defensa de los Estados Unidos se vino a 
complicar con la aparición de dos nuevos poderes navales 
en pleno desarrollo, uno en cada océano: el Japón y Ale- 
mania. Muy claramente planteaba la nueva estrategia el 
entonces Presidente Mac Kinley en su Mensaje al Congre- 
so en 1898, cuando decía: “La construcción de un canal 
“interoceánico es más que nunca indispensable a las comu- 
“nicaciones rápidas entre nuestras costas del oeste y del 

“este, Nuestra política nacional exige, ahora más que nunca, 
“que este canal sea dominado por nosotros”. La construc- 
ción del canal implicaba, paralelamente, un provechoso 
acercamiento de la gran industria del Este de los Estados 
Unidos a los mercados del Asia y del Pacífico sudamerica- 


6 “Breve Historia de América”, Santiago de Chile, 1938, Empresa Edi- 
tora Zig-Zag, pág. 648. 
7 Op. cit., pág. 169, 
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no. Estrategia y comercio aparecen así estrechamente im- 
bricados en la concepción política del Departamento de 
Estado. 

Durante largos años, los Estados Unidos e Inglaterra 
habían rivalizado en el propósito de construir el canal. Pero 
en 1850 debieron firmar el Tratado Clayton-Bulwer, 
arreglo necesariamente momentáneo, dado que en él am- 
bos se comprometían a no tomar ventajas exclusivas uno 
respecto del otro. 

Para llevar adelante la obra era pues menester abro- 
gar ese tratado. Inglaterra debió avenirse a ello muy a su 
pesar, firmándose entonces el Tratado Hay-Pauncefote (18 
de noviembre de 1901), por el que aceptaba que los Esta- 
dos Unidos construyesen el canal, lo fortificasen y regla- 
mentasen el paso por él, si bien éste debía ser libre y en 
igualdad de condiciones para todas las naciones. 


Despejada la competencia inglesa, como asimismo los 


millones de dólares, el gobierno norteamericano inició las 
correspondientes gestiones ante el de Colombia. Se firmó 
poco después el tratado Hay-Herrán (22 de enero de 1903), 
pero fue rechazado por el Congreso colombiano, que lo es- 
timó lesivo del interés nacional, por la suma de ventajas 
acordadas a los Estados Unidos. 

“Los intereses privados comprometidos — dice un his- 
“toriador norteamericano — aprovecharon esta situación y 
“la impaciencia del Presidente Teodoro Roosevelt para or- 
“ganizar una revuelta separatista en Panamá, donde el des- 
“contento regional contra el lejano gobierno de Bogotá era 
“endémico, El Gobierno de los Estados Unidos reconoció a 
“Panamá e impidió que la revuelta fuera sofocada por las 
“tropas colombianas.” * Los acontecimientos fueron, por 
cierto, por demás expeditivos: el 3 de enero se produjo el 
alzamiento, el 5 el nuevo Estado fue reconocido por el go- 
bierno de Washington, y el 18 se firmaba un nuevo tratado, 
ahora entre Estados Unidos y Panamá, el tratado Hay-Bun- 
neau Varilla, por el que se autorizaba la construcción del 
canal en los términos dictados por los Estados Unidos. Bien 
pudo pues decir, con la misma expeditividad, Teodoro Roo- 
sevelt, Premio Nóbel de la Paz de 1906: “Yo tomé Pana- 


8 Charles C. Griffin, op. cit, págs. 145-146, 
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“má (...) y dejé que el Congreso discutiera; el debate 
“avanzaba, y el canal avanzaba también”. 

Entre tanto, el proceso imperialista se completaba con 
la incorporación de otros territorios. En 1898, los Estados 
Unidos se anexaron el archipiélago de Hawai, cuya ae 
mía azucarera ya controlaban de tiempo atrás, disponien o 
asimismo de la base naval de Pearl Harbour, Y un año des- 
pués, la fácil victoria sobre España en la que se llamó nice 
little war”, les deparaba las anexiones de Puerto Rico, Ed 
Filipinas y la isla de Guam, del grupo de las Marianas o ud 
drones, así como el establecimiento del protectorado sobre 
Cuba, mediante la enmienda que impusiera a la Constitu- 
ción Nacional del nuevo país el Senador Platt, y que se 
mantuvo vigente hasta 1934. 

En su propósito de desplazar totalmente la influencia 
de Europa del continente, los Estados Unidos SA 
ron diplomáticamente en los incidentes de la Guayana Bri- 
tánica (1895) y de Venezuela (1902). : 

Desde mucho tiempo atrás, Venezuela y Gran Bretaña 
se habían enzarzado en una áspera polémica relativa a los 
límites de la colonia de la Guayana. Invocando la doctrina 
Monroe, el Presidente Cleveland intimó a aore 
famosa “nota-cañonazo de veinte pulgadas”, la solución e 
diferendo por vía de un arbitraje. Dado el sugestivo calibre 
de la nota, ambos contendores se allanaron, y poco más 
tarde se zanjaba el conflicto por un laudo arbitral que per- 
judicó ostensiblemente los intereses venezolanos. s 

Poco más tarde, en 1902, ante la morosidad del gobier- 
no de Venezuela en el pago de sus deudas, Alemania, In- 
glaterra e Italia bloquearon sus puertos, Se apoderaron 
de algunas naves y bombardearon instalaciones ro 
La intervención del Presidente Roosevelt forzó a los rec A 
mantes a acudir al arbitraje. También reclamaron pl 
violencia europea algunas cancillerías Un - 
canzando notoriedad la protesta del Canciller argentino i 
Luis María Drago, quien sentó entonces la doctrina de 
ilicitud del cobro compulsivo de la deuda pública externa. 
Pero la preocupación académica de Drago no era la que 
fundamentaba la intervención norteamericana. Fiel a su 
natural extravertido y a su peculiar estilo político, Teodo- 
ro Roosevelt explayó claramente el propósito norteameri- 
cano: “No garantizamos a ninguna nación protegerla con- 
“tra el castigo si se porta mal, con tal que el castigo no 
“tome la forma de apropiación de territorio por una poten- 
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“cia no americana”. Era la ocupación territorial de Vene- 
zuela por los europeos pues, lo inaceptable para los con- 
ceptos estratégicos norteamericanos. Bemis, aludiendo a ese 
peligro, exclama muy significativamente: “¡Y todo esto a 
pocos pasos del canal de Panamá!” ° 

Hacia comienzos del siglo XX, como consecuencia del 
intervencionismo, el Caribe todo es un verdadero “lago 
norteamericano”. Un nuevo “mare nostrum”, o, más bien, 
un “mare vestrum”, Los historiadores norteamericanos que 
estudian ese período solían explicar la política exterior nor- 
teamericana por la llamada “fórmula trina” del Capitán 
Mahan, geopolítico cuyas enseñanzas sobre el empleo de la 
fuerza naval estaban por entonces muy en boga, y que se 
enunciaba así: en el Asia, cooperación; en Europa, absten- 
ción; en el Caribe, predominio. * 

Una vez más acudamos a Bemis para aclarar el funda- 
mento de dicho predominio en el Caribe. Dice este autor: 
“*.. uno de los puntos cardinales de la política exterior nor- 
“teamericana, tal vez el más importante, [es] el control po- 
“lítico y militar del canal interoceánico y de sus accesos 
“estratégicos”, lo cual “es casi cuestión de vida o muerte 
“para los Estados Unidos...”. 1 A esta causa estratégica 
obedecieron, señala, las intervenciones en Panamá en 1903, 
en Santo Domingo en 1904 y años siguientes, en Haití en 
1915 y en Nicaragua entre 1912 y 1933. Es que Mahan ha- 
bía encarecido la importancia de las cadenas de bases nava- 
les, y las referidas repúblicas no eran, en la concepción 
geopolítica norteamericana del Caribe, sino “los accesos 
estratégicos del canal de Panamá” y de todo el sistema de- 
fensivo de los Estados Unidos. *2 “Es lástima — concluye 
“Bemis — que el Presidente Theodore Roosevelt no dijese 


9 Samuel Flagg Bemis, op. cit., pág. 97. 


10 A. Mahan: “The influence of Sea Power upon History”, London, 
1890. Dice al respecto el historiador brasileño Pedro Calmon: “Pierpont Mor- 
“gan editára-lhe o livro: significava a adesão do capital á força, que lhe 
“ampliaria os mercados, na sua mais direta e pacifica consequencia”, (“Brasil 
e America, História d'uma politica”, Rio de Janeiro 1943, Livraria José 
Olympio Editora, pág. 93.) 

11 Op. cit., pág. 93. 


12 Téngase presente que Cuba, verdadero centro defensivo del Caribe, 
había debido ceder a los Estados Unidos las bases navales de Guantánamo 
y Caimanera, en cumplimiento del artículo 79 de la “Enmienda Platt” adicio- 
nada a su Constitución Nacional en el Senado norteamericano, 
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“esto francamente, en vez de escudar la política del canal 
“con la doctrina Monroe.” ** a in 
isodio de la intervención dip omática e ene- 
ib ada consecuencias. El Tribunal TO 
de La Haya falló el diferendo el 22 de febrero de 1904 a fa- 
vor de las potencias interventoras, y sentando un ao 
principio jurídico, determinó que en virtud de haber + o 
uso de la fuerza tenían un derecho preferente para el co- 
bro respecto de las naciones que no hubieran seguido ese 
nada duda 1 e tenía en cuenta el 
experiencia era sin duda la qu en 
OS imp kódsevelt cuando en 1904 el estado ica y 
financiero de Santo Domingo llegó a un tal grado de desba- 
rajuste que lo exponía a una intervención similar a la su- 
frida por Venezuela. qu 
Aprovechando un pedido dominicano de ayuda, Roo- 
sevelt propuso entonces a ese gobierno un convenio que 
— luego de dura oposición en el Senado a — 
se transformó en el tratado del 8 de febrero de 1907. or 
el mismo se establecía lo que el Presidente norteamericano 
llamó “un virtual protectorado” de los Estados Unidos S0- 
bre Santo Domingo. En sustancia, se disponía la interven- 
ción de las aduanas del país por funcionarios norteameri- 
canos encargados de la percepción de las rentas, quo 
producto era imputado al pago de un empréstito por veinte 
millones de dólares que otorgaba el gobierno de los Esta- 
dos Unidos, entregándose el saldo al gobierno dominicano. 
El empréstito se destinaba a la conversión de la deuda 
nacional dominicana, externa e interna, así como a la rea- 
lización de obras públicas. Al convertirse la deuda, o 
nedores europeos eran desplazados por los Estados Uni as 
desinteresándolos de los problemas financieros de a o 
Domingo. De tal suerte, en adelante los intereses nor p 
americanos no tendrían competencia en el país y, simul- 
táneamente, se evitaba una eventual intervención Emo 
en zona de predominio de los Estados Unidos. Igua > e 
y para evitar futuros desequilibrios financieros, a 
mingo se comprometía a no aumentar su deuda pú z 
hasta tanto no hubiese amortizado totalmente el empr S- 
tito, salvo autorización expresa del gobierno norteameri- 
cano. Será justamente esta cláusula la que inyocará en 


13 Op. cit., pág. 102. 
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1915 el Presidente Wilson para justificar su intervención 
militar. 


Para fundamentar jurídicamente esta intervención, el 
Presidente Roosevelt echó mano a una caprichosa interpre- 
tación de la doctrina Monroe. Sostuvo entonces que “es 
“incompatible con la equidad internacional que los Esta- 
“dos Unidos rehusen permitir a otras potencias recurrir al 
“único medio de que disponen para satisfacer las reclama- 
“ciones de sus nacionales acreedores, y sin embargo rehu- 
“sen emplear ellos mismos medios análogos para hacerlas 
“satisfacer”. ** Esto es que, en el concepto de Roosevelt, es- 
taba implícita en la previsora doctrina Monroe la potestad 
norteamericana de sustituirse a las naciones europeas en el 
ejercicio de la compulsión para el cobro de sus créditos, con- 
versión de deuda mediante. Esta potestad, pretendidamente 
derivada de la doctrina Monroe fue entonces conocida como 
“Corolario Roosevelt a la doctrina Monroe”, ** 


Si tal era su fundamento jurídico, y su razón de ser 
política la salvaguardia de los “accesos estratégicos del ca- 
nal”, su sustancia económica fue también explayada por 
el propio Presidente norteamericano, al aludir a la protec- 
ción de los intereses privados norteamericanos. ** Roose- 


l4 Mensaje especial del Presidente Teodoro Roosevelt al Senado, del 15 
de febrero de 1905, citado por Bemis, op. cit., pág. 119, 


15 Al obrar así — dice Calmon — “cumpriu a determinante de tempo e 
“espaco (...) sem filosofia, sem literatura, sem dialética: com a simplici- 
“dade d'uma dedução”. (“Brasil e America...” pág. 94.) 


16 “Uno de los más difíciles y complicados problemas que con frecuen- 
“cia se presentan en Santo Domingo proviene de las violaciones de contratos 
“y concesiones, a veces otorgados imprudentemente, con valiosos privilegios 
“y exenciones que se concedieron fundándose en razones erróneas; que han 
“sido sumamente gravosos para el estado y que las autoridades del gobierno 
“desatienden y violan. Los ciudadanos de los Estados Unidos y de otras na- 
“ciones que poseen esas concesiones y contratos acuden a sus respectivos go- 
“biernos en solicitud de eficaz protección e intervención (...) Quéjanse 
“ellos de que, en el actual estado de cosas, sus valiosas propiedades se en- 
“cuentran prácticamente confiscadas, de que la iniciativa norteamericana se 
“paraliza y de que, si no se les protege debidamente, (...) ello acarrearía 
“el abandono, en favor de súbditos de otras naciones, de los intereses del 
“comercio norteamericano mediante el sacrificio de sus inversiones, junto con 
“el rendimiento de sus minas y otras industrias, y aun de los ferrocarriles y 
“empresas de navegación que han establecido para la explotación de sus 
“concesiones. ..”. (Mensaje especial del Presidente Teodoro Roosevelt, cita- 
do. En: James Brown Scott, “La política exterior de los Estados Unidos. Ba- 
sada en declaraciones de Presidentes y Secretarios de Estado de los Estados 
Unidos y de publicistas americanos”, Nueva York, 1922, Doubleday, Page 
and Company, págs. 56-58.) 
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velt señaló además la existencia de un fundamento histó- 
rico de la medida, que le llenaba de honda satisfacción, en 
su carácter de ex-combatiente de la guerra contra España: 
“Podemos aducir con justo orgullo nuestra labor en Cuba 
“como garantía de nuestra buena fe, Permanecimos en 
“Cuba sólo por el tiempo necesario para ponerla en el ca- 
“mino del gobierno propio, que desde entonces ha venido 
“trillando con notorio buen éxito; y al abandonar la isla 
“no impusimos condición alguna, a no ser aquéllas que la 
“pongan a cubierto de volver a ser víctima del extran- 
ero”, *. 

Sin perjuicio de que el buen encaminamiento cubano 
se viera interrumpido sólo un año después de estas pala- 
bras por una nueva intervención norteamericana, lo positi- 
vo de este “Corolario” es que con él los Estados Unidos ex- 
presaban claramente su determinación de constituirse en lo 
que más tarde Wilson llamará muy gráficamente “el poli- 
cía del Hemisferio Occidental”. En virtud de esta pesada 
carga policial, el gobierno de Washington intervendrá más 
adelante Haití (1915) y Panamá (1917), estableciendo re- 
gímenes similares al instaurado en Santo Domingo por vir- 
tud de este tratado de 1907. 

En 1909 asciende a la Presidencia de la Unión William 
Howard Taft, durante cuyo mandato se inició la gestión 
diplomática de Carlos María de Pena, según hemos visto. 
Elegido a la sombra de la influencia de Roosevelt, se apar- 
tó de ella al punto de provocar una escisión del Partido 
Republicano que posibilitó el retorno de los Demócratas 
en las elecciones de 1912. 

Sin embargo, y en lo sustancial, la política exterior 
de Taft será la de su predecesor y mentor. El episodio 
fundamental de su política iberoamericana lo constituyó la 
intervención militar en Nicaragua, dispuesta el 15 de agos- 
to de 1912. A 

Tres años antes, la ayuda financiera y en armas brin- 
dada por los Estados Unidos, había permitido el triunfo de 
una revolución que desalojó del poder al Presidente José 
Santos Zelaya, quien no era del paladar norteamericano no 
sólo por sus propósitos de unificación centroamericana, 
sino además por haberse negado a aceptar empréstitos de 
aquel origen. Muy significativamente, uno de los primeros 


17 Mensaje especial del Presidente Teodoro Roosevelt, citado en J. B. 
Scott, op. cit., pág, 62, 
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actos del nuevo gobierno fue la contratación de un emprés- 
tito con la casa neoyorquina Brown Seligman, cuyas cláu- 
sulas leoninas importaban la hipoteca de los ferrocarriles 
y la afectación “dominicana” de las rentas aduaneras nica- 
ragúenses a su amortización. 


Habiendo estallado una insurrección contra el régimen 
títere de Adolfo Díaz, los Estados Unidos intervinieron en- 
tonces para evitar su caída. Se cumplía así con el impera- 
tivo de la “diplomacia del dólar” practicada por el Secreta- 
rio de Estado de la época, Philander Knox. Pero también 
inspiraba la intervención, la que Bemis ha llamado “polí- 
tica del canal”. Los Estados Unidos consideraban por enton- 
ces nuevamente — como en 1850 — la apertura de un canal 
interoceánico en Nicaragua. Se explica así que, poco des- 
pués de aplastada la revolución se firmara el tratado 
Weitzel-Chamorro (8 de febrero de 1913) por el que los Es- 
tados Unidos obtenían derechos exclusivos para la cons- 
trucción de un canal “por la vía del río San Juan del Gran 
Lago de Nicaragua”. Y confirmando la nueva preocupación 
estratégica, un nuevo tratado, el Bryan-Chamorro, ratifi- 
cado el 18 de febrero de 1916 bajo la Presidencia Wilson, 
concedía a los Estados Unidos las bases navales de Bahía 
Fonseca, sobre el Pacífico y de las islas Maíz Grande y 
Maíz Chico, sobre el Caribe. La consustanciación de los 
intereses económicos y estratégicos era confirmada una vez 
más por este tratado: Nicaragua recibía por él un emprés- 
tito por tres millones de dólares destinado a la conversión 
de su deuda pública externa, de acuerdo con el modelo 
dominicano de 1907. 


La intervención militar en Nicaragua, decretada en la 
víspera misma de la Primera Guerra Mundial y que con- 
tinuó hasta 1933, puede decirse que clausura un período en 
las relaciones de los Estados Unidos con Iberoamérica. La 
guerra europea, con las profundas transformaciones que 
aparejó en las relaciones mundiales de poder, señalará el 
comienzo de una nueva etapa. Esta se caracterizará por una 
influencia aún mayor de los Estados Unidos en el Caribe y 
la América Central, así como por la expansión de sus inte- 
reses hacia el continente sudamericano, cuyo extremo me- 
ridional había permanecido hasta entonces relativamente 
al margen de las cavilaciones del Departamento de Estado. 
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“Toda fuerza se agota, la facultad de diri- 
“gir la historia no es una propiedad perpetua. 
“Europa, que la heredó de Asia hace tres mil 
“años, tal vez no la conservará siempre.” (Er- 


nesto Lavisse, 1890.) 


Los Estados Unidos habían alcanzado ya el rango de 
primera potencia, cuando el tiro que dio muerte en jaja 
jevo al Archiduque Francisco Fernando de Austria, e 2 
de junio de 1914, desató en Europa la violencia largamen 
pa Tia europea, que se hizo general en los pi 
días de agosto, fue causa de profundos cambios en pe e 
misferio americano. Los más trascendentales fueron e a 
bilitamiento de la influencia europea, el consiguiente acr ¿ 
centamiento de la de los Estados Unidos, y un nuevo mo 
pulso en el desarrollo ya e curso en éstos, que asumi 

es proporciones explosivas. x . 
eje in con gran precisión este proceso, dice ou 
fin: “La influencia predominante de los Estados Uni os 
“en el Nuevo Mundo fue llevada a su climax por la Primera 
“Guerra Mundial, que redujo el comercio y las po ets 
“europeas en América Latina, dio impulso a las exporta- 
“ciones [norte] americanas en esa región, y dejó a la marina 
“de los Estados Unidos dueña indiscutida de las aguas ame- 


“ricanas”. ** 


La Guerra Europea determinó, en efecto, una rápida 
disminución de las exportaciones europeas, pues E 
señala Renouvin ** — “Gran Bretaña y Francia, a causa de 
“la movilización industrial y la penuria de los transportes 
“marítimos, no podían exportar carbón, productos textiles 
“y metalúrgicos, máquinas y materiales de construcción en 
“cantidad suficiente. Dejaban también de ofrecer sus capi- 
“tales; (...) que afluyendo a ritmo creciente de 1910 
“hasta 1913, habían impulsado la vida económica de los 
“países latinoamericanos”. 


18 Griffin, op. cit, pág. 132. i y 
19 Pierre Renouvin: “Historia de las relaciones internacionales , Ma- 
drid, 1960, Aguilar, Col. Cultura e Historia, Tomo 2, Vol, 29, pág. 688. 
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El papel desempeñado hasta entonces por los europeos 
en el mercado iberoamericano será inmediatamente con- 
quistado por los Estados Unidos. El fenómeno será más 
apreciable con relación a Sudamérica, zona de tradicional 
influencia europea. El volumen del comercio exterior de 
los Estados Unidos con América del Sur pasó, de 814 millo- 
nes de dólares en 1913, a 2.332 millones en 1919. La Argen- 
tina, que en el período 1911-1913 hacía el 30 % de sus com- 
pras en Inglaterra y sólo el 15 % en los Estados Unidos, 
en el período 1917-1919 hará en los Estados Unidos el 35 % 
de las mismas, y sólo el 23 % en Inglaterra. ? 

También el mercado financiero iberoamericano fue ob- 
jeto de la nueva expansión norteamericana. Imposibilita- 
dos de seguir colocando sus empréstitos en Europa, como 
hicieran hasta la guerra, los gobiernos americanos se diri- 
girán ahora a la dinámica plaza neoyorquina. Las cifras in- 
dican claramente la intensidad creciente de la nueva ten- 
dencia: en 1914, los valores iberoamericanos adquiridos por 
los Estados Unidos ascendían a sólo 15 millones de dólares; 
en el período 1915-1920 ya alcanzaron a 125 millones, y en- 
tre 1921 y 1927 a 1.400 millones. * A partir de 1914, la “Na- 
tional City Bank” comienza a abrir sucursales en Sudamé- 
rica, siendo las primeras las de Buenos Aires, Montevideo, 
Río de Janeiro, San Pablo y Bahía; la “Guaranty Trust” 
ocupa también posiciones en la Argentina y el Uruguay; la 
“Mercantile Bank”, de su parte, abre agencias en el Perú y 
Venezuela. ”* 

Entre tanto, y a partir del otoño (del hemisferio norte) 
de 1914, la economía norteamericana recibe, como conse- 
cuencia de la guerra, un impulso realmente portentoso. 
“Las exportaciones, que habían alcanzado en 1914 un vo- 
“lumen de 2.329 millones de dólares, pasaron en 1915 a 
“2.716 y en 1916 a 4,272. El saldo favorable de la balanza 
“comercial, que había sido de 435 millones de dólares en 
“1914, fue de 1.042 en 1915, de 2.674 en 1916. Esta afluencia 
“de compras ocasionó un considerable aumento de la pro- 
“ducción industrial y el incremento de la superficie culti- 
“vada de cereales, al mismo tiempo que el alza de los pre- 
“cios. La producción de trigo, por ejemplo, pasó de 763 


20 Ibid. Véase en el Capítulo 49 de este Prólogo, lo relativo a la 
lucha anglo-norteamericana por la influencia comercial en el Río de la Plata. 


21 Charles Evans Hughes, op. cit., pág. 56. 


22 Sobre este punto véase asimismo el capítulo 49 de este Prólogo. 
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“Los Estados Unidos son potentes y gane 
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¿Que pasa por las vértebras enormes de los 


(Rubén Darío, “Cantos de vida y esperanza”, 1905.) 
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23 Pierre Renouvin, OP. cit, pág. 690. 
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civil de aquélla. Mas su gobierno sería efímero, pues en 
febrero de 1913 fue derrocado por el General Victoriano 
Huerta, y asesinado días después. 

Se inició entonces una nueva revolución, ahora contra 
la dictadura de Huerta, encabezada por el Gobernador del 
Estado norteño de Coahuila, Venustiano Carranza (“Plan 
de Guadalupe” del 26 de marzo) y en la que descollaron 
entre otros tres singulares caudillos: Emiliano Zapata, 
Francisco Villa y Alvaro Obregón. 

Inglaterra apoyó entonces a Huerta, quien había favo- 
recido en tal forma las inversiones petroleras británicas que 
éstas llegaron a superar a las norteamericanas. Entre tanto, 
Wilson había asumido la Presidencia de los Estados Unidos, 
el 4 de marzo de 1913. Inmediatamente, el día 11, declaró 
solemnemente su negativa a reconocer a Huerta, pues los 
Estados Unidos sólo habrían de prestar su reconocimiento 
a “los gobiernos de América que llegaran al poder “por la 
ruta legal”. 

Las presiones de los intereses petroleros norteamerica- 
nos y las gestiones a favor de la intervención incesante- 
mente renovadas por el Embajador en México Lane Wilson, 
fueron paulatinamente alterando esta inicial actitud de 
prescindencia del nuevo Presidente. Así, el 4 de febrero de 
1914 dejó sin efecto el embargo que pesaba desde el co- 
mienzo de la revolución de 1910 sobre la venta de armas a 
México. Siendo que los carrancistas controlaban desde 
Coahuila la frontera con los Estados Unidos, esa facción 
fue la beneficiaria exclusiva de la medida. 

Luego, la detención de varios marinos norteamericanos 
por escasas horas en el puerto de Tampico por las fuer- 
zas huertistas, brindó a los sectores intervencionistas la 
excusa que esperaban para precipitar los acontecimientos. 
Cediendo entonces a sus requerimientos, Wilson ordenó a 
la Marina la ocupación del puerto de Veracruz, con el ob- 
jeto de evitar que Huerta pudiera recibir un cargamento de 
armas que había adquirido en Alemania y cuya llegada a 
ese puerto era inminente. La ocupación tuvo lugar el 21 de 
abril, luego de aplastar la heroica defensa de la población 
civil y los cadetes de la Escuela Naval. 

Carranza no pudo entonces sustraerse a la indignación 
que recorrió todo el país. Si bien el incidente no le había sido 
por cierto desfavorable, no podía menos que protestar ante 
el atentado, y así lo hizo enérgicamente desde su cuartel 
en Chihuahua. La guerra pareció entonces inevitable, y la 
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prensa europea y sudamericana predijo la total anexión 
de México por los Estados Unidos, propósito que realmente 


existía en ciertos sectores partidarios de una intervención 
radical. 


Pero los graves perjuicios que de la anarquía mexica- 
na se derivaban para la industria y el comercio norteame- 
ricanos determinaron al Gobierno de Washington a buscar 
una salida a la embarazosa “impasse”. Para no comprome- 
ter su prestigio solicitando a México un avenimiento, 
instaron entonces a los gobiernos de la Argentina, el Brasil 
y Chile (integrantes del bloque conocido como “A.B.C.”, 


al que aludiremos más adelante) a que mediasen en el con- 
flicto. 


El 25 de abril, los Embajadores argentino, brasileño y 
chileno en Washington (Naón, Da Gama y Suárez Mujica) 
ofrecían al gobierno de los Estados Unidos la mediación de 
sus respectivos gobiernos. Aceptada inmediatamente por 
Washington, se iniciaron el 20 de mayo conversaciones en- 
tre huertistas y norteamericanos en Niagara Falls (Cana- 
dá) con la asistencia de los tres nombrados embajadores 
iberoamericanos. Pero los Estados Unidos se opusieron a 
invitar a Carranza a las negociaciones, a fin de que el 
caudillo no viera excesivamente fortalecida su posición 
interna y fuera susceptible de aceptar, luego de la ya in- 
minente caída de Huerta, condiciones más favorables a los 
intereses norteamericanos. 

En junio terminaron las negociaciones sin otro resul- 
tado que la firma de un armisticio, no obstante lo cual, los 
marinos norteamericanos recién evacuarían Veracruz a fi- 
nes de noviembre. El 15 de julio, agotada su resistencia, 


Huerta renunció y abandonó el país rumbo a Jamaica y 
luego a Europa. 


El 16 de agosto, Carranza ocupaba la capital y asumía 
el poder. Se sucedieron entonces largos meses de indefini- 
ción hasta que en julio de 1915, Carranza, para consolidar 
su posición internacionalmente, prometió asegurar las vi- 
das y propiedades de los residentes extranjeros, no realizar 
confiscaciones de tierras y restablecer la legalidad me- 
diante convocatoria a elecciones. 

Así tranquilizados, los Estados Unidos se avinieron a 
escuchar los consejos del “A.B.C.” en el sentido de recono- 
cer al nuevo gobierno mexicano. El 19 de octubre de 1915, 
Carranza era reconocido por los Estados Unidos y las nacio- 
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Luego de arduas negociaciones, interrumpidas con mo- 
tivo de las elecciones norteamericanas de noviembre de 
1916, México obtuvo por fin el retiro de la Expedición 
Pershing, el que se hizo efectivo en la primera semana de 
febrero de 1917, sin haber podido “capturar a Villa”. El 
factor que había incidido en el apaciguamiento de los áni- 
mos era la convicción norteamericana de que la guerra con 
Alemania era ya inevitable, Debe tenerse presente que esa 
misma primera semana de febrero, el Gobierno de Washing- 
ton había roto sus relaciones con Alemania, en un clima 
de violencia creciente contra ésta. En tales circunstancias, 
convenía a los Estados Unidos clausurar sus conflictos con 
México, asegurándose su retaguardia y el acceso a la gran 


producción mexicana de petróleo, que la guerra exigía en 
grandes cantidades. 


Sin embargo, las relaciones con México incidieron más 
tarde en la declaración de guerra de los Estados Unidos a 
Alemania, al comprobarse documentadamente las intrigas 
de ésta tendientes a arrastrar a México a la guerra contra 
ellos. ” 

En 1915, Santo Domingo y Haití languidecían en su 
crónico caos. Desde 1913, Wilson había venido haciendo 
toda suerte de advertencias a los gobiernos y partidos polí- 
ticos dominicanos. Por fin, en agosto de 1914, formuló el 
llamado “Plan Wilson”, tendiente a restaurar la estabili- 
dad del país. Por el mismo se preveía que los jefes de las 
distintas facciones designaran un Presidente provisorio, el 
cual convocaría a elecciones supervisadas por los Estados 
Unidos, * cuyo gobierno se reservaba “la libertad para in- 
“sistir que cesen los movimientos revolucionarios”, pues 

“de otro modo no podrá cumplir (...) sus obligaciones del 
“tratado celebrado con Santo Domingo® o [las] concedi- 


27 V, Capítulo 59, 


28 La cláusula 3% de las “Bases” del Plan establecía: “Debe entenderse 
“Que si el Gobierno de los Estados Unidos queda satisfecho de que estas 
“elecciones han sido libres y justas (...) reconocerá al Presidente y al Con- 
“greso elegidos como al legítimo Gobierno constitucional de la república, 
“apoyándolo en el ejercicio de sus funciones y autoridad de toda manera 
“posible”, (Isidro Fabela: “Los Estados Unidos contra la libertad, Estudios 
de historia diplomática americana (Cuba, Filipinas, Panamá, Nicaragua, Re- 
pública Dominicana)”, Barcelona, s/d., Talleres Gráficos “Lux”, págs. 241-243). 


29 Alude al tratado entre los Estados Unidos y Santo Domingo del año 


1907, cuya aplicación estaba justamente en juego, y daría lugar a la inter- 
vención norteamericana. 
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30 Isidro Fabela, op. cit., pág. 243. 
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incluía entre sus mandamientos la abstención en los asun- 
tos europeos. 

Pero, cabe preguntarse: la creciente complejidad del 
mundo moderno, con la internacionalización de los intere- 
ses y conflictos políticos, comerciales y financieros, ¿hacían 
posible el mantenimiento de la vieja y en su momento sabia 
consigna de los Fundadores? Los acontecimientos que ver- 
tiginosamente se sucederán durante los años 1914 a 1916 
se encargarían bien pronto de demostrar que aquélla ya 
no era viable. 

No obstante, estallada la guerra en Europa, el gobierno 
de Washington dictó el 4 de agosto un decreto por el que 
adoptaba la más plena neutralidad. Dicho decreto resumía 
las prácticas seguidas por el país desde 1793: consideraba 
actitud netamente inamistosa la presencia de naves arma- 
das en sus aguas jurisdiccionales; exhortaba a los ciudada- 
nos a no intervenir en modo alguno en la guerra; y si bien 
permitía la fabricación de armas y municiones para los þe- 
ligerantes, prohibía su exportación por mar por ciudada- 
nos norteamericanos. 

Si bien las simpatías personales del Presidente, de su 
asesor el Coronel Edward House y del Canciller Bryan se 
volcaban netamente hacia los “Aliados”, ello no se traducía 
— menos aún en el último de los nombrados — en un deseo 
de intervenir en la guerra desde 1914. Antes bien, Wilson 
exhortó al pueblo, el 19 de agosto, a mantenerse neutral 
“in thought as well in action”. 

La opinión pública era también pacifista, con excep- 
ción de una parte importante de los intelectuales y los poli- 
ticos y de los hombres de negocios del Este. Las razones de 
su simpatía por los “Aliados” radicaban en consideraciones 
tan diversas como valederas: el parentesco anglo-america- 
no, el deseo de la supervivencia de los principios liberales 
y democráticos representados por Francia e Inglaterra, el 
temor a la hegemonía militarista alemana en Europa. Esta 
prevención contra Alemania se acrecentó con la violación 
por ésta de la neutralidad belga y más tarde por los proce- 

dimientos puestos en práctica durante la guerra submarina. 
Ello no obstante, nada hacía válido ni prudente otra actitud 
que no fuera la neutralidad. A ello se oponía, decía el Co- 
ronel House, el 90 % del pueblo. 
La vocación pacifista no era, por cierto, el único ni el 
más sólido supuesto de la neutralidad que Wilson quiso 
fuese estricta. Tanto el Presidente como el Secretario de 
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La defensa de su estatuto de neutral envolvió a los 
Estados Unidos en ásperas controversias con los beligeran- 
tes, derivadas del distinto concepto que las naciones susten- 
taban sobre cuestiones tan delicadas como el contrabando 
de guerra y la extensión de las medidas que lícitamente 
podía tomar un beligerante en alta mar (libre a todas las 
banderas del mundo, según el principio grociano de linaje 
y divulgación británicos) para detener los suministros þé- 
licos dirigidos a su enemigo por un neutral. Conflictos idén- 
ticos, aunque obviamente de menor trascendencia mundial, 
mantuvieron las naciones iberoamericanas durante el trans- 
curso de la guerra, como habrá de verse. ** 

Los conflictos con Inglaterra derivaron fundamental- 
mente de la interpretación por demás extensiva que ésta 
hizo del concepto de contrabando de guerra, que llevó al 
extremo de alcanzar los productos alimenticios, cuando la 
bloqueada Alemania se vio forzada a racionarlos. Ingla- 

terra se excedió asimismo en el ejercicio del “derecho de 
visita” de los barcos neutrales, conduciéndolos por la fuerza 
hasta puertos distantes de sus rutas para examinar sus car- 
gas, aduciendo que sus manifiestos eran incompletos o aun 
fraudulentos. Estableció así Inglaterra un verdadero blo- 
queo — aunque se cuidó muy mucho de darle ese nom- 
bre — contra el comercio de Alemania y sus aliados, im- 
poniendo restricciones que en modo alguno autorizaba el 
Derecho Internacional. 

Los Estados Unidos y otros neutrales protestaron con- 

tra la política marítima inglesa. En varias oportunidades 
lo hizo Bryan, señalando en sus notas que Inglaterra vio- 
laba los derechos de los neutrales, al no distinguir entre el 
comercio de éstos y el.de los beligerantes. El gobierno de 
Londres argumentaba señalando que las mismas medidas 
habían sido adoptadas por el gobierno de Washington du- 
rante la Guerra de Secesión respecto del comercio britá- 
nico con la Confederación sureña. Naturalmente que 
para ello se hacía rápida abstracción de que en el medio 
siglo transcurrido desde entonces habían tenido lugar nu- 
merosas conferencias internacionales en las que, con par- 
ticipación importante de la misma Gran Bretaña, se había 

legislado sobre el derecho de guerra marítima. 

La réplica alemana al bloqueo inglés fue la guerra sub- 
marina. La ilegitimidad de los procedimientos de guerra 


32 V. capítulo 59. 
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ingleses era correspondida por Alemania con otra del 
mismo tenor pero de repercusiones aún más repudiables. 
En efecto; habiendo perfeccionado el submarino y cons- 
truido buen número de ellos, Alemania anunció el 4 de 
febrero de 1915 que los lanzaba a la guerra como medio 
de fiscalizar los mares y equilibrar así el poderío naval 
“aliado”, Ese día, el gobierno alemán comunicó que, con 
excepción de una estrecha faja, las aguas circundantes de 
las Islas Británicas constituían una zona de guerra en la 
que peligraban los barcos neutrales, pues dadas las carac- 
terísticas técnicas de los submarinos, éstos no siempre po- 
drían respetarlos en sus ataques contra los barcos enemi- 
gos. 

Bien pronto se evidenció que los capitanes de subma- 
rinos no atendían a la nacionalidad de los barcos que avis- 
taban. Entre sus primeras víctimas figuró un barco norte- 
americano, el “Gulflight”. Los Estados Unidos se vieron 
además alcanzados con las pérdidas de vidas de nacionales 
suyos que revistaban como pasajeros o tripulantes de bar- 
cos de banderas beligerantes. 

El 7 de mayo de 1915, el “Lusitania”, gran transatlán- 
tico inglés de la “Cunard” fue torpedeado frente a las cos- 
tas de Irlanda, pereciendo en su naufragio 147 ciudadanos 
norteamericanos. El dramático episodio desató una ola de 
furia en la opinión pública norteamericana, cuya primera 
victima fue el Secretario de Estado Bryan. Este, como vi- 
mos, era un fervoroso partidario de la neutralidad norte- 
americana. Sostuvo entonces que los ciudadanos norteame- 
ricanos no tenían derecho, especialmente luego de una ad- 
vertencia, a arriesgar sus vidas a bordo de un barco beli- 
gerante que, para colmo, iba armado y llevaba contrabando 
de guerra. Las opiniones fueron entonces discrepantes, una 
vez más, entre Bryan y el Secretario de Estado Adjunto, 

Robert Lansing, ** ya que éste sostuvo por su parte el dere- 
cho de los ciudadanos norteamericanos a viajar en un bu- 


33 Robert Lansing había nacido en Watertown, Nueva York, el 17 de 
octubre de 1864, en el seno de una familia establecida en el país en los tiem- 
pos coloniales, En 1886 se graduó en Derecho en el Armherst College, Casó 
con la hija de John W. Foster, quien fuera Secretario de Estado de la Pre- 
sidencia de Harrison, entre 1892 y 1893, Entre 1892 y 1914 integró numerosos 
Tribunales arbitrales norteamericanos. Especializado en Derecho Internacio- 
nal, fue abogado de varias legaciones extranjeras, así como de intereses pri- 
vados en asuntos internacionales, Fue uno de los fundadores del “Instituto 
Americano de Derecho Internacional” (1906). Fundó en 1907 y dirigió hasta 
su muerte, el 30 de octubre de 1928, el “American Journal of International 
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“barco intentara huir u ofreciera resistencia” 
tonces, hasta enero de 1917, un período de relativa tranqui- 


lidad, durante el cual no se produjeron nuevos hundimien- 
tos de barcos norteamericanos, 


sumen, como habremos de ver, la conciencia del “ 


alemán” y los agravios al honor nacional, a comienzos del 
año 1917, +5 


pea. Ello derivaba, fundamentalmente, de la convicción 
de que la guerra sería breve y que, en consecuencia, ambos 
bandos beligerantes podrían subvenir a sus necesidades con 
sus solas reservas nacionales. 

Pero en octubre comenzó a vislumbrarse que la guerra 
sería larga. Entonces, Gran Bretaña y Francia comenza- 


orientarlas hacia otros mercados, como Australia, el Cana- 
dá y la Argentina, que les asegurasen un tratamiento co- 


Fue entonces, por sugerencia de los Secretarios de 
Estado Adjunto y del Tesoro Me Adoo,* yerno de Wilson, 


35 V. capítulo 59, 

36 Op. cit., pág. 668. 

37 William Gibbs Mc Adoo (1863-1941), natural del Estado de Geor- 
gia, abogado, presidió la “Hudson and Manhattan R, R, Co.”, que cons- 
truyó el túnel bajo el río Hudson. Fue Secretario del Tesoro entre 1913 y 
1918, así como Administrador de Ferrocarriles entre 1917 y 1919, como inte- 
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icta” del país. ** Es a 
se Los PEU de esta nueva política económica pue- 
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mercio norteamericano con Inglaterra, Francia y pen as 
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38 Renouvin, op. cit., pág. 698. 


39 Perkins and Van Deusen, op. cit. 
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cance totalmente nuevo a la cuestión de la libertad de los 
mares. En efecto, en los conflictos ocasionados por el blo- 
queo aliado y la guerra submarina alemana, los Estados 
Unidos tendrían ahora intereses directos que defender. El 
bloqueo anglo-francés privaba a los exportadores norte- 
americanos de los beneficios suplementarios que podría 
haber obtenido en el caso de haber abastecido además a 
Alemania. Pero la réplica alemana de la guerra submarina 
lesionaba aún más directa y gravemente el interés del co- 


mercio nacional, y ocasionaba, además, pérdidas de vidas 
humanas al país, 


Lo dicho determinó una actitud bien distinta de la Can- 
cillería norteamericana respecto de las violaciones de los 
derechos de los neutrales cometidas por unos y otros beli- 
gerantes. En tanto las que cometían los “Aliados” sólo da- 
ban lugar a notas de protesta que Inglaterra sabía de ante- 
mano no debía tomar muy a la tremenda, *” el gobierno de 
Washington intimaba al de Berlín el abandono parcial 
de la guerra submarina, pero sin aceptar la condición 
exigida por Alemania de que los Estados Unidos forzaran 
a los “Aliados” a poner fin al bloqueo contra ella. No 
obstante, los Estados Unidos tenían en el embargo de sus 
exportaciones a Inglaterra y Francia el recurso para obli- 
garlas a dejar sin efecto el bloqueo contra Alemania. Pero 
Washington se abstuvo de asumir esa actitud disuasiva, 
pues era un arma que hería también a quien la blandiese, 


ya que habría puesto fin al próspero tráfico con los “Alia- 
dos”. 


Estamos ya entonces muy lejos de la “neutralidad es- 
tricta”: los Estados Unidos habían asumido una política de 
verdadera “neutralidad benévola”, parcializada ostensible- 
mente a favor de los “Aliados”. Ya sólo dos pasos los sepa- 
raban de la guerra. El primero de ellos será franqueado a 
comienzos de 1917 con la adopción de la “neutralidad ar- 


mada”, medida impuesta también por sus intereses comer- 
ciales. 


40 Lansing, inspirador de esta política, dirá más tarde en sus Memo- 
rias: “In dealing with the British Government was always in my mind the 
“conviction that we would ultimately become an ally of Great Britain and 
“that it would not do, therefore, to let our controversies reach a point where 
“diplomatic controversies give place to action...” (En: Josephus Da- 
niels, Secretary of the Navy, 1913-1921. “The Wilson Era. Years of War and 
after (1917-1923)”, New York, may 1946, Van Rees Press, pág. 24.) 
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Pero antes, volvamos a los países iberoamericanos, y 
observemos lo que en ellos sucedía entretanto. 
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41 José Martí: “Nuestra América”, Buenos Aires, 1939, Editorial Losa- 
da S. A., pág. 71. 
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tro del sistema financiero repercutían — y así sucedió jus- 
tamente en 1914 — en las zonas marginales, como Ibero- 
américa. Políticamente, el sistema aludido se traducía en 
el predominio mundial de Inglaterra que, según vimos, 
comenzaba a ser cuestionado por los Estados Unidos y tam- 
bién por Alemania. Esta última, no obstante, si bien dispu- 
taba mercados e influencias a Inglaterra, en lo esencial 
compartía con ella los espacios geográficos de influencia 
económica. 

Uno de esos espacios económicos de influencia euro- 
pea y sobre todo británica era justamente Iberoamérica. 
Pero desde comienzos del siglo XX, como vimos, los Es- 
tados Unidos desplazan progresivamente aquella influen- 
cia de la América Central y del norte de la meridional. 
La influencia europea quedará entonces limitada al sur 
de la América meridional, escenario que también les será 
disputado por los Estados Unidos más adelante. 


Pero la influencia europea no se detiene en el campo 
de las relaciones materiales. Las instituciones e ideas po- 
líticas, sociales, económicas y espirituales siguen también 
los modelos europeos, trazados fundamentalmente desde 
Inglaterra y Francia. La misma cultura es así expresión 
de esa influencia, con mengua, por lo general, de su origi- 
nalidad y vigor. A una economía dependiente se suma una 
cultura desarraigada. 

Carlos Real de Azúa nos ha dejado un magnífico fresco 
de la realidad americana a comienzos del siglo actual. “En 
“casi todo el continente — dice — es, políticamente, la hora 
“de las dictaduras. Gobiernan Cipriano Castro en Vene- 
“zuela, Manuel Estrada Cabrera en Guatemala y Porfirio 
“Díaz en México. Cuba se encuentra bajo la ocupación mi- 
“litar norteamericana. Chile, Argentina y Brasil en las ma- 
“nos de sus oligarquías liberales y progresistas. En el Uru- 

“guay, el constitucionalismo democrático ha vencido al pre- 
“torianismo y se prepara para radicalizarse. Sobre esta di- 
“versidad de regímenes se vive en general una seguridad 
“mayor; crecen constantemente, fomentadas por la paz y 
“las garantías, las posibilidades de un trabajo útil y alta- 
“mente remunerativo. Todo esto favorece un bienestar más 
“extendido que otrora; la inversión extranjera colabora en 
“este proceso de alumbramiento y desarrollo.” + 


42 “Ambiente espiritual del novecientos”, en Revista “Número”, Mon- 
tevideo, enero-junio 1950, Año 2, Nos. 6-7-8, pág. 19. 


aa 


37 
. DE PENA 
ACTUACIÓN DIPLOMÁTICA DE CARLOS M 
uadro 
antecede no pasa de ser un € 


> pm países han sabido, como Chile, la Ar- 
general. 


gentina, el Uruguay 
diferencias —» i 
un desarro tes de su vida econo- 


: des resor : > 
continente. Si bien los a contralor del capital extran 


rable a 

:ienación no es de modo ngua to EA 
c 

iones centroamerl ; ona 

aa llos países, inclusive, una incl 


i iffi e las mismas 
ción constante. Señala muy bien Griffin qu 


f E 
u 


í un orden 
idos de una sociedad rural y rro en 
urbano e industrial, fueron e nica de los Estados del 
ió i lítica y 
“ciación de la vida po ec 4 
MIREIO meridional de América del r Ae S obiet- 
“pases da aa al 0000 y la estabilidad 
Unidos hacia €: do 
hos it shpi psaN una explotación en gran escala d 
“politica, 


s intereses na- 
e colaboraron lo 
“recursos naturales, en la qu 


i istoriador: 
“cionales y extranjeros”. Y agrega el citado hi 


ómi Es- 
i íti económica de los 
i ia política y €c a delo 

s llo de la influence € pra 
AS Unidos en el Norte de la ane AAA N 
s iso es pues, si se quiere entent Fra cea 
las Danes interamericanas en el período, 
a 


i americanos 
i los países ibero 
. : norteamericana, y à SP 
pa per meridional”, de influencia pe P pep 
pos Ar mente británica, — Y de mayor aame ue 
nd rtante como lo anterior es € p š lra ih 
š aep e medida en que ese estado, ES cosa 
B e a . . . 
políticamente, reduciendo la solidarida 


bas regiones. : E n 
E pea e ya la característica esencial del si 
eña j 


—— 


43 Op. cit, pág. 167. 


= —- z7 — 


38 REVISTA HISTÓRICA 


tánica. Por lo mismo, no es inexplicable sino absolutamen- 
te lógico, que los mayores progresos de la economía ibero- 
americana se manifestaran en su comercio exterior, 

El aumento de las cifras del comercio exterior argen- 
tino, por ejemplo, es realmente espectacular: de 70 millo- 
nes de dólares en 1870, a cerca de 1.000 millones en 1913. 
En el mismo período, el Brasil triplica sus cifras. El au- 
mento es también sensible en Chile y el Uruguay. El pro- 
greso, por lo demás, no es sólo cuantitativo, sino que apa- 
recen nuevos y provechosos rubros exportables, como las 
carnes vacunas enfriadas y congeladas de las repúblicas 
del Plata, los nitratos chilenos, el caucho brasileño, el esta- 
ño boliviano. ** 

El movimiento financiero, puesto al servicio de la dina- 
mización de la vida económica y social, es también consi- 
derable. Baste señalar que el Uruguay alcanza en este pe- 
ríodo una deuda externa de 20 millones de libras, el mayor 
porcentaje por habitante de todos los paises iberoamerica- 
nos. ** 

Bajo la dirección europea, los países del “extremo meri- 
dional de América del Sur” alcanzaban así, a comienzos del 
siglo, una situación envidiable y admirada en el modesto 
concierto iberoamericano. A su estabilidad político-social 
y su prosperidad económica unían su desarrollo espiritual 
y los progresos de sus instituciones educativas y jurídicas, 
como otros tantos títulos de su razonable orgullo comuni- 
tario. Por lo demás, la competencia entre las naciones eu- 

ropeas y la lejanía de los Estados Unidos les aseguraban 
una relativa tranquilidad exterior, sólo perturbada por 
algunos conflictos limítrofes que también, en la primera 
década del siglo, comienzan a desaparecer. 

La satisfacción por los objetivos conquistados y lo apa- 
cible de la vida en sus principales centros urbanos bien 
pronto desarrollaron, en las clases dirigentes “meridiona- 
les”, una especial psicología. Se caracterizará ésta por un 
confiado optimismo — no exento de cierto romanticismo — 


44 Sobre este último, cf.: Raúl Abadie-Aicardi, “Economía y Sociedad 


de Bolivia en el Siglo XX”. Montevideo, 1966, Ediciones del Río de la Plata. 
Págs. 21-45. 


45 Octavio Morató: “Consideraciones sobre la situación actual de Amé- 
rica Latina”. Conferencias dictadas en los salones del “Club Banco Repú- 
blica” en octubre y noviembre de 1941, en “Revista Nacional” del Ministerio 


de Instrucción Pública, Tomo XLVIII, Año XIII, Montevideo, noviembre 
1950, N? 143, págs. 280-296. 
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46 Carlos Real de Azúa, loc. cit. 
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los ingleses el 40,15 %; y para los argentinos el 18,50 %. * 
En 1913, la situación había experimentado un cambio 
sensible, al haberse independizado los establecimientos nor- 
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Chicago: 58,50 %, en tanto que ingleses y argentinos retro- 


ceden al 29,64 % y 11,86 %, respectivamente. La tendencia 
se acentuó más tarde en la Tercera Conferencia, en 1927. ** 

Las inversiones de capitales en la industria frigorífica 
sudamericana constituyeron el factor más relevante del 
sensible incremento del comercio entre los Estados Unidos 
y el Río de la Plata, la “granja del Imperio Británico”. Ha- 
cia 1913, los Estados Unidos ocupaban ya el tercer puesto 
en el comercio exterior de la Argentina, tras de Inglaterra 
y Alemania. Es así que, en un total de 1.000 millones de 
dólares a que ascendían las exportaciones e importaciones 
argentinas, los Estados Unidos representaban alrededor de 
100 millones. *” Algo similar ocurría con el comercio uru- 
guayo-norteamericano. Su valor total, que en 1910 ascendía 
a 11:686.041 dólares, pasó en 1914 a 13:356,410. En 1916, 
estrechados ya poderosamente los lazos económicos entre 
los dos países, se llegará a los 24:709.231 dólares. *" 


47 Guillermo Bernhard: “Comercio de carnes en el Uruguay”, Monte- 
video, 1958, Aguilar e Irazábal, pág. 231. 

48 Ibid. 

49 Thomas F, McGann: “Argentina, Estados Unidos y el sistema inter- 
americano (1880-1914)”, Buenos Aires, 1960, Editorial Universidad de Bue- 
nos Aires, pág. 441. 

50 José Richling, Cónsul uruguayo en Nueva York, en sus “Memorias 
Anuales” correspondientes a los años 1914 y 1916, según datos oficiales nor- 
teamericanos, en: “La Aduana Uruguaya”, Año II, NO 31 de 2 de enero de 


1916, págs. 108-109; y Año IM, N9 71, de 19 de setiembre de 1917, págs. 
756-758. 
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blema de las aguas del Plata con la Argentina. La 
obsesión por el “equilibrio continental” —de claro cuño 
europeo — que ya había dejado el doloroso saldo de la 
Guerra de la Triple Alianza contra el Paraguay, seguía 
constituyendo principal preocupación de nuestras cancille- 
rías y hombres públicos, incapaces aún de una política más 


amplia y más adecuada a las exigencias de la nueva 
situación mundial. 


Así, la política del Uruguay en este período será en 
buena parte determinada, como ya lo fuera en la Colonia 
y el Siglo XIX, por las coordenadas históricas derivadas 
de su condición de territorio fronterizo que convida a la 
expansión de sus vecinos más allá de límites imprecisos y 
sin una clara sustancia geográfica, cultural y económica. 
Por algo se hablará tanto en estos tiempos de verdadera 
monomanía comparativa, del Uruguay como la “Bélgica 


del Plata”, símil éste de linaje histórico por demás su- 
gestivo. 


Resultan de enorme interés por ello las siguientes pa- 
labras de Luis Alberto de Herrera, autor de un fundamen- 
tal ensayo sobre “El Uruguay Internacional”: “En lo que 
“dice a la política de acercamiento de los Estados Unidos, 
“que ya son árbitros en Sudamérica, considero los rumbos 
“trillados por nuestro Gobierno profundamente acertados. 
“El Uruguay está demasiado solo en el flanco del Atlánti- 
“co para que no necesite de amigos poderosos colocados su- 
“ficientemente lejos para no encender cavilaciones. Por 
“encima de los tratados de arbitraje, etc., etc., el peso pre- 
“ponderante de la palabra y del brazo de Estados Unidos 
“ofrece positivas garantías a las naciones débiles, relativa- 
“mente débiles, al Sur del Continente; el crimen y el des- 
“pojo de la Guerra del Paraguay ya no podrá repetirse, 
“porque Estados Unidos lo impedirá. Nuestra amistad cá- 
“lidamente retribuída, con la gran Nación del Norte, la 

“aceptan, clarovidentes, todos mis conciudadanos, por so- 
“bre las divisiones fraccionarias”. ** El autor de estas lí- 
neas no sólo era historiador y político sagaz, sino ade- 
más conocedor profundo de los Estados Unidos, cuya 


54 Palabras vertidas por el Dr. de Herrera en un reportaje que le hi- 
ciera un diario chileno, inmediatamente después de la ruptura del Uruguay 
con Alemania el 7 de octubre de 1917, Citado por José Pedro Bastitta: “El 


Dr. Baltasar Brum. Su labor constructiva”, Montevideo, 1919, Editor José 
María Serrano, Librería Cervantes, pág. 29, en nota. 
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56 “Brasil e America. ..”, Pág. 87. 
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artífice de la amistad brasileño-norteamericana. Resulta 
por ello conveniente recoger el concepto que él se hacía de 
dicha amistad. “A nossa diplomacia — dice en una de sus 
“obras — deve ser principalmente feita em Washington”. 
“Para mim (...) a doutrina de Monroe (...) (signifi- 
ca que políticamente nós nos desprendemos da Europa 
“táo completamente e definitivamente como a lua da terra. 
“Nesse sentido é que eu sou monroista”. *” Esta política, se- 
guida asimismo por el Barón de Río Branco, será puesta en 
práctica por otros dos eminentes políticos: Ruy Barbosa y 
Nilo Peçanha. Domicio Da Gama, Embajador brasileño en 
Washington en tiempos de Pena, fue inteligente ejecutor 
de las consignas de la “amizade”, evidenciando además, 
con su permanente recelo respecto de la gestión del Emba- 
jador argentino Dr. Rómulo Naón, que las buenas relacio- 
nes con los Estados Unidos constituían, en el concepto di- 
plomático brasileño, una buena carta no sólo para limi- 
tar la influencia europea sino también para disputarle 


con éxito a Buenos Aires la primacía en el continente sud- 
americano. 
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La nueva política norteamericana respecto del “extre- 
mo meridional” tuvo oportunidad de manifestarse pública- 
mente con motivo del viaje que hiciera en 1913 por tierras 
sudamericanas el ex-Presidente y a la sazón cazador ama- 
zónico Teodoro Roosevelt. Este, que era quizá el político 
norteamericano más discutido y resistido en Iberoamérica, 
fue objeto de cordiales recepciones oficiales en todas las 
capitales que visitó. Así, en Buenos Aires, a la que llegó el 
7 de noviembre. La Universidad de Buenos Aires llegó a 
conferirle un grado honorario. El ex-Canciller Dr. Estanis- 
lao Zeballos, que presidía la ceremonia, declaró que la Ar- 
gentina había “concluido su evolución civilizadora y es un 
país respetable”; y — como para indicar el objetivo de esa 
aclaración — aludió inmediatamente a la política de los 
Estados Unidos en el Norte, dando a entender que le tenía 

en poco cuidado. En su respuesta, Roosevelt, demostrando 
que captaba perfectamente la insinuación, y dando prueba 
de una versatilidad en él inesperada, se mostró halagador, 
expresando su admiración y simpatía por los progresos ar- 
gentinos. Estos — apuntó entonces — hacían acreedora a la 
Argentina a la sustitución, a su respecto, de la aplicación 
de la Doctrina Monroe por un acuerdo común e igualitario 
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57 Pedro Calmon, “Brasil e America”, pág. 82. 
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con los Estados Unidos y las demás naciones evolucionadas 
del continente. ** 

Esta actitud política, meramente insinuada entonces 
por el Coronel Roosevelt, fue precisamente la que adoptó 
el Presidente Wilson al ascender al poder, por inspiración 
de su consejero el Coronel Edward House, ® bajo el apa- 
ratoso nombre de “continentalización” o “panamericaniza- 
ción” de la Doctrina Monroe. La misma podía enunciarse 
asi: aquellas naciones del continente que habían alcanzado 
cierto grado de evolución interna y de “respetabilidad” in- 
ternacional debían asociarse con los Estados Unidos en la 
aplicación de la Doctrina Monroe, vale decir, en el mante- 
nimiento del orden y la paz continentales. Dicha colabora- 
ción, que ofrecía a los Estados Unidos la indudable venta- 
ja de avalar su resistido prestigio continental con el de las 
“Naciones hermanas del Sur”, seducía a éstas y lisonjea- 
ba su orgullo nacional, al proyectarlas al plano de naciones 
que presuntamente decidían en los asuntos interamerica- 
nos. 

La “continentalización de la doctrina Monroe” se ads- 
cribía en el cuadro de la nueva política que el Presidente 
Wilson se proponía poner en práctica respecto de los países 
iberoamericanos y a la que dio gran publicidad. La misma 
incluía la firma de tratados de arbitraje para la solución 
pacífica de los litigios entre las naciones americanas, cono- 
cidos como “tratados Pro-Paz”, *” inspirados por el Can- 
ciller Bryan; así como la renuncia por los Estados Unidos 
a nuevas adquisiciones territoriales y su decisión de no 
reconocer los gobiernos surgidos de golpes revolucionarios. 
Los acontecimientos de México, Santo Domingo y Haití de 
1915 dejaron sin embargo bien pronto por el camino las 
halagúeñas promesas de Wilson. 


58 Vide: McGann, op. cit., págs. 447-448, 
59 En noviembre de 1914, House propuso al Presidente Wilson trans- 


formar la doctrina Monroe “from a protective assurance on the part of one 
State into a mutual covenant”. (Vide Calmon, op. cit., pág. 112.) 


60 El Tratado Pro-Paz entre el Uruguay y los Estados Unidos fue fir- 
mado en Washington el 20 de junio de 1914 por Bryan y de Pena. El Uru- 
guay lo ratificó luego por ley de 24 de noviembre de ese año; producido el 
canje de ratificaciones en Washington el 24 de febrero de 1915, el Tratado 
fue promulgado por el Uruguay el 4 de mayo siguiente. Se adjuntan a esta 
edición dos fotografías de la época, que registran el momento de la firma del 
canje de las ratificaciones en el despacho del Secretario de Estado Bryan, 
con la presencia de éste, el Ministro de Pena y el Enviado extraordinario del 
Gobierno uruguayo, Dr. Juan Carlos Blanco Acevedo. 
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Fruto de esta coparticipación iberoamericana en el man- 
peinianso de la paz continental fue el llamado bloque del 
$ Pae , constituido por el tratado firmado el 25 de mayo 

e KA que incluía a la Argentina, el Brasil y Chile, y al 
que anosamente buscó integrarse el Uruguay, como bien 
o ilustran los “Apuntes” del Embajador Pena. Los aconte- 
cimientos mexicanos de 1914 determinaron el estreno inter- 
nacional del “A.B.C.”, Los Estados Unidos se encontraban 
en un callejón sin salida con motivo de su inhábil interven- 
ción en la guerra civil de México y solicitaron entonces a 
las tres naciones que ofrecieran su mediación en el conflic- 
to. Así lo hicieron entonces los gobiernos de Santiago, Bue- 
nos Aires y Río, permitiendo a los Estados Unidos una solu- 
ción relativamente decorosa a su conflicto con el gobierno 
de Huerta, que ya hemos referido. La diplomacia brasileña 
= específicamente ¿su Embajador en Washington, Da 
Gama — desempeñó en el episodio un papel de gran im- 
portancia, provocando los resquemores imaginables de 
parte de la Argentina, cuyo Embajador en los Estados Uni- 
dos, Rómulo Naón, intervino también en las negociaciones 
A de Niagara Falls. 
on la ascensión al poder del Presidente Yrigo 
12 de octubre de 1916, la Argentina volverá a se 
poco inclinada a continuar su política de colaboración con 
los Estados Unidos. El Brasil, en cambio, acentuará progre- 
sivamente esa tendencia, que culminará con la revocación 
ab O, hs la guerra entre los Estados Unidos y 
su ulterior i 
Aem E entrada en el conflicto del lado 


La primera actitud de los países iberoamericanos ante 


la Guerra Europea fue la de pr 
omícto. proclamarse neutrales en el 


Así lo hicieron, por ejemplo, el Uruguay ** y el Bra- 


61 La neutralidad declarada por este decreto respecto de los es 
- . E 

guerra entre Alemania y Rusia y Alemania y Francia, se hizo ash ep 
a los producidos entre Inglaterra, Bélgica y Francia contra Alemania (Decreto 
o 7 de agosto 1914), entre Francia y Austria-Hungría (D. del 14 de agosto 
: 14), entre Inglaterra y Austria-Hungría (D. de la misma fecha), entre Gran 
- nn y y Turquía y entre Francia y Turquía (DD. de 6 de noviembre) entre 
5 y Austria-Hungría (D. de 26 mayo 1915), entre Italia y Turquía 
del 26 agosto 1915), entre Italia y Bulgaria (del 20 octubre), entre Fran- 
cia y Bulgaria y entre Gran Bretaña y Bulgaria (DD. del 22 de noviembre) 
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sil ° por sendos decretos del 4 de agosto, y la Argentina por 
el del día 5." Gobernaban entonces, en el Uruguay José 
Batlle y Ordóñez, en la Argentina el Dr. Victorino de la 
Plaza, y en el Brasil el Mariscal Hermes da Fonseca, siendo 
sus respectivos cancilleres los doctores Baltasar Brum, 
José Luis Murature y Lauro Müller. 

La opinión pública distaba mucho sin embargo de la 
neutralidad. Todo contribuía, en efecto, para que las simpa- 
tías populares se volcaran hacia el bando beligerante que, 
muy sintomáticamente, comenzó a llamarse “los aliados”: 
la cultura, los intereses económicos, la comunidad de los 
sentimientos liberales y republicanos. Como si ello fuera 
poco, la población de sus principales centros urbanos se 
componía en grado considerable de aportes migratorios 
cuyo origen era procedente de los países “aliados” o de 
neutrales tradicionalmente vinculados a éstos. 

Así, apenas estallada la guerra, tuvo lugar en Monte- 
video la formación de un “Comité Pro-Civilización”, que 
el 3 de agosto organizó una ruidosa manifestación de soli- 
daridad con Inglaterra, Francia y sus aliados, que se allegó 
hasta la Legación de Francia y oyó, entusiasmada, las pa- 
labras pronunciadas por el Encargado de Negocios de ese 
pais, Castillon de Saint Victor. ** Otro tanto sucedía en las 
demás capitales americanas. Así en Río, donde se forma una 
“Liga Pro Aliados”, ejemplo que será luego seguido en las 
principales capitales estaduales, y más adelante (7 de se- 
tiembre de 1916), la “Liga de Defensa Nacional”. Esta últi- 
ma, fundada por Olavo Bilac y Afonso Arinos, entre otros, 
era ardientemente pro-aliada y proclamó la necesidad de 

que el país se preparase militarmente. ** Este sentimiento 


entre Portugal y Alemania (13 de marzo' de 1916), entre Italia y Alemania 
(31 de agosto), entre los Estados Unidos y Alemania (10 de abril de 1917), 
entre Cuba y Alemania (10 abril 1917). 

62 Esta declaratoria se extendió luego a otros conflictos, como por ejem- 
plo: entre Gran Bretaña y Alemania (D. del 12 de agosto), entre Japón y Ale- 
mania (24 agosto 1914), entre Portugal y Alemania (10 marzo 1916), entre 
Italia y Alemania (29 agosto 1916). 

63 Hecha extensiva luego a otros conflictos por Decretos de 5 de agos- 
to de 1914; 26 de mayo, 27 de agosto, 25 de octubre, 30 de octubre y 17 de 
diciembre de 1915; y de 14 de marzo y 31 de octubre de 1916. 


64 Vide: Juan Carlos Welker, “Baltasar Brum, verbo y acción”, Mon- 
tevideo, 1945, Imprenta Letras S. A., 438 págs. 

65 Pedro Calmon: “História do Brasil”, Rio de Janeiro, 1959, Livra- 
ria José Olympio Editora, Tomo VI. 
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y se limitaba las adquisiciones que unos y otros podían ha- 
cer en puertos uruguayos, a fin de evitar que tomaran a és- 
tos como bases de operaciones. ™ En cuanto a las medidas de 
seguridad de las comunicaciones radiotelegráficas dispo- 
nían, en lo esencial, la prohibición a todos los barcos de uti- 
lizar sus estaciones durante su estadía en puertos y aguas 
uruguayos. ** Por último, y a fin de controlar más estricta- 
mente el cumplimiento de la neutralidad, se establecieron 
normas más severas en materia de abanderamiento, ** per- 
mitiéndose el uso de la bandera nacional únicamente en 
el caso de que el dueño y el capitán fuesen ciudadanos 
uruguayos. La medida se adoptó para prevenir ciertos abu- 
sos que se habían producido y que en cierta oportunidad 
comprometieron la responsabilidad nacional. ** 

La Guerra Europea había planteado además graves pro- 
blemas económicos y financieros. Los más serios fueron la 
disminución del comercio exterior, debido a la escasez de 


71 El D. del 7 de agosto dispuso que sólo podrían adquirir víveres y 
bienes de consumo hasta completar sus provisiones normales en tiempos de 
paz, y combustibles sólo hasta completar sus carboneras. Posteriormente, uno 
de los Decretos del 15 diciembre 1914, ante la referida gestión oficial chilena, 
dispuso que sólo podrían cargar carbón “en la cantidad necesaria para llegar 
“al primer puerto carbonero de la nación vecina del Uruguay”. En esa opor- 
tunidad se previeron además situaciones que hacían presumible el propósito 
de tomar los puertos uruguayos como bases de operaciones, dando lugar 
entonces al derecho a detener la nave infractora de la neutralidad, 

72 Decreto del 7 de agosto de 1914, que preveía para las naves infrac- 
toras, aparte de la sanción correspondiente por desacato a la autoridad, la 
obligación de desmontar sus estaciones o hacer inmediato abandono del terri- 
torio. V. normas complementarias de los DD, de 19 y 29 de setiembre de 1914. 

73 Decreto del 26 de abril de 1917. 

74 Los beligerantes, prevaliéndose de la extrema benignidad de las nor- 
mas uruguayas relativas al otorgamiento de la bandera nacional, buscaron 
ampararse fraudulentamente bajo la misma. Un caso de interés se planteó 
cuando a comienzos del año 1917 un submarino alemán hundió el barco 
“Goritzia” que llevaba bandera uruguaya pero en realidad era de matrícula 
canadiense, o sea de un país beligerante y, para colmo, cargaba en sus bode- 
gas contrabando absoluto de guerra. La actitud del Canciller Brum fue enton- 
ces digna de elogio por el respeto a las responsabilidades internacionales del 

país de que dio muestra. Luego de señalar en su exposición parlamentaria (24 
mayo 1917) que el “Goritzia” no estaba efectivamente vinculado a nuestro 
país y que, en consecuencia, su hundimiento no lo agraviaba, agregó: 
“El Uruguay debe proceder con serena energía en la defensa de sus derechos 
“y de sus intereses evidentes, por los que debe ir, si fuere necesario o justo, 
“a la ruptura de relaciones y aun a la guerra; pero por lo mismo que (...) 
“su prestigio no se apoya en la fuerza, debe tener siempre especial cuidado 
“de que su causa no sea injusta, como es la que ha dado mérito a esta rela» 
“ción. ..”. (Félix Etchevest, “Doctrina Brum”, Montevideo, 1919, Imprenta 


Latina, págs. 43-49.) 
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bodegas; las dificultades existentes para importar los com- 
bustibles necesarios para las industrias y la vida civil; y 
la necesidad de evitar el drenaje de oro hacia el exterior, 
como consecuencia de las medidas restrictivas impuestas 
por los beligerantes y los demás países. El Uruguay, como 
los demás países americanos, debió hacer frente a estos pro- 
blemas, y dictó una serie de medidas cuyo responsable fue 
el Ministro de Hacienda Pedro Cosio. ** 


En los últimos días de julio, ante la inminencia de la 
guerra, los principales bancos de Inglaterra, Francia y Ale- 
mania habían suspendido los préstamos internacionales y 
la convertibilidad de sus billetes. Simultáneamente, los 
gobiernos de esos países prohibieron el funcionamiento de 
sus bolsas de valores. El 31 de julio también se clausuraba 
la Bolsa central de Nueva York, en tanto que el ministro 


del Tesoro Mc Adoo, adoptaba urgentes medidas para hacer 
frente a la emergencia. ”" 


Impuesto de la delicada situación, y luego de conven- 
cer al Presidente Batlle de la necesidad de adoptar me- 
didas ™” así como de la inconveniencia de esperar su san- 
ción legislativa, Cosio dictó el 2 de agosto un decreto por 
el que se prohibía el funcionamiento de la Bolsa y los ban- 
cos por seis días y se decretaba, por el mismo lapso, una 
moratoria general de los vencimientos de las obligaciones 
comerciales, bancarias y aduaneras. 


75 Lo fue bajo el gobierno de Batlle, desde la renuncia del Ingeniero 
José Serrato en 1913, y luego bajo el de Feliciano Viera, hasta 1919. 


76 Carlos María de Pena las comenta detenidamente en su Informe a 
la Cancillería del 5 de agosto de 1914, (En: “Boletín del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores”, Año 2, NY 10, octubre de 1914, págs, 875-882), 


77 Un testigo presencial nos ha dejado una relación de lo acontecido. 
Cosio, luego de obtener el apoyo de los Presidentes de los Bancos de la Re- 
pública, Ingeniero Serrato, y de Seguros, Sr. Supervielle, así como de los diri- 
gentes de la banca privada, sometió al Presidente Batlle, en su quinta de 
Piedras Blancas, su plan de acción inmediato, así como el proyecto de decre- 
tar la inconversión, El Presidente aprobó los proyectos, “pero, un tanto alar- 
“mado, le preguntó (...) si la inconversión no sería causa de una deprecia- 
“ción del papel moneda, recordando que el gobierno de su padre, el General 
“Lorenzo Batlle, tuvo que pasar por grandes dificultades debido al curso 
“forzoso de los billetes de banco. Cosio le contestó que no había peligro de 
“eso, justamente, porque evitando una inconversión bajo pánico (...) se ase- 
“guraba al Banco la garantía del 40 % que en el momento tenía”. Tranqui- 
lizado, el Presidente reunió entonces al gabinete en su quinta, aprobándose 
y firmándose el decreto y el proyecto de ley propuestos por el Ministro de 
Hacienda. (V.: Juan C. Quinteros Delgado: “Vida y obra de Pedro Cosio”, 
Montevideo, 1937, 2% edición, Imprenta Domato y Mazzucchi, págs. 53-55.) 
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agosto, del Ministerio del Interior. 
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cuanto Í i 
la guerra había paralizado los giros internacionales 


el trigo y la harina. 
Quizá el problema más gravye planteado por la guerra 
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como del monto de las exportaciones e importaciones, ** 


Este fenómeno, además de su perjudicial incidencia so- 
bre la economía, provocó una grave consecuencia de índole 
fiscal: la disminución alarmante de las rentas aduaneras. * 
Como consecuencia, los ejercicios económicos, que desde el 
de 1905-1906 habían cerrado con permanentes superávit, lo 
harán ahora con continuos déficit, ® para enjugar los cua- 
les hubo de recurrirse a los más diversos expedientes — 
como por ejemplo las sucesivas prórrogas del Presupuesto 
de 1914 — y finalmente a la emisión de deuda pública, cuyo 
circulante aumentó ostensiblemente bajo la Presidencia de 
Feliciano Viera (1915-19). ** 

Pasados los primeros meses de guerra, el intercambio 
comercial fue paulatinamente recuperando su normalidad. 
A ello contribuyeron las diversas medidas adoptadas por 
los países neutrales. 

El Uruguay, por ejemplo, recurrió, como vimos, al de- 
pósito del oro pagado en el extranjero por los artículos que 
exportaba, como medio de asegurar la colocación de su 
producción. Pero además, trató de adecuar sus relaciones 


Como puede apreciarse, el año 1918 es ya de recuperación acentuada, 
una vez restablecida la normalidad de las comunicaciones marítimas. 

86 Las cifras de las importaciones y exportaciones en el período 1915- 
1918 revelan claramente cómo luego de la gran baja operada en el primer 
año, el comercio exterior se regularizó y creció incesantemente: 


Importaciones Exportaciones 
(en pesos uruguayos) 
1915 40:600.000 73:301,741 
1916 52:000.000 73:870.453 
1917 66:573.366 103:456.163 
1918 100:807.525 116:050,594, 


(Eduardo Acevedo, op. cit., pág. 36). 
87 Eduardo Acevedo (op. cit., pág. 78) nos da las siguientes cifras: 


Ejercicio 1912-1913 $ 17:780.801 

» 1914-1915 $ 10:794.772 

” 1918-1919 $ 13:388.332 

88 Acevedo (op. cit, pág. 79) da estas cifras, todas deficitarias: 

1914-1915 $ 933.031 
1915-1916 $ 3:152.375 
1916-1917 $ 1:448,204 
1917-1918 $ 2:641.667 
1918-1919 $ 1:853.685 


89 El monto circulante, que era de $ 147:559.588 el año 1915, fue cre- 
ciendo constantemente los años siguientes, hasta llegar a $ 172:005,288 en 
1919. Fueron varias las Series emitidas en este período, (E. Acevedo, op. cit 


págs. 92-95.) 
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comerciales con los beligerantes a las necesidades del tiem- 
po de guerra. Para ello, por un decreto del 10 de noviembre 
de 1914 denunció los tratados comerciales entonces vigen- 
tes con Gran Bretaña (del 13 de noviembre de 1885), con 
Alemania (del 20 de junio de 1892) y con Francia (del 5 
de mayo de 1893). Siguiendo entonces el ejemplo dado por 
los Estados Unidos ante la imposibilidad en que se veían 
los “Aliados” de pagar sus compras al contado, dictó le- 
yes *” por las que se autorizaba la apertura de créditos a 
esos gobiernos para que pudieran adquirir los productos 
naturales del país. El plazo de esos préstamos era de dos 
años, renovable de común acuerdo, devengando un interés 
del 5 %, a cuyo vencimiento se pagaría la deuda e intereses 
en oro. Idéntica actitud había asumido el gobierno argen- 
tino por una ley del 22 de enero de 1918, previa interven- 
ción, a esos efectos, de la cosecha cerealera de 1917. 

Además, el 20 de octubre de 1914, un decreto había auto- 
rizado la exportación de ciertos rubros de la producción 
rural nacional considerados contrabando de guerra por la 
interpretación extensiva que de ese concepto hacían algu- 
nos beligerantes. Se hacía, empero, la salvedad de que ese 
tráfico sería por cuenta y riesgo exclusivo de los comer- 
ciantes, no comprometiéndose la responsabilidad del Es- 
tado en casos de confiscación. 

El episodio más notorio relacionado con la escasez de 
bodegas fue el de la ocupación y ulterior utilización por 
el Estado de los ocho barcos mercantes alemanes que se ha- 
bían refugiado en el puerto de Montevideo al comenzar 
la guerra. ” 

Poco después de revocada la neutralidad respecto de 
los Estados Unidos (18 de junio de 1917), el gobierno dis- 
puso la colocación de guardias militares armados en los 
ocho mercantes, ante la versión de que se intentaría echar- 
los a pique. °? Idéntica medida había adoptado el Brasil el 
13 de abril, dos días después de su ruptura con Alemania. 


90 La más importante, que reorganizó otras disposiciones dictadas con 
anterioridad, es la del 4 de diciembre de 1918. Tiene asimismo interés la del 
2 de febrero de ese mismo año. 


91 Se trataba de los barcos “Harsburg”, “Salatis”, “Bahía”, “Thurin- 
gia”, “Silvia”, “Polynesia”, “Mera” y “Weigand”, con un total de 60.601 
toneladas de porte, 

92 Decreto del 14 de setiembre de 1917 firmado por los Ministros de 
Relaciones Baltasar Brum, y de Guerra y Marina Arturo Gaye. Posterior- 
mente, otro decreto, del 29 de setiembre del mismo año, sometió a la Justicia 
de Instrucción (el juez actuante fue el Dr, Julio Guani) los antecedentes 
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tación de los buques alemanes. Dicho convenio, aprobado 
por la ley del 4 de junio, destinaba las tres naves de mayor 
porte “al intercambio continuo entre los Estados Unidos y el 
“Uruguay”, llevando “en los viajes rumbo al Sur (...) 
“primariamente carbón (...) con el objeto de satisfacer 
“las necesidades del Gobierno del Uruguay (...), las cua- 
“les se calcula no excederán de ocho mil (...) toneladas 
“por mes...”, completándose cualquier eventual disponibi- 
lidad de bodegas con productos norteamericanos solicita- 
dos por el Uruguay y cuya exportación a éste hubiese sido 
autorizada por los Estados Unidos. Y en los viajes a puertos 

norteamericanos, se daría preferencia a los productos uru- 

guayos de importación autorizada por los Estados Unidos, 
pudiendo completarse las bodegas con carga recibida en 
otros puertos del itinerario. 

En los mismos términos se destinaba otros tres barcos 
al intercambio continuo entre el Uruguay e Inglaterra, y 
los dos restantes — los de menor porte — al mismo tráfico, 
pero por vía de puertos atlánticos norteamericanos, llevan- 
do también carga para éstos. * 

La utilización de los barcos alemanes permitió solucio- 
nar a la vez la colocación de la producción rural y la impor- 
tación de combustibles que el Uruguay requería para el 
funcionamiento de sus industrias. El resultado de la explo- 
tación fue positivo, si se tiene en cuenta que al concluir 
la guerra había dejado un saldo favorable de dos millones 
de pesos uruguayos, depositados en el Banco de la Repú- 
blica. * 

Terminada la guerra, el Tratado de Versalles dispuso 
la constitución de una Comisión de Reparaciones, a la que 
debía entregarse los barcos alemanes incautados por los 


95 La Argentina también se preocupó por ampliar sus disponibilidades 
de bodegas. Sus primeras gestiones se dirigieron a la adquisición o 
al arrendamiento de varios buques alemanes y austríacos refugiados en puer- 
tos argentinos. Las gestiones fueron lentas debido a que si bien los Imperios 
Centrales aceptaban la operación, la condicionaban a que la Argentina no 
vendiese nuevamente los barcos durante la guerra. Además, los “Aliados” se 
oponían a la concesión de los correspondientes salvoconductos, necesarios 
para que los barcos pudieran navegar sin ser molestados. En marzo de 1918, 
el gobierno argentino pudo comprar el alemán rebautizado “Bahía Blanca”, 
pero por lo general, las demás gestiones fracasaron. (Cf.;: Lucio Moreno 
os “La diplomacia de Yrigoyen”, La Plata, 1928, Editorial Inca, 
485 pp. 


96 Vide: Joaquín C. Márquez, “Informe relativo a la reclamación de 


los vapores alemanes”, en “La Aduana Uruguaya”, Año VII, NO 163, abril 
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municaciones y buscaban promover toda clase de desórde- 
nes internos. 

La diplomacia y el servicio secreto alemanes esta- 
ban comprometidos además en un plan de mayor alcance 
y peligrosidad para los intereses nacionales norteamerica- 
nos. Desde comienzos de la guerra, Alemania había inten- 
sificado su penetración en Iberoamérica, con un doble y 
audaz propósito: utilizar en su provecho las riquísimas 
fuentes continentales de materias primas, y azuzar las co- 
rrientes anti-norteamericanas existentes en los países ibero- 
americanos, para arrastrarlos a la guerra contra los Estados 
Unidos, a los que ya Berlín consideraba enemigo futuro y 
que, desde 1914, eran los grandes abastecedores de los 
“Aliados”. 

Con el apoyo de sus Embajadas y de vastos sectores de 
las colectividades alemanas — numerosas y prósperas 
en todo el continente — la Cancillería de Wilhelmstrasse 
propició diversos planes subversivos que produjeron alar- 
ma en la opinión pública americana (así, “los alemanes del 
Sur del Brasil, prontos para invadir el Uruguay”), alarma 
que fue alimentada y aprovechada por los Estados Unidos 
y los “Aliados” para suscitar una solidaridad iberoameri- 
cana a veces muy reticente o lerda. 

El objetivo esencial de dicho plan fue México. 5 Este 
país ofrecía el gran atractivo de ser entonces la fuente del 
7 % de la producción mundial de petróleo, del que Ale- 
mania se hallaba crecientemente necesitada. La incidencia 
de este factor no fue pequeña, por cierto, en la determina- 
ción de los Estados Unidos de buscar una solución pacífica 
con México a fines de 1916, cuando la participación del 
país en la guerra se hacia cada vez más verosímil. 

Pero además, México, con sus agravios históricos y re- 
cientes contra los Estados Unidos, era una pieza estratégica 
que Alemania no podía desechar fácilmente. Es así que 
desde 1915, por intermedio de sus agregados militar y na- 
val en Washington, Franz Von Papen y Boy-Ed, respecti- 
vamente, se propuso arrastrar a México y una Confedera- 
ción Centro-Americana, creada y digitada desde Berlín, a 


105 Sobre este punto seguimos la exposición de los historiadores rusos 
M. S. Alperovich y B. T. Rudenko “La Revolución mexicana de 1910-1917 
y la política de los Estados Unidos”, México, 1960, Fondo de Cultura Popu- 
lar, 334 págs., basada en fuentes documentales norteamericanas, inglesas 
alemanas y rusas. 
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La reacción norteamericana no se hizo esperar. El 3 
de febrero se dictaba una resolución por la que se rompían 
las relaciones con Alemania y se llamaba a Gerard, Emba- 
jador de los Estados Unidos en Berlín. Wilson confiaba en 
que la ruptura haría desistir a Alemania de la guerra sub- 
marina. Pero Berlín no se avino a ello, aduciendo — no sin 
razón — que los Estados Unidos no habían satisfecho su 
pedido de hacer cesar el bloqueo marítimo británico con- 
tra el comercio alemán, 

La reanudación de la guerra submarina “sin restriccio- 
nes” determinó el cese de la navegación por las zonas seña- 
ladas en el anuncio alemán y, en consecuencia, la parali- 
zación de las exportaciones a Inglaterra y Francia. Las mer- 
caderías, detenidas, comenzaron entonces a congestionar los 
puertos norteamericanos del Atlántico. Forzado por la ne- 
cesidad de asegurar la normal prosecución de las exporta- 
ciones nacionales, Wilson adoptó entonces la “neutralidad 
armada”. Contando con la previa conformidad del Congre- 

so, el Presidente dictó el 12 de marzo una resolución por 
la que se autorizaba a los buques mercantes a llevar caño- 
nes para repeler las agresiones de que fueran objeto en las 
zonas de navegación prohibida. Simultáneamente, y en un 
último intento de evitar la guerra, Wilson se dirigió al 
gobierno alemán solicitándole no atacase los mercantes 
norteamericanos artillados. Alemania, naturalmente, no 
aceptó el planteamiento. La guerra dependería entonces 
del primer hundimiento. 


El anuncio alemán de la reanudación de la guerra sub- 
marina significó el punto de partida del abandono de la 
política de neutralidad por parte de la mayoría de los países 
iberoamericanos. 

La medida adoptada por Alemania, que lesionaba los 
intereses económicos americanos en desmedro de las nor- 
mas internacionalmente admitidas, provocó, como era na- 
tural, un rechazo enérgico y unánime. El Gobierno argen- 
tino, notificado el 2 de febrero por el Embajador alemán 
Conde Karl Von Luxburg, se limitó a decir, en un texto 
cuya parquedad no obstaba a una clara protesta: “El Go- 
“bierno Argentino lamenta que S. M. Imperial se haya 

“creído en el caso de adoptar medidas tan extrgmas, y de- 
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Lausana, 1953, pp. 99 y 97, respectivamente). 
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“blo”, Jeffery agregaba que Wilson “cree que será favora- 
“ble a la paz del mundo si las otras Potencias neutrales 
“pueden encontrar la posibilidad de tomar medidas seme- 
“jantes a las tomadas por los Estados Unidos”. °° 

Se iniciaban pues las presiones norteamericanas ten- 
dientes a que los iberoamericanos siguieran la política ex- 
terior de Washington. Surge pues la consigna de que la 
diplomacia continental, dada la guerra submarina, nave- 
gue para su protección, en conserva con la del Departa- 
mento de Estado. Europa descarta que tal será la actitud 
de los países americanos: un cable de la Agencia “Havas”, 
fechado en París a 6 de febrero, anuncia como inminente 
la solidaridad del “A.B.C.” con los Estados Unidos. *” 

En su nota de respuesta a Jeffery, ™ el canciller Brum 
señala el 8 de febrero que el Gobierno uruguayo, “que con 
“anterioridad adhirió a las gestiones realizadas por (...) 
“los Estados Unidos en defensa de los derechos e intere- 
“ses de los neutrales, reconoce la justicia y la nobleza de 
“los sentimientos que en esta emergencia han guiado al 
“Señor Presidente Wilson”. Y termina señalando que en 
nota cursada ese mismo día al Barón de Ow-Wachendorf, 
el gobierno uruguayo ha rechazado la doctrina alemana de 
la guerra submarina. Para avalar su afirmación, le adjunta 
una copia de la referida nota al Encargado de Negocios de 
Alemania. *** 

En los mismos días se pronuncian las demás Cancille- 
rías iberoamericanas. El común denominador será el recha- 
zo de la guerra submarina y la expresión de “simpatía” 
por la “justicia” de la causa representada por los Estados 
Unidos, a los que se ve —con razón en la emergencia — 

como los portavoces de los intereses comunes de todo el 
hemisferio americano. 

Los Estados Unidos se daban por conformes, en esta 
primera quincena de febrero, con esta unánime demostra- 


109 Félix Etchevest, op. cit., pp. 37-38. 
110 “Diario del Plata”, Montevideo, edición del 7 de febrero de 1917. 


111 Etchevest, op. cit., pp. 38-39, 

112 Este curioso procedimiento diplomático parecería haber sido nor- 
ma de nuestra Cancillería en sus relaciones con los Estados Unidos en aque- 
llos tiempos. Una actitud idéntica del Dr, Otero respecto de las Instruccio- 
nes que enviara al Dr. Pena — previa entrega de una copia al Ministro nor- 
teamericano en Montevideo, Señor Jeffery —, dio lugar a una protesta del 
Embajador uruguayo en Washington, que puede verse en su carta “confiden- 
cial y reservada” al Canciller, de fecha 18 de julio de 1916, publicada en esta 


edición. 
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abría las puertas a la peligrosa influencia alemana y no 
desistía de la neutralidad que adoptara el 25 de setiembre 
de 1914, 

El 14 de enero de 1917, con la intención de obligarlo 
a definirse, el Canciller alemán Zimmermann envió, por 
cinco conductos diferentes, una nota a su Embajador en 
México, Von Erckhardt, instruyéndole propusiese a Ca- 
rranza una alianza con Alemania contra los Estados Uni- 
dos, en la que ingresaría asimismo el Japón, con el que el 
gobierno mexicano debía oficiar de intermediario. Como 
contrapartida, México tendría el apoyo alemán para recu- 
perar los territorios de Texas, Nuevo México y Arizona, 
de que le despojaran los Estados Unidos el siglo pasado. *'* 


El servicio secreto británico logró apoderarse del com- 
prometedor telegrama, manteniéndolo reservado a la espe- 
ra de un momento oportuno. Este se presentó cuando el 
pueblo norteamericano, como consecuencia de la guerra 
submarina, asumió una actitud crecientemente hostil hacia 
Alemania. Entonces, el 23 de febrero, el Primer Ministro 
inglés Lord Balfour entregó el “Telegrama Zimmermann” 
al Embajador norteamericano en Londres, Page, quien in- 
mediatamente lo retransmitió a Washington. El 1° de mar- 
zo, la nota era publicada por toda la prensa norteamerica- 
na, provocando una tremenda indignación popular contra 
el “peligro alemán”. 

La opinión pública, entre indignada y asombrada, se 
hacía ya a la guerra, cuando el 19 de marzo, sólo una se- 
mana después de la adopción de la neutralidad armada, 
un submarino alemán hundía con toda su tripulación y sin 


114 El famoso “Telegrama Zimmermann” decía así: “Comenzaremos la 
“guerra submarina a ultranza el 19 de febrero. No obstante, esperamos man- 
“tener neutrales a los Estados Unidos. Si no lográsemos propondríamos a 
“México una alianza en los siguientes términos. Haremos la guerra y con- 
“cluiremos la paz en común, Proporcionaremos un apoyo financiero general y 
“estipularemos que serán devueltos los territorios de Nuevo México y Arizona, 
“que perdió en 1848... Queda usted encargado de sondear a Carranza de 
“manera estrictamente confidencial, y tan pronto como la guerra contra los 
“Estados Unidos sea segura, le sugerirá usted que entre en negociaciones con 
“el Japón por su propia cuenta, requiriéndole para que se una a nosotros y 
“ofreciendo actuar como intermediario entre el Japón y Alemania. Llame la 
“atención de Carranza sobre el hecho de que el desarrollo de la guerra subma- 
“rina a ultranza hará posible hacer caer de rodillas a Inglaterra y obligarla 
“a clamar pidiendo paz en cosa de pocos meses...”. (Citado por Ernesto de 
la Torre Villar, Moisés González Navarro y Stanley Ross, “Historia Docu- 
mental de México”, México, 1964, Instituto de Investigaciones Históricas de 
la Universidad Nacional Autónoma de México, T. II, págs. 520-521.) 


66 
REVISTA HISTÓRICA 


> rx reunió su gabinete 
pi o la guerra, por lo que el Pr 
al Congreso a sesión extraordinaria 


1 


a, pedía a aquél 


El 6 de abri i 
diclina + ril, Viernes Santo de 1917, los Es 
oie a sus nuevas y graves res- 
Sin pérdida d 


Herbert Hoover 
€ era designad 
mientos. Opuesto al pana eW 


rias del consumo. Hubo así “días sin trigo” 


115 Carlos María de Pena, en su informe del 4 de abril, n ha dejado 
una crónica de VIVOS colores sobre la sesión del Congreso del antedía, a la 
os 

que asistió desde el palco diplomático 


116 La votación fue abrumadora a favor de la declaración de guerra; 
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days”) y “días sin carne” (“meatless days”), por ejemplo. 
Gracias a la política de Hoover, y no obstante las condicio- 
nes poco favorables, los Estados Unidos exportaron en 1918 
una cantidad de alimentos que duplicaba la habitual. 

El ejemplo de Hoover fue seguido por Harry A. Gar- 
field, Presidente del “Williams College”, designado Admi- 
nistrador de Combustibles, al pedir “días sin calefacción” 
(“heatless days”). Por su parte, el magnate Bernard Ba- 
ruch, designado en julio de 1917 Director del “War Indus- 
tries Board”, controló y dirigió el curso de la industria na- 
cional, como un verdadero dictador económico. 

El creciente proceso de contralor estatal y de aumento 
de las facultades del Poder Ejecutivo culminó con la ley 
del 20 de mayo de 1918, que dio a Wilson poderes extraor- 
dinarios, superiores aún a los de Lincoln durante la Guerra 
de Secesión. Se creó entonces un “Gabinete de Guerra”, 
presidido por Wilson e integrado por el Secretario de Gue- 
rra Newton D. Baker y los directores de las seis Adminis- 
traciones siguientes: de Alimentos, de Combustibles, de 
Ferrocarriles (el Secretario del Tesoro McAdoo), del Co- 
mercio de Guerra, de Industrias de Guerra (Bernard Ba- 
ruch) y de Transporte Marítimo. 

Paralelamente, bajo la dirección del Secretario del 
Tesoro McAdoo, el país realizaba un gigantesco esfuerzo 
financiero. La legislación impositiva fue reformada en un 
sentido fiscalista sin precedente, aunque se buscó a la vez 
hacer recaer el esfuerzo de guerra en forma preferente 
sobre quienes tenían mayor capacidad contributiva. Así, se 
crearon adicionales a las grandes herencias e impuestos de 
guerra a las super-rentas, y se dio carácter progresivo a 

las tasas del impuesto a la renta, creado en 1916. 

Algunas cifras **" dan idea del esfuerzo financiero. El 
24 de abril el Congreso votó un empréstito por 5.000 millo- 
nes de dólares para gastos de guerra; durante la guerra el 
país prestó a sus aliados europeos 7.500 millones de dóla- 
res, y otros 2.500 millones una vez terminada. La Deuda 
Pública Federal, de algo más de 1.000 millones en 1916, pasó 
a 25.600 millones en 1920; las sumas recaudadas por im- 
puestos, de 788 millones en 1916 a más de 5.000 millones 
en 1919; y el déficit federal, de 853 millones en 1917 a 9.000 
millones en 1918 y 13.000 millones en 1919, volviendo a 


equilibrarse ya en 1920. 


117 Vide: Perkins y Van Deusen, op. cit, 
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ron entonces resistencias abiertas a alinearse con los Esta- 
dos Unidos, como en el caso de la Argentina; y Se eviden- 
ciaron también indecisiones, como en el del Uruguay. La 
diplomacia norteamericana se dirigirá entonces a allanar 
resistencias y a definir indecisiones. Contará para ello con 
la decidida colaboración del Brasil, el cual, prosiguiendo 
una conducta interamericana cuyos orígenes hemos rese- 
ñado, desarrollará la doctrina de la “continentalización de 
la doctrina Monroe”, bajo el nombre, menos espectacular 
aunque más atrayente de “doctrina de la solidaridad ame- 
ricana”, cuya influencia fue notoria en la política exterior 
uruguaya. 

Conviene pues retomar la línea de los hechos. El 7 de 
abril, el Ministro Jeffery comunicaba al gobierno del Uru- 
guay la declaración norteamericana de guerra a Alemania. 
Siguiendo la política trazada desde el comienzo de la gue- 
rra, el Gobierno uruguayo decretó el 10 de abril la neutra- 
lidad ante el nuevo conflicto. 

Distinta fue la actitud de la Argentina. Yrigoyen con- 
sideraba que, siendo la paz el estado normal entre las na- 
ciones, la neutralidad de los no beligerantes era la regla 
y no la excepción y, por tanto, no debía ser declarada ex- 
presamente, Como hiciera reiteradamente en 1914 y 1915 
su antecesor el Dr. de la Plaza. En base a este concepto, la 
nota argentina del 10 de abril se limitó a acusar recibo de 
la comunicación norteamericana, pero agregó que aprecia- 
ba “la justicia de esa resolución, en cuanto ella se funda 
“en la violación de los principios de la neutralidad consa- 

“srados por reglas del derecho internacional que Se consi- 
«“deraban conquistas definitivas de la civilización”. *” 

El 11 de abril, marcando ya el camino que el Departa- 
mento de Estado esperaba del “A.B.C.”, el Brasil fue lisa y 
llanamente a la ruptura de relaciones con Alemania. *” El 


la guerra, siguiendo a los Estados Unidos; México, Argentina, Chile, Colom- 
bia, Venezuela y el Paraguay permanecieron neutrales; los demás países rom- 


pieron con Alemania y Sus aliados, concediendo a los Estados Unidos y los 


suyos los privilegios de no beligerantes. El Uruguay, por ejemplo, revocó su 
ió los privilegios de 


neutralidad respecto de los Estados Unidos y le concedió 
no beligerante (decreto del 18 de junio de 1917) y luego fue a la ruptura 
(decreto del 7 de octubre). 


120 Lucio Moreno Quintana, OP. cit, 

121 El 12 de abril, el Ministro brasileño en el Uruguay, Cyro de Aze- 
vedo, comunicó la ruptura de su país con Alemania. Dos días después con- 
bierno tenía el mismo concepto que el de 


testó Brum, señalando que su g0 
Río sobre la guerra submarina y, lamentándose por el paso a que se había 
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motivo determinante de la actitud brasileña fue el hundi- 
miento del carguero “Paraná” el 3 de abril frente a las 
costas francesas. En el cambio político desempeñó un papel 
de importancia decisiva Ruy Barbosa, el constituyente de 
la República, quien era gran admirador de los Estados Uni- 
dos y partidario desde mucho tiempo atrás del abandono 
de la neutralidad brasileña, *?? En esos mismos días, tam- 
bién Bolivia y Guatemala rompían sus relaciones con Ale- 
mania. Panamá y Cuba, por su parte, con una solicitud exa- 
gerada, habían declarado la guerra a las “Potencias Cen- 
trales”, a las pocas horas de hacerlo los Estados Unidos. 

La declaración argentina de solidaridad y la ruptura 

brasileña, confrontadas con la simple declaración de neu- 
tralidad del Uruguay, dejaban a éste en una posición desai- 
rada frente a los Estados Unidos. Como surge de los “Apun- 
tes”, la actitud uruguaya produjo muy mal efecto en los 
gobernantes norteamericanos, sugiriendo muy pesimistas 
cavilaciones a nuestro activo Embajador respecto de la si- 
tuación de inferioridad en que el Uruguay quedaba ante 
la Argentina en el problema de las aguas platenses. Una 
vez más pues, el espectro de los problemas limítrofes con 
la Argentina planeaba sobre nuestra diplomacia. Y una vez 
más surge la tan comprensible cuan lamentable considera- 
ción del equilibrio entre el Brasil y la Argentina. 

De la atenta lectura del documento que presentamos 
surge claramente la gravitación que tuvo de Pena en el 
episodio. Rápidamente, y a sus instancias, el Canciller Brum 
envía el 14 de abril una nota al Ministro norteamericano 
Jeffery, en la que luego de explicar en forma satisfactoria 
para los Estados Unidos el alcance de la declaración uru- 


visto forzado el Brasil, le manifestaba las simpatías del Uruguay en momento 
tan trascendental. (Etchevest, op. cit., pp. 41-42.) Una respuesta del mismo 
tenor daba el Gobierno argentino el 12 de abril al de Río. En días siguien- 


tes, Brum hizo llegar sus simpatías a Bolivia y Guatemala, que también 
acababan de romper con Alemania. 


122 Ruy Barbosa se venía manifestando desde mucho antes contrario 
a la neutralidad de los países americanos. Así, con motivo de repre- 
sentar a su país en la celebración del centenario de la Declaratoria de la 
Independencia Argentina, pronunció en julio de 1916 en la Facultad de De- 
recho de Buenos Aires un discurso sobre lo que en su concepto debía ser 
“el deber de los neutrales”, Dijo entonces: “Entre os que destroem a lei e os 
“que a observam não há neutralidade admissível, Neutralidade náo quer 
“dizer impassibilidade: quer dizer imparcialidade; e náo há imparcialidade 
“entre o direito e a injustiça. Quando entre ela e êle existem normas escritas 


“que os discriminam, pugnar pela observáncia dessas normas náo é quebrar 
“a neutralidade; é praticá-la”, 
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125 Etchevest, OP. cit, pp, 57-58. 
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y seca fórmula anglosajona de House, vertida a los elegan- 


tes giros de la lengua portuguesa. 
La respuesta uruguaya del 12 de junio — una semana 


después — reveló que el espíritu de nuestro Canciller ha- 
bía evolucionado hacia una sensible receptividad de la doc- 
trina que inspiraba a la nota brasileña, +° preludiando con 


126 El Gobierno uruguayo se resistió a admitir que la doctrina que ins- 
pirara su decreto del 18 de junio fuera de origen brasileño, Habiéndose seña- 
lado por “La Democracia” dicha filiación, el Diputado Dr, Juan Antonio 
Buero, consultor de la Cancillería y Presidente de la Comisión de Relaciones 
Exteriores de la Cámara de Representantes, hizo desde las columnas de “La 
Razón” la defensa de la originalidad del decreto del 18 de junio, el que se 
apoyaba, según sus palabras, en una “doctrina uruguaya”, (C£.: Juan Antonio 
Buero, “El Uruguay en la vida internacional. Labor legislativa y periodística. 
(1914-1918) ”, Montevideo, 1919, Imprenta y Casa Editorial “Renacimiento”, 
fuente documental de importancia sobre el periodo de historia internacional 
que nos ocupa, y en el que se recogen los referidos escritos periodísticos de 
su autor, pp. 337-346), 

La filiación es, sin embargo, indudablemente brasileña, como surge del 
cotejo del Decreto uruguayo y el Mensaje del Presidente Braz y lo afirmara 
el diario “O Paiz” de Río de Janeiro el 19 de julio de 1918, con motivo de la 
visita de Brum al Brasil, rumbo a los Estados Unidos. Dijo entonces el alu- 
dido diario carioca: “Desde el momento en que la entrada de los Estados Uni- 
“dos en la guerra y el abandono de los principios más esenciales del derecho 
“de las naciones por parte de Alemanía evidenciaron la imposibilidad de que 
“las Potencias Americanas mantuvieran la actitud neutral que, hasta entonces, 
“habían observado escrupulosamente, el Uruguay ha mostrado una nítida 

“apreciación de (...) los problemas políticos que se plantean a nuestro con- 
“tinente. Es cierto que el Gobierno de Montevideo no juzgó todavía opor- 
“tuna la entrada (...) en el círculo de las naciones en beligerancia contra 
“Alemania. Pero en la adopción de la fórmula brasilera de revocación de la 
“neutralidad, que fue el punto de partida de nuestra evolución internacional 
“de la neutralidad para la guerra, indicó el Uruguay su firme propósito 
“de acompañar la política de solidaridad americana y de aproximación con 
“las potencias europeas que defienden el mundo contra la amenaza de la dic- 
“tadura pan-germanista”, El mismo día se expresó “Jornal do Comércio” en 
estos términos: “Cuando América (...) se vio envuelta, al principio del año 
“pasado en el conflicto (,..) cupo al Dr. Brum, acompañando los principios 
“expuestos por el Dr, Nilo Peçanha en apoyo de la política de solidaridad ame- 

“ricana (...), identificar en una regla concisa y admirable, — que es el 
“decreto uruguayo de 18 de junio del año pasado, — el pensamiento y las 
“aspiraciones de los pueblos de América ante los conflictos externos con 
“Naciones de otros continentes”, (En: Félix Etchevest, op, cit., págs. 102-111). 

Era un poco el tono de la época el exagerar desmedidamente la trascen- 
dencia internacional de actitudes adoptadas por el Uruguay. Así, por ejemplo, 
la respuesta dada por Brum a la nota alemana en que se anunciaba la inicia- 
ción de la guerra submarina, mereció el siguiente juicio de un correligionario 
del Canciller: “Es indudable que esta posición del Uruguay, fue el toque de 
“alerta para América del Sur, El concepto que se tenía, un poco fatalista, 
“de que dependíamos en todo de Europa, desaparecía ante la virilidad de la 
“actitud del canciller uruguayo”. (Juan Carlos Welker, op. cit., p. 159). La 
misma exaltación “carlyliana” del Dr. Brum se aprecia en la opinión que le 
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cho de que, pocos días antes de dictarse el decreto, Brum 
pidiera a Pena — orientado una vez más por éste — 
que manifestara al Secretario de Estado Lansing que si la 
flota norteamericana visitaba Montevideo, no sería recibida 
en ella como beligerante sino como amiga. Lansing dejó 
traslucir al Embajador uruguayo su gran satisfacción ante 
la novedad. 

Más tarde, con motivo de la visita que Brum realizara 
en 1918 a los Estados Unidos, la prensa de este país señaló 
bien claramente el sentido real de la revocación de la neu- 
tralidad uruguaya. Así, “The New York Herald”, del 22 
de agosto, dijo: “La promulgación del decreto del Dr. 
“Brum, relativo a la solidaridad americana (...) hizo po- 
““sible que la escuadra del Almirante Caperton fuera reci- 
“bida en el puerto de Montevideo, cuartel general de los 
“Aliados en Sudamérica”. El “Herald” de Washington, 
decía tres días más tarde que el aludido decreto “equi- 
“vale a una especie de reciprocidad en la aplicación de la 
“doctrina de Monroe”. Y ratificando cuanto se dijera, en el 
banquete de bienvenida ofrecido el 24 de agosto al Dr. 
Brum, el Secretario de Estado Lansing, luego de dar solem- 
ne lectura al decreto, señalaba que el mismo había sido 
dictado “poco después de que nuestro país comenzaba a 
“movilizar sus ejércitos y a reunir sus flotas para el com- 
“bate...”. Sobre todo sus flotas. 


Lo cierto es que con el decreto del 18 de junio queda- 
ba allanado el ingreso al puerto de Montevideo de la flota 
norteamericana que, por una desagradable coincidencia, 
venía comandada por el Almirante W. B. Caperton, inter- 
ventor dos años antes en Santo Domingo, circunstancia que 
sin embargo no se tuvo en cuenta. Pero además, el decreto 
franqueaba el último trecho que separaba al Uruguay de 
la ruptura con Alemania, la que sería dispuesta menos de 
cuatro meses después. 

La visita de la flota respondía a las necesidades de la 
movilización norteamericana, pero visaba también a evi- 
dentes objetivos políticos. Se trataba de acentuar el presti- 
gio nacional en una zona en que la presencia de los Esta- 
dos Unidos era bien reciente. Pero además, era una forma 
de elegante presión contra la neutralidad argentina. 

Yrigoyen, en efecto, luego de manifestar a los Estados 
Unidos en abril de 1917 su simpatía y solidaridad con 
motivo de su entrada en la guerra, se había abstenido de 


A 
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estrechar sus lazos con Washington y sus aliados, mante- 
niéndose en una neutralidad estricta. 


La Argentina no había dejado sin embargo de tener 
conflictos con Alemania, derivados de los ilícitos procedi- 
mientos seguidos por ésta en su campaña submarina. El 4 
de abril de 1917, el mercante argentino “Monte Protegido” 
fue hundido cuando se dirigía a Rotterdam. Ante la pro- 
testa de Buenos Aires, el Ministro alemán Von Luxburg 
presentó excusas y ofreció una indemnización, la que re- 
cién se hizo efectiva en 1920. El gobierno se abstuvo en 
cambio de reclamar por el hundimiento del “Oriana” el 6 
de junio cerca del puerto de Tolón, pues ese barco llevaba 
acero y hierro viejos, considerados contrabando absoluto 
de guerra por el Derecho Internacional. 


El problema más grave tuvo lugar con el hundimiento 
del “Toro” el 22 de junio, pues la Argentina rechazó la 
imputación alemana de que llevaba contrabando de gue- 
rra, señalando que no podía admitir que la comercializa- 
ción de su producción natural — que tal era la carga — 
“sea motivo de una calificación bélica restrictiva de su legí- 
“tima acción y de menoscabo de su soberanía”, *?7 Las ne- 
gociaciones se prolongaron durante varios meses, amena- 


zando por momentos las normales relaciones entre los dos 
países, 


Los episodios referidos, a los que Yrigoyen no atribuyó 
entidad suficiente como para romper sus relaciones con 
Alemania, fueron aprovechados, no obstante, por los oposi- 
tores de la política exterior neutralista del gobierno Radi- 
cal. Desde comienzos de 1917, en efecto, se había tendido 
un cerco en torno a Yrigoyen para obligarle a deponer su 
neutralismo. ** La gran prensa, los sectores conservadores 
desplazados del poder por imperio de la democratizadora 
ley electoral Sáenz Peña; la “sociedad económica”, cuyos 
intereses se identificaban con los del predominio británico 
y de la creciente influencia norteamericana; vastos secto- 
res de las clases medias alienadas por su europeización; 


127 Nota argentina del 4 de agosto de 1917, En: Lucio Moreno Quin- 
tana, Op. cit, 


128 Jorge Abelardo Ramos ha dejado una interesante descripción del 
clima de oposición a la política internacional de Yrigoyen, en su polémica 
obra “Revolución y contrarrevolución en la Argentina”, Buenos Aires, 1957, 
Editorial Amerindia, págs. 314-318. 


ACTUACIÓN DIPLOMÁTICA DE CARLOS M. DE PENA 77 


fin, de su propio partido, *** no cejaban en 
a? hada suerte de ocios contrarios al manteni- 
miento de la neutralidad. Se habla entonces de la a 
tora causa de la libertad y la justicia, conculcada pS : 
“bárbara Alemania” (llega a hablarse de “los hunos 0% 
Kaiser”, con flagrante lapso etnológico) ; del riesgo de 
que al concluir la guerra el país fuese aislado econó- 
micamente, viendo cerrados los puertos de Europa a su 
producción natural, paralizada la inmigración y retira- 
dos los capitales extranjeros, motores del progreso nacio- 
nal. Se invoca incluso los halagos de la gloria que repor- 
taría al país su asociación en la victoria “Aliada”. ' 
Pero Yrigoyen mantuvo tercamente su neutralidad, 
Ella obedecía sin duda a su resistencia nacionalista a E 
pañar la suerte de Inglaterra (la “libre Inglaterra ; A a 
apologética de época), dominadora de la economía y <a 
finanzas argentinas, emparentando así e ERE 5 co 
la actitud de Carranza respecto de los Estados Uni os. iA 
es que, además, el caudillo Radical comprendía el pe Sis 
de reducir los conflictos internacionales al esquema Es 
reales o presuntas solidaridades ideológicas; que el mundo 
del comercio y las finanzas internacionales no q pa 
cindir, por simple espíritu de vindicta, de un mercado om 
atrayente como el argentino; que es, en fin, dudosa y he 
guada la gloria que puede aparejarle a su país una victoria 
alcanzada por terceros, i í 
Y no ha conformó con mantener la neutralidad. Buscó, 
por lo contrario, ampliar sus bases, promoviendo la reunión 
de un congreso de neutrales americanos que tendría En 
objeto el estudio de los problemas comunes que les plan- 
teaba la guerra, así como de sus eventuales soluciones en 
beneficio de todos. 


129 Así Marcelo Torcuato de Alvear, Ministro argentino T Aik 

i ] del Presidente, le instaba en un telegrama del 11 de octubre 
de 1917, a ton er con Alemania, Decía así: “En momentos en que las nacio- 
r c adoptan en el conflicto actual una actitud -a ori 
“los procederes de Alemania, corresponde a la Spas aa a ier x 
“culminante que su importancia presente y su grandeza ere e le 
“la cabeza de los peas A. Pas Liria skoe Bpis a 
“aquí a la influencia decisiva del sen mie ad alt 
E i mi convicción profunda, pierde la ocasión de mos h 
A iedh influencia efectiva en América, sino que et gi 
“mete su situación para tomar parte después de la guerra en ei En pes 
“la paz, donde se discutirán intereses vitales tanto peg e Ésa 
“para el mundo entero”. (Citado por Lucio Moreno Quintana, op, cit. 
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Mientras los Estados Unidos fueron también neutrales 
el proyectado Congreso no les había sabido mal. Por lo 
contrario, interesados en uniformar la política continental 
para soslayar la extensión del conflicto a América, promo- 
vieron el estudio por la Unión Panamericana de las cues- 
tiones jurídicas relativas a la neutralidad, impulsando, con 
ese propósito, la reunión en La Habana, el 23 de enero de 
1917, de la Segunda Sesión del Instituto Americano de 
Derecho Internacional. 

_Pero en febrero se produjo la ruptura de los Estados 
Unidos con Alemania, *** y el 6 de abril la declaración de 
guerra. En tales circunstancias, el Congreso de Neutrales 
excluyente ahora de los Estados Unidos, que habían dejado 
de serlo, contrariaba el interés de la política exterior de 
Washington. Ello no obstante, el Gobierno argentino pro- 
siguió sus gestiones durante el mes de mayo, *** logrando 
numerosas adhesiones, aunque algunas de ellas muy vaci- 
lantes. Ese mismo mes de mayo de 1917, justamente, co- 
menzaba a hablarse de la visita de la flota norteamericana 
al Atlántico Sur. 

En junio se precipitaron los acontecimientos. El Brasil 
y el Uruguay, al revocar su neutralidad respecto de los Es- 
tados Unidos, permitieron la entrada de la flota de Caperton 
a sus puertos. Es en esos días, cuando las relaciones argenti- 
no-alemanas estaban tensas por el hundimiento del “Toro” 
que el Embajador norteamericano en Buenos Aires, Fre- 
deric Stimson, comunicó al Canciller Pueyrredón que la 
flota llegaría bien pronto al Plata y se proponía entrar 
“incondicionalmente” al puerto de Buenos Aires. En cuanto 
ese término significa “sin aceptar condiciones”, allanándo- 
las incluso por la fuerza en caso de ser opuestas, el Presi- 
dente Yrigoyen intimó al precipitado diplomático a que 


130 Inmediatamente el Secretario de Estado Lansing, Presidente nato del 
Consejo Directivo de la Unión Panamericana, promovió una sesión de éste 
que se realizó el día 7 de febrero, en la que exhortó a los ibeoamericanos 
a seguir la política norteamericana, Los “Apuntes” se refieren extensamente 
a este importante episodio, 

131 Con esa finalidad, la Cancillería argentina cursó a las demás ibero- 
americanas un telegrama-circular, de fecha 8 de mayo en el que daba cuenta 
de que hasta el momento habían comprometido su asistencia al Congreso; Bo- 
livia, Chile, Uruguay, Brasil, Paraguay, Perú, México y Colombia, sin regis- 
trarse ninguna negativa. Los hechos demostraron que los cálculos de la Canci- 
llería argentina eran exageradamente optimistas, sobre todo en cuanto a des- 
contar la concurrencia de algunas naciones, que simplemente habían adelan- 
tado su conformidad, pero sin comprometerse definitivamente. (Lucio Moreno 
Quintana, op. cit.). 
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manifestase a su gobierno que el de Buenos Aires no acep- 
taba la entrada de la flota en esos términos. La Casa Blanca, 
consciente del gazapo — gramatical o diplomático, poco 
le hace — de su representante, solicitó entonces a la Casa 
Rosada la autorización correspondiente para que la flota 
entrase a puerto en “visita de cortesía”. 

El 10 de julio llegaba a Montevideo la flota del Almi- 
rante Caperton, integrada por los buques “Pittsburg”, 
“South Dakota”, “Friedrick” y “Puebla”, siendo objeto de 
una recepción triunfal: las crónicas de la época registran 
más de 50.000 montevideanos festejando el desfile de los 
“marines” por las calles de la ciudad. *** El 24 entraba la 
flota a Buenos Aires, donde también fue calurosamente 
acogida. Dando la pauta del recelo con que Inglaterra veía 
la presencia norteamericana en aguas de tradicional in- 
fluencia británica, en setiembre llegaría el crucero “Glas- 
gow”, cuya visita fuera anunciada por el Ministro inglés 
el 23 de agosto, pocos días después de la partida de la flo- 
tilla de Caperton. Las “visitas de cortesía” no eran sino 
un reflejo más de la lucha de predominio entre el jovial 
Tío Samuel y el agotado león británico. 

Los meses de agosto y setiembre prosiguió el asedio 
contra la neutralidad argentina. Por lo pronto, Lansing 
expresó al Embajador argentino Naón su sorpresa por no 
haber sido invitados al Congreso los Estados Unidos, seña- 
lando que éstos eran parte en cualquier conferencia ame- 
ricana, y que no era aceptable el argumento de que fueran 
beligerantes, pues también lo eran otros invitados, como 


132 La recepción se había venido preparando desde muchos días antes. 
El revuelo provocado en el Montevideo aldeano de entonces puede apreciarse 
por el hecho de que se constituyera un “Comité Ejecutivo” encargado de or- 
ganizar la recepción, presidido por el Dr. Juan Zorrilla de San Martín, cuyos 
Vice-Presidentes eran los doctores Benito Cuñarro, Duvimioso Terra y Juan 
Andrés Ramírez y el Senador Julio María Sosa, actuando como secretarios 
los diputados Juan Antonio Buero y L. Enrique Andreoli. Durante la estadía 
de la flotilla en Montevideo, la prensa y los círculos de la alta sociedad estu- 
vieron notoria y permanentemente ocupados en brindar toda clase de aten- 
ciones a los marinos visitantes. Una ley del 17 de diciembre de 1917 votó 
la suma de $ 23.160,32 para cubrir “los gastos originados con motivo de 
“la visita de la escuadra norteamericana en el mes de julio pp.1”, Por 
último, la víspera de la partida de la flota, la prensa publicó una “Ex- 
hortación” del “Comité Popular de Homenaje a los marinos de los Estados 
Unidos de América”, solicitando al pueblo concurriera “con el objeto de des- 
“pedir al ilustre Contraalmirante Capertown y á sus distinguidos mari- 
“nos acompañantes, cuya visita a nuestro país selló definitivamente entre am- 
“bas naciones una indestructible solidaridad”. (“Diario del Plata”, Montevi- 
deo, domingo 22 de julio de 1917, pág. 3, 4% col.). 
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Cuba, en tanto que buena parte de los demás habían inte- 
rrumpido sus relaciones con Alemania. La opinión pública 
norteamericana — advirtió el Secretario de Estado — veía 
con malos ojos un Congreso al que interpretaba como una 
tentativa de organizar la acción interamericana en forma 
antagónica a los Estados Unidos. 

Simultáneamente, el Departamento de Estado llevaba 
adelante una campaña de presiones tendiente a hacer de- 
sistir a los gobiernos iberoamericanos de su prometida con- 
currencia al Congreso. Los “Apuntes” recogen con esmero 
de detalles y sensibilidad de apreciación algunos episodios 
de sumo interés relativos a este proceso. Lo cierto es que 
las deserciones fueron menudeando, en la misma medida 
en que los diplomáticos americanos advertían cómo se frun- 
cía el ceño del Secretario de Estado Lansing cuando se 
abordaba en su presencia el tema del Congreso. El Brasil, 
cauteloso, había supeditado desde el primer momento su 
concurrencia a una condición que sabía de imposible reali- 
zación, cual era la asistencia de los Estados Unidos. 

En los primeros días de setiembre, la opinión pública 
rioplatense y en general americana se vio sacudida por un 
hecho escandaloso. Los diarios norteamericanos acababan 
de publicar el texto de tres telegramas cifrados (de mayo 9 
y de julio 3 y 9) dirigidos por Von Luxburg a la Canci- 
llería de Berlín por intermedio del gobierno de Suecia, y 
que fueran interceptados por el contraespionaje “Aliado”. 
En ellos, además de calificar muy gruesamente al Canci- 
ller argentino Dr. Pueyrredón, Von Luxburg sugería cíni- 
camente a su gobierno que hundiese “sin dejar rastros” va- 
rios barcos argentinos en viaje a Europa. Entregados por 
Lansing a Naón, éste los retrasmitió a Buenos Aires. *** 


133 El texto del telegrama del Embajador Naón es el siguiente: 
“Washington, septiembre 10 de 1917. — A $, E. el Señor Ministro de Rela- 
“ciones Exteriores. — Buenos Aires. — NY 139. (Urgente). — El Secretario 
“de Estado me acaba de manifestar que se han descubierto tres telegramas 
“transmitidos por la Legación de Alemania en la República Argentina por in- 
“termedio de la Legación de Suecia en Buenos Aires y del Ministro de Rela- 
“ciones Exteriores de Alemania. He conseguido que me adelantara el texto a 
“fin de que V. E. pudiera conocerlo con anticipación, porque intentan publi- 
“carlo mañana. Dice así: “Mayo 19 de 1917. — N9? 32, — Este Gobierno [el 
“argentino] ha libertado los buques alemanes y austríacos, en los que hasta 
“ahora se había colocado una guardia. Como consecuencia del arreglo del caso 
“del “Monte Protegido” se ha operado un cambio en el sentimiento público. El 
“Gobierno sólo despachará en el futuro los barcos argentinos hasta Las Pal- 
“mas. Ruego a V. E. que los pequeños barcos “Orán” e “Iguazú”, enero 31 
“(fecha de salida), trescientas toneladas, que están acercándose a Burdeos, con 
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Confirmada el 12 de setiembre desde Estados Unidos 
la autenticidad de los telegramas, el Gobierno argentino 
declaró el mismo día persona no grata al Ministro alemán, 
entregándole su pasaporte con cargo a su salida inmediata 
del territorio argentino. El mismo día, los sectores “aliadó- 
filos”, redoblaban sus voces contra la neutralidad del go- 
bierno, en tanto que grupos de exaltados apedreaban el 
diario “La Unión”, abiertamente pro-alemán, así como el 
“Club Alemán”, saqueando su local y atentaban contra 
otros establecimientos alemanes. 

La técnica de la interceptación por los servicios secre- 
tos de telegramas comprometedores y su reserva para pu- 
blicarlos en el momento oportuno — como lo revela la dife- 
rencia entre las fechas de los telegramas y la de su publi- 
cación —, puesta ya en práctica por Inglaterra con el “tele- 
grama Zimmermann”, volvía a ser utilizada, esta vez con- 
tra la neutralidad argentina. *** Pero Yrigoyen no se dejó 
desbordar. En la misma nota en que comunicaba al Go- 
bierno alemán que su Ministro había sido declarado “per- 
sona no grata”, expresaba su satisfacción por el arreglo 
dado al asunto del “Toro”, significando así que daba por 
terminado el incidente. 

Pocos días más tarde, el gobierno de Berlín comuni- 
caba al Dr. Molina, embajador argentino, que deploraba lo 
acontecido, lo cual era bien digno de crédito, así como que 
Von Luxburg había actuado por cuenta propia, lo que ya 
no lo era tanto. 

La agitación de la prensa siguió, encabezada funda- 
mentalmente por “La Nación” de Buenos Aires, pero Yri- 


“el propósito de cambiar de bandera, sean dejados pasar, si es posible, o sino 
“hundidos sin dejar rastros. — (Fdo.): Luxburg”. — “Julio 3 de 1917. — N? 
“59, — He sabido, de fuente segura, que el ministro interino de Relaciones Ex- 
“teriores, que es un notorio asno y anglófilo, declaró sesión secreta del Sena- 
“do, que la Argentina exigiría de Berlín la promesa de no hundir más barcos 
“argentinos. Si no se aceptara esto, las relaciones se romperían. Recomiendo 
“rehusar y, si fuera necesario, buscar la mediación de España, — (Fdo.): 
“Luxburg”. — “Julio 9 de 1917. — N? 64. — Sin mostrar ninguna tendencia 
“a hacer concesiones, aplácese la respuesta a la nota argentina hasta recibir 
“ulteriores informes. Es probable un cambio del ministerio. Con respecto a 
“los buques argentinos recomiendo compelerlos a volver, hundirlos sin dejar 
“rastro alguno o dejarlos pasar. Todos son muy pequeños. — (Fdo.): Lux- 
“burg”. — (Fdo.): Naón, embajador argentino”, (Citado por Lucio Moreno 
Quintana, op. cit., pág. 160.) 


134 En rigor, el inventor de la técnica de la publicación de telegramas 
explosivos habría sido Bismarck, quien, por ese medio, hizo estallar, con el 
famoso “Incidente de Ems” de julio de 1870, la guerra franco-prusiana, 
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goyen prescindió de ella, así como de una resolución vota- 
da el 24 de setiembre por ambas ramas del Congreso, soli- 
citando la ruptura con Alemania. También la prensa mon- 
tevideana se sumó imprudentemente a la prédica, contri- 
buyendo decididamente a arrojar más leña al fuego des- 
tinado a reducir a cenizas la neutralidad argentina. El mis- 
mo Ruy Barbosa declaraba desde las columnas de un diario 
de Montevideo, con tono admonitorio: “No se engañen, 
“nuestros queridos hermanos de Buenos Aires: el mundo 
“está dividido ahora entre el Kaiser y la Humanidad”. ** 

En octubre de 1917, la adhesión del continente a la 
causa de los “Aliados” se hará casi total. No bastaba ya con 
la revocación de la neutralidad: la consigna era ahora la 
ruptura de relaciones, a la que ya se habían adelantado va- 
rias naciones, con el Brasil y Bolivia a la cabeza. 

El 7 de octubre, el Parlamento uruguayo votaba una 
ley por la que autorizaba al Ejecutivo a decretar la ruptu- 
ra con Alemania. **” No se tomaron mucho tiempo el Pre- 
sidente Viera y el Canciller Brum para hacer efectiva la 
anuencia parlamentaria: el mismo día se decretaba la rup- 
tura, y el 15, otro decreto revocaba la neutralidad de la 
República respecto de las demás naciones en guerra con 
Alemania y sus aliados. *** 


135 “Diario del Plata”, Montevideo, 15 de setiembre de 1917, pág. 3. 


136 El Mensaje y Proyecto de ley enviado la víspera al Parlamento, 
decía que “ya no es posible permanecer por más tiempo como simples y pa- 
“sivos espectadores en esta contienda mundial, en la que se debaten los inte- 
“reses supremos de las democracias, que también son los nuestros (...). El 
“Uruguay debe entrar cuanto antes a formar parte de la “Liga de Honor” 
“(...) ratificando en tal momento su política honesta, desapasionada y ajena 
“a todo” interés material subalterno. Es mi deseo señalar especialmente la 
“índole de la actitud uruguaya, que adopta medida tan trascendental, sin nin- 
“gún agravio particular que vindicar, sin ofensa directa que reprimir, sino 
“que su gesto (...) sólo se funda en un principio de elevada solidaridad con 
“los defensores del derecho y la justicia...” (En: “Registro Nacional de 
Leyes...”, Año 1917, pp. 731-734). 


137 En los días siguientes se dictaron dos medidas complementarias. El 
decreto del 9 de octubre declaró casados los “exequatur” otorgados a los 
funcionarios consulares alemanes en Montevideo, Fray Bentos y Salto. Otro de- 
creto, del 10 del mismo mes, retiró la personería jurídica conferida por reso- 
lución del 21 de junio de 1916 al “Centro Germania”, fundándose en que 
según sus estatutos, dicha asociación perseguía, entre otros fines, “el fomento 
“de los vínculos y relaciones de la vida intelectual, económica y social entre 
“el pueblo uruguayo y los pueblos germánicos”, (Ibid.), Poco después, como 
una nueva consecuencia de la ruptura, el gobierno uruguayo se incautaba de 
los barcos alemanes refugiados en el puerto de Montevideo y declaraba de 
utilidad pública su utilización por el Estado. 
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La opinión pública del país había sido decididamente 
pro-aliada desde el comienzo de la guerra. Ese sentimiento 
se había ido consolidando luego a influjo de la persistente 
propaganda aliada y de los excesos alemanes. En tales cir- 
cunstancias, la ruptura con Alemania, la entrada del Uru- 
guay en la publicitada “Liga de Honor” contra el totalita- 
rismo, de que hablara Wilson en su discurso del 2 de abril 
al Congreso, fue recibida con una explosión de alegría. El 
país, que había seguido la guerra europea con una efer- 
vescencia de espectador romántico, vivió entonces el clima 
de los grandes momentos, y la oratoria estalló generosa 
en tiradas cargadas de vibrantes adjetivaciones. r 

Tres discursos nos dan la pauta del referido clima. El 
del Presidente Viera, al dirigirse al pueblo el 11 de octu- 
bre con estas palabras: “Yo sabía que estábais inquietos 
“por ocupar en la Liga de Honor el puesto que merece 
“vuestra alta y noble idealidad (...) Yo sabía que, desde 
“que nació la ‘causa de Bélgica” (...) ya no fue posible 
“vuestra neutralidad espiritual. Y bien, Pueblo Uruguayo, 
“esa hora ha sonado ya. Ya no somos indiferentes ante la 
“Jucha formidable en que se debaten la justicia y la demo- 
“cracia contra la autocracia y la opresión (...) Estamos 
“ya en la Liga de Honor...” ** e 

El Dr. César Miranda, primer Vice-Presidente de la Cá- 
mara de Diputados, luego de tejer ardientes elogios de la 
causa de los “Aliados” culmina, presa de girondina exalta- 
ción, con una fulminante catilinaria contra Alemania, a 
la que calificó de cruel, sanguinaria, bárbara, homicida, 
perjura, depredadora e imbuída de espíritu del Mal. Y 
criticando la neutralidad recién abandonada, tibios aún sus 
restos, en su indignación cívica la acusa de “neutralidad 
eunuca”, *** 

Por último, Julio María Sosa, hablando nada menos 
que desde los balcones de la Legación francesa, y expli- 
cando al pueblo el imperativo de la ruptura uruguaya, 
apuntaba: “Si Francia fuera vencida, la Humanidad sería 
dominada”. **" 

El prestigio interamericano del Uruguay dio lugar a 
grandes manifestaciones con motivo de su ruptura con Ale- 
mania, tanto tiempo esperada. El Gobierno recibió numero- 


138 Félix Etchevest, op. cit, pág. 68. 
139 Ibid., pp. 69-70. 
140 Ibid., pág. 71. 
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sas notas de felicitación de otras naciones, ™ que coincidí 
en señalar el desinterés de la resolución, Ai s que el e. 
guay no la había adoptado para vengar agravios a su sobe- 
ranía sino por razones de estricta solidaridad. Alguna nota 
puso de relieve asimismo que moralmente el Uruguay ya 
pertenecía a la “Liga de Honor” desde la adopción como 
feriado del 14 de julio y con el decreto del 18 de junio. *** 

El 10 de octubre, un telegrama de felicitación de Lan- 
sing señalaba que la decisión del Uruguay, que era un co- 
rolario del decreto del 18 de junio, hacía de él “desintere- 
«sado campeón de una causa por la cual otras naciones ame- 
«Ticanas están luchando” y “prueba que el panamericanis- 
“mo no es solamente una palabra sino una fuerza potente 

para la defensa mutua y para la paz del mundo”. ™ 

El 18 de octubre llegaba nuevamente al puerto de Mon- 
tevideo la flota norteamericana del Atlántico Sur. De tal 
suerte manifestaban los Estados Unidos su satisfacción por 
la ruptura, como ya lo hicieran antes, a raíz de la revoca- 
ri la neutralidad por el famoso decreto del 18 de 
Se renovaron entonces las demostraciones de simpatía 

y solidaridad entre las autoridades y pueblo uruguayos y 
los marinos norteamericanos. El 24, en el curso de un ban- 
quete ofrecido en homenaje al Almirante Caperton, Brum 
expuso sus conceptos políticos en estas generosas palabras: 
an .Almirante Caperton: no sois, en realidad, nuestro hués- 
“ped, porque en este país nunca fueron huéspedes los hijos 
“de América, ni pueden serlos los que bregan (...) por la 
“abolición de la autocracia fatídica y por el respeto defini- 
“tivo de todas las soberanías (...) Sois, pues, nuestro con- 
“ciudadano en la gran patria americana (...) Sois más 
“todavía: sois nuestro correligionario en el noble ideal que 
“encarna la Liga de Honor (...) No temo, señor Almiran- 
“te, al juicio de mi país sobre este confiado idealismo. No 
“es éste un pueblo de incrédulos y pesimistas, en el que los 
«hombres públicos tengan que ganar la fama de sabiduría 
de experiencia y de previsión negando valores prácticos 


141 Notas de las Legaciones de Inglaterra y Franci b 
de octubre) y de Bélgica (18 de octubre), y de los Gobis e TN KaBe 
Unidos (10 de octubre), Francia (12 de octubre), Brasil (día 16), Bolivia y 
ple el s ds 17), de Italia (día 18), del Perú (día 19), de Ve- 
ela í; 
orea E Es , de Guatemala (día 27), entre otras. (Cf.: Etchevest, op. 
142 Nota de la Legación Francesa, del 16 de octubre, citada. 
143 Etchevest, op. cit., pp. 75-76. 
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“a las iniciativas altruistas y románticas, o acogiendo con 
“ironía infecunda las concepciones optimistas de un por- 
“venir mejor...” ** 

Días más tarde, el Almirante, en plena apoteosis, retri- 
buía atenciones en otro banquete, servido en el “Parque 
Hotel”. En su discurso, sumándose a la reivindicación he- 
cha por Brum de los “valores prácticos de las iniciativas al- 
truistas y románticas”, dijo Caperton — pendiente tal vez 
de las enseñanzas de su colega el Capitán Mahan —: “Este 
“viaje que estoy efectuando durante estos últimos meses 
“por el Atlántico del Sur, es el primero que he hecho por 
“estas costas durante los últimos veinte años. Ahora me doy 
“cuenta lo que he perdido (...) y desearía que tuviéramos 
“siempre una escuadra permanente en aguas del Atlántico 
“Sur”, para agregar, casi distraídamente: “Ha sido siem- 
“pre con el mayor interés y placer que he visto cómo 
“las amplias propuestas de V. E. sobre cualquier asunto 
“han sido apoyadas tan rápida como totalmente tanto por 
“el Gobierno como por el Pueblo”. *** 

Entre tanto, un tercer hundimiento, el del “Macau”, 
determinaba al Brasil a declarar la guerra a Alemania, el 
26 de octubre, haciendo poco después un aporte militar y 
naval simbólico a la causa de los “Aliados”. 

La ruptura del Uruguay, la del Perú — producida el 
mismo día — y las de otras naciones, así como la entrada 
del Brasil en la guerra, hacían inútil el Congreso de Neu- 
trales, No comprendiéndolo así, Yrigoyen insistió ese mis- 
mo mes de octubre, con el resultado de que en definitiva 
sólo contó con el apoyo de México, por lo que hubo de 
desistir de un proyecto signado por el fracaso desde mu- 
chos meses antes. 

Con escasas excepciones, América había seguido ya el 
camino trazado por el Departamento de Estado. El debili- 
tamiento de Europa durante la guerra así como los aconte- 
cimientos diplomáticos sucedidos a su amparo abrían 
las puertas del continente a la influencia indiscutida de 
Washington, hacia donde, por lo demás, las fuerzas que 
mueven la Historia desplazaban el centro de la domina- 
ción mundial. 

Oscar ABADIE-ÁICARDI 
Montevideo, 1966-1967 


144 Ibid., pp. 90-91. 
145 Ibid., pág. 96. 


f. 10 / 


f. [2] / 


/ Apuntes Diplomáticos 


1916 
I 


Nov. 16. Cualquiera oportunidad es buena para empezar 
estos apuntes y notas. No deben confiarse a la memoria 
impresiones y datos que en cualquier momento pueden 
utilizarse en las relaciones o en la correspondencia con 
el Ministerio, o servir de base a una actitud determinada. 


16. - Fuí a la audiencia de jueves en la Secr. de Estado 

: Dije a Mr Lans.* que mi Gobierno deseaba saber 
si era posible activar el nombramiento de los miembros 
de la Coms” Investigadora segun el tratado pro Paz. ? 
Me contestó que habla- / ra primero con el Assistant 

Mr Phillips * que entendía de esos detalles, y despues, si 


do ad hablaría yo con el Secretario. Nada mas 
se trato. 


_En el salon de espera estaba el Emb. Naón.* A mi 
salida me invitó para venir juntos. Me dijo que empezó 
por felicitar a Lans. por la Presidencia Wilson, * y per- 
man. de Lans. en el Dept” Despues le habló sobre si se 
esperaba a que terminase la discusion del tratado de 


1 Robert Lansing, Secretario de Estado. V, en Prólogo, nota 33. 


2 Se refiere al Tratado de arbitraje entre el Uru 
j d a los E 
amen EE por el N PAN Pena y el Canciller anterior William ronca 
ryan, e e junio de y cuyo canje d ificaci ici - 
bién en Washington el 24 de o de 1915. o cn 
3 William Phillips, Asistente del Departamento de Estado, 
4 Dr, Rómulo Naón, Embajador de la Argentina en Washin 
pus al dl do demanda AA e diaaa de UM O R 
5 Se refiere a la reelección de Wilson, el 7 de noviembre de 1916, 


£ [3] / 


f. [41 / 


ACTUACIÓN DIPLOMÁTICA DE CARLOS M. DE PENA 87 


A.B.C. en el Sen. Argent. para continuar las negociacio- 
nes s/el tratado de garantía; o si los E.U. abandonaban 
este tratado / — Lans. contestó que el plazo hasta 16 
Nov. lo había pedido Muller. ° Que el Presdte estaba dis- 
puesto a llevar el trat. de garantía adelante, aún sin 
Chile y Brasil. 

—Me dijo el Emb. que había quedado aceptado inte- 
grar la Com" de Neutral.* como combinamos ayer en la 
sesion de la Sub Com": Boliv. Venez, y Panamá. —Que 
habló con Lans. de nuestros trabajos y que los consideró 
de importancia. 

—Cuando supo del viaje que hará el Ministro Brum 
a Bras. Arg. y Chile, retribuyendo lo del tratado A.B.C. 
dijo Naon que probablemente el Ministro Becú * habla- 
ría a Brum del equilibrio, entrando Urug en A.B.C., lo 
que sería (abcú)* — y que el equilibrio lo cree él anti 
/ Panamericano — y expuesto a rivalidades. 


Nov. 21. Yes! Diplomacy is the art of keeping cool w. 


Hay que reclamar que sean retiradas las instruccio- 
nes consabidas del Dr Otero * porque son inaceptables en 
cuanto al Embajador; en lo del Congreso panamericano, 
y en la insinuacion sobre posibilidad de una estacion 
carbonera o base naval. Hugo” llevó instrucciones ver- 
bales sobre eso, y en carta de Novbr. (1 al 4) le volví a 
instruír para que retiren las Instrucc* y las dejen sin 
efecto. Perjudican para mi actuacion aquí. Si se man- 


6 Dr, Lauro Müller, Ministro de Relaciones Exteriores del Brasil. 

7 Dr. Carlos Alfredo Becú, Ministro de Relaciones Exteriores de la 
Argentina, que renunció el 30 de enero de 1917 por discrepancias con el Pre- 
sidente Yrigoyen, siendo sucedido por el Dr. Honorio Pueyrredón. 

8 Vide: Carta al Ministro de Relaciones Exteriores del Uruguay, Dr. 
Manuel B, Otero, de 29 de junio de 1916, fs. 2, publicada en esta misma 
edición. 

9 V. en esta misma edición, cartas al Ministro Otero de 29 de junio 
y dos de 18 de julio de 1916, en que se hace referencia a las instrucciones 
cursadas al Dr. Pena por el canciller. 

10 Alude al Dr. Hugo Víctor de Pena, su hijo y Secretario de la Le- 
gación. 


f. [51 / 


f. [16] / 
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tienen ¿podré yo continuar? Ya hube de renunciar cuan- 
do supe habían sido comunicadas sin saberlo yo. * Apro- 
vechar el nuevo / rumbo que han tomado las cosas de 
política internacional y el cambio de Ministro y de Minis- 
terio (abcú). ** Ahora hay que gestionar la “evolucion” 
diciendo se dejan sin efecto, menos en la parte general 
de declaraciones relativas a Política Pan Americana. Es- 
pecialm' se dejan sin efecto en cuanto al Emb. por nue- 
vos informes recibidos y en cuanto a Congreso paname- 
ricano. Ver cómo se elimina “la insinuacion de base na- 
val o estacion carbonera”. Mejor sería dejar todo sin 
efecto, y expresar que se daran nuevas instrucciones, las 
que, á medida que sea conveniente o se presente la opor- 


tunidad, seran trasmitidas a la Secret? de Estado por el 
Min Pena. 


/29 Dicbre 1916 


10 1/2 a. m. 


El Ministro Porras * vino a visitarme para consul- 
tarme “el caso de Panamá”. 

Pero la consulta era casi inútil porque acababa de 
recibir nota de su gobierno en que le dice que en vez de 
oponerse enérgicamente á la pretension de los Estados 
Unidos sobre nombramiento de un Comisionado Asesor 
o Experto financiero, consejero, — y temiendo las con- 
secuencias que se podrían producir, ha accedido a las 
exigencias del Gobierno Americano por intermedio de 
su Ministro en Panamá; y ha considerado que lo mejor 
sería presentar el caso como el de expontanea reforma 
a introducir en el régimen financiero de / la República 
de Panamá. En consecuencia ha enviado un proyecto al 
Congreso instituyendo el Experto ó Asesor que será des- 
empeñado por un Americano, (y cuya designacion pro- 
cederá de Wash) nombrado por el Gobno de Panamá. Ya 


11 El Canciller Otero entregó una copia de sus instrucciones cursadas a 


Pena al Ministro norteamericano en Montevideo, Sr. Jeffery, lo que molestó, 


naturalmente, al Embajador uruguayo. V.: primera carta del 18 de julio 
de 1916. 


12 Se refiere a la sustitución del Dr. Otero por el Dr. Baltasar Brum, 


producida el mes de agosto, como consecuencia de la reorganización ministe- 
rial a raíz de la derrota electoral del gobierno el 30 de julio, 


13 Ministro de Panamá en Washington. 


f. [81 / 


f. [9] / 


f. [10] / 
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ha pasado el proyecto en la Cámara de Diputados, y su- 
pone que pasará en la otra Cámara. 

El Ministro Porras había redactado una nota recla- 
mando ú observando la pretension de los Estados Unidos 
y deseaba saber si para el caso de agitar el reclamo po- 
día contar con algun concurso de parte de las Cancille- 
rías americanas. Le contesté que / desde que su Gobier- 
no le comunicaba el proyecto y acceden a cuanto desea- 
ba la Cancillería de Washington, su actitud de observa- 
cion o resistencia quedaba eliminada y su consulta era 
completamente inútil. Me instruyó de lo que pensaba 
haber hecho, si no mediara la nueva actitud de su Go- 
bierno, recien conocida hoy; y me dijo que, no obstante, 
iba a visitar al Embajador Naon, a quien había llamado 
por teléfono inútilmente, logrando una entrevista para 
hoy mismo a las 11 1/2 a.m. y que vería a otros diplo- 
máticos sud americanos; reconociendo, sinembargo, la 
casi inutilidad de sus / esfuerzos. 


1917 


En? 8. Me dijo el Auxiliar Rivera Rosas que trabaja en 


la Legación de Panamá, que el Ministro Porras estaba 
muy desconcertado y mal impresionado por haber reci- 
bido “la ley” que pone el control financiero de la Repúb. 
de Panamá bajo el dominio Americano por medio de un 
experto. 


Que todo estaba consumado y nada había que hacer, 
resultando que la situacion financiera se había ido agra- 
vando en Panamá; y no tenía poca influencia en ello, la 
suspension o retiro de los Comisariatos Americanos de 
Proveeduría, debido a la terminacion de las obras del 
Canal. 

/ En? 9. A las 12 menos diez llamó por teléfono el Minis- 
tro de Sto Dgo Sr Pérez Perdomo, pidiendo hora para 
presentar al Señor Enriquez Carbajal. ** Díjele que po- 
día venir a las 12 1/2. 

Vinieron; y el Señor Carbajal expuso que: su visita 
tenía por objeto una exploracion estrictamente confi- 
dencial acerca de lo que pudieran pensar las demás Can- 
cillerías de América con motivo de la ocupacion militar 


14 Dr. Francisco Henríquez y Carvajal, Presidente de Santo Domingo, 
depuesto por la intervención militar norteamericana pocos meses antes. 


£ (117 / 


f. [12] / 


f. 113] / 


E 114] / 
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de Sto Dgo por las tropas norteamericanas. Que enten- 
día que el asunto interesaba a todas las Repúblicas y 
había empezado por visitarme creyéndome, por informes 
del Ministro Perez Perdomo, versa- / do en los sucesos 
de Sto Dgo. Me dijo en reserva que en la Habana había 
tenido ocasion de hablar con el Doctor Fosalba, Minis- 
tro del Uruguay, quien se había interesado mucho por 
la causa de Sto Dgo; le había prometido no solo instruir 
por nota al Gobierno del Uruguay de la cuestion con 
el Gobierno de Wash., sinó que le había dicho que con- 
sultaría al Gobno del Urug por cable; que personalmen- 
te se había manifestado el Doctor Fosalba muy bien ani- 
mado y le había manifestado simpatías especiales por 
Sto Dgo. 

Siguió el Dor. Henríquez Carbajal hablando de la 
cuestion Dominicana y exponiendo sus vistas. Así / que 
terminó, le contesté: que había trasmitido a mi gobierno 
la nota circular, y que tambien le envié un resumen de la 
exposicion que él (Carbajal) publicó en Las Novedades 
con fecha 28 de Dicbre último; que nada podía decirle, ni 
comunicarle mientras no recibiese instrucciones de mi 
Gobierno; que me parecía delicado el asunto; complicado 
con la existencia del tratado de 1907 que las dos partes 
interpretan de diferente manera; que ese tratado daba 
intervencion a los Est. U. y que era compleja la apre- 
ciacion de la verdadera situacion en que despues del tra- 
tado había quedado Sto Dgo. / El insistió en tener alguna 
apreciacion personal, y yo concluí la exploración dicién- 
dole que no había aún logrado formar opinion personal 
completa; lo que no era muy fácil, desde que él mismo 
en su exposicion decía que el Gobierno de Wash debía 
enviar un Comisionado especial para informarse de la 
verdadera situacion de la Rep. Dominicana. Que había 
trasmitido a mi Gobno. todos los antecedentes para que 
formara opinion; y si mi Gobierno deseaba tomar alguna 
actitud me la comunicaría oportunamente. 

Habló de interés panamericano y de los procedi- 
mientos de la Cancillería de Wash. Me / concreté a re- 
petirle que, como él lo decía en su Exposicion, — pro- 
bablemente el desbarajuste que existía en Sto Dgo. ha- 
cía imposible mantener el orden interior, y ponía en gra- 
ve riesgo el cumplimiento del tratado de 1907, resultando 
así, dentro del tratado, —que el mismo pueblo de Sto 
Dgo daba margen para las exigencias de los Estd Uni- 


f [15] / 


f. [16] / 


£ [17] / 
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dos. Despues de varias apreciaciones que él hizo sobre 
la situacion interna de su pals, y de demostrarle yo que 
conocía bien la situacion dominicana por haber ES E 
“Exposicion” y otros documentos, dió por euma a la 
conferencia y se despidió muy agrade- / cido por pa 
diencia otorgada, anunciándome que iba a visitar K O sd 
diplomáticos americanos; que tenía entre Sapo y pu 
blicacion de un folleto documentado, que lo pu ra 
además en inglés, y que probablemente lo distribuiria 
con alguna carta confidencial reservada. 


? el New York Herald del 8 (ayer) un telegr de 

a comunica que la Asamblea Panameña ha ra 
que se autoriza al Gob™ á nombrar un fiscal superin EN 
dente Americano de las finanzas de Panama; que esto 
fué / aconsejado por Mc Adoo cuando estuvo allí de HA 
greso de Bs Ays; y que en virtud de ese A 
se concederá un emprestito al Gob* de Panama; t do 3 
cual confirma la entrevista con Porras y lo que dijom 
el Auxiliar Luis Rivera Rosas. 


En? 10. Hablando con el Emb Naon en el O eo 
Casa Blanca me dijo anoche: que la cuestion de -E ; 
se había resuelto segun se lo dijo él a Lane Om de 
Interior) '* y miembros de la Coms" Americana pepe 
na: resolviendo mandar a Fletcher * a México cuan y 
/ antes, y retirando la expedicion Pershing, sin Ea 
sidad de mas gestiones ni protocolos. —El Protocolo ; 
Atlantic City, como se sabe, fue rechazado por ps 
que exigía el retiro de las tropas, sin querer A 
pero eso importaría aceptar la expedicion, que tue 
O el El Naon que él había cambiado un ca- 
ble con su Gobno., que me lo enseñaría. 


¡x_iII 


15 Franklin K. Lane, Secretario del Interior bajo las dos presidencias de 


Wilson. 
16 Nuevo em 
ifi des en que se enco 
peradas las dificulta 2 qu 
norteamericanas en Atlantic City, Nueva Jersey. 


bajador norteamericano en México, enviado una vez su- 
ntraran las negociaciones mexicano- 


f. [18) / 


f. [19] / 


f. [20] / 
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El Embaj. Da Gama * me habló del asunto de Sto 
Dgo., y le dije que iba a visitarle el ex-Presdte Henrí- 
quez Carbajal, aunq.* éste estaba un poco dudoso de si 
haría la visita. Me contestó Da Gama: dígale / por telé- 
fono que indique la hora a que puede ir y combinaremos 
la entrevista: tengo deseos de hablar con él — Cuál fin 
persiguen allí los Americanos? le pregunté despues de 
informarle de lo conversado con Carbajal. 


Me contestó que el Secretario Lansing cuando él le 
preguntó algo parecido, le dijo: tenemos necesidad de es- 
tablecer en toda la isla el mismo régimen, y tratamos 
de que Sto Dgo acepte el mismo tratado que Haití. ** 


Me parece que los Dominicanos no están lejos de 
someterse, le dije; pero protestan contra los procedi- 
mientos empleados por los E.U. por medio de la ocupa- 
cion militar al mando de un simple capitan, ** Coman- 
dante / de la flotilla de acorazados. 


En conversacion (anterior de 5 minutos) con el Emb. 
N. me dijo éste que el Ministro Perez Perdomo había 
intentado solicitarle conferencia con Henriquez Carbajal; 
y como él tiene su teléfono controlado le hizo decir que 
no estaba, pues no desea tener que repetirles lo que ya 
le dijo a Perez Perdomo: Udes. tienen la culpa de todo 
lo que les pasa, como Panamá y Nicaragua. Ahora es ya 
tarde para impedir la accion de los E.U; no veo cómo. 


Con Da Gama hablamos de que la protesta domini- 
cana no tiene contestacion, pues no hay gobierno a quien 
dirigirse estando suprimido por la ocupacion militar. 


/ Le pregunté al Encargado de Negocios de Chile 
(Munizaga Varela) cuando viene el Embaj. Aldunate. 

No lo sabe; cualquier día! y me preguntó: que se 
contesta al señor Henriquez Carbajal q* me verá maña- 


17 _ Domicio Da Gama, Embajador del Brasil en Washington, quien con 
anterioridad había ocupado el mismo cargo en Buenos Aires. 

f 18 Se refiere al tratado entre los Estados Unidos y Haití del 16 de 
setiembre de 1916, cuyos términos equivalían al establecimiento de un pro- 
tectorado norteamericano en esa República. 

19 Capitán de Marina H. S. Knapp, jefe militar de ocupación en 
Santo Domingo. 
20 Embajador Naón, de la Argentina. 


f. [21] / 


f. [22] / 
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na: Pues que Ud. envió la protesta y la “Exposicion” a 
su Gobierno espera saber lo que éste contesta, y como 
su Embajador no está aquí, Ud. no toma cartas en el 
asunto. Por otra parte, la consulta es inútil; la ocupa- 
cion seguirá y se acabó el Gobierno Dominicano por al- 
gun tiempo. 

Pues eso mismo o algo de eso le diré mañana. 


11 Enero. Fuí a ver al Secretario de Estado en la audiencia 


de jueves para informarme si había / recibido del Minis- 
tro Jeffrey * en Mont? alguna paráfrasis de la contesta- 
cion que el Ministro de R. E. (Brum) dió a la nota que 
le pasó Jeffrey al enviar la nota á los beligerantes so- 
bre las condiciones de paz y la paz duradera despues de 
la guerra. (Cablegrama recibido hoy por mí, datado ayer 
en Mont“) “Nada hemos recibido hasta ahora, me dijo 
el Secretario y voy a pedir al Ministro en Mont? que me 
trasmita por cable una paráfrasis”. Le dije que la nota 
era de adhesion y simpatía sobre la iniciativa del Presi- 
dente— Me dijo que se lo manifestaría a éste. 

Le dije además, que ponía en su conocimiento que 
iba a iniciar una ges- / tión con el Post Master Gene- 
ral sobre adhesion de los Estados Unidos a la Conven- 
ción Postal de Montevideo. * Me contestó que podía tra- 
tar libremente el asunto con Mr. Burleson, quien por ley 
está facultado para firmar cualquier proyecto de Con- 
vencion. 

Cuando iba al Ministerio de Estado me encontré con 
el Emb. Naón Hablamos de varios temas. Me dijo que 
no había podido conseguir de su Ministro de R. E. que 
autorizára una adhesion a la nota del Presidente; que le 
contestó: que no le parecía que hubiese algo que hacer 
en el asunto. Que la misma negativa le había comuni- 
cado en cuanto a la relegacion de los Bel- / gas; que 
igual actitud negativa le había trasmitido sobre el pro- 
yectado tratado de garantía (el tratado Wilson); que le 
había dicho que era opuesto al Pan Americanismo y a 


21 Se refiere a Robert Emmet Jeffery, Ministro norteamericano en 


Montevideo. 


22 El Director General de Correos de la Presidencia Wilson, Señor Al- 


bert Sidney Burleson. Alude al Congreso Postal Continental de Montevideo 
de enero de 1911. 


7 


f. [24] / 


f. [25] / 
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la continuacion de la Union Pan Americana, y le había 
dicho en un cable que le enviaba explicaciones por car- 
ta.— Que él (N.) pensaba abstenerse de concurrir a las 
sesiones ordinarias y solo asistiría a las especiales en 
que se tratara el asunto de la Sub Comision de Neutra- 
lidad. — Mi impresion personal es que el nuevo Minis- 
tro Dr. Becú se muestra muy reticente y restrictivo con 
el Emb., y que / si así siguen las cosas el Embaj. du- 
rará poco. 

Los diarios anuncian esta tarde que a las 2 visitó el 
Emb. al Presdt Wilson; y es estraño que no me dijese 
algo el Emb., pues cada vez que ha ido a la Casa Blanca, 


me lo ha anticipado. Esperaré dos o tres dias para inte- 
rrogarle. 


15 Enero. Estuvo ayer de visita el Consejero Walls de la 


Embajada de España y me dijo que venía de la Embajada 
del Brasil, donde se había hablado, así como en otras Em- 
bajd.* (España, Francia, Inglaterra) de un artículo apa- 
recido en The World de N. Y. en el que se presentaba 
/ al Emb. Naon como el único entre los 21 diplomáticos 
Sud Americanos que gozaba de las confidencias del Dept? 
de Estado y había sido encargado por este de explorar 
a los representantes de los Gobiernos Sud Americanos 
para no tomar participacion todavía en el movimiento 
de paz (nota Wilson); que había Naon celebrado varias 
conferencias con el Secret? Lansing, reservadas (tips y 
otras consideraciones)— Todo, depresivo para los demás 
diplomáticos Sud Americanos. 

Supe que la visita del Embaj Naon al Presidente fué 
para presentarle la carta autógrafa del Presidente Yri- 
goyen; y que la visita fué muy corta. La misma version 
tenía da Gama 

El mismo lunes 15 / solicité conferencia con el Em- 
baj da Gama, la q* tuvo lugar en su embajada a las 2 1/2. 
Empezé preguntando si había leído el World y me dijo 
que sí y que había enviado un cable a su gobierno, di- 
ciéndole del caso; me leyó el cable, que tenía sobre su 
escritorio (Biblioteca, arriba) y despues de cambiar ideas 
me pareció muy dispuesto a entrevistar al Secretario 
Lansing, y pedirle informes. Le noté muy fastidiado 
con la actuacion que se está atribuyendo Naon hace tiem- 
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po, y aunque da Gama no cree que tenga realmente pri- 
vanza alguna está muy fastidiado con la publicación; y 
por el texto del telegrama a su Gob? se ve que tiene muy 
mala idea de las actividades de Naon / las que atribuye 
a la desmedida ambicion de figurar en todo, dandose 
importancia y atribuyéndose iniciativas. Le pareció muy 
bien explorar a otros compañeros, como Membreño, Do- 
mínici y Munizaga (Hond. Venez. y Chile) > y le dije 
que los vería; y volvería por la Embajada, fijándome él 
las once del martes 16. — 

Visité a Membreño y Domínici, y como era tarde 
de la noche no fuí donde Munizaga reservandome verle 
antes de las once del 16. — 

Aquellos dos encontraron muy en razon ver al Se- 
cretario Lansing y expresarle la mala impresion produ- 
cida por el “World”. Como esa noche había banquete 
diplomático / en la Casa Blanca, aprovecharíamos para 
hacer algunas preguntas al respecto al Embaj. Naon é 
informarnos de éste. 

Me autorizaron para decir al Emb. da Gama que en- 
contraban muy en razon personarse al Secret? Lansing 
y expresarle la mala impresion producida por el artícu- 
lo del World. 


En? 16. A las once fuí a ver a da Gama; le dije el resul- 


tado; y me contestó que había pedido conferencia al Se- 
cretario de Estado; que le fijó las 11; pero como esa era 
nuestra hora de cita, quedó en indicarle para la tarde 
otra hora. Me dijo acababa de recibir un cablegrama de 
su Gob? refiriendo que en Jornal do Commercio se ha- 
bía publicado / un estracto del World, atribuyendolo a 
The New York Herald; y que él había contestado que se 
entrevistaría con Secretario Lansing — 

Díjele entonces: es conveniente salir de esta incómo- 
da situacion cuanto antes, “Porque no llama ahora mis- 
mo y ajusta conferencia antes de la reunion de Gabinete 
en la Casa Blanca?” — Le pareció muy bien; llamó al 
teléfono y quedó convenida la conferencia con Lansing 
para las 12. 

Le pedí me trasmitiera por telefono el resultado, li- 
mitándose a decirme si el resultado era satisfactorio — 


23 Membreño y Santos Domínici, Ministros de Honduras y Venezuela 


en Washington, respectivamente, y Gustavo Munizaga Varela, Encargado de 
Negocios de Chile, 
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Le dije que no había tenido tiempo en la mañana de ver 
al Chargé d'Affairs de Chile; y quedamos en / hablar 
mas largo y enterar a los demas en la comida de la 
Casa Blanca. 

A las 12 y 3/4 comunicó por teléfono el Embajador 
que el resultado de la entrevista fué satisfactorio, y ha- 
blaríamos por la noche. 


Noche de martes 16. Hablé con el Dr Membreño que me 


dijo que acababa de decirle da Gama; que el Secret? 
Lansing le dijo que nada había de cierto en lo q* decía 
el World y que le pedía tranquilizara a los colegas Sud 
Americanos. 


Hablé con da Gama; me confirmó esto mismo, y me 
dijo que hablaríamos mas extensamente en / su Emba- 
jada mañana miércoles a las once; que iba a pedir a Mu- 
nizaga que fuera tambien para instruírle de todo. Y que 
hablara yo con otros compañeros. 

No fué posible. Pero tuve ocasion de preguntar al 
Emb. Naon en tono de broma si no había leído el World, 
El lo recibe en su Embaj. y es amigo del reporter especial 
que tiene en Wash. ese periódico, que se supone muy 
adicto al Presdte Wilson. — Me dijo que no había leído 
el periódico, y que lo iba a buscar; le dije lo que decía 
World. —Se limitó a sonreir muy agradablemente, y 
aunque yo insistí en que debía haberlo leído me contes- 
tó que ignoraba todo. 


/En? 17. A las once en lo de da Gama. Estaban allí el Em- 


bajador Fletcher, que irá á México y el Sr. Munizaga 
de Chile. Despues de un rato de breve y amable charla 
con Fletcher y de hacerle a éste algunas preguntas so- 
bre su ida a México y el retiro de tropas, me dijo que 
este retiro lo había aconsejado al Presidente diciéndole 
que despues de retiradas las tropas él podía ir. Y me pa- 
recía que el Presidente encontraba bueno el consejo. 
Retirose Fletcher con quien da Gama conversó unos 
ocho ó 10 minutos en secreto en el hall de arriba; y em- 
pezamos la conferencia sobre lo ocurrido con el Secre- 
tario de Estado, diciendo antes / Da Gama que había re- 
cibido nuevo cable de su Gobierno en que le pedía se en- 
trevistara con el Secretario Lansing para tomar infor- 
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mes, considerando su Ministro (Muller) que el asunto 
era delicado. Nos dijo lo que había contestado a su Go- 
bierno, dandole cuenta de la conferencia con el Secret”, 
poniéndole al final: “Quizás sería conveniente hacer sen- 
tir ahí, (Río) a Ministro Argentino actuacion incómoda 
de Emb. Naon aquí”, — 


Dijo el Emb da Gama que empezó la entrevista con 
el Secretario expresandole que mientras la actuación del 
Emb. Naon se había limitado a exhibirse en los periódi- 
cos y en los discursos como ini- / ciador de muchas cosas 
y como portaestandarte del Pan Americanismo, y de 
otras ideas, no había motivo para criticarle; pero cuando 
se le presentaba como lo hacía “The World” no era ex- 
traño que eso disgustara y diera lugar a solicitar alguna 
explicacion sobre lo que pudiera haber de verdad en las 
reiteradas conferencias y en la privanza acordada para 
una exploracion que si hubiera de existir debía ser co- 
municada o hecha a los demás. —El Secretario contestó 
que nada había de cierto en lo que decía The World y 
que él pedía al Emb. da Gama que desvaneciera toda 
mala impresion y tranquilizara a sus colegas Sud Ame- 
ricanos — Que lo único que había pedido inci- / dental- 
mente al Emb. Naon es cual creía él, personalmente, que 
sería la opinion en Sud América sobre la nota del Pre- 
sidente— Pero nada mas. — Y que él conocía muy bien 
sus deberes para no haber incurrido en la actitud que 
dice The World”. — 

Quedamos entonces en que yo redactaría un cable 
a mi Gob? expresandole lo ocurrido, y cómo quedaba 
terminado el incidente; y aunque el Emb. Da Gama in- 
dicaba que podíamos decir con Munizaga algo parecido 
al final de su cablegrama, no asentimos a ésto — 

Nos vinimos con Munizaga a casa, y en mi sala re- 
dacté el cablegrama, que habíamos / quedado en comu- 
nicar a Da Gama, para marchar en armonía. 

Volvimos a ver a Da Gama a las seis de la tarde; y 
encontró muy acertada la redaccion. — Está, indudable- 
mente, muy cargado con las cosas de Naon. 

A las 12 y 30 había recibido de este una esquela pi- 
diéndome que le enviára el recorte del “World”; lo que 
hice enseguida por su mismo mensagero que traía orden 
de esperar; y en la tarjeta le pedí devolucion, pues desea- 
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ba el recorte en mi coleccion. A las 4 1/2 de 1 
r x tarde me 
lo devolvió con su tarjeta diciendo: “Mi ruel 
veremos pronto” — i e Aa 
/En? 18. He redactado cable y cifrádolo, trasmitiendo, en 


extracto, lo o T: A MES 
ma de hoy. currido, — a mi Ministro. — Ver cablegra- 


En? 31. Hablamos con el Embajador Da Gama sobre po- 
sibilidad de ruptura de relaciones entre Estados Unidos 
y Alemania, con motivo de noticia sobre nota de Alema- 
nia en que comunica que quedan retiradas sus promesas 
anteriores de mayo, * segun se reservó; y que se vé en 
bs pais; ce represalias contra los aliados, pri- 

a estos de to i a 
Ue o recurso, por medio de la guerra 
/Feb. 2. Conferencia con Naon sobre posibilidad de la 
ruptura; casi seguridad de la misma segun todos los in- 
formes — Qué haríamos en tal caso? 

s No hay cuestión Pan Americana ya, — me dijo. Ha- 
brá que buscar algun punto de apoyo para la política de 
los FERAIS que quedaran fuera de la guerra. 

o sería conveniente — ije — i 
n na le dije — decir algo a nues- 

Es cuestión de horas, me contestó. 

Estuvimos de acuerdo en que no se trata de accion 
panamericana. Entrevé que eliminados los E.U. del rol 
que deseaban / mantener, buscando la paz y puestos en el 
caso de salirse de la neutralidad, quedan los demas neu- 
trales, teniendo por heraldo principal á España; y una 
conferencia permanente de neutrales será necesaria. Me 
pidió que meditara sobre el asunto y conversaramos al 
día siguiente. 

Conocida la nota alemana — decíamos, surjirá, por 
lo menos una protesta general. —Los E.U. ¿no pedirán 
a las naciones de América que les acompañen? nos pre- 
guntamos los dos. —Le dije: el conflicto viene por la fal- 
ta de cumplimiento de Alemania a la promesa que ésta 
hizo a los E.U. sobre la / guerra submarina; no hay por- 
que hacerse parte en el conflicto, faltando a la neutrali- 


24 Alude a la nota alemana del 4 de mayo por la que el Imperio, a 
raíz de la protesta de Lansing por el hundimiento del “Sussex”, prometió 'no 
atacar más con sus submarinos a los barcos norteamericanos. 
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dad; sería además de injustificado sumamente inconve- 
niente y quijotesco, desde que no se nos tendrá por ahora 
en cuenta por Alemania. Estuvimos de acuerdo en ello. 


Feb. 3. La agitacion ha sido muy grande hoy, como po- 


cas veces en Wash. Dicen que solo es comparable la sen- 
sacion del momento con la de la declaracion de guerra a 
España. El Presidente despues de varias conferencias con 
senadores y con el Coronel House y sus Secretarios ha 
optado por la ruptura de relaciones diplomáticas con 
Alemania. 

El único diplomático con quien he podido hablar es 
el Encargado de Negocios de Chile Sr. Munizaga Varela. 
Se ha limitado / a trasmitir la ruptura, como yo. Espe- 
raremos lo que nuestros Gobiernos digan. Empieza la 
prensa a agitar la idea estrafalaria de que las Naciones 
Neutrales han de romper con Alemania siguiendo a los 
E.U. 

5. Conversé con los Embajadores Da Gama y Naón. 
No tienen comunicación de sus Gobnos. Suponemos que 
las Cancillerías de Bras. Arg. Urug. y Chile estan comu- 
nicandose impresiones sobre términos de contestacion a 
Alemania. 

Opinamos que nada hay que hacer del punto de vista 
del panamericanismo. No hay porque desviarse de la 
neutralidad ante el conflicto entre E.U. y Alem. El asun- 
to interesa á todos los neutrales. Naon opina que estos 
deberían constituir una “inteligencia permanente” en 
Madrid. España está aho- / ra indicada como la potencia 
mas fuerte y mas influyente entre las beligerantes y 
respecto de Alemania, así como ante los neutrales de Eu- 
ropa. Contará con el concurso de los de América por an- 
tiguos vínculos. 

Pero las esperanzas de evitar la guerra entre E.U. 
y Alemania son muy débiles. La prensa sigue agitándose 
por la actitud probable de Sud América. E.U. desea en- 
contrar no solo simpatía por su acto si no adhesion en 
el rompimiento. Nos parece equivocada, y sería ademas 
inconveniente y hasta funesta tal política. ¿Porqué ha- 
bríamos de ir a la cola de E.U. en todo lo que éstos hicie- 
ran? Donde estan las ventajas de tal conducta? 

6. Citaron hace días para sesion ordinaria, mañana 
7 en la U.P.A.-Naon se inclina a no / ir. Supone que no 
habrá ningun asunto importante a tratar. Forma parte 
de la Com™ de Vigilancia, y les avisaron ayer que no 
había sesion de ésta. 
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Presumo yo, sin embargo, que alguna novedad pue- 
de haber, dada la insistencia « a iré 
os stencia de la prensa. Da Gama irá 

7. Concluídos los pocos asuntos de trámite, y cuando 

parecía que iba a cerrarse el acto el Presidente, Secret? 
Lansing, leyó el discurso que va a la Cancillería; y ocu- 
rrió despues lo que consta en las minutas que obran en 
la Legacion y seran trasmitidas a los Gobiernos. Con- 
cluído el discurso del Secret? Lansing, tomó enseguida 
la palabra Naón y expresó que aun cuando no había re- 
cibido comunicac” de su Gob.™ entendía poder decir que 
su pueblo y su Gob.” simpatizaban / con los derechos y 
los principios defendidos por los E.U. en la guerra sub- 
marina, haciendo votos porque no se produjera el estado 
de guerra entre E.U. y Alemania. Da Gama expresó mas 
ó menos lo mismo, aunque dijo no tenía ninguna comu- 
nicación de su Gobno. — El Secret” Lansing dijo que 
agradecía las manifestaciones de simpatía; que él sabía 
que no podían expresarse sin comunicar a sus respecti- 
vos gobiernos; y si alguna manifestación había de hacer- 
se sería en otra sesion, que él deseaba no presidir, dejan- 
do la mayor libertad de accion— Manifesté entonces 
simpatía por los principios y derechos que habían de- 
fendido los E.U. sobre guerra submarina; dije que esa 

era mi impresion personal; / que consideraba el camino 

mas propio enterar a nuestros gobiernos de las palabras 

del Secretario para que ellos comunicaran sus impresio- 

nes; que no había por el momento decision que tomar 

como expresaba el Señor Secret?, y que se nos diese co- 
pia del discurso para trasmitirlo. Los Embajadores Da 
Gama y Naon abundaron en lo mismo y el Secretario de 
acuerdo en ello, levantó enseguida la sesion. 

Salió el Emb. Naon acompañando al Secret? y que- 
damos todos los presentes en el despacho del Director 
para cambiar ideas sobre lo que habríamos de comuni- 
car a nuestros Gobiernos. 

Volvió el Emb. Naon diciendo haberle manifestado 
al Secret” que no creía / pudiesen esperar rompimiento 
de relaciones con Alemania de parte de otros neutrales; 
y que lo mas a que se podía aspirar era a una expresion 
de simpatías por los principios y derechos defendidos, y 
lamentar el conflicto, pudiendo, acaso, iniciarse algo pa- 
ra una inteligencia entre neutrales. 

e Despues de hablar sobre lo que habíamos de trasmi- 
tir y de indicar o proponer a nuestros Gobiernos, quedó 
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acordada la fórmula con que condensó Da Gama las pa- 
labras mas importantes del Secret?; quedó aceptada una 
fórmula de declaracion y una indicacion sobre inteligen- 
cia de neutrales en Madrid, etc, —que redactó Naón— y 
nos retiramos siendo las 5 1/2 / de la tarde, quedando en 
comunicar a los ausentes, lo que habíamos acordado, para 
trasmitirlo a los Gobiernos. — Así que le comuniqué a 
Munizaga, que no fué á la sesion, me manifestó que en- 
contraba que él solo podía trasmitir lo ocurrido y su Go- 
bierno resolvería — Lo mismo haremos los demás, le di- 
je — Observó que la 1* parte de la declarac” importaba 
separarse de la neutralidad tomando la parte de E.U. en 
el conflicto. Le contesté que se equivocaba; que era una 
simple expresion de simpatía por los principios defendi- 
dos, de Derecho Internacional, pero que no nos pronun- 
ciábamos por el rompimiento, ni nos adheríamos a él, 
haciendo votos por que no hubiera hostilidades, etc. etc. 

/A las 9 se me presentó con el Ministro de Vene- 
zuela á insistir en lo mismo y a pedir que aplazaramos 
la trasmision a los Gobnos y examinaramos las fórmulas 
con mas detencion. Le dije que no tenía inconveniente; 
pero que si alguno había trasmitido, ya no sería posible 
la postergacion. Traté de comunicar con Da Gama y 
Naon, al efecto. Da Gama cenaba fuera de su casa; con 
Naon no se logró hablar por teléfono, Decidimos que le 
escribiese una esquela sobre postergacion; lo que hice 
mandándosela enseguida. 

A las 10 comunicó Da Gama que por su parte no te- 
nía inconveniente en la postergacion ni en la conferen- 
cia pero que suponía que ya Naon habría cablegrafiado 
/ y me insinuó que le parecía que todo lo había hecho 
sabiendo con anticipacion lo que iba a pasar. Á las 10 1/4 
llamó Naon al teléfono contestando mi carta y diciendo 
que como él había ya trasmitido el cable no podía ir a 
la conferencia y le parecía esta inútil. Preguntó las ra- 
zones para pedir la suspension, y como no nos entendié- 
ramos bien por teléfono, quedamos en que iría a verle 
a las 9 1/2 de mañana jueves, en su Embajada — Muni- 
zaga y Domínici se habían ya retirado cuando telefo- 
neó Naón. 

Feb. 8. Alas 10 fuí a ver a Naón, y encontramos que no 
era posible la conferencia que pedían Munizaga y Domí- 
nici, desde que / que ya había sido trasmitido todo a la 
Cancillería Argentina; que por otra parte Munizaga que 
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no estuvo presente en nada, podía limitarse a trasmitir a 
su Gob” lo que ocurría. 

Me fuí enseguida a ver a Da Gama; le dije lo que 
ocurria y encontró también que habiendo trasmitido 
Naon todo lo actuado, no tenía objeto la conferencia 
que le habían solicitado Domínici y Munizaga para las 
11 1/2. Agregué yo que las fórmulas que habíamos adop- 
tado no comprometían a nadie pues eran indicaciones o 
propuestas a nuestros Gobnos que estos aceptarían o nó; 
y que en cuanto al compañero de Chile estaba en com- 
pleta libertad de accion, pues / simplemente cumplía 
con trasmitir lo que los demás habíamos conversado y 
acordado, sin haber él tomado parte en nada. 

Le pedí a Da Gama que explicara esto a los dos co- 
legas; y le dije que no encontrando ya base para apla- 
zamiento ni nueva redaccion, iba á trasmitir en cable lo 
que habíamos acordado ayer. El estaba ocupado en lo 
mismo con su Consejero Sr Ypanema Moreira. (Me pa- 
reció)— Aceptó que eso era lo procedente y me vine a mi 
pi a cifrar mi cable. 

un la conversacion volvió Da Gama sobre su insi- 

nuacion de que Naon sabía q* algo iba a decir el Serrat 
Lansing; y podía saberlo por algun periodista de los que 
van al Dept* de Estado; ha- / biéndome disimulado a mí 
que le había tomado de sorpresa el discurso del Secreta- 
rio y diciéndome que bien podía este haber dicho algo 
antes a alguno de los Embajadores. (Anoto el 
rasgo, — a controlar en el futuro). 
A N aon ha dado al reporter del Herald la noticia de su 
iniciativa sobre la inteligencia de neutrales, a radicarse 
en Madrid. — No ha podido contenerse, y el amor pro- 
pio le ofusca. Si persevera en estas “jactancias espec- 
taculares” va a perder el ascendiente a que por sus do- 
tes intelectuales tendría derecho. Da Gama ganará te- 
rreno, por su exquisita consideracion — Hay que estar 
en guardia contra estos “flatos” de amor propio. 


/Feb. 9. En la recepce" que Mr Flood (Presdt de la Coms” 


de Relaciones Exteriores de la C. de DD) dió al Secret? 
Lansing — en la U.P.A. me encontré ka Nah —y ior 
diendo a la publicac” en los diarios de lo acordado el 7 
en la P.A.U. se mostró indignado contra el que ha reve- 
lado lo acordado... sobre contestac" al Secret y sobre 
inteligencia de neutrales en Madrid. 


La noticia, —creía yo— la hubiese dado él para ha- 
cer sentir su iniciativa. 


f, [53 v.1/ 


f. [541/ 


f. [54 v.]/ 


ACTUACIÓN DIPLOMÁTICA DE CARLOS M. DE PENA 103 


Me pareció “cómica” la indignacion y la pregunta a 
Mr. Janes?" sobre imposibilidad de revelacion por los 
empleados que copiaron — Amenazó con una investiga- 
cion para la próxima reunion. —Mi impresion es que ha- 
bía algo de “comedia”. — Veremos— El Ministro de 
Cuba presenció el acto. 

/Feb. 15. En la audiencia de hoy pregunté al Secret? Lan- 
sing sobre si permiten armamento de buques mercantes 
neutrales y me contestó lo que expresa mi cable de hoy 
al Ministro Brum— 


En el salon de espera me encontré con el Emb. Da 
Gama. Me dijo que su Gob? contestó al telegrama sobre 
respuesta al discurso Lansing en la Union P.A.— que 
ya había dicho en la nota a la Embajada Americana que 
simpatizaba con la defensa de principios y dhos de los 
neutrales hecha por el Presdt Wilson, y que iba a dejar 
una carta (que me leyó) en que le expresaba eso mismo 
al Secret? de Estado; que su Gob? creía que no debía 
darse a la U.P.A. caracter diplomático para hacer polí- 
tica internacional, limitándola á / la misión comercial. 
Le dije que había recibido de mi Gob. contestacion en 
aquel primer sentido; pero no aceptaba yo el restringido 
caracter comercial atribuído a la U.P.A.*— Que iba a 
aprovechar la entrevista con el Secrt” Lansing por otro 
asunto para reiterarle la simpatía de mi Gobierno y ex- 
presarle que por lo mismo que había sido ya contestada 
la nota Americana en Mont** por mi Gob™ era innece- 
sario repetirla aquí. 

Lo cual hice, recibiendo Mr Lansing muy agrada- 
blemente mi manifestación, diciendo que no era necesa- 
rio nada mas; y que la nota del Gob* Uruguayo le había 
parecido muy bien, 

El Ministro de Cuba, que estaba presente, dijo que 
había redactado una carta y la iba a mandar también. 
—Se había visto con Da Gama. / Este me dijo que el 


25 Francisco J. Yanes, Sub-Director y Secretario del Consejo de la 
Unión Panamericana. 

26 Es ésta la primera reserva de Pena contra la Unión Panamericana. 
Más adelante sus críticas se harán más duras. (V.: asientos de 14 de marzo 
y 7 de noviembre de 1917.) 

27 Alude a la nota del Ministro Jeffery, del 5 de febrero, notificando 
al Gobierno uruguayo la ruptura de relaciones de los Estados Unidos con 
Alemania, y a la respuesta que le dio Brum el 8 del mismo mes. 
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Emb. Naón no estaba aquí, habiendo 
para comunicar la e de su o bios di > a 
_ Estábamos hablando de la cuestion de la “inteligen- 
cia de neutrales”, cuando nos interrumpió el Emb. de 1 
glaterra Mr. Spring Rice—** F 
Creo que hay error en la indicacion del Mini 
Brum de radicar aquí “la inteligencia”. a: pa 
dirijen los E.U., lo que es perjudicial para éstos que apa- 
recerían en posicion débil necesitando ese instrumento 
nl echar mano de él en el conflicto; y perjudicial para 
"s _ ep.“ de América que aparecerían como subordi- 
adas a los E.U. España tiene la representacion mas po- 
derosa y amplia que se puede encontrar / hoy. Nadie 
tiene el valimiento de ella ante Alemania y ante la 
Entente. Los neutrales europeos la consideran y la si- 
ao Rudo geron solas las repúblicas de América? 
cuestion no es continental; es mundial; i 
de América debe hacerse sentir en favor k SAt 
naciones neutrales y de la humanidad entera. ¿No sería 
conveniente decir esto en un cablegrama al “Ministro 
Brum que no rechaza la idea y que a mi juicio se equi- 
voca al no considerar la posicion especial que tienen los 


E.U. despues de la ruptura de relaciones? — Es a pensar 
como indicacion. i : 


Feb, 19. Ha estado a hacer la tournée el Dr Elizalde 2* 


nuevo Ministro del Ecua- / dor, quien tie e 
instruccion especial para EE a los ios pes 
ricanos radicar un Congreso de neutrales en Montevi- 
0. (p.e.) para adoptar medidas sobre defensa de los 
a a a atemperar los 
munique iS e AS ob* del Ecuador que se co- 
k izalde es un entusiasta panamericano. 
intelectual de valer, de muy Ae OE at 
siasta por el Urug. amigo de Zorrilla y de Rodó; conoce 
a Da Gama. Ganará pronto simpatías entre los america- 
E del Centro y Sud. Me parece abierto de espíritu 
ran- / co, perspicaz. Es un elemento necesario en el 
cuerpo o círculo diplomático americano. 

Como me dijo que pasaría nota mañana, he prepa- 


rado un cablegrama. 


28 Sir Cecil Spring Rice, Embaj 
' jador de la Gran Bretañ Washi 
29 Dr. Rafael H. Elizalde, ¡iba 
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Feb. 20. Envié el cablegrama comunicando la propuesta 


del Ecuador. —Bolivia, tambien, al contestar la nota de 
México, propone que las Repúblicas Americanas hagan 
una declaracion contra el ataque de los submarinos y 
defiendan el derecho de los neutrales contra el bloqueo 
aleman. 

A las 5 1/2 p.m. llamó el Embajador Naon invitán- 
dome para conferenciar sobre la situacion del momento, 
proposicion del Ecuador y contestaciones de los Gobier- 
nos sobre la “inteligencia”. No pudiendo / ir yo a verle 
porq* estoy cifrando el cablegrama sobre la propuesta 
del Ecuador y habiéndole dicho que iré a las 8 p.m. a 
verle, me dice que nó; que quiere visitarme y vendrá 
esta noche a las 8 1/2. 

Vino efectivamente; le recibí en mi despacho. Des- 
pues de comunicarme la visita que le hizo hoy Elizalde 
y de decirme que le contestó que su opinion personal 
seguía siendo la de radicar “una inteligencia en Madrid” 
—etc— me dijo trasmitió ya a su Gob? la propuesta. 
Me elogió la contestacion del Gob? del Uruguay de pro- 
testa a Alemania y de simpatía a los nobles esfuerzos del 
Presdte W. en defensa de los principios y derechos de 
los neutrales; —me dijo que no quería saber nada con 
los demás / diplomáticos americanos, que no habían sa- 
bido mantener la reserva sobre “la inteligencia de neu- 
trales en Madrid” que eso había sido una indignidad y 
que no pensaba volver a la U.P.A.; que el único diplo- 
mático americano, fuera del Secret” de Estado, con quien 
deseaba mantener relacion era el Ministro del Uru- 
guay— Que había pensado mucho sobre “la inteligencia 
de neutrales en Madrid” y no tenía la menor duda de 
que esa era hoy lo único posible, lo único que permitía 
al Continente hacer un papel simpático y correcto; lo 
único que permitiría algun resultado político, útil, apro- 
vechable para todos los neutrales; lo único que permiti- 
ría a toda la América tener voz en las cuestiones actua- 
les y en las de futuro; lo único favorable a la posicion 
/ actual de E.U., mientras no van a la guerra, que cree 
inevitable; y durante la guerra permitiría a toda la Amé- 
rica una posicion independiente, sin quedar como saté- 

lite de los E.U. Opina: que aunque sea poco lo que se 
pueda hacer para obtener algunas concesiones de Alema- 
nia, siempre sería posible hacerlo con el concurso de los 
neutrales de Europa, teniendo posibilidad de ser oidos 


f. [58]/ 


f. [58 v.]/ 


f. [59]/ 
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con ellos. Hacer actos “continentales” cuando ya no se 
tiene el escudo de los E.U, resulta casi ridículo * — Creo 
que piensa acertadamente— Pero me reservo reflexionar. 
—Me dijo que tiene seguridad de que la accion o las in- 
trigas de Alemania han llegado hasta México y que Ca- 
rranza está persuadido de que la guerra / con E.U. es 
inevitable y que los E,U. buscaran la guerra tarde o tem- 
prano; que los E.U. estan muy preocupados con la de- 
fensa del Canal y de la ruptura de relaciones con que 
amenaza Colombia si no se aprueba el tratado. * El Pre- 
sidente segun es notorio ha pasado nota a Mr Stone ur- 
giendo por la aprobacion del tratado e invocando los pe- 
ligros de la interrupcion de relaciones. 

Me dijo que está al habla con los diplomáticos de 
neutrales europeos, a quienes agrada mucho el plan “de 
inteligencia a radicar en Madrid” y me dijo por último 
que si los gobiernos americanos no toman la actitud que 
el cree les co- / rresponde para no hacer la América un 
papel ridículo, y si su gobierno rechaza su plan, él to- 
mará su decisión, y evitará a tiempo una grave respon- 
sabilidad. 

Feb. 21. Fuí a devolver la visita al Ministro del Ecuador 
Dr Elizalde, y le hice algunas indicaciones sobre el pro- 
yecto de neutrales americanos a reunirse en Montevideo. 
Agradecíle haberse pensado en el Uruguay como sede. 
Le pedí me concretara algunos de los propósitos y de las 
materias de que se ocuparía el Congreso. Me pareció 
que había demasiada vaguedad en los temas que él vis- 
lumbra podrían tratarse; y que el aspecto panamericano 
no resulta / ni puede resultar, desde que no podemos 
presumir que entren los E.U.; y si entrasen quedarían en 
una posicion muy incómoda, dando origen a sospechas 
sobre influencia sobre las demas Repúblicas. 


No ha recibido ninguna contestacion afirmativa y 


30 El Embajador Naón aparece así en abierta oposición al proyecto de 
Yrigoyen de reunir un Congreso de Neutrales. Las discrepancias del Emba- 
jador con la política neutralista de su gobierno irán acrecentándose, y lo 
conducirán en definitiva a su dimisión, a fines de 1918, luego de ofrecerla 


varias veces sin que le fuera aceptada, según se registra minuciosamente en 
estos “Apuntes”, 


31 Alude al tratado por el que Estados Unidos indemnizaba a Colom- 
bia por la segregación de Panamá, y cuya ratificación por el gobierno norte- 
americano sería utilizada luego como un medio para presionar a Colombia 
el abandono de la neutralidad. 


f. [59 v.1/ 
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me parece ha interpretado erróneamente la opinion del 

. Naón. 4 
Er? AN conferencia el Ministro de Salvador y vino 
a conversar hoy sobre la contestacion que habría de dar- 
se al discurso del Secret? Lansing en la U.P.A. el 7. 

Le dije la contestacion de mi Ministro, y como me 
consultára lo que habría que hacer con la nota de Mé- 
xico y las proposiciones de Ecuador y México, le expresé 
que prefería oír su opinion y esperaba / tambien la de 
mi Gob””, Me dijo que no encontraba pudiera tener efica- 
cia el congreso de neutrales y en cuanto a México coin- 

idía con mi opinion. : 
Pr 21 po con el Ministro de Bolivia: *? sobre im- 
presiones de la reunion del Instituto en La Habana; 50- 
bre el Ministro Fosalba de quien me trasmitió un juicio 
que reputo exacto, y que por ahora reservo; me habló de 
la situacion cubana; y pasamos despues a conversar sobre 
lo ocurrido en la U.P.A. que él ignoraba, pues estaba en 
Cuba a presentar credenciales y ha regresado hace tres 
Has e habló tambien de Méx. y Ecuador y de la decla- 
racion que su Gobierno proponía, en la contesta- / cion 
a México; y tambien de la iniciativa del Ecuador. e 
resumen: su opinion personal es que todo eso es inútil ó 
extemporáneo; que no queda nada que hacer ante el Ea 
pecto que ha tomado la guerra, y lo ha dicho a su a 
bierno en pocas palabras en un cable. No ha podido ha- 
blar con el Secret? de Estado, ni con ningun colega. 

Ayer 21 estuvo de visita el Embajador Americano 
Mr Morgan ((en el Brasil)). Hablamos de lo que él creía 
se pudiera hacer, y me dijo: que desgraciadamente, aei 
nada. Y que creía que las iniciativas en kien, no ten- 

ían éxito; no eran oportunas, ni conveni ; 
a Fuí a visitar al Dr. Membreño, (Honduras). Está 
completamente sordo y / secuestrado en su habitacion. 
No pudo recibirme. Convalece de una grippe. EEN 

Visité al Ministro de Venezuela. Su Gob le ijo 
sobre el cable de la U.P.A. que le enviaría instrucciones, 
luego. Nada ha recibido. Sobre propuesta a N 
como yo; sobre propuesta Ecuador, no ve utilidad ni 
oportunidad en el Congreso de neutrales ahora, y menos 


inistro Ignacio Calderón. > i 
E ep de Segunda Sesión del Instituto Americano de Derecho 
Internacional, reunido en La Habana el 23 de enero de 1917. 


con pág. 62 * 
pasa al II 


f. 10 / 


f. [1 v.]/ 
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limitado a los países americanos. —Reputa, como yo, in- 
necesaria declaracion alguna sobre la guerra submari- 
na.—— He escrito mis opiniones y he hecho extracto 
de otras para contestar un cable de mi gobierno que pide 
trasmita esas opiniones de otros. Veré mañana al Secret? 
de Estado. 


/YU 


Feb. 23. Conferencié con el Embaj Da Gama para explo- 


rar si su Gob? había contestado al de México. Nada sa- 
bía. Le indiqué mi opinion sobre los dos puntos de la 
nota mexicana. Le pareció muy bien. — Nota Bolivia: 
tampoco sabía nada. Le pareció muy bien lo que opiná- 
bamos con el Ministro de Bolivia: que era incompleta e 
innecesaria la declaracion preparada por el Gob? de 
Boliv. contestando al de México, Sobre la nota de Ecua- 
dor dice que no expresó nada favorable ni desfavorable 
a Elizalde y le dijo de la iniciativa sobre / “inteligencia 
con sede en Madrid.”— Cree que el Congreso de neutra- 
les Americanos en Urug. es extemporánea, sin objeto ni 
resultado práctico, y puede ser peligroso comprometerse 
en una aventura, haciendo declaraciones que harían pre- 
sumir actitud demasiado favorable a intereses de los 
E.U. Que no concibe fuéramos atendidos y entonces el 
acto podría ser no solo inútil, sino ridículo. Hablamos de 
la gravedad de la declaracion del Secret? Lansing sobre 
no reconocimiento de gobiernos revolucionarios ni de 
gobierno en Costa Rica; que él creía que esa declaracion 
era muy grave y establecía un nuevo criterio de reco- 
nocimiento por razon de situacion geografica o de zona 
de influencia. Le dije que me parecía que el Panameri- 
canismo quedaba de lado y las promesas del Presd'* 
Wilson olvi- / dadas. Está muy preocupado con la decla- 
racion, y agregué yo; “Y no le parece que ese puede ser 
un motivo mas para no adelantarse a formar un Con- 
greso que pudiera ser sospechado de ser sugerido por 
E.U.? — Me contestó que estaba de pleno acuerdo en esa 
observacion, debiendo por lo mismo conservar hasta don- 
de podamos nuestra libertad de accion. Me dijo que no 
tenía ninguna comunicacion de su gobierno sobre la nota 


* Por error de numeración de los folios en el original, la página 62 de 


éste corresponde al folio 60, 


f [2 v)]/ 
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del Ecuador, pero que le parecía muy acertado lo que 
dije yo que pensaba trasmitir como opinion general en 
el cable que estoy redactando en contestacion al de mi 
gobierno. 

Le referí mis conversaciones con los otros Ministros 
y me dijo hable Ud. con Naón y nos veremos despues. 
Le referí la propuesta del Diputado Neely sobre los 50 
mil / pesos para Conferencia Americana de neutrales 
facultando a los E.U. para nombrar 5 delegados; y le ob- 
servé que esto estaba ya autorizado en el final del presu- 
puesto de marina (no lo sabía).— Me dijo que creía no 
tenía eso importancia; pero se informaría,. 

Le comuniqué la entrevista con el Ministro de Ve- 
nezuela (Domínici) que cree innecesario el congreso que 
propone Ecuador; no vé que se pueda tratar de útil aho- 
ra y recuerda que fué obstaculizada la iniciativa ante- 
rior de Venez. por el Secretario Bryan y despues ni qui- 
so mencionarla el Secret. Lansing. Busqué al Ministro 
Méndez de Guatemala ** y no le encontré. El Encar- 
gado de Negocios de Chile no / ha recibido contestacion 
alguna de su Gobierno sobre lo acordado en la reunion 
de la U.P.A.; ni sobre nota del Ecuador que trasmitió por 
cable. Algunos Ministros de Centro América han tras- 
mitido por correo. 

24. Ya redacté el cablegrama informando al Gobno. 
sobre nota México, nota Bolivia y nota Ecuador. Des- 
pues de arreglarlo para cifrar fuí a hablar con el Emb. 
Naón para explorar si sabía algo nuevo. — Hablamos de 
las visitas que había yo hecho; le referí que el Ministro 
Elizalde decía que él (N.) estaba de acuerdo con el congr. 
propuesto por Ecuador. Me dijo que había error: que él 
le expresó que la idea coincidía con la iniciativa sobre 
“inteligencia”, pero no Congreso, que consi- / dera inútil 
y hasta peligroso ahora, no comprendiendo que se habría 
de resolver; ni la posicion de los E.U. en ese Congreso; 
ni concibiendo que nos hicieran caso o nos llevaran el 
apunte los beligerantes, especialmente Alemania. 

El más poderoso de los neutrales (E.U.) nos falta 
¿qué podemos hacer ahora solos? Poco o nada; y lo que 
debemos temer es caer en el ridículo de hacer declara- 
ciones o aparentar que tomamos medidas cuando nada 
práctico en verdad podemos resolver — Hablamos de 
las declaraciones del Secret? Lansing sobre Costa Rica 


34 Ministro Joaquín Méndez. 


| 
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y las revoluciones. “El Panamericanismo está de capa 
caída y no veo, me dijo, — que po- / dríamos hacer para 
salvar algo del naufragio”. 

Comunicó por correo a su Gob? la declarac. del 
Secret” Lansing— No conocía nada de la declaracion pro- 
puesta por Bolivia; ni sabía de la “joint resolution” del 
Dip. Neely; ni de la autorizacion en el final del Presu- 
puesto de Marina. 

Estaba mucho mas calmado que en la noche del 
... Ya no tenía los sentimientos pesimistas ni la “ran- 
cune” “contra los colegas que han violado el secreto di- 
plomático”. No tiene ninguna contestacion de su Go- 
bierno. Lo que quiere decir que el Ministro Brum es de 
los que mas se ocupan de la gravedad de los problemas 
actuales y de orientarse y buscar algunas soluciones— 
Bien por el Uruguay, que elogió Naón. 


f. [4 v.] / /Feb. 28. En conversacion con el Ministro del Ecuador me 


f. [5] / 


dijo que cinco o seis Gobiernos simpatizaban con la ini- 
ciativa del Congreso. Pero solo tiene contestaciones de 
Guatemala y Salvador. 


Marzo 5. En la reunion de diplomáticos en el salon de 


marmol del Capitolio (para asistir a la Inauguracion) ha- 
blé con el Ministro del Ecuad. y le trasmití lo que dice el 
cablegr. de mi Gob?, “que simpatiza con la idea de cele- 
brar una Conferencia Panamericana de Neutrales”. Co- 
mo Da Gama me preguntára si había recibido alguna 
noticia le repetí lo mismo, preguntándole si su Gob? con- 
testó. Me dijo que no había contestado; tampoco Chile, 
ni Perú (que está sin Ministerio y en revolución); ni Chile. 
Naón no asistió; está en N. Y. firmando títulos del nuevo 
empréstito— Membreño me dijo: que tenía instrucciones 
/ para adherir a lo que resolviera la mayoría, pero que 
no veía la utilidad del Congreso. El Ministro de Bolivia 
está autorizado para adherir a toda Conf“ en que entren 
los E. Unidos. 

En la reunion del Cuerpo Dipl. estaba el Ministro de 
Costa Rica Castro Quesada, que nos acompañó en toda la 
ceremonia. 


Marzo 8. En la audiencia de hoy jueves, para estar bien 


seguro, y como hay dos versiones corrientes, pregunté 
al Secret? Lansing si él había contestado la nota de Ca- 
rranza a los neutrales sobre mediacion y embargo, me- 
ramente acusando recibo o sosteniendo la política Ame- 
ricana sobre comercio de armas, municiones, etc. Me con- 


E [5 v)/ 
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testó que se había limitado a un acuse de recibo en las 
menos palabras posibles = Le pregunté si le habían co- 
municado la nota de Bolivia y si, efectivamente su opi- 
nion era que la propuesta de Bolivia era mucho mas res- 
tringida que las reglas proclamadas por el / gobno. de 
E.U. en la guerra submarina— Me dijo que esa era su 
opinion y así la había manifestado al Ministro de Bo- 
livia. 

Le dije lo que había contestado el Gob? del Urug. 
a la iniciativa del Ecuador. Y me contestó: que no veía 
la utilidad de la Conferencia; la que reputaba “out of 
time”. Le pregunté entonces “pero cual sería la actitud 
del Gob.”” de E.U. si las demás Repúblicas adhiriesen a 
la iniciativa del Ecuador? — Me contestó que haría la 
manifestacion que acababa de trasmitirme confidencial- 
mente: “out of time”.— 

Le dije entonces que mi Gobierno había expresado 
su simpatía creyendo prudente adherir a una accion que 
podría ser conjunta, o juzgándola tal. No veo, me dijo, 
la utilidad, ni los resultados prácticos a que podría arri- 
bar la Conferencia. 

Estaba yo, pues, en lo / cierto en todo lo que tras- 
mití a mi Gob." en el cable enviándo impresiones sobre 
nota México, iniciativa Ecuador y propuesta de Bolivia. 
No creo que Ecuador continúe la gestion cuando sepa 
que el Gob* de E.U. considera la conferencia “out of 
time”. Tampoco ereo que las demás Repúb*“** contesten, 
sin poner, por condicion que los E.U. entraran en la Conf. 
y como estos la declaran “out of time” —, nada hay que 
hacer. 


Mzo. 14. Hubo hoy reunion en la Pan Americana. El Em- 


bajador Da Gama promovió la cuestión de si se llevaban 
o nó a efecto las recomendaciones y declaraciones del 
Congr. Cient. P.A. sobre institucion en la U.P.A. de un 
Departamento de Educac."; leyó los fundamentos de las 
Declarac"". — El Ministro de Bolivia se opuso, y dijo 
que no estábamos ligados a nada y que no se necesitaba 
tal departamento. 

/ Me adherí a lo que expresaba Da Gama, recordé 
que se había nombrado antes una Comision; que informó, 
y el asunto quedó demorado; combatí las opiniones del 
Ministro de Bolivia tan extensa y tan tranquilamente 
como me fué posible, Hice algunas referencias a los pro- 
gresos escolares de los E.U. y del Urug. que elogié; re- 


f. [71/ 
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ferí las visitas de maestros urug. en E.U. y las últimas 
decisiones de las Conferencias Panameric.* y de los Con- 
gresos y terminé demostrando que alguna importancia 
debían tener las declaraciones y resoluciones de las Con- 
ferencias y Congr, a las que los Gobnos mandaban sus 
delegados con instrucciones; y que por mi parte me sen- 
tía moralmente obligado a mantener en la U.P.A. lo que 
había votado como delegado de / mi gobierno. 

El Secretario de Estado dijo que él entendía que esas 
declaraciones y resoluciones a nada obligaban, y me pre- 
guntó si yo tenía instrucciones de mi Gobierno para pro- 
mover ese asunto en la U.P.A. a lo que contesté que no 
las necesitaba porque había sido delegado de mi Gobno 
en esas Conferencias y Congresos y había votado las re- 
soluciones y recomendaciones, Ahí quedó terminado el 
incidente. Pero he de volver a insistir, porque de seguro 
que va a resistir el Secretario como antes lo hizo cuando 
el Embajador Suárez en 1916 promovió este asunto del 
Departam* de Educacion. 

El Ministro de Venezuela recordó entonces que el 
asunto había sido pasado a la Comision de Vigilancia y 
que ésta debía informarlo. Así que- / dó resuelto. El 
Emb, Da Gama conferenció despues con Mr Barrett, * 
y trató de persuadirle de que algo se podía hacer. 

Yo, por mi parte, critiqué lo que se hacía con el Bo- 
letin (esto lo hice en la sesion) dando preferencia a la 
arqueología, paleontología y fósiles, en lugar de destinar 
una Seccion a educacion y llenar así, sin mayor gasto, 
las resoluciones de los Congresos y Conferencias. — Vol- 
veré a insistir sobre esto prudentemente, pues parece 
que el Secretario Mr. Lansing tuviera “parti pris” en el 
caso. 

Y he de decir que la U.P.A. parece no tener ya mi- 
sion. Las cuestiones internacionales no se tratan por 
miedo o porque así conviene a la política de los E.U.; se 
pone una piedra / encima a las cuestiones de principios 
o reglas sobre neutralidad y no se consideran los infor- 
mes presentados por la Sub Com*" Especial. 

Las cuestiones de finanzas y comercio del punto de 
vista de las mas estrechas relaciones economicas han sido 
llevadas a las Conferencias de la Alta Comision Finan- 
ciera; lo mismo que las cuestiones de uniformidad de 


35 John Barret, Director General de la Unión Panamericana. 
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tarifas, legislacion aduanera, comercial, de patentes de 
invencion, de marcas de fábrica. ¿Qué queda entonces 
para las Conferencias de la Union Pan Americana? El 
Boletín es el espejo de la tarea bien subalterna y de es- 
casa propaganda de la U.P.A. — Todo el personal costoso 
de ésta está consagrado a esa propaganda anémica del 
Boletín. La U.P.A., en tales condiciones, es poco menos 
que inú- / til, y empieza a aparecer ante mis ojos, como 
un moribundo, o como un organismo cuya vida dismi- 
nuye o escapa por momentos. 

La V Conferencia tendrá que considerar ante todo 
el tema de si esta institucion, tal como funciona, ha de 
continuar; o si se ha de reorganizar sobre otras bases. 
Es grave materia a considerar. Parece existir en el Dept? 
de Estado el pensamiento de considerar como un cuerpo 
de simple aparato la U.P.A. “a rubber statue”—, como 
dicen aquí— bueno para hacer creer que existe realmen- 
te el panamericanismo. ¿Si concluirá por tener razón en 
su diatriba el viejito chileno Don Marcial Martínez? 3 
. . cuando se atreve a decir que el Pan Americanismo no 
es mas que una farsa?... 

/En la Memoria de 1916 de esta Legacion voy a 
puntualizar algunos de estos temas, y llamar sobre ellos 
la atencion. 


Mzo. 19. En la recepcion que doy Mr Lansing (un té de 


número limitado...) para presentar al Ministro de R. E. 
de Cuba Sr. Desvernine * —recepcion que parecía incluir 
solo a los diplomát Americanos y algunos funcionarios 
norteamericanos (del Depto. de Estado)— pregunté al 
Ministro del Ecuador si tenía contestacion del Secretario 
de Estado sobre la nota promoviendo la Conferencia de 
neutrales. Me contestó: No he recibido nada; y dado el 
tiempo transcurrido considero ya poco menos que inutil 
pedir contestacion, sobre todo, la situacion ya se carac- 
teriza aquí, como de guerra y entonces nada hay que ha- 
cer /, desde que, como Ud (Pena) indicó antes, si los E.U. 
no entran, todo es inútil. 


36 Decano de la Facultad de Derecho de Santiago de Chile, cuyos ata- 


ques a la Doctrina Monroe y el Panamericanismo dieron lugar a una vehe- 
mente polémica con el Coronel Teodoro Roosevelt, en el curso del viaje que 
éste hiciera en 1913 por América del Sur. 


37 La referencia es al Dr. Pablo Desvernine y Galdós. 
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Mr Lansing se entretuvo en una larga conferenci 
con el Ministro de Cuba; — mas de meila hora, en de 
critorio, que queda al lado del comedor— Hablarían 
probablemente, de cómo se añade otra estacion mas, que 
la de Guantánamo, o sobre restricciones a los agitadores 
revolucionarios cubanos que están violando las leyes de 
neutralidad en Nva York, o sobre una nueva declara- 
cion del Gob" de Cuba sustentando la actitud de este 


ml en caso de guerra, — la que parece ya inevi- 
able. 


Mzo. 20. Los periódicos se han ocupado estos días de 


complots alemanes en Sud América, Un Señor america- 
no, presidente de la / Sociedad Pan Americana de N. Y. 
(una de tantas del mismo nombre) ha llegado de un via- 
je a Sud América y en un reportaje ha dicho que los 
Alemanes son 1/2 millon en el Brasil (Da Gama dice 150 
mil) que han agitado para que Uruguay —nueva Serbia 
en Sud América, (así lo dice) — mantenga vivo su con- 
flicto jurisdiccional en el Río de la Plata con la Argen- 
tina, en cuyo conflicto Brasil y Chile defenderían al 
Urug. Bolivia y Perú estarían con Argentina ** y Vene- 
zuela, Colombia y Ecuador se pelearían por cuestiones 
de límites. 

Esto se ha reproducido en tres periódicos y se ha di- 
cho ayer por “The Sun” N.Y.— que el Urug. si bien es- 
tá con aliados no está con los E.Ú.... 


Anoto, de paso, que la / contestacion del Ministro 
Brum a Alemania está muy bien escrita, y muy digna la 
lacónica nota contestando a la Cancillería Americana. 


Mzo. 23. Fuí al Dep' de Estado a inquirir (segun cable 


de mi Gob?) si el Gobierno Americano reconocería al 
nuevo gobierno revolucionario de Rusia. Me contestó el 
Secret” Lansing: “Puede decir a su Gobierno que reco- 
noceremos al Gob Ruso. 


38 La ulterior actitud de Yrigoyen, ofreciendo toda su ayuda al Uru- 


guay, demostrará claramente que esta versión era una falsedad o al menos 
una ligereza, 


£ [11]/ 


£ 11 v.1/ 
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En el salon de espera había muchos Diplomáticos. 
Entre estos el Emb. Da Gama. Me dijo “Ud. sabe que al 
Emb. Naón su Gob? le ha dicho que no autorizó para 
tomar la iniciativa de una inteligencia de neutrales, y 
que se abstenga en lo sucesivo de tomar iniciativas se- 
mejantes. Da Gama reci- / bió recortes de diarios de 
B.A. en que se critica la actitud de Naón. Supone que 
éste no está muy bien con su Gob". 

Le dije yo: ¿No será algo de esto la consecuencia de 
aquel cablegrama que Ud. me mostró vez pasada? 
—No creo, me dijo, pienso que el Gob? Arg? está un poco 
fastidiado con ciertas tentativas. Y entonces explicó al 
Ministro de Bolivia lo que había ocurrido cuando éste 
estaba en Habana. Me preguntó Da Gama si no había 
hablado con Naón, recientemente y le contesté que ha- 
cía cerca de un mes que no le veía, habiendo él estado 
en N. York y no habiendo tenido yo motivo especial pa- 
ra visitarle. 

Hablamos de lo que había dicho la prensa de Lima, 
Quito y Chile sobre “Pan Americanismo, A.B.C., Urug. 
Arg., cuestiones de límites, etc.” Encontramos todo eso 
muy / fantástico y hasta ridículo. 

Entonces Da Gama aprovechó para decir que pro- 
bablemente habríamos leído una curiosa denuncia con- 
tra él, tratándole de pésimo diplomático y denuncián- 
dole como introductor fraudulento de muebles en la Ad. 
de N. York. Nos explicó el caso como de un rival que 
deseaba la Embajada; un diputado al Congr., que, por 
último se vio obligado a rectificar en la prensa en Río, 
—segun se lo había comunicado el Canciller Muller— 

Da Gama recordó que Naón estaba muy indignado 
por haberse dicho en los periódicos aquí que él tomó la 
iniciativa de la inteligencia en Madrid, y La Prensa 
de B.* Ays publicó al día sigte. de nuestra reunion en la 
P.A.U. la tal iniciativa, como de Naón. Luego; fué él (N.) 
quien la publicó. 


/Ab. 1. Ha llegado el nuevo Emb. de Chile. Sr, Santiago 


Aldunate Bascuñan ** 

Me será presentado probablemente mañana. 

2. Hay gran agitacion con motivo de la declaracion 
de estado de guerra, que se supone se pedirá por el 
Presdte. al Congreso esta noche (4 1/2 p.m.) 


39 El Embajador Aldunate fallecerá en Washington, en el desempeño 
de sus funciones, como de Pena, y muy pocos días antes que éste. 


f. [12 v.]/ 


f. [13)/ 


f. [13 v.]/ 


116 


REVISTA. HISTÓRICA 


Comunican del Dep. de Estado do 
va k isr der a las 8 1/2 de la pe a eS 

- (a las 10 1/2 p.m.) — Vuelvo del Capitoli 
de presenciar la mas solemne de las po o 
greso, El Presdte fué ovacionado entusiastamente. La im- 
presion de su discurso fué profunda. El discurso una pie- 
za notable. Se espera algun debate; pero en el Senado 
la oposicion está muy reducida / En la Cám. de DD ha 
brá o 35 o 40 que se opongan. i 4 

El Encargado de Negocios de Chile a rovechó de 
reunion del Cpo. Diplomát. en el Capitolio para tb 
tarme al Embajador de Chile. Enseguida me habló con 
gran entusiasmo de mi familia y de mis vinculaciones 
con Chile por tener a mi hija Malv. * casada con un 
chileno. Me demostró gran considera'” y simpatía, y co- 
mo se mostrara muy deseoso de qe conversáramos y de 
saber algunos detalles de vida diplomát. en Wash. le di- 
je que si lo permitía o lo deseaba podía yo verle en el 
Willard. Me agradeció mucho la indicacion; me pidió qe 
la realizara; y que por teléfono me indicaría día y hora 
para que no nos desencontráramos. 


Ab. 5. Señaló las 6 1/2 de la tarde, el Embajad" de Chile 


allá x Jos E A 

Ae fuí, prescindiendo como él lo pedía de todo pro- 
Despues de grandes elogi i ici 

. 3p glos por mi posicion y la de 
ae familia en Wash., hablamos de la política de Chile y 
e nuestras relaciones (Urug. y Chile) — Le repetí la fra- 
se 4 Saenz Peña aplicó a Arg. y Bras.: “todo nos une 
nada nos separa” y despues de una detenida conferencia 
en que abundaron sentimientos generosos y nobles as- 
piraciones, orillamos algunos problemas de panamerica- 
N Aa relaciones de Perú y Chile— Nos despedimos 

rometiéndonos ampliar nuestr — İsi 
a Ti A p as charlas— Se visitaran 


Ab. 7. Despues de una visita de mi Sra y Alb’ a la Sra 


e hijas del Embaj. en el Willard, — vin j 
s de baj. ,— o el Embajado 
a retribuír la visita, y estuvimos conversando en el clon 
pati Legac” / sobre varios asuntos generales, sobre su 
ES dd en Roma en el Instituto de Agric. y sobre la 

Todavía no le han fijado día 

: para presentar creden- 
ciales. Hace unos doce días que está Adu y 8 que se q 


40 D? Malvina de Pena' Díaz, 


f. [141/ 


f. [14 v.]/ 
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trevistó con el Secret? Lansing. Me parece un poco rara 
la demora. * 

Ab. 8. A la reunión de la Pan Americ* el dia 4 no asistie- 
ron, el Secret? de Estado, ni el Emb Da Gama por estar 
enfermo, ni el Embaj. Naón por estar ausente, ni el Mi- 
nistro de Boliv. por la misma causa. Presidi yo sin tener 
la reunion mas objeto que la aprobacion del acta ante- 
rior; y oir un informe del Director Barrett s/el movi- 
miento informativo y la seguridad del edificio dada la 
situacion de guerra. / Allí supe que Da Gama estaba 
bastante enfermo; y traté de visitarle para recoger no- 
ticias de su salud e informaciones sobre asuntos interna- 
cionales, ruptura de relaciones entre Brasil y Alema- 
nia; * actitud que asumirían las demas naciones sud y 
centro Americanas. Encontré al Embaj bastante débil y 
muy preocupado con la ruptura de relaciones, que me 
dijo inevitable, segun el último telegrama de su Gob”. 
Hablamos de la posible actitud de las demas Repúb**"— 
Le dije “y como sostendremos la neutralidad si la de- 
claramos. Y si quedamos solos entre Brasil que rompe 
relaciones, y Argentina, que puede no declararse neu- 
tral, qué haría el Urug.?” — Me contestó: es realmente 
una situa- / cion difícil. No sabe uno que aconsejar, por- 
que cualquiera solucion trae complicaciones, y no veo 
cómo se puede quedar indiferente”. 

Conversamos de la posicion de la Argentina y de lo 
que podía estar haciendo el Emb. Naón. Y decidí acer- 
carme a éste para recojer impresiones. Volvería despues 
a ver a Da Gama. 

Ab. 10. Se asegura que Arg. se pone del lado de los E.U.— 
Voy a ver al Emb. Naón. 

No le encontré, Volveré, 

Ab. 11. Los diarios publican que ya decidióse Arg. por 
E.U.— y que Urug. expidió Dec. declarando neutrali- 
dad. ** 

No encontré a Naón. Había ido a conferenciar con 
el Secret? Lansing. Por indicacion del Consejero Dr 


41 Como se confirmará más adelante, se trataba de una forma de pre- 
sión contra la neutralidad chilena. 

42 Producida el 11 de abril, a raíz del hundimiento del barco brasileño 
“Paraná” el día 3 por un submarino alemán frente a las costas francesas. 

43 Efectivamente, sin abandonar su neutralidad, la Argentina expresó 
su solidaridad con los Estados Unidos, en tanto que el Uruguay se limitó a 
decretar su neutralidad ante el nuevo conflicto (Decreto del 10 de abril). 


f. [15]/ 


f. [15 v.]/ 


f. [16]/ 
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Quintana * le esperé media hora; d 

i : ; de 31/2a4C 
ra de lo que decían / los periódicos sobre acti, 
a e la Arg. y me dijese que algo iba a publicar la 

rE a me dijera lo que realm** había 
e leyó el texto en castellano inglé 

/ : y en inglés d 
tr del Gob Argentino. Llegamos Hasta las 4 1/2 
n la conversa“ y al despedirme me dijo: Supongo que 


el Embaj. le va a llamar así 180 q 
terés en hablar con Ud. ya que llegue, porque tiene in- 


con Naón. 


Ab. 12. A las 4 comunicó éste que me esperaba. Fuí a las 


5 1/2. Me mostró y me leyó 
yó los cablegramas cambiad 
E E TE ari Sa que resulta que éste ha procedido 
di ndicaba, aunque no declaró la neutralidad 
Ha hecho mas, sin declarar 1 i 
y : a guerra, 
laciones se acerca a lo uno y a lo dka ilas : buck aro 
adhesion a los E.U, i iaa 
Yo no he recibido cable s/ i 
neutralidad; - 
pooR ne e a juzgar por los periódicos. ss 
O me ha pedido informes el Ministro B 
p rum 
A e extraña, dado el deseo de mantener con de 
ancilleria de Wash. las mejores relaciones, 


cuestion del Pl i 
P AAAS E a a merced de la Argentina con la sim- 

¿Qué tenemos que ganar / con la neutrali 

, alidad 

guto px mra de las reglas del Dho Internacional s koy 
ea a olacion de los principios de humanidad 

Del punto de vista de nuestro i $ íti 

i inter i 
nacional nada tenemos que ganar y todo 4 cc +. 

e punto de vista comercial todo a perder. : 

or lo que dijo Naon y lo que le interpelé, presumo 


44 Federico M, Quintana, quien quedará como Encargado de Negocios 


f. [16 v.]/ 


f. [171/ 


1.117 y.]/ 
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que su larga conferencia con Lansing no fué a humo de 
paja; y pudo recaer sobre la defensa del Río de la Plata. 

No hubiera sido mejor ponerse de acuerdo con la 
Arg* antes que tener que soportar una imposicion o al- 
gun vejámen? 

Es un error declarar la neutralidad. Nos quedamos 
sin tener quien nos ayude o defienda en cualquiera 
emergencia que lo necesitemos. 

/ Es claro! Naon está contentísimo con su triunfo 
allá y acá. 


Ab. 13. El cable del Ministro Brum recibido a las 11 de 


la noche indica que de acuerdo con la nota a Alemania 
no hay caso que justifique nuestra intervencion por cuyo 
motivo, —dice— declaróse neutralidad. Desea conocer 
efecto aquí; mi opinion s/ actitud que aquí se espera del 
Urug, o cual era la que se habría esperado.— 

No creo que la nota trabára para hacer acto análogo 
a la Argentina, pues la nota invocaba violacion de dere- 
chos y principios de humanidad; proclamaba el derecho 
indiscutible de los neutrales; reconocía los esfuerzos em- 
peñosos del Gob. de E.U. en la defensa de los derechos 
que invoca con toda imparcialidad. 

La nota declara que el nuevo y grave incidente com- 
promete a la vez derechos esenciales de las naciones pa- 
cíficas / e intereses vitales de cada país. 

La nota espera todavía que el Gob? Imperial se man- 
tendrá en su accion dentro de los límites del derecho res- 
petando aquellos principios de humanidad y justicia 
tantas veces sustentados por sus hombres de pensamien- 
to, y base de las relaciones amistosas que han cultivado 
sin alteracion; pero no obstante esa esperanza se reserva 
este Gob? el derecho que el internacionalista alemán 
llamaba indisputable de tomar las medidas convenientes 
contra los procedimientos contrarios a los usos interna- 
cionales, así como tambien contra los excesos arbitrarios 
que le amenazan. 

Si en la nota al Gob Americano se dice que se ha 
contestado la nota Alemana / rechazando la doctrina en 
que ésta se funda para hacer la guerra submarina sin res- 
tricciones, y se dice que el Gob. Urug adhiere a las ges- 
tiones realizadas por el Gob de los E.U. en defensa de 
los derechos y los intereses de los neutrales y se reco- 
noce la justicia y nobleza de los sentimientos que en esta 
emergencia han guiado al Presidente Wilson, — este 


f. [18)/ 


f. [18 v.]/ 
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Gobierno de Wash. no podía esperar una declaracion de 
neutralidad, sinó una adhesion a su actitud como la ha 
hecho la Argentina. 

Yo no podía suponer otra cosa, dada la amistad es- 
pecial anunciada en las célebres instrucciones, * y que 
se desea cultivar; —dados los términos de la nota a Ale- 
mania y la conducta de ésta, perseverando en la viola- 
cion de las / reglas de derecho y de humanidad en la 
guerra submarina. No se me ocurría que dejára de pro- 
ducirse la adhesion. La declaracion de neutralidad cuan- 
do las grandes naciones y los E.U. van a la guerra por 
derechos e intereses tan vitales, y cuando la Arg. y el 
Brasil siguen la misma ruta, no tiene sostén, ni cabida. 
Nos quedamos en posicion desfavorable, estando ade- 
mas, nuestros intereses comerciales vitales y nuestros 
intereses internacionales en manos de los aliados y de 
los vecinos, sin ningun escudo ni proteccion en nuestro 
favor... ¡Cómo han errado! 

El efecto aquí es desfavorable, y sobre lo que po- 
dría esperarse del Urug, no cabe decir otra cosa si no 
que aprovechará la primera ocasion para plegarse re- 
sueltamente a la causa de / los aliados, o entrar en la 
“Liga de Honor”, a que se refirió W. 


Ab. 13. Algo de esto he dicho hoy en una carta confiden- 


cial particular al Ministro Dr Brum, hablándole con toda 
franqueza. (Verla en mi Copiador particular.) 


Ab. 14. No me engañaba en mis impresiones. Los Minis- 


tros de Venezuela, Ecuador y Bolivia opinan que Uru- 
guay despues de su nota a Alem. y a E.U. no podrá dejar 
de seguir actitud Argentina que califican de muy hábil, 
desde que ni rompe relaciones, ni declara guerra y obli- 
ga a Alem. á romperlas o a declarar la guerra. El Perú 
no ha declarado neutralidad, y ha lamentado la situa- 
cion de guerra. 

Los MM. de Venezuela y Ecuador aconsejaron anti- 
yer a sus gobiernos la adhesion a E.U.; y dada la actitud 
de Bras. y Argent* y la que segun parece van a adoptar 
El Salvador y Honduras; to- / da América, menos Chile 
y Urug. quedan con los E.U. 

¿De ese aislamiento cómo salimos? Cuál es el me- 


dio legítimo y honorable que podemos emplear ahora? 
Veremos.— 


45  Alude a las del ex-Canciller Dr. Manuel B. Otero. 
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Esperaré la contestacion al cablegrama, que va hoy 
al Ministro Brum, para saber qué actitud van a asumir 
allá y qué se puede hacer desde aquí. 

He preguntado cual es en Urug. la actitud de los 
partidos respecto de la neutralidad y cual la opinion 
general del País, para apreciar si no cabe alguna solu- 
cion acorde, o si hay riesgo de alguna interpelacion al 
Ministro de R.E. por el Senado, o si, realmente, como 
aquí se dijo en los cables, ha habido alguna consulta a 
la Asamblea. 


Ab. 15. La publicacion del texto de las notas enviadas 


/ al Ministro Americano en Mont? Mr Jeffery y al Mi- 
nistro Muller Brasil, salvan perfectamente la situacion 
del Uruguay. ** 

Aquí, así que se las conoció ha cambiado completa- 
mente la atmósfera: todos los diplomáticos y los Ameri- 
canos, y el Secretario de Estado, segun lo sé por Mr Mor- 
gan (Embaj.* en Brasil ahora aquí con licencia) estan 
muy satisfechos de la actitud del Uruguay. 


Ab. 16. El cablegrama de mi Ministro de ayer s/ gestion 


reservada confirma plenamente todos los informes de la 
prensa sobre marcada actitud del Uruguay en favor de 
los E.U. y del Brasil. 

Hoy he recibido el texto de las contestaciones men- 
cionadas por la prensa; quedo plenamente satisfecho y 
contento de la actitud del Uruguay, invocando princi- 
/ pios de solidaridad continental, por los que hay que 
trabajar activamente. 

En la conferencia de hoy con el Secret? de Estado le 
pregunté si estaban satisfechos de la conducta del Uru- 
guay. Me dijo: “it is very satisfactory to us”. — Y como 
iba á pedir alguna informacion y ayuda sobre algun 
asunto importante me dijo que con mucho gusto atendía 
los pedidos del Uruguay. Le noté muy contento. l 

A la salida del Dept? me encontré con el Seeba): 

n y despues de hablar sobre otros asuntos le pre- 
prai cl E la impresion que tenía el Secret” Lansing 
sobre la actitud del Urug. Me contestó: muy buena; es- 
tamos todos muy contentos. 


46 Se refiere a la nota del Dr. Brum al Ministro norteamericano Jeffery 


del 14 de abril de 1917, por la que el Uruguay expresó su solidaridad al Go- 
bierno norteamericano ante su declaración de guerra “a Alemania. 


f. [20 y.]/ 


f. [21]/ 
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Ab. 18. Conferencié con el Secret? de Guerra Mr Baker *' 
/a las 3 1/2 de hoy y me prometió ocuparse del asunto, 
aunque me anticipó que no se fabrican Mauser en los 
E.U. y en cuanto a ametralladoras, que el Gob? ha situa- 
do órdenes sobre todas las fábricas en E.U. A lo que con- 
testé que de esas podría suplir las 200 que se necesitan 
con urgencia. 


Quedamos en vernos mañana 19 a las 3. para entre- 
garme un Memorándum. 

Ab. 19. A las tres en punto fuí a ver al Secret? de Guerra. 
Me dijeron estaba en Comision de Defensa y pedía ex- 
cusa por una media hora. Como esta transcurriera sin 
que se me llamára y a pesar de estar atendido por el 3" 
Assistant Secretary y otro empleado mas, manifesté que 
si no podía ver al Secret? me fijara hora para verle ma- 
ñana. 

/ Entonces el 3 Assistant me dijo que el Secret? es- 
taba esperando un memorandum del Dept? de Estado, 
que había prometido el Consejero Polk y que era cues- 
tion de minutos. Esperé; no solo porque hay urgencia 
en cablear a mi Gobierno, sino porque me pareció que 
había de por medio alguna extraña intervención del 
Dept* de Estado y quería despejar la situacion. 


A las 3 y 50 me recibió el Secret? de Guerra; me 
dijo que me había hecho esperar porque había estado 
esperando que el Consejero Polk le enviara un memo- 
randum; que acaba de decirle por teléfono que me pidie- 
ra pasase primero a hablar con él, y que ya tenía prepa- 
rado un memorandum. Le dije que iría a ver al Conse- 
jero Polk mañana; pues había esperado / tan largo rato 
y perdido mi tiempo esperando una hora. Pidió excusas 
por la espera. Me fuí enseguida a ver al Consej” Polk. 
Eran las 4 y 10” cuando llegué a la sala de espera del 
Dept” de Estado donde me encontré con el Embajador 
de Chile (Sr Aldunate) que hacía largo rato esperaba 
le recibiese el Secret” Lansing. Iba a conferenciar con es- 
te sobre las amenazas que registran los periódicos de 
privar a Chile de carbon y otras restricciones en el co- 
mercio para obtener que se ([someta]) * declare pro 


47 Newton D. Baker, Secretario de Guerra de la segunda presidencia 


de Wilson, 


48 Era esta nueva presión contra la neutralidad de Chile, como la que 


4 (221/ 


f. (22 v.]/ 
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i mo dice la prensa. La espera para mi recep- 
pes al Cons. Polk G prolongaba y a las 4 y 40 le po 
decir por el negro ordenanza que Si estaba muy ocupa; lo 
volvería mañana / a la hora que indicara; pero no podia 

erar mas. í 
a Me recibió enseguida. Díjele que iba a PAER AR 
ocurría, despues de la entrevista en que el E, á pet 
sing me dijo que me entendiera con el AE, ATE 
rra, de cuya 1* conferencia le enteré, y conclui di e 
dole que extrañaba se me hiciese perder el tiempo p 

na cosa tan sencilla. | 
z Me dijo que anoche habló con el Secret? Lansing y 
el Secret? Baker y el primero dijo al Consejero que pe 
pidiera pasara un memorandum. Contesté poo > 
parecía necesario, y que eso debía habérseme pe a Sp 

el Secret? Lansing, y no se me pidió y en ABAR m 
dijo que para mis gestiones me entendiera con e x e 
/ de Guerra, a quien ví inmediatamente. Y que es Ae 
dijo volviera hoy a las 3 por un memorandum); qu paa 
tenido una hora de espera para decirme que Cba la 
Consejero. Que entiendo no se necesita Spa Di am, 
sinó cooperacion y si tiene el Dept’ buena volun o. 
ayudar en lo que pueda para suministrar map Z EA 
comendar se atienda por las fábricas el pedido de A 
del Urug. que se sirva decírmelo, pero eso po teto p < 
ser materia de Memorandum; pero, enfin, si lo a Ro 
pasaré, para no perder tiempo. — a H $: dp; 
Bueno; no pase a Paga Pr: ale alba 

ayudarle, y manana : Ud. 

rt: amna que para Ud. tiene popo 
rado el Secret? de Guerra. Me repitió que ri rA 
mente ayudar. Le repetí que no me hicieran per A 
tiempo, y se expresó entonces en los mejores y mas 

les términos. l 

z Todo lo cual quiere decir que es preferible AA 
se con el Consejero Polk, pues van dos veces ya gee 

Señor Secretario Lansing despues de atenderme y 

jien, se encoje un poco. ( 
e LA Eein ha pasado con el Embajador del PE d 

con algunos Ministros que me han referido casos a 


logos. 


ió i imilar a la ejercida contra 
istra una anotación del 30 de abril, y simi 
pateo de que habla de Pena en sus notas del 8 de mayo. 


.” 
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, Veremos si cumple el Consejero mañana; y si no, 
apurare y terminaré el asunto. 


f. (23 vJ/ /Ab. 20. Cumplió el Consejero, enviando al Gefe de la 


Seccion Latino Americana con un memorandum, que me 
dejó. Estuvo muy atento y trajo excusas del Consejero 
quien recomendó se atendieran enseguida cualesquiera 
pedidos que yo hiciera para desempeñar bien mi Comi- 
sion. Pedí algunos datos mas al mencionado gefe de sec- 
cion; y este a mi pedido quedó en contestar por teléfono 
como lo hizo mas tarde con la mayor actividad.— Quiere 
decir que mi queja por la espera fué tomada en cuenta, 
y que el Dept” de Estado despues de entregar la gestion 
al Dept? de Guerra la ha reasumido con verdadera co- 
rreccion. Quiere decir tambien, que en adelante puede 


ser mas eficaz, rápido y útil entenderse dir 
el Consejero Polk. a qe 


/Ab. 21. Los periódicos publican hace tres días telegramas 


exajerados de Montevideo sobre levantamien 

de los alemanes en Río Grande, Sta. Catalina Aa 
blo. El peligro no es infundado; pero la exageracion de 
noticias proviene de La Prensa de B. Ays que publica 
o envía todo lo que sea desfavorable al Uruguay. 


Ab. 26. Las noticias sobre levantamiento de alemanes en 


el Brasil eran exajeradas. Da Gama había sido interro- 
gado por Lansing sobre algunos datos. Ninguna comuni- 
cacion tenía de su gobierno. El Gobno uruguayo desea 
estar prevenido y trata de aprovisionarse de armas y 
municiones; pero no se encuentran aquí los mauser: no 
se fabrican; ni se podría conseguir municiones si no a 
precios muy elevados. 


f. [24 v.J/ /Ab. 30 Las noticias que los diarios publican aquí sobre la 


actitud de Chile indican que no están satisfechos con las 
simples declaraciones de neutralidad. Quieren una con- 
denacion explícita de Alemania y una adhesion entusias- 
ta á favor de los E.U. o un rompimiento de relaciones 
con Alem. como Brasil. La prensa suele lanzar aquí al- 
gunas “especies” ó amenazas que transparentan inspira- 
cion de “arriba”, como la de las restricciones al comer- 
cio con los neutrales que no han manifestado una simpa- 
tía entusiasta por los E.U.— Y se entrevé la posibilidad 
de que se realicen tales amenazas. Al mismo tiempo es- 
tán preocupados aquí de los productos alimenticios (ca- 
fé, trigo, carnes, maíz) de las materias primas (cueros, 
lanas, cobre, salitre, petroleo) que los países latino-ame- 


f [25]/ 


E [25 v.1/ 


E [26]/ 
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Tica- / nos pueden suministrar á los aliados y a los E.U., 
y estas consideraciones le obligan a ser razonables. 


Mayo 1. Desde el 27 de Abril las Comisiones inglesa y 


francesa están conferenciando aquí sobre la cooperacion 
de los E.U. en la guerra: buques, alimentos, dinero y 
hombres es lo que se necesita. Buques para los trans- 
portes y hacer frente a los hundimientos por los subma- 
rinos. Alimentos: hay gran escasez de trigo en todas par- 
tes. Las malas cosechas han sido generales. Dinero; la 
suprema necesidad del momento. Hombres, se necesitan 
para reponer las enormes bajas y para elevar las reser- 
vas de refresco; pero hay que preparar esos hombres y 
eso lleva tiempo, no habiendo aquí nada organizado. 

Es evidente que la Comision francesa ha sido reci- 
bida con mayor expontaneidad y calor / que la inglesa. 
Se explica. Siempre ha habido gran rivalidad con los in- 
gleses, y en medio de todos los progresos realizados no 
se olvida que fueron un día los dueños del territorio, los 
expulsados... mientras que los franceses fueron los alia- 
dos para recuperar la independencia y fundar la liber- 
tad... 

El pueblo en todos los momentos y en todas las ciu- 
dades ha hecho sentir elocuentemente esas diferencias 
tradicionales. 


Mayo 5. Habíamos salido a caminar con el Ministro del 


Ecuador y nos encontramos a las 6 y 45 en Dupont Cir- 
cle con el Emb. Naón. Nos dijo que tenía muchas cosas 
que contarnos y que fuésemos hasta su Emb. Aplazamos 
la entrevista hasta mañana 6 á las 4. 


Mayo 6. Vuelvo de la entrevista. El Embaj nos hizo un 


buen discurso sobre la situacion producida en Sud Amér 
por la entrada de E.U, en la guerra. / Presiente, como to- 
dos, que no tardarán las demas Repúb. en romper rela- 
ciones con Alem ó entrar en la guerra, siendo ese el in- 
terés de las Repúblicas aun neutrales incluso la Argen- 
tina, que, segun él, ya debía haber entrado al estado de 
guerra. Habló de la Conferencia panamericana que anda 
moviendo el Ministro de Colombia para tratar todos los 
asuntos que afectan a las Américas; y le parece inútil. 
Considera que el panamericanismo está ahora de lado 
y que hay que preocuparse de los problemas de defensa 
durante la guerra y despues de la guerra, sobre lo cual 
disertó. La entrevista se suspendió porque teníamos que 
asistir a la recepcion del Ministro de Cuba en honor de 


o o 
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la Coms" Militar Cubana, que preside el General Martí, 
hijo del célebre apóstol José Martí que fue nuestro Cón- 


sul Gral en E.U. y a quien se ha votado una estatua en 
Uruguay. 


f. [26 y.1/ /Mayo 8. Vino el Ministro de Venezuela (Dr Domínici) a 


ft. 27/ 


f. [27 v]/ 


conferenciar sobre el proyecto de conferencia de neutra- 
les en Bs Ays a la que ha sido invitado su Gob*— Con- 
sultó sobre apreciacion de una entrevista con los Sres 
Lansing y Polk sobre repetidas amenazas en los periódi- 
cos de “si el Congr. Venez. no se decidía francam* por 
los E.U., tendrían que luchar con dificultades en el co- 
mercio con los E.U.”, Le habían contestado los Sres. Lans. 
y Polk que no se había pensado en eso. Pero si las nece- 
sidades de la guerra lo requerían mas tarde, podría ocu- 
rrir el caso. 

El Secret? Lansing le había manifestado en una en- 
trevista que era “satisfactoria” la resolucion adoptada 
por el Gob? de Venezuela (que mantiene la neutralidad; 
declarando que simpatiza con la causa de los E.U. y 
juzga contraria al Dho Internacional la actitud de Ale- 
mania. 

El Secret? Lansing le habría / dicho: “Que los E.U. 
entendían que había algo muy elevado comprometido en 
el asunto y que había motivado la guerra: la violación 
flagrante de los principios de humanidad”. 


Mayo 9. Invitado por el Emb. de Chile Sr. Aldunate a 


tomar el té en su Cottage en ) con la familia, 
conversamos del alcance que pudieran tener palabras 
semejantes a las del Canc. Lans. con el Ministro de Ve- 
nez. Hablamos de la actitud de Chile, que los periódicos 
aquí han equivocado y que él expuso en un Memoran- 
dum al Secret? Lansing. Me dijo que había comunicado 
la iniciativa del Ministro de R.E. del Paraguay ante la 
U.P.A. (última ses.” el dos) que yo pedí se informara por 
la Coms.” de Vigilancia sobre celebracion de la V* Con- 
ferenc?* Pan Amer.” de Santiago con un programa de 
actualidad (cuestiones que provoca la guerra) y / no ha 
recibido aún instrucciones de su Gob?. 


Mayo 13. Olvidé el Viernes que tenía conf* con Naón y 


Elizalde de modo que no sé como anda la tentativa del 
Ministro Betancourt (Colombia). Me encontré con Alej. 
Alvarez. * Con la mayor reserva me inició en los secre- 


49 Alejandro Alvarez, diplomático e internacionalista chileno, 


f. [28]/ 


{i [28 v.]/ 


f. (29]/ 
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tos de un Memorandum que epa menea da aa 
ecret? Lansing l 
Brown Scott * lo pase al S i ped 
ínti i lebracion de una Lo 
íntimos amigos) sobre ce ep hap as Aen 
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aue e necio l asunto. Me aseguro 
eri os largo del asunto. 1 
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i i nes. sobre cues à 
Le hice varias observacio or 
i imi ara no chocar con algun 
tivas y procedimientos p O O 
i j sus Cancillerias. Co ; 
nistros o Embajadores o sus ~al ; ap 
i : si ndría q* el asunto se 
varios aspectos: sl conve a 
la UPA y por quienes en que forma; o si era pad 
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i 8 
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May 14. La gestión de esta Confer* en Bs Ays. ha de se- 


uir, porq” el Ministro de Venez acaba de telefonear que 
ea volver a conversar del asunto; y será apo Es 
16. Efectivamente. Ha sido invitado el GO z geya 
nez. El Ministro se propone conversar con E she pe 
Lansing sobre la oportunidad y utilidad de la Co En E 
B* Ays y la iniciativa paraguaya. Le verá mañan 
ienci jueves. 4 R 
a de la audiencia Baan con $ a que 
y Ó ing le f 
ici. Me espresó que el Secret’ / Lansi c 
daS las son dicintiós de la opinion pública en La pea 
Sud americanos consideraba casi inútil dE e a 
de conferencias como las = B5 E M S as san 
i as y no cree que den resultado, ) que 
E porter gatis: El Ministro TA lo A se 
Gobierno. Me dijo que os veces ; 
aA a Secretario que no tenia objeto la Conferencia 


en B* Aires. 


Mayo 18. Como el Ministro Domínici me dijese que antes 


de él conferenció con el Secret? Es ree pri e 
y ki > a 
le dijo haber rec bido noticias de DIO: 
íai 1 Emb. que era cierto q 
fuí a informarme. Me dijo e ; bo 
í ibi leyó sobre el obje 
bía recibido un cable que me le) Sa 
i i inteligencia acerca 
conferencia o reunion para una ; side 
i / que podría ser conveniente adop 
regn Arsis comerciales amenazados, *” que todos los 


a E 
50 James Brown Scott. : e 
51 Si 8 de mayo, el Gobierno argentino envió un ESOS «im á 
los demás iberoamericanos, insistiendo en la realización de 


Neutrales. 


f. [29 v.]/ 


f£. [30]/ 


f. [30 v.]/ 
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Gobiernos, menos Venez. habían aceptado; que aunque 
Da Gama le dijo, como a mí, que el Brasil había puesto 
condiciones de que concurriera la mayoría de los gobier- 
nos y el de E.U., entiende que el Brasil concurrirá a la 
Conferencia o reunion sin condiciones; y que lo mismo 
hará Bolivia. Que si bien él no veía la oportunidad ni la 
utilidad de la Conferencia dado el carácter de “reunion 
para saber si se puede intentar una inteligencia sobre 
defensa de intereses y derechos comunes a los neutrales 
de América”, podría tener algún éxito. Ha estado bus- 
cando una fórmula y se le ocurre que podría proponerse 
“que dados los perjuicios enormes que sufren las nacio- 
nes de Sud América en su tráfico y rela- / ciones comer- 
ciales con Europa y que les amenazan también, en su co- 
mercio con los E.U., convienen en aunar esfuerzos para 
la defensa comun en los mares y declaran que haran la 
policía del Atlántico y del Pacífico con todos los elemen- 
tos de que disponen para su defensa. 


Si no fuese aceptado por los gobiernos que entien- 
den deber mantenerse dentro de la mas estricta neutra- 
lidad, como Chile, podría contar con la adhesion de los 
demás, o por lo menos sería la política definida de Bra- 
sil, Argentina y Uruguay que tienen su comercio en el 
Atlántico. Este sería un pacto provisorio, de circunstan- 
cias que sería de cooperacion efectiva a los aliados; de 
defensa independiente para las naciones del Atlántico, 
que no necesitarían la proteccion de ninguna nacion de 
/ Europa, ni de los E.U., ni expondría a las naciones de 
América a exigencias, ni a represalia de parte de aque- 
llas. En la defensa comun entraría el Río de la Plata, 
aunque no lo creo necesario, porque ni los raiders ni los 
submarinos alemanes han de penetrar en él, 


Me pareció que limando un poco la fórmula podría 
ser aceptable sin grandes resistencias. Se crearía así un 
estado de relaciones intermedio, que no es el rompimien- 
to, ni es la guerra, y que podría ser conciliable con la 
neutralidad; o convertirse en una neutralidad armada 
para la protección de los derechos e intereses de los neu- 
trales sudamericanos en el Atlántico y Pacífico; o en el 
Atlántico solo, si los del Pacífico no aceptan. Le insinué 
que comunicara la fórmu- / la a su Gobierno. Parecióle 
muy conveniente. 

Le pregunté si sabía la opinion del Secret? Lansing 
sobre la reunion de B* Aires. Me contestó que nó. Que 


d 130/ 


4, [81 v.]/ 


1. 321/ 
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hoy el Ministro Betancour ” le había dicho que en el 
Capitolio le dijeron que consideraban que esa reunion 
perjudicaba a los E.U.— No veo cómo, agregó Naón. Pa- 
rece mas bien cuestion de celos; y como los E.U. no con- 
curren por el estado de guerra, algunos Senadores o Re- 
presentantes que desearían que todo se hiciese por ins- 
piracion Americana, lanzaron probablemente la especie, 
deseando que no se celebre aquella reunion. 

He hecho hoy cable a mi Ministro comunicandole 
la iniciativa del Paraguay y la opinion del Secret? Lan- 
sing sobre ser inoportuna. : 

/22. Vino el Embajador Naón de visita (8 1/2 p.m.). 
Le invité a un paseo en auto por el Speed Way para 
poder conversar libremente. Me dijo que había hecho 
ayer un cablegrama a su Gob? indicándole cuales eran 
las impresiones aquí (en el Departm* de Estado y en los 
círculos diplomáticos y del Congreso) sobre la reunion 
o conferencia de B° Aires. Que había enviado la fórmula 
de lo que podía resolverse en la Conferencia, segun pes 
que hablamos. Le pregunté si había explorado al Secret 
Lansing. Me contestó que este no simpatizaba con la 
Conf" porque creía que no surgiría de ella ninguna ac- 
titud uniforme (mas o menos lo que dijo al Ministro de 
Venezuela y que éste me trasmitió en la visita que me 
hizo el 18, segun queda referido). Pero que el (Naón) le 
había sugerido al Secret? / de Estado que podían con- 
cretarse las vistas y la actitud de los Gobiernos Sud 
Americanos en una fórmula que sería aceptada por to- 
dos y que convendría también a los intereses de los E.U. 
y de los Gob.* de la Entente: harían las Repúb” del 
Sur la policía del Atlántico y del Pacífico defendiendo 
su comercio y persiguiendo a los raiders y submarinos 

si aparecieran en el Atlánt. o en el Pacíf. Que el Secret* 
Lansing encontró la fórmula muy aceptable. Que él 
(Naón) esperaba en dos o tres días mas la contestacion 
de su Gobierno. Hablamos de la situacion en que iba a 
colocarse el Brasil, de franca cooperacion con los E.U. 
Segun Naón todos debiéramos ya haber hecho lo mismo; 
y a él le choca que su Gobierno no lo haya hecho toda- 
vía. Siguió insistiendo en que todos los Gobnos. me- / nos 
el de Venez. habían aceptado la invitacion; pero no se 


52 Ministro de Colombia en Washington. 


f. [32 v.]/ 


f. [33]/ 
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había concretado bien el propósito de la Conferencia ni 
se había fijado fecha de reunion. 


Mayo 31. En la audiencia de hoy jueves conversé con el 


Secret? de Estado Mr. Lansing, primero sobre la inopor- 
tunidad y postergacion de la Conf* iniciada por el Mi- 
nistro de R.E. del Paraguay y después, respecto de la 
promovida por el Gob? Argentino. Me dijo que estába- 
mos de acuerdo en la inoportunidad y postergacion de 
las dos, habiéndole explicado yo que mi Gobierno se ha- 
bía adherido a la de B* Aires porque creyó se trataba de 
una Conferencia Pan Americana; Me dijo: ya hemos di- 
cho a otros representantes diplomáticos que dada nuestra 
actitud en la guerra y la situacion en la mayor parte de 
las Repúblicas Sud Americanas entendíamos que na-/da 
alcanzaríamos a resolver y que debían aplazarse esas 
conferencias. Díjele que comunicaría a mi Gobierno. Ha- 
blamos enseguida de la actitud que parecía iba a asumir 
el Brasil, rompiendo relaciones con Alemania. ** El crée 
que otras Repúblicas adoptarán actitud análoga. Díjele 
entonces: que el Urug. la Arg. y el Brasil tendrán que 
ocuparse de la defensa contra los raiders y submarinos, 
en aguas del Atlántico y probablemente en el Plata, aun- 
que en éste no es tan facil, por el poco fondo, la entrada 
de submarinos. Aunque esta última defensa corresponde 
a Urug. y Arg. y puede también entrar en ella el Brasil 
bueno es que se piense en la emergencia. Agregué: tengo 
la seguridad de que mi Gobierno si llegara a darse el 
caso de que una parte de la escuadra de Estados Unidos 
visitara el / puerto de Montevideo, la trataría allí como 
amiga y no como escuadra beligerante. Le produjo esta 
aseveracion muy buen efecto, y con verdadera compla- 
cencia me dijo: que recibía esa seguridad con gran satis- 
faccion y tendría ocasion de conversar sobre ello con el 
Presidente. Enseguida aproveché para decirle que el co- 
mercio de exportacion entre Estados [Unidos] y Uruguay 
estaba dificultado por la falta de buques, siendo cada día 
mas sensible esa carencia de tonelaje y me adelanté a 
decirle que entendía que el asunto podía tratarlo yo di- 
rectamente con el Secretario del Tesoro, ** para ver si 


53 Quiso aludirse, no a la ruptura con Alemania, ya decretada por el 


Brasil el 11 de abril, sino a la revocación de su neutralidad respecto de los 
Estados Unidos, que fue resuelta el 19 de junio, vale decir al día siguiente 
de esta anotación. 


54 William Gibbs McAdoo, Secretario del Tesoro entre 1913 y 1918, 
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podíamos encontrar algun medio de subvenir a tan sen- 
tida necesidad. E 

Mi cable de hoy al Gobno. expresa que hice la insi- 
nuacion que me pidió el Minis- / tro Brum que hiciera 
a esta Cancillería para el caso de visita de la escuadra 
norteamericana en el Puerto de Montevideo. He dicho 
al Ministro que causó muy buen efecto la insinuacion. 

He de aprovechar la primera valija para decir al Mi- 
nistro que debemos aprovechar la primera ocasion que 
se nos presente para no aparecer contradictoriamente en 
una neutralidad que resulta insostenible en tales condi- 
ciones. 


En la sala de espera estaban los Emb. Da Gama y 
Naón. Da Gama nos dijo que había preguntado al Secret* 
Lansing si tenía alguna noticia sobre actitud de otros 
Gobiernos sobre interrupcion de relaciones con Alema- 
nia, como ya la había / declarado la Cám. de Dip. del 
Brasil, y se esperaba que la confirmase el Senado. El 
Secret? Lansing le dijo: que nada sabía; pero presumía 
q* algunas otras adhesiones se producirían. Naón, impa- 
ciente dijo: no sé qué están esperando; no veo mas solu- 
cion que la interrupcion y hacer la policía en comun del 
Atlántico. Como Da Gama se hubiese ido a hablar con el 
Secret Lansing, Naón me dijo, pidiéndome la mayor re- 
serva que no sabía si continuaría en el cargo aqui. He 
mandado mi renuncia”. Recibí por cable instrucciones 
para un asunto y al final me dicen: “Proceda con dis- 
crecion”. He contestado como se merece. No creo perma- 
necer aquí mucho tiempo”. Como me repitiese que con- 
fiaba en mi secreto y que de un día a otro esperaba la 
solucion, le dije: “bueno; no me parece que le acepten 
la re- / nuncia, y como ya otra vez no se la aceptaron, 
tampoco será esta la vencida”. Me contestó: que las cosas 
habían tomado mal carácter y que estaba dispuesto a 
irse”. —He sabido por personas que han hablado ayer 
con el Coronel [...] (agregado militar de la Emb. 
de España, muy amigo del Emb Naón), que éste le dijo 
el martes: “No sé bien cómo me siento; mis nervios an- 
dan muy mal; y algo grave va a pasar estos días”. —Por 


pasando luego a desempeñar el cargo de Administrador de Ferrocarriles, 
V. en Prólogo, nota 37. 


f. 1351/ 


f. [35 vy.)/ 
Julio 


Septbre 
30 


f. [36)/ 
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respetuosa, etc. 


Jun. 9. Estuvo a las 6 el Mini i 
nistro Elizalde del 
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un proy. de exposic" que probablem å 
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/ Blue Ridge Summit Pa. 


portaciones de acero y Sus deri 
ortac vados; 
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al Polo Norte), que es presidente 
ruega para tratar 


55 Ministro Bryn, de Noruega, 
56 Conde Vicente Macchi di Cellere. 
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El Embajador Naón me habló de una conferencia 
entre todos los Gobiernos de América para adoptar dis- 
posiciones de interés comun—; de “una inteligencia en- 
tre las Cancillerías para determinar una actitud comun 
ante cualquier peligro que proviniera de Europa ó de 
cualquier otro país”. — Le hice varias observaciones; y 
entró él en apreciaciones sobre la conducta de su Go- 
bierno, elojiando la del Uruguay. Me concreté á genera- 
lidades. 


L [36 v.J/ /Septbre 30. Estuvo con su Sra. a despedirse el Embaja- 


f. (371/ 


dor de Italia, Conde Cellere. Hablamos largamente de la 
actitud del Uruguay, de su neutralidad, etc. etc. 

Aproveché la ocasion para espresarle los motivos de 
la diferente actitud del Urug respecto de E.U. y de Eu- 
ropa, tales como los expone el Memorandum del Minis- 
tro Brum al Ministro Americano Mr Jeffery. 

Despues de extrañar él que su Gob? no haya ratifica- 
do el tratado de arbitraje * y comprendiendo la impor- 
tancia del momento político, me dijo que estaba dispues- 
to a ayudar toda gestión que eliminara obstáculos entre 
Ur. é Italia; que le instruyese yo así que llegara a Wash. 
de la causa de la negati- / va de su Gob*, y que él in- 
fluiría cuanto pudiera para llegar a soluciones favora- 
bles a una política de consideracion y respeto al Uru- 
guay. Llegó hasta insinuar la posibilidad de ser atendi- 
da una indicacion, simplemente una indicacion que pu- 
dieran, quizás, poder hacer los E.U. — Le dije que me 
complacía en tener sus simpatías, y tomaba nota de su 
importante concurso y de su indicacion. Abundó en de- 
claraciones muy favorables al Uruguay y díjome que era 
partidario de las mayores vinculaciones entre Urug é 
Italia, cuyo interés —me dijo— no está en crear obstácu- 
los, ni situaciones desagradables sinó en estrechar víncu- 
los de consideracion y de respeto recíprocos, 


f [37 v.J/ /Octubre 28 — Wash. El Embajador Italiano estuvo en 


cama varias semanas, muy molestado. Le escribí pidien- 
do me fijara día y hora. Su Sra. contestó por teléfono 
que aun no podía recibir. 

Recibí de mi Ministro Dr. Brum la instruccion de no 
hacer mas gestión. Inglaterra y Francia han aceptado el 


57 Se refiere al tratado de arbitraje entre Uruguay e Italia firmado 
en 1914, 


f. [38]/ 


f. [38 v.]/ 


Urueta. 
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z Pa: 
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59 Nuevo Ministro de Colombia en Washington, D. Carlos Adolfo 


f. 139)/ 


f. [39 v.1/ 


f. [401/ 
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que constan en la Cancillería; una tarea asidua y de dis- 
cusiones. 

He tenido ocasion de / conversar extensamente con 
Alejandro Alvarez, sobre sus actividades; panamerica- 
nismo, lo que podrá hacerse despues de la guerra, si los 
E.U., como suponemos, vencen o ayudan grandemente 
a la victoria; lo que habrá de hacer la América del Sud 
o el resto de América; lo que se puede preparar ahora 
como tarea intelectual y de inteligencia — por medio de 
las Cancillerías, etc. etc. 

Nov. 7. Se abrió hoy el período anual de Sesiones de la 
U.P.A. Yo esperaba un discurso del Secret? Mr Lansing; 
pero se limitó a cuatro palabras (literalmente). Al final 
dijo que saludaba a los nuevos miembros del Board (Em- 
bajador de México, Embajador de Chile y Ministro de 
Colombia). Y no hubo mas que el Informe anual y el 
proy. de Universidad Panamericana en Panamá —Un 
órgano / sin funciones tiende a atrofiarse y a desapare- 
cer. 

El Ministro del Ecuador a quien hablé del articulo 
del “Guardian” de Manchester sobre la paz y de la mo- 
cion Lee Smith en los Comunes y del Discurso de Bal- 
four me pidió todo para hacer un informe a su Gob?. 


El Ministro de Colombia estuvo hoy a consultar so- 
bre la celebracion del Congreso que promueve el Gob? 
Argentino. Contestará que inútil, inoportuno. 

El Ministro Fosalba presenta al Diputado Cubano 
Dr Mencia. Este es yerno del General Gomez (revolucio- 
nario) *” que estaba preso y tiene ahora su quinta por 
Cárcel. Me dijo que Fosalba le había pedido me instru- 
yera de la situacion para ver que se po- / día obtener so- 
bre una amnistía amplia que está en trámite. ¿Qué pue- 
do yo hacer aquí —le dije—, como Ministro del Uruguay 
en una cuestión que es de política interna de Cuba y que 
supongo en consulta ante la Cancillería Americana se- 
gun los consejos paternales publicados en el sentido de 
sometimiento de los revolucionarios y la paz en Cuba?. .. 
— Me dijo Mencia que por interposición del Gobierno 
Americano Gomez no había sido juzgado y estaba re- 
cluído en su casa; y que había oposicion aquí a la amnis- 


60 Se trata del General José Miguel Gómez, jefe del Partido Liberal, 
alzado en armas contra el gobierno del General Mario Menocal en febrero 
de 1917, y que capituló ante el apoyo brindado por los Estados Unidos a éste. 


f. [40 v.]/ 


f. [417 
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Nov. 9. He recoj 


/Nov. 12. La Sesion 
į con el Consejo F 
Federal, muy interesante, Pera. no prms 
cion de oro. Ahora, para nadie, Los 
oompa pasados al Gobierno. La c 
e oo corta 
sa , afectuosa, 


sin accion eficaz por que el Cons 
realmente el que decide. 


dido sobre tanques; pero no se logrará nada 


REVISTA HISTÓRICA 


tía general amplia Confirmó 
a plia. ó los dat İ 
dió el Secretario de la Legacr de Chilean Coba ra 


la impresion aa: etanan a a io Sol Taara 
z a a percibirse i 
sintomas de una crisis Holt los primeros 


onferencia previa 
llena de promesas, pero 
El Dr, i 

r. Rowe, muy atento, dispuesto a servir pero 
ejo de la Reserva es 


En la Oficina de Bu 


1 [42 v.]/ 


f. [43]/ 


f. [43 v.]/ 
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rectores de las Oficinas no se entienden. Demasiadas 
Oficinas; demasiadas autoridades para mandar. 


Nov. 18. El Ministro Elizalde ha venido a consultar so- 


bre un cablegrama de su Gobierno relativo a la Confe- 
rencia promovida por el Gob? Argentino. El Ecuador 
quiere estar de acuerdo con el Uruguay. Perú desea lo 
mismo. Vienen a consultar aquí. 


Nov. 20. El Embajador Naón y el Ministro Elizalde estu- 


vieron esta noche a hablar de varios asuntos panameri- 
canos; y de la Conferencia promovida por el Gob? Ar- 
gentino. El Dr. Naón insiste en que nada le / ha comuni- 
cado su Gob? — La actitud del Ecuador será la de rom- 
pimiento con Alemania, en pocos días mas, a juzgar por 
lo que nos trasmitió el Dr Elizalde. 


Nov. 26. Estuvo a visitarme el Ministro de Bolivia Sr. 


Calderon para enterarse de lo que yo supiera sobre la 
Conferencia de Buenos Aires. No sabía absolutamente 
nada; le enteré de todos los detalles. Conversamos lar- 
gamente sobre asuntos panamericanos y sobre Europa 
despues la guerra, si se lograse una paz aceptable. 

Me habló de lo que dijo a Mr Barrett sobre las pu- 
blicaciones inconvenientes y desautorizadas que ha esta- 
do haciendo en la prensa sobre la situacion de las Re- 
pub“ Americanas ante la guerra. 


/Diciembre 4. Despues de la sesion de apertura del Con- 


greso hoy, el Embajador Naón me trajo en su auto para 
conversar de la situacion en que él se encuentra respecto 
a su Gob? — y llegados a mi casa me dice: “Invíteme a 
almorzar”, y enseguida le hice pasar. Conversamos de 
su Opinion sobre política solidaria panamericana, com- 
pletamente de acuerdo con la proclamada por el Gob? 
del Uruguay —; de su posicion aquí ante la Secretaría 
de Estado con motivo de los telegramas de Luxburg q* 
el Gob? Americ? tradujo para el Gob? Argentino y de 
la actitud de éste— 


Dic. 6 Jueves. En la Audiencia de hoy en la Secretaría 


de Estado hablé con el Secretario de varios asuntos: los 
buques / Alemanes, requisados; ** los permisos de ex- 
portaciones; lo del oro y por último, sobre la publica- 
ción que había hecho Mr Barrett. El Secretario ensegui- 


61 Se refiere a los buques alemanes refugiados al empezar la guerra en 


el puerto de Montevideo, y que fueran requisados por el gobierno del Uru- 
guay de conformidad con la ley del 9 de noviembre de 1917. 


f. [44]/ 
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da me dió a leer la carta que él dirijió a Mr Barrett el 
26 de Nov, la contestación de éste y la carta del Secret? 
el 3 de Dicbr a nombre del Presidente apercibiendo a 
Barrett y desautorizando la propaganda de éste como 
contraria a los propósitos de la U.P.A. Se le reconviene 
para que se abstenga de seguir publicaciones que pre- 
tende hacer como particular, y se le rechaza la distincion 
de la doble personalidad. Los términos de la carta del 
Secretario Mr Lansing a nombre del Presidente son co- 
mo para que Barrett presente su renuncia; pero no lo 
ha hecho. Dije al Secretario / que efectivamente el Sr 
Barrett había incurrido en una grave incorrección que 
todos desaprobábamos y que sin duda no estaba bien en 
el puesto; “comprometiendo la buena armonía de todos”, 
que es también lo que expresa la carta del Secretario a 
nombre del Presidente, y ofrecí mi cooperación para 
cualquiera resolución radical, que parecióme reconocer 
el Secretario como necesaria aunque muy penosa.— El 
Embajador Naón y el Emb. Aldunate se habían quejado 
antes al Secretario Mr Lansing de la conducta de Mr 


Barrett y les había mostrado las mismas cartas. — Hasta 
hoy. 


9 Dicbre. El Sr. Barrett no ha renunciado — 
Dic. 10. Nueva reunion con el Consejo de la Reserva Fe- 


deral sobre la cuestion del oro. Consta todo de mis In- 
formes al Mi- / nisterio. 


Dic. 16. Domingo. El Embajador Naón llamó a las 2 por 


telefono, diciendo que quería hablar conmigo sobre algu- 
nos temas muy importantes; que vendría a esta Lega- 
ción, y que desearía encontrar también en ella al Minis- 
tro de Colombia Dr Urueta. Contesté que con mucho 
gusto. Invité enseguida al Dr Urueta a tomar el te. A 
las 5 en punto entramos en Conferencia en mi Escrito- 
rio a puerta cerrada— El Dr Naón dandome una prueba 
de gran amistad y confianza nos consultó su posición 
ante su propio Gobierno, dadas las declaraciones suyas 
sobre panamericanismo y solidaridad continental y la 
probable actitud de su Gobierno, manteniendo una neu- 
tralidad que él cree insostenible por contraria a sus prin- 
cipios de verdadero y am- / plio panamericanismo. Con- 
versamos largamente sobre la materia de la consulta 
—como caso de conciencia, — como criterio de política 
internacional Americana; como actitud ante la Cancille- 
ría de Wash.— y como conducta del Embajador ante su 


f. 1461/ 
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propio Gobierno. La conclusión fué: que le Proa 
esperar una declaración categórica de su Gob?, qu A 
puede tardar; y no enviar el documento que E y 6, Y 
que realmente envuelve su retiro del puesto. “To p 
cool”, le dije yo,— lo tenemos como máxima en ce 
prensador de papeles que nos regaló Mr Bryan supusa 
firmamos los tratados pro paz— Y Huscarpo cd > 
pectativa de lo que probablemente resolverá e aae 
gentino despues que dc el Congreso que esta 
eñado en / llevar a cabo— 
: Despues que se retiró el Dr Urueta RE A pe 
cas palabras con el Embajador, repitiéndome és pde q ER 
ya me había dicho: le tengo por mi consejero en it 
mentos difíciles; medite de nuevo el asunto y vay 
conversar conmigo. 


Dicbre. 19. El Ministro del Perú por teléfono pregunta si 


bre el pedido de la 

1 Gob. del Uruguay ha contestado so . 
Redacción del Official Bulletin para obtener un piae 
miento de los Presidentes de Republ“* q° están con e: 
Estados Unidos en la Ps OR S oli 
y 1° de Enero 191 ijo — a 
vt seguir la conducta de Uruguay. Se le contestó 
us aun no se ha recibido contestacion del Gobierno 


nuestro— 


/Dicbre 20. El Ministro de Colombia vino a las 10 1/2 a.m. 


ha 
rme porque deseaba consultar un telegrama que 
recibido de r4 Gob* diciéndole rs en 
insi n que Colombia concurra a 
rn de la negativa ya espresada. Se s- ERSS 
al Gob? de Colombia que el Gob? de los Es SA 
no miraría con desagrado que asistiesen al ita 
neutrales y el Ministro desearia tener me Ps ce 
de lo que en el momento opina este Go , pu eya 
nion anterior es bien conocida. Me ha pedido ata y ; 
encuentro algun medio de saberlo lo averigüe y E A f 
munique; al mismo tiempo me pias pE KES ekra 
francamente diciéndole que el Gob? de Co om pa 
sostener la actitud ya resuelta; que me as q caca 
lo mas correcto y eos ia rr, pr ca 
i el punto de vista de la íti- 
bia im et respecto de Estd Unidos y de los demas 
países de América. 


| 
| 
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Le dije que tenía que ver hoy al Secret de Estado y 
trataría de informarme si había habido algun cambio de 
actitud de esta Cancillería respecto del Congreso. 


Fuí a la audiencia general. Pregunté al Secret? Lan- 
sing si había alguna nueva informacion sobre el Congre- 
so, y si sabía la actitud de los Gobiernos de América, o 
si había ésta cambiado. Me dijo que sabía de Cuba, Gua- 
temala, Nicaragua, Panamá, Venezuela y Colombia que 
no iban de Ecuador y Perú tenía casi seguridad que no 
irían como no fuese a sostener que debían todos los 
Gobnos romper relaciones con Alemania. Y como yo le 
dijese que el Gob? Argentino seguía insistiendo con al- 
gunos Gobiernos en que se hiciesen representar y que 
me habían dicho que eso había sucedido con Colombia, 
y si mantenía él su opinion anterior de que hubiera sido 
/ preferible no ir al Congreso, — me dijo que lo mejor 
era que no se hubiera aceptado la invitacion y, los que la 
habían declinado suponía que mantendrían su actitud, 
siendo eso lo mejor que podrían hacer. — En cuyo caso 
está Colombia, agregué.— Me parece muy bien esa acti- 
tud. Creo que es la que conviene al caso—, me dijo. 
Yo repuse entonces: Bien; si se me pidiere opinion por 
algunos colegas contestaré eso mismo. Ud sabe bien lo 
que ha pasado con el Uruguay. “Ya hablamos del caso, 
y Udes irán a sostener su actitud ya declarada; la mani- 
festacion del Gobierno del Perú, — agregó — es bien 
clara y terminante”— 


Fuí enseguida a ver al Ministro de Colombia y le 
dije que mi impresion era que él podía telegrafiar a su 
Gob? que esta Cancillería mira con simpatía la actitud 
ya asumida por Colombia; y como Ud. ha hablado con 
varios colegas Centro y Sud Americanos puede / trasmi- 
tir que la opinion general es esa misma respecto de la 
actitud de Colombia. Conversamos sobre otros detalles 
del asunto, y me dijo que telegrafiaría sosteniendo él su 


opinion anterior, que es la misma de la mayoría de sus 
colegas. 


En el salón de espera del Dept? de Estado estaban 
Da Gama y Naón hablando de la publicacion que se hará 
hoy simultaneamente en B* Ays y aquí de los telegra- 
mas interceptados de Luxburg (el Ministro Aleman en 
B* Ays). Entre ellos había dos relativos al Uruguay que 
nos leyó a Da Gama y a mí. Se refieren a gestion que 
dice Luxburg podía hacerse para ofrecer al Gob? Urug 
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un empréstito de algunos millones (me parece habla de 
seis) al 6 % de interés y 1 % amortización para el Bco 
de la Repúb." y para obras de utilidad general. Da a 
entender que había iniciada alguna gestion con el Gobno 
ó con el Banco / y que esa operacion podía hacerla el 
Deustchland Bank, de Buenos Aires— Esos dos telegra- 
mas el Gob? Argentino no se cree autorizado a publicar- 
los y los ha pasado a la Cancillería Uruguaya— Nada 
me ha comunicado ésta todavía. El telegrama relativo a 
Chile, que tampoco se publicó se refiere, segun parece 
a la posibilidad de adquirir el concurso de un periodista, 
por dinero!... 

Naón consultó a Da Gama y a mí sobre contestar al 
Wash. Post de hoy un artículo violento contra Argentina 
y su Gobierno. Nos dijo lo que pensaba replicar. Le di- 
jimos que limitase la contestacion a los mas breves tér- 
minos, y aparecerá mañana. 

¿Cómo se avendrá el Embajador para hacer la de- 
fensa del Presidente Yrigoyen despues de lo que nos ha 
dicho a mí y a los Ministros de Ecuador y Colombia? 
Tendrá que hacer un esfuerzo de gran habilidad y de 
cuidadoso estilo— 


/Dic. 21. Los telegramas de Luxburg y la carta que nos 


anunció Naón se han publicado hoy en el Wash. Post. 
La carta tenía que ser una defensa pública del Presdte 
Yrigoyen, en oposicion con algunas apreciaciones de ca- 
racter privado que nos había trasmitido el Embajador.— 
Declaro que le hubiera dado otra forma menos elogiosa 
y la habría limitado a menos palabras— 

Dic. 22. Nos invitó el Embaj Naón al Ministro de Colom- 
bia y a mí para seguir apreciando las circunstancias en 
que se encuentra respecto de su Gobierno. Seguimos opi- 
nando que hay que esperar, aunque yo reconocí que la 
situación es mas bien favorable a la renuncia, creyendo 
que el Embajador ha agotado sus esfuerzos y actuacion 
en favor de su País y del Panamericanismo. Nos retira- 
mos a las 6 1/2 / p.m. r x 

Dic. 23. Vino a verme el Embajador Naón „diciéndome 
que había enviado su renuncia diciendo simplemente: 
“Sírvase V. E. aceptar mi renuncia”. Y que había proce- 
dido así porque había recibido una carta que me mostró 
y leí diciéndole el Ministro Pueyrredón secamente: He 
recibido su comunicacion de tal fecha. Quedo enterado 
de ella y saludo al Señor Embajador etc. Es la contes- 


10 
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tacion a una nota del Embajador en que este se quejaba 
del proceder insolente del Secretario Acuña en que se- 
gun el Embajador empezaba así: Mulato insolente: y se- 
guían despropósitos y amenazas. El Embajador denun- 
ciaba el proceder y pedía el condigno castigo. El Minis- 
tro se limitaba a un simple acuse de recibo. Unido esto 
a la desconsideracion de no haberle contestado varios 
asuntos por / cablegrama, estaba colmada la medida y 
no era posible por decoro, permanecer mas en el cargo. 
Venía a comunicármelo y a consultar si, como lo espe- 
raba él, le pedían que dijera los motivos de su renuncia 
expondría entonces los motivos de disidencia fundamen- 
tal de actitud y en segundo término los de decoro. O si 
correspondía por patriotismo y situacion aquí de su Gob? 
limitarse a decir que reservaba las causas, por mas que 
debían ser notorias a la Cancillería despues de los tele- 
gramas cambiados y de la correspondencia seguida. Opi- 
né resueltamente por la exposicion de las causas; y que- 
damos en vernos al día siguiente, despues de conversar 
extensamente sobre todos los antecedentes y referencias 
ue me hizo. 


q 
/Dicbre. 24. Despues de la fiesta de Navidad, por la tarde 


me invitó el Embajador a su Embajada, donde me leyó 
varios telegramas cambiados con su Gobierno, y me bos- 
quejó los términos de su renuncia. Efectivamente; su 
conducta está claramente marcada. No queda mas que 
renunciar, haciéndolo en los términos mas elevados. La 
disidencia es fundamental, y la cuestion de decoro es 
también muy clara. 

Quedó en redactar y consultarme la renuncia. 

En la noche del 25 de diciembre fuí a verle porque 
me llamó. Entraron despues el Consejero Quintana y el 
Secretario Correa Luna, que estaban enterados de los 
hechos, naturalmente. Nos pidió opinion el Embajador. 
Insistí yo en que debía fundar su renuncia y lo mismo 
opinaron / el Consejero y el Secretario. Nos retiramos a 
las 10 p.m. 


Dicbre 26. El Embajador recibió un telegrama de su 


Gobno en que le aplauden la contestacion que dió al 
Wash. Post y despues otro en que le pide el Ministro de 
R.E. que exprese los motivos de su renuncia. Ya tenía 
preparada el Embajador la contestacion y me llamaba 
para que la leyésemos en borrador. 

Observé algunos conceptos de escasa importancia 
y Cuestiones de forma. El documento había sido muy 
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bien concebido por él y solo fueron necesarias lijeras 
correcciones de frase. Es realmente un documento eleva- 
do por las declaraciones que contiene sobre política in- 
ternacional y actitud que él esperaba de su Gobierno; y 
al final expresa en términos respetuosos los mo- / tivos 
de decoro que también le obligan a retirarse del puesto 
y abandonar el cargo. 


Dicbre 27. El Embajador estuvo a consultar que me pare- 


cía sobre enviar en lenguaje pleno la renuncia. Opiné que 
correspondía cifrarla y no publicarla hasta que se reci- 
biese contestacion del Gobierno, y segun fuesen los tér- 
minos de ésta. 

El Embajador de Chile que estuvo esta noche a con- 
sultar sobre contestacion a un pedido de “El Gráfico” y 
sobre su gestion ante la Reserva Federal para que den 
algun oro a Chile, que está realmente en situacion espe- 
cial, — algo habrá inferido sobre situación incómoda” 
del Embaj Naón respecto de su Gob? y me preguntó si 
sabía algo— Contestéle que suponía yo también que 
algo grave podría existir; y / quedó la conversacion, 
presintiendo los dos que podríamos realmente conside- 
rar que una crísis existía y que no tardaría en resolverse 
y de manera radical para el Embajador, con abandono 
del puesto, si su Gobierno no cambiaba de política. 

El Embajador de Chile había estado el día anterior 
con el Embajador Naón, y éste probablemente había 
dejado traslucir algo de su actitud y su resolucion, de 
modo que no tuve mas remedio que adherir a la opinion 
de que una crísis existía y tendría que resolverse de una 
manera radical. 


Dic. 30. Me tiene sumamente contrariado que, a pesar 


de todos mis esfuerzos y los del Consul Richling * nada 
hemos podido conseguir sobre buques tanques para lle- 
var petroleo a Montevideo donde lo necesitan de una 
manera / absoluta y con gran urgencia. ; 
El Ministro, cuya sagacidad es indiscutible debería 
suponer que hago todo cuanto es imaginable, y que si no 
comunico nada sobre el estado de la negociacion para 
fletamento es porque no hemos podido aún obtener solu- 
cion definitiva. Y no obstante sigue diciendo informe 
sobre estado negociacion. Por Dios! “Keep cool” — and 
“Wait, wait for a while” — Mañana vendrá Richling de 


62 D. José Richling, Cónsul del Uruguay en Nueva York. 
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Nueva York a las 10 a.m. 
algo — 

Dic. 31. Despues de largas conferencias con Richling y 
en el Dep* de Estado con Mr Lay — he quedado persua- 
dido de que todo esfuerzo ulterior para conseguir tan- 
ques del Gobierno Americano, será inútil. He hablado 
con el General Italiano Jefe de la Mision militar aquí 
/ y me ha asegurado que estan pidiendo ellos sin poder 
obtenerlo todavía, un tanque para fuel oil para los aero- 
planos en las líneas de fuego. Lo mismo me ha repetido el 
Consejero Polk. Los tanques holandeses carecen de apa- 
rato de calefaccion y no admiten petroleo si no de alta 
graduacion. Las dificultades aumentan. Y trataremos de 
enviar carbon si no se puede obtener petroleo. 


; y alas 12 podremos telegrafiar 


Dicbre 31. Este año concluye sin ver terminadas las ges- 


tiones sobre petroleo, sobre exportacion de oro y sobre 
compra de armas y municiones, 

Me contraría esto enormemente; pero en cuanto a 
exportacion de oro, la demora está en el B° de la Re- 
púb*, que tiene a estudio la propuesta y no contesta y 
en cuanto a las armas y municiones, no hay fábrica que 
las prepare, porque nuestros tipos / son Krupp, Mauser, 
Canet que aquí no se usan y las fábricas estan abruma- 
das por pedidos de este Gob? 


Dicb 31. Estuvo el Embajador Naón a comunicarme el 


cable recibido de su Gobierno diciéndole que antes de 
estudiar las causas de su renuncia se sirviera expresar 
los motivos particulares de su renuncia. A lo que ha 
contestado que provienen de disentimiento esencial en 
criterio administrativo (lo del Secret? Acuña) y de no 
contestación a sus pedidos de informacion sobre varios 
asuntos. 

Me ha parecido que puede todavía evitarse la acep- 
tacion de la renuncia, si su Gobierno cambia un poco de 


actitud. Es este el punto sustancial, y han quedado de 
lado las cuestiones personales. 


/ 1918 


Enero 3. En una visita esta noche al Embajador Naón me 


enteró este de haber sabido por casualidad el motivo 
fundamental del Presidente Yrigoyen para mantener su 
política de neutralidad. 

No quiere aparecer cediendo a ninguna presion di- 
recta ni indirecta de los Estad" Unidos. Y como tiene la 
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cion de que este país en algunas restricciones 

ido Aya allá de lo necesario para, obtener una poodi 
ficacion de actitud en ja Arg. kape a er, p 

i ías ínti e tenga i 
s y aele ie koy el Embajador al Secret? 
Lansing esta preocupacion (con motivo de hopara de 
la renuncia por el Secretario) el Embajador obtuvo e 
declaracion terminante del Secret? Lansing en P gi i 
do de que no ha / podido pasar por la mente Se del 
Gobno. usar la menor desconsideracion, ni mucho ¿30 
nos presion sobre el Gob Argentino para ergo 
actitud, que respeta respetando su mas abso TE Te 
pendencia en el caso; y explicándose las medi ea 
trictivas al comercio unicamente son política de defensa 
y nó contra determinada nacion, y menos E yni 
nacion Americana; siendo bien clara la política * pa 
peto de los E.U. y su propósito de mantener y exten y 
las mejores relaciones de buena amistad y comerciales 
con todas las naciones de América. : 

Estas manifestaciones me dijo el Embajador que = 
había trasmitido esta tarde, y que había ademas poe 
todo lo posible por terminar la gestión sobre oi 
cion de oro, que dá por terminada hoy. No se exp oros 
oro, me dijo—, porque no / lo necesitamos. He eE a 2 
un sistema de apertura de créditos recíprocos; y iyt 
la guerra no se exportará oro, liquidandose rra x 
creditos y pagandose los saldos. Se abre un crédito poi 
40 millones, segun me dijo— en favor del pomer A 
abriendo cuenta a los importadores de aquí, No e pey 
explícito. Díjome además que algunos Rp ela 
Inglaterra se situarían aquí en algun banco de ainega 
va; y que estas transferencias por unos cien mi ES 
representaban hoy una ventaja para la Argentina en sı 

j el Exterior. , 
lado de Chile me aseguró el 31, que Ce 
ya formalizado un arreglo por el cual Chile papoa r 
en bancos de la Reserva una parte de sus fondos de Con- 
version (40 millones probablemente) en libras gnano 
seran / convertidas en oro durante todo el año SA 
obtiene un máximo de once millones oro a al A g 
rante el mismo año para papur ion. Os del sal y 

obierno impo > de 
e caróndo” la demosa del Bee de la E en 
aceptar la propuesta que le trasmití y que seria el unico 
medio de que obtuviésemos algun oro. 
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Esperaré unos días; y si no recibo instrucción pediré 
que resuelvan; porque mi impresion es que es ahora el 
momento de obtener algo; y que la situacion se compli- 


cará economica y financieramente de Marzo á Junio del 
año corriente. 


En? 6. Estuvo el Embajador Naón a consultar sobre tele- 


gramas recibidos en los que le indican que solicite li- 
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asunto hasta el Presidente. Me dijo que no podía hacer 
más. 

Fuí enseguida a ver al Consejero Dr Polk; pero me 
dijeron que estaba sumamente atareado con la ausencia 
de Mr Lansing (en N. York) y con conferencias a tiempo 
marcado de antemano; que me buscarían audiencia para 
el lunes. En eso quedamos con el joven Secretario de 
Mr Polk, 


Puan Pa: s gravedad de la situacion y de la renun- Lunes 14. A las 11 y 30 llamó mi Secretario para sa- 
+ Acho rel y solucionar el asunto en Bs Ays con ber cuando podría recibirme Mr Polk, y el Secretario 
lado ml caki Jo que pe a contestar (y había ya formu- de éste por teléfono dijo que no podía consultar a Mr 
e ig qe paa que su actitud era bien f [57)/ Polk porque estaba en una conferencia / delicada y él 
e OS $ meditado mucho sobre la gravedad de no podía interrumpir; que mas tarde comunicaría — Son 

ación y la ineludible. necesidad de su renuncia; las 5 1/2 de la tarde; nada ha comunicado. —Estarán co- 
gap. a do EEr nes eran irreductibles; que sólo iría municando con el Shipping Board; pues el sábado fué 
del O por e Gobierno para buscar una solucion dentro llamado el Secretario mío para enterarle en la Divis" 
e Aa ideas capitales claramente expuestas en su renun- Latino Americana de la contestacion a varias preguntas 
cta; pero que no solicitaba licencia. que la Legac" había hecho sobre propuestas a presentar 
Le piden reserve situacion y que considere la gra- por la Emergency Fleet Corporation ** sobre el arren- 
vedad de la situacion de opinion en Bs Ays, que no se damt de los buques alemanes. Le contestaron que en- 
aviene con decisiones extremas. a viarían propuesta a la Legacion. 
Me pareció que es : Martes 15 Enero. A las 11 1/2 solicitó mi Secretario del 

f. [56]/ no solicitaba loppet ad Pin de pts Nieo Secret? de Mr Polk que me contestara sobre hora de la 

» por su Gobierno en los términos indicados. rio aplazada, y dijo que me esperaba Mr Polk 
i i A a las i 

pom kerra pa: por teléfono Mr Lay (el inter- Fuí a la Conferencia: empecé diciéndole que esta 
cencias á los pes A a N achos de li- Conferencia era “epoch making” por dos motivos: 1, la 
dicho que había sus dudas e E, —que “habíanle demora desde el Sábado, aunque sabíale muy ocupado 
> $ na parte del carbon 1 encia de Mr Lansing; y 2, por la materia gra- 

que pide el Gobierno y que podría ir c Se por la aus 8; y 4, P N 
p a una Compañia f. 157 v1/ ve que íbamos a tratar. Le / dije lo ocurrido con Mr. 


f. [56 v.]/ 


Alemana de trenvías—” fuí inmediatamente a su Ofici- 
na a quejarme de su asercion y a hacerle entender que 
cuando mi Gobierno expresa el destino, él, ni nadie 
tiene el derecho de expresar dudas; y le reconvine di- 
ciéndole que era intolerable que diesen carbon y buques 
a la Frigorífica que el Gobno había recomendado, y que 
no los dieran al Gob™.— Contestó con algunas excusas 
sobre mi queja por sus palabras, y dijo que él había ob- 
tenido que se diera el / permiso para el carbon; pero que 
el Shipp. Board ** espresaba que no podía dar permiso 
para los buques. Entonces le dije que me quejaría al 
Consejero Mr Polk y al Secretario Lansing, también, por 


Lay; la duda que expresára éste; la repulsa inmediata 
que le hice y la explicacion y apology de Mr Lay, a quien 
le hice entender (and let him understand) que no podía 
nadie poner en duda la palabra del Gobierno— Mani- 
festó que nada sabía— Le agregué que la situacion era 
crítica, y a mi juicio, y con el debido respeto, intolera- 
ble, pues se negaba al Gob™ lo que se concedía a una 
Comp* privada como la Frigorífica, recomendada por 
mi Gob%—; y que, o nos daban tanques para el fuel oil, 
o nos daban carbon y buques y ferro-carril para el trans- 


64 Será ésta la empresa que en definitiva contratará con el Gobierno 


orden; y en último térmi Í 
sy mino trataría de hacer llegar el uruguayo la utilización de los ocho buques alemanes requisados, por el Con- 


venio firmado en Montevideo el 24 de mayo de 1918, aprobado por la ley 


63 “Shipping Board”. uruguaya del 4 de junio. 


f, [58]/ 


f. [58 v.]/ 


f, [59]/ 
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a o e una contestacion definitiva pa- 
mi Gobierno; que la situaci í 
r Y uacio 

continuar sin una solucion. i bi 

e se contestó: que pondría todos los medios para 

E yudarme a solucionarla; pero que nosotros teníamos 
uques y no los usábamos. 

de elias que no los usábamos porque se estaban 
p O y que comprendía bien las demoras que esta- 


ques para enviar carbon al Uruguay — u i 

ble obtener los buques prada Ach cr pa 
pat si no hacía propuestas la Fleet Corporation y que 
a buena voluntad del Gob? del Urug. no podría existir 
si negaban fuel oil y buques para el carbon. Contestó 
que no creía que la causa de no dar buques para cargar 
carbon fuese el no haber obtenido los buques dientes 


“I will do all my best”. Esa mi 

3 i t”, sma promesa Sr Con- 

P ia la he oido ya varias veces; pero a las þuenas ho 
a e hay que agregar los hechos. “I want facts and not 

eS nes rs ¿ Pa “I rely upon you to obtain 

or ships”.— “You can rel ; i 
my po — Y me despedí. Ee oea eN 
eremos; el jueves hay audiencia : 

r l general; y apro- 
vecharé para preguntar si ha llegado a alguna OA 
pues yo le dije al Sr. Consejero que no deseaba telegra- 

lar a mi Gobierno, sino una contestacion definitiva — 


podía pasar á su oficina. Lo encontré en el e i 
atia de la Oficina de Mr Lay, donde había ct 
terenciando desde que se le anunció mi llamado. Díjele: 

Vengo a saber si se ha resuelto algo sobre los buques 
y a presentar a Mr Lay la licencia para que concedan 
exportar 15.000 tt. de carbon para el Gob? del Uruguay” 
Me dijo: vamos a la Oficina de Mr Lay con quien ya 
FA hablado a Entramos a la oficina de Mr Lay.. Allí, el 

onsejero me dijo: que el Shipping Board aun no había 
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resuelto que buques daría; pero que daría los primeros 
que tuviera libres. Díjele que estábamos en la mis- / ma 
condicion de antes; con palabras; sin los hechos; y que 
no se podía esperar mas; que me dijese por lo menos 
cuando podría comunicar a mi Gobierno sobre el per- 
miso de los buques para cargar el carbon. Necesito sa- 
ber cuando se resolverá ese punto. Entonces me dijo: el 
sábado podremos tener una contestacion definitiva— 
Está bien; espero para el sábado esa contestacion”. — En- 
seguida habléle de si presentaba propuesta la Fleet Cor- 
poration para el arrendamiento de los buques alemanes; 
que el plazo vencía el 3 de febrero; que la Legacion esta- 
ba autorizada para recibir propuestas; que si presenta- 
ban alguna, segun yo entendía que les convenía hacerla, 
que la enviasen a la Legacion; que en la ley hay un ar- 
tículo que permite al Gobierno proponer un / plan de 
administracion si el encuentra que las propuestas pre- 
sentadas no son favorables. Que conociendo cuales eran 
las condiciones que la Fleet Corporation podía presen- 
tar; y si esas condiciones resultan ventajosas al Uru- 
guay, el Gobierno la podría recomendar, pues para esa 
solucion autoriza un artículo de la ley. 

El Consejero Polk dijo que un Comisionado Espe- 
cial (cuyo nombre dió) estaba especialmente ocupán- 
dose del asunto de la propuesta. 

Y se retiró prometiendo que el sábado habría con- 
testacion definitiva sobre los buques. 


El Sr Lay me repitió que en cuanto al carbon no ha- 
bía dificultad. Le dije aquí traigo el pedido de licencia 
firmado por el Cónsul en Nueva York. Ha pues- / to 
15.000 tt, en vez de las 8.000 indicadas por mí en la no- 
ta.* Me dijo que inmediatamente iba a ocuparse del 
asunto; que lo de las 15000 no era óbice, pues se había 
hablado de las 8000 mensuales. Y con esa licencia habría 
para dos meses, mas o menos. Le dije hay gran urgencia 
en obtener hoy la licencia y espero que Ud. me telefo- 
neará a la Legacion así que la obtenga, pues los Agen- 
tes para la compra del carbon Sres Barber y C° N. York 
tienen que saber dentro de 24 horas si han de asegurar 
la primera partida. Me prometió que iba a ocuparse en- 


65 Tal fue justamente la cantidad de carbón asignada al Uruguay por 
el referido convenio con la “Emergency Fleet Corporation” de mayo de 1918, 


f. [0 / 


£ [1 v.]/ 


f. [2]/ 
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seguida de la licencia y comunicaría por teléfono el re- 


sultado. 
Veremos!— 


1918 
III 


irae Ayer estuvo el Embajador Naón a despedirse 
dor eyó los últimos telegramas que ha recibido, entre 
S m es uno de Maximo Paz y otro del Ministro Puey- 
rredon, en el que este, sin decir que se le llama, indica 
que el Presidente vería con gusto que usara de las ven- 
0 de su posicion para poder conferenciar del asunto 
antes de dar una solucion a la renuncia. Me dijo que 
ram había recibido un telegrama del Dip. Padilla; 
e as Beccar Varela y otro de su compañero de estudio 
Pr en que / le señalaban la situacion como muy de- 
ps A y que entendían debía embarcarse inmediata- 
men e. Sale pues, para Buenos el sábado en el Vassari 
Impresión es que si allá encuentra él la fórmula a- 
ra la nueva actitud del Presidente, esa fórmula será 
ei y probablemente, le ofrecerán el Ministerio de 
elaciones Exteriores, que él dice, tan solo aceptaría 
con determinados colaboradores en el Ministerio a lo 
cual ba creo y que acceda el Presidente Yrigoyen. 
creo que dentro de alguna de las 8 fó 
ha indicado para la solucion, puede no katran A 
terio y puede volver si le aceptan la del “Alto Comisio- 
ciee Comercial y Financiero” — a semejanza del n 
mbajador Británico Lord Read. po 


/ Habla de que puede traer alguna fó 

Ai a solucionar el asunto de los EU n ja 

la" — y de una política durante la guerra para des- 
pes de la guerra, segun la fórmula que me ocurrió de 
golpe expresarle; y me aseguró que se mantendrá firme 
dentro del “verdadero Pan Americanismo” — Lleva en 
vista hablar con Nilo Peçanha (Ministro de R.E., en Río) 
y con mi Ministro Dr Brum; y puede ser que le ocurra 


66 Aparentemente se refiere al citado tratado de indemnización por la 


secesión de Panamá. 


£Rv)]/ 


f. [31/ 
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volver por el Pacífico y de paso hablar con el Ministro 
Suarez Mujica. 

Da Gama, con quien hablé hoy en el salon de espera 
de la Secret? de Estado, opina que Naon volverá a la 
Embajada; y dió a entender que se buscara el modo de 
que vuelva. 


1918. Enero 24. Vale la pena de consignar ciertos hechos 


para poder comparar mas tarde / con la conducta de per- 
sonas que pueden no proceder de manera completamente 
discreta o correcta. El Gob? ha encargado a la Legac" 
y al Consul Richling la compra de 8.000 tt. de carbon 
necesarias mensualmente para varios servicios y las usi- 
nas eléctricas del Estado. 

Pero lo primero era obtener el permiso para expor- 
tar; lo segundo tener realmente el carbon listo para ex- 
portar; y lo 3? será obtener el buque para transportar 
el carbon. 

Hay una parte de la gestion — la parte comercial, 
propiamente, que es a cargo del Consul. Lo demás es del 
resorte exclusivo de la Legac” como lo de obtener el per- 
miso; obtener la designacion del depósito de donde se 
obtendrá el carbon en el puerto de embarque, y la de- 
signacion del buque. 

Estas tres gestiones son la obra exclusiva de la Le- 
gacion con el Departamento de Estado (Division / Latino 
Americana) a cargo de M Staiber y de Lay). 

El Consul Richling, á juzgar por el texto de los te- 
legramas que ha cambiado con el Ministerio de R.E. está 
obteniendo él aquellas cosas, cuando en realidad nada 
puede hacerse sin la intervencion del Dept” de Estado 
y de los mencionados funcionarios y sin la intervencion 
de esta Legacion, que ha estado gestionando constante- 
mente hasta obtener ya el permiso y la orden para ex- 
portar y obtener el carbon; faltando solo, obtener el 

buque. 

El Consul se ha venido aquí sin mi llamado preten- 
diendo que él en breves minutos de conferencia con Mr. 
Gardner * el Director de Fuel Admtr.” si se le arreglara 


67 Ha querido en realidad aludir, como lo hará pocas líneas más ade- 
lante, a Harry A. Garfield, Presidente del “Williams College”, designado por 
Wilson como Administrador de Combustibles e integrante, a tal título, del 
“Gabinete de Guerra”. 


AA aaa 
a — 


f. [3 v.] / 


f. [4] / 


E [4 v]/ 
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esa conferencia terminaría el asunto Í 
e t y obtendría la or- 
den. Al mismo tiempo tenía empeño en averiguar si el 
Shipping Board patrocinaba la propuesta de Ulen y Cia. 
(son los Empresarios / Constructores de obras de sanea- 
miento en varias ciudades del Uruguay) ** para el arren- 
iaa de los buques alemanes. 
uando habíamos terminado la conferencia habí 
pasado 10 minutos de las 12, hora fijada por Mire 
ra contestar sobre el Memorandum que le pasé el miér- 
coles 23, relativo a la orden para darnos carbon en un 
puerto determinado, — dije al Secretario que fuese con 
el Consul al Depto de Estado a ver a Mr Lay por la con- 
testacion prometida para las 12 de hoy jueves; —contes- 
tacion antes prometida tambien por el Consejero Polk — 
y que le recordé el lunes por la noche en la comida que 
nos dió el Ministro de Noruega, Mr Bryn. 
e Apenas habían / salido el Secretario, mi hijo y el 
onsul, llamó por teléfono Mr Lay para decirme que se 
había procedido segun mi Memorandum, y que estaba 
ya dada la orden para que una Compañía que lo tiene 
en Hampton Road, lo venda al Gob? del Uruguay. Le 
agradecí su actividad, y le dije; “Well, now, we need 
ME? . Y contestó: We are trying to get them”. 
y son, the Secretary is going to see ; 
you; he went 
E a moment ago, in order to have your answer as 12 
Picar: mes pe not received your telephone 
= right, I will gi 
De D A glve a copy of the order to 
De modo que, cuando llegó mi Secret? 
" ” con el Consul 
e Pepe de e Mr Lay muy amablemente le hizo 
mira instruyó de lo hecho y le dió la orden men- 
/ En el curso de la entrevista el Consul indicó 
/ En j indicó qu 
habría sido conveniente si el caso se hubiera radna, 
ir directamente a ver a Mr. Garfield; y Mr Lay le signi- 
ficó que no se podía hacer eso, prescindiendo del Dept? 
ponme del Sepa se hacen estas gestiones; y que el 
orandum del Ministro había sid fi 
mas expeditivo en el caso, ea ke 


68 La ley del 29 de diciembre de 1915 í 
€ d i había aprobado el i 
seite: iy ral Fjpentjvo y la empresa “Ulen ida m 
o el € noviembre anterior, para la ió 
de saneamiento de las ciudades de Salto, AN da dy y 
| alto, Paysandú 
luego reglamentada por el decreto del 2 de br de A qui 


f, [5] / 


£ [5 v] / 


f. [6]/ 


ACTUACIÓN DIPLOMÁTICA DE CARLOS M. DE PENA 153 


Llamó el Secret? al representante o Agente de Bar- 
ber para indicarle que se había obtenido la orden para 
obtener el carbon del depósito de Hampton Road; y 
ahora solo falta obtener el buque. El consul está insis- 
tiendo en que tiene veleros; pero estos emplean 2 meses; 
y tambien se requiere que el Shipping Board apruebe 
el fletamento. De mo- / do que es preferible obtener del 
Shipping aquí, en Wash, un vapor, y esa es ahora la ta- 
rea en que estoy con Mr Lay, o con el Depto. 

El Consul regresó esta noche. Le dijimos que ca- 
blearíamos al Gob* diciendo que estaba obtenida la orden 
para el carbon, y esperábamos obtener buque. 

No pareció gustarle que telegrafiáramos de aquí. Y 
como el Gob™ le ha dicho que en cuanto al fletamento 
proceda de acuerdo con la Legac”, expuso lo que se pro- 
ponía hacer sobre monto del flete, y aunque afirmó que 
tenía veleros, le observé que veríamos primero si nos 
daban vapores. 

Se nota el prurito de hacer valer en Mont? sus es- 
fuerzos, dando a entender que si se obtiene éxito se 
debe a su actividad, lamentándose (se lo dijo al Secre- 
tario) de que el Gob."” haga intervenir a los dos (Le- 
gacion y / Consulado), cuando con la intervencion del 
Consulado bastaba; y se podían evitar rozamientos. 

Hay otras manifestaciones sobre otros asuntos, que 
indican el prurito a que antes me referí. 

Desearía equivocarme en estas sospechas; y por mi 
parte, si bien reconozco la utilidad de coparticipacion en 
algunas gestiones, — no he de soportar que se atribuya 
influencia o soluciones que no puede ejercitar ni pro- 
mover siquiera sin esta Legacion. 

Quedo a la espectativa pues puedo equivocarme en 
la apreciacion de varios indicios. 


Febrero 8. No ha sido necesario usar medidas represivas; 

pero ha habido que hacer entender al Consul General 

/ que conviene que la Legacion intervenga aquí exclusi- 

vamente ante la Secretaría de Estado, en las gestiones 
sobre obtencion de tonelaje. 

No ha habido, propiamente hecho alguno irregular 

que pueda justificar una medida cualquiera de adverten- 


f. [6 y.]/ 


$ UA 


E [7 v.1/ 
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cla; pero se nota siempre alguna expontaneidad oficiosa 
que puede mas tarde ser una causa de observación. 


Gambetta, dije hoy— recordando su fr i 

' , dij! ase al Mi- 
nistro de Colombia— con toda esactitud, a mi juicio 
puso bien la cuestion de partido cuan[do] pronunció esta 


frase: “Se gobierna į ¿ 
y con el partido; se admini 
capacidades”. j Suet 


/Feb. 28. Las cuestiones relativas a reformas en el Bo- 


letín y atribuciones del Secretario de Estad - 
sentacion del mismo en el Consejo Dir de la Unon ham 
ido creciendo en importancia, y han provocado un movi- 
miento extraño de ideas en el Secretario Mr Lansing 
quien segun versiones de los Embajadores de Brasil y 
Chile no se muestra tan favorable como se creía, a las 


dos iniciativas. i á 
o as. El Secretario está ausente, por descan- 


Marzo 18. Las noticias del Uruguay dan la llegada a Mon- 


tevideo del Embaj Naon; su entrevista con el Mini 
Brum en que se habló de Pan Americanismo. Enio 
gramas de Bs Ays anunciaron / primero que el Presdte 
Argentino confiaba al Dr Naón un estudio especia] de 
relaciones comerciales entre EU y Argentina. Despues 
dijeron que el Presdte Arg. iniciaba la reunion de un 
Congreso en Panamá— Por último; que el Dr Naon ha- 
bía celebrado una conferencia con el Presidente y que 
todo estaba arreglado, y regresaba el Dr Naon. 


Marzo 27. Los telegramas anuncian que el Dr Naon ha 


sido nombrado Ministro interino de Relacio i 

I nes Ext - 
res, por ausencia en Chile del Dr Pueyrredon Mambo 
interino) que ha ido como Presdte de la Delegace” Ar- 
gent al Centenario de la Batalla de Maypo (5 Ab 1818.)— 


Mzo 28. Pan Americana. En las sesiones de 6, 13 y 20 


de Marzo se ha discutido / mu 

y desagradable t - 
bre las reformas en el Boletin. *" He oda Datania kt 
cado de mi dolencia (a la próstata y vejiga) ™ y apenas 
he podido decir unas palabras en las 2 primeras sesio- 


69 Alude al discutido D. Francisco Yanes. 


70 V. i i 
uia carta al Canciller Dr, Brum del 2 de abril de 1918, fs. 8 a 10. 


f. 181/ 


f. [8 v.]/ 
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nes; no pude asistir a la del 20. La mas agitada fué la 
del 13. 

Mr Barrett y Mr Janes han hecho fuego a la Refor- 
ma despues de decir al Embajador de Chile que estaban 
muy conformes con la reforma. Mr Barrett hasta preten- 
de haberla iniciado antes! 

Mr Janes ha hecho fuego a la Comsn Especial, va- 
liéndose del Encargado de Negocios de Sto Domingo! 
Sr Galvan, ™ suministrando datos que no contradicen la 
reforma pero que aparentemente la / presentan como in- 
necesaria. En el seno de la Comsn Especial s/ la manera 
de reemplazar al Secretario de Estado ha habido disi- 
dencia fundamental con el Secretario de Estado, quien 
segun parece propone suprimir la representacion por 
“delegacion” para el caso de no tener representante en 
Wash. una de las Repúblicas — 


Abril 4. La disidencia en cuanto al Boletín estalló otra vez 


en la sesion de ayer, al tratarse de la aprobacion del 
acta o de las tres actas de las últimas sesiones. 

Empezaron las rectificaciones del Ministro de Boli- 
via, del Encargado de Negoc* de Panamá, ** y despues 
el Secret? Lansing empezó a hacer salvedades y críticas 
contra el Infor— / me, concluyendo por hacer en térmi- 
nos un poco ágrios la defensa del Boletin, — que encon- 
tró muy bueno. Cuando concluyó de hablar, dominán- 
dose todo lo que pudo— sintió algo como desvanecimien- 
to y recurrió a unas píldoras que me parecieron de es- 
trignina. Permanecio parado unos cinco minutos; pali- 
deció notablemente. Estaba agitado. La discusion sobre 
las constancias del Acta, se convirtió en discusion del 
Informe de la Comision Especial; y como el Ministro de 
Bolivia pedía que se hicieran constar sus palabras y en 
el mismo sentido los de Panamá y Sto Domingo, el Em- 
bajador Da Gama indicó que se / podía aplazar la consi- 
deracion de las 3 Actas para la próxima sesion y adhi- 
rieron a eso el Secretario de Estado y el Embajador de 
Chile, como una obsecuencia, a mi juicio improcedente, 
desde que, como lo dije, el Informe estaba por error del 
Secretario, puesto como votado, cuando únicamente de- 
bieron aparecer votadas las conclusiones. Y así lo sos- 
tuvo también el Embajador de México —** 


72 D. Luis Galván. 


73 J. E. Lefevre, 
74 D. Ignacio Bonillas. 


f. [9 v.1/ 


f. [10]/ 
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El Secret” Lansing parecía como ofendido por algu- 
nos párrafos del Informe; había sido influído, probable- 
mente por Mr Barrett o Mr Janes. Este había sido el 
autor del conflicto. Había puesto como / “Apéndice” el 
Informe y las conclusiones, sabiendo que el Informe no 
se había votado, ni podia votarse; y que mediante esa 
confusion, se armaba una complicacion de la que resul- 
taría el aplazamiento de la Reforma. 

Asi se lo hice sentir al Secret? Janes; y a Mr Barrett 
le dije que estaban equivocados si creían que podian 
burlarse de los miembros del Consejo Directivo como 
pretendian hacerlo. 

La situacion se ha agravado con el Informe Especial 
sobre la Presidencia del Secretario de Estado; La situa- 
cion es realmente crítica y aunque el Embaja- / dor Da 
Gama habló hoy 4 con el Secretario de Estado y cree 
todo solucionado, mi opinion es que la actitud del Secret? 
de Estado tiende a dejar sin efecto la Reforma. 


Documentación existente en la Colección de user: 
Man 
Histórico Nacional. A € 


Correspondencia Diplomática 
N? 1 — [Carlos María de Pena al Dr. Manuel B. Otero.] 


Particular 


Blue Ridge Summit, Pa. 
29 de junio de 1916, 
Excelentísimo señor Ministro de Relaciones Exteriores. 


Doctor Don Manuel B. Otero. 
Montevideo 


Mi distinguido señor Ministro y amigo: 


Tengo que limitarme ahora a acusar recibo de sus es- 
timadas de 15 de marzo, 5 de abril y 9 de mayo. Las dos 
primeras vinieron acompañadas de los dos pliegos de ins- 
trucciones sobre las cuales le llevará el próximo correo 
algunas consideraciones. * La última se refiere al señor Mi- 
notto y me trae la agradable noticia de que en una entre- 
vista con el Señor Presidente quedó acordado el nombra- 
miento de Primer Secretario de esta Legación para mi hijo 
Hugo. Quedo a la espera de la anuncieda efectividad, anti- 
cipándole mi especial agradecimiento. 


RR * + 


La Comisión MacAdoo regresó muy favorablemente 
impresionada sobre el Uruguay y muy agradecida a las 
atenciones que se le dispensaron ahí.” En la visita que nos 
hicieron el Secretario MacAdoo y su Señora y el señor 
Warburg, y en las palabras que he cambiado dos veces 


1 En su carta “confidencial y reservada” al Dr, Otero, de fecha 18 de 
julio de 1916 pueden verse los reparos que merecieron dichas instrucciones 
a de Pena. Á esa oposición alude asimismo en sus “Apuntes” (V.: anotación 
del 21 de noviembre de 1916). 

2 Se trataba de la delegación norteamericana a la Conferencia Finan- 
ciera Panamericana de Buenos Aires, presidida por el Secretario del Tesoro, 
y que se detuvo unos días en Montevideo. 


11 
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con Mr, Peters y Señora no he recogido más que entusias- 
tas ponderaciones sobre los agasajos en Montevideo y so- 
bre las distinciones que les prodigaron Vdes., así como so- 
bre los adelantos del País. 

El Señor Minotto me envió nota haciendo constar su 
agradecimiento personal por la buena acogida y distincio- 
nes que se le dispensaron. 


* k k 


No ha podido concluirse la copia de un extenso Me- 
morándum sobre la cuestión con México. 

No he usado el cable para los asuntos de México por- 
que le he supuesto bien instruido por los extensos telegra- 
mas de la prensa asociada, y por la comunicación especial 
que la Legación ahí habrá hecho, de la circular explicativa 
que pasó el Secretario de Estado, y que este correo le lleva 
a Vd. 

Recibí oportunamente la autorización telegráfica para 
cooperar en los trabajos de conciliación entre Estados Uni- 
dos y México. * 

No hay, por el momento, posibilidad de que sean aquí 
aceptados los buenos oficios latino-americanos. La lectu- 
ra atenta de los documentos que los cables han trasmitido 
muestran bien claramente la posición que desea asumir 


este Gobierno. 
ae * ES 


También le enviaré por el próximo correo un informe 
sobre la próxima lucha presidencial. Después de las decla- 
raciones públicas de Roosevelt y su conferencia de sobre- 
mesa anoche en Nueva York con Mr. Hughes, se considera 
muy probable el triunfo de éste. 


* + * 


A última hora parece aceptada la devolución de prisio- 


neros del Carrizal, que había sido intimada por este Go- 


bierno como ultimátum. La gravedad de la situación ha 
disminuido, por el momento, y es de esperarse que las co- 
sas se arreglarán pacíficamente. 


* k k 


3 Se refiere al ingreso del Uruguay al “A.B.C.”, que mediaba en el 
conflicto entre México y los Estados Unidos. También en los “Apuntes” se 
alude a ello. (V.: anotación del 16 de noviembre de 1916.) ` 
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En cuanto a los nombramientos para la Comisión In- 
vestigadora Pro-Paz están postergados para todos, * y al 
Ministro Sr. Sanjinés no le extrañará la demora en trasmi- 
tirle el nombramiento definitivo, pues pasa lo mismo con 
Bolivia, según me lo ha comunicado mi colega el Ministro 
señor Calderón, * 

Ya recibirá Vd. informe detallado. 


k k sk 


Con mis expresiones de alta consideración y buena 
amistad, soy de Vd. muy Affmo. 


Carlos M* de Pena. 


N? 2 — [Carlos María de Pena al Dr. Manuel B. Otero.] 
Confidencial 


N? 444 
Blue Ridge, Pa. 
18 de julio / 1916 


Excelentísimo Señor Ministro de Relaciones Exteriores. 
Doctor Manuel B. Otero, 

Montevideo. 
Señor Ministro: 


Cúmpleme acusar recibo de las Instrucciones sintéti- 
cas y de las complementarias sobre política panamericana, 
expedidas con fecha dos de marzo último. 

De aquella parte que en las complementarias se refie- 
re a informaciones que V., E. manifiesta haber recibido por 
vía privada, agena a esta Legación, me ocupo en la carta 
confidencial que con esta misma fecha dirijo a V. E. 

Excluyendo pues, esa parte que corre por separado, 
dada su naturaleza especial, me es grato consignar aquí lo 


siguiente. 
k * * 


Las Instrucciones sintéticas de V. E. sobre política pa- 
namericana y nuestra actitud internacional declarando que' 


4 V, en los “Apuntes” (noviembre 16 de 1916), en que se da CEDAM 
del resultado negativo de una gestión en tal sentido ante el Canciller Lansing., 
5 Embajador de Bolivia en Washington, Dr. Ignacio Calderón. 
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acompañaremos siempre con toda lealtad una política lim- 
pia y honesta de los Estados Unidos, está en perfecta ar- 
monía con mi conducta desde el primer momento aquí y 
con vistas y apreciaciones que he consignado varias veces 
en diferentes informes, notas y Memorandums y en Memo- 
rias anuales. No me será pues, difícil sino muy agradable 
seguir la política que se me indica. 

Permíitaseme agregar que la política que V. E. traza 
tiene puntos de contacto con la que paralelamente tendre- 
mos que seguir del punto de vista de nuestras relaciones 
con Europa, sobre lo cual me tomo la libertad de llamar 
la atención de V. E. dadas la extensión y la intensidad de 
nuestras relaciones económicas y financieras y ciertas afi- 
nidades étnicas, intelectuales y de costumbres que organi- 
zan y fomentan intereses, orientan los espíritus y ganan 
simpatías. 

La nación menos egoísta, de mayores afinidades y 
vinculaciones nobles con nosotros es Francia; síguenle Ita- 
lia y España que se mueven por un mayor grado de inte- 
rés, por vinculaciones étnicas y por razones de intercam- 
bio, Figuran entre las más expansivas y absorbentes Ale- 
mania e Inglaterra. 

Esta tiene en el Río de la Plata toda una tradición in- 
ternacional y diplomática aparte, que habrá siempre que 
consultar; una influencia económica y financiera manifies- 
ta, que es de consideración, y que se había puesto en riva- 
lidad con Alemania antes de la guerra. 

Todo esto puede ser modificado, en parte, así que aque- 
lla termine; pero tendrá siempre repercusión aquí dentro 
de cualquier plan de política panamericana y de cualquier 
caso de aplicación de la Doctrina de Monroe. 


FF k » 


En cuanto a la América del Sud, a pesar de algunos 
vínculos comunes, de origen, con la Argentina, y de luchas 
y esfuerzos solidarios en el pasado, — las viejas rivalidades 
han resurgido siempre que se ha presentado el caso de al- 
guna inmistión en nuestras convulsiones internas, o siem- 
pre que ha habido ocasión para manifestar tendencias de 
intromisión, de pretendida superioridad o hegemonía. 

Y no parecen extinguidas las tentaciones de resucitar 
imposibles predominios. He tratado algunos de estos temas 
en el dictamen reservado que pidió a varios ciudadanos el 
Gobierno del Doctor Williman sobre la cuestión de las 
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aguas del Plata. He tenido, pues, siempre muy presentes y 
las tendré igualmente en adelante, las circunstancias espe- 
ciales que se indican en las Instrucciones y que se refieren 
a nuestra posición, relaciones y asuntos con la Argentina. 

Con el Brasil, el más grave de nuestros litigios ha ter- 
minado por un acto de justicia internacional, como le cali- 
ficó repetidas veces el Barón de Río Branco en las confe- 
rencias de mi misión confidencial, cuando me anticipó la 
justa y noble solución que expuse en el Memorandum al 
Gobierno y que él quería dar a nuestra cuestión de límites 
sobre el Yaguarón y la Laguna, y que se dió después, con el 
tratado sobre nuevas fronteras. * 

Nos quedan con el Brasil tres cuestiones delicadas: la 
del arreglo de la Deuda;* la de policía fronteriza y la del 
régimen comercial y aduanero. 

Por lo que sé de antes, por lo que conozco del presente, 
no creo que el Brasil tenga pretensiones de inmiscuirse en 
nuestra política interna, ni ejercer respecto de nosotros 
hegemonía internacional o asumir algún rol de protección, 
como no fuera en el caso extremo de un conflicto de la 
Argentina con nosotros, en cuyo caso le supongo de nues- 
tro lado, según presunciones bien meditadas. . 

Chile, tiene como gran preocupación su cuestión de 
Tacna y Arica; ejerce en toda la costa del Pacífico, en las 
Repúblicas de Venezuela y Colombia, y en las de la Améri- 
ca Central, donde siempre ha mantenido representación 
constante, — una influencia que nadie puede disputarle, por 
más que, en estas últimas repúblicas la zona de influencia 
y la gravitación de intereses de los Estados Unidos inclinan 
siempre en favor de éstos el fiel de la balanza, en todo 
aquello que a los intereses de la Unión puede afectar. 

Chile es hoy el único país de la América del Sud que 
ofrece una política internacional definida por su interés 
propio y muy independiente, por más que desea cultivar 
el A.B.C. presumiendo que puede servirle de defensa con- 
tra algunas pretensiones que él considera intempestivas o 
ilegítimas, y que asomaron ya antes, en lo más álgido de 
sus controversias con Perú. Chile necesita expandirse, y si 


6 Tratado de Límites con el Brasil de 1909, en cuyas gestiones cupo 
a de Pena una importante intervención en el curso de su Misión ante el 
Gobierno brasileño durante el año 1907. 


7 Tratado de liquidación de la Deuda del Uruguay con el Brasil de 


1918. En su negociación tuvo intervención también muy destacada de Pena, 
en el curso de su referida Misión de 1907. 
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consiguiese arreglar su asunto con el Perú y concediese a 
Bolivia por algún tratado especial de comercio la salida al 
Pacífico, — Chile consolidaría su prestigio, que es gran- 
de, — sin ninguna dificultad, y vería acrecentada la in- 
fluencia que tiene conquistada por algunos actos positivos 
de buena amistad con Ecuador, Venezuela y Colombia. Se- 
ría siempre buen amigo nuestro, como lo será para los ca- 
sos difíciles que pudieran ocurrir entre sus amigos del Pa- 
cífico, las Repúblicas del Centro y los Estados Unidos. 


Nos interesa, pues, cultivar las buenas relaciones que 
tenemos con Chile, el que, si llegara a tener, hipotética- 
mente vistas de hegemonía respecto de nosotros, estaría 
contrabalanceado por Argentina y Brasil, sin contar que 
no tiene a su favor la influencia natural de fronteras comu- 
nes, ni las vinculaciones de familia, de intereses económi- 
cos y de tradiciones históricas que tenemos con Argentina 
y Brasil. 

Queda México. De éste he dicho varias veces en mis 
Informes y Memorias y lo he repetido en la de 1915, — que 
constituye problema aparte en la política panamericana, 
por razones de vecindad con los Estados Unidos, por la 
composición de su población, por su extensión territorial, 
por su riqueza, por las condiciones de su política interna, 
por influencias económicas y financieras de los Estados 
Unidos y hasta por razones de historia y de tradición. 

Vengamos ahora, a la política internacional de los Es- 
tados Unidos en el resto de América. 

Es evidente que ha habido vacilaciones, contradiccio- 
nes y perplejidades en la política de los Estados Unidos 
respecto de la América Latina en general y respecto de 
aquellos países que quedan dentro de lo que con precisión 
se ha dado en llamar “la zona de influencia”. En mis últi- 
mas tres memorias anuales he tratado esos puntos, y tam- 
bién lo he hecho en varios informes. El mismo Presidente 
Wilson ha reconocido públicamente la incertidumbre que 
ha existido en cuanto a la acción y proyecciones de la po- 
lítica americana. 

Pero es también evidente que la política de los Estados 
Unidos se ha aclarado y acentuado en cuanto a considera- 
ción y respeto por Sud América y por las demás naciones 
del Continente, desde que entró a la presidencia de este 
país el señor Wilson. 

_ Existe todavía alguna incertidumbre como él mismo 
lo ha dicho en su discurso del seis de enero último, pero él 
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se propone hacerla desaparecer con el tratado llamado de 
garantía, * que está en trámite y al cual nos adherimos 
nosotros inmediatamente. 

Los principios que sirven de base a este tratado pue- 
den subsistir, aún aceptando la zona de influencia en el 
Mar Caribe y en parte de la América Central, como un 
hecho inevitable que se impone fatalmente por la proximi- 
dad del Canal, cuya defensa los Estados Unidos consideran 
como vital y tratan de consolidar asegurándose la cons- 
trucción de otro Canal?* y la efectividad de estaciones es- 
tratégicas como apostaderos marítimos y depósitos de toda 
clase de elementos y provisiones de guerra. 

No podemos prescindir de considerar la política inter- 
nacional de los Estados Unidos respecto de la aplicación de 
la Doctrina de Monroe, por cuyo lado toca aquella a la 
marcha de la política europea; y respecto de la política 
panamericana, bajo cuyo aspecto la política americana a 
la vez que se relaciona con la actitud de nuestro Conti- 
nente, interesa a las naciones europeas y también al Ja- 

ón. * 
a Sobre la Doctrina de Monroe y sus aplicaciones se han 
hecho últimamente declaraciones oficiales por el Secreta- 
rio de Estado y por el Presidente Wilson, que interesa re- 
cordar. Las he transmitido en mis informes sobre el Se- 
gundo Congreso Científico Panamericano. 7 

“La Doctrina de Monroe encierra una norma de poli- 
tica nacional de los Estados Unidos”, dijo el Secretario de 
Estado, Y el Presidente agregó: 

“La Doctrina de Monroe fue proclamada por los Esta- 
“dos Unidos sobre su propia autoridad. Respaldada por la 
“responsabilidad de este país, hasta hoy se mantuvo y con- 
“tinuará manteniéndose; pero la Doctrina de Monroe sólo 
“exigía que los Gobiernos europeos no intentaran extender 
“su sistema político a este lado del Atlántico, y no expuso 
“el uso que se proponen los Estados Unidos hacer de su 
“poder en este lado del Océano. Constituyó esa doctrina 
“ima advertencia: pero no hubo en ella promesa alguna de 
“lo que los Estados Unidos se proponían hacer con el pro- 


8 Nombre que se daba también al Tratado “Pro-Paz” o “Tratado Bryan” 
de arbitraje. en 

9 Alude al Canal de Nicaragua, sobre el cual los Estados Unidos aca- 
baban de reservarse derechos exclusivos por el tratado Bryan-Chamorro, 


10 V.: Carta al Dr. Juan Antonio Buero, del 21 de julio de 1916. 
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“tectorado implícito y parcial que en apariencia trataban 
“de establecer en este Continente”. “Y yo creo”, agregó, 
“que me apoyarán ustedes al afirmar que han sido los re- 
“celos y temores sobre este punto los que hasta hoy impi- 
“dieron que existiese mayor intimidad y confianza mutua 
“entre las dos Américas”, ** 

En nota separada, relacionada con un recorte del “New 
York Herald”, del 9 de abril último, sobre el tratado de ga- 
rantía, en trámite, reproduzco algunos antecedentes inte- 
resantes expuestos por el Presidente Wilson en su discurso 
del seis de enero último, sobre Panamericanismo. 

Pasando ahora a considerar las instrucciones del punto 
de vista de la institución de una Asamblea Internacional 
o Corte o Senado Panamericano +? para llevar la voz de 
América y regular y resolver los asuntos que interesan al 
Continente y evitar conflictos en lo futuro, ocúrrenme las 
siguientes consideraciones. 

Lo primero será conocer el plan en sus lineamientos 
generales y presentarlo, si fuese posible, articulado como 
un todo orgánico. 

De las instrucciones parece desprenderse que se trata- 
ría de una asamblea que se compone de dos cámaras. ¿Cuál 
sería el rol de cada una o cuáles serían sus funciones res- 
pectivas? 

De los términos y de la forma en que el asunto se pre- 
sente dependerán la actividad de su tramitación y el triun- 
fo de la idea fundamental. Los detalles de organización 
que se propongan tendrán naturalmente el carácter de mo- 
dificables. Pero para hacer la consulta deben conocerse y 
poder explicar las bases fundamentales y algunos detalles 
del plan. 

Ocúrreme también que han de presentarse los antece- 
dentes del organismo que se propone y exponer el asunto 
en un breve memorándum explicativo de Vuestra Exce- 
lencia que presentaré a esta Cancillería. Sería muy conve- 
niente conocer de una manera precisa y segura cuáles han 
sido los pasos previos que se han dado y los resultados ob- 


11 Discurso del Presidente Wilson ante el Segundo Congreso Científico 
Panamericano, el 6 de enero de 1916. 


12 Este era un proyecto que mucho interesaba al Ministro Dr, Otero, 
lo que le llevó a mirar con malos ojos al Embajador argentino en Washing- 
ton, Dr. Naón, pues algún cizañero le dijo que éste se oponía al referido 
proyecto. (V.: Carta de Pena a Otero, “confidencial y reservada” del 18 de 
julio de 1916.) 
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tenidos o los que pueden obtenerse de otras cancillerías, ya 
que el asunto parece iniciado ante tres, por lo menos. 

En cuanto a la oportunidad para presentar el asunto 
opino que: sin dejar de conferenciar sobre la idea funda- 
mental, siempre que se presente ocasión o se la busque, ha- 
brá que tener en cuenta que se entra aquí ahora en un 
período de agitación política muy intensa y que la campa- 
ña electoral y presidencial absorben la mayor parte del 
tiempo al Presidente y a todos sus Secretarios de Gobierno. 
Hay, pues, cuatro meses de gran lucha cívica para eleccio- 
nes de Congreso y Presidente que no permitirán adelantar 
gestión alguna de esa naturaleza, y servirían para analizar 
previamente el asunto en todos sus detalles, 

Habrá, además, que considerar que si el triunfo presi- 
dencial corresponde a los republicanos, la mejor parte del 
trabajo que se hubiese logrado hacer, sería perdida, y ha- 
bría que esperar la nueva orientación de la política inter- 
nacional y de la política panamericana, según quien fuese 
el Presidente, republicano o progresista. 

Puede ser interesante recordar que hace más de un año 
funciona en Nueva York la Liga para el Establecimiento 
de una Corte Mundial que asegure la paz entre las nacio- 
nes, organizando una Corte para dirimir contiendas, para 
declarar el derecho y regular materias internacionales, de 
modo que disminuyan los casos de guerra y se cumplan los 
principios aceptados como derecho de gentes. 

Esa Liga celebró en el mes de mayo último un Con- 
greso en Nueva York, Su Presidente Honorario es el ex- 
Presidente Taft; su Presidente efectivo es Hay Hammond 
que ha sido diplomático, y en el Comité Ejecutivo, lo mismo 
que en el Cuerpo asociado figuran otros diplomáticos, esta- 
distas, tratadistas y profesores muy distinguidos de este 
pais. Fui especialmente invitado por el Comité Ejecutivo 
a tratar cualquier materia que se relacionara con la idea 
fundamental, pero me abstuve por mi carácter diplomático 
y agradecí la distinción que se me hacía. 

Uno de los temas tratados en la primera sesión fue, co- 
mo siempre, en estos casos, el de cómo se encuentra algún 
medio para organizar el poder eficiente de la Corte confi- 
riéndole amplia facultad para asegurar el derecho. El Ge- 
neral Leonard Wood ha dicho en pocas palabras: “Si entra- 
mos como nación en este asunto de la Corte, debemos estar 
preparados para oponernos a la fuerza del mal con la fuerza 
del derecho. Me parece que la Corte debe tener una in- 
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fluencia real, debe estar dotada de amplio poder, pues no 
hay ninguna Corte a que los hombres se sometan, que no 
esté sostenida por la fuerza, Es ocioso hablar de una Corte 
que no tenga tras sí una fuerza, además de los elementos 
morales de respeto”. 

Mr. Taft se refirió a una Corte que aplicaría la ley in- 
ternacional, pero no estaría atada por tecnicismos. 

Otros oradores bosquejaron los propósitos y tarea de 
la Corte, presentándola especialmente como una institución 
constituida por delegados de las naciones para evitar la 
guerra y mantener la paz. 

La idea de la cooperación internacional en el sentido 
que la ha expuesto Bassett Moore en un discurso reciente, 
constituye una coasociación de naciones que reglaría asun- 
tos comunes y significaría que hay una fuerza para compe- 
ler a grandes y a chicos. Es, en el fondo, la que ha desarro- 
llado en la “Liga Pro Corte Mundial”, el ex-Secretario del 
Tesoro, Mr. Leslie M. Shaw. Este se ha mostrado excéptico 
acerca del resultado de la Corte propuesta, como un orga- 
nismo llamado a resolver las materias que se declaran jus- 
ticiables, entendiendo que esta limitación conduce a poca 
cosa y no serviría para evitar la guerra. La presente guerra 
no habría sido evitada por una Corte Mundial. Hay ciertas 
materias que no son justiciables. La Doctrina de Monroe, 
por ejemplo. Puede ser que el programa de la Corte fuera 
utilizable si se creara un organismo que él llamó las “So- 
beranías Unidas de la Tierra” (The United Sovereignties 
of the Earth). “Estas, dijo Mr. Shaw, se regirían por una 
constitución modelada en lo posible según la Constitución 
de los Estados Unidos, continuando cada soberanía con su 
forma actual de Gobierno”. 

Hago esta cita porque la idea puede ser la misma en 
que se han inspirado las instrucciones, según podría infe- 
rirse de las comparaciones a que Vuestra Excelencia recu- 
rre en las mismas respecto de la organización política que 
se dieron los Estados de la Unión al crear la federación. 

En la XXI Conferencia anual de la Conciliación Inter- 
nacional en el Lago Mohonk (Marzo de 1916) el eminente 
profesor y tratadista Bassett Moore se ocupó de la “Coope- 
ración Internacional”. 

Dijo: “En la hora presente el mundo está tratando de 
“encontrar algún parecido al “Concierto Europeo”, limitan- 
“do el derecho de guerra para mantener la independencia 
“de las naciones. El propósito es ahora más radical: se pro- 
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“pone establecer el reinado del derecho entre las naciones 
““a semejanza del que existe individualmente en cada Es- 
“tado”. 

En ese mismo discurso el Profesor Bassett Moore trata 
el punto de la calificación y cómputo de votos de las nacio- 
nes para resolver sobre legislación internacional. La regla 
de la unanimidad debe desaparecer, dice, antes de que se 
establezca de una manera efectiva el poder internacional 
de hacer leyes. 

Opina que no debería haber dificultad en abolir el re- 
quisito de la unanimidad, y proclamar la regla de la simple 
mayoría. 

Y así debería ser si se observase el principio que esta- 
bleció el suizo Vattel: “Grandeza o pequeñez no hacen di- 
ferencia en el caso. Un enano es tan hombre como un gi- 
gante; una pequeña república no es menos Estado sobera- 
no que un reino poderoso”. Este es el principio esencial de 
la organización y de la vida internacional. 


k * k 


Dígnese Vuestra Excelencia tomar las precedentes con- 
sideraciones como una corroboración de las instrucciones y 
como modesta contribución al examen del organismo con- 
tinental que el Gobierno proyecta, y emitidas con el deseo 
de precisar bien, conceptos y planes cuya oportunidad de 
realización se desea por el Señor Presidente poner a mi car- 
go, según las instrucciones lo indican. a 

Al agradecer esta señalada prueba de confianza, tengo 
el honor de reiterar a Vuestra Excelencia mi mayor con- 


sideración. 
Carlos M* de Pena. 


N? 3 — [Carlos María de Pena al Dr. Manuel B. Otero.] 
Confidencial y Reservada 


Blue Ridge, Pa. 18 de julio de 1916. À 
Excelentísimo señor Ministro de Relaciones Exteriores. 


Doctor Manuel B. Otero. 
Montevideo. 


Mi estimado señor Ministro y amigo: 


Permítame V. E. separar de las Instrucciones de dos 
de marzo último aquella parte que se refiere a informacio- 
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nes que V. E. manifie ihi : 
por vía privada. sta haber recibido diferentes veces 
Los demás puntos d 
e las I j ; 
PG cri separado en nota la los he conside- 
Sta carta es de cará : r . 
también tada, acter confidencial y amistoso. Es 
te todo me permitirá 
formule, con el debi cb E pr 
> id 
general. o respeto, un 


Ministro y el amigo que 
a observación de carácter 


Se comprende, pu 
para los E Es sb + ne no pueda haber nada oculto 


que V. E. ha querido dar 
titud definida de nuestro E ieoa ias e 


cas iniciati 
o de la iniciativa de la Conferencia Financiera ie aA 


B Yes y ió 
V.: “Apuntes H anotación del 21 de noviembre de 1916 


José Richling, Cónsul en N 
z ueva York, i 
e María de Pena integró en o E i 
10n Uniforme (presidido por el Secretario de Com 
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Entiendo que la reciprocidad en tales casos es una 
prueba de verdadera consideración y de igualdad confiden- 
cial. ¿Se ha seguido, o se seguirá con nosotros la práctica 
usada ahí por V. E. con esta Cancillería? No lo sé; pero me 
permito sugerir el ejemplo de esta Cancillería como sus- 
ceptible de imitación. 

Permítame también V. E. manifestar que si bien po- 
dían comunicarse las declaraciones generales contenidas en 
las Instrucciones, sobre posición y conducta del Gobierno 
del Uruguay respecto a la política de los Estados Unidos y 
al Panamericanismo, como lo entendemos nosotros, podían 
no considerarse en el mismo caso las referencias a que los 
Americanos miran con desconfianza la actitud del Emba- 
jador Naón; que éste se ha mostrado hostil al Uruguay y 
que la Legación Americana supone que puede haber de 
parte de los países del A.B.C. cierto obstruccionismo al 
plan de V. E. sobre Asamblea Panamericana. 

Lamento profundamente que se haya prestado crédito 
de inmediato a esas aseveraciones sin controlarlas con los 
informes que podía y debía producir esta Legación antes 
de dar conocimiento de ellas al Gobierno Americano. 

Mi temor es que podamos quedar ante este Gobierno 
en situación delicada y desfavorable, al hacernos eco de 
informes que aquí se consideran increíbles y se reciben 
con una negativa formal, como V. E. lo verá. 

No me refiero, por supuesto, a las impresiones perso- 
nales recogidas por V. E. en la conversación con el Emba- 
jador Naón cuando estuvo ahí de paso, últimamente. 

No me refiero tampoco a la mención de hechos ante- 
riores sobre intromisión pretendida por el Gobierno del 
General Roca a quien fue necesario contener a tiempo, co- 
mo lo sabemos y consta a la Cancillería de Washington; ni 
a la insinuación sobre hechos vituperables ocurridos bajo 
el Gobierno del Doctor Figueroa Alcorta, del cual formó 
parte el Doctor Naón, como lo he tenido siempre muy pre- 

sente. 
Todas estas referencias de carácter y de evidencia ofi- 
cial y personal y rigurosamente históricas estaban en su 
lugar y podían y debían ser mencionadas. Y tengo para 
mí, que, si V. E. mencionó las versiones de fuente privada 
dándolas a conocer al señor Encargado de Negocios Ame- 
ricano y suministróle copias — habrá sido con el propósito 
de despejar nuestro propio campo de acción y limpiarlo de 
zizaña, para que se vea aquí clara nuestra política leal, 
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po Y paa sin ninguna doblez como lo ha sido siem- 
E y me he esforzado yo, cuanto pude, para que lo f 
n todo momento. pedi 
La procedencia estrictame: i 
s : nte privada de las inf - 
Peres poa TeS E. demuestra que esta Degación ea 
RAA completamente agena a la fuente de 


+ * k 


Entraré ahora a consid los i 
a T iderar los informes que V, E, ha 
o ace 07d E se redute actos de gestión del 
b e , y que sido en esos caso 
Pr ma m mirado con desconfianza por Sr era 
om de e los Americanos como expresan las Instruc- 
e a I IP Garoa no tengo ningún dato concreto 
Era e, o ha podido existir o manifestarse 
Tendría que haber sucedi 
que 1 ido eso con moti 
actos de política internacional rca ea a 


Mis informes proceden de 1 igui 
z as siguientes f z 
gestiones del A.B.C. buscadas por el señor Er 


mente, la aprobación más compl i ; 
y de su Secretario de Estado, dE a Frogdenja 


Es bien notorio, y lo dije en los Memorandums que 


15 Conferencia de Nia 
j Cor gara Falls (Canadá i 
Unidos, iniciada el 20 de mayo de 1915, coo sede pasan Lin z vite poes 


dente derivado de la intervención Norteamer cana en e puerto de V eracruz 
2 
l 3 


ACTUACIÓN DIPLOMÁTICA DE CARLOS M. DE PENA 171 


la solución que se dió después, de plena conformidad, con 
el señor Presidente Wilson. 

Hasta aquí, pues, no podía mirarse con desconfianza 
al Embajador. 

Cuando empezaba el señor Presidente Wilson a bos- 
quejar claramente su plan de política panamericana el Em- 
bajador tuvo ocasión de pronunciar un discurso en Pitts- 
burgh el día de honor del Fundador Carnegie, a cuya fiesta 
fuí invitado y no asistí. El discurso versó sobre panameri- 
canismo, a base de igualdad y respeto de la independencia 
de las naciones. Fué aplaudido aquí, y reproducido, con 
grandes elogios, en todos los diarios de los Estados Unidos. 

Después de estos hechos, nada hubo; nada se conoce 
aquí que pueda haber dado margen a actuación del Emba- 
jador, ni de la Argentina que pudiera rozarse con el pan- 
americanismo, ni con gestión alguna que pudiera intere- 
sarnos a nosotros. 

Vino la constitución de la Comisión Especial de Neu- 
tralidad en la Unión Panamericana (Diciembre de 1914) 
en que medió realmente actuación panamericana de parte 
del Embajador. Ese acto fué muy aplaudido por el Secre- 
tario de Estado, Mr. Bryan y todos supimos en la Unión 
Panamericana que el Presidente estaba muy complacido 
con el paso que se había dado. El Secretario de Estado 
(Mr. Bryan) pidiónos al Ministro de Bolivia y a mí, que 
quedáramos en el Salón, porque iban a resolver enseguida 
si en la Comisión Especial entrarían Bolivia o Uruguay. 
Oímos todos las palabras del Embajador Naón para que se 
prescindiese de la antigüedad del cargo y de toda cuestión 
personal y se diese la representación al Uruguay por su 
posición geográfica, por sus condiciones especiales y de 
superioridad en el comercio transatlántico. Y así se hizo, 
retirándose el señor Ministro de Bolivia. 

Siguió después la gestión para organizar la Conferen- 
cia sobre los asuntos de México y el reconocimiento posi- 
ble de un gobierno de hecho allí. 

Nuestra actitud fué bien clara y muy bien recibida 
desde el principio por el Secretario Lansing y por el Pre- 
sidente Wilson. Las palabras del Secretario de Estado en 
la cuarta reunión de la Conferencia fueron bien expresi- 
vas. Habiendo sido consultado el señor Presidente sobre 
el criterio propuesto por el Embajador Naón para resolver 
acerca del reconocimiento de un gobierno de hecho, escri- 
bió el Presidente, como de costumbre, en una tira de papel 
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especial, colocada en el pliego del plan, y bajo sus iniciales: 
“It seems to me, excellent”, cuya tira de papel pasó el 
Secretario Lansing al Embajador, y éste la conserva. 


Es bien notorio, y lo dije en mis Memorandums sobre 
la Conferencia de México, que el Secretario de Estado ma- 
nifestó que el Presidente no tenía plan determinado y que 
deseaba oír nuestro dictámen; y que estuvimos conformes 
con el plan del Embajador Naón: el Secretario de Estado, 
el Ministro de Bolivia, el de Guatemala y el Ministro del 
Uruguay. Y en desacuerdo, hasta las dos últimas sesiones, 
y en contra de nuestras opiniones, los Embajadores del Bra- 
E y Chile, de todo lo cual instruí debidamente al Minis- 
erio. 


Hay más. Dos días después de terminada la Conferen- 
cia el señor Presidente Wilson dirigió una carta al Emba- 
jador Naón, expresándole agradecimiento por su coopera- 
ción especial. Hemos visto esa carta con el señor Encarga- 
do de Negocios de Colombia, don Roberto Ancízar y la co- 
noce también el Ministro de Bolivia aquí, señor Ignacio 
Calderón. El Secretario de Estado dió al tercer día una co- 
mida especial al Embajador Naón. 


¿Cómo es posible que se pueda suponer que aquí se 
mira la acción del Embajador Naón con alguna descon- 
fianza?... Los informes trasmitidos a V. E. por conducto 
privado resultan completamente infundados. Parecen más 
bien una intriga, cuyo origen y propósitos no puedo perci- 
bir bien, a la distancia. 

Como V. E. comprenderá perfectamente, yo no tengo 
interés alguno en defender al Embajador. Pero V. E. reco- 
nocerá a la vez, que hay interés fundamental en que sea 
exacta y justamente apreciada la verdadera situación de las 
cosas aquí, la cual creo conocer amplia y completamente, 
manteniendo siempre con firmeza nuestra adhesión de rec- 
titud y de franqueza a este Gobierno. 


Hay algunos testimonios irrecusables. El del ex-Secre- 
tario de Estado, Mr. Bryan, trasmitido a mí personalmente 
en varias ocasiones y a otros Ministros Sud y Centro Ame- 
ricanos. Hay cosas que no se dicen ni se escriben en el 
puesto y fuera del puesto, como mero cumplimiento entre 
diplomáticos. El ex-Secretario Bryan es ante todo hombre 
de gran sinceridad y de rectitud, indiscutibles, y muy leal, 
incapaz de ninguna doblez. 
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Antes de la llegada aquí en Misión Especial, del Dr. 
Juan Carlos Blanco Acevedo, '* el Secretario Bryan me Ila- 
mó a la Secretaría de Estado para organizar los agasajos 
en su honor, entrando en ellos una comida en que estarían 
Mr. Root," algunos Secretarios de Gobierno, los Presiden- 
tes de los Comités de Relaciones Exteriores y algunos ca- 
balleros Americanos. La comida tuvo lugar en la casa de 
Mr. Bryan en Calumet Place. Me dijo días antes Mr. Bryan, 
al indicarme la composición de la mesa, que suponía esta- 
ríamos muy agradados con tener entre los comensales, co- 
mo compañero a nuestro amigo el representante de la Ar- 
gentina. Agregó después, a mi pedido, al Señor Ministro 
de Bolivia como Decano de los Ministros Latino-Ameri- 
canos. 

El otro testimonio irrecusable es el del actual Secre- 
tario de Estado, Honorable Robert Lansing, cuya integri- 
dad y cuya lealtad no creo que se puedan poner en duda. 

He visitado varias veces en su despacho a dicho Se- 
cretario de Estado y al Consejero Mr. Polk, actual Secreta- 
rio Interino, por ausencia de Mr. Lansing. 

Conservo los correspondientes apuntes de nuestras en- 
trevistas. Y bien; puedo decir a V. E. que tengo la más 
plena y absoluta seguridad de que las mencionadas refe- 
rencias sobre conducta y actuación del Embajador Naón 
carecen completamente de fundamento. Estoy autorizado 
confidencialmente para expresarlo así, '* con las reservas 
del caso, 


16 Enviado a fin de representar al Uruguay en el canje de ratificaciones 
del Tratado Pro-Paz firmado en junio de 1914 por de Pena y Bryan. 


17 Se refiere a Elihu Root, el ex-Secretario de Estado bajo el gobierno 
de Roosevelt, 


18 Entre los papeles diplomáticos del Dr. Carlos María de Pena figura 
el borrador del siguiente telegrama, sin fecha: 


“Cablegrama 


“En conferencia con Ministro de Estado Lansing autorizome éste para 
“enviar a V. E. categórica negativa de insinuaciones o de oposición alguna 
“de parte de Argentina o del Embajador Naón como inamistosas respecto 
“del Uruguay, de cuya amistad no se duda aquí, no habiendo habido, agregó 
“Ministro Lansing, oportunidad siquiera, ni motivo para ninguna manifesta- 
“ción u oposición inamistosa en nada, ni contra el propósito de V. E. sobre 
“Corte Pan-Americana que me dijo no conocer; no habiendo recibido hasta 
“el día trece las instrucciones confidencialísimas que V, E. me anuncia haber 
“entregado al Encargado de Negocios Americano antes de comunicármelas. 
“Mi próxima correspondencia versará sobre todo esto y demostrará que no 


12 
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No ha habido siquiera asunto ni motivo para ninguna 
de esas manifestaciones inamistosas, o no tiene en absoluto 
conocimiento de ellas esta Cancillería. 

Tampoco han podido trasmitirse insinuaciones sobre 
oposición del A.B.C. contra el Proyecto de Asamblea o 
Corte Panamericana, que no ha sido conocido por el Secre- 
tario de Estado, Mr. Lansing, ni por el Consejero, Mr. Polk, 
hasta que las Instrucciones llegaron. 

En esto puede haber habido errónea inteligencia o con- 
fusión de asuntos. 

Puede haber habido también alguna oficiosidad anti- 
cipada del Encargado de Negocios o del Ministro America- 
no, o expresaron ellos, simplemente, vistas personales. 

Si pues causa aquí asombro que se hayan podido tras- 
mitir “any such stories” tales historias o cuentos, — debe- 
mos suponer, sin que sea necesario adelantar más las in- 
formaciones, que las noticias suministradas a V. E. repeti- 
das veces en vía privada fueron completamente infunda- 
das, equivocadas o imaginarias; o debidas a algún propó- 
sito interesado, o a ligerezas o travesuras de malos amigos 
que tratan de fomentar o de agravar recelos entre Argen- 
tinos y Uruguayos metiendo en la intriga a los Americanos 
y haciendo aparecer al Ministro que suscribe, con una can- 
didez excesiva, imperdonable. 

Yo reposo en la absoluta confianza, como el Secretario 
de Estado, de que no ha habido ocasión ni motivo para 
que surgieran aquí de parte de la Argentina ni de su Em- 
bajador actos o expresiones de intervención o de inamistad 
respecto del Uruguay ni de su Gobierno; ni asuntos siquie- 
ra con la Argentina ni con el Uruguay en que pudiera ha- 
berse rozado al Uruguay. 

Lo que lamento profundamente es que se haya visto 
V. E. en el caso de dar copia, al señor Encargado de Nego- 
cios, de las instrucciones complementarias antes de comu- 
nicármelas y de poder V. E. confrontarlas con los datos po- 
sitivos e indubitables que esta Legación en tales casos pue- 
de y debe suministrar, mucho más, estando aquellos datos 
de origen privado en contradicción con lo trasmitido en mis 

informes y memorandums con la debida anticipación. 


* k k 


“ha habido aquí de parte de la Argentina ni del Embajador Naón obstruc- 
“ción a la política» honesta panamericana como la entendemos y la entienden 
“los Estados Unidos desde que la formuló el Presidente Wilson”, 
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También he explorado yo, alguna vez, al Embajador 
Naón, acerca de sus opiniones sobre nuestros asuntos. Na- 
turalmente, su criterio está en armonía con el falso concepto 
de la generalidad de sus compatriotas. Solo tres argentinos 
de representación he conocido, que no opinaban como él. 
Los tres han muerto, desgraciadamente, El Doctor Amancio 
Alcorta, de quien fuí muy íntimo amigo; el Doctor Saenz 
Peña quien me dispensó siempre muy especial considera- 
ción; y el Ingo. Emilio Mitre, quien tuvo la deferencia de 
enviarme su célebre discurso de la sesión secreta del Se- 
nado Argentino, en momentos en que todavía se mantenía 
la reserva, haciéndome decir, en carta, por su íntimo amigo 
el Dr. A. F. Piñero algunas cosas muy agradables para no- 
sotros sobre política internacional, que recuerdo haber tras- 
mitido al entonces Ministro Sr. Bachini. No sé si V. E. sabe 
que alcancé a cultivar con el General Domingo F. Sar- 
miento una grande amistad en sus últimos años. '* Ya diré 
algún día cómo opinaba él de la cuestión del Plata y qué 
solución indicaba. 

No creo que el Dr. Naón haga misterio de sus ideas 
al respecto. A mí me ha dicho incidentalmente que él está 
por el statu quo, que aceptó y favoreció en su tiempo y que 
considera personalmente que es prudente mantener, espe- 
rando que se suavicen un poco los antagonismos que se 
manifiestan al presente, y que se pueda ver claro que hay 
un propósito de defensa común, como él lo entiende. 

No me extraña, pues, que se haya manifestado en pug- 
na con nuestra justísima posición de derecho en el asunto 
del dominio y jurisdicción de las aguas, y mucho más si 
ha podido percibir cuando ahí se le exploraba sobre ese 
tema o sobre el de la Asamblea o Congreso Panamericano, 
que la exploración podía ser oficiosa o de procedencia muy 
alta. 

En cuanto a la viva discusión que V. E. mantuvo con él 
en un caso hipotético en que pudiera equiparársenos a la 
Bélgica, me atengo absolutamente a lo que V. E. me re- 
fiere; pero, como V. E. mismo me lo dice, tampoco doy yo 
mayor importancia a esas manifestaciones incidentales. 

Habrá que esperar la actitud que asuma el nuevo Pre- 
sidente Argentino, de cuya orientación en la política inter- 
nacional panamericana y en la cuestión del Plata nada po- 


19 Mantuvo con él una larga correspondencia, la que, desafortuna- 
damente, se ha perdido. 
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demos vislumbrar todavía, aunque la presumimos como ac- 
tuación argentina en la materia. 

De todos modos espero que se me hará la justicia de 
creer que, por mis antecedentes, a mis años, con mi expe- 
riencia y por elementalísimo deber del cargo, he estado y 
estoy siempre en guardia con los ojos bien abiertos, contra 
toda posibilidad de cualquiera tentativa venga de donde 
viniere, encaminada a malquistarnos con este Gobierno o 
con este gran país, o que pudiera disminuirnos sus simpa- 
tías o debilitar en lo más mínimo la consideración y el 
respeto que el Uruguay merece, que se ha conquistado y 
que goza aquí, — indiscutiblemente por los esfuerzos de 
todos sus anteriores representantes diplomáticos perma- 
nentes, * y, sin falsa modestia, por los que se han hecho 
por la misión permanente de que soy jefe. 

Debo agregar que yo tendré siempre muy presentes 
todas las indicaciones que me hace V, E., pero se me per- 
mitirá que diga con la necesaria franqueza, que, si quere- 
mos cultivar verdaderas simpatías de sincera y noble amis- 
tad habrá que estar también en guardia contra informacio- 
nes que encuentran en esta Cancillería de Washington la 
más formal negativa. 

Mis cinco años de laboriosa vida diplomática y social 
aquí, constituyen un capital adquirido en beneficio de mi 
país. Yo no he venido a una simple sinecura, a un descanso 
sibarítico, ni por pasatiempo elegante ni por ambicionar 
posición; he venido a servir a mi país y a mi Gobierno, 
lealmente poniendo en actividad mis mejores energías y 
todo el poder de visión y de control de que soy capaz, para 
conocer gobiernos, juzgar hombres y pueblos. He tenido 
durante cinco años trato con muchos hombres de represen- 
tación, de mundo y de influencia y espero que mis infor- 
mes y mis datos han de pesar más, mucho más que los de 
procedencia privada. 

Quédome con el pesar de no poder tratar este asunto 
personalmente con el Señor Presidente y con V. E. Lo ha- 
bría afrontado con la acostumbrada franqueza y con un ar- 
senal de datos, que ahora omito por prudencia y concisión, 


20 Los últimos representantes del Uruguay en los Estados Unidos ha- 
bían sido, desde comienzos del siglo, los Doctores Luis Alberto de Herrera, 
Eduardo Acevedo Díaz y Luis Melián Lafinur. De este último se han publi- 
cado algunas páginas de sus “Memorias”, bajo el nombre de “Una visión de 
los Estados Unidos en 1907 y 1908”, que presentan gran interés. (V.: “Re- 
vista Nacional”, Año 5, N9 59, noviembre de 1942, pp. 275-308.) 
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y que habrían desvanecido por completo las informaciones 
privadas, ya aludidas, con las cuales y sin las cuales las 
Instrucciones de V. E. serán siempre de tenerse presentes, 
como V. E. lo pide. 


Rh + * 
Solicitando excusas por la extensión de esta carta, ten- 


go el honor de suscribirme del distinguido Ministro y ami- 
go con la mayor consideración 


Carlos M* de Pena. 


N9 4 — [Carlos María de Pena al Dr. Juan A. Buero.] 


Blue Ridge Summit, Penna., 
21 de julio de 1916. 


Señor Dr. D. Juan A. Buero: 
etc., etc., etc., 
Montevideo. 


Mi estimado amigo: 


Esta carta es completamente privada y confidencial. 
Solamente bajo estas dos condiciones puedo yo en mi po- 
sición actual contestar a los dos temas sobre que usted me 
ha pedido especial información en su carta de despedida. 
Confío, pues, estas carillas a su habitual discreción y re- 

erva. . 
x “Uno de los temas se refiere “a las candidaturas presi- 
denciales posibles y la futura orientación internacional > 
los presidentes electos, especialmente del punto de vis 

ómico”. 

o otro se refiere a “la situación México-Americana 
cuyas alternativas desconciertan al observador imparcial”, 
como usted lo dice. 

Sobre el primer tema. A la fecha sabe usted que no 
hay más que dos candidaturas para la lucha comicial que 
hará crisis el siete de noviembre: el actual Presidente Mr. 
Wilson, por los demócratas, y Mr. Charles Evans Hughes, 
el ex-Vocal de la Suprema Corte, por los republicanos, y 
parte de los progresistas. 
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e Ee ba arsi atone que envié al Ministerio hace 

onven i 
mas hacía apreciaciones na mor PES mp SE 
pl pongo pueden ser publi- 
a nas usted cómo el Coronel Roosevelt fué derro- 
aee? a o su suerte poniéndose patriótica- 

e Hughes, quien ha hecho i 
r l amplias decla- 

raciones sobre “Americani h ay 

a smo”, “Defensa Nacional”. “Mé 
xico”, “proteccionismo i ial cr ie 

D industrial” y otros tem i 

les de política interior. Á AEE 


respecto a México, * 


eia aa lp Sia que el Coronel ha estado en 
on un gran poder de visión e 

. . e . R F 
raciones patrióticas sobre “Americanismo” y “P = esa 
para la Defensa”, iii aa 
E pedo republicano ha aprendido mucho en el os- 
pea el poder. Si anoto como un triunfo del buen sen- 
una democracia el no haber caído en la tentación 


prin ón Des las primarias”, que apelan a ke 
s de partidarios para desi i ; 
Convenciones de cada i na rra 
partido, en lugar de las desi i 
nes en comité g ? AANA soi 
e tés, o a dedo, por los bosses”, como antes se 
La reacción moral ha dad 
) o este resultado, que ningú 
ciudadano debe olvidar: ha hecho viable un seadiiato que 


E e eo de Teodoro Roosevelt sobre la política de Wilson 
A o ia en un volumen titulado “La Guerra Mundial, 
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Maaa aa ción mexicana” (Barcelona, 1915, Casa Editorial 
22 De Pena destinó varios i i 
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tidos políticos y la legislación electoral de los le di 
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una gran parte del pueblo quería ver triunfante por sus 
notables cualidades de carácter, por su equilibrio moral, 
su ecuanimidad, sus honorables antecedentes en la carrera 
pública y sus ideales políticos. En la Convención de los re- 
publicanos nada pudieron esta vez los caudillos, ni los de 
la Guardia Vieja, ni los politiqueros a la antigua con sus 
combinaciones y amasijos. Tuvieron que someterse a los 
elementos nuevos, bien inspirados, que venían sin compro- 
misos y sin más instrucción que las sanas inspiraciones del 
patriotismo y del triunfo del programa del partido. 

Nada pudieron tampoco las candidaturas de los “hijos 
predilectos de los Estados”, que se habían estado traba- 
jando, con independencia primero, y a base de coaliciones 
después. Todos estos movimientos fracasaron, y los elemen- 
tos nuevos principalmente del Centro y del Oeste, y de 
Nueva York, triunfaron, arrastrando la gran masa de la 
Convención que no obedeció a los viejos caudillos, o a la 
Guardia Vieja. 

El Justicia Mr. Hughes tiene para los republicanos un 
record inolvidable como Gobernador de Nueva York. Hizo 
Gobierno y Administración independientes, de propia ins- 
piración, descartando las influencias caudillescas y ponién- 
dose en abierta pugna con los “bosses” de su partido. En 
la gran campaña electoral para la Presidencia Taft fué el 
único opositor de garra, que tuvo al frente el inagotable y 
potente orador Mr. Bryan. Es citado aquí por todos como 
modelo de “compaigner politic”, y se recuerdan tres o cua- 
tro de sus más famosos discursos propiciatorios de miles de 
votos y adhesiones entusiastas. 

Usted conocerá por los periódicos los detalles de los 
primeros momentos sobre declaraciones de Hughes, y sus 
primeros trabajos de organización; la entrevista con Roo- 
sevelt y las declaraciones de éste y del ex-Presidente Taft 
para prestar su concurso en la campaña presidencial. Taft 
y su hermano Carlos, así como Hitchcock; el Gobernador 
del Estado de Nueva York, Mr. Whitman, y otros políticos 
de Massachussetts y del Centro han influído notablemente 
para el triunfo de Hughes en la Convención. 

Veamos ahora lo ocurrido en la Convención de los de- 
mócratas en San Luis. Allí no hubo ni podría haber más 
que un solo candidato aclamado: el Presidente Wilson. Su 
influencia y su autoridad dentro del partido es, como se lo 
dije a usted en nuestras charlas, verdaderamente incontras- 
table. Et pour cause? Ha demostrado Mr. Wilson admira- 
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bles facultades para la política interna y para la interna- 
cional en momentos muy difíciles, tan difíciles que acaso 
superan en complicaciones y dificultades a las que tuvo 
que afrontar Lincoln. Este es el sentir de mucha gente 
imparcial. 

Desde luego, se le reconoce con un gran ascendiente 
sobre su Gabinete, sobre el Congreso, sobre su partido. 
¿Quién podría negarlo? ¿Quién podría disputárselo? 

En las relaciones internacionales, cuando la hora del 
conflicto ha llegado, el Presidente ha buscado la solución. 
Ha sido reflexivo, frío, paciente, en medio de la crisis; y ha 
sido enérgico cuando fué necesario. Claro es que los repu- 
blicanos tomaron su reflexión y su paciencia como debili- 
dad y como pusilanimidad. Se lo han dicho a cada paso y 
hasta le han acusado de haber humillado a la Nación. Esta 
es la acusación de Roosevelt, que ha pasado a la platafor- 
ma del partido republicano y servirá de bandera electoral. 

Como Presidente ha debido juzgar y dirigir a los hom- 
bres. Algunos de los eríticos más serenos e imparciales di- 
cen que se ha equivocado varias veces. ¿Cómo no? Atribu- 
yen sus errores a su mente especulativa de profesor y a 
ciertos conceptos que ya se había formado él de la Presi- 
dencia y de sus atribuciones como profesor y como histo- 
riador. Ahí están sus libros, para pillarle en contradiccio- 
nes y renuncios. Se recuerda entre sus declaraciones céle- 
bres la de la carta a Mr. Palmer, de Pennsylvania, antes 

de ocupar la Presidencia, y haciendo algunas salvedades 
sobre la plataforma del partido. “Me parece” — dijo — “que 
la presente posición de la Presidencia en nuestro sistema 
actual, como lo practicamos, es verdaderamente anormal, y 
debe conducirnos a algo muy diferente”. Era, sin duda, ésta 
la clave para algunos cambios que introdujo en los procedi- 
mientos presidenciales, algunos de los cuales tenían un si- 
glo de antigüedad. No se preocupó de la costumbre secular; 
y cuando se encontró en algún momento solemne se fué 
personalmente al Congreso a leer sus mensajes, y a pedir 
la acción política que necesitaba para robustecer su actitud. 

Dí oportunamente información al Ministerio sobre es- 
tas innovaciones, y sobre otros procedimientos inter-parla- 
mentarios que él ha modificado. 

Quiero significar que ha ganado sobre el Congreso y 
sobre los leaders de su propio partido tal autoridad, que 
sus indicaciones encuentran siempre, en definitiva, unani- 
midad de asentimiento. El “caucus” demócrata puede ha- 
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dole debilidad. 
23 Thomas R. Marshall, Vice-Presidente de los Estados Unidos entre 
1913 y 191. 
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En la cuestión con México, después de tantas alterna- 
tivas y vacilaciones, cuando la generalidad creía llegado 
el momento de la intervención y de la guerra, el Presidente 
tomó el camino de la paz, movido, sin duda, en parte, por la 
actitud de Carranza, accediendo a la devolución de los pri- 
sioneros de Carrizal, y en parte, por otros motivos supe- 
riores de política americana, bien encaminada, y por senti- 
mientos de panamericanismo, a que no renuncia. 

Toda su política internacional ha tenido como primor- 
dial propósito el mantenimiento de la paz dentro de las exi- 
gencias del honor nacional, como él lo ha dicho. En México, 
la no intervención y la solución pacífica, han tenido buen 
éxito, según lo verá usted más adelante en esta carta, y lo 
sabrá muy bien cuando ésta le llegue. 

La Convención de San Luis adhirió a la política inter- 
nacional del Presidente y a su actitud en México, y aplau- 
dió varias actas y reformas que ha practicado la Adminis- 
tración actual. 

En la plataforma de San Luis se indica entre las gran- 
des reformas realizadas por el partido demócrata, la de la 
tarifa aduanera; y a ese tema consagraré algunas líneas. 
Pero antes haré notar que en materias que Roosevelt ha 
llamado de “justicia social” la plataforma demócrata pro- 
mete llevar adelante reformas sociales y económicas que 
el partido progresista había proclamado en 1912; que el par- 
tido demócrata había en esa misma época proclamado en 
síntesis, y que ahora detalla con evidente oportunidad y 

tacto político, buscando la cooperación y el voto de las cla- 
ses laborantes, de las organizaciones y ligas obreras. 

Es una demostración de este movimiento la asistencia 
del Presidente y de algunos de sus Ministros a la fiesta de 
inauguración del edificio de la Liga de la Federación Ame- 
ricana de Obreros, en Washington, y las representaciones 
que su Presidente, Samuel Gompers, ha dirigido notoria- 
mente al Presidente Wilson, con motivo de la cuestión me- 
xicana y en favor de la no intervención y de la paz en 

México, donde la Federación tiene sucursales de importan- 


cia. 

En apoyo de la indiscutible y suprema autoridad del 
Presidente Wilson ante su partido, ha de mencionarse el 
hecho de que la plataforma de San Luis fué, en su parte 
más sustancial, redacción exclusiva del Presidente; y el 
Comité del programa poco tuvo que hacer para dar forma 
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+ e aspiraciones y declaraciones más importantes del par- 
ido. 

Vale la pena de mencionar un detalle típico: 

, La ligas y clubs femeninos que pugnan por el sufra- 
gio para la mujer como reforma federal, trabajaron acti- 
eS para que en la plataforma se incluyera ese desi- 

El Presidente tiene declara 
ria de legislación de cada Rodo, lo e 

y Las ligas y clubs hacían presión ante las dos Conven- 
ciones pretendiendo que podían poner en la balanza dos 
millones de votos y medio millón de dólares. Las dos plata- 
formas han declarado lo mismo: que la materia ha de ser 
decidida por los Estados, aunque en los dos partidos hay 
apóstoles de la reforma federal. 

En algunos temas de legislación interna difieren las 
dos plataformas. Anoto el del régimen de Control y de ins- 
rig sobre los ferrocarriles y los trusts, y el “shipment 

111”. 

_Los republicanos se deciden por mayor amplitud de la 
acción privada; los demócratas abogan por una inspección 
y reglamentación severas. Es una cuestión de grados, apa- 
rente, en el fondo, es algo más importante. Hay una pode- 
rosa influencia financiera electoral; y es el “shipment bill” 
una cuestión de sistemas económicos. 

Vengamos ya a la cuestión de la Tarifa: 

La i plataforma republicana claramente proclama el 
proteccionismo industrial. Los aranceles aduaneros deben 
subirse, teniendo por criterio la situación y desarrollo de 
las industrias nacionales, que deben colocarse en situación 
de defensa contra la concurrencia de afuera; y deben tomar 
en cuenta que el trabajo nacional debe ser protegido, nive- 
lando las condiciones del trabajador americano a la altura 
de aquellas en que se encuentra el trabajador europeo, de 
modo que no quede aquél en condiciones inferiores a las 
que éste tiene, y tendrá, después de la guerra. Aboga, pues 
por una Tarifa protectora, combinada de tal manera que 
los costos de la producción doméstica y extranjera sean 
razonablemente equilibrados y la situación del obrero no 
sea inferior a la situación en Europa. 

1 En la plataforma demócrata se elogia el plan de la Ta- 
rifa Underwood, cuyos resultados los republicanos impug- 
nan. Esa Tarifa rebajó los derechos sobre muchos artículos 
de producción similar europea para impedir monopolios en 
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el mercado doméstico, o para disminuir privilegios y ca- 
restías injustificables, a la sombra de la vieja Tarifa pro- 
tectora; y para realizar la suprema aspiración de disminuir 
el costo de la vida y mejorar, por la competencia interna 
y externa, la situación del obrero. 

No se dice tan enfáticamente como antes, que la Tari- 
fa tendrá exclusivamente un fin fiscal; y se aboga por el 
establecimiento inmediato de una Comisión, no partidaria, 
que estudie y revise la tarifa para proponer al Congreso 
las modificaciones que las circunstancias indiquen o que 
los efectos de la guerra hayan hecho necesarios, o sean in- 
dispensables en previsión de nuevas alteraciones en el co- 
mercio internacional, una vez terminada la conflagración 
general. 

En cuanto a esta Comisión, que el Presidente rechazó 
antes y ahora propone, los dos partidos están ahora de 
acuerdo, y en una de las leyes de recursos que se votaron 
últimamente hubo conformidad de los dos partidos en la 
Cámara de Diputados, para constituir la Comisión Especial 
de Tarifa, y se votaron los fondos para su funcionamiento. 

Están, pues, los dos partidos conformes en que se pro- 
ceda por medio de una Comisión Especial al estudio o revi- 
sión de la Tarifa. Ha de notarse que los demócratas y los 
republicanos votaron de acuerdo un impuesto sobre la ex- 
portación de municiones y armas; lo que implica que ya 
los demócratas asienten a considerar la Tarifa como un ins- 
trumento de influencia política y económica, y no tan sólo 
como una fuente de renta. El hecho ha sido comentado por 
toda la prensa y los leaders republicanos han sacado par- 
tido de esa concesión de los demócratas en el Congreso. 

Si los republicanos triunfan en las elecciones de Con- 
greso y Presidente, no esperarán a la terminación de los 
trabajos que emprenda la Comisión Revisora de la Tarifa; 
o los apurarán, para darse prisa a revocar la Tarifa Un- 
derwood. 

Bajo la Administración Republicana de Taft se votó 
la libre introducción de cueros vacunos, que nos interesa 
como uno de los renglones importantes de nuestro comer- 
cio con los Estados Unidos. Esa franquicia no se revocaría, 
probablemente. 

Quedan las lanas y las carnes, entre los productos de 
mayor importancia para nuestro intercambio. 

La Tarifa Underwood los declara libres de derechos. 
Según lo dicho en Congresos de ganaderos, la lana como 
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materia prima no es tan abundante ni puede su producción 
estimularse tanto, que llegue hasta proponerse como ven- 
tajosa la restricción de las lanas extranjeras. Las de Aus- 
tralia tienen su salida y camino asegurado para Inglaterra; 
las argentinas y las nuestras tendrán siempre amplios y 
mejores mercados en Europa, y eso significa que este mer- 
cado es realmente suplementario para nosotros y que no 
somos temibles como grandes concurrentes para los produc- 
tores americanos. Parece que si la protección industrial se 
declarase por los republicanos, las fábricas de textiles pug- 
narían porque se mantuviese libre la introducción de la 
materia prima, y, acaso, no se reestablecerían los impues- 
tos que, antes de la Tarifa de Underwood, gravaban las la- 
nas según categorías o por calidad. 

No estoy bien seguro todavía de un detalle que usted 
puede contralorar ahí, informándose en barracas. 

La mayor parte de nuestras lanas proceden de merinos, 
y las que en este mercado tienen mejor colocación o pre- 
ferencia, son las lanas largas de razas ovinas inglesas, en 
que nos superan los argentinos. Así se explicarían, según 
una revista de Boston, las intermitencias en las importa- 
ciones de nuestras lanas, prefiriéndose las argentinas. Pue- 
de influir también la limpieza natural del textil. Mucha 
“carretilla” en algunos lotes uruguayos. Doy los datos para 
que usted compulse y sepan ahí a qué atenerse. En 1915 
hubo de aumento en el valor de nuestras lanas importadas 
en Estados Unidos $ 1.837.354, sobre el valor del mismo 
textil que importamos aquí en 1914, y fue de $ 2.118.862. 
La revista de Boston dice que el aumento pudo haber sido 
mayor, a no ser por la circunstancia apuntada. Infórmese 
usted ahí; y me lo comunica. 

No me parece que la política aduanera republicana res- 
tablecería la tarifa anterior sobre las lanas. En tiempo po- 
dríamos hacer algo paralelamente con nuestros competido- 
res argentinos, que tampoco dejarán escapar el mercado. 

En cuanto a carnes, tenemos una disminución de 
$ 890.163, en 1915, sobre los $ 2.533.262 de 1914. Puede haber 
habido una desviación para Europa, en vista de la fuerte 
demanda para abastecer allá ejércitos y gente hambrienta. 

Considero que la política de los republicanos no iría 
hasta poner impuestos a las carnes enfriadas o frigoríficas 
con tal que el Uruguay las ofreciese siempre en buenas 
condiciones para el consumo y la reexportación aquí. 
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a tener en cuenta que hay intereses america- 
nos e PN que nos ayudarían. Los frigoríficos o 
“packing houses” americanos del Uruguay harían lo e 
ble por mantener aquí las carnes libres de derechos. = 
han desarrollado la industria y tratado de monopolizarla 
en el Río de la Plata, lo que debe evitarse. 

Les conviene tener seguro este mercado, sin abandonar 
el europeo, a pesar de las retrancas británicas sobre la na- 
vegación. s , 

Además, a pesar del adelanto de la ganadería prie 
cana, hay, en relación a la población y su consumo en los 
Estados Unidos, escasez de carne, o por lo menos, precios 
todavía suficientemente altos para los productores, T aa 
se sienten perjudicados por la importación del Río le la 
Plata, sino por las maquinaciones de los “packers aquí, se- 
gún acaba de publicarlo el diputado Borland, en el “Con- 
gressional Record”, al sostener que debe resolverse favo- 
rablemente su moción para que la Comisión Federal de 
Comercio investigue las condiciones actuales de la gana- 
dería e indique los medios de contrarrestar la avasalladora 
influencia de los “packers” que van extendiendo su acción 
por todas partes. e 

Hay, sin embargo, un peligro en esta propaganda de 
Diputado por Kansas. Sostiene que hay que estar en guar- 
dia contra la pretensión de los “packers que han organi- 
zado en Argentina, Uruguay y Australia, establecimientos 
de elaboración por medio de los cuales se proponen — di- 
ce — dominar ellos los precios de exportación y los del 
mercado doméstico. qe 

La Bolsa Nacional de Ganado Vivo, de Cincinnati, en 
su sesión de mayo último decidió apoyar la moción inves- 
tigadora de Borland, y parece persuadida de que non, 10 
maquinaciones de los “packers” en el mercado domés co 
las que han deprimido los precios de los ganados; sin ma- 
nifestar aprehensión por la competencia de afuera. 

Los tres productos más importantes que el Uruguay 
comercia con los Estados Unidos son, como usted sabe, cue- 
ros, lanas y carnes. Los tres casi absorben la ca t 
nuestra exportación para este país, que alcanzó en 1915 a 
$ 10.492.649, de los cuales corresponden a aquellos tres pro- 
ductos $ 9.907.340. ` 2. 

Dejo bosquejado lo que a mi juicio podría ocurrir, si 
los republicanos triunfaran. 
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Indicaré que el triunfo de los demócratas no n 
ocuparia gran cosa por el lado del intercambio; o 
primer convencido de que hay que seguir la misma polí- 
tica de Tarifa respecto de cueros, lanas y carnes, parece 
ser el Presidente, según apreciaciones del Secretario del 
Mi Mr. ON que no vé motivo para el cambio. 

: n cuanto a la comandita de capitales i 

inversión en fondos públicos o en empresas densidad ol 
blica y de carácter privado, las tendencias de los dos parti- 
dos no Ofrecen grandes diferencias. Pero es evidente que 
la política financiera de la Administración Wilson es suma- 
mente favorable a la extensión de las relaciones comercia- 
les y financieras y que ninguna administración ha hecho 
hasta ahora tanto como ha realizado la de Mr. Wilson para 
crear vínculos de mejor inteligencia y de buena amistad 
siendo prueba de ello la Conferencia Financiera de Wash- 
ington, ** y la reunión de la Alta Comisión Internacional de 
Buenos Aires, y se persevera en ese camino, como me lo 
dice en carta el Secretario McAdoo. i 

¿Harían los republicanos otro tanto...? Puede i 
volviera Mr. Root a Í ado, a 
paraa la Secretaría de Estado, o Mr. Burton 


Pasemos ahora al segundo punto 
desea mi opinión. p punto, sobre el que usted 


El problema de México 


Usted ha comprendido m i 
senta aspectos plis LAA OR E 

En nuestras pláticas de Washington le expu 
mis vistas sobre la política AEPA SONAT de Tos Estados 
Unidos — en cuanto se relaciona con intereses europeos y 
los del Lejano Oriente (Japón y China) — y con la doctri- 
na Monroe que aquí se considera política nacional de los 
Estados Unidos, según la expresión del Secretario de Esta- 
do; y que es política de protectorado, a definir, según el 
discurso del Presidente Wilson en la Sesión solemne del 
Congreso Científico Panamericano, * y que se definirá o 
completará, — según él, — con la celebración de los trata- 
dos en trámite sobre garantía de integridad territorial, de 


25 Alude al ya citado Primer Con Fi 1 i i 
do en Washington en mayo de 1915, T do I A ia si aa 


26 V. carta “confidencial” del 18 de julio de 1916 al Dr. Otero. 
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soberanía, de forma republicana de gobierno, y arbitraje 
para resolver los litigios pendientes y futuros. Esto es ya 
público. 

La política internacional de los Estados Unidos, según 
el punto de vista panamericano, y según he podido com- 
prenderla y la he expuesto varias veces, como resultante 
de actos y documentos oficiales se puede clasificar así: 


—Política de la Zona de Influencia, por razón de su- 
premacía y de defensa estratégica del Canal; aplicación 
extensa y directa de la Doctrina Monroe; la diplomacia del 
dólar, o de la protección, asistencia y cooperación directas 
de los Estados Unidos. Esta política comprende Panamá, 
Haití, Santo Domingo, Cuba, Nicaragua y Guatemala, en 
cierto modo. 

—Política de acercamiento, de policía de fronteras, de 
buena vecindad, de cooperación y de influencia general 
indirecta o directa, con México para restablecer allí el or- 
den y un gobierno amigo, regular. 

—Política con el resto de la América Central (Costa 
Rica, El Salvador y Honduras) y con la América del Sud. 
En ésta puede admitirse una subdivisión Colombia, Vene- 
zuela, Ecuador, formando un grupo por diversos motivos 
y circunstancias, Perú, Chile y Bolivia, otro; y Brasil, Ar- 
gentina, Uruguay y Paraguay, otro. 

Expuse a usted mis vistas personales; primero, sobre 
el evidente criterio de interés, de defensa y de cooperación: 
de ayuda, de protección y de supremacía en las relaciones 
de los Estados Unidos con todo el conjunto americano o 
continental; segundo, sobre las relaciones de inteligencia, 
de cooperación, de defensa de los países mencionados y los 
demás del conjunto; sobre las especialísimas condiciones de 
los que están dentro de la Zona de Influencia, que debe- 
ríamos todos tratar de limitar o de disminuir poco a poco; 
sobre las que quedan aún en la penumbra, o disminución 
de esa influencia a medida que nos alejamos del Canal de 
Panamá; de su estrategia y defensa; de la natural gravita- 
ción y peso de los intereses americanos que obran por apro- 
ximación directa y por espíritu de empresa de esta grande 
y poderosa nación. 

Caracterizamos, en tercer lugar, algunos puntos de in- 
tersección en la región Norte de Sud América: (Venezue- 
la, Colombia, Ecuador) y a lo largo de la costa del Pacífico, 
donde puede aparecer más tarde algún punto amarillo o 
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nipón (Perú). Y siempre consideramos como tema cardi- 
nal, México, que es realmente problema aparte. 

Lo es por su posición geográfica, por sus largas fron- 
teras con Estados Unidos; por sus riquezas naturales, que 
son una gran tentación a la codicia (minas, petróleo, gana- 
dos, materias primas, textiles, etc.) por la enorme inver- 
sión de capitales americanos; la clase y condiciones de la 
población que lo habita; por los problemas tan variados y 
complejos de orden interno y de organización social y po- 
lítica; y hasta por tradiciones históricas y aun por presiones 
futuras de intervención, anexión y compra de territorio, 
a que está expuesto, como ya lo estuvo en el pasado. 

Todas estas circunstancias han influido e influyen en 
la política de los Estados Unidos con respecto a México, 

Ningún Presidente ha hecho más declaraciones que el 
Señor Presidente Wilson respecto a política americana en 
México. Esas declaraciones, cuya sinceridad y rectitud no 
se pueden poner en duda resultan a las veces contradicto- 
rias, según sus adversarios. Porque fueron realmente un 
producto de las circunstancias, apreciadas de puntos de vis- 
ta personales, o con un criterio que ha podido considerarse 
inconsistente o incompleto, porque se ha subordinado en 
gran parte a las condiciones, tan variables, en que se ha en- 
contrado el país vecino, y a la clase de elementos que es- 
taban allí en pugna y que predominaban en ciertos momen- 
tos. El Presidente tenía que luchar, además, con poderosos 
elementos de influencia financiera y política radicados en 
los Estados Unidos y vinculados a empresas y concesiones 
mexicanas y a los intereses de los rancheros o ganaderos 
fronterizos en Texas, Nuevo México y Arizona, a los que se 
acusa de fomentar incursiones y revueltas para favorecer 
sus negocios de ganados, minas y petróleo. 

Tampoco digo con esto último nada que no sea público; 
que el Presidente no haya manifestado o que no haya dicho 
el Senador La Folette en su último discurso en el Senado, 
donde, hablando siete horas sobre la defensa nacional, ha 
mencionado la política de México y ha aplaudido la actitud 
del Presidente, quien en sus discursos de Nueva York y de 
Detroit dijo que no era la misión del Gobierno proteger 
con la bandera y el ejército de los Estados Unidos a los que 
especulaban con concesiones y negocios en México. 

En un reportaje reciente (del 16 de julio), e incorpo- 
rado hoy mismo al “Congressional Record”, el Secretario 
del Interior, Mr. Lane, sostiene que no ha sido débil ni va- 
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cilante la política del Presidente en México. Ha sido bien 
definida, — dice — y constructiva. “El Presidente mismo lo 
ha declarado: es una política de esperanza y de ayuda; es 
la política de “México para los Mexicanos”; es la política 
tradicional de los Estados Unidos; es la que exigió la salida 
de Maximiliano del territorio de México. El Presidente 
no reconoció a Huerta porque tomó como regla de conducta 
no reconocer gobiernos basados en la violencia o conniven- 
cia con asesinatos de presidentes elegidos legítimamente 
por el pueblo. No reconoció a Huerta por consideración al 
pueblo mexicano y como advertencia a los ambiciosos mi- 
litares que se han apoderado del gobierno en América por 
medios violentos, y porque solo a condición de respetar 
las instituciones republicanas y mantener el orden consti- 
tucional se puede llegar a la unificación o a la conciliación 
de los intereses panamericanos y al mantenimiento normal 
de la Doctrina Monroe, que es la égida protectora de la 
independencia y soberanía de las repúblicas americanas 
contra asechanzas o agresiones de afuera”. 

Mr. Lane ha recordado que el temor de los actos del 
“hermano fuerte” es real en la América Latina. “No nos 
conocen íntimamente; desconfían de nuestros motivos; 
piensan que la guerra de México de 1846 fué de nuestra 
parte una agresión injustificable; piensan que el incidente 
de Panamá fué simplemente un robo. Interpretan mal nues- 
tra acción en Santo Domingo y en Haití y en Nicaragua y 
no nos tienen confianza. Temen que el espíritu del impe- 
rialismo predomina en el pueblo americano y que la Doc- 
trina Monroe pueda ser interpretada cualquier día como 
una doctrina que dará a los Estados Unidos todo el Hemis- 
ferio Occidental; que es una doctrina egoísta, y no una 
doctrina de altruismo.” 

Se refiere a la ocupación de Veracruz y a la mediación 
del A.B.C. aceptada como una prueba de buena fe de los 
Estados Unidos. Se refiere al reconocimiento de Carranza 
como otra prueba de la política consistente y respetuosa 
del Presidente, y concluye diciendo que no se puede seguir 
en México la política de la sumisión por la fuerza. 

Lo que México necesita y lo que el Presidente ha que- 
rido darle es “cooperación y ayuda, para elevar sus pro- 
pios ideales”, 

“Pero a México no se le puede ayudar directamente. 
Eso sería mirado allí como un insulto. Este es un orgullo 
latino, que tiene algo de Don Quijote; pero es positivo y no 


192 REVISTA HISTÓRICA 


se puede prescindir de él. Los mexicanos no creen en nues- 
tra profesión de altruismo. Las dificultades con México son 
las mismas que encontraremos en los pueblos de la Amé- 
rica Latina. Tenemos que persuadir a esos pueblos de que 
nuestras intenciones son realmente honestas”, i 


Estas son las convicciones de Mr. L 
son también las del Presidente a 


en los asuntos de México. 


La devolución de los prisioneros de El Carrizal por Ca- 
rranza decidió la actitud del Presidente. Influyeron otras 
circunstancias concomitantes. La resolución del Presidente 
de evitar medidas violentas de intervención y guerra, o de 
no recurrir a ellas sino en caso extremo; sus declaraciones 
y convicciones sobre la necesidad de mantener los princi- 
pu de sano 7 elevado panamericanismo, y su obsecuencia 
ba Pr pr h y mantenidos como norma de con- 

Evitar la guerra o mantenerse en paz con todo el mun- 
do, ha sido la norma del Presidente en la política internacio- 
nal, sin mengua del honor nacional, como él lo ha dicho va- 
rias veces. Sus adversarios le han formado un capítulo de 
agravios y lo menos que han dicho y siguen repitiendo 
que ha humillado a la Nación. > 

- Dejemos estas cuestiones partidarias, de política do- 
méstica en el terreno que les es propio y a resolver por el 
veredicto de la opinión del pueblo votante, en los comicios 
proximos de noviembre. Mas no podemos prescindir de que 
el problema de México está vibrante en las plataformas 
de los dos partidos como una exigencia de la política inter- 
nacional de los Estados Unidos. Esta política no afecta a 
México exclusivamente, se relaciona con la política de las 
Cancillerías europeas en México; hoy, principalmente, In- 
glaterra, Francia y España. Esa política afecta, además de 
un modo general, las relaciones internacionales panameri- 
canas, y las de vecindad con Guatemala. Puede presentar 
algunos puntos de incidencia con el Japón, más de una vez 
mencionado en adquisiciones indirectas de tierras en las 
proximidades de la Bahía Magdalena, Baja California, con- 
siderada como punto estratégico para una estación carbo- 
nera o para un apostadero de marina. 
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Las tendencias del partido republicano han sido las de 
intervenir en México para la enérgica protección de los ciu- 
dadanos americanos, sus vidas y propiedades; para resta- 
blecer el orden y preservar la frontera de incursiones de 
vandalaje; fomentar las inversiones de capital americano 
y obtener las mayores y positivas ventajas para éste. 

Quedan definidas por las declaraciones del Presidente 
las tendencias del partido demócrata, que se manifiestan 
más altruistas que las de los republicanos. 

En el terreno de los hechos, la administración demó- 
crata actual ha ido tan lejos, como probablemente habrían 
ido los republicanos. 

Con motivo del asalto y saqueo a un pueblo americano 
fronterizo, * las tropas regulares americanas de servicio en 
la frontera penetraron en territorio mexicano. Se declaró 
que esta expedición era puramente punitiva;** que no en- 
volvía un ataque a la soberanía de México, ni a la integri- 
dad de su territorio. No lo entendió así el Gobierno de 
Carranza y buscó el medio de atemperar la gravedad del 
hecho, recordando precedentes anteriores sobre paso de 
fuerzas de uno y otro País en persecución de bandidos y 
proponiendo un modus vivendi o un acuerdo para hacer 
la policía de fronteras. 

La expedición americana producía realmente la ocupa- 
ción del territorio, con el propósito de no salir de él sin ha- 
ber destruido las bandas villistas. Se miró con recelo que 
la expedición penetrara demasiado en el interior; y después 
de varios incidentes y nuevas incursiones de los bandoleros 
y nueva invasión del territorio que fué protestada y que 
hubo de llevar las cosas al extremo de romper hostilidades 
entre las tropas americanas y las de Carranza, que noto- 
riamente se aprestaba a la defensa, se produjo el desenlace 
pacífico ya mencionado cuando la mayoría creía que la 
guerra era inminente y cuestión de horas simplemente. 

Aparte de las circunstancias que antes mencioné como 
determinantes en el cambio de actitud del Presidente y 
transparentadas en el discurso célebre de Nueva York, se 
hacía evidente la crítica situación de las tropas americanas 


27 Se refiere al ataque a Columbus (Nuevo México) por partidas de 
guerrilleros de Francisco Villa, el 9 de marzo de 1916, en represalia por el 
reconocimiento por los Estados Unidos del gobierno de Venustiano Carranza. 

28 Se alude a la “Expedición punitiva” comandada por el General John 
J. Pershing. 
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en México, rodeadas por todas partes, menos al Norte, por 
cuerpos de tropas mexicanas, superiores en número y en 
recursos de movilidad y transporte. Las tropas americanas 
podían ser cortadas en todo momento, sin poder recibir au- 
xilio de los contingentes de los guardias nacionales acumu- 
lados en la frontera, sin disciplina ni preparación, en su 
mayor parte; como está ahora de manifiesto por los infor- 
mes y correspondencias que están divulgando los periódi- 
cos. 

No había preparación suficiente. Buena parte de la 
Guardia Nacional se componía y se compone aún de tropas 
bisoñas. En tales condiciones el General de la expedición 
punitiva, por propia inspiración, o por indicación superior, 
comenzó un hábil movimiento de retirada gradual de tropas 
que satisfizo a los mexicanos, pues lo habían estado preten- 
diendo en las conferencias militares de Juárez y de El Paso. 

Vueltos los espíritus a la calma, se trata ahora de bus- 
car soluciones sobre medidas que aseguren la tranquilidad 
y seguridad de fronteras; el retiro de las tropas; los proce- 
dimientos para futura cooperación en la persecución de 
bandidos, y la determinación de causas y elementos que 
produjeron los atentados en territorio americano. 


Entre todas las agencias y motivos puestos en juego 
para evitar la guerra, no cuenta por poco la iniciativa de 
mediación latinoamericana que sugirieron y sustentaron 
El Ecuador, El Salvador, Bolivia y todos los demás países 
latinoamericanos. 


Estos buenos oficios no llegaron a cristalizar. Carranza 
los aceptó y la Cancillería de Washington, aunque los de- 
clinó cortésmente por el momento, no dejó de apreciarlos 
en su significado panamericano. 

Con lo expuesto basta y sobra para demostrar que los 
Gobiernos Americanos tratan los asuntos de México, de 
puntos de vista especiales, sin abandonar la aplicación de 
la Doctrina de Monroe y sin excluir a México de los prin- 
cipios del “Panamericanismo”. 

De la Doctrina Monroe se ha dicho tanto y se ha apli- 
cado de tan distintas maneras, que no bastan los estrechos 
límites de una carta para condensar todo eso. Mucho llevo 
yo transmitido sobre la materia y queda aún mucho por 
decir, Del “Panamericanismo” hay para hablar largo y ten- 
dido. El Secretario Lansing, primero, y el Presidente Wil- 
son, después, lo definieron tal como ellos lo entienden, en 
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las sesiones del Congreso Científico Panamericano de 


i biad . LA z ... pa 

k El acts además, en su Mensaje ro de Fl 
bre de 1915, y en su célebre discurso de Mo 1a Es 
caracteres que, según él, caracterizan esa polí ica 

cional entre todas las Repúblicas de América. E 

Como esos documentos están a su alcance y gura ya 

reproducidos en varios libros y folletos, no ce ma que 
llamar sobre esas declaraciones la muy ilustrada a 

5 e a mis impresiones personales, pit ; so 
ciones, interpretaciones y dudas, así como a la e i iy Ah 
la misión internacional del e e a h TEUA En 
su posición, su civilización, y Sus bd 

raza, hay tema para una o para Y: 
ras que A será siempre sumamente agradable 
con usted. 

a o es carta sino cartapacio; y Cierro aquí, Sy A 
dando las restricciones de Privada y Confidencial, q 

seo mantener en absoluto. 


* * + 


í i ño XIII y los 

égole me envíe: las Instrucciones del año } 

- misc de Miranda; el Artigas de Zorrilla de San > 
tín y un libro de Barbagelata sobre Artigas. Ya verá us 
de salir de ahí. e 

es a fin especiales recuerdos de toda mi familia y 

deseando que haya encontrado a los suyos muy bien, 


aii Carlos M’ de Pena 


N? 5 — [Carlos María de Pena al Dr. Baltasar Brum.] 


Reservada 
10 de enero de 1918. 


qe " B 
Jentísimo Señor Doctor Don Baltasar rum 
Fa Ministro de Relaciones Exteriores. 


Montevideo. 


i i declaró que 
i de Wilson en Mobila (Alabama) por el que 
los os Unido renunciaban a nuevas adquisiciones territoriales, 


de Italia que está estudi i 
ando el dise 

recomendar el asunto a la atención de 

este está absorbido por las tareas de 1 
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Mi distinguido Ministro y amigo: 
Me complace la iniciati i 
: lativa de tratar 
asuntos que interesan a la Cancillería. 


La valija que me traj 
s | Jo su muy a i 
viembre llegó ayer con inexplicable racer phd 


en forma epistolar 


Tratados de Arbitraje 
Ya había a 
ción. 
El caso que me citó n i 
s o he podid 
de recurrir a la fuente que él A indicó 


> a cambio en una de las entrevist 
e la guerra hacen cada día más ráni 


gradecido a Mr. Lansing su eficaz coopera- 


encontrarlo a pesar 


* k + 


Cuento aún con el concurso ofrecido por el Embajador 


urso suyo y promete 
su Gobierno, aunque 
a defensa, * 

k k $ 


— 


30 V.: “Apuntes”, anotación del 3 


E eneid g O de setiembre de 1917. 


ena en as 
Cellere: contramos la siguiente carta al Ministro 


“ “La Doctrina del Arbitraj i 

La | ] itraje Amplio’ e 
“bitraje entre Italia y Uruguay y el SS 
ron aceptadas por Inglaterra y Francia. 


¿NO 39. 14 de enero de 1918, 
Mi distinguido señor Embajador y amigo: 


“T ] æ 1 l fi Il l f £ - 
gl ran placer en acompañarle e Olleto que le ofrecí y contiene 
engo £ 


royecto de Convención de Ar- 


Adicional, cuyas cláusulas fue- 

4 

edo a su entera disposición 
pen 


C. M. de Pena” 


Dí z p . . 
ías después, el Ministro italiano contestaba con la siguiente: 


“22 Janvier 1918 


ý ; SA 
Monsieur le Ministre et cher Ami, 


m'envoyer. 


“ne 


"i -4 
e viens d i 
€ recevoir les documents que vous avez eu Pamabilité de 


us 
En vous remerciant de cette attent 


] ion, je tie j 
manquerai pas de les examiner avec le pl > ml ien EWT 


e plus grand intérêt. 
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Congreso de Neutrales 


El aplazamiento ha producido aquí buen efecto; es un 
fracaso. 

Esta Cancillería está complacida con la actitud del Uru- 
guay, Perú, Ecuador, Colombia, Venezuela, etc. 

Conferencié constantemente con los colegas que me 
visitaron y pidieron opinión sobre actitud. 

Las insistencias del Gobierno Argentino por segunda 
vez se hicieron sentir con los otros Gobiernos, y he reci- 
bido aquí pruebas bien significativas y honrosas de adhe- 
sión a la doctrina del Uruguay en el Decreto histórico de 
18 de junio. No les quede dudas de que hemos ganado aquí 
y ante el concepto de toda América. 

Sé positivamente que el Congreso respondía a un pre- 
juicio del Presidente Irigoyen sobre necesidad de desvane- 
cer toda idea de superioridad o hegemonía atribuida a los 
Estados Unidos en la dirección de la política internacional 
de América. 

El ha creído descubrir algunas miras de predominio y 
entendido que debía combatirlas. 

No lo sé por el Embajador sino por diplomático Suda- 
mericano que recibió informe directo de un colega en Bue- 
nos Aires que habló con el Presidente. De ese prejuicio 
hace la exclusión de los Estados Unidos y la actitud de 
neutralidad benevolente, aunque dice que sus simpatías 
personales están por los Aliados. Lo que no quiere es ir a 
remolque de los Estados Unidos. 

La renuncia del Embajador Naón, sobre la que estoy 
bien informado, se debe a oposición fundamental de actitud 
con su Gobierno. No he perdido un solo detalle. 


* *% * 
Licencias para Exportación 
Va por esta valija un informe explicativo. La nueva 


organización aumenta las restricciones y permite obtener 
menos que antes, si bien descarga a esta Legación de una 


“Veuillez agréer, Monsieur le Ministre et cher Ami, l'expression de ma 
“haute considération. a 
acchi di Cellere 


“En cuanto pueda vamos a hablar del asunto.” 
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enorme tarea, que habíamos asumido con el Secretario de 
la Legación sin reparar en esfuerzos de todo momento. He- 
mos pasado constantemente varias horas del día en las Ofi- 
cinas y en el Departamento de Estado. Las tareas conti- 
núan en otra forma. 

No hay ninguna gestión a hacer en Nueva York, ni por 
el Cónsul,.para obtener las licencias. El amigo Richling ha 
sido el intermediario informante y bien activo, para dirigir 
en todo caso las solicitudes de la Legación, y recomendar- 
las, siendo inútil que se le encargue gestionar licencias y 
mucho más ahora que el Departamento de Estado ha cons- 
tituido Oficina Especial para que ante ella gestionen Em- 
bajadas y Legaciones Sudamericanas, evitándonos roza- 
mientos con oficinas. 


k *k g 


Tanques para “Fuel Oil” 


No se imagina cuantas conferencias y cuantas diferen- 
tes alternativas en este asunto. Me convencí, por último, de 
que efectivamente no podían dar tanques. 

He empleado para conseguirlos, todos los argumentos 
imaginables, y hasta signifiqué que era acto inamistoso no 
dárnoslos en tan aciagas circunstancias. 

Ahora peleamos por que nos den las ocho mil toneladas 
de carbón por mes y los buques para llevarlo ahí. 

Hoy he tenido una brava conferencia con la Oficina 
Especial del Departamento, y he urgido además por esque- 
la para que me contesten con urgencia. Este asunto tiene 


toda nuestra consagración y con Richling no descansamos 
un momento. 


k * g 


Arrendamiento de buques alemanes 


La primera solución que indiqué en mis cablegramas 
era la mejor. Pero ante la ley de arrendamiento aquella 
solución ha debido ceder ante las propuestas que se harán. 

Hay que tratar ese asunto con un criterio muy amplio 
y tener en cuenta el porvenir. 

Sin el concurso y cooperación de este Gobierno no ob- 
tendríamos ventajas serias para la utilización de los bu- 
ques. Hay que evitar complicaciones en las operaciones de 


esos buques y responsabilidades ulteriores para el caso de 
restitución. 


de la guerra una supremacia, e 
la navegación inter-oceánica, — Y 


que se relaciona con la guerra, €5 ind ae 
en absoluto en todo lo relativo a direcci D slo 
mando de buques, dotación de tripulacion, h 


: , egurará para después 
Este Gobierno adquiere pb e E disputará nadie en 


comercio mundial. 

ificar todo el tráfico 
Ahora su preponderancia para e ires Decidirá 
de tráfico, CO- 


isi taciones, operacio- 
aciones, provisiones, exportacion 
as cine beis de puertos, fletamentos, visación yi Ps 
Ad y de salida, etc. Este es el resultado de la 
House sobre la que informaré luego. ESA 
La propuesta del “Shipping Board” simp 

todo obstáculo. $, 

ae“ hace propuesta la amen o ap 
E ¿ que averiguar su proposito, el 

e da la que cuenta con la protección del “Shipping 


j ión estoy. 
Board”. En esos trabajos de exploració y 


x + + 
Armas y municiones 


La inis- 
No se han conseguido más que MN are 
terio de Guerra, Y así que precisemos ya =$ opero rd 
fi é. La demora en este asunto va exp ca e y 
A La investigación parlamentaria sobre es a que 
ofiigadó nuestra gestión. Y el tiempo ae Pao 
la Administración Militar responda a carg 
i ás. 
cíos y deficiencias. No puedo apurar m 


+ + * 


extra- 
Tengo muy poco tiempo para otros asuntos. No 
tantos informes como antes. 


ñe que no vayan as. 
j E día es escaso para conferenciar en las Oficinas y 


s 
mar informaciones, expedir telegrame y a” y 
atender el despacho y movimiento de an E A pui 
E] Secretario * tiene que peri qe o O ne AeA 
la noche, y atien : d 
penes eos asistir "por simultaneidad con otras ta 
a 


reas. 


i empeñara 
31 Se refiere a su hijo, el Dr. Hugo V. de Pena, quien se desemp 
$ = 
como ayudante suyo todos esos años. 
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_Con la experiencia adquirida en gestiones difíciles 
delicadas se tiene bien ganada la Secretaría de pois 
clase con la asignación correspondiente, y por mi parte 
desearía que la efectividad coincidiera con el casamiento 
en los primeros días de abril próximo. Recomiendo este 
asunto por espíritu de justicia, 


* * =*x 


Mi familia agradece su saludo, y a mí me es muy grato 


E mis mejores expresiones de buena amistad y los 
S lelices augurios para la futura Presidencia. 


Suyo afectísimo 
Carlos M? de Pena 


A — á>) 


Anexo a la Reservada 35. Enero 10/918. 


- a Cita del “Borchard” 
(Diplomatic Protection of Citizens Abroad) 


. +» “Almost daily the Department of i 
to reiterate the rule that a EARE Ae: A Gs 
ernment ls not usually regarded as entitled to the di- 
plomatic interposition of his own Government until he 
re o his legal remedies in the appropiate tri- 

unals of the Country against which he makes claims 
There are several reasons for this limitation upon di lo- 
matic protection: FIRST, the citizen going abroad is pié- 
sumed to take into account the means furnished by local 


give the offending Government an opportunity of doing 
oe to the injured party in its own regular way, and 

is avoid, if possible, all occasion for international dis- 
cussion; FOURTHLY, if the injury is committed by an in- 
dividual or minor official, the exhaustion of local remedies 
15 necessary to make certain that the wrongful act of denial 
of justice is the deliberate act of the State, that the State 
is willing to leave the wrong unrighted. It is a logical prin- 
ciple that where there is a judicial remedy, it must be 
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sought. Only if sought in vain and a denial of justice esta- 
blished, does diplomatic interposition become proper. (P. 
817 and 818, Borchard's “Diplomatic Protection of Citi- 
zens Abroad” — Basset Moore's Digest of International 
Law 987 T. VI, etc.). 


N? 6 — [Carlos María de Pena al Dr. Baltasar Brum.] 
Confidencial 


Legación del Uruguay 
Washington, D. C. 
2 de abril de 1918 


Excelentísimo Señor Ministro de Relaciones Exteriores. 


Doctor Baltasar Brum. 
Montevideo 


Mi distinguido Señor Ministro y amigo: 


Escríbole un poco entristecido por perspectivas de mala 
salud y por inevitable operación. Debo someterme después 
del 20 de abril a un tratamiento de Hospital que me im- 
pondrá una permanencia en éste, de tres semanas, si, como 
supongo salgo bien de la intervención quirúrgica. ” 

Las tareas extraordinarias de los últimos cinco meses; 
la alta presión nerviosa que me han impuesto algunas de 
las delicadas y complejas gestiones en que he tenido que 
actuar sin poder tomar descanso, han vuelto aguda una an- 
tigua lijera dolencia, y como se me asegura que me repon- 
dré completamente he resuelto jugar la partida con ánimo 
tranquilo. Qué hacer! 

No estrañe pues que no haya trabajado en informes 
tanto como hubiera deseado. He tenido que limitar mi acti- 
vidad a atender el cambio frecuente de telegramas con el 
Ministerio y a conferencias e informes en la Secretaría de 
Estado y en las oficinas aquí, — valiéndome del procedi- 
miento de los Memorandums, que da muy buen resultado. 
y ayudándome del Secretario que, en medio de la enorme 
tarea diaria que tiene encima, sigue aumentando una in- 
apreciable experiencia en el conocimiento de los hombres 
y en la expedición de los negocios. 


* k * 


32 V. “Apuntes”, anotación del 28 de marzo de 1918. 


202 Ó 
REVISTA HISTÓRICA 


Exportación de Carbón 


No se imajina usted cuant i 
oh j 
el negociado sobre el carbón. le bad 
Ta o insistir he logrado 
con tan buena voluntad que se han ici 
ad, anticipado 
buque cuando no tenían realmente la a a 


La demora en Puerto Rico ha si 
z a sido el result 
conferencia de abogados Asesores del “Shipping Board” 


del Depart 
ir partamento de Estado en el despacho del Consejero 


* + $ 


Armas y Municiones 


De esto últi am un 
mo tenemos también 
.s . >.. a E 
tión sobre fabricación de ar o AeA 


pasa casi todo el día informándose y activando el asunto 


pod que están ahora muy recar- 


Me parece inútil la inte ó 
; rvención de Grace y Compañí. 
a no ser que hubiere alguna necesidad pa] pa la 


33 V, “Apuntes” de fines de 1917 y comienzos de 1918 
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zar su concurso. Considero preferible — diría necesario en 
todo caso, — que venga aquí una Comisión especial militar 
compuesta de uno o dos oficiales, de los mejores, y de buen 
porte, que sepan hablar inglés, para ponerse en relación 
con los técnicos aquí, enterarse de las dificultades y de to- 
dos los detalles y vigilar la escrupulosa fabricación y en- 
trega del material; lo cual es de la competencia y respon- 
sabilidad exclusivas de los del ramo, como aquí lo sugieren, 
y se practica por los Gobiernos que necesitan adquisiciones 
semejantes. La Legación coadyuvaría y vigilaría en todas 
las diligencias y ante las oficinas con mayor libertad y efi- 
cacia y no habría demoras, ni temor a equivocaciones en 
detalles técnicos. 

Se emplean en las diligencias de oficina las mejores 
horas de la mañana y de la tarde y no se puede hacer nin- 
gún otro trabajo en la Legación. 

No se imagina el tiempo que se pierde en esperas y 
acompañamientos de mesa a mesa, con la escolta consi- 
guiente del vigilante. Todo lo que es rápido y de buena co- 
operación en el Departamento de Estado, es naturalmente 
demorado, fatigoso y de costosa expontaneidad en las ofi- 
cinas tan atareadas y enormemente recargadas ahora del 
Departamento de Guerra, estando además lejanas las unas 
de las otras. Es difícil llegar hasta el funcionario interven- 
tor; hay adherencias que no se suprimen fácilmente y que 
la guerra ha aumentado como fuente de extraordinarios 
beneficios. Aquí se ha hecho por el Gobierno cuanto es po- 
sible por conseguir el “graft” y el “profiteering”; pero si- 
gue siendo necesaria la defensa a cada paso. 

Con la restricción que me indicó usted de sólo exhibir 
los planos hemos tenido varias demoras enojosas. 

Aquí le dan a uno copia de planos y modelos propios 
y los tienen de los tipos de varias Naciones. 

Y si hay que entregar esos datos a la Fábrica para 
ajustarse estrictamente a los pedidos, no se vé motivo pa- 
ra limitar el conocimiento de los funcionarios del Depar- 
tamento de Artillería. Lo que deseo obtener es la seguri- 
dad de que se ordenará a determinada fábrica que hará 
las municiones que necesita nuestro Gobierno; y una vez 
obtenida esa seguridad pediré a usted que nombre la Co- 
misión militar que ha de entender en el asunto, ayudada 


por la Legación. 
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Gestión sobre el Ministro Jeffery 


Como usted me recomendaba exploraciones respecto 
del Ministro Jeffery hablé primero con el Secretario de 
Estado, quien quedó muy complacido del buen concepto 
conquistado por el Ministro ahí. Me dijo no sabía de la re- 
solución definitiva de Mr. Jeffery, y que me informase del 
“Ist. Assistant Secretary of State”, Mr. Phillips, a quien 
vi después. 

Me dijo éste que el Señor Jeffery había estado apenas 
unos momentos en Washington y había quedado en comu- 
nicar su resolución definitiva, la que todavía es dudosa; 
debiendo esperarse a que regrese Mr. Phillips, que está 
con licencia por enfermedad, y que es quien lleva esos 
asuntos al acuerdo del Presidente. Me inclino a creer que 
Mr. Jeffery no volverá, ** por razón de sus intereses perso- 
nales y de familia, según se lo insinuó a Hugo cuando éste 
estuvo ahí, — aunque le gusta mucho el Uruguay, — y está 
muy contento de la acogida dispensada por nuestro Go- 
bierno. 

* k + 


Proyecto de Tratado de Arbitraje con El Salvador 


Hablando con el Ministro de El Salvador que irá con 
licencia, por algún tiempo a su País, le insinué si no desea- 
ba activar el negociado del proyecto de Arbitraje, y me 
dijo que le pasara nota inquiriendo si se había dado reso- 
lución, la cual cree él será favorable; prometiéndome in- 
fluir. Así lo he hecho, y le comunicaré a usted el resultado 
de esa gestión que sé le interesa a usted como concordante 
con la política interamericana sobre arbitraje ámplio. 


+ + 


Política Interamericana 


Por el vencimiento del plazo del tratado de Washing- 
ton se ha dejado morir la Corte Centro-Americana. El tra- 
tado de los Estados Unidos con Nicaragua (Bryan-Chamo- 
rro) provocó como a su tiempo informé, las protestas de 
El Salvador, Honduras y Costa Rica. La Corte dió un fallo 


34 Efectivamente, se le sustituyó por el Sr. Craig Wadworth. 
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que no fué bien recibido por esta Cancillería de Wash- 
ington. 

Me consta que El Salvador y Honduras exploraron la 
situación para la continuación del tratado, y se les contes- 
tó que la dificultad estaba en que el Gobierno de Costa 
Rica no había sido reconocido, y no era posible tratar con 
él. 

Nicaragua denunció el tratado e invocó razones de eco- 
nomía. . 

Se ha preferido entonces aquí que las cosas continúen 
como estaban antes del tratado de Washington; y de esa 
situación particular sacarán los Estados Unidos las ventajas 
que juzguen convenientes, considerada la situación de las 
Repúblicas Centro Americanas. 


* * * 
Unión Panamericana 


En la Unión Panamericana ha habido algunas nove- 
dades. Aplacé hasta ahora comunicar (lo que irá en la 
Memoria de 1917) un incidente provocado por la conducta 
del Director Mr. Barrett, ** muy dado a invocar ese título 
para sus campañas de discursos y reportajes panamerica- 
nos. 

A mediados de noviembre del año pasado pronunció un 
discurso en que se lanzó a apreciar la actitud de los dife- 
rentes Gobiernos que forman la Unión y dijo algunas in- 
conveniencias graves, entre otras, una sobre la política del 
Presidente Yrigoyen. Hubo quejas de varios representan- 
tes diplomáticos ante el Secretario de Estado, Presidente 
del Consejo Directivo; y habiendo ido yo a informarme de 
lo que ocurría y de como se apreciaba la conducta del Se- 
ñor Barrett el Secretario de Estado Mr. Lansing tuvo la 
atención de pasarme para lectura la carta que a él había 
dirigido el Señor Barrett consultándole uno de los proyec- 
tos que se le habían ocurrido exponer en un reportaje; la 
contestación del Secretario Mr. Lansing haciendo sentir al 
Señor Barrett que se estaba lanzando a apreciaciones in- 
convenientes, que no podía escudar con la pretendida sepa- 
ración de su dualidad de carácter expresando que lo hacía 


35 V. “Apuntes”, anotaciones del 26 de noviembre y 4 de diciembre de 
1917, y de 4 de abril de 1918, 
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como John Barrett y nó como Director de la Unión Pana- 
mericana. La carta de excusa del señor Barrett en que pre- 
tendía la socorrida dualidad, fué contestada a principios de 
diciembre por otra del Señor Secretario de Estado, invo- 
cando instrucciones especiales del Presidente Wilson para 
reprobar la ingerencia impropia del señor Barrett en asun- 
tos de política panamericana y rechazando, por especial pe- 
dido del Presidente la pretendida dualidad invocada por el 
señor Barrett para hablar de asuntos que no podía tratar él 
como Director de la Unión Panamericana. 

Después de conocer las tres cartas que me dió a leer el 
Señor Secretario de Estado, Mr. Lansing, y siendo tan ter- 
minante la dirigida al Señor Barrett por especial encargo 
del Señor Presidente Wilson entendí que no quedaba al 
señor Barrett otro camino que renunciar; y eso esperába- 
mos con los Embajadores de Argentina, Brasil y Chile a 
quienes el señor Secretario de Estado dió también a leer 
las expresadas cartas. 

La renuncia no se produjo y el señor Barrett ha segui- 
do en el puesto, no habiéndose vuelto a hablar más del 
asunto, considerando probablemente el Secretario Lansing 
que, con la muy seria y grave reprimenda a nombre del 
Presidente Wilson bastaría para moderar y corregir al se- 
ñor Barrett, quien no ha vuelto a hacer discursos, ni repor- 
tajes; y si reincidiera ya sabe a lo que se expone. 


* k 


El Señor Embajador de Chile inició dos reformas, como 
habrá leído usted en las Actas: una sobre el Boletín y otra 
sobre la forma en que se podría sustituir la presidencia 
actual del Secretario de Estado en las Sesiones del Consejo 
Directivo. ** 

La primera está ya sancionada, después de un debate 
de tres sesiones extraordinarias, en el cual se ha visto 
claro cuales son los procedimientos de que se valen el Di- 
rector y el Secretario General para hostilizar algunas me- 
joras. Elijieron al Encargado de Negocios de la República 
Dominicana para que expusiera datos e informes que aque- 
llos dos funcionarios se abstuvieron de hacer valer ante el 
Señor Embajador de Chile, miembro informante de la Co- 


36 V. “Apuntes” de febrero 28 de 1918 y días siguientes, hasta el final 
del documento, 
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misión Especial que examinó el asunto, según el dictamen 
que ya trasmití en oportunidad. , 

Felizmente, ha predominado en el Consejo el buen sen- 
tido, y la reforma del Boletín que ha estado hasta ahora 
convertido en un “Magazine” para chicuelos redundará en 
beneficio de lo que realmente simboliza la Unión Paname- 
ricana. 

Era idea vieja en mí la de esta Reforma, como consta 
en mis Memorias anuales; he, pues, contribuido a ella, tan- 
to como me lo permitió mi estado de salud. 


RR k k 


La otra reforma sobre la manera de ejercer la Presi- 
dencia el Secretario de Estado, había llegado a obtener la 
aprobación de éste, pero con una cláusula que implicaba 
otra reforma de mayor alcance propuesta por el Secretario, 
Mr. Lansing, la cual era la supresión en el Reglamento 
actual del derecho de los Gobiernos que no tienen repre- 
sentante en Washington, de confiar su representación a un 
miembro del Consejo Directivo. p k 

Ante la gravedad de esta supresión, y con la seguridad 
de que su objeto es que no tenga representación en el Con- 
sejo el Gobierno que no la tenga ante el de Estados Uni- 
dos; la iniciativa del Embajador de Chile será retirada y 
quedarán las cosas como hasta ahora, probablemente. 


* * £ 


Consecuencias de la Guerra Europea en nuestro 
Continente y politica de futuro 


Algo se ha estado pensando aquí sobre consecuencias 
probables de la Guerra Europea en nuestro Continente y 
la política a desenvolver, poniéndose en las tres hipótesis 
posibles: A) La victoria de los poderes teutónicos, situa- 
ción en Europa, en toda América y en Asia; B) si la paz 
fuese el resultado de una igualdad de poder entre los Alia- 
dos y los Teutones por impotencia de una manifiesta su- 
perioridad en favor de unos o de otros; C) y por último, 
si la paz fuera el resultado de la victoria decisiva de los 
Aliados. Varios diplomáticos y algunos Senadores y Dipu- 
tados de las Comisiones de Relaciones Exteriores del Con- 
greso promueven el asunto y discuten sobre él frecuente- 


mente. 


208 REVISTA HISTÓRICA 
Preguntando sobre 
testado: Naturalmente 


cesaria solidaridad de todas las Repúbli 
la gravedad del conflicto se is, 


Utilización de los buques holandeses por el Gobierno 
Americano 


Va también otro recorte sobre el asunto de la posesión 


y utilización de los buques holand 

S bl andeses por el Gobiern - 
ricano y la exposición del Ministro de Relaciones Ex a 3 
res de Holanda. a 


RR * xy 


Detención del vapor “Soestdijk” en Puerto Rico 
Después de la conferencia de ho 
Departamento de Estado, Mr. Polk 
cantado” saldrá dentro de algunos d 
Montevideo, habiendo 


y con el Consejero del 
creo que el “buque en- 
Js días de Puerto Rico para 
que cambiar la tripulación. 


k k k 


Ruégole trasmitir mis saludos al Señor Presidente Doc- 


aceptar con las expresiones de 
stinguida consideración al Minis- 


Carlos M* de Pena 
Anexo: Recortes. 


Documentación existente en i 
A KEIN la Colección de Manuscritos del Museo 


37 El Ministro de Hacienda, D. Pedro Cosio. 


38 El Dr. Baltasar Brum había sido alumno d 


de Derecho Administrativo de la Fa al Sex 


cultad de Derecho de Montevideo, 


El extremo de una aflicción, el comienzo de una 
esperanza 


...- “De repente se fijó mi espíritu en el 
poderoso creador de la América del Sur, 
océano inmenso donde busca consuelo el 
corazón, imágenes y colores la fantasía”. 


Juan Vicente González, 28 de octubre.1 


Todo un largo siglo de la conciencia venezolana ocu- 
pado por la angustia nacida de la vida aleatoria de un país 
que busca, a veces a tientas, un cauce para su desarrollo. 
En esa búsqueda, los ciclos de la paz y de la guerra son los 
ciclos del optimismo y de la desesperación, y quizá sea tan 
sólo la acumulación de ensayos frustrados la que testimo- 
nie de un optimismo básico, frecuentemente contradicho 
por la expresión del desaliento renacido a cada fracaso. 
Mas, se trataría, en ese caso, de un optimismo que sale del 
ámbito de lo consciente o volitivo para volverse elemental 
impulso histórico, vital, de un pueblo en construcción caó- 
tica. 

Enfrentado a un presente difícil, poblado de hostiles 
secuelas de la guerra, y en franca disparidad con el saldo 
positivo que de la misma cabía esperar en base a la racio- 
nalización que se había hecho de sus objetivos, el venezo- 
lano hubo de sobreponerse a la perplejidad que semejante 
estado de cosas podía causarle, y afanarse por hallarle re- 
medio. Unas y otros, causas y remedios, llegaron a compo- 
ner un gigantesco “cuaderno de clamores”, concreción de 
la insatisfacción de todo un pueblo, que en el orden ideoló- 
gico se tradujo en inconformidad y en angustiada fábrica 
de asideros para reforzar el ánimo en derrota. Fue necesa- 
rio echar mano de todo cuanto pudiese fortalecer el tesón 
de quienes no se resignaban ante la adversidad de lo coti- 
diano. 


1 Juan Vicente GonzáLez, “28 de Octubre”. “La Doctrina Conserva- 
dora: Juan Vicente González”, (Colección Pensamiento Político Venezolano 
del siglo XIX, vol. 3). Caracas, 1961, t. II, p. 675. 
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rio de Francia una mitad de Europa, entristecido de su 
colosal tamaño, pudo también exclamar: ¡Quién, después 
de mí, podrá llevar tanto peso!”...,*? 


Juez censor, consuelo y refugio 


Mas, Bolívar no es visto solamente como el gran arqui- 
tecto desaparecido cuya obra extraordinaria abisma a sus 
sucesores, impresionándoles por sus dimensiones sobrehu- 
manas, También es el celoso guardián de esa misma obra, 
legada a sus sucesores como el don más precioso que hasta 
entonces hubieran recibido. Pero, no se trata en este caso 
de una herencia de la cual puedan disponer libremente 
quienes la recibieron. Ella se encuentra vinculada con el 
recuerdo del gran legatario, por un complejo de deberes y 
responsabilidades que hacen del heredero un simple admi- 
nistrador de lo heredado, con precisas estipulaciones que 
son objeto de vigilancia por parte del mismo legatario, con- 
vertido en una suerte de Juez Censor de toda la vida de 
un pueblo, gracias al culto rendido a su persona. 


Hemos recibido la Independencia y la Libertad. No las 
ganamos, no las construimos. Por eso debemos cuentas al 
autor de tan altísima donación por el uso que de ella haga- 
mos, y más todavía por el abuso destructor de las mismas 
en que nuestra torpeza nos haga incurrir. Pero, no se trata 
solamente de una espontánea o tributaria rendición de 
cuentas. Se trata, cabalmente, del desarrollo de toda la vida 
de un pueblo bajo la mirada ancestral de quien lo dotó 
de sus más altos valores, que desde su retiro exige y re- 
clama que se haga buen uso de su donación, y que censura 
con autoridad indiscutible cuanto contravenga sus desig- 


nios. 

Es la imagen del Juez Censor, erguido en la majestad 
de su gloria, tal como la viera Juan Vicente González en 
1864, en fantasmagórica evocación que mucho tenía de 
pesadilla provocada por la sangrienta y devastadora guerra 
federal. González sorprende al Juez en los evanescentes 
círculos de la exaltación poética, y describe cómo: “Con- 
templó a sus pies, por largo rato, dilatados ríos que no eran 
a mis ojos sino líneas azules, y ciudades que me parecían, 


2 Pero José Rojas, “17 de diciembre”. “La Doctrina Conservadora: 
Pedro José Rojas”. (Colección Pensamiento Político Venezolano del siglo 
XIX, vol. 7). Caracas, 1961, t. 1, p. 432. 
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3 Juan Vicente GONZÁLEZ, Op. cit., t. II, págs. 677-678 
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tes de la conciencia nacional venezolana. A ella recurrirán 
en una y otra ocasión quienes deseen alertarla ante la in- 
minencia de un peligro, pero sobre todo cuando se le quie- 
re enrostrar su indiferencia, su indolencia y hasta su com- 
plicidad con situaciones y hechos considerados perjudicia- 
les para la patria. La figura de Bolívar como Juez de nues- 
tra criminal conducta presente, es lugar común de procla- 
mas y artículos, y hasta se repite incesantemente en la cari- 
catura política. Recuérdese el uso que de ella hizo Leoncio 
Martínez en su Fantoches. * Es también el postrer recurso 
para intentar galvanizar las energías de un pueblo y 
punto de arribo de amarga confesión de impotencia: 
“fueron [los estudiantes de 1928] a engrosar el número 
de los que están en la carretera desde el 6 de octubre. Y es 
opinión general que terminarán la nueva carretera, pues 
no habrá quien pueda impedirlo en el pueblo de Simón 
Bolívar. Triste constatación...”* 

Bolívar no es sólo el Juez censor de todos los tiempos, 
sino que lo es también en un sentido universal. Sirve lo 
mismo para recriminar a un pueblo, indistintamente, por 
su apatía o su indiferencia; para poner de manifiesto la 
mezquina pequeñez de un gobernante; para apagar des- 
mesuradas ambiciones de gloria; para estimular el sentido 
de responsabilidad de un escolar; para salvaguardar las 
costumbres tradicionales, etc. Esto último, por cierto, en 
una mezcla de defensa a ultranza de la cultura nacional y 
de desesperada reivindicación de tradiciones que se des- 
vanecen. Para ello lo utiliza Mario Briceño-Iragorry, in- 
conforme con la servil aceptación de las costumbres del 
nuevo colonizador: “Si Simón Bolívar reapareciera en no- 
che de Navidad en la alegre Caracas donde discurrió su 
infancia, en el sitio del antiguo pesebre con el paso del 
Nacimiento, que arreglaba con devota diligencia doña Ma- 
ría Concepción, encontraría un exótico “Christmas Tree”, 
cubierto de simulada nieve, y en vez del estoraque, el mas- 
tranto, la pascuita y los helechos que daban fragancia cam- 
pesina a la recámara, hallaría verdes coronas de fingido 
agrifolio y gajos de muérdago extranjero. En lugar de la 


4 “Fantoches”. Semanario humorístico fundado en 1923. Además de 
las frecuentes caricaturas con la imagen del Libertador, publicaba una sección 
constante titulada “Bolívar, cátedra popular”, con fragmentos de su obra. 

5 De una carta de “Jokanaán” (Joaquín Gabaldón Márquez) a Raúl 
Leoni, fechada en Caracas, 20 de octubre de 1928, Joaguín GasaLpón MÁR- 
Quez, “Memoria y cuento de la Generación del 28”, Buenos Aires, 1958, p. 180. 
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hallaca multisápida, que recuerda la conjunción de lo indio 
y lo español, y del familiar dulce de lechosa, le ofrecerían 
un suculento pavo, traído del Norte en las cavas del “Santa 
Paula”. No oiría los villancicos que alegraron su niñez 
triste; le cantarían, en trueque, una melancólica “carol” 
aprendida en discos “Columbia”. Y Bolívar redivivo en su 
Caracas nutricia, pensaría cómo su obra quedó reducida 
a emanciparnos de España para que a la postre resultase 
la república atacada a un coloniaje donde Amyas Preston 
tiene más derechos que Alonso Andrea de Ledesma. Y Bo- 


lívar, tal vez repetiría dolorido, ahora con mayor razón: 
Aré en el mar”. * 


La existencia del Juez censor universal, y el incesante 
recurso a él, llevan aparejada la formación de un senti- 
miento de culpa con respecto a quien fue ayer Padre de 
nuestra gloria y hoy es Rector de nuestros actos. Y es así 
porque a los desvelos de este Padre generoso y Protector 
tutelar, sólo supimos corresponder con la ingratitud, hasta 
el punto de que de su vida pudo decirse que: “...La bala 
del español le respetó en los combates, para que la segase 
más tarde, con hoz impía, la ingratitud del colombiano. ..” 
Y el redentor de un pueblo “...bajó al sepulcro pobre, 
solo, triste y maldecido...”* 


Nace la gran contrición de un pueblo, y acaso el su- 
miso acatamiento del Juez tenga por fundamento la pro- 
longada expiación de una culpa. 


Este será otro de los grandes temas de los ideólogos 
venezolanos, y componente nada insignificante de nuestra 
conciencia nacional, sobre todo cuando buen cuidado se ha 
puesto en mantener vivo el recuerdo de la ingratitud, para 
flagelar con él, periódica y sistemáticamente, a un pueblo. 
En la raíz de este sentimiento de culpa — si comprensible 
en algún momento, insano en su desmesurada proyección — 
están sucesos políticos cuya terrible significación moral 
se acrecienta por obra de una particular interpretación de 
la historia, que teje sus explicaciones con valoraciones tales 
como ingratitud, irrespeto, blasfemia, etc., logrando de esta 
manera confundir sucesos y móviles, y repartir la respon- 
sabilidad de ellos sobre todos los venezolanos, de todos los 
tiempos, en franca derivación religiosa. 


6 Mario Briceño-IracorrY, “Mensaje sin destino”, (Colección Nuestra 
Tierra, N? 3). Caracas, Editorial Avila Gráfica, 1952, págs. 109-110. 


7 Pepro José Rojas, Op. cit, p. 431. 
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11 Francisco Gonzárez Gurvás, Op. cit., t. XII p. 486 
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tal consuelo para quienes, imposibilitados de vencer sus 
dificultades, hicieron de la posesión del Juez paliativo para 
su desaliento. De esta manera, en el extremo de la aflic- 
ción de la conciencia venezolana, se hallaba también Bolí- 
var, cual testigo de nuestras posibilidades como pueblo: 
en él renace la confianza, en él se halla la certidumbre de 
que cualquiera que sea la dureza del presente, no está por 
completo cerrado el porvenir, por cuanto basta la existen- 
cia de Bolívar como prueba de que una vez la gloria, lo 
hermoso, lo puro, anduvo entre nosotros, y que esa presen- 
cia puede resarcirnos de la fealdad presente: “...respete- 


mos su memoria — dice Juan Vicente González —; con- 
servémosla pura, que es lo único que hermosea este de- 
sierto inmenso, lleno de su gloria y sus hazañas...”,*? y 


hacia él se vuelven quienes desean, de alguna manera, no 
sólo buscar consuelo sino, aviesamente, marcar el contraste 
entre el pasado y el presente. Así lo hace Antonio Leocadio 
Guzmán en 1841, cuando exclama en un poema en prosa 
de dudoso gusto: “... Duerme en paz, joh, Bolívar! Duer- 
me en paz; descansa del trabajo de la vida. Me decían que 
tu gloria y tu nombre para siempre yacían contigo en el 
sepulcro. ¿Has resucitado ya?” ** 

Pero Bolívar es el consuelo en la aflicción porque él 
nos legó algo valioso que guardar, y porque es la posesión 
de ese legado lo único que permite sobrellevar la peque- 
ñez presente: en él se halla simbolizada el extraordinario 
y dramático esfuerzo de una sociedad que a lo largo de ca- 
torce y más años de lucha creyó elevarse a la condición 
de pueblo libre, zafándose de ataduras que parecían hechas 
para la eternidad, y aquello era lo único que, en las con- 
ciencias atormentadas, iluminaba la lobreguez que, afirma- 
ban, siguió a tanto esplendor. El nos había dado, por sobre 
todas las cosas, aquella... “¡Epoca de regeneración, en que 
nueva dignidad fue conferida a la gente americana!” ** 


12 Juan Vicente GonzáLez, “Mis exequias a Bolívar”, “La Doctrina 
Conservadora, Juan Vicente González”, (Colección Pensamiento Político Ve- 
nezolano del siglo XIX, vol, 2). Caracas, 1961, t. I, p. 454. 

13 Ramón Díaz Sáncuez, “Guzmán, Elipse de una ambición de poder”. 
Caracas, Ediciones Hortus, 1953, p. 247, 

14 Fermín Toro, “Descripción de los honores fúnebres consagrados a 
los restos del Libertador Simón Bolívar en cumplimiento del Decreto legisla- 
tivo de 30 de abril de 1842, Hecha de orden del Gobierno por Fermín Toro”. 
“La Doctrina Conservadora, Fermín Toro”. (Colección Pensamiento Político 
Venezolano del siglo XIX, vol. 1). Caracas, 1960, p. 351. 
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Y era éste un don que no podía desvirtuarse por mucho 
que sus sucesores se aplicasen al error y a la maldad. Por- 
que Bolívar, con su sola existencia, había dado a los vene- 
zolanos el derecho, pleno, indiscutible, de exclamar con 
José María Vargas en 1833: “.. -¿Quién no se llena de una 
justa indignación al leer en algunas obras geográficas an- 
tiguas establecido como carácter natural de los america- 
nos del Sur la molicie, la debilidad y la timidez?” "5 ¡Alí 
estaba Bolívar para oponerles un rotundo y definitivo men- 
tís! El nos daba el derecho, no ya de replicar, sino de creer 
que no era ésa nuestra condición natural, y que éramos 
capaces de grandes empresas, que todavía somos capaces 
de realizarlas, puesto que ya lo hicimos en Bolívar. 


Es probable que allí radique la razón profunda de los 
numerosos argumentos raciales en torno a Bolívar. Quizá 
ello nos ayude a comprender mejor los esfuerzos de tantos 
historiadores y publicistas por ubicarlo étnicamente. 


Bolívar fue el primer latinoamericano de verdadera 
dimensión universal, y ello en competencia, por así decirlo, 
con el universal renombre de Napoleón Bonaparte. (El se- 
gundo quizá haya que buscarlo en el presente). Y este 
solo hecho de haber conquistado en semejante circunstan- 
cia un puesto de relieve en la atención y en la admiración 
de la humanidad entera, destruía de un golpe cuantas es- 
peciosas teorías pudieron forjarse inspiradas en la inferio- 
ridad del americano. Por eso, al mismo tiempo que eman- 
cipaba del poder extraño, Bolívar liberó a los habitantes 
de la América antes española de la subestimación — vieja 
como ese poder — de que eran objeto en cuanto a sus posi- 
bilidades como hombres. 

Por eso José Gil Fortoul se eleva, vehemente, contra 
los intentos de convertirlo en “.. -genio representativo de 
la raza...”,** en cuanto ello signifique de hispanismo, por- 
que de esa manera se haría de Bolívar un europeo, y que- 
daría desvirtuado uno de los frutos más perdurables de la 
Independencia en el orden de la liberación de las concien- 
cias. Es necesario — en este orden de ideas — es incluso 


15 José María Varcas, “Discurso en la Junta general del día 3 de 
febrero de 1833, de la Sociedad Económica de Amigos del País”. LAUREANO 


VILLANUEVA, “Biografía del Doctor José Vargas”, Caracas, Imprenta Editorial 
de Méndez y Cía., 1883, p. 192, 


16 José Gi ForrouL, Prefacio a la Segunda Edición de “Historia 
Constitucional de Venezuela”. Caracas, Editorial Las Novedades, 1942, vol. 
I, p. 8. 
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17 Mariano Picón Saras, “Los días de Cipriano Castro”. Caracas, 
Ediciones Garrido, 1953, p. 160, 
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que habrá de llevar a Venezuela a “...las grandezas a que 


ésta es llamada, si profesa constante la religión de libertad 
que el Héroe le enseñó...” 


Lo mismo como norte para superar difíciles situaciones 
en lo político, que para estimular en los ciudadanos virtu- 
des necesarias a la construcción del país, la enseñanza de 
Bolívar cumple su función ejemplarizante, pues él es “. el 
mortal que desde la tumba nos da las más terminantes lec- 
ciones de actividad y de constancia...” 19 


Mas su enseñanza puede revestir el aspecto de un man- 
dato categórico cuya rigurosa observancia condiciona su 
efectividad como orientación para vencer obstáculos. Es un 
estilo dentro del culto: el que ve en la acción — no en la 


contemplación — la mejor manera de honrarle y de cum- 
plir sus designios: 


“...Ni es proclamando nuestra devoción al Padre de 
la Patria o festejando con fuegos de artificio o con discur- 
SOS vacuos y sonoros las fechas clásicas como nos haremos 
dignos de su venerada memoria [de Bolívar]. ¿Sabéis fran- 
camente cómo? Uniéndonos para la empresa liberadora sin 
celos ni emulaciones, armonizando nuestras distintas aspi- 
raciones y tendencias, cumpliendo, en fin, religiosa y fiel- 


mente los votos que formulara en su lecho de moribun- 
do; 


Si consuelo y guía, Bolívar lo es porque ha conservado 
su poder aun después de muerto, y desde su retiro tempo- 
ral continúa la defensa de su obra preservándola de los 
más oscuros males. Se revela, con ello, el sentido conser- 
vador del mito, al configurar un Bolívar que aun después 
de muerto defiende de la “anarquía”, y constituye el único 
poder capaz de frenarla. La representación que hace Juan 
Vicente González de esta función del culto, no sabríamos si 
considerarla ingenua o malévola, y puede serlo de ambas 


18 Juan Vicente Gowzátez, Op, cit, t. I; p. 444, 


19 Tomás José Sawavria, “A sus consocios al terminar el trienio de 
la Dirección de la Sociedad Económica de Amigos del País de que estaba 
encargado en la Junta de Elecciones celebrada en 22 de noviembre de 1835”, 
Sociedad Económica de Amigos del País, Memorias y Estudios, 1829-1839. 
(Colección histórico-económica Venezolana, vol. I), Caracas, Banco Central 
de Venezuela 1958, t. I., p. 121. 


20 Jorce Luciani, “Palabras” pronunciadas en Nueva York, ante la 
estatua del Libertador, el 28 de octubre de 1928. “La Dictadura perpetua 


de Gómez y sus adversarios”, Caracas, Cooperativa de Artes Gráficas, 1936, 
p. 32. 
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maneras si nos atenemos, en el primer caso, al solo cuadro 
literario, y en el segundo a la intención referida al mo- 
mento histórico en que fue escrito. Así, en 1833, cuando se 
procuraba la consolidación del orden surgido de la disolu- 
ción de la República de Colombia, González ve la anarquía 
como un “fantasma” que se acerca, amenazador, a la tumba 
de Bolívar: “...Llevaba en su cabeza, enlazada de escor- 
piones, una corona de bronce; estaban armados sus brazos 
de hoces destructoras; la ingratitud cubría su frente como 
una mancha de sangre negra, y la perfidia, a semejanza 
de una sierpe, sacaba su cabeza de entre sus labios cárde- 
nos: su aspecto era mil veces más horrible que la muerte 
y que los sueños de un alma atribulada. .. : x 
“...Era el demonio de la anarquía.. .”, dice González, 
y le ve, con “...sus miradas furiosas, sus ademanes vio- 
lentos [y] la horrible vocería que sonaba entre sus enor- 


ý â inúti arse a 
mes fauces. ..”, esforzándose inútilmente por acerc X 
una tumba, “...como si una fuerza invisible le rechaza- 
ra...” La rabiosa impotencia le da al demonio de la anar- 


quía ocasión de proferir un discurso que resume todo cuan- 
to al escritor le parecía condenable — y contra lo cual Te- 
sultaba ser Bolívar el arma más eficaz + al mismo tiempo 
que estigmatiza el pensamiento y la acción antibolivariana 
del momento: “Nada — dice [el demonio de la anarquía] — 
nada quede de Bolívar: me cubrió de horror y de ver- 
güenza, me arrojó cien veces de la arena de mi triunfo. 
Nada... me arrebataste un mundo, y me has tenido enca- 
denado. ¿Y aún ejerces ese formidable poder? ¡Qué! ¿No 
podré llegar a esa Tumba? ¿Cuál deidad pretende librarte 
de mis furores? No, ya no vives; se ha disipado tu presti- 
gio; tu diestra ya no aterra. Desencadenado por tus mismos 
hijos, he procurado mi venganza; el orden que tú presidías 
está destruido. La detracción y la calumnia, la mentira y la 
ingratitud, el interés y la ambición, Mmi corte toda me ro- 
dea, y ha cargado sobre ti la odiosidad que merecen los 
tiranos. Supo fingirte rey, y cebará el mismo poder sobre 
tus restos, sobre tu nombre, sobre el recuerdo de tus so- 
berbios hechos. Nada quedará de Bolívar. Ese valor será 
la fortaleza del delito; esa constancia, obstinación; tu saber 
será la execrable habilidad del malvado; las generaciones 
venideras llamarán asesinatos los actos de tu justicia, a tus 
virtudes crímenes y a tu gloria infamia. ¡Eh! Quiso exce- 
der a los hombres virtuosos que le antecedieron. ¡Que no 
viva en la posteridad sino como Nerón y Atila! Mientras 
ejerza este inagotable poder, los que tú hiciste libres, te 


15 
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llamarán tirano, los que perdonaste, te calumniarán, y en 
la interminable patria que formaste con tu espada, tu espa- 
da será despreciada y tus restos no tendrán asilo... ¡Asilo! 
¡Que el mar furioso, inundando estas riberas destruya tu 
sepulcro, y arroje tus huesos sobre áridas rocas, juguete 
de los vientos y tempestades! ¡Colombia! ¡Perú! ¡Bolivia! 
¡Sed de hoy más monumentos de deshonra, y este mundo 
una huesa en que su nombre sea confundido con sus obras 
todas! Sí, Héroe, Libertador, o como te llaman... hollaré 
tu sepulcro, saciaré mi furor sobre tu frente dominadora; 


el fuego de mis propias manos abrasará tus huesos y con- 
sumirá tus cenizas!”. 


Pero de nada valió a la anarquía expresar semejantes 
propósitos de profanación y exterminio, pues de súbito apa- 
rece un genio, todo hermosura, que “,..al punto arroja 
sobre el monstruo las prisiones que llevaba en sus sagra- 
das manos, y lo encadena junto a la misma tumba que quiso 
profanar...”, dando lugar de inmediato al desahogo eru- 
dito del escritor, quien, para decirnos la magnitud del he- 
cho, observa que “...No de otra suerte describen los poetas 
la derrota de los gigantes del Etna, que quisieron escalar 
los cielos, y el sublime Milton celebra el triunfo del arcán- 
gel del Señor sobre el rey de las tinieblas”. * 


Esta concepción de un Bolívar que refrenaba la anar- 
quía es fácilmente comprensible, en su fundamentación, 
gracias al análisis del momento histórico que vivía el país. 
Desaparecido el supremo conductor, era visible la desban- 
dada de sus seguidores, quienes, incapaces de igualarle en 
grandeza y capacidad constructiva, ponían el desorden y 
la muerte donde aquél había fundado el orden y solicitado 
la paz. En cada nueva ocasión en que las presiones sociales 
parecían derribarlo todo, nacía la evocación de aquel pro- 
digioso y efectivo muro de contención. Este ha sido un ex- 
pediente utilizado una y otra vez como desesperado instru- 
mento para preservar regímenes y gobiernos. Su formula- 
ción la hizo el propio González en 1840, cuando, ante la 
tempestad que ya se anunciaba con la formación del Parti- 
do Liberal, piensa en un Bolívar que “...sirva todavía 
para aterrar a los enemigos de la ley; el nombre de Bolívar 
significa orden y libertad”. ?? 


21 Juan Vicente GonzáLez, Op, cit., t. I, págs. 440-441. 


22 Ibídem, t. I, p. 454, 
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En la Venezuela del siglo XIX, y en la reciente, es 
posible hallar, fácilmente, numerosos ejemplos de este uso 
del culto bolivariano, que se confunde con su función i 
fuerza política. Basta decir, por el momento, que variando 
la formulación ha llegado hasta el presente, cuando ante 
el anuncio de nuevas y quizá más violentas tormentas, se 
le invoca como fuerza conservadora, sostenedora del orden, 
capaz, en última instancia, de auspiciar una perrera 
ordenada que impida mayores trastornos. Así, ha podi o 
decirse: “...Sin violentas crisis internas, SIM antipatías 
raciales, sin conflictos religiosos, sin luchas estamentistas, 
con positiva y serena libertad e igualdad políticas, Hispano- 
América podrá consagrarse pacífica y entusiastamente a la 
conquista y dominio de su realidad física, ya la e A 
ción integral de su ser mediante la realización del plan de 


i i f ” 23 
creación revolucionaria preparado por Bolívar”. 


Mas, ¿qué sucede cuando todo parece inútil, cuando 
ni siquiera vale el recurso a la evocación ordenadora” 
Cuando el desaliento sea tanto que nada pueda disiparle, 
siempre será posible acogerse, cual refugio, a la contempla- 
ción de... “los tiempos heroicos de nuestra patria, de aque- 
llos días memorables en que un puñado de valientes se 
cubrían de una gloria inmortal, conquistando la libertad 
de sus conciudadanos en los campos de la muerte. G 
Camino que conduce, como condujo a Juan Vicente Gon- 
zález, a la contemplación de los cielos “...que ha prepara- 
do la libertad a los que la aman”, * y ante la presencia de 
Bolívar, allí rodeado de Aristogitón, Harmodio, Bruto, Tell 
y Washington. 


Esta función de Bolívar, como refugio acogedor puesto 
en el extremo de una aflicción, es constante en el pensa- 
miento venezolano. A él acuden por igual quienes huyen 
con desilusión o espanto de una realidad que les resulta 
hostil, y quienes tan sólo buscan la salida para una íntima 
y personal dificultad. Más que el ejemplo, más que la ener- 
gía, solicitan estos últimos la paz que precisan para impedir 
el derrumbe definitivo de convicciones y credos. Eso hace 
Cecilio Acosta, según Ramón Díaz Sánchez, quien, acosado 
por las contradicciones, “al buscar un símbolo humano, 


23 José Luis SaLcepo-BASTARDO, “Visión y revisión de Bolívar”, Bue- 
nos Aires, 1957, p. 384. 


24 Juan Vicente GowzáLez, Op. cit., t. I, p. 4. 
25 Ibídem, t. I, p. 443. 
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un paradigma viviente en el 
que se aunasen las 
del mundo antiguo y los ideales del mundo es 


se abraza a Bolí á i 
a a Bolívar, el héroe de la libertad y de la justi- 


Más claramente expresa est 
E k a postura Joaquí: 
dón Márquez al proclamar, en octubre de 1940 Tia aa 
pensamiento de Bolívar, el ej RPE 


empieza ya a inundar nuestros pulmones, y para abrir 


nuestros oj i ñ 
ara Jos, cerrados por la propia o la extraña tinie- 


4 Esta visión de Bolívar no es sola 
asilo para espíritus maltratados. Es DRAE 
es para los pueblos que caigan en el desaliento por sus des- 
inos. Por encima de los males que puedan afligirle, “...aun 
en la más pequeña de las repúblicas de América con el 
amor a la patria y doctrinas republicanas, existe la palabra 
vivificadora de Bolívar, su noble ejemplo, su gloria...” 


La perfección heroica como meta 


El símbolo a cuyo contacto se disi i 
e disipa la aflicción y rena- 
ei = esperanza ha de ser, necesariamente, de n 
q pe naturaleza resuma los más altos valores del pueblo 
que lo venera. De allí que el esfuerzo por construir el 


26 Ramón Díaz SÁncnez, “El Bolivarianismo de Cecilio Acosta”, “Re- 


vista de la Socied atir » 
vol. XXL Naad Bras de Venezuela”, Caracas, 24 de julio de 1962, 


27 Joaguív GABALDÓN Már > Í 
3 Je L Quez, “El B i 
Bolívares”, Caracas, Ediciones Paraguachoa,. S. pat pr 8 nia 


28 Juan Vicente Gonzátez, Op. cit, t. I, p: 454, 
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héroe-meta tenga un sentido perfeccionista y ejemplari- 
zante de cuanto pueda existir en lo cotidiano, ya que ha 
de permanecer como meta inalcanzada, pero no evidente- 
mente inalcanzable, para poder cumplir su función. El 
objeto del culto será, pues, exaltado de tal manera que su 
aceptación se vuelva asunto de fe, más que de razón; y los 
cuidados que se le prodiguen estarán todos orientados al 
pulimento de los rasgos más notables — únicos, hablando 
con propiedad — que le singularizan, y al descubrimiento y 
realce constante de nuevas facetas, aunque para esto últi- 
mo sea necesario forzar un poco la lógica y hasta el buen 


gusto... 

La tarea, en su primer etapa, consiste en la defini- 
ción de la naturaleza superior del objeto del culto, y en 
la obtención de un reconocimiento lo más amplio posible 
de tal hecho. Pero el héroe, por gigantesca que se pretenda 
su estatura, por extraordinario que sea su natural, está 
irremisiblemente enclaustrado en la condición humana, y 
nunca puede — so grave sacrilegio — pretender la condi- 
ción divina. Así, ése ha de ser ineludiblemente el punto 
de partida de la construcción del héroe-meta. Pero, ya en 
este punto ha de ser diferente de los demás hombres, pues 
en grave predicamento quedarían las posibilidades de estos 
últimos si el descollante fuese en todo igual a ellos. Diríase 
que son humanos, pero de estirpe diferente: “Considerados 
en sí mismos — afirma Juan Vicente González de Bolívar 
y Napoleón — ambos son de esa raza de hombres que fati- 
gan la tierra con su nombre y con el ruido de sus he- 
ChÓS... 


El concebir al héroe como individuo de una raza exclu- 
siva, marca ya un adelanto con respecto a la visión del 
mismo que pudieron tener sus contemporáneos, cuando el 
héroe aún era humano, y cuando el más elemental sentido 
de las infinitas y sorprendentes posibilidades del futuro 
ponía sensatez incluso en sus más fervientes admiradores. 
Es el Bolívar visto por Cristóbal de Mendoza en 1826, ya 
asentado en su sitial de Padre de la Patria pero todavía 
sujeto a la probabilidad histórica: “...El general Bolívar 
cumple hoy cuarenta y tres años, y en la fuerza de su edad 
goza robusta salud, sin que su temperamento incompara- 
ble haya sufrido visiblemente con las fatigas de una vida 
tan agitada; no es posible adivinar lo que será en adelante; 


29 Ibídem, t. I, p. 455. 
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pero como su moral nunca ha variado; y él manifestó siem- 
pre una ambición superior a las ambiciones vulgares, cual 
es la de sacrificarse por la salud pública, sin reservar para 
sí más que la gloria de haber merecido el renombre de 
Libertador y buen ciudadano; esperamos que una larga 
vida en el seno de la paz, disfrutando del amor de sus 
hermanos y del respeto y admiración del Universo, recom- 
pense dignamente sus tareas, y vindique a la humanidad y 
a la naturaleza del cargo injusto que se les hace de haberse 
agotado la Omnipotencia en la producción de un solo 
Washington”. *" 

Mas ese héroe, todavía humano, cuya grandeza era ge- 
neralmente admitida y aclamada, destinado a ganar toda- 
vía en prestigio y admiración, comienza a crecer. Pronto 
será el más grande de todos: “Son miles los varones emi- 
nentes que omito — dice Cecilio Acosta luego de mencio- 
nar varios próceres —: la historia no los ha contado aún. 
Pero nadie como Bolívar...”** Pero continuará creciendo 
hasta desbordar lo humano por la vía de lo mágico: “...Bo- 
lívar es un hombre portentoso...” dice el mismo Acosta, 
para entregarse de seguidas a enaltecer sus hechos y sus 
facultades: “... Cuanto se platicó en las plazas de Atenas 
en la exultación de sus brillantes triunfos, cuanto soñó 
Platón de sublime y bello, todo lo realizó él. Pasó por la 
tierra como un relámpago, porque sus días fueron cortos, 
y asombró el cielo de las grandezas humanas. Tuvo la cele- 
ridad de Alejandro, la elocuencia graciosa de César, el 
cálculo profundo de Napoleón; y, sin embargo, ni dominó 
a Roma, ni sojuzgó a Europa, ni ató a Asia, sino que desató 
al mundo. Con su espada y con su genio dividió la historia 
en dos mitades, y se colocó y colocó a su obra en la mitad 
del derecho, de que fue adalid, amparo y numen. Purificó 
el templo de la gloria, de donde lanzó a los tiranos, eman- 
cipó de la fuerza a las ideas”. “...El día que la libertad 
tenga su Olimpo, él será el Júpiter; el día que el tiempo 
presente tenga nieblas, él será el mito; el día que la polí- 
tica universal tenga sistema planetario, él será el sol”. * 


30 CrisrómaL Mennoza, “Prefacio”. “La Primera Colección de Docu- 
mentos sobre la Vida Pública del Libertador”. “Boletín de la Academia Na- 
cional de la Historia”. Caracas, octubre-diciembre de 1941, t. XXIV, N? 96, 
p. 418. 

31 CreciLro Acosta, “José María Torres Caicedo”. “Cecilio Acosta”. (Co- 
eS Pensamiento Político Venezolano del siglo XIX, vol. 9), Caracas, 1961, 
p. 491. 

E CeciLto Acosta, “Carta al Señor Don Florencio Escardó”, Op. cit., 

p. 474. 
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ía dejado de ser sólo humano, y reencontraba su 
rd acia la que lo diferenciaba; era AE 
destinado, al no poder ser más que humano. La sr e la 
predestinación está formada de asociaciones revela q 
fácilmente hechas a posteriori, proyectando la vida e 
candidato a la predestinación sobre el cuadro poner ge- 
neral, .. siempre que el renombre del candidato e ique 
tal trabajo. Así procede Cristóbal de Mendoza cuan > en 
1826, observa que: “Simón Bolívar nació en Caracas e & 
de julio de 1783. ¿Qué habría dicho Carlos III, si cuando 
firmó el tratado de aquel año, quitando a la Inglaterra sus 
colonias de Norteamérica, le hubiesen asegurado que ED 
baba de nacer el que le arrebataria las suyas? n ga à 
más y la predestinación se precisa, pero esta vez cua » 
tículo de fe, como en la interrogante tan O ne 
incluye en su célebre oración fúnebre el Dr. Jos cota 
Espinosa, en la solemne función del 17 de pene e A 
1842: “...¿Quién habría pensado, cuando a la eda e oa 
años paseabas las plazas de Madrid y servian de 2 e mi 
a tu vista las grandes paradas de las guardias rea e a e 
tú eras en los decretos eternos el destinado para m Ra S 
empresa de romper la cadena de bronce que unía «rt = 
dos y aseguraba a un solo mortal el imperio de casi to 
la tierra?...”** > ESE 
1 retórico asombro de la interrogan ; r- 
ME que se repite incesantemente. OS peo 
Guzmán lo tiene por *.. „escogido por la Provi ae rela 
representar a un tiempo el pináculo de las aga Ao 
manas y la nada del mundo. Tina Laureano y ca 
abre un párrafo con esta condicional: Si para po de “A 
tria deparó Dios a Bolívar, adalid homérico. AY ae 
nio Guzmán Blanco echa sobre sí mismo y sobre T rl 
le rodean un algo de la voluntad divina cuando, e + 
julio de 1883, dice: “Es que el natalicio de Bolívar e 
cien años y la Providencia divina ha querido que, pe N 
de felicidad y esperanzas, celebremos su gloria ae sD 
un predestinado suyo, benefactor, instrumento de sus 


33 Cxisrógal MENDOZA, Op. cit., p- 414 
5 i lo de San 
É AL Espinosa, “Oración fúnebre en el Templo 
A id E Fracachán, “Simón Bolívar”. Caracas, Tipografía 
Americana, 1954, p. 52. y l 
35 Awronio Leocapio GUZMÁN, Op. cit., P. 265. E ' 
36 LAUREANO VILLANUEVA, “Al Padre de la Patria”. Op. cit. 
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rra de Erre e ares a la infancia el concepto 
r el hombre superior, valiénd 

machacón sistema del cateci i PE EERS R 

1 r smo. Santiago y S 

zález Guinán, en su Histori ser besos 
a de Venezuela ifi 

sentan a Bolívar como un ¡ s ETEA AE o 

n joven *,..que estaba pre ina- 

do para ser el hombre mas notable y más mandada w mel 


de Historia de Venezuel 
de a, que tantas mentes e ió 
incluye la siguiente respuesta: “R, El Coronel o RA 


gloria a la ma i 

toria humana” » altura que registran los fastos de lachis- 

po? aaa se detiene allí la ascensión hacia lo divino, y 

pa es co más de esfuerzo Bolívar se igualará con Dios 
ominación: “,, «El ha muerto porque le llamaron 


aquella arcilla miserable tran á 
1 ¿ able, sformándola en oro de 1 
más puros quilates... .”, +2 y dando nacimiento al más vehes 


37 Á i 
ANTONIO GUZMÁN Branco, Discurso en el Panteón Nacional, el 24 
5, 


de julio de 1883 Francisco Gonzá 
4 NZALEZ GUINÁN, Op. ci 
; € j - Op. cit, t. XII, p. 46 
N: SE o gia oir y SANTIAGO GONZÁLEZ Canis “Historia 
br . Valencia, Imprenta de “La Voz Pública”, 1883, 
39 ANTONIA ESTELLER “Cateci istori 
ER ole » Catecismo de historia de Venezuela, desde 
ria asta la muerte del Libertador”, Caracas, Imprenta Editorial, 
40 Juan Vicente GowxzáLez, Op, cit., p. 452 


E a SS VALLENILLA Lanz, “Discurso en el Congreso Nacional el 23 
E is al Mensaje Especial de Juan Vicente Gómez”. 
PEREA + Caracas, Ediciones de la Publicidad “ARPISSA”, 

42 Luis Correa, “Juan Vicente González”. “Terra Patrum”, (Colección 


Biblioteca P 
1961. p. 62. opular Venezolana, NO 79), Caracas, Ministerio de Educación, 
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mente y elocuente bolivarianismo — el de González — que 
casi podría decirse blandía la figura del Libertador para 
asestarle golpes durísimos a sus propios enemigos, y a ve- 
ces costaría gran esfuerzo diferenciar entre lo sentido de 
la fe que dice profesar y el simple acto de violencia que 
hace arma de cuanto tenga a mano. 

Fue González, precisamente, quien supo decir con ri- 
queza y vigor nuevos las cualidades y las facultades del Bo- 
lívar semidiós, recomendándolo así a la adoración y a la 
imitación de sus conciudadanos, vistos por González como 
miserables criaturas desposeídas de toda virtud y entrega- 
das a la más absurda destrucción de la obra de Bolívar. En 
éste se refundían las cualidades humanas realizadas plena- 
mente. Sirva de ejemplo su elocuencia: “...ningún mortal 
más elocuente. Su lenguaje, pintoresco, desigual, profundo, 
ya imitaba la violencia del torrente y el estampido- del 
trueno, ya sonoro y majestuso remedaba los ruidos melan- 
cólicos de las selvas en una noche de enero. Tenía la eleva- 
ción romana de Corneille, y las imprevistas vibraciones 
del Dante. Superior al bardo de Caledonia, era más poeta 
que Napoleón”. 

Y, si era grande por sus cualidades, no lo era menos 
por sus facultades, cuyo poder sobrecogía el ánimo al sólo 
estimarlas: “¡Oh, Dios! Ese hombre, Octavio y Augusto a 
un tiempo, fue más generoso que César, más proscriptor 
que Sila y Mario. Invencible al pavor, superior al remor- 
dimiento, más grande que todos los peligros y reveses, te- 
nía más rayos que el Júpiter de Homero, más Quos ego... 
que el antiguo dios del mar”, * 

Pero González parece superado en la exaltación del 
héroe por su enemigo y opositor caracterizado, aunque en 
bien pobre prosa, comparada al torrente abrumador de 
González. Antonio Leocadio Guzmán, a quien era nada 
fácil ganarle una puja ideológica, compite con los cantores 
de loas conservadores con ocasión de la repatriación de los 
restos de Bolívar, y, entre melodramático y escaso de ex- 
presión, exclama: “...¿A qué se figuran trofeos, naciones 
libertadas, cadenas rotas, ni mirto, ni laurel cuando viene 
Bolívar muerto? Si él no existe nada queremos ver. Sus 
glorias las sabemos nosotros, sus hechos los sabe el mundo; 
él es superior a todas las alegorías, a todas las imáge- 
nes..., a todo lo que se puede concebir...” 4 


43 Juan Vicente GonzáLez, “28 de Octubre”, Op. cit., t. II, p. 676. 
44 Awronio Leocabio Guzmán, Op. cit., págs. 262-263, 
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¿Dónde está en esa prosa, más bien ram: 

tedad de recursos y el dramatismo que ¿ines a 
rioridad a González? La imaginación desbordada de éste 
ie Bolívar situado bajo el trágico sino de la fata- 

ad, vista como la señal divina que lo predestinaba a ser 
entre los mortales el ejecutor de sus altos designios. Y lo 
que ha sido motivo de sentimentaloides consideraciones en 
muchas plumas, se vuelve en la de González signo inequí- 
voco de un gran destino, superior al de un ser humano: 
r i „aquel hombre fatídico que llenó medio siglo con sus 
} yea y llena un mundo de sus obras. ¡Destino singular! 
¡Epopeya terrible! Nada superior, igual, coexiste con éL 
Aún no ha nacido y, en señal de su instintiva independen- 
po su padre cae en la tumba. Los juegos del terrible pós- 
umo conmovieron tanto la imaginación que, en el cenit de 
su poder, susurraban los vicios en secreto que convulsio- 
nes de muertes alegraron sus primeros años. El día que re- 


cibe los cordon A 
an: E Len de cadete, su dulce madre expira repen- 


En nada cambiará el resultado de e 
elocuencia, la intervención posterior, y no nda eNi dl 
preclaro hijo del viejo zorro de la imprenta: Antonio Guz- 
mán Blanco, quien, luego de calificarlo de “hombre incom- 
parable yn Semidiós”, nos dice que: “Bolívar, como Jesu- 
cristo, no es un héroe de la fantástica epopeya. Bolívar es el 
Libertador del Continente, el Creador de las Repúblicas 
Americanas, el Padre de los ciudadanos libres. Nació para 
eso; para eso lo dotó Dios de todos los talentos, de valor 
audacia y perseverancia incomparables en toda la redondez 


Todo estaba dispuesto para que se o i 
de lo sobrenatural, así Pat lo divino, e > N 
que le tocase hacerlo a un representante del 'cientificismo 
venezolano de fines de siglo, Rafael Villavicencio, quien al 
incorporarse a la Academia Nacional de la Historia opor- 
tunamente deja a la puerta su celebrado espíritu cientifico 
y proclama a Bolívar “...el Verbo encarnado de nuestra 


45 Juan Vicente GonzáLez, “28 de Octubre”. Op. cit., t. II, p. 675 


46 Del artículo de Alfa (Antonio Gu: 

E. „artic zmán Blanco bli z 

Eliane pl Are, A con motivo de la Persa 2 ld 
eli «e 4 ” 

ria da xro Fae Mer pn Perfiles”... Francisco GONZÁLEZ 
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redención nacional...” * Ante semejante consagración, sólo 
cabía a los venezolanos asumir la actitud recomendada por 
Antonio Leocadio Guzmán, quien decía que: “Cumplida 
su misión, ejecutado el Decreto de Dios, no toca a los mor- 
tales más que agradecer, venerar, edificar, la memoria del 
Libertador”. * 


Tanto y tan bien se han aplicado los venezolanos a 
«“ ..agradecer, venerar, edificar, la memoria del Liberta- 
dor...”, que se ha conseguido establecer el culto al héroe 
sobre una base ideológica y artística a tal punto rica en ex- 
presiones, y diversa en modalidades, que aparece abigarra- 
da y hasta poblada de exabruptos. El sentido general está 
dado por un ensalzamiento de la gloria de Bolívar, apun- 
tado todo a la afirmación de su condición sobrenatural y 
casi divina. Semejante empeño ha dado lugar a páginas 
de emocionante fervor patriótico y hasta de valor literario 
cierto, Pero, en no pocas ocasiones ha servido de pretexto 
para andanadas de dudoso gusto, que fácilmente desembo- 
can en la pura cursilería, como cuando Francisco González 
Guinán ve la Caracas del Centenario de 1883, cual “...una 
virgen vestida de gala como para celebrar espléndidas 
nupcias con el Dios de la gloria...” ©, o en la exageración 
tan desmedida que bordea el ridículo. Mas, en esto último 
es difícil superar, que sepamos, un conocido “Elogio a Bo- 
lívar en cien palabras”, del escritor peruano Teodosio Ca- 
bada, que literalmente exprime el adjetivo para regar la 
gloria de Bolívar. * 


47 RAFAEL VILLAVICENCIO, “Discurso de incorporación a la Academia 
Nacional de la Historia, 23 de mayo de 1900”, Luis VILLALBA VILLALBA, “El 
Primer Instituto Venezolano de Ciencias Sociales”. Caracas, Publicaciones de 
la Asociación Venezolana de Sociología, 1961, p. 218. 

48 Del artículo de Alfa (Antonio Guzmán Blanco)... Francisco GON- 
zárez Guinán, Op. cit, t. XII, p. 385. 

49 Francisco GONZÁLEZ GUINÁN, Op, cit., t. XII, p. 463. 

50 “Elogio a Bolívar en cien Palabras”: “...Prócer Máximo del Con- 
tinente; Héroe Excelso de la Historia del Mundo. 

“Inteligencia cumbre, Corazón óptimo, Voluntad primera. 

“Epónimo de América. Tu gesta superó al ciclo de Manco-Capac y al 
Periplo de Colón. 

“Alma de Washington, Genio de Bonaparte, Probidad de San Martín, 
Osadía de Tupac-Amaru en tu espíritu se aúnan. 

“Semidioses de Homero, Varones de la Biblia, Guerreros del Mahabarata, 
Héroes de Plutarco, Adalides del Romancero, Paladines de la Epopeya Vene- 
rad al Primogénito; Manumisor de tu Raza, Hacedor de Pueblos Libres. 

“SIMON BOLIVAR, 

“Magno Libertador, 
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Como sensata reacción ante semejantes excesos, inad- 
misibles para un criterio histórico siquiera medianamente 
riguroso, se ha buscado darle una base más sólida y con- 
vincente que el solo adjetivo superlativo a la condición 
superior de Bolívar, pero dejando fuera de duda dicha 
calidad sobrehumana. Constituyen esto los esfuerzos por 
explicar la grandeza de Bolívar apelando a argumentos 
que hablen a la razón y no a la emotividad patriótica. Así, 
se ha pretendido explicarla históricamente, como lo hizo 
Santiago González Guinán al decir de él que: “Bolívar, 
como todas las grandes personalidades de la Historia, en- 
contró reunidas en sí las aptitudes indispensables para con- 
cebir vastos designios y realizar portentosas transforma- 
ciones...”* Más elaborada, y de apariencia más convin- 
cente, es la explicación científica de la superioridad de 
Bolívar que intenta hacer José Gil Fortoul, basándose en la 
“ley de la singularidad” definida por G. Ferrero “...a pro- 
pósito de los genios políticos. ..”. Dicha ley, reza: “.. Casi 
todos los grandes hombres públicos tuvieron un carácter 
intelectual y moral singular, o sea opuesto al carácter del 
pueblo que gobernaron; y precisamente a esa diversidad 
de carácter debieron su éxito, porque, teniendo cualidades 
que faltaban a la nación y careciendo de defectos comunes 
a todo el pueblo, pudieron obrar poderosamente sobre él 
y ser admirados y seguidos como hombres únicos”. 


A renglón seguido, procedía Gil Fortoul a ubicar a 
Bolívar dentro de los términos del enunciado: “En Bolí- 
var concurren todas las condiciones del “hombre único” en 
su época. Los vínculos de la sangre unen su suerte a la so- 
ciedad venezolana; miembro de una familia radicada en 
la colonia durante más de dos siglos, le apegan a la tierra 
natal el interés y los afectos; educado cuando mozo en los 
países más civilizados, vuelve a la patria con las ideas revo- 
lucionarias que en ellos predominan y son apenas conocidas 
en el suyo, Además, su temperamento, carácter y ambición 
le diferencian claramente de la turba, y le permiten hacerse 
jefe de ella y de la clase social que inicia la revolución. Em- 
pujado por su temperamento a la actividad violenta, halla 


“Tu Gloria no tiene paralelo porque es la única que asciende perpendicu- 
lar hasta Dios”. “Revista de la Sociedad Bolivariana de Venezuela”. Caracas, 
18 de octubre de 1959, vol, XVIII, N? 60, p. 496, 

51 SANTIAGO GONZÁLEZ Guinán, “Discurso en la Municipalidad de Ca- 
racas, el 12 de agosto de 1883”. Francisco Gonzátez Guiván, Op. cit., t. XII, 
p. 481. 
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en las luchas de la política y a las erre! ba pare mi 
i â ici arrollar su 
medios más propicios para des pr Na SAAS 
i i re en pos de la gloria e in e S 
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greco-latina y nos dice que: “...Si fuera posible transpor- 
tarse con la imaginación a un tiempo no distante, sería para 
ver el senado. de los reyes recibiendo el bautismo de la 
sombra del Héroe [Bolívar], para ver a otros Antílocos 
cantando en sus Yámbicos sus triunfos, para ver a nuevos 
Paneas colgando en un nuevo Pecilo en lugar de la batalla 
de Maratón la de Junín, y para ver a la Sibila de los Andes 
en su más alta cumbre señalando las tinieblas que se van 
y la luz que inunda el orbe”, 5s 


Ante la erupción mitológica bien cabe preguntarse si 
no consistió, única o fundamentalmente, en una cuestión 
de estilo literario. Pero no es éste el aspecto que nos intere- 
sa destacar por el momento. Quizá, en cambio, sea más 
elocuente este hecho si lo vemos como la expresión lite- 
raria del esfuerzo por levantar el culto a Bolívar hasta el 
nivel de lo indiscutible, de lo absoluto, para hacerlo de 
aceptación indubitable. Pero, como es fácil advertir y com- 
probar, este ejercicio retórico agotó pronto su arsenal mito- 
lógico, por suerte limitado, y se volvió frío y hasta desagra- 
dable para un gusto en constante evolución, 

Pero, no solamente hubo necesidad de remozar el fondo 
adjetival. Hubo también que amoldarse a nuevas exigen- 
cias, nacidas de una orientación menos literaria y más ad- 
ministrativa tomada por el culto a Bolívar, cuando ya su 
universal aceptación no se hizo depender del prestigio de 
las letras sino que se le vio más como una cuestión de polí- 
tica, tanto interior como exterior. 

Para los fines de la política interior fue necesario acer- 
car un poco los dioses olímpicos a los hombres a quienes 
debían servir de ejemplo. Es la nueva modalidad del culto 
expuesta por César Zumeta ante el Gral Juan Vicente 
Gómez, en julio de 1911: “Hechos vuestros sentidos al ful- 
gor y al rumor de apoteosis que llenan nuestra ciudad, 
fuera de temerse que encontráseis modestísimas y sin lus- 
tre para la ocasión, esta escena y esta palabra, si al hablar 
de los tiempos en que vivían los libertadores entre los 
hombres, como en los días olímpicos los dioses, no lo ungie- 
ra todo con unción de luz el prestigio de lo milagroso; 
siquiera de la milagrosa transformación habida de cuando 
a los héroes se les decretaban honores divinos, es ahora 
cuando América le ha agregado nueva prez al antiguo culto 
y muchos codos a la talla moral de la humanidad, poniendo 
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por encima de aquellos hombres deificados y de aquellos 
dioses hechizos, a los hombres libertadores, para adorar a 
los cuales no hay que prosternarse, sino antes bien que er- 
guir los cuerpos y levantar las almas”. ** 

No bastaba con asentar sobre nuevas bases el culto 
nacional al héroe, era imprescindible conquistarle el reco- 
nocimiento internacional, para de esa manera establecerlo 
definitivamente y situarlo al nivel de grandeza requerido 
por su función moralizadora y estimulante del patriotismo. 
Nace así la que ha sido, probablemente, la cuestión más 
constante y mejor trabajada de la política exterior vene- 
zolana; acaso la única insospechable en cuanto a sus raíces 
nacionales: la conquista del reconocimiento internacional 
para el culto a Bolívar. La lucha se libra en dos campos: 
en el de la polémica internacional y en la de las organiza- 

i ientíficas y diplomáticas. y 
ma su Enea de 2 la polémica internacional, todavía 
reciente en sus grandes ecos. El Boletín de la Academia N a- 
cional de la Historia es un buen registro de la materia. Sis- 
temáticamente se eleva la voz condenatoria de cuanto pueda 
decirse fuera de nuestras fronteras que se interprete como 
daño o menoscabo de la figura del Héroe creada por el 
culto. Hasta podría hablarse de una suerte de emulación 
boliviana entre los campeones de esta lid, y cada uno quiere 
descollar por lo incisivo de su crítica, por lo yagara a 
de su defensa y, fuerza es decirlo, rara vez por la pon e- 
ración de su análisis y menos aún por la discreción y e 
sensatez científicas. Son múltiples las implicaciones de todo 
orden que pueden hallársele a esta defensa, Taere por 
ahora, que la más visible de esas implicaciones es la que 
pone de relieve el elocuente contraste entre nuestra sta 
za heroica y nuestra depauperada realidad vital. SAER e 
muestra, al respecto, el planteamiento que hace César | u- 
meta, en carta a Laureano Vallenilla Lanz, de los pS 
de la encendida y aún fresca polémica con los historia E 
res sanmartinianos argentinos, que por largo tiempo hic e- 
ron figura de vanguardia del antibolivarianismo, a eri 
por los bolivarianos venezolanos: “En su ¿nquina con > 
el viejo Dumas observaba Brunetiére que “unos Sp ga 
dicha de ser hijos de sus padres, y otros la de ser padres x 
sus hijos”. Atenidos a esta última dicha hay quienes s 
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empeñan en que la talla histórica de San Martín crezca con 
las cifras de la prosperidad porteña y que, para compa- 
rarla con la del caraqueño Don Simón, se encarame la fi- 
gura de aquél sobre la montaña de granos y carnes expor- 
tados por la Argentina y se sitúe a Bolívar al pie de ese pe- 
destal, en la hondonada que las estadísticas del comercio 
internacional reservan a Venezuela. El método es malo: 
los resultados peores. ¿Por qué no estarse a las proporcio- 
nes establecidas por los mismos héroes argentino y venezo- 
lano después de las entrevistas de Guayaquil y, muy espe- 
cialmente, en las cartas donde, al reconocer aquél la jefa- 
tura suprema de Bolívar, pide servir a las órdenes “del 
hombre más extraordinario que ha producido la América 
meridional”, y declina éste el honor de considerar a sus 
órdenes “al Libertador del Sur”? 57 


En el terreno de las organizaciones científicas y diplo- 
máticas internacionales, la lucha por la consagración in- 
ternacional del culto bolivariano ha sido cuestión de Esta- 
do, y quizá no ande muy desorientado quien asocie los re- 
sultados exitosos obtenidos en ese frente con las montañas 
de barriles de petróleo — inimaginables para César Zume- 
ta — que han elevado el pedestal del héroe hasta donde 
el trigo y la carne argentinos no alcanzaron jamás. Como 
prueba de la importancia que los responsables del culto 
bolivariano conceden a estos resultados, obtenidos, lógica- 
mente, en victoria sobre los sanmartinianos, mencionemos 
una publicación reciente de la Revista de la Sociedad Bo- 
livariana de Venezuela: consiste en la transcripción, y en 
el alborozado comentario, de un acuerdo del Consejo Di- 
rectivo del Instituto Panamericano de Geografía e Histo- 
ria, del 24 de julio de 1959, al cual “...se adhirieron los 
representantes de los Países Bolivarianos ante el Consejo 
Directivo...”, y que fue leído “...en sentida ceremonia y 
se aprobó por unanimidad”. Dicho acuerdo establece: “Tri- 
butar un rendido homenaje al Libertador por antonomasia, 
estadista genial, fundador y organizador de naciones que 
hasta hoy vienen observando y practicando los conceptos 
de libertad, justicia social y confraternidad...” 5% Apunte- 
mos, tan sólo, que la euforia provocada por este triunfo que 
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ría llenado de satisfacción a los polemistas anti-argen- 
ce estilo Laureano Vallenilla Lanz y Vicente Lecuna, 
hace olvidar a los bolivarianos victoriosos algunas incon- 
secuencias cometidas por entonces en la observancia de los 
conceptos que enuncian... 

Una vez establecida la superioridad del héroe, hecho 
el recuento de sus cualidades sobrehumanas y afirmado el 
reconocimiento de su culto tanto nacional como internacio- 
nalmente, es posible convertirlo en meta O punto de refe- 
rencia de las acciones y hasta de los pensamientos de los 
venezolanos — para limitar nacionalmente nuestro estu- 
dio. Se trata de un punto de referencia a la vez obligado 
y universal, como también de una meta que recoge las más 
intensas aspiraciones y reinvindicaciones del pueblo. Es 
punto de referencia obligado por cuanto se le impone por 
muy diversos medios: desde la enseñanza hasta la propa- 
ganda de todo género; y universal porque extiende sy Sa 
flujo a todos los aspectos de la vida social y política de los 
ciudadanos, y de modo especial a su ser moral. El conver- 
tirlo en meta de las aspiraciones y reivindicaciones de los 
venezolanos ha sido tarea fácil: una vez sentado el prine 
pio de que los bienes sociales y políticos tales como de e- 
pendencia, democracia, igualdad y libertad, los reci rrpp 
como legado del Padre de la Patria, es lógico que en ê r 
hallen personalizados esos bienes en estado de plena do i- 
zación. En consecuencia, cuando nuestras acciones los a- 
ñan o mal administran, nos alejamos del Padre, y a la inver- 
sa cuando respetamos el sentido de su legado. Por lo tanto, 
toda acción orientada a alcanzar esos bienes en su plena 
realización tiene necesariamente un sentido de acercamien- 
to a Bolívar, de marcha hacia él. 


Se forma de esta manera una suerte de ley rectora del 
pensamiento venezolano que bien podría aspirar a contarse 
entre las más firmemente establecidas y de más amplia 
aplicación. El erigir al Héroe como punto de retencia 
determina operaciones ideológicas tales como la realizada 
por Laureano Villanueva cuando afirma que `.. lea 
Vargas es glorificar a Bolívar. mae 59 no sólo porque Boli- 
var es la Gloria, como realización plena, y que en conse- 
cuencia quienes la alcanzan participan de él, sino A 
presamente porque se hace de Vargas “...el bello idea 
del ciudadano republicano, prudente y valeroso, justo y 
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magnánimo, y a la par filántropo y modesto; como lo bus- 
caba el Padre de la Patria, para formar la República ceris- 
tiana, liberal y democrática, en que siempre deliró”. * Es 
decir, Vargas es porque corresponde a una esperanza del 
Padre de la Patria, y de ello deriva su condición procera 
y su gloria: los méritos históricos propios pasan a segundo 
plano de importancia, y si bien no se les ignora ni se les 
disminuye, sí se les hace en cierto modo subsidiarios de un 
vínculo histórico-espiritual con el Héroe. 


Y es que Bolívar es el modelo universal en el cual 
se contrastan tanto las virtudes como los vicios de los vene- 
zolanos: “...El Libertador encarna” “,..al pueblo vene- 
zolano con todas sus excelencias y defectos...” Es, tam- 
bién, el modelo cuyo ejemplar significado tonifica decaídos 
ímpetus constructivos. Posee, además, la ventaja de ha- 
ber salido de entre aquellos mismos que rige con su influ- 
jo. Así lo observa Tomás José Sanavria cuando, en 1835 y 
ante la creciente descomposición del país, busca un modelo 
para significarle gráficamente a los venezolanos la conduc- 
ta salvadora que deben adoptar: “...Inútil parece recor- 
dar otros modelos cuando en vosotros encuentro el más 
victorioso; aquéllos pudieron ser una consecuencia forzosa 
de la opinión en política y de los gloriosos trofeos que ani- 
man al soldado para alcanzar la victoria; el vuestro se ex- 
cita en la silenciosa calma de la paz, sin más testigos que 
nosotros mismos, sin más retribución que el placer de ha- 
cer bien; allí resuena el clarín de los combates, esfuerza el 
brillo de las armas y los temores del común peligro; aquí 
no se oye otro eco que el de la razón, ni se sienten otros 
impulsos que los de la modesta virtud de la beneficencia; 
ella es vuestra única antorcha en el camino que os conduce 
ansiosos a buscar, sin recompensa, los inefables bienes de 
la sociabilidad”, °? 


De esta manera, queda convertido Bolívar en modelo 
para la paz, como hasta no hacía mucho lo fuera para la 
guerra. Mas, el significado moral de este modelo no ha sido 
objeto de un acatamiento tan universal como podrían de- 
searlo los promotores de su culto, y vale la pena consignar- 
lo de inmediato para bien de una mejor apreciación del te- 
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ma. Ha existido en el pensamiento venezolano una tenden- 
cia a especializar los símbolos en el sentido de concentrar 
en Bolívar la más alta significación general de los valores 
de todo orden, pero situando la perfección de los de índole 
propiamente moral y ética en quien posee, además, el título 
recomendatorio de haber sido su más cercano discípulo, 
Antonio José de Sucre: “..,Tal nombre es en nuestra his- 
toria como el imprescindible complemento del de Bolívar 
cuando se quiere significar cuánto tiene de pura y cristali- 
na la gloria de la Patria...”* Por ello Pedro Arismendi 
Brito sorprendió a su auditorio, en la Junta pública y 
solemne del 4 de febrero de 1895, celebrada en la Academia 
Nacional de la Historia para conmemorar el primer cente- 
nario del Mariscal, con esta proposición: “...de todos los 
altos hombres públicos de las tres Repúblicas en que figu- 
ró, Sucre fue el que con más holgura podía quedarse a 
solas con su conciencia, y afrontarla victoriosamente”. ¿De 
dónde podía nacer este pensamiento? ¿Regionalismo, anti- 
bolivarianismo, exceso verbal, sobrevaloración ética de la 
figura histórica de Sucre, espíritu crítico? No es nuestro 
asunto indagar tales orígenes. Sí lo es constatar la diferen- 
cia existente sobre el punto, así como la pronta interven- 
ción de la Academia en orden a preservar la integridad 
del símbolo principal del culto heroico, cambiando el pasaje 
transcrito, al publicar el discurso, por el siguiente: “...Su- 
cre pertenecía a la estirpe de grandes seres que pueden 
quedarse a solas con su conciencia y afrontarla victoriosa- 
mente”, ** con lo cual quedaba reparado el daño y desagra- 
viado el Héroe, aunque de paso fuera atropellado más de 
un valor ético y social cuya vigencia para ese mismo Héroe 
no podría ser puesta en duda sin alertar los celos de sus 
custodios. 


La personificación en Bolívar de las aspiraciones y rei- 
vindicaciones de todo un pueblo, que, como hemos dicho, 
vincula a este pueblo con la significación histórica — pro- 
pia y atribuida — del Héroe máximo, tomado como punto 
de referencia, se extiende hasta los excesos que ese pueblo 


63 CaraccioLo Parra-Pérez, “Discurso de incorporación a la Academia 
Nacional de la Historia”. Germán Carrera Damas, “Historia de la Historio- 
grafía Venezolana”, (Textos para su estudio). Caracas, Ediciones de la Bi- 
blioteca de la Universidad Central de Venezuela, 1961, p. 365. 


64 Pepro ArismenD1 Berro, “Discurso pronunciado en la Junta pública 
y solemne del 4 de febrero de 1895, para conmemorar el primer centenario 
de Antonio José de Sucre”, “Memorias de la Academia Nacional de la Histo- 
toria”, Caracas, Tip, El Cojo, 1895, t. I, p. 76. 


240 REVISTA HISTÓRICA 


pueda haber cometido. Es una manera extrema — recurso 
heroico = de preservar la universal vigencia del legado: 
y «Bolívar había enseñado al pueblo a ser demasiado celo- 
so de su libertad. ¿Haberlo sido puede afear su memo- 
ria?...”,* se pregunta Juan Vicente González, establecien- 
do, de paso, el origen de nuestra libertad y salvando la res- 
ponsabilidad de su autor en los abusos cometidos. 


Pero no sólo la libertad se halla ersonificada e í- 
var, unidas a ella van la igualdad bia Jumtrabión E 
gándose los tres dones en una nueva conciencia ciudadana 
que induce al hombre a acometer empresas nuevas que 
testimonian de su liberación total. Buena muestra de esta 
conciencia, aunque retóricamente manifestada, la da To- 
más Lander cuando justifica su intento de reflexionar crí- 
ticamente sobre los principios constitucionales propugna- 
dos por el Libertador. Obsérvese el edificio ideológico que 
levanta a este propósito: “...Pero ¿qué consideraciones 
serán bastantes a detener los deseos de un corazón infla- 
mado de libertad en lo que juzga conducente a ella? ¡Tal 
es el poder magnético del espíritu regenerador del siglo 
y de la palabra igualdad, que los mismos que ayer estaban 
condenados a un ignominioso y eterno desprecio, hoy se 
sobrecogen de todo lo que imaginan siquiera podrá algún 
día mancillar este derecho sagrado, y ya se atreven, aun- 
que trémulos, a usar del don inestimable de la imprenta! 
¡Gloriáos oh Bolívar! ¡Gloriáos, Héroe que ésta es tu obra! 
¡Los destellos de tu inteligencia celestial, conducidos por 
los filos de tu espada vencedora, penetraron en las más 
humildes chozas, y en medio del taller y la miseria, y a 
despecho de la tiranía, disiparon las tinieblas de los enten- 
dimientos más vulgares!” * 


También el heroísmo se halla cristalizado en Bolívar 
El lo enseñó al pueblo, según Antonio Leocadio Guzmán, 
y ha de seguir enseñándoselo: “¿A qué, diréis, a qué inter- 
poner tantos objetos entre Bolívar y su pueblo? Que llegue 
llegue al galope de su caballo de batalla, oigamos los gritos 
de victoria que siempre resonaron a su alrededor, veamos 
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sus ojos, sus ojos que inspiraban el heroísmo; llegue y nos 
diga: Caraqueños, ¡viva la América libre!, y gustosas vere- 
mos que le siguen nuestros esposos y nuestros hermanos, 
y volveremos a entregarle nuestros hijos para que les ense- 
ñe el heroísmo...” 

A. medida que se suman valores realizados a la figura 
del Héroe máximo, crece su significación global, y adquie- 
re la representación de valores cada vez más generales. La 
acumulación de componentes produce un cambio en la con- 
dición del Héroe, y éste se vuelve personificación del su- 
premo valor del patriotismo, es decir, de la Patria misma, 
por estar asociado íntimamente a su nacimiento, y por ser 
él la refundición de los valores que la integran. A este re- 
sultado llega Cecilio Acosta por la vía del razonamiento 
socio-histórico cuando observa que: “La nación tenía, por el 
tiempo de la Independencia (debido esto en mucha parte a 
las costumbres) los deseos, más bien que la unidad y la con- 
ciencia del poder para hacerla realizable; y sonada la hora 
del destino, él mismo debía proporcionar representante. 
No es la primera vez que los pueblos se mueven de esa ma- 
nera; mayormente a los principios, en que van a ensayar 
la vida social, y en que no tienen órganos para sus necesi- 
dades, su caudillo será el que las interprete y satisfaga. En 
este sentido, la historia del heroísmo es de ordinario la 
historia primitiva de la patria, que ve su suerte unida al 
varón que la enaltece...” % 

Mas, puesta a crecer, la significación ejemplarizante 
sobrepasa todo límite, y asciende con vigor hacia las más 
vastas proyecciones. Bolívar no es solamente la Patria, 
como simbolo guiador de los venezolanos. Cumple igual 
función para todo un continente, porque, como lo proclama 
Juan Vicente González, Bolívar es América: “...Quitad, 
empero de América a Bolívar. ¿Qué resta? El caos sangrien- 
to de la conquista, la destrucción de los indígenas, tres si- 
glos de servidumbre”. * Así, la América nueva, la que mu- 
cho significa para el hombre americano como realidad vital 
y como aspiración constructiva, se halla también personi- 
ficada en Bolívar, que gana con ello rango de meta ameri- 
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cana, en una concepción que ha venido robusteciéndose con 
los años, por razones histórico-políticas de sobra conocidas. 
Este pensamiento encuentra su formulación actual en tér- 
minos de: “Bolívar muere con la certidumbre de su correc- 
ta orientación. Está seguro de que en el futuro el continen- 
te verá en la historia bolivariana la Historia Americana, 
en la obra bolivariana la obra americana, y en el programa 
de acción bolivariano el programa de acción americano”. *” 


Pero Bolívar, que es modelo y meta, no lo es pasiva- 
mente. No limita su función a presidir el origen y a res- 
plandecer en la distancia cual un objetivo por alcanzar. 
Las emanaciones de su gloria, de su significación, son prin- 
cipio activo en la vida de los pueblos, al constituir el aci- 
cate que los mueve a emprender el camino, a perseverar en 
él y a sobreponerse a cuanto obstáculo pueda oponérseles. 
Constituye un estímulo, mezcla de persuasión y pedagó- 
gica compulsión, que se vuelve ineludible cuando el celo 
bolivariano desbordado identifica su incumplimiento con 
la traición: “La revolución histórica de Bolívar es un lla- 
mado solemne a la responsabilidad de todos los habitan- 
tes del suelo americano. Es una voz que se alza con valen- 
tía precisa contra la traición que viene a ser todo lo que no 
se dirija en el sentido de los grandes ideales aludidos. Con 
su concepción de la Historia Americana en la cual conjuga 
su criterio científico, objetivo y realista, con su criterio 
filosófico y dinámico lanzado hacia lo venidero, culmina 
Bolívar la construcción de su Pensamiento Social. Tal es su 
legado de entusiasmo creador, al Universo. Su camino y su 
ejemplo son una invitación perenne para el género humano, 
y en especial para las inquietudes del que está llamado a 
justificar su nombre de Nuevo Mundo”. ** 


He allí, pues, la simbólica meta vuelta mandato, y ello 
en todos los órdenes de la vida nacional. Tal mandato vale 
doblemente: por lo que habría significado, de haberse cum- 
plido, y por lo que su cumplimiento conserva de promiso- 
rio. Así lo ve Mario Briseño-Iragorry: “...¡Cuánto habría 
lucrado la república con que se hubiera hecho consigna de 
trabajo la frase que Bolívar lanzó contra José Domingo 
Díaz en medio de las ruinas del terremoto de 1812! ¡Vencer 
a la naturaleza! Jamás un forjador de pueblos les dio man- 
damiento de mayor alcance. Moisés pasó a pie enjuto el 


70 José Luis SaLceno-Bastarno, Op. cit., p. 388. 
71 Ibídem., págs. 388-389, 
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de su parte los ejércitos de Jehová. 
er desde una actitud humana la 
5 : > dl 
oposición del universo a sus TARBA de oaa BA kria 
jé o lema de 

os hubiéramos tomado com ) ig- 
Era Bolívar, otro habria sido el destino de nuestro p 
blo”. ** r anak 

Todo confluye, de esta manera, en la ep hop 
símbolo universal, no solamente por su peon , pa 
ción, sino también por su validez emancipada de 

, 


istóri «“ ..tan extraor- 
afi del tiempo histórico, porque...” 
e e a su ed en la corriente de los siglos, que 


uevo 
si alguna vez las sociedades pl a og se bag de 
ini volverá la vista ; 
tinieblas y errores, se A 
avona para la doctrina y como un faro para la luz 


Mar Rojo porque tenía 
Bolívar prometió venc 


GERMÁN CARRERA DAMAS 


- Op. cit., p. 27. 
72 Mario BriceÑo-ÍrAGORRY, ; de 
73 Crecinio ÁCOSTA, “Carta al Señor Don Florencio Escardó 


p. 474. 


. Op. cit, 


Contribuciones Documentales 


Juan Carlos Gómez, periodista y polemista * 


N? 1 — [Partida de matrimonio de Antoni i 
n onio Cándid ó 
Petronila Segunda de la Sierra.] a 


[Montevideo, julio 24 de 1810.] 


En veinte, y quatro de Julio de mil ochocientos ie 
y yA yo el Dor. Dn. Juan Ciriaco Otaegui, enen 
el Cura, y Vicario Dn. Damaso Larrañaga, precedidas 
las diligencias de estilo, casé segun ritos del Manual To- 
ledano á Dn. Antonio Candido Gomez da Silva Comisario 
de la Division de Voluntarios Reales de S.M.F., Natural 
de Lisboa, hijo legitimo de Dn. Antonio, y de Da Maria 
Luisa Gomez, con Da. Petronila Segunda de la Sierra Na- 
tural de Montey* hija legitima de Dn. Luis, y de Da. Maria 
Lorenza Belegian siendo Testigos: el Sor. Brigadier del 
Real Exercito de S.M.F. Dn. Juan Carlos Zardaña y Da 
Maria Sierra; y p" verdad lo firmé-— id 


Dor, Juan Ciriaco Otaegui 


Archivo de la Iglesia Matriz de Mont 
avi se ina 
Libro 7, folio 5. Atención de Monseñor Luis Roberto e, matrimonios 


Fa 


N? 2 — [Partida de nacimiento de Juan Carlos Gómez.] 
Juan Carlos Santiago 
en veinte, y ocho de Septiembre de mil ochoci i 
pi cientos veinte; 
yo el Dor. Dn. Juan Ciriaco Otaegui Teniente del Cura, y 
> icario Dn. Dámaso Larrañaga, bautizé solemnem, te. á 
uan Carlos Santiago,q.* nació el dia veinte, y cinco de 


dido Gomez da Silva Comisario de la Divisi 
Á sion de Vol - 
tarios Reales de S.M.F.,Natural de Lisboa; y de Da. Pete 


* Apéndice del artículo de la Sra. Alicia Vi j >ubli 
a la “Revista Histórica”, Tomos LERE p T be de pia q 
a 291, Montevideo, 1962 y 1963, respectivamente. Lia 


~ 
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nila Segunda de la Sierra Natural de Montev*.—Abuelos 
Paternos: ([Luis,y Maria Lorenza Belegian]) (—Antonio, 
y Maria Luisa Gomez—) —Maternos: Luis,y Maria Lorenza 
Belegian— Padrinos: el Sor. Brigadier del Rei del Exercito 
de S.M.F. Dn. Juan Carlos Zardaña, quien confirió su po- 
der al Capitan Salustiano Seferino de los Reyes; y Da. 
Maria Teresa Horám de Zardaña,quien confirió su poder 
á Da. Isabel Thomasa de los Reyes; y p." verdad lo firmé = 
Testado= Luis,y Maria Lorenza Belegian= no vale = En- 
tre renglones= Antonio,y Maria Luisa Gomez= vale. 


Dor. Juan Ciriaco Otaegui 


Archivo de la Iglesia Matriz de Montevideo. “Partidas de bautismo” 
Libro 16, folios 10 v. y 11. Atención de Monseñor Luis Roberto de Santiago. 


N? 3 — [Carta del Dr. Juan Carlos Gómez a D? Joaquina Vásquez 
de Acevedo.] 


[Buenos Aires, agosto 14 de 1883.] 


Sa. Da. Joaquina Vasquez de Acevedo. 
Montevideo. 


Estimada Señora 

Al tomarme la libertad de pedir á su hijo llevase á V. 
en mi nombre el retrato de Elisa, sabia de antemano que 
tenía para su corazon alto precio, y que V. comprendería 
el sentimiento que me dictaba no esperar á que el termino 
de una avanzada edad impidiese devolverlo al cariño de 
su familia. 

Las palabras de su tarjeta, que he recibido, me asegu- 
ran de que no me equivocaba, y respetando la relijion de 
los recuerdos no me he permitido ni bruñir el aro, ni cam- 
biar el vidrio roto que tocaron sus manos. 

Acepte V., Señora, la consideración con que el frater- 
nal amigo de otros tiempos, se suscribe su muy atento 
servidor. 

Juan Cárlos Gomez. 


Buenos Ayres 
Agosto 14 de 1883, 


Original en el Album de D* Joaquina Vásquez de Acevedo. Museo Ro- 
mántico del Museo Histórico Nacional. Montevideo. 


f. MM / 
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N? 4 — [Partida de matrimonio de Elisa Maturana y Carlos G. 


Villademoros.] 


/ El infracripto Ignacio Riasol, Vicario C 

la Parroquia de la Medalla Milagrosa y San a. CER. 
TIFICA que al Folio 24 del Libro Legajos 1° se halla ins- 
crita la siguiente partida: “En veinte de Junio de mil ocho- 
cientos cuarenta y cuatro el Presbítero Domingo Ereño 
Cura Vicário de la Capilla de la Mauricia en el Cardal, 
previa dispensa de las tres conciliares proclamas, por S, Sría. 
Ilma, el Vicario Apostólico del Estado, y llenadas las exi- 
gencias que están mandadas por el derecho, presenció y 
autorizó el matrimonio que por palabras de presente, con- 
trajo el Sr. Ministro de Gobierno Dr, Dn. Carlos Gerónimo 
Villademoros, natural de este Estado, hijo legítimo de Dn 
Ramón y Da. Jacinta Palomeque y viudo de Da, Micaela 
Correa; con Da. Elisa Maturana, soltera, nativa de este 
Estado, hija legítima de D. Felipe y de la finada Da. María 
Carvallo. Fueron sus padrinos y testigos del acto Sr. Pre- 
sidente D. Manuel Oribe y Da. Agustina Contusi de Oribe 
Así consta del legajo que se guarda en este archivo man- 
dado trasladar por SSría. Ilma. D. Jacinto Vera Vicario 
Apco. del Estado, de que doy fe, yo Cura Vicario.” — Sigue 
la firma: Ricardo Isasa.” Es Copia fiel del original citado 
ya solicitud de la parte interesada expido la presente que 
firmo y sello / en Montevideo a los ocho días del mes de 
Marzo de mil novecientos sesenta y dos. 


[Hay un sello que dice:] Parroquia y Santuario de la Medalla Milagrosa 


y San Agustín, Hay una rúbri s i 
Cura Encargado -BA copia tiel der a: EPS NI DOOR 


Este documento fu i 
hata de a a e obtenido merced a la gentileza de Monseñor Luis 


N? 5 — [Artículo publicado 
por Francisco Javier d 
“La República”.] ER 


JUAN CARLOS GÓMEZ 
Apuntes para cuando se escriba su biografía 
Mucho es lo que se ha escrito ya sobre el célebre co- 


rifeo de la pandilla del bando Alsinista, di Ó 
ar , digno peón de 1 
obra de anexión de las Repúblicas del Plata; BEA lo de 
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ha dado de decir, y mucho lo que se podría escribir con su 
nombre por tema. 

Por el momento sólo se trata de dejar consignados 
algunos apuntes para cuando se escriba la biografía del 
célebre demagogo, del furioso escritor oficial de la pandi- 
lla de Buenos Aires. 

Juan Carlos Gómez nació en Montevideo en el año de 
1821. Su padre era comisario del Regimiento de Volunta- 
rios Reales del Rei de Portugal. 

Fue padrino de pila de D. Juan Carlos, D. Juan Carlos 
Saldaña, hoi duque de Saldaña, a quien el demagogo del 
día, ha injuriado a su placer cada vez que lo ha nombrado, 
sin embargo de no haberle hecho más bien ni mal que el 
tenerlo en la pila bautismal y de ser aquel una reputación 
europea y digno por mil títulos del respeto y la estimación 
pública. 

Cuando el Brasil se emancipó de Portugal, el padre de 
Juan Carlos defeccionó y tomó servicio, en su clase de 
Comisario en el Imperio. Tan luego como la República se 
declaró independiente y terminó la guerra con el Brasil, 
emigró a Puerto Alegre con toda su familia. Juan Carlos 
Gómez era entonces un niño. Allí, en la provincia de Río 
Grande, recibió su primera educación y permaneció hasta 
que vino al país ya hombre, en donde sólo residió poco 
tiempo, emigrando a Chile, tan luego como empezó la gue- 
rra de los diez años. Al dejar a Montevideo, Juan Carlos 
pertenecía por sus ideas, por sus sentimientos y aún por 
sus relaciones de amistad y roce a la causa que tenía a su 
frente al General Oribe. 

Durante su emigración en Chile, el período de la vida 
de Juan Carlos encierra más de un episodio que nos lo 
hace ver como un hombre sin pudor y sin ninguna clase 
de sentimiento de nobleza. Con los mismos derechos que 
Juan Carlos y con sólo la ventaja de algunos años más de 
residencia en el Brasil, su hermano José es hoy diputado 
por esa Provincia. 

Con todos estos datos a la vista, cuya exactitud es inne- 
gable, cualquiera se pasma del odio con que el escritor del 
bando Alsinista se pronuncia siempre contra el Brasil, la 
política de aquel Gobierno, y sus reputaciones más eleva- 
das; pero la persona que nos trasmite todos estos datos, 
nos dá el hilo de su airado encono contra todo lo que es 
Brasilero. 

Helo aquí: — Pocos años antes de morir el padre de 
Juan Carlos que ocupaba siempre un empleo significante 
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en el Brasil, fue sorprendido en 
] : una grave icaci 
ee nc EOS gai por A eo nod 
ia imputaba un cambio de fort r s 
los y su familia — quedab sirio po 
i l a pobre, puesto que tod 
trimonio con que contaba habí j i R 
io co; abía desa i 
poe judicial de todo lo que su re ia, Nava 
o 77] es se declaró desde entonces difamador pú- 
are Ego A po clips y e sus hombres, con la 
neii v uel golpe de fortuna ó de h 
restituír los b T a ia 
eg ienes embargados a trueque de que no difa- 
A a furtivamente salió Juan Carlos de Montevideo 
pra OAP z su viaje a Europa, con motivo del episodio 
pda edad a gestiones cerca de 
o de Janeiro, a fin d i 
logro de sus deseos; ; i Auripo 
) de ; y fue entonces cuando adquirió 
ao de que sus pretensiones eran rd y 
A carta contra el folleto del Sr. D. Andrés Loro 
pe aja +. ol consignados y que rápida- 
idos por persona 
fe, son como se vé, muy vali a i AAS, 
vab al lero pikis 5- ai osos para acabar de compren- 
, que está cansado de ser llamad i 
A llamado mal oriental, con 
da salir diciéndonos hoi que es portuguez o bra- 
Elija de esas nacionalidad 
es la que quier 
esto haya hecho, á E A o 
poa de veremos cuál de ellas ha renegado y blas- 
No importa todo eso un bl 
edo para el demagogo. 
as Capra A > Spre los Onentales Ein le 
l e sentar plaza al servicio del B: asi 
y aspirar hasta s ca 
Ac Ec como su hermano, entre los dipu- 
Eneak pee el Brasil, le queda todavía el recurso de su 
y uque de Saldaña a quien acudir, reclamand 
e Cie e la bese io bajo la cual nació j , 
odo dependerá de un verdadero acto d ieció 
por lo que ha blasfemado el hidrófobo paa dalt 


dilla de Buenos A: i 
una honrosa onka i iy que tiene ya en perspectiva toda 


A. [Francisco Xavier de Acha]. 
“La Repú » 
dq op blica”, Montevideo, 14 de agosto de 1853. Año III, N°? 814, pág. 2 


Investigaciones posteri 
peral] ores a la elaboración d 
eron confirmar algunas de las a Mires a co a Tes 
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N9 6 — [Carta de Juan Carlos Gómez al Dr. Ernesto Velazco.) 


[Buenos Aires, mayo 11 de 1872.] 


/ Al Sr. Ministro de Relaciones de la República Oriental 
Dr. Dn. Ernesto Velazco. 

Ayer, al anochecer, recibí el telegrama de V. E., de 
que acusé recibo por el telégrafo, y en que me manifiesta 
el deseo del Gobierno de utilizar los servicios del Dr. Pé- 
rez Gomar y los míos en la labor de la reconstrucción de 
los Poderes Públicos, confiando indistintamente al uno la 
cartera de Relaciones Esteriores y encargando al otro de 
una importante misión á Europa. 

Los hombres solo son útiles, Señor Ministro, cuando se 
hallan colocados en aptitud de realizar sus convicciones, y 
cuando á la vez el país entiende que desempe- / ñan obra 
de patriotismo. 

No hay misión á Europa, Por importante que V. E. la 
considere, en que la conciencia individual y la opinión pú- 
blica puedan ver un sacrificio personal, sino por el contra- 


hechos dolosos cometidos por el padre de Juan Carlos Gómez, en territorio 
brasileño. En efecto, el 18 de marzo de 1843, el barón de Caxías recomendó 
a Antonio Cándido Gomes da Silva, comisario general del ejército imperial 
en Pórto Alegre, que activara la remisión de cuentas de gastos de la repar- 
tición a su cargo, esforzándose en cuanto estuviera a su alcance, para que 
ellas resultaran claras, a fin de evitar las dudas provocadas por las ante- 
riormente enviadas y procurando que cesaren los gastos individuales “que 
por ventura se pagarem por essa Repartição”. El 4 de abríl contestó Gomes 
da Silva a Caxias, defendiéndose del delito de prevaricato que le era impu- 


mismo año era separado del cargo, tal como el mismo Caxías lo anunció 
al ministro de guerra, Salvador José Maciel, 

En cuanto a los bienes dejados por el padre de Juan Carlos Gómez, no 
resultan exactas las informaciones de Acha, pues la lectura de los papeles 
correspondientes a Su testamentaria evidencian que gozó de holgada situa- 
ción económica. Al producirse su muerte el 19 de marzo de 18951, su segunda 
esposa D” María Dorothea Gomes y sus hijos Juan Carlos, José Cándido, 
Luis Cándido, Eduardo Cándido y Lorenza G. de Pereira d'Oliveira Meirelles 
habidos del primer matrimonio y Emilia Cándida, del segundo, heredaron 
bienes por valor de 30.116 mil reis. Esta cantidad resultó la suma de las 
tasaciones judiciales de una casa en la actual calle Duque de Caxías en la 
ciudad de Pórto Alegre, una chacra en Varzea (actual parque Farroupilha 
de la misma ciudad), un terreno, esclavos, una rica vajilla, numerosos obje- 
tos de plata y mobiliario y la propiedad de la tipografía y periódico “O Mer- 
cantil”, que en adelante redactaría su hijo José Cándido y que habría de 


(Oficio de Caxias a Gomes da Silva, Pórto Alegre, 18 de marzo de 1843; 
contestación del 4 de abril de 1943 y Caxías a Salvador José Maciel, Puntas 
del Yagoary, 19 de noviembre de 1843, en Archivo General de Río de 
Janeiro, Documentos del duque de Caxías, caja 810, carpeta 2, doc. 
74 y carpeta 3, doc. 146 y autos de la sucesión del Comisario General del 
Ejército D. José Cándido Gomes da Silva, en Archivo Público de Río 
Grande del Sur, ler. Cartorio de Huérfanos, Pórto Alegre, 1854, Ne 1728, 
mazo 83, estante 2, cuyo conocimiento debemos a la gentileza del Dr. Paulo 
Pedroso Xavier, que mucho agradecemos.) 


f. [2] / 


f. [2 v] / 
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rio una prebenda gravosa al Estado, con que de cierto no 
ha tenido V. E. la remota idea de lastimar mis susceptibi- 
lidades, pero con que de cierto daría V. E. razón para que 
fuesen lastimadas. 

En el Ministerio de Relaciones Esteriores, ó tendría 
que suprimir mis convicciones, ó producir en el gobierno 
una crisis tirante y violenta, que una situación de transi- 
ción como la actual, no / soportaría. 

Yo no soy de los que piensan, Sr. Ministro, que un 
hombre que se estima y se respeta deba hacer política de 
habilidad, ocultando al país su pensamiento, abdicando sus 
creencias de lo que juzga bueno, contemporizando á pre- 
testo de circunstancias con los males ó los errores, adulan- 
do los estravíos de la opinion, dando la mano á las inmo- 
ralidades, y concurriendo asi á la perversion de la concien- 
cia del pueblo. 

Respeto altamente el patriotismo de los que han acep- 
tado la labor de reconstruir los / Poderes Públicos del Es- 
tado Oriental segun sus convicciones, poniendo sus fuerzas 
al servicio de sus ideas. La certidumbre de tener que re- 
nunciar á las mias para cooperar en esa labor, haría de 
mi concurso una apostasía que desmentiría para siempre 
la sinceridad de mi vida. 

En este concepto, así como estoy firmemente resuelto 
á preferir el ostracismo sin término, á concurrir con el 
menor de mis actos á la perversion de la conciencia del 
pueblo, que yo reputo única base de esta- / bilidad, única 
garantía de instituciones, así también estoy pronto en cual- 
quier momento al servicio de tales principios. 

Agradeciendo al Sr. Ministro la deferencia de que le 
soy deudor, le ruego se persuada de que no me falta la 


buena voluntad, y de que es sincera la consideracion con 
que me suscribo. 


Su muy atento servidor. 
Juan Carlos Gómez. 


Buenos Ayres, Mayo 11 de 1872, 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos, tomo 
1154, doc. 11. 


f 110 / 


f. [1 w.) / 


Una crónica de la Paz de Octubre de 1851 * 


N? 8 — [Carta de Joaquín Pedralbes a su hijo Adolfo Pedralbes.] 
[Montevideo, noviembre 19 de 1851.] 


Recibida diciembre 23/851. 
Contestada 4 28, 29 y 2 enero. 


g. D.™ d. Adolfo Pedralbes. 
Montevideo 1?,, nov." 1851. 


Querido hijo: He suspendido ir al Miguelete EE poran 
habiendo > se à E Aasa IA Akina oe 
ia, que sale el dia 5. en e Í 4 
Ep aprovechar tan e Li se nd 
ir T largamente que no lo ubiera hecho, 
vado des al fin hemos conseguido la bs apo a 
iari iti 5. del pasado, 
Por el diario que te remiti en l] aa 
i dias llegará á tu poder, ha 
de mi num. 8, que en breves y 
i i te, los sucesos que pr 
brás visto, cuando recibas la presente, i 
i i i i de las desgracias que 
metian la inmediata terminacion A Er 
resenciado y sufrido durante ocho an y 
ras pes podrás la completa tranquilidad que parece ser 
isfrutará. F 
Ba dia 8,, de oct.™®, todos ibamos por la calle paa 
donos con ansiedad para paber E que o mo 
i a paz, 
nos aseguraba que se habia hecho la p poop SE 
mínimo dato que pudiese inspirar } 
E A pesar de esto, como a voz era he vo g A 
ile tabamos agua 
facil creer lo que se desea, es A o 
i en la iglesia matriz para abrir de S 
a à la ia cuando desde el almacen e A 
compadre d.” Tomas Esteve en que estaba leyendo el diario, 


+ A la gentileza de la Sra. Lily Delgado Brum de Gann piis a 
conocimiento de este documento en el que D. Joaquin Pedralbes 


res de la 
vez que un relato de la paz de octubre, un cuadro de las costumb 


época. 


f. (21 / 
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oímos un fuerte alboroto en la plaza, y al momento vimos 
pasar una porcion de personas, que viniendo á caballo del 
Buceo, corrian á ver á sus parientes. Otros se apeaban para 
abrazar á los amigos que iban encontrando y muy pronto 
se hallaban rodeados de personas que aspiraban á estre- 
charles entre sus brazos. Embanderaronse las casas, comen- 
zaron los repiques, las salvas, la quema de cohetes & y se 
estableció una comunicacion tan animada entre esta ciu- 
dad y la calle real que parecía un carril de hormigas. Vi- 
nieron los soldados y gentes de la campaña ofreciendo ca- 
ballos en venta, y se dió principio al galopeo que ha dura- 
do los seis dias que el gobierno declaró festivos y que aun 
continua porque, como los soldados del general Urquiza 
han vendido caballos hasta á 12. vintenes, no hay vicho vi- 
viente que no haya comprado, 


No dudo que supondrás que no me descuidaria en 
aprovechar de la libertad de salir al campo. Efectivamen- 
te, fui el primer dia á la Aguada, y cuando vi que no de- 
jaban salir por el Porton de la bateria, tenté hacerlo p." lo 
de Hocquard; pero tuve que retroceder porque no habia 
camino y tenía que atravesar campos en que el pasto y los 
cardos me llegaban á la cintura. Al dia siguiente, me hice 
llamar p.” el sereno á las 3. / y, á las 4 1/4 tomé, á pié, el 
camino de la chácra á la que llegué á las 6 1/2 despues de 
haber hecho distintas paradas en las casas de los amigos y, 


en especial en la casa de mis compadres d.” Martin y d.* 
Cruz. 


Compré un caballo que me salió cansado y tuve que 
dejarlo en la chácra para que se reponga, y fui inmedia- 
tamente á los ranchos de los Canarios Anselmo Laso y Juan 
Betancourt para encargar que viniesen á hablar conmigo. 
Hicieronlo efectivamente y me han devuelto 18.y 25. cua- 
dras de terreno que les habia vendido, obligándome yo á 
satisfacerles, al 1°, cien patacones, y, al 2.°, docientos veinte 
y ocho pesos. Como los hombres influyentes de afuera se 
han entendido con d.” Manuel Herrera p.* elegir represen- 
tantes de conformidad, puede esperarse que establecien- 
dose una plena confianza sobre el porvenir politico de estos 
paises empezará á correr la plata y podré salir de las 130 
cuadras de terreno que ahora me quedan. 


Por otra parte, los abogados del pais han regresado; y 
ya tengo escrita mi vindicacion p.* publicarla luego que 
pase el alboroto y la distraccion que ha causado la paz. 
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El D.* Pereyra y su S.** hija, el D.” Acevedo y su es- 
posa, Estrazulas, su esposa, su madre politica y cuñada, 
Requena y su esposa, Tapia, mis compadres d. Martin y 
ds Cruz, d” Candido Juanicó y su esposa, y d» Vicente 
Vazquez su S.”* madre y hermanas, me han encargado es- 
presiones para ti, y los mas las han dado p.* tu madre y 
tus hermanos. 


Somos á 5,, nov.”* 


Lo que precede ha sido escrito en distintas fechas á me- 
dida que me han dejado algun rato libre mis clientes que 
van compareciendo con su acostumbrada exigencia p.^ con- 
tinuar los pleitos ó para iniciar otros. Se nota mucha len- 
titud en los pagos; pero, sin embargo, procurare remitir 
algo p." la Restauracion, que felizmente no saldrá tan pron- 
to como temia. ja 

/ Tus muy gratas de n.” 1, 5, 3 y 4 fueron recibidas en 
este orden y falta el num.” 2— 

La primera solo llegó á mi poder en 12 de oct." (desde 
Buenos Aires) á los 5 meses 7 dias de tu salida y de ello 
puedes deducir la impaciencia con que estaria. Ahora que 
sé que te hallas en esa, ya tendré mas calma p.* soportar 
con menos inquietud las demoras que ocurran. , 

Voy á contestar á lo mas importante, por si no me de- 
jan tiempo p.* estenderme como deseo, y antes te diré ue 
el día 27 de oct. la Cámara dictó una sentencia iarsan 
la de 2.* instancia, en el pleito de Salleboeuf y confirmando 
el auto de solvendo de 1.* ee 

Las dos reglas están en mi poder y telas mandaré p. 
la Restauracion. ' 

En mis anteriores te he dicho que deseo evitar pleitos 
sobre herencias porque teniendo “como tengo una salu 
“completa”, los trabajos que tenemos proyectados nos ren- 
dirán mas de lo que necesitamos para vivir con decencia 
y sin disgustos. 4 : . f; 

Estoy haciendo las mas activas diligencias p: ea ei 
la chácra y con este objeto sali á las 4 1/4 de la tar Ao 
ayer en un caballo de d” Agustin Castro. A las de aa ia 
vuelto y estaba esplicando el titulo de naufragios pe en- 
dez como ultimo repaso damos p.* prepararnos p. el exa- 
men. 

Por la Restauracion mandaré las Aritmeticas, y las fo- 
jas del cuaderno de derecho si puede conseguirlas, y, sino 
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una copia de lo que yo presuma que podían contener, por- 
que lo ignoro p." mo haberme tu indicado los parrafos. 


Ningun uso haré del espediente que me dejaste y pue- 
des estar cierto que lo tendrás debidamente legalizado para 
perpetua memoria. 


Sé que d.” Antonio Cabot está en pleito con sus her- 
manos y desearia que si crees que ha de ser tan ingrato 
como tu S.”* Tio de aqui no te metas en nada. 


Monica unas veces parece dispuesta á seguirme y otras 
vacila p.” lo que le dicen unos y otros. Le habló d.* Felicia 
Bujareu y d.* Paula Sartori y esto puede haber influido, 

/ Tu padrino se halla aqui hace algunos dias y mani- 
festó bastante sentimiento porque no te habias llevado la 
navaja. 


Deseo que cuando estes en casa hables à tu S.** madre 
y à tus hermanos en castellano, como yo lo haré, paraque 
no pierdan lo que sabian y paraque Faustina lo aprenda. 


Encarga á Carola que procure escribir con tinta negra, 
porque, si es tan cristiana como la de su apreciable de 17. 
de julio, me es muy dificil leerla de noche que es cuando 
puedo tener, en los dias de fiesta, algunas horas libres. 


He visto la copia del diploma que el gobierno español 
espidió á mi favor en 26 enero de 1842. y creo que antes de 
poco le comprometeré á que tome en consideracion los per- 
juicios que he sufrido, porque el Encargado de Negocios 
francés se ha dirigido á mi pidiendome que tomase á mi 
cargo la defensa de la muger en que tuvo tres hijos d,” 
Gregorio Lecoq que fué fusilado p." Rosas hace poco. Le 
han quitado los hijos sin preguntarle si queria pedir, ó no, 
la tutela de ellos y le han sacado, sin orden judicial varios 
muebles y los titulos de numerosas fincas, dejandola sin el 
mas minimo recurso á pesar de que se halla gravemente 
enferma. La causa es buena y el temor que mi nombra- 
miento ha causado á d." Bruno Mas, (que es el tutor dati- 
vo, ex-ministro de hacienda y antiguo contrario mio defen- 
dido p." mi difunto tocayo Sagra) bastante temor y buena 
disposicion, segun se me ha hecho entender, de transar y 
dejar la tutela. Por mi anterior n° 7 habrás visto que el 
S.’ d.” Carlos Creus fué nombrado gefe de Seccion en el 
Ministerio de Estado; que p." haber quedado reemplazan- 
dole el S.* Zambrano me / pidió que le aconsejase en lo 
que pudiese ocurrir. Se lo prometi y le considero dispuesto 
á servirnos. 
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En una de mis anteriores te remiti el oficio en que d.” 
Manuel Herrera te hizo el encargo consabido y p" la Res- 
tauracion te mandaré el duplicado. 

D,” Pedro Giralt te escribirá p." la Restauracion y te 
saluda, asi como tu padrino. 

Senti el disgusto que tuvo Ignacio y estraño que el no 
me lo haya dicho. Esto me muestra que no se ha hecho 
cargo de que deseo que me considereis como vuestro ami- 
go; y de que al que merece este nombre nada debe ocul- 
tarsele. Asegurale que tendré el mayor placer cuando sepa 
que ha salido airoso, como espero, al fin del plazo que le 
fué concedido. 

Deseo que tengas una particular vigilancia paraque 
haga los remedios necesarios p.” curar el lobanillo y que 
procures que sea uno de los primeros de la clase. El modo 
de conseguirlo y de obtener que su fisico se desarrolle es 
no permitirle que emprenda muchos estudios á la vez, con- 
tentandose con que sepa bien lo que esté cursando. 

Me figuro que Faustina habrá tomado los baños y se 
hallará mejorada, ya que solo puede esperarse la cura com- 
pleta de la continuacion de ese remedio. 

Veo tus buenos deseos y estoy bien penetrado de la 
sinceridad con que los manifiestas; pero, mas bien que pro- 
curar ocupacion que para rendirte algo de pronto te dis- 
traería de lo que te falta para / nuestro plan, y quizás im- 
pediria que te robustecieses como deseo, prefiero que te 
dediques, por ahora, á instruirte y á engordar dejando á 
mi cuidado el procurar los fondos que necesiteis que, por 
lo que he dicho, puedes conocer que no han de faltar. Hoy 
he tenido dos audiencias verbales, una de las cuales es la 
reclamacion de d.* Maria Cazala contra el general Bauza 
y han caido dos asuntos nuevos. 

Saluda afectuosamente á tu S.* abuelo á tu S.°% Tias 
Cuix y Lletjós á todos tus demas tios, primos amigos y co- 
nocidos sin olvidar á la S.” Dorda, á su hijo, á nuestra 
prima Llobet, su esposo é hijos y à d." Pablo Viñals (à 
quien escribiré p." la Restauracion) y manda á tu padre y 
amigo. 

Joaq.” Pedralbes. 


P.D. Dile á tu S.” Tio Lorenzo que habiendo sabido que 
d” Lucas Moreno había venido aqui pasé una carta á los 
S.s D.” Pablo Ramón y C* paraque se encargasen de verle 
y me contestaron que no les era posible y que si el credito 
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fuese de ellos no harian gestion alguna. Preguntale á quien 
quiere que transmita sus poderes, en el concepto de que es 
tal la prevencion que hay / contra el que el mismo general 
Urquiza la ha manifestado y Moreno ha dicho que en cual- 
quier parte que le encuentre le romperá el chicote p la 
cara, Ese es un resultado que yo había previsto y que no 
hubiera tenido lugar si me hubiese consultado. 


Informes Diplomáticos de los representantes de 
España en el Uruguay * 


1846 


N? 48 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de Es- 
tado: da cuenta de la instalación de la Asamblea de Notables y 
de la creación del Consejo de Estado, consecuencia del conflicio 
entre los Poderes Ejecutivo y Legislativo, Informa que, al igual 
que los ministros de Inglaterra y Francia y todo el cuerpo diplo- 
mático, reconocería como legítimo al nuevo gobierno.] 


[Montevideo, febrero 23 de 1846.] 


LEGACION DE ESPAÑA 
EN LA REPUBLICA ORIENTAL 


DEL URUGUAY 


No 58,, P. 


SECCION DIPLOMATICA 


£ 10 / 


3. 
/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: Por la adjunta nota que me ha diri- 
gido este Señor Ministro de Negocios Extrangeros y docu- 
mentos impresos á que se refiere, se enterará V. E. sí gusta, 
de la grave novedad ocurrida en este Pays de resultas de 
haber caducado los poderes del poder Legislativo; habien- 
do nombrado el Gobierno una Asamblea de Notables para 
que lo substituya en la parte posible, pues no tiene las mis- 
mas atribuciones que la Ley señalaba al Cuerpo que cesó; 
habiendo además el mismo Gobierno creado un Consejo 
de Estado, á fin de dar mas peso á sus disposiciones. 

Estas providencias, como observará V. E., tienen el 
caracter de transitorias, y en nada afectan la Constitucion 
del Estado que volverá á recobrar su imperio y regir esta 
Republica en todas sus partes, tan luego como las circuns- 
tancias lo permitan. 


* Véase “Revista Histórica”, Tomo XXXVIL, págs. 314-408. 
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Como indiqué á V. E. en mis anteriores Despachos, los 
Ministros Interventores y este Gobierno, no sabian como 
vencer las complicaciones que iban á resultar por la cir- 
cunstancia de caducar el día 15 de este mes los poderes 
tanto del Presidente dela Republica como del Senado y 
Congreso, vista la absoluta imposibilidad de proceder á 
/ nuevas elecciones, por estar ocupado todo el territorio 
por las tropas del General Oribe. 

e los varios medios que se presentaban á la vista, el 
que parecía mas sencillo y con menos inconvenientes, era, 
que el poder ejecutivo y Legislativo continuasen conforme 
estában constituidos, hasta que las circunstancias permitie- 
sen entrar en el orden rigurosamente legal: pero por des- 
gracia la pugna que existía entre el Senado y el Gobierno 
lo hizo irrealizable, sobre todo despues que aquella cor- 
poracion, con ciego furor de partido, no solo se obstinaba 
en suscitar embarazos al Gobierno dilatando el conceder la 
autorización para celebrar un Tratado con España y hacer 
efectiva la renta de Aduana movida por motivos de odio 
personal al Ministerio, sino que estaba decidida á derrocar 
al Gobierno por haber llegado al termino señalado por la 
ley; sin querer reconocer que por la misma causa ella mis- 
ma había acabado de existir; y en la lucha abierta que se 
trabó entre ambos poderes, quedó vencedor el ejecutivo. 

Como observará V. E., el Ministro índica que esta no- 
vedad conducirá á la mas breve celebracion del Tratado 
con España, y en efecto, tengo entendido que será el pri- 
mer negocio que se someterá á la Asamblea de Notables. 

Los Señores Ministros de Inglaterra y Francia y el 
Cuerpo Diplomático en general, han reconocido que la pe- 
ripecia que acaba de verificarse no afecta la / legitimidad 
de este Gobierno; y en la persuasion que una conducta di- 
ferente comprometería los intereses del Gobierno de S. M., 
pienso seguir el mismo ejemplo; esperando que mi proce- 
der merecerá la aprobacion de V. E. 

Dios Gue. á V. E. m." a. 


Montevideo 23,, de Febrero de 1.846. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at.” Seg.” Sery, 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. éz. 82. &. 
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i á : i isolución 
9 49 — [Santiago Vázquez a Carlos Creus: comunica la diso: 
de i gi y la instalación del Consejo de Estado y de la 
Asamblea de Notables. Manifiesia brida por aiei Ea y 
istosas con España y por celebrar el Tratado 
las Amistad.] 


[Montevideo, febrero 17 de 1846.] 
/ Corresponde al n° 58. P. 


Copia 
P, 


Ministerio de Relaciones Exteriores = Montevideo diez 
y siete de Febrero de mil ochocientos cuarenta y seis — 
Tengo el honor de dirigirme á V. S. de orden del Gobier- 
no acompañandole las publicaciones que contienen el Ew 
nifiesto y Decreto del catorce, el acta de instalacion e 

Consejo de Estado del mismo dia, y la de la Asamblea de 
Notables verificada en la tarde de ayer = Por esos Docu- 
mentos se instruira V. S. de que cesaron las Camaras e 
gislativas por el Ministerio de la Ley, por haber fenecido 
los poderes de todos los Representantes y de dos terceras 
partes de los Senadores: este incidente ha tenido lugar por 
que la duracion extraordinaria de la invasion y asedio que 
sufre la Republica mas ha de tres años, ha hecho impo- 
sible las elecciones trienales que prebiene la constitucion 
que no ha previsto este caso, ni señalado su remedio sobre 
el cual tampoco han podido acordarse las Cámaras cesan- 
tes = V. S. observara que este accidente transitorio y ac- 
cidental afecta en manera alguna la constitucion del Es- 
tado permanente por su naturaleza, salvas las solas excep- 
ciones que ella misma establece y que hoy no pueden tener 
lugar: tan exacta es esta observacion que bajo el iodo 
Normal este acontecimiento no pasaría de la clase de ordi- 
nario y fugaz como ya hubo de calificarse en coyuntura 
semejante el año cuarenta: hoy mismo el Ejecutivo se con- 
sideraría en igual situacion que la que anualmente espe- 
rimenta durante el receso de las cámaras con la sola alte- 
racion de la falta de la Comision Permanente, cuerpo que 
por otra parte cuando mas puede hacer, no pasa de la con- 
vocacion de aquellas: pero la incertidumbre de la epoca 
en que cesando el asedio y libre el territorio hayan de ve- 
rificarse las nuevas elecciones constitucionales, hace que 
esta situacion deba considerarse como nueva — Esta con- 
sideracion y la de los graves negocios que pueden sobre- 
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ha durante ella, han decidido al Ejecu- / tivo a buscar 
odos los medios de llenar el vacio que las Camaras dejan 
y acercarse lo mas posible al regimen constitucional. Con 


bierno robustezca las garantias constitucionale 

vocado una grande Asamblea compuesta de ra ci 
bilidades que encierra la capital que reemplazara sin dud 
con ventajas el vacio de las Cámaras. — El Gobierno die. 
re que V. S. sea instruido de los hechos y de las cias es- 
puestas para que pueda instruir al suyo á la luz de la ver 
dad, evitando interpretaciones de la malevolencia, y ase: 
gurando de la conservacion de las buenas relaciones y sim- 
patias que entretenemos, y tambien de la probabilidad de 
arribar pronto a la celebracion del Tratado propuesto; 
deseado por nuestra parte = El ilustrado juicio de V, S a 
Una garantia con que el Gobierno cuenta en este caso ines- 
perado y nuevo, y yo al transmitirlo á V. S. me honro en 
ofrecerle la seguridad mas positiva de mi profundo respe- 
to y distinguida consideracion — Santiago Vazquez e k 
SS.* el Encargado de Negocios de S. M. Catolica — s 


, Es Copia 
[Rúbrica de Carlos Creus.] 


[Montevideo, marzo 4 de 1846.] 
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Muy Señor mio: dias pasados se oyó una salva de arti- 
llería, en el Campo Sitiador, y multitud de cohetes además, 
indicaban el festejo de alguna victoria obtenida por las tro- 
pas del General Oribe ó del Dictador de Buenos Ayres. 
Dos dias despues, algunos Agentes Diplomaticos recibimos 
bajo un sobre del General Sitiador, el Boletin que tengo 
la honra de incluir con el n°1, por el cual se vino á cono- 
cer que la alegría que manifestaban los Sitiadores, se re- 
fería á los sucesos que en el mismo Boletin comunica Ur- 
quiza haber obtenido sobre Paz. 

Desde entonces reynó bastante consternacion en esta 
Ciudad, por que la opinion General es, que del resultado 
de las operaciones de Paz y Urquiza, dependen los destinos 
de este Pays. Pero esta consternacion se convirtió en ale- 
gria cuando llegó á esta ciudad 6 dias hace un oficial Co- 
rrentino Portador de pliegos del General Paz, que conte- 
nian las noticias publicadas en el impreso adjunto con el 
n? 2. Segun ellas, aunque este ultimo Caudillo habia su- 
frido un revés debido á la imprudencia del General que 
mandaba su vanguardia, / que cayó prisionero, habia logra- 
do sin embargo con maniobras habiles, hacer internar á 
Urquiza hasta conducirle en terrenos aridos y fragosos de 
donde no se puede retirar sin perder toda su caballada y 
sus equipages, como ha empezado á suceder tratando éste 
de retroceder, apercibido de su error. Se cree tan inevita- 
ble la total destruccion de Urquiza, que el Vapor de Gue- 
rra francés Fulton estaba detenido en Corrientes con el 
unico objeto de traer la noticia. Lo esperámos con la ma- 
yor ansiedad, por que, como he tenido la honra de manifes- 
tar á V. E., Urquiza y Paz son los verdaderos arbitros del 
exito de esta lucha, mas bien que la Intervencion Extran- 
gera. 

Sí Paz bate completamente á Urquiza, marchará sin 
perdida de tiempo sobre Buenos Ayres con probabilidad de 
derrocar al General Rosas, pero sí es vencido, no lograrán 
los Ingleses y franceses el hacer sucumbir al Dictador. 

Sírvase V. E. disimular el desorden de este Despacho 
escrito con precipitacion, por haber sabido que dentro de 
una hora sale un Buque para el Brasil, por donde / lo re- 
mito. 

Dios Gúe. á V. E. m. a. 


Montevideo 4 de Marzo de 1.846. 
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Exmo. Sor. 
B. L. M. de V, E. 
Su at. Seg.” Sery,or 


Carlos Creus 


Primer Secretario del Despacho de Estado. 82--82..8z 


antieuropeo, diferente del po se estaba for- 


ira, Miguel B i D Y Pérez 
ir, il red Lorenzo J, Pérez 


[Montevideo, marzo 10 de 1846.] 
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dica por los habitantes de las Ciudades, que dieron el grito 
de Independencia llamando en su socorro á los habitantes 
del Campo que acudieron presurosos á derribar el Gobier- 
no de la Metrópoli, sin mas miras / que de sacudir un yugo 
que no estaba en armonia con sus rusticos instintos de vivir 
libres de toda sujecion á las leyes, pero detestando en el 
fondo contanto ó mas odio á los que iniciaron el movimien- 
to. Nada mas opuesto existe en efecto en habitos miras é 
inclinaciones que el habitante de la Ciudad y el “Gaucho” 
ó hombre del Campo. Aquel con nociones de cultúra, sigue 
y trata de arraigar en su Pays el progreso Europeo; al paso 
que el segundo sin necesidades y con abundantes medios 
para satisfacer las pocas que tiene, abroquelado con una 
tosca tela por trage, estriba su felicidad en observar una 
vida semivagamunda, repartiendo su tiempo en enlazar 
toros, domar caballos, cazar fieras, y pasar algunas horas 
en las tavérnas (pulperias), receptaculo de inmoralidad, 
en donde el vino y el juego es fuente abundante de pen- 
dencias y desgracias. Todo cuanto tienda á alterar esta vida 
del “Gaucho”, á la que tiene el mayor apego, es objeto de 
su ira, y de ahi la animadversion que profesa al hombre 
de la Ciudad al que considera como inclinado á modificar 
sus habitos é inclinaciones. Dos elementos tan divergentes 
y opuestos, se unieron sin embargo para lograr el objeto 
comun; y mientras se trató de organizar ejercitos dar þa- 
tallas y estar en la esfera en que el conocimiento y apli- 
cacion de las ciencias era indispensable, dominó el ele- 
mento civili- / zador: pero al mismo tiempo que el curso 
de la guerra creaba Generales cientificos é ilustrados, ver- 
daderos campeones de la civilizacion, nacian tambien de 
esta masa inmensa de gente del Campo multitud de Gefes 
que por acciones de valor y audacia llegaban á los primeros 
grados del poder, y que no olvidaban en su encumbra- 
miento los habitos de su juventud ni el odio á las clases 
ilustradas. Marchaban juntos pues y crecian dos clases ene- 
migas, que tan luego como desapareció el enemigo comun 
se disputaron el poder. El exito no podrá ser dudoso. La 
clase ilustrada debil y escasa, fue facilmente vencida por 
la numerosa de sus contrarios, familiarizados con el derra- 
mamiento de sangre, audáz y valiente; y asi apenas consu- 
mada la Independencia de este Pays, plugo á la Providen- 
cia escarmentar á los que la promovieron, trocando en 
amargura de la tirania, el Gobierno paternal, aunque de- 
fectuoso, de la Metrópoli. Remontando estas causas se co- 
noce los verdaderos motivos que hicieron caer con tanta 
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facilidad al Gobierno ilustr 
l rOl ado de Don Bernardino Ri 
TEAN REA que se encuentra para prada a 
que se fun i 
a a ar a en las preocupaciones y malas 
Los partidarios de un sisté i 
; os de ma ilustrado ivili 
e A pia, y Federales des pair 
chos años los primeros fueron / venci : 
ido 
pei que Sete con todos los an. de Yuen. 
: a accion del tiempo ha ido creando necesi y 
. . ee 
ampe qn de ae aquellos en algunos Eee ropa 
a Oriental, Corrientes y el Para i 
y las vicisitudes han causado tambié cl dle len 
IS | sS 1 ien modificaci 
las Etes y variacion en la situacion de ni ida 
aa skay, a: Pipi caudillos por circunstancias espe- 
i ra sus convicciones; lo que x 
sion en las ideas y las doctrinas: qn An eR 
i j : pero separando todas 1 
circunstancias eventuales resulta i F 
l ; s que un partido - 
aita introducir en la organizacion militar y politica Res 
alteraciones, lucha con otro que sostiene y quiere la s ze 
dad ERIC conforme está constituida > 
ombre mas notable del Rio de la Plata 
es D 
Saa da Romaa, aua Gobernador de Buenos pes de 
e una familia distinguida, pero edu adn 
ca 
los gustos y habitos de un hombre del campo. pre 
Ei astucia consumada, comprendió desde joven que 1 
le) pg pat residía en la plebe, y se hizo su Rent 
c e. Sus principales titulos para encumb ino 
cipio, fue ostentar su destreza en d ad, 
r omar fogozos caball 
ex E or SEFE karta o yaguaretes, y su apaiia 
> r jercicios que á los ojos d 
Earl Sra rbd» el hombre eminente A iana tests 
mando. Llegado al poder, Rosas, desplegó j É 
que indicaron que la naturaleza le habi Aie 
lidades que se adquieren ordinari ing E 
e L Inariamente por un 
da educación. Si fue “Gaucho” y EA 
d cho” cuando se trató 
aret la pishay hacer asesinar barbaramente s ers 
, Supo tambien con finisimo tacto atraer á ldo 
J á su servi 
penis de merito, que por sus conocimientos y bid 
paa E muy utiles como amigos en vez de ser peligrosos 
A o r Pi Prodigando á manos llenas sus tesoros 
Sep dol d geo. ga in los Señores Sarratéa Guido, 
) Alvear y multitud de otros hombres d 1erito; y 
md el ejercito, á los Generales Urquiza, Pal a 
f estad, y otros Militares que indudablemente pertenecen 
clase militar ilustrada. Desembarazado asi de los hom- 
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bres que podian causarle sombra, atandolos al carro de su 
fortuna y siendo el idolo de la plebe que se veja personi- 
ficada en el Dictador, fue desde entonces el verdadero ar- 
bitro de la Sociedad Argentina. Dotado de una alma de 
hierro, domina y sujeta á la misma plebe cuando asi con- 
viene, á la lanza furiosa y desbordada contra sus adversa- 
rios. Por el alhago / o el terror, ha convertido el Parla- 
mento en ciego instrumento de sus deseos; el cual docil á 
sus mas leves insinuaciones, vota subsidios, decreta quin- 
tas; y le dá en fin cuantos medios necesita para mantener 
á su devocion ya sea con dinero ó con la fuerza, los ele- 
mentos que constituyen su poder. Lo singular en la suerte 
de este hombre es, que combatió y combate aún, á favor 
del sistema excentrico federál; adoptando en la practica 
de su Gobierno, las doctrinas de sus contrarios los Unita- 
rios. Rosas podrá caer sin duda por que tiene enemigos 
poderosos y su sistéma tiranico ha creado muchos descon- 
tentos, pero su resistencia será tenáz y vigorosa. 

El astúto General Rosas conoció la importancia de te- 
ner de su parte los Agentes Extrangeros acreditados cerca 
de su Gobierno, y nada omitió para conseguirlo. Lo consi- 
guió por desgracia con pocas excepciones, y hasta el Minis- 
tro Plenipotenciario de S. M. Británica Sir Mandeville fue 
durante diez años, por motivos que repugna decir, el apo- 
logista mas oficioso de sus actos, y es aún despues de sepa- 
rado de su destino, un activo Agente suyo en Europa. Todo 
Agente Diplomatico que llegaba á Buenos Ayres, era alo- 
jado suntuosamente á expensas del Gobierno que ponia á 
su disposicion Caballos, coches, y demas objetos para la 
comodidad de la vida. Iguales preparativos se habian hecho 
para la recepcion de los Señores / Ouseley, Deffaudis, y 
aun para la Legacion de España en caso que hubiese ido 
alli, 

Rosas ha tratado de ocultar el pensamiento que lo do- 
mina con respecto á las relaciones exteriores, pero sus ac- 
tos y disposiciones han hecho conocer por fin que su inten- 
cion es de levantar una barrera entre su pays y la Europa, 
como el medio mas eficáz para impedir que las franquicias 
y trato de los Extrangeros inspiren á los Argentinos deseos 
de modificar sus usos y costumbres. 

De todos sus adversários, el mas temible y que ha sabi- 
do resistir siempre sus alhagos y sus persecuciones, es el 
Brigadier General Don J osé M* Paz; el cual apesar de ha- 
ber luchado con adversa fortuna contra el Dictador, no 
ha desistido durante muchos años, de su proposito de ha- 
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cerle cruda guerra. Es el General Paz oficial de vastos 
conocimientos, y que ha empleado el tiempo de sus destie- 
rros en estudiar los mejores autores militares y de ciencias 
politicas. En su mocedad, sirvió en un Cuerpo de Artille- 
ria contra las tropas Españolas apenas concluida su educa- 
cion literaria en la Universidad de Cordova (de America) 
de cuya ciudad es natural. A la conclusion de la guerra 
contra la Metrópoli era Coronel de un Cuerpo, y tomó par- 
tido á favor de los Unitários tan luego como empezó esta 
nueva guerra civil. Desde entonces ha combatido con vária 
fortuna. Hecho / prisionero de Rosas en una accion, no qui- 
so admitir las ofertas que le hacian para entrar á su servi- 
cio, y despues de ocho ó diez años de cautiverio, logró fu- 
garse de su prision, se fue á la Provincia de Corrientes en 
donde organizó un ejercito, y en 1.842,, batió completa- 
mente en Caaguazú al Ejercito que Rosas enviaba contra 
él á las ordenes del General Echague: pero el Dictador 
por medio de sus manejos, logró hacer insurreccionar su 
propio Ejercito contra él, y el desgraciado General Paz 
tuvo que escaparse salvando apénas la vida. Desde enton- 
ces vivió en Montevideo en donde durante algun tiempo 
mandó la guarnicion siendo el Ministro de la Guerra, hasta 
que fue llamado otra vez á Corrientes en donde manda un 
ejercito entre Paraguayos y Correntinos de diez á doce mil 
hombres, El ejercito que lo combate á las ordenes de Ur- 
quiza es muy inferior en número, pero de mejor calidad en 
el personal que es fogueado y aguerrido. 

El General Paz dado á los estudios funda el exito de 
sus campañas en la combinacion de maniobras habiles de 
estrategia, y por consiguiente ha descuidado y desprecia 
estos ejercicios que dan la preponderancia á las fuerzas fisi- 
cas en un combate personal. Esto le dá peso á los ojos de 
la gente ilustrada, pero el “Gaucho” lo mira con desvio, 
no viendo en él sino un anciano de 60,, años, que mon- 
/ ta con poco garbo á caballo, y que no sabe ostentar con 
brio, al frente de algunos ginetes, la lanza, el lazo y las 
bolas. 

Si triunfa el General Paz, está indicado para suceder 
á Rosas, y no dudo que establecerá un Gobierno ilustrado 
que tratará de introducir en la Administracion y en los 
negocios las mejoras de la epoca: pero su mando estará 
expuesto al espiritu turbulento de la plebe, que detesta 
las innovaciones. 

En la Banda Oriental reynan las mismas facciones que 
en la occidental aunque con mas confusion, á causa de cir- 
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i rticulares. Don Fructuoso Rivera salido de 
y Alaa de la plebe, adquirió desde la guerra contra la 
Metrópoli fama y renombre, y llegó á los primeros Prat 
de la milicia. Sin ninguna instruccion militar ni po = 
es sin embargo un buen soldado. Perfecto conocedor sa 
terreno, y dotado de brillante valor personal, tiene ganadas 
muchas victorias sobre sus adversarios. Como Tee 
hombre de fino tacto, muy astuto y se encumbró en alas 
dela plebe cuyas costumbres ha afectado siempre seo 
var. Durante las varias veces que ha dirigido la Po Pet 
su Administracion se ha hecho notar por su inmoralida y 
malversacion; pero en medio de sus inmensos Sra e 
General Rivera se ha hecho notar por su generosidad y 
clemencia con los vencidos. En estas dos cualidades son 
enteramente / distintos los dos hombres del resi gos 
y Rivera. El primero laborioso, ordenado y ARE lo 
toda su conducta á un pensamiento fijo y constante, a 
perecer, si fuese necesario, medio mundo para el logro de 
un designio; y Rivera, prodigo de lo suyo y de lo ageno, 
sin plan ni concierto, es incapáz de hacer derramar alevo- 
samente una gota de sangre de su mas mortal enemigo. ; 
Por muchos años dominó Rivera exclusivamente en la 
Banda Oriental, hasta que se le presentó un ar 
en el General Don Manuel Oribe de familia distingui a 
de este Pays, y que se habia ilustrado tambien por su at 
cia militar y valor, desde la guerra con la id on 
Manuel Oribe fue el candidato de la buena sociedad, sen 
al poder sin revolucion y aun ayudado en apariencia po e 
mismo Rivera. Tan luego como tomó las riendas del Go- 
bierno, moralizó la administracion, produjo notable a 
mento en las rentas, reorganizó el ejercito y dió en a 
todas las condiciones de un buen Gobierno, al que me a. 
Estas reformas produjeron como era natural RA es- 
contentos y enemigos en una sociedad desmoralizada, y 
desde entonces el General Oribe estuvo amenazado de Ni 
á impulsos de una rebelion que se verificó en efecto á los 
cuatro años de su mando, y cuando faltaba ya poco O 
para cumplir / el termino legal de su Presidencia. El pre- 
texto de que se valieron los revoltosos capitaneados por 
Don Fructuoso Rivera, fue de acusar á Oribe de estar de 
acuerdo con Rosas para plantear el sistéma anti-Unitario. 
Vencido este sin tener tiempo de combatir, se refugió = 
Buenos Ayres; y desde entonces, agriado sin duda por la 
injusticia de la suerte que lo habia abandonado en m 
buena causa, se le agrió el caracter y adquirió su alma 
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vivisimos conátos de venganza y de exterminio de sus ene- 
migos. Buscó como era natural á Rosas como arrimo, y el 
Dictador de Buenos Ayres que conocia no poder estar se- 
guro en el poder hasta que quitase á sus enemigos venci- 
dos en el asilo de la Banda Oriental, patrocinó su causa; 
y esperando mejor ocasion para poner en practica sus de- 
signios, envió el General Oribe con un fuerte ejercito á 
sofocar rebeliones al interior de la Republica Argentina, en 
donde se distinguió con señaladas victorias, pero cometien- 
do al mismo tiempo, segun sus enemigos, actos inauditos 
de crueldad. Vino por fin despues de algunos años con 
fuertes divisiones Argentinas á invadir la Banda Oriental, 
al principio con escasa fortuna, pero despues con exito el 
mas feliz, vencido por un Teniente de Rosas su rival Rive- 
ra, que tuvo que emigrar al Brasil, y apoderado de todo el 
territorio de esta / Republica, tiene puesto sitio hace tres 
años y medio á esta ciudad, en donde habría entrado ya, 
sin la intervención de la Francia y la Inglaterra. 


Estos vaivenes de la fortuna y caprichos de la suerte, 
explica el secreto de ver á Oribe y la clase aristocrática 
de este Pays seguir la causa antisocial de Rosas; y al Gau- 
cho Rivera, combatir por la que sostiene la sociedad culta 
de la República Argentina. 

Antes de seguir en la descripcion de algunos otros per- 
sonages que están llamados por sus infortunios ó prospera 
suerte á llamar la atencion publica encabezando un nuevo 
partido que está naciendo ahora, debo dar algunas expli- 
caciones sobre los partidos Unitário y Federál, cuya diver- 
sidad de doctrinas ha dado lugar á que se derramen tantas 
lagrimas y sangre. 

Segun las doctrinas de los Unitarios defendidas ahora 
por Corrientes, la Banda Oriental y el Paraguay, como 
Republicas Independientes, la Confederacion Argentina se 
deberia convertir en un Gobierno centrál, que extendiese 
su poder legal sobre todas las Provincias y Distritos, que 
los Rios Paraná y Paraguay fuesen libres al Comercio Ex- 
trangero, á fin de que la Republica de este nombre y las 

/ Provincias de Corrientes, Entre Rios y Santa Fé, pudiesen 
surtirse directamente de los articulos que necesitan, en 
oposicion al sistéma de los federáles que tienen dividida 
la Republica en 11,, á 13,, Estados confederados dirigido 
cada uno por un Gobernador General y su Parlamento; 
que obran aisladamente en cuanto á sus leyes y organiza- 
cion interior, habiendo delegado al Gobernador de Buenos 
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facultad de dirigir las Relaciones Exteriores y la 
rien teniendo cerrado el Paraná y el Paraguay ra 
mercio extrangero, el cual deposita sus generos en la Adua- 
na de Buenos Ayres, desde [donde] son introducidos en los 
Rios mencionados por los buques del cabotage. Rosas A sis 
adeptos defienden este ultimo sistema, y Paz y su e a la 
Republica del Paraguay, el contrario. La Republica ARA 
tal con poco ó ningun interés en las consecuencias de a as 
doctrinas, ha sido envuelta en la lucha por causas acciden- 
tales como he indicado, y por los calculos de los prr 
les beligerantes de no dejar retirada al vencido. Por esta 
razon de haber entrado en la contienda esta gana 
mo parte accesoria, y sin verdaderos intereses que a 
der, ha dado lugar su prolongada lucha á crear una clase 
militar numerosa y algunos / Gefes ambiciosos que ie 
ya de abrirse el camino para llegar al poder. A su TES 
está el Coronel Mayor Don Melchor Pacheco joven de n A 
años, de alguna aplicacion, de caracter fogoso y atrevi > 
que ha creado una clientela de oficiales jovenes que se in A 
tulan partidarios de la Guerra regular, en oposicion á o 
Montonéra (nombre que se dá aqui á las guerrillas). Se e 
han adherido algunos escritores jovenes, y en un ci 
dico titulado la Nueva Era, tratan de desacreditar al e- 
neral Rivera y su partido, y este conociendo las mrar se 
agita, intriga, y procura por todos los medios de vo vid 
á encumbrar el hombre que por tantos años dominó este 
Pays. Existen ya pues dos partidos, que tan E como 
desaparezca el enemigo comun, se disputarán el poder por 
vias de hecho. Ñ á TRA 
sta ahora, el General Rivera tiene muc - 
tos es devocion, y en la opinion general la gente del cam- 
po será suya; pero sus contrarios tienen la actividad é im- 
petu de un partido joven y robusto. p i 
A estos ultimos se ha agregado el Señor Don Santiago 
Vazquez actual Ministro de Negocios Extrangeros, que aun- 
que anciano ya, conserva el vigor de alma de sus primeros 
años. Hombre de larga ex- / periencia en el manejo de per- 
sonas y negocios, fecundo en expedientes y arbitrios para 
salir de las situaciones mas apuradas, es de un recurso 
inmenso en las repetidas peripecias por que pasan los par 
tidos. Su extensa erudicion lo hace tan util para in os 
negocios en la vasta escala de la Politica, como habil y 
certero en concebir planes atrevidos y ejecutarlos con ra- 
pida accion cuando se trata de vencer una faccion interior. 
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Si el Señor Vazquez pudiese reducir al Señor Pacheco á 
ser docil á todas sus insinuaciones y consejos, quizás se po- 
dria asegurar desde ahora la victoria de este partido: pero 
los dos se dejan dominar amenúdo por arrebatos de colera, 
los dos tienen el caracter dominante, y nada será mas fa- 
cil, que un rompimiento prive al partido Pacheco de un 
Aliado tan util. 

No debo omitir tampoco al concluir este Despacho, que 
en esta Republica se está formando un partido además del 
de Oribe, anti Européo, y que mira con torbo ceño la ynter- 
vencion de la Francia y la Inglaterra, á cuyas naciones 
atribuye miras ulteriores de interés ilegitimo. A su frente 
están los senadores Don Agustin Pereyra, Don N. Barreiros, 
y Don Lorenzo Justi- / niano Perez, que desaparecieron 
por ahora de la escéna politica á impulsos del golpe de Es- 
tado que comuniqué á V. E, en mi Despacho n° 58,, de 28,, 
del procsimo pasado. El hombre de accion de este ultimo 
partido, es el Coronel Flores, Gaucho en habitos, rustico 
en el semblante y en sus modales, y de una ignorancia 
supina: no conociendo mas instruccion militar, que la que 
ha adquirido haciendo la guerra de partidario con todos 
los horrores que le son consiguiente. 

Esta larga reseña de hombres y cosas, espero que pon- 
drán al Gobierno de S. M. en el caso de poderse explicar 
las consecuencias de las succesivas revueltas, á proporcion 
que vea figurar los personages indicados, en el turno cons- 
tante en que se presentarán á la espectacion publica. 

Dios Gue. á V. E. m. a". 


Montevidéo, 10,, de Marzo de 1.846. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V, E. 
Su atento Seg”. Servidor. 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &. 8z. &. 


N? 52 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de Es- 
tado: remite adjunto un estado de las fuerzas navales anglo- 
francesas desiacadas en el Río de la Plata.] 


[Montevideo, marzo 11 de 1846.] 
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E ESPAÑA 
LEGA OSOBLICA ORIENTAL 


DEL URUGUAY 
No 62,, P. 


SECCION DIPLOMATICA 


f 10/ 


1 


/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: adjunto tengo la honra de remitir á 
V. E, copia del estado demostrativo delas fuerzas Navales 
Inglesas y Francesas que operan reunidas en el Río de la 
Plata, y cuya exactitud es incontestable; pues he debido 
su adquisicion á la fina atencion del Señor Contra Almi- 
rante Francés L'ainé, quien se apresuró a remitirmelo, tan 
luego como le hube indicado mis deseos sobre este punto. 

Dios Gue. á V. E. m’ a’ 


Montevideo 11,, de Marzo de 1.846. 
Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at.” Seg.” Serv.” 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. dz. &. &. 
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/ Del n’ 62. P, 


Estacion del Brasil y del Plata. 


Estado de los Buques de Guerra In 


i gleses y Frances 
reunidos en el “Plata”, en 19 , à 


de Marzo de 1.846. 


DIVISION FRANCESA 


NOMBRES DE 
LOS BUQUES 


DIVISION INGLESA 


NOMBRES DE 
LOS BUQUES 


Africaine 
Erigone) 10840, 1 de. loma. 
Coquette . 
die DA Curaçao .... 
esa Satéllite ... 
Gassendí l 
Pidot enl 20 ET Dam 
Folton IM e aer r 
Ea KAE Ma ed oas io 
Expéditive Firebrand fe 
sins sd Dolphin ., 
Philomile 


Alecto 


o a 
N°? 53 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de Es- 


espectivos estados existentes en el Paraná 
fomentaran la guerra 
hostil contra las tropas 
e E con lo que culmi- 
e de la vu i- 

gado. samai que esas represalias lesionaran a RS peg 
enes de los residentes ingleses y franceses,] T 


[Montevideo, marzo 12 de 1846,] 
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UBLICA ORIENTAL 


ACION DE ESPAÑA 
LA REP 
DEL URUGUAY 


N? 65,,. P. 


SECCION DIPLOMATICA 


L0 


flv)]/ 


— 


1 
/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mío: el General Rosas saliendo de las vias 
de afectada moderacion que en apariencia había adoptado, 
amenaza de seguir los impulsos de su caracter naturalmen- 
te violento é inclinado á las medidas extrémas, segun verá 
V. E. por el adjunto diario con el lugar señalado en que vie- 
ne transcrita una nota del Señor Don Felipe Arána Minis- 
tro de Relaciones Exteriores de la Confederacion Argenti- 
na, á los Señores Ministros de Francia é Inglaterra en esta 
ciudad; declarandoles que sí las fuerzas Anglo-Francesas 
ecsistentes en el Paraná estimulan ó vigorizan la suble- 
vacion de Corrientes, fomentan la guerra del Paraguay, ó 
practiquen algun acto de hostilidad contra las tropas y Bu- 
ques de guerra Argentinos existentes en dicho río, el Go- 
bierno de Buenos Ayres tomará represalias contra esa con- 
ducta hostil. 

Desde el combate dela Vuelta de Obligado en la em- 
bocadura del Paraná, la guerra existe de hecho y desde 
entonces tanto las fuerzas Anglo Francesas como las Argen- 
tinas, se han hostilizado reciprocamente en muchos en- 
cuentros, y por consiguiente el motivo señalado por Rosas 
para tomar represalias ha tenido ya lugar; y como el Dic- 
tador de Buenos Ayres no tiene prisioneros ni Buques so- 
bre quienes ejercer sus represálias, es evidente que estas 
recaerán sobre los / bienes é individuos Ingleses y France- 
ses residentes en el territorio Argentino, cuya situacion vá 
á hacerse mas critica de día en día. 

Los sucésos que ván ocurriendo, confirman cuanto he 
tenido la honra de manifestar á V. E. con respecto al ca- 
racter pertinaz é inflexible de Rosas. Este no cederá nunca, 
y antes de ser vencido, dejará á los vencedores escombros 
y ruinas. La situacion de los Européos en estos Payses será 
aflictiva durante esta guerra desastrosa. La de los Españo- 
les ha obtenido algun alivio en Buenos Ayres, pues algu- 
nos logran pasaporte como Españoles, lo que antes no po- 
dian nunca conseguir; prueba de que la ida del ,Héroe,, á 
Buenos Ayres, no ha sido del todo infructuosa. 
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Dios Gue, á V. E. m“ as 


Montevidéo 12,, de Marzo de 1.846. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E, 
Su atento Seg.” Sery, 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario de] Despacho de Estado. &. &. & 


tevideo y de su solicitud de protección 
le fue concedida. ] 


[Montevideo, marzo 21 de 1846.] 


LEGACION DE ESPA 
EN LA REPUBLICA ORIENTAL 
DEL URUGUAY 


Ne 67 P. 


SECCION DIPLOMATICA 


£ dil / 


1 


/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: con fecha 11, del corri ibí 
este Señor Ministro de Relaciones Eetárioras $ o Ss 
servada; en que anunciandome la pronta llegada á este 
Puerto del General Don Fructuoso Rivera, abordo del Ber- 
gantin Español Fomento procedente de Río Janeiro, me 


secuencia de esta prevencion, me suplic 
didas oportunas al efecto. 


Contesté á dicha nota que serían satisf 
del Gobierno; para lo cual procedía desde Pin prin 
a las ordenes convenientes: é inmediatamente probing 
o Tr al Señor Comandante de la Estacion, para que 
a la llegada del Fomento tomase las disposiciones po 


A, Secretario d 
tado: informa de la llegada del General ¡A E o sa B: 


en la fragata ”Perla”, que 
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guientes y con arreglo á sus facultades, para que el Gene- 
ral Rivera no desembarcase en este Puerto y Bahía hasta 
que obtuviese el permiso de su Gobierno. 

El 18 del Corriente á la / caida de la tarde, se presentó 
á la entrada del Puerto un Bergantin Goleta que llamó la 
atencion desde luego, por la Bandera de la Republica que 
enarbolaba ademas de la Española, lo que dió lugar á creer 
que seria el „Fomento, en el que se anunciaba la venida 
del General Rivera. 

A bastante distancia de la Estacion Inglesa todabia, 
salió un bote de la fragata ,Vernon,, y se presentó á su 
costado, é inmediatamente llegó otro de la fragata de S. M. 
,Perla,,; pero antes de su llegada, el General había descen- 
dido al bote inglés y se dirigia abordo de la Vernon; pues 
informado el oficial español de sí venia el General Rivera, 
se le contestó afirmativamente, y se le dijo que despues 
de haber hablado con el oficial inglés, habia ido á ver al 
Comodoro de S. M. Británica. Despues de este acto, el Ber- 
gantín continuó al puerto esperando su libre platica al dia 
siguiente, como en efecto tuvo lugar. Entretanto, el Gene- 
ral continuaba abordo de la Vernon, y al día siguiente muy 
de mañana, su capitan se dirigió abordo de la Perla á verse 
con su Comandante el Señor Don Antonio Estrada, y le 
manifestó: que el General Rivera no habia sido extraido 
del Pavellon Español, sí no que estaba en la Vernon por su 
propia voluntad, pero que / el Gobierno de la Republica 
prohibia absolutamente su desembarco; y que sí había in- 
conveniente en que se transbordase á la Perla; el Señor 
Estrada le contestó: que desde luego podía verificarlo, pero 
de ninguna manera en clase de reclusion; pues estando ya 
bajo el pavellon inglés, de ningun modo seria admitido á 
su bordo sino con la clausula de poderse ausentar de él — 
siempre y cuando el General gustase. Sín duda á conse- 
cuencia de esta respuesta del Señor Estrada, fue conducido 
nuevamente el General Rivera á bordo del Fomento; é in- 
mediatamente, por orden del Gobierno, fue puesto dicho 
Buque en incomunicacion. Viendose el General en esta dis- 
posicion, se dirigió á esta Legacion reclamando su protec- 
cion, para ponerse á salvo á bordo de la ,,Perla,,, en los 
terminos que manifiesta la copia adjunta que tengo el ho- 
nor de acompañar á V. E.; y concedida inmediatamente 
del modo mas eficaz, al anochecer del mismo día fue trans- 
bordado á la Perla en donde permanece; y en este momen- 
to, que el tiempo lo permite, me dirijo á su bordo con el 
objeto de ver al expresado General, y despues al Señor 
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Sed de Relaciones Exteriores, con el fin de sab 

Pe /lucion que este Gobierno tenga em 
Ha por conveniente 
Las ultimas noticias 
. que se han recibido de Corri 

Seane ia N e General Urquiza á la hin t- 

4 ablendo tenido lugar nin 
armas notable, entre su Ejercito, y el Aliado ad ct 


del General Paz— Di ue. á 
pis did EA Gue. á V. E. ms a”—Montevideo 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at.” Seg." Sery.or 


Carlos Creus 


Exmo. Sor- Primer Secretario del Despacho de Estado 82--8:--8,. 


$ [0 / 


N? 55 — [Fructuoso River, arribo 
a F =o Mivera a Carlos Creus: comuni i 
ergantín español “Fomento” Y solicita lación. a sg 
ladarse a la Fragata “Perla”,] PR 


[Bergantín Fomento, marzo 19 de 1846.] 
/ Copia, Corresponde al n° 67,, P. 
O ci a Ao diez y nueve de mil ocho- 
Potenciario nombrado por el a IED E 


ne el honor de dirigirse á S. E 
r . E. el Sor Encargad 
cios de S, M. C. Don Carlos Creus, para Er T 


dir á S. E. el Sor Encar 
y gado de Negocios de S 
proteccion para ponerse á salvo á Bordo dela O 
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LA 
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cion = Fructuoso Rivera = A S. E. el Sor Encargado de 
Negocios de S.M.C. Don Carlos Creus = 


Es Copia 


P. A. de S. S. el S.t Encarga- 
do de Negocios. El Sec.” dela Legacion. 


Zambrano. 


N? 56 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de Es- 
tado: da cuenta de la llegada de una misión confidencial para- 
guaya cerca del gobierno oriental y de los ministros interventores, 
la que manifestó que su gobierno estaba decidido a continuar la 
guerra hasta obtener por parte de Rosas el reconocimiento de su 
independencia y la libre navegación del Paraná. Expresa que los 
comisionados se negaron a celebrar tratados con las naciones 
europeas, a excepción de España.] 


[Montevideo, marzo 27 de 1846.] 


ACION DE ESPAÑA 
LIC. 


REPUB 
DEL URUGUAY 


A ORIENTAL 


N? 72 P. 


SECCION DIPLOMATICA 


E U / 


/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: dias pasados llegaron á esta ciudad 
procedentes de la de la Asuncion, los Señores Don Bernar- 
do Gumersindo Jovellanos y Don Atanasio Gonzalez Agen- 
tes confidenciales del Gobierno del Paraguay cerca de este 
Gobierno y de los Ministros Interventores. La venida de 
estos Señores ha sido de resultas de haber ido de aqui me- 
ses há, un Agente de este Gobierno á la Asuncion, con ob- 
jeto de hacer presente á aquel Estado la suma utilidad que 
resultaria en que enviase aqui personas con caracter pu- 
blico y autorizadas para entrar en Tratos ó convenios pu- 
blicos, á fín de dar mas peso á la liga contra el General 
Rosas. 

Los dos Agentes Paraguayos han dado explicaciones 
bastante explicitas; asegurando que su pays no depondrá 
las armas hasta haber conseguido de Rosas ó la Confede- 
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jen e Argentina, el reconocimiento de su absoluta inde- 
pendencia y la libre navegacion del rio Paraná; pero han 


tad con la Francia é In 
glaterra, rehuirá, sín emb 
eee de celebrar Tratados, lo mismo que con toda pe 
cion, menos con la España, con la cual la opinion publi- 


Eo E PONTE comercial en aquel Mercado como en 
pacho separado tengo la honra de comunicar á V.E 


Dios / Gue — á V. E. m.’ a’, 
Montevideo 27 de Marzo de 1.846. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E, 
Su mas at.’ Seg.” Ser,” 


Carlos Creus 


Exmo- Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado &z--&r--&z-- 


N? 57 — [Carlos Creus al Prim 
er Secretario del D 
leal Con haiei de Jos agente del gobierno del Pastena 
1 onerle oficial i 
un Tratado de Paz y Amistad entre sus respectivos gobiernos que 


no pudo concretar, por carecer de carácter suficiente para en- 
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tender en esa materia, Solicita se le conceda la respectiva 
plenipotencia.] 


[Montevideo, marzo 27 de 1846.] 


CION DE ESP. 
ERO REPUBLIC 


REPUB. 
EN DEL URUGU 


AÑA 
A ORIENTAL 
AY 


Ne 73,, D. 


SECCION DIPLOMATICA 
RESERVADO. 


f [iv] / 


/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: tengo la honra de comunicar á V. E. 
que dias pasados recibi la visita del Señor D.” Bernardo 
Gumersindo Jovellanos, uno de los dos Agentes del Go- 
bierno del Paraguay cerca de esta Republica y de los Mi- 
nistros Interventores, con el objeto segun manifestó S. $. 
despues de cambiadas las primeras palabras de atencion, 
de asegurarme departe del Presidente de dicha Republica 
de los vivisimos deseos que abriga para entablar relaciones 
con España; haciendome presente el Señor Jovellanos, que 
desde luego habria trahido comunicaciones del Gefe del 
Estado del Paraguay haciendome proposiciones oficiales, si 
no hubiesen estado en la equivocada inteligencia de que 
yo era un simple Consul General sin el caracter suficiente 
para entender en estas materias. El Señor Jovellanos sen- 
tia tanto mas el error que habian padecido, en cuanto que 
el Presidente y pueblo Paraguayo tenian particular empe- 
ño en que la España fuese la primera Nacion con quien se 
celebrasen tratados, ya sea por satisfacer un sentimiento 
general de amor / y respeto hácia la antigua Metrópoli, ó 
ya para que la España se asegurase siendo la primera, en 
firmar convenios de un abundante y casi exclusivo consu- 
mo de sus articulos, en un pueblo virgen y que ofrece tan- 
tas ventajas al Comercio Europeo. 

Despues de agradecer al Señor Jovellanos los vivos 
sentimientos de afecto que S. S. manifestaba tanto en su 
nombre como en el del Presidente de la Republica del Pa- 
raguay hácia España, le manifesté que daria cuenta al Go- 
bierno de S. M, de nuestra Conferencia, y que esperaba se 
serviria autorizarme á celebrar un Tratado de Paz y Amis- 
tad con dicho Estado, siempre que el mismo aceptase las 
bases generales que el Gobierno Español habia establecido 
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para entenderse con nuestras antiguas Colonias de Ame- 
rica, que comuniqué á S. S., y encontró justas y arregla- 
das á justicia. Despues ha vuelto el Señor Jovellanos acom- 
pañado de su colega el Señor Gonzalez, y ambos me han 
hecho las mismas manifestaciones, diciendome ademas que 
habian dado cuenta de nuestras conferencias al Gobierno 
Paraguayo, y que tenian la mayor seguridad de que su Pre- 
sidente me escribiria sin tardanza, oficialmente, en este 
sentido. 

Me apre- / suro á elevar á conocimiento de V. E. este 
hecho previsto ya por mis anteriores Despachos, á fin de 
que V. E. se sirva remitirme, si lo estima conveniente, la 
correspondiente Plenipotencia y autorización para negociar 
concluir y firmar un Tratado de Reconocimiento de Paz y 
Amistad con la Republica del Paraguay, con las demas ins- 
trucciones que sean del caso; indicandome si es la voluntad 
del Gobierno de S. M. que las negociaciones se entablen 
sigan y concluyan aqui, ó si deberé trasladarme á la Ciudad 
de la Asuncion, Capital de la Republica del Paraguay, para 
firmar el Tratado que se ajuste: rogando á V. E. en este 
ultimo caso, se sirva tener presente que no podré empren- 
der este costoso viage sin estar habilitado de fondos, obli- 
gandome mi deber á hacer presente igualmente otra vez á 
V. E., que el decoro y verdadero interés del Gobierno de 
S. M. exige que: su Agente en estos payses (sea quien fue- 
re la persona á quien quepa este honor) posea mas medios 
de representarlo con dignidad y holgura de lo que me per- 
mite mi mezquino sueldo, á fin de no quedar demasiado 
obscurecido al lado de los Ministros de Francia é Inglaterra 
cuyos cuantiosos sueldos les dá campo para desenvolver 
/ mil medios de influencia, que no pueden estar en manos 
del Representante Español, mientras su dotacion no sea 
mayor. 

Dios Gue. á V. E. m" as, 


Montevideo 27, de Marzo de 1.846. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at.” Seg.” Serv. 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado &--8z--8&--. 


N? 58 — [Comunicación en Ss 

r Secretario del Despacho E 
+ pariè de las clases ilustradas del Río de 

implantar una vasta í , 

ro tanobi y combate el inglés. Opina que Españ 
probabilidades que cualquier otra nación 
cipe, si ajusta su pol 
ser, alhagar el amor prop 
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e dirigida por D. Carlos Creus al 
de Estado de S. M. Expresa que 
la Plata es partidaria 


onarquí ect e fomenta el Mi- 
5 OS Da que 1 ña tiene más 


de ver ae po ener 
1ti lan, cuyo punto principal debera 
sgae aat los intereses de los personajes 
influyentes de estas Repúblicas.] 


[Montevideo, marzo 27 de 1846.] 


N DE ESPAÑA 
A CIJBLICA ORIENTAL 
DEL URUGUAY 
N? 74 D. 


SECCION DIPLOMATICA 


/ Copia. 
Exmo. Señor. 
Existen tanto en la 
or mio: 19, 1904. 961. 
ban - pro ay pon je tal como occidental 
2760. 5301. 3790. 1084, 3611. ES 
del i Rio de la Plata numerosos e WoA 
5412 6241. 2989. 894. 803. = . 
para formar un partido con > je o 
4179. 4204. 3082. 1431, 4242. 3672. ` 
de convertir las sopia bas 
5265. 4564. 1295. 6070. 5844. 3097. E 5 
Rio de la Plata en una vasta mone A 
6241. 869. 1432. 2087. 2483. q 
Esta tendencia de una e 
6751. 1772. 1179. 5463. 5265. ae š 
parte de las clases ilustra rA Eo 
4933. 5265. 6070. ae ve 1. A > s è 
se ha ocultado 
2893. 6442. 5001. 3926. ) 782. 721. 109. Bir 
penetración de los ministros aame rg 
4349.3453. 5265. 2457. 2395. 1. g E o A 
z El de Francia la omen 


4220. 2823. 4175. 782. 
habilidad. ————— 
1540. 5008. 5305. 6753.— 


1661. 6752. 768. 5265. 
con suma discrecion 
3672. 1027. 647. 


flv] 


Al Excmo S- Pr 
&. 82. 82. Madrid 
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El de Inglaterra 
la combat i 

768. 5265. 6211. 2823. 3571 P Tsao 242 
con inquietud. ' da 
3672. 6274, — 

Si estos países 

tan 

6048. 744. 1821. 1 40 
A á ser regidos - Pg > per 
ese e: Maia 6596. 5633. 10792. 4677 1439, £ 

, una nacion tiene tanta rob: bilidad 

2483. 2886. 2581. 1248. 2747. 1092. > 


como España en ver cor 
onado 
3611. 1723. 869. 1995. 4609. 721. 1444. Ses 


en > pee sometiendo su politica 
pS Ceia ; 6148., 883. 1276. 931. 4635. 
A pr fijo y constante, siendo 
Kis = -i Le Ed 0 a 4455. 1136. 6678. 
pales unto: 
y 5265. 2457. 4931. 1661. Pei pa 
e Era propio é intereses 
EA ; à 1966. 5049. 736. 6365. 1661 
A personages influyentes que s ; 
ar: ria Ras A 1231. 5345. 
rte e las revolu- 
a 2555. 5295, 931. 994. 5265. 6070. “6136 
E k eo gobiernos  democraticos. pr Mo 
E 3 i 4866. 3097. 5457. 4669. 1241. 
El gobierno de S.M á 
e A 4866. 5265. 934, ado. 5272 
pas here a é inconvenientes ; 
S » ; . 3097. 736. 6570. 4562. 972 1 
e estas miras y dará las pa 
rod < I2: 1.2428. 3097. 1540. 5320 
> - a A estime convenientes. ` : 
pe A 5345. 1810. 1319. 4562. 972. 


Dios gue á V. E. ms a» Montevideo 27. Marzo 1846. 


Exmo. Señor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas at.* Seg.” Ser." 


l Carlos Creus 
imer Secret.” del Despacho de Estado de S. M. 
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N°? 59 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de Es- 
tado: refiere detalladamente los sucesos ocurridos en Montevideo 
a consecuencia de la llegada del General Fructuoso Rivera: la 
sublevación militar que tuvo lugar en la ciudad, la actuación de 
los ministros interventores y el desembarco del General. Confía 
en que la amistad que lo vincula al nuevo Ministro de Relaciones 
Exteriores, D. Francisco Magariños, facilitará la conclusión del 
Tratado de Paz y Amistad con el gobierno oriental.] 


[Montevideo, abril 7 de 1846,] 


CION DE ESPAÑA 
5 O REPUBLICA ORIENTAL 


DEL URUGU 


Ne 75 P. 


SECCION DIPLOMATICA 


11M/ 


Llvw)]/ 


/ Exmo. Sor— 


Muy Señor mio: el día 1° del corriente tuvo lugar una 
sublevacion militar á favor del Brigadier General Don 
Fructuoso Rivera, el cual, segun comuniqué á V. E. en mi 
despacho n°? 67, de 1° del corriente, permanecía á bordo de 
la fragata de S. M. „Perla, despues de haber arr.badn á 
este Puerto á bordo del bergantin español Fomento pro- 
cedente de Río Janeiro, y en el referido despacho indica- 
ba á V. E. todas las circunstancias que concurrieron hasta 
la solicitud del referido General para ponerse bajo la pro- 
teccion del pabellon Español. 

No desconociendo el Gobierno las simpatias que en 
esta Ciudad existen hácia la persona del General Rivera, 
y temiendo se perturvase el orden publico por la ansiedad 
en que estaban sus habitantes de saber el desenlace que 
había de tener la cuestion del desembarque del Gene- / ral 
susodicho ó su alejamiento de estas aguas, tomó las medi- 
das oportunas para sofocar por medio de la fuerza cualquier 
sintoma de insurreccion en este sentido. Al efecto, entre 
otras medidas que en semejantes casos tienen lugar, prac- 
ticó el medio de colocar el Batallon n? 4, , compuesto todo 
de negros, en el interior del Cabildo; edificio situado en la 
plaza principal de esta ciudad llamada de la Matriz y fren- 
te á la Iglesia de que toma este nombre. Este Batallon era 
el que por su disciplina y otras circunstancias inspiraba la 
mayor confianza; pero fueron frustradas las esperanzas del 
Gobierno. A la hora que he indicado, se sublevó este Ba- 
tallon victoreando al General Rivera: en vano sus oficiales 
trataron de contenerlos; los que lo intentaron fueron vic- 
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timas de la saña de sus soldados, librandose de su furor 
todos los demás, por haber desaparecido de su frente aban- 
donando sus puestos en semejante estado de indisciplina 
impo- / sible de contener, Sin duda concertados con otros 
Cuerpos y para llamar la atencion sobre el punto de reu- 
nion, empezó un fuego sumamente sostenido, disparando 
al aire y sin que hubiera habido mas victimas que las pri- 
meras que se opusieron al movimiento. En este estado se 
reunió á los sublevados toda la Legion francesa, y triun- 
fante la revolucion se aclamó por toda la Ciudad, aquella 
noche, al General Rivera. 

Permaneciendo aun alguna fuerza en la linea de de- 
fensa sin haberse pronunciado, y siendo solo la soldadesca 
la que obraba, se creía con fundamento que el Gobierno 
intentase reprimirla; pero ya el Gobierno no existía; todos 
sus miembros estaban ocultos ó refugiados en los Consula- 
dos Extrangeros, y animados los partidarios de la revolu- 
cion, fueron engrosando sus filas muchos oficiales; y para 
mantener el orden se tomaron algunas medidas gubernati- 
vas por estos y todos los individuos que / estando en pri- 
sion por su afeccion al General fueron puestos en libertad 
por los sublevados. 

La voz unanime de aclamacion al General era acompa- 
ñada con la de muera „Pacheco,, , que era el General Gefe 
de las armas; siendo muy marcada la animosidad que ha 
respirado y respira en contra de los Argentinos. 

El día 2,, estaba toda la Ciudad en poder de los suble- 
vados, excepto la Capitanía del puerto, cuya custodia esta- 
ba encomendada á un Gefe que en su defensa dió pruebas 
de un bizarro militar digno de mejor suerte. Entrada la 
mañana fue atacado este punto por los sublevados y des- 
pues de una fuerte resistencia que opuso el Coronel argen- 
tino Estibao que defendía este puerto, fue tomado y sa- 
queado por los amotinados, habiendo muerto dicho Coronel 
Estibao, dos oficiales y algunos soldados. Esta escéna fue 
presenciada por un numero considerable de botes ingleses 
y franceses que á consecuencia de la alárma estaban en el 
muelle con tropa y ma- / rineria de desembarco esperando 
las ordenes de sus Gefes; y aunque el Coronel Estibao se 
dirigió á ellos invocando su ayuda, fueron meros especta- 
dores de la catastrofe, sin duda por no tener las ordenes 

convenientes para evitarla. Las demas tropas inglesas que 
se hallan en esta plaza, no tomaron parte alguna en la con- 
tienda y permanecian en sus cuarteles, lo mismo que la 
fuerza francesa de marina que se halla desembarcada. 
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ini taban animados 
ñores Ministros Interventores es na al 
ia de que no siendo totál el movimiento rel 
el iaga la calma, y que por medio de sus yape Ea ic 
SA de los Señores Almirantes respectivos, pacima s 
ar resion su voz, serian escuchados y tal vez obe cx po 
i aap Almirantes inglés y frances se dirigier A 
p ismo dia á la plaza donde estaban reunidos los Kris x 
bronces y los negros, y tomando la puma Aa cal 
ós Lainé, arengó á sus 
E oa ienci Gobierno, que de otro modo 
obediencia al Gobierno, qt y 
iomda a ni y haciendoles otras reflexiones 
: pero todo fue inutil. : 
Eee pe tuvieron que peirers a la A aia 
i i al Gener: ivera y l 
la contestacion fue viriorede. iaca a parin ms 
i e todo esto, los 
desembarque. Sin embargo de tc EOS de 
i Interventores no consintieron > 
ep del General, y todo el dia opp aye JS qee Faje ap 
jo á i . E. 
Sublevados. ¡Dejo á la considerac log 
AERA de consternacion pa los quane pas toos 
drío de una s 
pad a a Ra i los limites de su deber! 
los lazos que la contenian en 
de embargo, debo hacerles justicia, pues Su pS 
sido ejemplar en estas circunstancias. No ha ha pee 
ní saqueos, ní se han cometido aquellos NS qu 
inherentes á / los efectos de una si e o iA AA 
iguiente día del tumúlto se co ta La 
una ERA Guardia compuesta de tropa de o 
fragata, mandada por un sio a Ss a FAAA 
el Señor Vice Consul 1) - 
a sr mas de exigirlo el decóro de su AA rage 
cion había la poderosa razon de custodiar los caudales pe 
, . 
i á la estacion. ; i . 
rante estas azarosas iS la eo e 
i i i lararse abiertamen 
liana se ha mantenido sin dec se : pos 
i tivamente que tamp 
de la revolucion, pero se sabía positiv E EE IO 
ía al Gobierno sí fuese necesario; S y 
vico á la linea de defensa de la plaza, asi como tam 
i Legion francesa. 
mien Batallon de Argentinos, era el que estaba yr ES 
Situacion mas dificil, pues obedeciendo al Gohiemo aa 
contra sí toda la demás say yá ar KE e N 
de toda la poblacion oriental que s Adra 
tancia de ser Arg 
contra ellos, por la sola circuns i ra 
j- S Sr E ; 
Los Señores Ministros Interventor 1 
pues existían algunos de sus miembros en casa del Señor 
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W. Gore Ouseley, al tercer día de la revolucion admitieron 
la dimision del Señor Pacheco, pero las exigencias conti- 
nuaron; pues ademas del deseo de que desembarcase el 
General Rivera, existía el de restablecer el Gobierno en 
los mismos terminos que el día 13,, del mes de Febrero 
ultimo; de cuyo restablecimiento era inmediata consecuen- 
cia el desembarque del General. 

Convencidos por fín el Gobierno y los Señores Minis- 
tros Interventores de que no podian contar con la fuerza 
armada para sostener al Gobierno, pues lo acreditó el Ba- 
/ tallon 3°, de linea tambien, y penetrados de la opinion 
del pueblo Oriental, trataron de conciliar todos los medios 
para poner termino á una situacion tan penosa y aflictiva 
como la en que se encontraba esta poblacion. En su conse- 
cuencia, el día 5,, se embarcó para ser destinado á Corrien- 
tes el Batallon Argentino; y tratandose de constituir un 
Gobierno, los dias 4,, 5,, y 6,, han transcurrido sín que haya 
ocurrido movimiento alguno que trastornase el orden pu- 
blico; y por fín el dia 6,, se ha nombrado Ministro de Rela- 
ciones Exteriores interino á Don Francisco Magariños, muy 
conocido en España pues fue Enviado Plenipotenciario de 
esta Republica en el año de 1.839,, para tratar del recono- 
cimiento de su Independencia; posteriormente ha sido 
/ Plenipotenciario de esta Republica en Rio Janeiro, y su 
mayor anhelo es el de ocupar el puesto de Representante 
de esta en España, pues tiene mucho afecto á los Españoles. 

Yo me prometo que estas circunstancias y las relacio- 
nes particulares que me unen á este miembro del Gobierno, 
servirán para terminar desde luego el Tratado cuyos proto- 
colos estaban ya firmados por el Señor Don Santiago Vaz- 
quez, y el cual á no ser por este incidente que todo ha 
trastornado, hubiera ya merecido la aprobacion del Cuerpo 
Legislativo. 

El Coronel D.” José Antonio Costa, ha sido nombrado 
Ministro de Guerra y Marina. 

A consecuencia de este nuevo Gobierno, ha desembar- 
cado á las once de la noche del día 6,, del corriente, el Ge- 
neral D." Fructuo- / so Rivera. 

Al concluir este Despacho debo manifestar á V. E. que 
á la media hora de haber estallado el tumulto, se presentó 
el Alferez de Navio D” Juan Antequera con 10,, soldados 
de la Guarnicion del Bergantin Héroe, y pocos minutos 
despues el Teniente de la Fragata Perla Don Ramon To- 
pete, á recibir ordenes; habiendolo verificado momentos 
antes, con el mismo objeto, el secretario de esta Legacion 
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Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho 
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i te cuando 
Viana, que se hallaba ausen 
c des recomiendo á V. E., pues 
Legacion, tuvieron que atra- 
lles inmediatas á la plaza por donde se crusa- 
e los sublevados. 


Dios / Gue. á V. E. m* a* 
Montevideo 7,, de Abril de 1.846. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas at.” Seg.” Serv.” 


Carlos Creus 


de Estado. 82--87--E1-- 


i i cho de Es- 
us al Primer Secretario del Despa! 
da farm po conducta de esa Pe a Sa noes por 
> ivera remite adjunio 9 
an PO na iental en esa oportunidad.] 


[Montevideo, abril 8 de 1846.] 


ACION DE ESPAÑA 
REPUBLICA ORIENTAL 
DEL URUGUAY 


Ne 76 P. 


SECCION DIPLOMATICA 


My 


1- con 


25,, copias—. 


/Exmo. Sor—. 


1,, del mes proximo pasado 


Muy Señor mio: cuando en 2 leal e y 


j or de elevar á conocimient a 
OOO la llegada á esta rada del a E SAA 
5 í ; > 
tuoso Rivera y las circunstancias que ES 
â i ilo á de la Fragata ,Perla,, , esta! 
á pedir un asilo á bordo de |] A ii 
i reveer la serie de compromisos y 1 
gin a da al Señor Comandante de la o y 
3 mi, por haber egercido un acto de humanidad; qu 


£Mv]1/ 


f. [2] / 


f. [2 v] / 
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bien tuvo por principal ob; á 
J pal objeto amparar á un hom 
Er y desgraciado, nos resolvimos sin reparo á elle o 
pe tambien por las vivisimas instancias del Gobierno 
y kaarna ur pea: Interventores, que no sabian 
ver sobre un hom- / bre, cuya sola. re i 
pues de haber sido devuelto . ñ o Sri 
E l por el Señor Almirante Inglés 
As ani mercante Español Fomento Aya 
venido, les causaba los mayores recelos. á à 
ex que estaba custodiado por soldados del Gobierno Sta. 
os Pe botes armados al costado del Buque i 
penas dicho General estuvo á bordo de 1 
a fragata 
pe a be M. aE iip , el Gobierno me dirigió ka La 
i ue se alejase de estas aguas, pero declaré 
escrito que no teniamos el derecho de efectuarlo pa] 


trando en una prolija argumentacion ara pr S 
biendo venido contra la expresa voluhtáa del pj 
General Rivera, á estas aguas, bajo pabellón Español, éste 
era responsable de su presencia; y de ahi deducía la obli- 
panion que tenía esta Legacion de hacerle conducir de gra- 
wa de fuerza, no solo fuera del territorio, sino llevando 
el desacato de pretender hasta que debía ser llevado á E 
dt el Bergantín »Héroe,,. E 
e apresuré á rebatir en otra estensa n 
errores que había padecido el Señor Ministro de REISAN 


dole presente, que: por el hecho de haber 1] i 
rante Inglés Inglefield al General Rivera qe? re 
gantin „Fomento, y tenido bajo / su pabellon algunas ho- 
ras dando lugar à que el Buque mercante español comuni- 
rata con la tierra y abriese el registro del cargamento, ha- 
pi cesado toda responsabilidad de la Autoridad española 

abiendose además frustrado todas las medidas que habia 
tomado el Comandante de la Estacion de S. M. para que el 
General no bajase á tierra sin la autorizacion del Gobier- 
SS Que el hecho de haver devuelto al General á bordo del 

io Fomento, no renovó la responsabilidad del Pa- 
be lón Español: puesto que el Gobierno se apresuró á en- 
viar piquetes de la guarnicion para custodiarle, situandose 
al costado del Buque y sin dejarle comunicar con nadie; y 


l 


£181/ 


£ 13 v1/ 


i 141 / 
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que sí nosotros consentimos á recogerle del ,Fomento,, 
cuando ya estaba bajo la accion y poder del Gobierno, no 
fue como consecuencia de haber venido en pabellón Espa- 
ñol, / sino como prueba de deferencia hácia el Gobierno, 
que asi nos lo rogó del modo mas encarecido: y por fin, para 
probar que estaba resuelto á no consentir ninguna intima- 
cion opuesta al buen derecho, protesté contra toda medida 
del Gobierno que tendiese á querer obligar esta Legacion 
á seguir una conducta fuera de la linea de su deber. 
Mientras duraban estas contestaciones, estalló una re- 
volucion de toda la Guarnicion de esta ciudad, (cuyos por- 
menores elevo al Superior conocimiento de V. E. con mi 
despacho n° 75.,) en favor del General Rivera; y desde 
este momento, consideraciones de otra naturaleza, de un 
caracter no menos grave, nos obligaron á no alterar la con- 
ducta que habiamos adoptado. Una soldadesca desenfre- 
nada, enteramente dueña de la Ciudad, recorría las Ca- 
/ Mes sin Gefes ni oficiales, proclamando al General Rivera 
y pidiendo su desembarque; no ignorando ninguno de ellos 
que estaba á bordo de la fragata ,,Perla,,; y el alejar en 
estas circunstancias á dicho General, era exponer á la nu- 
merosa poblacion Española, y á esta misma Legacion, á 
caer victimas del furor de los sediciosos, que naturalmente 
habrian desahogado su saña, contra los Subditos del Pabe- 
llón que les había arrebatado el objéto de su entusiasmo. 
Sin embargo, el Gobierno y los Señores Ministros In- 
terventores sin hacerse cargo de todas estas circunstancias, 
me instaban por escrito y verbalmente, sín descanso, para 
que hiciese alejar de estas aguas al General Rivera, y hasta 
llegaron á protestar unos y otros si no tomaba esta medi- 
da, en la inteligencia sin duda que / la ausencia del Gene- 
ral haria cesar los desordenes; lo que hubiera producido 
un efecto contrario, en mí sentir, aumentando las desgra- 
cias y derramamiento de sangre. 
La situacion de esta Legacion en un conflicto tan gra- 


cer al Gobierno y á los Señores Ministros Interventores, y 
la necesidad de no comprometer el honor del Pabellón ni 
la seguridad de la poblacion española consternada en me- 
dio de un tumulto en que nos veiamos tan impensadamente 
comprometidos, indiqué al Señor Comandante de la Esta- 
cion que convendría tomar un termino medio llevando en 
el Bergantín, al General, fuera de la vista y al alcance de 
poder regresar al menor aviso. Pero esta medida tambien 


f. [4 v] / 


f. [5] / 


f, [5 v.] / 


£. [6] / 
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ofrecía tropiezos, y por motivos / muy plausibles no se 
llevaron á efecto mis indicaciones. 

En este estado de cosas, el mismo Gobierno se declaró 
impotente para sofocar la rebelion; y el nuevo Ministerio 
apenas instalado expidió un decréto para autorizar el des- 
embarque del General Rivera, el cual ha sido nombrado 
General en Gefe de las tropas de la Republica, y es el per- 
sonage dominante de la situacion. 


Despues del desenlace de un estado de cosas tan alar- 
mante durante algunos dias, he tenido explicaciones amis- 
tosas con el Señor Baron Deffaudis y Monsieur W Gore 
Ouseley, y ambos, sobre todo el ultimo, me ha asegurado 
que escribiría á su Gobierno, que esta Legacion en la si- 
tuacion ardua y dificil en que la había coloca- / do un con- 
curso de incidentes á cual mas desgraciado, se habia con- 
ducido con decóro y lealtad, y nuestras relaciones siguen 
bajo el mismo pie de la mejor armonia. 


La mayor prueba de nuestra lealtad en este negocio es, 
que: nadie estaba mas interesado que nosotros en la exis- 
tencia del Gobierno Oriental conforme estaba constituido; 
pues los Protocólos del Tratado estaban ya firmados desde 
el 26,, de Marzo ultimo, y solamente faltaba poner en lim- 
pio los ejemplares del mismo, para firmarse: siendo de 
suponer que la Asamblea de Notables á donde debía pasar 
para su aprobacion, confirmaria lo hecho por el poder Eje- 
cutivo, en atencion á la mayoría de que gozaba el Gobierno 
en aquel Cuerpo. Sin embargo, en medio del conflicto ge- 
neral, se / ha firmado el Tratado de Reconocimiento, de 
Paz y Amistad, por el Señor Don Santiago Vazquez, y 
segun explicaciones del Señor Don Francisco Magariños, 
Ministro de Relaciones Exteriores, y del mismo General 
Don Fructuoso Rivera, cuya influencia en la situacion ac- 
tual es innegable, el Tratado será aprobado en todas sus 
partes por el actual Gobierno. 


A fin de que V. E. pueda enterarse, sí gusta, del curso 
de este desagradable negocio en todos sus pormenores, ele- 
vo á sus superiores manos desde el n? 1 hasta el 25, todas 
las comunicaciones que han mediado con el Gobierno y esta 
Legacion, las que han tenido lugar con los Señores Minis- 
tros Interventores, y las indicaciones oficiales al Señor Co- 
mandante de la Estacion y sus reflexio- / nes, cuyos docu- 
mentos forman la historia del hecho, y arrojarán los datos 
necesarios para que el Gobierno de S. M. forme un juicio 
sín estar sujeto á error: debiendo finalmente llamar la aten- 


cion de V. 
Señor Ministro d 
del Gobierno Oriental se m 
ducta que en es 
S. M. 
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i i nota del 

e la copia n? 25 que contiene una 
e as Daoin Exteriores, que en nombre 
anifiesta satisfecho de la con- 
ta ocasion ha observado la Legacion de 


Espero que nuestra conducta será del superior agrado 


de V. E. 


Exm 


f. [T] 


£ 11] 


o. Sor. Primer Secretario del Despacho 


Dios Gue á V. E. m” as 
Montevideo 8 de Abril de 1.846. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 5 
Su mas at.” Seg.” Serv. 


Carlos Creus 


de Estado. 82--81--8—. 


/ Corresponde al Despacho N°? 76. 


i btenido asilo 
iyos a la cuestion de haber o 
i arie Rivera a bordo de la Fragata de 
S.M. Catolica Perla 


Documento 
el general D" 


N? 61 — [Santiago Vázquez a Carlos Creus: a P afol 
del General River antin 
“Fomento”, sin au 


[Montevideo, marzo 11 de 1846.] 


¡Nr 1° 


inisterio de relaciones esteri : 
EE 11 de Marzo de 1,846. = El poriama e e 
blica acaba de saber de un modo positivo, qu AAN 
Hie ral de este Estado D” Fructuoso A sa 
ca Si roximo á embarcarse en el Bergantin oe È 
a AA debia salir de dho puerto con destin 


ste el 4, del presente mes: por consecuencia i. E 
pels de un dia á otro llegue aqui; y a in da pod 
i i ir á esta y 
no tiene permiso para venir 


presencia peligrosa perjudicaria el orden publico, sino que 


ores = Reservado = 


f [1 vw] / 
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tenia prevenciones de esperar las de este Govierno, si el 
Gavinete del Brasil resistiese su transito por el territorio 
del Imperio con direccion del Paraguay, el infraescrito 
tiene orden de su Gobierno para comunicar al Sr. d.” Carlos 
Creus encargado de Negocios nombrado de S.M. Catolica, 
este incidente, con el obgeto de que tome sus medidas para 
q’ el referido General no pueda desembarcar en este puerto 
y Bahia, hasta que obtenga el permiso necesario. 

Aunque el Govierno considera esta demanda arreglada 
y conforme con la amistad y buena inteligencia, que existe 
entre ambas naciones, sin embargo, el infraescrito añadirá, 
que los Señores Ministros Plenipotenciarios y Almirantes 
de Inglaterra, y Francia habian de antemano prevenido a 
los Representantes de sus respectivos goviernos en Janeiro, 
que no permitiesen que el referido General Rivera se em- 
barcase para este destino en Buque Frances ni Ingles; y 
aqui tienen también tomadas sus disposi- / ciones para que 


- si arribare bajo su respectivo Pabellon, sea detenido hasta 


resolucion de este Govierno. 

Este hecho penetrará al Señor Encargado de Negocios, 
de los imperiosos motivos que conducen á tomar esta pre- 
caucion provisoria mientras el govierno facilita transporte 
por agua, del General Rivera, al Paraguay, á llenar la mi- 
sion de Ministro Plenipotenciario cerca de aquel Govierno 
con que $. E. le habia distinguido. 

Por tanto espero que S.S.* accederá a su demanda, to- 
mando desde luego las disposiciones convenientes mientras 
tanto el infraescrito Ministro de relaciones esteriores, tiene 
el honor de ofrecer al Señor Encargado de negocios nom- 
brado de S.M.C.. las seguridades de su alta y distinguida 
consideracion.= Firmado Santiago Vazquez = Señor En- 
cargado de negocios nombrado de S.M. Catolica— 


N°? 62 [Carlos Creus a Santiago Vázquez: acusa recibo del oficio 

anterior y da cuenta, haber ordenado al Comandante de la Esta- 

ción Naval que tomara las medidas convenientes para satisfacer 
su solicitud.] 


[Montevideo, marzo 12 de 1846.] 
N? 2. 


Reservado — Exmo Señor = En vista de la nota que 
me ha hecho V. E. el honor de dirigirme con fha de ayer, 


f. 121 / 
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i i de la Repu- 
anifiesta que constando al Govierno 4 
o aria Brigadier General d” a EEEO As Sai 
ñ 4 bordo del Bergantin £Spe N 
od i Oriental no le per- 
bre del Govierno Ur 
a a to y bahia hasta que obtenga 
mita desembarcar en este puerto y * S o 
i 10; á comunicar a V. E. q 
el permiso necesario; me apresuro rE MO. 
j $ 1 Gefe de la estacion 
hoy mismo hé transmitido a e cidade dino 
las ordenes correspondientes, para qu e E ii 
tome las disposiciones necesarias a 1 que, 
AT la reclamacion contenida en la nota be o 
el honor de contestar.= Apae Ar TE pels cd 
i 2 de Marzo de 1846 — Exmo sr. Q. = ze 
es Ministro Secretario de Estado de relaciones esterio 
res = Firmado = Carlos Creus. 


i da: remite 
al Comandante Antonio Estrada: ri 
ps o dE Aid e dirigió el gobierno Y le ruega, impida el 
ERE desembarco del General Rivera.] 


[Montevideo, marzo 12 de 1846] 


Num? 3. 


i ñar adjunta á 
Muy Sr mio: tengo el honor de acompa 
V.S. dopis de la nota reservada que con fha de pb Sen 
ha comunicado el Govierno de A aeir Ets z 
1 Fru 
tir el desembarco / del General D" £ SO po 
i oticias positivas qu 
este puerto y bahia, que segun n pirri oa BOGES 
ivido de Rio Janeyro debe llegar de u 
a aguas procedente de aquel puerto, y abordo del 
Bergantin español “Fomento. 


nes convenientes, y con arreglo a sus facultades, para que 

dho General d."Fructuoso Rivera, ir A ario E 

i ta que obtenga el permiso de 

pat Op ies Montevideo 12 Marzo de 1846 — 

su Gobierno. Dios éz = Mon A rd asa 

Señor D” Antonio Estrada, Coman ne a 
dla Naval de S.M. en el Río de la Plata = Firmado 


Carlos Creus = 
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Num? 4, * 


N? 64 — [Carlos Creus al Comandante Antoni 
Í zar łonio E : i 
copia del oficio del General Rivera — que se pública Belo el nú. 
mero 55 — y opina, debe brindársele la protección que solicita 
en la fragata “Perla”,] 


[Montevideo, marzo 19 de 1846.] 


Numero 5. 


Montevideo 19, Marzo de 1846 a las 3 de la tarde = Ten- 
go el honor de pasar á manos de V. S. copia de la Comuni- 
cacion que con esta fha me ha dirigido el Sr General Don 
e Rivera, a la proteccion de esta legacion 

ra ponerse á salvo a 
oi e bordo de la Fragata Perla de su 

Los principios de humanidad y motivos de politi 
que V. S. tiene ya conocim,* nos ponen en el as e 
la devida / proteccion al espresado General; deviendo ad- 
vertir á V. S., que todos los gastos que tubiesen lugar du- 
rante la permanencia de este á su bordo y de las personas 
que lo acompañan, deverá formalizarlos en las cuentas del 
buque para ser satisfechos por el Gobierno de S. M., como 
lo practican los otros gobiernos con sus gefes de estacion 
respectivos en casos parecidos= (Firmado — Carlos Creus) 


Dios& = Señor D.* Antonio Estrad 
estacion Naval de S. M. rada Comandante de la 


N°? 65 — [Santiago Vázquez a Carlos Creus: lo impone 

da del General Rivera a Montevideo y lo ts Po 

el caso de que intentara conspirar y el gobierno dispusiera su 

alejamiento, estaría dispuesto a conducirlo a Río de Janeiro o 
donde deseara, fuera de cabos.] 


[Montevideo, marzo 24 de 1846.] 
Num? 6 


Ministerio de relaciones esteriores = M i 
: = Montevideo Mar- 
zo 24 de 1846 = El infraescrito ministro de relaciones este- 


* El documento anexo NO 


Rivera a Carlos Creus el 19 de 
mero 55, 


4 corresponde al oficio dirigido por Fructuoso 
marzo de 1846, que se publica bajo el nú- 


E [31 / 
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riores, tiene orden de su Gobierno para manifestar al Se- 
ñor Consul General y encargado de negocios nombrado de 
S. M. Catolica, que el General D.” Fructuoso Rivera vino á 
este puerto del de Janeiro, en terminante contravencion de 
las ordenes que se le habian comunicado, en el Bergantin 
— Goleta Español “Fomento”, y que hoy, a su solicitud, se 
encuentra asilado en la Fragata de guerra española Perla. 

La conducta, hasta aqui incierta, del referido General 
Rivera respecto de la autoridad, hace recelár el caso de 
desobediencia abierta: entonces son de presumir otras con- 
secuencias de grave altura, que reclamarian del Govierno 
todas las medidas a su alcance, para alejar de estas aguas y 
de las Costas de la republica, la persona del General: y co- 
mo antes de adaptar esas providencias, le conviene sobre 
manera el saver los medios con que puede contar para ha- 
cerlas efectivas, considera oportuno recabar del Sr Encar- 
gado de negocios esa esplicacion, acomodada al buen estado 
de relaciones entre ambas Potencias, sin mengua de las in- 
munidades que ofrece el Pabellon Español, 

Colocado el general en la clase de conspirador (si su 
desgraciada obstinacion lo llevare á ese estado), el gobierno 
se creeria con derecho á exigir su alejamiento razonable; 
y desear por lo mismo, saver si el Sor Encargado de nego- 
cios, se hallaria dispuesto á hacer uso de los medios que 
posée para volverlo á Janeiro, ó llebarlo donde quisiese 
hir con tal que fuese fuera de cabos. 

El Govierno se promete del Señor encargado de nego- 
cios, una respuesta correspondiente a las benevolencias de 
que le considera animado hácia esta Republica, y el in- 
fraescripto, al anunciarselo, reproduce la seguridad de su 
alta consideracion y distinguido aprecio = Firmado = 
Santiago Vazquez — Sr Consul Gral y encargado de nego- 
cios, nombrado, de S.M.C. 


N? 66 — [Carlos Creus a Santiago Vázquez: anuncia la actitud que 
asumirá esa legación al concretarse la reclamación del gobierno 
relativa al alejamiento del General Rivera.] 
[Montevideo, marzo 24 de 1846.] 


/ Numero. 7. 


Montevideo 24 de Marzo de 1846 — Exmo Sor = Las 
contestaciones que médian entre el Gobierno Oriental y el 
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Sor Brigadier Gener 
al D" Frutuoso Rivera h 
a esta legacion en una situacion penosa de ba de E 


ds pre co a que estas leales esplicaciones 
; reciadas por la ilustracio Emo 
Sr D. Santiago Vazquez Ministro Secretario de mki po 


guroso deber. 

3 r REEE aprovecha esta ocasion para reiterar 
; r D" Santiago Vazquez las veras de su mas alt 

consideracion = Dios & — Al Exmo Sr q» Santiago Vaz. 


quez, Ministro de R i : S 
Carlos Creus), elaciones Esteriores — (Firmado = 


f. [3 v] / 
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N? 67 — [Santiago Vázquez a Carlos Creus: opina que al General 
Rivera no podía considerársele asilado político y que esa legación 
en consecuencia no debía proporcionarle otro asilo. Expresa que 
el General había observado un silencio ominoso ante movimientos 
iumuliuarios que invocaban su nombre y que había desobedecido 
al gobierno. Reclama su alejamiento en el Bergantín de guerra 
“Héroe”, próximo a partir con destino a España.] 


[Montevideo, marzo 29 de 1846.] 


/ Numero 8. 


Ministerio de relaciones esteriores — Reservado = 
Montevideo 29 Marzo de 1846 = El Infraescripto ministro 
Secretario de estado en el Departamento de relaciones es- 
teriores, tiene orden del gobierno, para manifestar al Señor 
Ministro de S. M. Católica, que há llegado el caso previsto 
en la nota que se le dirigió con fha 23 del presente. El Go- 
bierno de la Republica debe reclamar como lo hace, de la 
manera mas positiva y como una medida urgente, el ale- 
jamiento de estas aguas del general D” Fructuoso Rivera, 
cuya presencia en ellas amaga la tranquilidad publica, y 
distrae de su egercicio los elementos de la guerra. 

No puede desconocerse la nobleza y dignidad de los 
conceptos espresados por el Señor Ministro de S. M. Cato- 
lica en su nota de 24 del presente, en la cual a la vez reco- 
noce el derecho que en estos momentos egercita el gobier- 
no de la republica: el Infraescripto, sin embargo, se permi- 
tirá observar, que el caso presente es por su naturaleza 
escepcional, y que el general Rivera no puede considerarse 
hoy como un asilado politico en la acepcion comun de la 
frase. No hay asilo, ni motivo para pretenderle cuando no 

hay persecucion: no la ha habido, ni la hay aún, por parte 
del govierno contra dicho general: los acuerdos de 17, y 21, 
y los Decretos de 28 y 29, todos del presente mes, que el 
infraescripto tiene el honor de acompañar al Señor Minis- 
tro a quien se dirige, muestran a la evidencia que no es el 
espiritu de persecucion ó castigo el que ha presidido alas 
medidas de la autoridad, sino las exigencias imprescindi- 
bles de la guerra, y la conveniencia publica. 

Bajo estos antecedentes, y atendida la conducta obser- 
vada desde la Perla por el general Rivera, cree el govierno 
que solo la extradicion violenta es la que no debe; ni tam- 
poco quiere pretender; este homenage a la dignidad del pa- 
bellon Español, satisface los respetos que se le deven, y las 
exigencias de la civilizacion: pero existiendo el hecho nota- 


f. [4] / 
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ble que desde la Fragata de Guerra Española Perla, el ge- 
neral Rivera ha observado un silencio ominoso y elocuente 
respecto de movimientos tumultuarios egecutados bajo in- 
vocacion de su nombre, y ha desovedecido las ordenes del 
gobierno, cuya autoridad no desconoce; parece evidente 
que el pabellón Español, á cuya sombra ha cometido aquel 
delito, ha contraido a la vez el compromiso de conservarle 
fuera del alcance de la autoridad a quien ofende, y el de no 
/ conservarle en estas aguas: obligacion es esta que no pue- 
de desconocer el Señor Ministro, desde que en su situacion 
presente, el referido general se hace en cada momento mas 
delincuente, poniendo en azar a la republica prevaliendose 
de su situacion escepcional. 

El testo de las resoluciones que se acompañan, mues- 
tra la situacion violenta de esta Capital, donde se han 
repetido asómos de asonadas peligrosas invocando el nom- 
bre del general, y siendo provocadas por maneios de los 
que se apellidan publicamente sus agentes: él, por su parte, 
no ha dado paso alguno ni para desconocerlos, ni para cal- 
marlos: si se obstina pues en su desobediencia, se mostrará 
por el hecho, autor ó promoveedor de esos tumúltos, y con- 
siderandolo en tal calidad, el Señor Ministro de S. M. Ca- 
tólica, cuyas relaciones de amistad con esta republica aca- 
ban de consagrarse por un tratado solemne, no puede per- 
mitir que un conspirador, cuya presencia amága la tran- 
quilidad publica, se conserve en este puerto en la Fragata 
Perla. 

Ya el Sr Ministro a quien el infraescripto se dirige, ha 
reconocido estos principios en su nota de 24 citada: pero 
previendo el inesperado é intraducible caso de que el Gene- 
ral no quiere elegir destino para alejarse, parece que pre- 
sume la obligacion de otorgarle el paso á otro asilo: es por 
eso que el Gobierno ha fijado los antecedentes que com- 
prende esta cuestion para descender a su estado practico, 
y evitar las funestas consecuencias que pudiera producir 
la equivocacion de un principio mal aplicado. 

Es evidente por lo espuesto, que su situacion no per- 
mite al general Rivera buscar asilo sino fuera del pais, ni 
debe reconocerse otro derecho, por que no es asilo el que 
buscaria el general; si lo necesitase, ya lo tiene, y tan se- 
guro é inviolable como el primero. Lo que pretenderia 
transbordandose á otra bandera, en estas aguas, seria terri- 
torio para conspirar contra el orden publico, manteniendo 
en agitacion á esta poblacion, q.* inquieta con su presencia: 
este echo es innegable, y por consecuencia no podria ni 
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ducirsele á otro asilo, ni darsele sin tavareces del moas 
h bierto una intencion evidentemente hos s y keria 
peer? Es l buenas relaciones que mantiene la Repu a 
print obeaciós amigas que tienen Sus / pabellones Eat 
al x T. negativa, por tanto, del General, á a ca 
pr ente, que no podria interpretarse sino w na 
pp el derecho al Señor Ministro, de S. M. e 
A lnle con su conocim.*, al punto a o ean 
roiroi se dirigiese un Buque de guerra PN 4 a aa dE 
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tino a los puertos de España: se presenta peh bo 
dad incuestionable y feliz para que en € ria na 
1 Rivera, sea que elija su residencia, pat 
panied le conduzca á España sin su eleccion: el g 
que le otorga una pension bastante p ay 
sistencia decente y comoda, se cree € A 
e en todos casos sea trasbordado y € e puedes 
gentin dispuesto por su parte a las erogacl 


ser necesarias. 
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D” Santiago Vazquez Ministro Secretario de 
Departamento de relaciones esteriores en ha (29 Eo 
ppdo.) relativa al general Rivera, de precisar y esclarecer 
todos los incidentes á cual mas desgraciado, que han lle- 
bado este negocio a tal punto, que es necesario ya, que 
cada cual ocupe el lugar que le corresponda, para responder 
delante de la opinion publica ó de los Gobiernos interesa- 
dos, de las desagradables resultas que el mismo negocio 
lead hai? meane el / Infraescripto no quiere perder la 
e su soluci â i 
K aa cion serå mas feliz de lọ que su actual 
} S.E. há reconocido ya, por escrito, las jus 
disposiciones que la legacion y el RAAS He T 
cion Española habian adoptado para que el General Rivera 
no desembarcase del Bergantin Goleta español “Fomento” 
y fuese por los mismos medios, en que vino, espulsado de 
estas aguas, como lo reclamaba el Gobierno Oriental, ya 
que no habia podido evitar antes este contratiempo por no 
constarle oficialmente que el gobierno Oriental se negaba 
á recibirlo. S.E. el Señor D” Santiago Vazquez, se penetró 
de la irreparable desgracia que habia ocurrido por haberse 
frustrado todas las medidas combinadas de las autoridades 
españolas por haber pasado dho General, del pavellon es- 
pañol al de Inglaterra; y por fin, tanto en sus reclamaciones 
escritas como verbales al Señor Ministro de relaciones este- 
riores, reconoció que por el hecho de haber debuelto el 
general Rivera a bordo del Bergantin español „Fomento 
despues que este buque habia sido admitido en el puerto, 
puesto en libre comunicacion con la tierra, y abierto el 
registro de su cargamento, habian desaparecido todas las 
condiciones y requisitos indispensables para que el Coman- 
dante de la estacion española pudiese atender a la recla- 
PRAT aa del gobierno, en los terminos en que estaba con- 
La legacion, pues, de España, estaba desligada de todo 
compromiso con respecto al gobierno Oriental en este asun- 
to; su deber le obligaba, desde entonces, á ser enteramente 
neutral, en el giro altamente alarmante que tomaba el ne- 
gocio, que veia con sincero sentimiento, por que miraba y 
mira con sincero interés, la tranquilidad de este pays. 
Viendo el infraescripto la afanosa situacion del gobier- 
no que espresaba S.E. con tanta elocuencia, en presencia 
de los SS.% Ministros y Almirantes Interventores, hacien- 
do cargos al Sr Almirante Ingles; el abajo firmado no pudo 
resistir por fin a los reiteradisimos ruegos de S.E. de reco- 
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ger al Sr. General Rivera del Bergantin Fomento, y trans- 
bordarlo a la fragata de S.M.C. “Perla”, para hacer cesar 
el inminente peligro de ver turbada la tranquilidad publi- 
ca; lo que verificó el infraescripto con mucho gusto, mo- 
vido por sentimientos de deferencia hacia el gobierno 
Oriental; cuando el general Rivera estaba ya bajo su ac- 
ción, y estando guardado por sus propios Soldados a bordo 
de la embarcacion mercante española; tanto mas, que esta 
medida coin-/cidió con la voluntad del general en cuestion. 
Al conceder pues un asilo al general Rivera á peticion 
del mismo gobierno oriental, no fué de ninguna manera 
como consecuencia del compromiso contrahido por haber 
venido bajo el Pabellon español, de que lo habian suelto 
hechos innegables y notórios, fue unicamente una prueba 
mas de deferencia, hácia el gobierno oriental, é hijo del 
deseo de prestarse á una medida que por de pronto hacia 
cesar la angustiosa situacion del gobierno, y daba tiempo 
para que el gobierno y el general, pudiesen con calma y de- 
tencion, atender a lo que sus respectivos deberes y las cir- 
cunstancias del pays exigian. 3 
Es indispensable, pues, que el Exmo Sr. D" Santiago 
Vazquez con el fino tacto é ilustracion que lo distingue, se 
penetre, que la circunstancia de haber venido á este puerto 
con pabellon español el general Rivera, y la de estar ahora 
refugiado á bordo de la Fragata “Perla”, son dos hechos 
distintos, independientes, y que apenas tienen una imper- 
ceptible relacion entre si, y que sus reclamaciones no han 
de estar concevidas en el sentido de hacer responsable el 
pabellon español de haber conducido á estas aguas al Ge- 
neral Rivera, sino, como el de haberse prestado gustoso en 
obsequio y á invitacion del gobierno Oriental, á amparar 
un individuo cuya presencia se habia declarado como per- 
judicial al orden publico, con el obgeto es verdad de ampa- 
rarle, pero con el obgeto no menos verdadero, de quitarle 
los medios, si en efecto los hubiese abrigado, de perturbar 
ese mismo orden publico que se creia amenazado con su 
presencia. ¿Será pues posible y razonable que se haya con- 
vertido un acto y situacion de condescendencia contrahida 
bajo la más ilimitada buena fé y a los repetidos ruegos de 
S.E. y de los Ministros Interventores, en una situacion de 
peligrosos y repugnantes compromisos? La lealtad y buena 
reputacion de S.E. y la de los SS,“ Ministros interventores, 
exigen que no se pueda abrigar ni la mas remota sospecha, 
de que la legacion de España haya incautamente cahido en 
las redes tendidas con un fin premeditado; y por lo mismo 
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que alimento la mas profunda conviccion sobre la rectitud 
de los sentimientos de S.E. y de los mismos S5.*, deseo 
ardientemente que se adopte una conducta que salve todos 
los inconvenientes, y deje en su lugar el honor y buen nom- 
bre de la nacion que tengo el honor de representar. 

En vista de los hechos, cuya reseña tengo el / honor de 
recordar á S.E., declaro formalmente, que: si aún en el 
caso de que, sí, aunque el pabellon Español fuese responsa- 
ble, como alega el gobierno, dela presencia del general Ri- 
vera en estas aguas, no reconoceria el derecho que este 
invoca, de estender esta responsabilidad hasta el punto de 
obligarnos á llevarlo ala fuerza y contra su voluntad á Eu- 
ropa, de no permitirle dé mudar de asilo aunque este lle- 
nare las mismas condiciones que el que ofrece el Español, 
mucho menos lo reconozco ahora, cuando esta responsabi- 
lidad pasó á otro pabellón, por las circunstancias espuestas. 
Nuestro deber, aun en el caso de que no hubiesen mediado 
los incidentes que descargaron la autoridad Española de 
toda responsavilidad de la venida del general Rivera á este 
pays, se reducia á celar que dicho gral no verturbase el 
sosiego publico mientras disfrutase de un asilo debajo del 
pabellon Español; y á depositarle en un punto fuera del 
territorio dela republica á eleccion del Refugiado, como 
limitaba sus pretensiones el Gobierno Oriental, segun la 
nota de S.E. de 24 del proximo pasado. 

_ No tiene inconveniente la legacion de España en asu- 
mir los mismos compromisos: pero el decoro del gobierno 
que tiene el honor de representar, no le permite admitir 
ningun otro que sea incompatible con la dignidad de la na- 
cion española; así como rechaza todo medio que la pudiere 
hacer incurrir en el peligro de trasladar, sin la seguridad 
de que sea admitido, al General Rivera, de un punto á otro, 
sin poder salir dela alternativa de distraer indefinidamente 
un buque dela armada Nacional de sus atenciones peculia- 
res, Ó la triste necesidad de trasladar contra su espresa vo- 
luntad á cerca de 3.000 leguas de su pays, á un hombre cuya 
desgracia procede por vicisitudes politicas, con menoscabo 
del (buen) nombre español. 

El infraescripto, no duda que en vista de estas leales 
esplicaciones, el gobierno oriental procederá con el mayor 
detenimiento y mesura, para limitar sus pretensiones alo 
que el buen derecho, la buena y perfecta armonia que reyna 
entre los dos payses, y el décoro de España exigen; persua- 
dido como lo debe estar, y de que reitero la seguridad, de 
que encontrará en la legacion de S.M.C. / la mas franca 
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y leal cooperacion hasta donde su deber lo permita, para 
que se obtenga el alejamiento de estas aguas del general 
Rivera y depositado en un punto fuera de Cabos: que la 
misma legacion empleará, y espera hacerlo con fruto, para 
que este resultado se obtenga perentoriamente, áfin de que 
desaparezca la causa que ha mantenido por tantos dias esta 
Ciudad en alarma é inquietud, causando graves disgustos 
al gobierno. Pero si por desgracia, y por equivocados con- 
ceptos, este negocio tomase un sesgo diferente (lo que no 
es de esperar), el infraescripto desde ahora protesta formal 
y solemnemente, contra quien haya lugar, por todos los 
daños y perjuicios que podian resultar ala numerosa po- 
blacion española residente en esta Ciudad, al Comercio 
desu pays, si se perturban las buenas relaciones politicas, 
por quererle hacer abrazar una linea de conducta, que no 
sea compatible con el honor Nacional, y su riguroso dever. 

El Infraescripto aprovecha esta ocasion para renovar 
á S.E. las seguridades de su mas alta consideracion = Exmo 
Sr D. Santiago Vazquez, Ministro Secretario de estado de 
relaciones esteriores. (Firmado) Carlos Creus. 


N? 69 — [Francisco Joaquín Muñoz a Carlos Creus: lo impone de 

la situación alarmante que reinaba en la ciudad a consecuencia 

de la llegada de Rivera y solicita, le proporcione un buque para 
trasladarlo fuera de cabos.] 


[Montevideo, abril 2 de 1846.] 
Nur? 10. 


A S.E. el Señor encargado de Negocios de S.M.C.= El 
abajo firmado Ministro de guerra, ha recibido (en anuen- 
cia del de relaciones esteriores) encargo especial de S.E. el 
Sr Presidente de la republica para dirigirse al Señor en- 
cargado de Negocios de S.M.C. llamandole su atencion so- 
bre la violenta situacion de la capital en estos momentos. 

Desde la llegada del general Rivera á estas playas, 
ha sido esta situacion cada dia más alarmante, y ha ido 
en un crecimiento ascendente, hasta que anoche estalló un 
tumulto que ha tenido y tiene en la zosobra a los habitan- 
tes de la Ciudad, y ha enlutado muchas familias. 

En esta situacion, el Señor Presidente de la republica, 
pide al Señor encargado de Negocios, que pues que el gene- 
ral Rivera se presentó en esta Rada bajo el pabellon Espa- 
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ñol, manteniéndose hoy bajo el mismo, y siendo su presen- 
cia la causa de los males que la- / mentamos, obtenga el Sr. 
encargado de negocios, de ese general el convencimiento 
de que, para restaurar la tranquilidad, es indispensable 
que se separe de estas aguas, proporcionando el Sr Encar- 
gado el Buque que deba conducirlo al punto que el espre- 
sado general elija fuera de Cabos, en el mas breve tiempo 
posible. 

Esforzar la realidad de esta necesidad, seria ofender 
el buen juicio del Señor encargado de negocios y querer 
desviar el convencimiento de hechos tan persuasivos, 

El Señor encargado, que tiene bajo su proteccion un 
considerable numero de españoles residentes en la capital, 
espera el Señor presidente, que aderira á su demanda con 
todo el interes que el caso y las circunstancias reclaman. 

Quiera el Señor Encargado recibir las protestas de 
consideracion con que tiene, en esta ocasion de repetirse 
su afmo = Firmado = Francisco Juan Muñoz = 


N? 70 — [Carlos Creus al Ministro de Guerra y Marina, Francisco 

J. Muñoz: informa que puso en conocimiento de su oficio al Co- 

mandante de la Estación Naval, que éste trató de convencer al 

General Rivera de la necesidad de su alejamiento, pero como no 
accedió a ello, no podía obligarlo por la fuerza.] 


[Montevideo, abril 3 de 1846.] 
Num? 11. 


Montevideo y Abril 3. de 1846 — Exmo Señor = El in- 
fraescripto encargado de negocios de S.M.C, recibió el dia 
2 del presente la nota, que aunque sin fha fué del mismo 
dia, de S.E. el Señor Ministro de la Guerra, en ausencia del 
de relaciones esteriores, en la cual S.E. presenta con los 
colores mas vivos la necesidad perentoria de que se alege 
de estas aguas al Sr General Rivera creyendo que con ella 
se concluiria la situacion angustiosa de esta capital. 

En el momento de recibirla el Infraescripto, dió cono- 
cimiento de su contenido al Señor Comandante de la esta- 
cion de S.M.C. uniendose álos deseos que el Señor Ministro 
me manifiesta en nombre de su gobierno, y dando las orde- 
nes para que el alejamiento del General Rivera tenga lu- 
gar siempre que el Comandante de la estacion no tenga 
Obice por su parte en virtud de los antecedentes que en 
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[Montevideo, abril 3 de 1846.] 
Num? 12 
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de producir esa detencion, y que amenazan las vidas y pro- 
piedades de todos los habitantes de esta Ciudad. 

El Gobierno espera que el Señor Ministro, no hará sor- 
do el reclamo de la humanidad, de la politica, y de la con- 
viccion de un gobierno amigo, y espera una contestacion á 
esta nota, y á las demas relativas, con la posible brevedad. 

El infraescripto aprovecha esta nueva ocasion, para sa- 
ludar al Sr Ministro de S. M. C. con su consideracion mas 
distinguida= Firmado= Santiago Vazquez= Señor Minis- 
tro de S. M. Catolica. 


N°? 72 — [Carlos Creus a Santiago Vázquez: informa que enteró 

de su reclamación al Comandante de la Estación Naval española, 

al que solicitó, dispusiera la partida de Rivera, Protesta por la 
responsabilidad que intenta atribuirse a esa legación.] 


[Montevideo, abril 3 de 1846.] 
/ Num? 13. 


Montevideo a las ocho de la noche en 3 de Abril de 
1846= El infraescripto encargado de negocios de S. M. Ca- 
tolica tiene la honra de comunicar al Exmo Señor D” San- 
tiago Vazquez Ministro Secretario de estado de relaciones 
exteriores que en virtud de la reclamacion de S. E. de esta 
fha que acaba de recibir en este momento pasa los avisos 
oportunos al comandante de la estacion Española para que 
sin perdida de tiempo, esta misma noche si esposible, ó 
mañana temprano proceda á alejar de estas aguas al Briga- 
dier general D.” Fructuoso Rivera. 

El infraescripto no desconociendo el Derecho que tie- 
ne el gobierno Oriental para protestar contra la presencia 
del general Rivera en estas aguas en momentos detanta 
alarma y agitacion, sereserva protestar asu tiempo para 
hacer recaer laresponsavibilidad aquien corresponda, por 
haber hecho que se f[rlustrasen las medidas que en un prin- 

cipio se habian adoptado por parte de la autoridad espa- 
ñola para que dicho General saliese de estas aguas sin co- 
municar con la Tierra. 

El infraescripto reitera á S. E. las veras de su mas alta 
consideracion y respeto= Dios (firmado) Carlos Creus. 
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al Comandante Antonio Estra ro I. al 
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[Montevideo, abril 3 de 1846.] 


Num? 14. 
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mande semblable, il ne jugerait pas possible de la repous- 
ser.= Vous avez d’ailleurs été témoin, comme nous, Mon- 
sieur, des graves évènements qui depuis hier soir, jusqu'a 
ces derniers moments ont si fortement menacé la sûreté 
de nos compatriotes, comme des nôtres et de tous les autres 
habitants de la ville. Les évènements wont évidemment pas 
eu d'autre cause que le voisinage du Général Rivera, et 
son éloignement peut seul offrir une garantie certaine 
qù'ils ne renaítront pas= Si donc vous pouviez faire partir 
ce Général dans le plus bref délai (cette nuit même, pour 
peu que cela fût practicable) vous rendriez certainement un 
grand service à ce pays, ainsi qu'á tous les étrangers, qui 
s'y trouvent, et pour notre / part, nous vous en serions très 

reconnaissants= 

Veuillez agréer, Monsieur, les assurances de notre hau- 

te considération= W. G. Ouseley= Baron Deffaudis= 
Monsieur Creus, Chargé d'Affaires d'Espagne. &. &. 


N? 75 — [Carlos Creus a W. Gore Ouseley y Barón Deffaudis: 

refiere cómo a la llegada del General Rivera en el “Fomento” se 

habían frustrado las medidas adoptadas por el Comandante de la 

Estación Naval española para atender a las reclamaciones del 

gobierno oriental, el por qué del pasaje de aquél a la Fragata 

“Perla”, y rechaza toda responsabilidad en los hechos que pu- 
dieran ocurrir.] 


[Montevideo, abril 2 de 1846.] 
Num? 16. 


Montevideo 2 de Abril de 1846.= El infraescripto en- 
cargado de negocios de S. M. C. tiene la honra de hacer 
presente a los Señores Baron Deffaudis, y Sir W. G. Ouse- 
ley, Ministros plenipotenciarios de Francia é Inglaterra en 
contestacion a la nota colectiva que acaban de pasarle con 
esta fecha, que por el hecho de haber pasado el Señor Ge- 
neral Rivera del Bergantin Fomento abordo de la Fragalta] 
de S. M. B. “Vernon”, á requisicion del Señor Almirante 
Inglefield, dando lugar a que el Bergantin Fomento comu- 
nicase con la tierra, y habriese el Registro desu cargamen- 
to, f[r]justraron todas las medidas que habia adoptado el 
Comandante de la Estacion Española, para atender la re- 
clamacion del Gobierno Oriental, en el sentido y terminos 
que S. S. E. E. alegan en la precitada nota: que por este 
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Ll y serios compromisos 5 qe AS El dee 

hos independientes de su voluntad. Edd 
een to, protesta del modo mas formal y apro 
cc Ba a lugar por todos los daños y grav Ara 
a coll negocio pueda tener, sin que es 0 
imp la mas eficaz y leal voluntad paca ap dea 
e Ta peA eficaces gestiones para conducirlo a 
at i ocasion, para presentar 

q nano pte i consideracion, y Ari 
e E R los Sres Ministros Plenipotencan S E 
peto E Inglaterra Señores Baron Deffaudis, y Sr W- 


Gore Ouseley= (Firmado) Calos Creus. 


PA 


Ó i Creus: 
[W. Gore Ouseley y el Baron Deffaudis e oa 
GÍA abilizan por las consecuencias que puc! e 
= ata la permanencia de Rivera en Montevid: 


[Montevideo, abril 4 de 1846.] 


Num? 17. 


e nt 
Montevideo 4 avril 1846= Les o a eo e 
int que Monsieur le Chargé d Affaires Ena cis 
bes pe. très sérieuse considération. lā eai pamerane 
ont eu l'honneur de lui adresser, priar arh her “3 


iet du Général Rivera. — Cependant y pod cae 
l e à cette comunication; et si | ti 
full la présence du Général Rivera sur ora 
en r her et aujourd'hui, la o e a 
rate cependant étre assurée que par son ear e 
pe SD: qn état de choses, les Soussignés, c zein 
ele o dé leur propre responsabilité, ne saural 

par le 


rs 


f. [10] 
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Monsieur Creus les assurances d 


f [10 v] / 
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creado una situacion tan angustiosa como la que hoy existe, 
y que puede refluir de un modo tan funesto sobre la nu- 
merosa poblacion española: esto no obstante, asegura á 
S S E E. que no dejará de emplear las mas eficaces gestio- 
nes, para que este negocio tenga la solucion mas feliz, ó 
que sea mas conforme con los deberes de todos, remitiendo 
porfin la / adjunta contestacion á la primera nota de SS. EE. 
de 2 del corriente que por la agitacion enque seha vivido 
estos dias, ha conservado cerrada y sellada desde su fha. 

El abajo firmado aprovecha de esta mera ocasion para 
renovar á S.S. E.E. los Sres Ministros las seguridades de su 
mas alta consideracion= Dios & Exmos Sres Baron Deffau- 
dis y Sir W Gore Ouseley, Ministros plenipotenciarios de 
Francia é Inglaterra (Firmado) Carlos Creus, 


N? 78 — [Antonio Estrada a Carlos Creus: historia los aconteci- 
mientos que tuvieron lugar a consecuencia de la llegada del Ge- 
neral Rivera. Expresa que el gobierno de Montevideo, que soli- 
citó se le diera asilo, parecía considerar a la estación española 
como una prisión a su disposición. Señala que si las fuerzas inter- 
yentoras no habían intentado sostener al gobierno de Montevideo, 
no podía éste pretender protección de la estación española, cuya 
única obligación era defender a sus compatriotas, Rechaza toda 
responsabilidad en los hechos ocurridos en la ciudad y le pide, 
transmita al gobierno, que el General Rivera le aseguró, no bajaría 
a tierra mientras estuviera bajo la protección del pabellón español.] 


[Montevideo, abril 4 de 1846.] 


Num? 19. 


Fragata Perla= Hé recibido el oficio de VS, en que me 
incluye una nota del gobierno Oriental en la que exige de 
un modo bien estraño, que de grado ó por fuerza se haga 
alejar de estas aguas al general Rivera, haciendo recaer 
toda responsavilidad de los acontecimientos que se han su- 
cedido en la Capital, y de que ellos han sido causa, sobre 
esa legacion y de la autoridad que se oponga a sus ordenes. 

Sino fuera por las delicadas y criticas circunstancias 
en que se halla el gobierno, estoy persuadido que VS. no 
hubiera recibido esa nota, ó alo menos, no mela hubiera 
trasladado; pero pues que VS. ha crehido conveniente ha- 
cerlo hoy con los echos que son bien publicos y notorios á 


contestarlos. 


£ 10 / 
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Cuando el general Rivera llegó á estas aguas en el 
bergantin Fomento, fué llebado abordo de la Fragata del 
Almirante Ingles, donde permaneció aquella noche, y por 
la mañana regresó al Fomento donde fué dueño de hacer 
lo que quisiera hasta que mandara tropa el gobierno Orien- 
tal, para que no desembarcase; en este caso estaba en po- 
der del mismo gobierno el general, pues que podia haber 
estraido con la sola circunstancia de que el Consul Español 
hubiera presenciado que no se hacia agravio alos subditos 
españoles. 

El Gobierno Oriental en este caso en lugar de / asegu- 
rarse del general, que segun el, es la causa de los trastornos 
dela capital; rogó y suplicó a VS. que se le diera un asilo 
bajo el pabellon español y como el mismo general tambien 
lo deseaba, VS. no tubo inconveniente en acceder á ello; 
apenas estubo bajo nuestro Pabellon empesaron las exigen- 
cias de este gobierno para alejar el general de estas aguas, 
llegando el desacato de exigir de V.S. que de grado ó por 
fuerza se alejase de estas aguas á un general que podian 
tener en su poder si hubieran querido: sin duda el gobierno 
Oriental hubo de creer que la estacion española era una 

prision que tenian á su disposicion para mandar á ella ba- 
jo el nombre de arrestados, los que no le acomodasen tener 
en tierra y poder disponer de ellos a su antojo; si hasi lo 
há creido es preciso que se desengañe y tenga entendido 
que los buques de guerra de S. M. C. mientras tienen su 
pabellon hizado, no permiten exigencias estrañas y si le 
llegan atener que arriarlo por fuerzas muy superiores, es 
cuando han dejado bien puesto el honor de las armas de 
Castilla. Es tanto mas estraño que se hayan dirigido á V.S. 
con la nota de que (se) trata, cuando el mismo Almirante 
Ingles me há dicho sobre el alcazar de esta Fragata que 
no se encontraba con derecho para detener al general, es 
tambien bien cierto que las fuerzas de los poderes inter- 
ventores han sido frios espectadores de la sangre que há 
corrido en la Capitania del puerto, y estos sin duda por que 
no se creian con derecho á usar de ella para sostener el go- 
bierno de Montevideo contra los enemigos que tiene dentro 
de sus mismos muros; pues si asi piensan y obran los pode- 
res interventores que a la paz del mundo han dicho que 
benian a pacificar estos paises ¿con que derecho el gobierno 
oriental exige de nosotros que usemos de la fuerza para 


f. [11 y.] / sostenerlo, cuando nuestra / mision en estas aguas es de- 


fender nuestros compatriotas y ser enteramente estraños 
alas discordias cibiles de estos paises? y de que modo 


exsige nues 
haga traicion al que Se h 1 
conduzcamos contra su vO 


£ [12] / 
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j idiendo que 
i el gobierno pidien 

xap gearra t bajo nra proteccion y lo 

untad á paises lejanos: pb 

Esta es la verdad de todo lo ocurrido por la os 

bo disfrazar con palabras y frases que por, 

due sean, no barian nunca 4 

Concluye las notas del Señ 


i contra V.S. y. > 
a Peoi po de Montevideo y sus consecuen: 
e lo 


a ne 
e hranquilo en la seguridad de e rá, Sm ed 
mi parte rechazo, del mismo modo que V» ias marea 
pate pae de las desgracias g> pa E ce 
«ondo la satisfaccion que tanto esa 1 es 
bno presentarnos ante la ie aer e 
ues que hemos obrado co cable para 

Apia estraño para nosotros, como e 
ia ision que nuestro gobierno nos ha co ed 
ya uede VS. asegurar al gobierno q zeby 

Por lo demas ~ S. se ha visto precisado á den A 3 
de ol g ae ae su propia voluntad me rogo die hrii 
e E que no bajaria a tierra apio pops 
e 4 sanai del pabellon Español. En e aa 
pas eta ae ue mientras VS. no me lo prev pa 
oa Del an modo que si me dice que quie e 
e roes ab Ilon, no me encuentro con razon, ni a 
pelo aio do > Dios & A bordo de la T n 
fond p de Montevideo 4 4 Abril de br 
tono Estrada= Señor Encargado de Neg 

o~ 


Consul general de S. M. C. 


A e 


y r e 
Creus al Ministro de Relaciones Exteriores 


o pales copia del oficio anterior.] 


[Montevideo, abril 5 de 1846.] 


/ Num. 20. 
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a la escitacion para que procurase alejar de estas aguas al 
general Rivera, y por la cual verá S. E. las razones que 


alega dho comandante, para resistir por ahora a dar cum- 
plimiento a los deseos del gobierno. 


El infraescripto á pesar de ver ya inutilizada su inter- 
vencion oficial en este desgraciadisimo negocio, continuará 
con la mas sincera lealtad á practicar activisimas gestiones, 
sin tener otra cosa presente que la necesidad de subordinar 
todas las consideraciones al exclusivo obgeto de quitar todo 
pretesto para hacer cesar la peligrosa y desgraciada situa- 
cion enque vivimos, y dela cual y, su duracion todos, no ten- 
dremos mas que lamentar males. 


El susodicho aprovecha de esta nueva ocasion, para sa- 
ludarle con la mas alta consideracion y aprecio= Dios & = 
Al Señor Ministro Secretario de estado de relaciones este- 
riores (Firmado) Carlos Creus. 


N°? 80 — [Fructuoso Rivera a Carlos Creus: solicita se le haga con- 
ducir a la ciudad por haber cesado los motivos que habian de- 
terminado su asilo.] 


[Montevideo, abril 6 de 1846.] 


Numero. 21. 


Señor= Habiendo terminado el motivo que dió lugar 
para pedir un asilo de mi persona bajo el pabellon de 
S. M. C. como lo hice de oficio en fecha 19 del pasado, y 
que generosamente me fué dispensado por V. S. y por el 
digno Comandante de esta Fragata, donde he sido tratado 
con consideraciones distinguidas por todos los gefes, S. S. 
Oficiales, y hasta por la tropa, alos que seré eternamente 
agradecido. 

Ahora solo me resta pedir á VS. se digne hacerme con- 
ducir a la Ciudad, para presentarme ami Gobierno añadien- 
do que nada me será mas satisfactorio que el tener una oca- 
sion favorable en que poder demostrar á el Gobierno de 
S. M.C. y a la digna Nacion Española que save valorar su 
dignidad, y sus principios= Dios & A bordo de la fragata 
Perla al ancla en la Rada de Montevideo á 6 de Abril de 
1846= Firmado= Fructuoso Rivera= Al Señor D.” Carlos 


Creus encargado de negocios de España, cerca del Gobierno 
de la Republica del Uruguay 


mv, al registro na- / cion 
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ma . d 
po el que se aut riza al al Rivera a desembarcar.] 
decreto x o: Gener 


[Montevideo, abril 6 de 1846.] 


Num? 22 Pool 
j i — Montevideo 

AA Do Secretario pete 
] adjuntar 
Relaciones Esteriores, tiene el Sone na En E 

ES be Encargado de negocios de S. A aiet PEE ia 

priui to, copia legalizada del decre a LA 

O pedido el Gobierno, por el cual el g 

cha ha esp 0 


ili jar a tierra. ME 
queda habilitado PoS uda al Señor encargado con su 
i 


p m d peen g El 


Ministerio de 
zo 6 de 1846= El infraescript 


A 


1 General 
[Decreto del Poder Ejecutivo que autoriza al 


> Fructuoso Rivera a bajar a tierra.] 
(Montevideo, abril 6 de 1846.] 


Numero 22. Bis. 


- 11 
: — Montevideo Abri 
zae : laciones esteriores e OA 
Ministerio de hores Presidente de la republica: ha 
6 de 1846= Copla do las circunstancias q 


derando que han desaparo ia por el Consejo de estado 


las resoluciones propu 17 de Marzo ultimo, por 
* adoptadas por el gobierno, daie Brigadier General Don 


rariamente del país, 
Capital es exigida por cani 
consiguiente conforme con 


tereses de la Nacion acuerda 


lucio 
dan sin efecto ni valor alguno, las reso 


das por el go 
io de estado y aproba 

or el METÍ ultimo, relativas 2 la pi fr 
obs Hoè General D” Fructuoso Rivera- 
Briga 


cuencia, está desde ahora habilita 


en posesion de todos sus derechos y P 


i on e, Y 
Comuníquese a aenar ema nian Pa Bear- E a 
En ómuencia del oficial mayor— 
o BaS Firmado= Alberto Flangini. 
e R: E*= 
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lo autoriza a permitir 


[Montevideo, abril 6 de 1846.] 
Num? 23. 


raión 6 de Abril de 1846, — Muy Señor mio: H 
poe rien as circunstancias que obligaron al kams 
pi Ao general D." Fructuoso Rivera, a b F 
o de la fragata Perla, puede VS permitir sa e 
p su sa- 


lida y facilitarle un : 
do S. E. guste. a embarcación para bajar a tierra cuan- 


me el un negocio Ó 
tos disgustos y que los amenazaba SES peseta Po 

, e- 

mo lo elevaré al 
casion ha sabido Vs. dur 
distinguen á un gefe lea] 
de desviar de la linea del 


nos habian colocado (9) 
. . 7 1 í 
Sivas gracias= Dios k Saa » 


mand.* q i 
apa: e la estacion naval de $. 


N? 84 — [Carlos Cre 
us a Fructuoso Ri $ 
cha E le le comunica que puede 
[Montevideo, abril 6 de 1846.] 
Num? 24, 


, 


anunciarle que el gobierno Orien- 
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poderosamente á un desenlace mas satisfacto- / rio de lo 
que prometia un negocio tan complicado. Las deferencias 
y atenciones que han tributado á V, E. los oficiales de la 
Perla prueban a la vez que el infortunio no les impide apre- 
ciar devidamente al que lo sufre sin merecerlo y que no 
olvidan el afecto que en todos tiempos ha dispensado V. E. 
á nuestros paysanos. Yo por mi parte aseguro á VE, que 
mi satisfaccion será completa cuando vea, como no dudo, 
que SE. empleará todo su influjo para cerrar la puerta á 
toda persecucion, siguiendo los actuales impulsos de su no- 
ble caracter.= Aprovecho & A Exmo Señor Brigadier Ge- 
neral D” Fructuoso Rivera. (Firmado) Carlos Creus. 


f. [13] / 


N? 85 — [Francisco Magariños a Carlos Creus: aprueba su con- 
ducta y la del Comandante de la Estación Naval española.] 


[Montevideo, abril 11 de 1846.] 


Num? 25. 


Ministerio de relaciones esteriores= Montevideo Abril 
11 de 1846= El infraescripto, ministro Secretario de estado 
en el Despacho de relaciones esteriores, ha recibido orden 
del gobierno de la republica para manifestar al Señor D” 
Carlos Creus, encargado de negocios, y Consul general de 
S. M. la Reyna de España, que habiendo venido á tierra el 
general Rivera, por una resolucion acordada con posterio- 
ridad alas exigencias para que dieron merito los sucesos 
harto lamentables, por que ha pasado esta capital, su termi- 
nacion, no solo no ha dejado ninguna clase de prevencion, 
a la conducta observada por el Señor encargado de nego- 
cios, sino que el gobierno está satisfecho de ella, y de la 
que tubo el Señor Comandante de la estacion Naval en es- 
tas aguas, pues há contribuido para que se evitasen otros 
males que la situacion pudo producir, si hubiesen obrado 
con menos circunspecion. 

En su consecuencia, el infraescripto se complace en re- 
producir la espresion de ese sentimiento al Señor Encar- 
gado de negocios de S. M. la reyna de España, y recomen- 
darle que lo haga saver al Señor Comandante de la esta- 

f. [13 y.] / cion naval, siendo satisfactorio aprovechar / esta ocasion 
para saludarlo con su mayor consideracion, y distinguido 
aprecio.= Firmado= Fran.” Magariños= Al Señor Don 
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Carlos Creus, encargado de negocios y Consul gral de S. M 
Catolica. 


Son Copias— 


[Rúbrica de Carlos Creus.] 


N? 86 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de Es- 

tado: informa haber firmado con el ex Ministro Santiago Vázquez 

el Tratado de Paz y Amistad, que fecharon en 26 de marzo, y 

que el nuevo gobierno oriental le había asegurado que sería reli- 
giosamenie respetado.] 


[Montevideo, abril 11 de 1846.] 


LEGACION DE ESPAÑA 
LA UBLI 


REP A ORIENTAL 
DEL URUGUAY 


N? 77 D— 


SECCION DIPLOMATICA 


r NI 


f. [l v] / 


1 
/ Exmo. Sor— 


Muy Señor mio: Tengo la satisfaccion de anunciar á 
V. E. que por fin ha sido firmado el Tratado de Paz y 
Amistad que el Gobierno de S. M. me habia encargado de 
negociar con esta República, el cual ha sido admitido y fir- 
mado segun el proyecto que presenté á este Gobierno y de 
que remití copia á V. E. en mi Despacho n? 6 sin mas altera- 
cion que la adicion de las palabras derechos y acciones 
despues de la palabra terrenos al final del articulo 2”: adi- 
cion que no resistí por no ser mas que una repeticion de la 
misma clausula consignada en el articulo 1° como observará 
V. E. por el protocolo que tengo el honor de incluir á V, E. 
en copia. 

El mismo dia en que se firmaron los protocolos, estalló 
la revolucion que causó la caida del Señor Ministro que 
negoció el tratado como Plenipotenciario del Gobierno 
Oriental, sin que hubiese habido tiempo para ponerlo en 
limpio; y antes de ayer, en el lugar oculto en donde se 
mantiene el señor Don Santiago Vazquez, firmamos el Tra- 
tado que lleva la fecha de 26 de Marzo, dia en que se 
/ concluyó. 
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Tanto el Señor General Rivera, como el nueyo Minis- 
tro de Negocios Extrangeros y varios Senadores y Diputa- 
dos influyentes, me han asegurado que el Tratado seria 
religiosamente respetado. 

Dentro algunos dias espero poder despachar el Ber- 
gantin de guerra Héroe con el Tratado y Protocolo, y algu- 
nas comunicaciones de interes. 

Dios Gue á V. E. m a.* 


Montevideo 11 de Abril de 1.846. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas at.” Seg.” Serv.* 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &. éz. 8z. 


N? 87 — [Protocolo del Tratado de Paz y Amistad suscrito por los 
Plenipotenciarios de España y la República Oriental del Uruguay.] 


[Montevideo, marzo 26 de 1846.] 
/ Copia. 
Corresponde al número 77 D. 


Habiendo manifestado el Exmo. Sor Don Santiago Vaz- 
quez, Ministro Secretario de Estado de Relaciones Exterio- 
res de la Republica Oriental del Uruguay en nota de 25 del 
corriente mes de Marzo de 1.846 al Señor Don Carlos Creus 
Plenipotenciario nombrado por 5. M. Católica para ajustar 
un Tratado de Paz y Amistad con el Gobierno de dicha Re- 
publica, que este se hallaba habilitado para poder abrir ne- 
gociaciones sobre el referido Tratado de Paz y Amistad 
propuesto por el Señor Encargado de Negocios de S. M. 
Católica en nota de 28 de Octubre proximo pasado, y que 
S. E. había sido nombrado Plenipotenciario para la nego- 
ciacion del mencionado Tratado por S. E. el Señor Presi- 
dente de la Republica y previniendole que si no tenia in- 
conveniente esperaba su asistencia al siguiente dia en su 
despacho y á la hora de las tres de la tarde: llegada en 
efecto esta hora, y habiendose presentado en la Secretaria 


£ [Ll v.]/ 


f. [2] / 
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de Relaciones Exteriores el Señor Don Carlos Creus acom- 
pañado del Secretario de Legacion Don José Zambrano y 
Viana, é introducido en el despacho del Señor Ministro, 
se llamó tambien al Señor Don Alberto Flangini, oficial 
de la misma Secretaria, para que actuase como Secretario: 
y habiendo sido exhibidas y reconocidas las Plenipotencias 
respectivas, y siendo visto encontrarse en / debida forma, 
se procedió desde luego á la lectura del proyecto de Tra- 
tado de Paz y Amistad que el Gobierno de S. M. Católica 
presenta por medio de su Plenipotenciario al de la Repu- 
blica Oriental del Uruguay, en substitucion del que se fir- 
mó en Madrid en 9 de Octubre de 1.841. 

Bien enterado el Señor Ministro Plenipotenciario del 
Gobierno de la Republica Oriental del Uruguay del conte- 
nido de todos y cada uno de sus articulos, convino en todas 
sus partes, mereciendo por lo tanto su mas completa apro- 
bacion: con sola la diferencia del aumento de una clausula 


artículo 1°: y dando por terminada la Conferencia, convi- 
nieron dichos Señores Plenipotenciarios en que se sacaran 
copias por cuadruplicado del Tratado que dan por con- 
cluido y firmado hoy, y por cuadruplicado de este proto- 
colo, que igualmente queda terminado en el dia veinte y 
seis del mes de Marzo de mil ochocientos cuarenta y seis. 
El Plenipotenciario de S. M. Católica — Rubricado= Carlos 
Creus= El Secretario de Legacion= Rubricado= José 
Zambrano y Viana—= El Plenipotenciario de la Republica 
Oriental= Rubricado = Santiago Vazquez. El Secreta- 
rio / de Legacion de la Republica Oriental del Uruguay.= 
Rubricado = Alberto Flangini. 


Es Copia. 
[Rúbrica de Carlos Creus.] 


N? 88 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de Es- 

lado: comunica la designación de Gore Ouseley como Ministro 

Plenipotenciario cerca del gobierno oriental y la del Barón Def- 
faudis como Consejero de Estado honorario.] 


[Montevideo, abril 12 de 1846.] 


EN 
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LEGACION DE ESPAÑA 
LA REPUBLICA 
DEL URUGUAY 


N9 79 P. 


ORIENTAL 


SECCION DIPLOMATICA 


f. [1] / 


/ Exmo. Sor— 


eñor mio: El Señor W. Gore Ouseley que vino 
al pá Plata como Ministro Plenipotenciario de S. M. 
Britanica cerca dela Confederacion Argentina, y De Ga 
de en Montevideo desde que cortó sus relaciones ip 58 
máticas con el General Rosas, acaba de recibir el nom + 
miento de Ministro Plenipotenciario, con mision dare ; 
cerca de este Gobierno. Este paso del Gobierno Inglés, Aaye 
el doble objeto de dar una muestra de agrado al rA 
Ouseley por la conducta que ha observado en las pa 
cadísimas cuestiones del Plata, y una nueva prueba á e 
Gobierno del interés que la Gran Bretaña le manifiesta. 

El Señor Baron Deffaudis ha sido igualmente npr 
ciado con el nombramiento de Consejero de Estado pag 
rario, en demostracion de la plena aprobacion de +4 
bierno, por su modo de conducirse en la misma cuestion. 

i ue. á V. E. m5 a’ 
Ep a 12,, de Abril de 1.846. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su at.” Seg.” Serv.” 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. 8z--8--8— 


i i 1 Despacho de Es- 
— [Carlos Creus al Primer Secretario de y 

2 pr sobre los acontecimientos ocurridos en el Río e La 
Plata a partir de 1840: pa pora rr Do = 
finalizó con la firma de ra au- a 

a del General Oribe a ls Sp ea A sie e, Mos 
tevideo y la intervención ang. o-francesa ; Eres Lea 
bierno de Montevideo, Se refiere a los 1 x 

paee rang pr Inglaterra y a Francia a enviar la fre a 
seley-Deffaudis. Expresa que éstos, que aparentan + 

se tienen una desconfianza recíproca.) 


[Montevideo, abril 20 de 1846.] 
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LEGACION DE ESP 
EN LA REPUBLICA ORIENTAL 
Y 


DEL URUGUA 


N? 81,, P. 


SECCION DIPLOMATICA 
MUY RESERVADO 


£ Ty 


E [1 y]/ 


f. [2] / 


/ Exmo. Sor. 


rivales i í 
, Enclerran algunos arcános que no podía revelar á 


Las interminables i 
; querellas de U: 
cuyas doctrinas y miras politicas aeiia 


bre todo, al General Rivera 

de ,,500.000,, francos detingas 
este estado de cosas, ocurrió i 
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por la Francia; y el Almirante Mackau fue acusado publi- 
camente, con injusticia sin duda, de haber sido ganado por 
el oro de Rosas; y en una entrevista que aquel tuvo con el 
General Rivera en Montevideo, antes de regresar á Europa, 
fue herido con algunas expresiones injuriosas que pronun- 
ció el poco precavido Gaucho; palabras que quizás tendrán 
una influencia funesta para la suerte de este pays. 

La Inglaterra en todos estos sucesos hizo en aparien- 
cia el papel de neutral / pero en realidad, segun la opinion 
general, urdió sordamente todos los medios necesarios para 
frustrar y hacer malograr las operaciones de los Agentes 
politicos y Gefes militares franceses. 

Entretanto, el convenio Mackau produjo los efectos 
que los enemigos de Rosas temian. Apenas desembarazado 
este de los Franceses, hizo invadir el territorio de esta Re- 
publica con un Ejercito numeroso con el General Oribe á 
su frente, que en vano ha tratado de resistir este debil Es- 
tado; y en una lucha que se ha prolongado 3,, años, ha 
perdido su territorio, con la sola exclusion de su Capital, 
despues de haber visto deshechas todas las fuerzas que ha- 
bia logrado organizar. La misma Capital habria ya sucum- 
bido, si una numerosa poblacion francesa é Italiana no hu- 
biesen tomado las armas para su propia defensa. 

Durante el curso de esta guerra, no ha cesado el Es- 
tado Oriental de reclamar de la Francia su apoyo é inter- 
vencion; fundando sus reclamaciones en la misma obscura 
y ambigua redaccion del articulo del Convenio Mackau, 
que asegura su independencia: pero la Francia ha rechaza- 
do siempre tales reclamaciones, alegando que á nada estaba 
obligada; y por el contrario, mandó á estas aguas al Con- 
tra Almirante Vizconde Lainé con fuerzas respetables, con 
ordenes terminantes para que desarmase la Legion fran- 
cesa, que era el Cuerpo que constituia la fuerza mas nume- 
rosa de esta Guarnicion. 

Una politica que llevaba el sello de tan marcado des- 
vio, por parte de la Francia, en dar el menor apoyo á esta 
Republica en una lucha tan desigual, en la que en cierto 
modo habia sido arrastrada por la misma Francia, teniendo 
por fin / una numerosisima poblacion francesa tan com- 
prometida en su causa, era atribuido, por unos, á la oposi- 
cion secréta de la Inglaterra que no queria permitir que la 
Francia se entrometiese, sola, en los negocios de un pays 
que encerraba numerosos elementos para darle decidida 
preponderancia; y, quizás, la posibilidad de establecer un 
Principe de la casa de Orleans, convirtiendo en Monarquia 


f. [3 v.] / 


f [4] / 
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citivos que habian puesto á su disposicion, eran ineficaces: 
y no cesan de clamar por el envio de un Cuerpo de Ejercito. 
Hasta ahora no han recibido contestaciones completa- 
mente satisfactorias, aunque la conducta que han obser- 
vado ha sido aprobada por sus respectivos Gobiernos. Esta 
oscilacion de los dos Gobiernos en acceder á los reiterados 
y uni- / formes pedidos de sus Agentes respectivos, se atri- 
buye generalmente á las intrigas de Rosas; que derrama 
dinero á manos llenas á sus Agentes, que intrigan en Lon- 
dres y en Paris, y á la mala voluntad del Ministro Mackau, 
ligado por afecciones é intereses, segun la opinion de mu- 
chos, con el Dictador de Buenos- Ayres; pero en mi opi- 
nion, este embarazo de los Gabinetes de Londres y Paris, 
depende principalmente del recélo mútuo de emprender 
operaciones sobre mayor escála, por temor de proporcionar 
una nacion á otra demasiados elementos de asegurar sus 
miras ulteriores, que se han adivinado reciprocamente. 
Observando con mucho detenimiento y estudio la mar- 
cha de los Señores Mi- / nistros de Francia é Inglaterra re- 
sidentes en Montevideo, y considerandolos como la expre- 
sión fiel de los pensamientos de sus respectivos Gobiernos, 
se ven muchos incidentes que revélan los temores de sus 
mandatarios. Unidos cordialmente, marchan de común 
acuerdo siempre que se trata de emprender operaciones 
hostiles contra Rosas, ó á dictar medidas salvadoras de la 
independencia de esta Republica; pero á menúdo surgen 
incidentes que revelan cierta inquietud en el interior de 
los animos; y se asoman zélos, que dan lugar á creer que no 
existe toda la confianza en las miras reciprocas; notandose 
en el Ministro Inglés decidida oposicion á toda providencia 
que tenga por fin el dar los colores nacionales de Francia 
/á los Cuerpos franceses que militan hoy con los de este 
pays; y en el de Francia, cierto despecho en que éste no 
sea docil, como de costumbre, á sostener las medidas que 
mantengan en el poder á los hombres enteramente favora- 
bles á la politica del Gabinete Francés; y ambos, de cuando 
en cuando, no dejan de manifestar inquietud sobre nuestra 
aparicion en este terréno, en donde nuestra presencia pue- 
de frustrar muchas miras y proyectos: á pesar de que hasta 
ahora no hayan tratado de oponerse á ninguna de mis ges- 
tiones, para dejar bien establecida la buena armonia de 
los dos payses. 
Esta situacion delica- / da de los Ministros de Francia 
é Inglaterra, se ha complicado mas con la llegada del Gene- 
ral Rivera, por las razones que con estension tendré el ho- 
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que guarnecen esta Ciudad. Esperaban los Ministros Inter- 
ventóres, que en virtud de la buena armonía y union que 
reynaba entre ellos y el Ministerio Vazquez, se animarían 
sus Gobiernos á apoyar con los refuerzos necesarios una 
situacion compacta que debía satisfacer sus miras. Pero la 
aparicion en esta Rada del General Don Fructuoso Rivera, 
á bordo de un Buque Español, trastornó todas sus miras y 
les causó la mayor alarma. 

El Ministro Inglés tenía indicado en sus instrucciones, 
que: en el caso que el General Rosas entrase en negociacio- 
nes amistosas, consintiendo á abandonar la causa de Oribe, 
procurase por su parte obtener el alejamiento del General 
Rivera como una satisfaccion ácia el Dictador de Buenos- 
Ayres. El de Fran- / cia habia recibido la orden verbal del 
Rey Luis Felipe, para conseguir el alejamiento del Gene- 
ral Rivera, como el hombre que tenia contra sí el odio del 
Gabinete Frances. Los dos Ministros, pues, se unieron es- 
trechamente al Gobierno oriental, para obtener la expul- 
sion de dicho General; no perdonando medio para conse- 
guirlo, alguno de los cuales, con respecto á esta Legacion, 
fueron quizás poco leales como habrá podido V. E. observar 
en la extensa relacion que contiene mi Despacho n° 76,, y 
los 25,, documentos que lo acompañan. Ministros Interven- 
tores y Gobierno Oriental, no tenían mas pensamiento que 
el de alejar al General Rivera, cerrando los ojos sobre las 
consecuencias fatáles que hubieran podido resultar en des- 
prenderse de la unica garantía de orden que quedaba en 
dicho General, para contener una soldadesca desenfre- 
/ nada que corria las calles reclamandolo del pabellon es- 
pañol. La obstinacion ciega del Ministro Inglés contra Ri- 
vera y su predileccion de conservar á Pacheco, era y €s 
tanto mas de extrañar en cuanto que el articulo de sus ins- 
trucciones que se refería á él, no era ya mas aplicable, des- 
de el momento que Rosas no había querido entrar en nin- 
guna transaccion y era necesaria la guerra para reducirle; 
y que el Gobierno Inglés en vista de la escandalosa con- 
ducta que observó el Coronel Pacheco, hombre de caracter 
duro é irascible, hace dos años, en una cuestion con el Bra- 
sil, dió orden, que subsiste aun, para que ningun buque 
Inglés lo admita á su bordo. La ciega oposicion del Baron 
Deffaudis, se explica facilmente; ya sea por la orden expre- 
sa de su Gobierno, ya sea por la influencia que ejerce so- 
bre él el Almirante Lainé, hombre vano, ambicioso, y que 
está dominado por la mayor ira, por / haber visto caer á 
hombres que dirigía á su antojo, y por que presume tam- 


F [3 v.] / 
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bien que la presencia del General Rivera aumentará la 
oposicion del Ministro Mackau en enviar refuerzos, y le 
imposibilitará de llevar á cabo una Campaña, cuyo buen 
exito le hacia esperar el grado de Vice-Almirante, objeto 
de toda su ambicion, 

No desistieron los Ministros de la idéa de impedir el 
desembarco del General Rivera, á pesar de estar la Ciudad 
en poder de toda la guarnicion sublevada; distinguiendose 
en primera linea de los sediciosos la Legion francesa á 
pesar de las amonestaciones del Almirante Lainé. Aun en 
este caso, en un consejo compuesto de los Ministros y Al- 
mirantes Ingleses y Franceses con los Ministros del Pays, 
se propuso como medio de sofocar la insurreccion; el de 
conceder los Colores Nacionales franceses á la Legion; á 
fin de hacerle / abandonar el partido Riverista que habia 
abrazado; y con ella y los dos Regimientos Ingleses que 
existen en esta Ciudad, atacar á los Batallones de negros 
y de naturales del pays que se habian pronunciado á favor 
del General. A uno y otro partido se opuso el Mi- 
nistro Inglés, y desde entonces, se nota alguna frialdad 
entre él y los franceses, que se muestran decididos á inten- 
tar cualquier medio para derrivar á Rivera, al paso que el 
primero ha declarado que si este llena las condiciones de 
un buen Gobierno, lo apoyará con la misma lealtad que lo 
hizo con el anterior. No hay ninguna duda que la apari- 
cion del General Rivera en la escéna politica, ha produci- 
do una revolucion compléta; no solo en los proyectos y 
miras de los Interventores, sino hasta en el curso y metodo 
que habian adoptado para tra- / tar de los negocios relati- 
vos á la intervencion: pues loz Ministros Inglés y Frances 
han cesado de reunirse en Consejo consus Almirantes dos 
veces por semana, como tenian costumbre, para despachar 
en común los negocios pendientes. Existe, en fin, una pa- 
ralizacion y una oscilacion en ellos, que encierra un Mis- 
terio susceptible de muchas interpretaciones. Los france- 
ses no disimulan su despecho y hasta sus intenciones de 
intentar todo medio para derrocar al Gobierno que está 
bajo la influencia del General Rivera, y el caracter revol- 
toso y emprendedor del Almirante Lainé, me hace temer 
que se realizen estos proyectos; tanto mas que el Señor 
W. Gore Ouseley Ministro Plenipotenciario de S. M. Bri- 
tanica, Caballero de entendimiento claro, y que sin duda 
desaprue- / ba en el fondo estos proyectos, es de caracter 


blando y perezoso, y no le creo con bastante firmeza para 


oponerse con energía á su ejecucion. El General Rivera no 
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N? 92 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de Es- 
tado: se refiere elogiosamente a la personalidad del nuevo minis- 
tro de relaciones exteriores, D, Francisco Magariños, y a su pro- 
yecto de colocar al Estado Oriental bajo el protectorado de Espa- 
ña, Francia e Inglaterra para protegerlo de la ambición de la Con- 
federación Argentina y del Imperio del Brasil, contenido en unos 
apuntes que aquél le confiara con anterioridad a su ingreso al 
ministerio, que remite adjunto.] 


[Montevideo, abril 20 de 1846.] 
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EN LA REPUBLICA ORIENTAL 
DEL URUGUAY 


N? 84 P. 


SECCION DIPLOMATICA 
MUY RESERVADO. 
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fil v]/ 


/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: la revolucion que se ha verificado re- 
cientemente en este Pays de resultas de la venida del Ge- 
neral Rivera y que ha causado la caida del Ministerio Vaz- 
quez, ha traido al Ministerio de Relaciones Exteriores al 
Señor Don Francisco Magariños, hombre muy conocido en 
España en donde ha pasado la mayor parte de su vida. Es 
el unico individuo del Ministerio que ejerce influencia so- 
bre el caracter indomito del General Rivera, al paso que 
inspira bastante confianza á los Ministros Interventores. 
Es el Señor Magariños hombre de vasta ilustracion, con 
mucho uso y practica del mundo y la buena sociedad y muy 
versado en el conocimiento y manejo de negocios. Por in- 
clinacion y sistema, es muy amigo de los Europeos, y tiene 
particular predileccion / para la España. Convencido que su 
Patria no disfrutará nunca de sosiego mientras esté regida 
por instituciones Republicanas, trata de discurrir los me- 
dios para convertirla un día en Monarquia, sin convulsio- 
nes ní sacudimientos. Aplazando para mas tarde estos pro- 
yectos, su pensamiento fijo actual es poner el Estado Orien- 
tal bajo el triple Protectorado de la España, Francia é In- 
glaterra, para preservarla de las garras de dos Estados po- 
derosos como son el Brasil y la Confederacion Argentina, 
que la rodean; segun podrá V. E. observar por los adjuntos 
apuntes que me ha confiado el Señor Magariños. Estos 

apuntes fueron extendidos cuando el Señor Magariños no 
pensaba que pudiese llegar al Poder, y cuando la España 
(no) habia tratado de anudar sus relaciones con este Pays. 


f. [2] / 
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Pero ahora que existe ya aqui, un Agente Español, y es- 
/ tablecida la armonia por medio de un Tratado, entre los 
dos pueblos, el Señor Magariños se propone dar un papel 
mas principal á la antigua Metropoli en la cuestion del tri- 
ple Protectorado, con el objeto de que sirva de freno á la 
ambicion de la Francia y la Inglaterra, y como una especie 
de garantia á estos pueblos, que miran con desconfianza 
la Intervencion de las dos Potencias citadas. 

Si en el Tratado de Protectorado que se propone ir á 
negociar el Señor Magariños en persona dentro algunos 
meses, se estipulan clausulas claras y que aseguren a las 
tres Naciones protectoras iguales ventajas, la España tiene 
interés en entrar como parte; con la seguridad de que la 
igualdad de idioma, semejanza de costumbres y marcada 
preferencia que tienen sus articulos en / el consumo, ad- 
quirirá pronto una notable preponderancia en este Pays. 

Si el caso llega, ninguno mejor que el Gobierno de 


S.M. sabrá graduar las ventajas ó inconvenientes de tales 
proyectos. 


Dios Gue, á V. E. ms as 
Montevideo 20 de Abril de 1.846 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas at.” Seg.” Sery.” 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado & dz &. 
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N? 93 — [Proyecto de D. Francisco Magariños, tendiente a conso- 
lidar la independencia del país y a preservar la integridad de su 
ierritorio, al que se hace referencia en el informe anterior.] 


/ Corresponde al Despacho N° 84,, P. 
Copia. 


Para que la intervencion anglo-francesa, defendiendo 
los principios conservadores de la sociedad, amenazados en 


sus fundamentos, sostenga la independencia del pais, y la 
integridad del territorio 


indispensable no pensar solo en el peligro del momento. 


que corresponde a la republica, es 
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La mejor tarea á que debe contraerse la atencion, ha de en 
procurar, con tiempo, estabilidad en el porbenir y es pa > 
ese obgeto que se hace conveniente establecer los me D 
de conseguirlo. Entre ellos, nos atrevemos á aconsejar los 


siguientes. 19 


Aprovechar el entusiasmo y buena disposicion ES 5 
circunstancias en que se han colocado las cosas, peta ac 
todo esfuerzo a fin de asegurar, de una manera pon aT 
formal, la permanente garantia de los poderes pa o. 
Puede ser muy conveniente, y no dificil, demostrar cd A 
tajas reciprocas para que esa garantia la den un 
Inglaterra, la Francia y la España. 


2992 


vez establecido el modo, y los poderes conformes, 
la Piet se someterá de buen grado á que e ponere 
se declaren, p.” su parte, jueces arbitros de las e = 
que puedan sobrevenir con la Republica Argentina, y K 
el Imperio del Brasil, obligandose á proceder con su aA 
do, ó, en caso de conformidad, á pasar por lo que resue 
la concurrencia y el voto de dos, de los tres poderes. 


39 


Conceder, si lo pidiesen, en beneficio del E a 
esas Naciones, algunas ventajas compa Pedo pe 
i i los tratados ex ; €s- 
Comercio nacional, respetando 5 
tablecer, por vía de compensacion, lo que fuese agep 
para sostener la Independencia de la Republica, y 
bierno que de ella emane. 


T i 


Hacer los esfuerzos posibles para que quede aan ekea 
la Independencia del Paraguay, y que se sostenga y arji 
lide la de Corrientes y Entrerios que formen un esta 


separado. 50 


j i fensiva entre dichos 
Promover alianza ofensiva y defensi 
estados, y tambien la republica de Bolivia, para sostener 
? . 
mutuamente los Gobiernos legales. 
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Procurar el com romiso f 
rbd ns n 20 ormal de todos los estados de 
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Hacerse de los doc ici 
i 10cumentos y noticias que existen e 
E archivos de España, que no habrá dificultad en a e 
pn vx due deben servir á dar luz y fortalecer los derechos 
s estados, en esa y otras cuestiones pendientes, 


89 


Dar pábulo a las empresas por vapor, facili 
os de los Rios, y estableciendo ya as ea Sc pe 
glamentos que proporcionen la formacion de un Possis de 
escala franca de mercaderias estrangeras, en punto 
dable al transito de los estados Ribereños. saig 


99 


Nombrar una 1 i 
egacion permanente en Eur 
. . 9 
entienda con los referidos pude 


los Consulados existentes, 


como asunto de preferente vitalidad. 
10° 


Solicitar que la Inglaterra j 
; : y la Francia nos dén s > 
rantia p* negociar un emprestito que traiga Berio al 
pi Era Ad las perdidas que ha causado la guerra 
viendo a amortizar la deuda que ; 
pingues rentas del estado. piy rod 


/ Nota 
La Inglaterra y la Francia garantieron el emprestito 


t por algun tiem 1 
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O acusó en pleno parlamento, por que el iernc 

Ingles no obligaba al gobierno Griego. tu Peel se aria 
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y tubo el asentimiento de la Camara, diciendo que las po- 
tencias que garantieron las deudas de la Grecia, tenian el 
derecho de apoderarse de sus rentas para obtener el em- 
bolso de lo atrasado, pero que de ese derecho no usarian 
sino en el ultimo estremo; que era verdad que las potencias 
que fundaron el reino de Grecia, y garantieron la integri- 
dad de su territorio, son responsables por los resultados, y 
podian intervenir en los negocios del pays, por que tienen 
interes y derecho para vijilar atentamente su marcha; pero 
que todo eso exije mucha circunspeccion, porque la Grecia 
no debe ser administrada sino por sí misma; añadiendo, 
que se le pueden dar consejos, mas no se debe substituir 
una accion estraña á la de su Gobierno. Esa ha sido la poli- 
tica de la Inglaterra. Igual ha sido la politica de la Fran- 
cia; politica desinteresada é imparcial, que dará escelentes 
resultados con la intervencion colectiva, por mas que ella 
de pabulo tambien a las maquinaciones, y a las tramas de 
los que predican para desacreditarla. 

La intervencion en Suiza, en el año 1803, aseguró la 
posesion tranquila de la integridad é independencia que 
h." ahora goza aquella Republica. Ella no se funda en otro 
principio que la conveniencia general. 


119 


Contratar en Irlanda, Francia, Alemania, España & di- 
ferentes Colonias militares para sostener la linea de fron- 


tera. 
122 


Formar una Sociedad de emigracion, entre propietarios 
nacionales y estrangeros, a la que se acuerde un previlejio 
para estimular empresas particulares para la formacion de 
Pueblos en el litoral de frontera, y de los rios; a que debe 
propender el gobierno facilitando conseciones para esta- 
blecer poblaciones que progresen en todas direcciones, co- 
mo medida civilizadora y de engrandecimiento. No son 
/ estas las unicas reformas y adelantos que el pays nece- 
sita. Todas las que son del resorte de la administracion 
interior, estan fuera del proposito con que se redacta esta 
memoria; ni hai para que arguir con las dificultades: son 
de todos conocidas: haga cada uno lo que pueda para ven- 
cerlas. 

El esceso del mal es, a veces, precursor del bien. Ahora 
hai muchos intereses legados a la causa, a la suerte de la 
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enga en los sucesos que es la principal 


Tale, i å 
s pensamientos podrán, en la practica, venir a ser 


una i ñosa; 
na ilusion engañosa; pero esa es la condiccion humana: 


mos gracias á Dios, con M* Thi 
los hombres, el libro del poi PR 


Es Copia. 
[Rúbrica de Carlos Creus.] 


[Montevideo, abril 30 de 1846.] 
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N? 89,, D. 
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f. [1] / 


1 


/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: ten 
, : . go la honra de remitir å 
junto, copia dela nota que me ha pasado este Saan Midas 


; €s preciso que se le inspire 


f [1 v] / 
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tro de Relaciones Exteriores, en que me comunica el nom- 
bramiento que ha hecho el Gobierno dela Republica para 
Consul General dela misma en toda la Nacion Española (al 
cual quedan subordinados todos los creados ó por crear en 
la referida Nacion), enel Coronel de Ejercito Don José Ma- 
ría Magariños, con residencia en Malaga; y para Vice Con- 
sul, en la misma Ciudad, á Don Antonio Aldana. 

Lo que tengo el honor de elevar al superior conoci- 
miento de V. E., confiado en que el Gobierno de S. M. se 
servirá ex- / pedir el Exequatur correspondiente al Señor 
Don José María Magariños, en consideracion á la buena ar- 
monia que reyna entre ambos payses. 

Dios Gue á V. E. m‘ a.* 


Montevideo ,,30,, de Abril de 1.846. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas at.” Seg,” Serv.” 


Carlos Creus 


Exmo. Sor, Primer Secretario del Despacho de Estado. &. 8z. &. 


f (0 / 


N? 95 — [Francisco Magariños a Carlos Creus: comunica el nom- 
bramiento de cónsul general y vice cónsul en España.] 


[Montevideo, abril 21 de 1846.] 


/ Copia. 
Corresponde al n° 89. 


Dup." 


Ministerio de Relaciones Exteriores = Montevideo 
Abril 21,, de 1.846. = El infrascripto Ministro Secretario de 
Estado de Relaciones Exteriores, tiene el honor de dirigirse 
al Señor Encargado de Negocios de S. M. Católica, para 
poner en su conocimiento, que el Gobierno de la Republica 
ha nombrado Consul General, en toda la Nacion Española, 
(al cual quedan subordinados todos los creados ó por crear 
en la referida nacion) al Coronel de Ejercito Don José Ma- 
ría de Magariños con residencia en Malaga; y para Vice 
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n . é . 


gariños,= Seño ap: 
des. Ma r Don Carlos Creus, Encargado de Negocios 


Es Copia. 
[Rúbrica de Carlos Creus.] 


[Montevideo, mayo 6 de 1846 ] 
MINISTERIO | 


DE 
RELACIONES EXTERIORES, 


f, 11 / 


f. lt vw), 


AS. 
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nistro que conserve las facilidades de poder entrar en arre- 
glos benéficos, y sirva á proporcionar á este pais nuevo, las 
garantias en que han de fundarse las convenciones de recí- 
proco provecho, y de bien estar á los súbditos de ambas 
Naciones. 

En la voluntad y en el pronto auxilio del Gobierno de 
S. M. la Reina de España, dando proteccion eficaz á los inte- 


i [2] / reses de / reciproco comercio, estriba en mucho que los 


beneficios de ambos Paises se consideren como de Puerto 
á Puerto Nacional, y esa consideracion será bastante para 
que el Gobierno de S. M. contribuya con los Gobiernos de 
Francia é Inglaterra, á fin que se empeñen en que se ponga 
término á la guerra desastrosa, origen de las calamidades 
por que pasa este Pueblo trabajado por un asedio de 39 
meses, en que ha mostrado la resistencia y heroismo que 
conocen y contemplan asi Nacionales como Extrangeros. 
Espera por tanto el Gobierno, que el de S. M. la Reina 
de España mirará con una atencion propia de los senti- 
mientos que abriga, no solo los que profesa el Pueblo Orien- 


t.[2v.]/ talá respecto de la Nacion Española, sino / los que necesa- 


EN 


riamente han de resultar de los beneficios que reporte la 
Republica con el breve término de sus padecimientos. 

Al tener el honor el infrascripto, de hacer presente el 
vehemente deseo del Gobierno de la Republica, se compla- 
ce en poder ofrecer á S. E. el Señor Marquez de Miraflores 
la particular consideracion con que lo saluda muy atenta- 


mente. 
F.” Magariños 


N? 97 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de Es- 
tado: informa de la partida del General Rivera para la campaña, 
con el propósito, tal vez, de distraer a algunas de las fuerzas si- 
tiadoras de la ciudad; de la intención del gobierno inglés de reti- 
rar fuerzas de desembarco; de la falta de recursos del gobierno 
de Montevideo para alimentar a la tropa y de la desconfianza 
recíproca que existía entre los integrantes del gobierno oriental 
y los ministros y almiranies interventores.] 


[Montevideo, mayo 8 de 1846.] 
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: pea “a siguiente, Para hacer 
iones para alimentar la tropa al día res cad AA 

a See paa er los apuros, se trató, por j 


ta de Aduanas, reunir 
ER es el importe de las 
ital. Los Ministros 


Muy Señor mio: Despues de la salida del Bergantin de > 
que en el día de 


Guerra de S. M. ,Héroe,, por el cual elevé al superior cono- 
cimiento de V. E., por medio de extensas comunicaciones, 


la suma mensua 


f el estado de los Negocios en el Río de la Plata, no ha ocu- f hoy se llenará el cupo. A tre los Ministros Y Almi- 
rrido ninguna novedad notable que haya alterado la situa- y / No reyna buena a o de este Gobierno. Una 
cion e las cosas. | À 7 | [2v] rantes Interventores, p j todos sus actos y poani 

| 1 General Rivera ha salido de esta ciudad, hace dias, mutua desconfianza trasiuce onvierten la situacion 


llevando consigo el Batallon n? 4,, de Negros, un cuerpo 
de Dragones desmontados, y unos 150 Vascos franceses, 
formando el todo una pequeña columna de 600 á 700 hom- 
bres cuyas tropas han sido embarcadas á bordo de los trans- 
portes „Resistencia, , Bergantín francés ,Tactique,, y vapor 
Ingles ,,Harpy,,. 
Hasta ahora se ignora, de fijo, el objeto que se propone — $ 
| el General Rivera y el destino que lleva, pero se presume Exmo. d y E. 
f. [1v.]/ que / desembarcará en el Rincon de las Gallinas ó en el B. L. M. Se o Serv." 
paso del Rosario, con el fin de apoderarse de algunas cava- Su mas at” Seg- 
| lladas y tomar la Campaña, para distraer algunas de las Carlos Creus 
fuerzas con que el General Oribe está sitiando á esta ciu- 
dad. Como el General Rivera es practico en esta clase de 
guerra que llaman aquí de recursos, no será dificil que ob- 
| tenga algunas ventajas; y quizás logre con el influjo que 
| indudablemente tiene con los Gauchos ó Campesinos, for- 
| 
| 
i 


Tantas contrariedades aer c 
este Pays en una de las mas 
j istir. 
den jamas exist : 
Dios Gue. a v.E.m. a. 


Montevideo ,,0,, de Mayo de 1,846. 


P. S. =n 
j arte del Gene 
«bir de la Colonia un part x 
i S enaaj Sauri haber hecho una po aqu 
Era “quitado al enemigo 1.000 cabezas de 8 
pa arlos Creus] 


[Rúbrica de C 


mar algun cuerpo que obligue al General Oribe á destacar 
una fuerte Division de las tropas que sitian esta Ciudad, 
para combatirlo. Pero mientras los dos grandes partidos en 
que está dividida esta desgraciada Republica estén reduci- 


. 8z, 8z. &. 
dos á sus propias fuerzas, uno y otro carecen de la nece- spacho de Estado 


E: ; io del De 
saria para vencer completamente al contrario; y segun Exmo. Sor. Primer Secretario 
algunas explicaciones que he recibido del Señor W. G. 
Ouseley Ministro Plenipotenciario de S. M. Britanica, no A 
debe quedar ya esperanza de que vengan tropas de desem- -o de Estado: informa 
f. [2] / barco, al menos Inglesas, / pues la falta que estas hacen en [Carlos Creus al Primer leia e gida por el g0- 
otros puntos importantes han obligado al Gobierno Inglés N? 98 —. una revolución de Ene Madariaga contra re 


á escitarle á que trate cuanto antes á embarcar el Regi- 
miento n? 45,, para el Cabo de Buena Esperanza, á donde 
iba destinado, y fue detenido aqui lo mismo que el n? 73, . 
El Señor Ouseley trata de demorar lo mas posible la eje- 
cucion de esta orden en vista de los peligros que correría 
la Plaza si se disminuyese, aun mas, su escasísima guar- 


nicion. 
La falta de recursos de este Gobierno es tan absoluta, 
que antes de ayer no se sabía de donde se sacarían las ra- 


(Montevideo, mayo 8 de 1846.] 
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f [11.7 


f. [Ml v.] / 


f. [21 / 


1 
/ Exmo— Sor— 


Muy Señor mio: tengo el honor de comunicar á V. E. 
que se acaba de recibir, por las Gacetas de Buenos Ayres, la 
alarmante noticia de que habia ocurrido en Corrientes una 
revolucion dirigida por el mismo Gobernador de aquella 
Provincia General Don Joaquín Madarriaga contra el Di- 
rector de la Guerra y General en Gefe de aquel Ejercito 
Don José M* Paz, de cuyas resultas este ultimo habia teni- 
do que refugiarse al Paraguay, segun podrá V-E. observar, 
si gusta, por el adjunto ejemplar del periodico Comercio 
del Plata n° 172 con el lugar señalado que contiene todos 
los pormenores de este acontecimiento. 

Apesar de que la sublevacion parece no haber tenido 
mas objeto que separar la persona del General Paz, entre 
/ el cual y el General Madarriaga existian desabrimientos 
y rencores, y que este ultimo en sus proclamas asegura que 
continuará con el mismo vigor la guerra contra el Dictador 
de Buenos Ayres, existen muy fundados motivos para creer 
que el oro y los Agentes secretos del General Rosas han 
contribuido poderosamente á suscitar esos disturbios que 
por de pronto han desecho un formidable ejercito y alejado 
á un caudillo cuyos talentos militares le inspiraban los mas 
serios temores. Aun se ignora sí el Paraguay que habia 
enviado en ausilio de Corrientes contra la Republica Ar- 
gentina un Ejercito de 10.000 hombres, retirará sus tropas 
á consecuencia de la separacion del General Paz en quien 
tenia la mayor confianza, ó sí seguirá tomando parte en la 
contienda como lo ha verificado hasta ahora. Sí el primer 
caso suce- / de la causa de los Unitarios recibirá un gol- 
pe mortal y sucumbirá al rigor de su destino, á pesar de 
todos los esfuerzos de la Francia y la Inglaterra. 

Aquí han producido estas noticias mucha inquietud: 
pues sí el movimiento de Corrientes tiene por objeto entrar 
en arreglos con la Confederacion Argentina, ésta podría 
disponer de fuerzas numerosas que invadirian de nuevo, en 
la proxima primavera, á este Estado. Aun se espera, sín 
embargo, que los Caudillos de Corrientes reflexionando so- 


¿1 y)! 


EN LA 


bre las funestas consec 


sione 
á todos. 


Exmo. Sor. Primer Secretari 
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tarán de ajustar una reconciliacion qu 
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Pi . g £ ei 


el Guardia Marina Inglés W pda eo 


Map see TE Ministros y Almirantes Intervento- 

tario, han 

toda comu- / | 

o ae conservaba a És j 
dado detener el Paquete, en € 
Buenos Ayres. e 
Dios Gue— a V. E. ms” a. 


del Bloqueo; y 


omento de i7 á salir para 


Montevideo 8 de Mayo de 1.846. 


Carlos Creus 


. Ez. 
o del Despacho de Estado. éz. & 


AAA E 


Creus i Despacho 

imer Secretario del cal rt 

ed inf > la a del Estado Ei del Ejército £ 
anisar : p i espan à 

3 pizar una Lesin nem qee lativas a los sucesos ocu 


culiz ite noticias 
de aiii aii Paa en Corrientes.] 


[Montevideo, mayo 9 de 1846.] 
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1 
/ Exmo. Sor. 


A ] Ji .£ 


. el Señor General en 
jones a hallaba autorizado, por el Supe- 


3 


os Españoles, 
pro lo cual llamaba, por me 


Muy Señor 
medio de un avis 


f. [1 y] / 
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rizacion Por parte de 1 
A DY a Legaci 
Dios Gue— á V. E. as ton de S. M. sobre este asunto. 


Montevideo 9 de Mayo de 1.846 — 


/ P.S. Las ultim j 
as noticias de i 
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N? 100 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de Es- 
tado: remite un ejemplar de “El Defensor de la Independencia 
Americana” que contiene un artículo inspirado por el despecho que 
provocó la firma del Tratado con el gobierno de Montevideo, Se 
refiere a la actitud complaciente de ambos gobiernos orientales al 
comienzo de sus negociaciones, a las concesiones que obtuviera 
del de Montevideo, al que podía vigilar, y a lo ficticias que resul- 
taron en el campo sitiador, donde había sido considerado ene- 
migo, a pesar de la independencia que había mantenido en los con- 
flicios políticos, y que a ello contribuyeron muchos españoles, Se 
refiere a la población española, constituida: por jornaleros y pe- 
queños comerciantes, que trabajan para adquirir los medios para 
regresar a su patria, a los que considera acreedores de protección 
porque contribuirán en el futuro a engrosar el ejército y el tesoro 
español; y los establecidos desde muchos años atrás en el país, 
que se enriquecieron, se identificaron con los naturales y no tienen 


intención de regresar más a la península.] 


[Montevideo, mayo 20 de 1846.] 
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f. [1] / 


f. [1 v.]/ 


w m 


/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: apesar de la dificultad de mantener 
la buena armonia con los varios partidos armados que divi- 
den á estos desgraciados payses á causa de su intolerancia 
y exorbitantes exigencias, queriendo cada uno respectiva- 
mente convertir á los Agentes extrangeros en instrumentos 
de sus miras particulares, esta Legacion habia tenido hasta 
ahora, la fortuna de verse respetada por todos, siendo la 
unica que con asombro general no habia recibido ningun 
ataque de los organos de los diversos bandos. 

Pero desde que se firmó el Tratado de Paz con el Go- 
bierno de esta Republica, el Defensor, Periodico oficial del 
General Oribe, ha manifestado un despecho que le movió 
á publicar un primer articulo, de que no hice caso, pero 
reproduce un segundo ataque en el numero 108,, de 11,, 
/ del corriente, que adjunto tengo la honra de incluir á 
V. E. con el lugar señalado, y creo que es de mi deber ele- 
var á su superior conocimiento algunas explicaciones á 


i 
f 


t [2] / 


f. [2 v.]/ 


f. [3] / 
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las dificultades con que ha de tropezar amenudo esta Lega- 
cion, suscitadas por algunos Españoles, es indispensable 
explicarle del modo como está constituida la poblacion es- 
pañola en este Pays. Su mayor parte está compuesta de jor- 
naleros é individuos que se dedican al Comercio por menor, 
y se distingue toda ella por su laboriosidad, sus costumbres 
morigeradas y sus deseos de adquirir los medios necesarios 
para regresar á su Patria y disfrutar de las comodidades 
que se han procurado con el fruto de su sudor. Esta clase 
es acreedora á la mas eficaz proteccion, por parte de su 
Patria, por que á ella retribuirá un dia sus beneficios ofre- 
ciendo sus hijos para aumentar las filas del Ejercito, y con- 
tribuyendo con su trabajo y dinero á aumentar los ingresos 
del Tesoro. Y esta clase es cabalmente la que menos dá 


i 13 v.]/ que hacer. Trabajadora y tran- / quila es estraña á los par- 


tidos politicos. Pero al lado de esta, existe una pequeña 
fraccion compuesta de ,,100,, á ,,150,, individuos establecidos 
desde muchisimos años en este Pays, en donde se han enri- 
quecido, han empleado su Capital en comprar fincas, se han 
casado, y olvidando sus primeras afecciones y su Patria, se 
han identificado con las costumbres y habitos de estos na- 
turales; han abrazado con ardor sus querellas, y se han con- 
vertido en habitantes perpétuos de estos payses, no pensan- 
do mas en regresar á España, hácia la cual nada los liga 
ya, pues hasta á sus hijos envian á educar á Francia é In- 
glaterra. Son estos mismos hombres que por su posicion y 
riqueza, como los mas visibles, trataron de rodearme desde 
el principio y de hacerme adoptar una conducta parcial y 
equivocada / segun el partido á que pertenecian; pues si 
bien todos se matricularon como Españoles, lo hicieron para 
tener una garantia en tiempos tan revueltos; pero sin aban- 
donar sus rencóres ó simpatias hácia los partidos que in- 
fectan este pays que de hecho es su nueva Patria. Rechaza- 
das las sugestiones de unos y otros y exortandoles á que 
se desprendieran de las pasiones de partido que los domi- 
naba, logré que muchos de los que aqui residen se contu- 
vieran; pero á otros no ha sido posible vencer su tenacidad; 
y aun ahora, en el campo del General Oribe, hay varios 
Españoles que ocupan un lugar influyente en sus consejos 
como los Señores Platéro y Acha, y otros que mandan Cuer- 
pos de confianza, como Artagabeitia y Peñairúa. Estos 
hombres cuya fortuna y porvenir está estrechamente liga- 
da con la causa del General Oribe, / trabajan y se afanan 
para aumentar los elementos de triunfo; son los que persi- 


f. [5] / 


E [5 v]/ 
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guen con mas encarnizamiento á los infelices Españoles que 
tratan de abandonar el servicio; son en fin los que por 
medio de sus Agentes en esta Ciudad, como Don José Ges- 
tál, (y Don Juan Areco) y otros Españoles de igual clase, 
tratan de hacer circular rumores suversivos, y que procu- 
rarán quizas, por medio de algun periodico en España, in- 
ducir en error al Gobierno de S. M. para hacerle abrazar 
una conducta equivocada, como han tratado y tratan in- 
fructuosamente de hacerlo aqui por medio del Defensor 
del Cerrito. Es pues necesario que el Gobierno de S. M. 
distinga una poblacion española numerosa, que por sus 
buenas costumbres y laboriosidad merece la mas eficaz 
proteccion, de la cual reportará á su vez beneficios, España, 
/ al retirarse todas estas familias que regresan á sus hoga- 
res á proporcion que van adquiriendo el Capital necesario 
para vivir con la comodidad analoga á su estado, aumen- 
tando los tributos pecuniarios y de sangre en la parte que 
les corresponda, y otra poblacion infinitamente menor en 
numero, egoista, enteramente perdida para España, que en 
nada retribuye á su antigua Patria por haberse arraigado 
y fijado aqui un domicilio, que carece en fin de Patriotis- 
mo, y que nada le importaria el ver comprometido al Go- 
bierno de S. M. con tal que quedasen favorecidos sus inte- 
reses peculiares, que están opuestos á los generales de la 
verdadera poblacion española. 

Debo por fin manifestar á V. E. que la persona del 
Vice Consul, á quien alude el defensor, es el Señor Don 
Pedro Saenz de Zumarán, / negociante Español de primera 
clase comisionado del Banco de San Fernando, Sobrino del 
Señor Heredia, y que me fue muy recomendado por el 
Señor Martinez de la Rosa; de cuyo nombramiento estoy 
cada dia mas satisfecho. 

Dios Gue á V, E. m. a. 


Montevideo 20, de Mayo de 1.846. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas at.? Seg.” Serv.” 


Carlos Creus 
P.S. 


Debo manifestar á V. E. que aunque sin datos en que 
poder fundar la aparicion de alguna representacion firma- 
da por los Españoles que se hallan bajo el Gobierno del 
General Oribe, impugnando mi conducta por el Tratado 


f. 16) / 


£ [1 7 


concluido con este Gobie 
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or medio de negociaciones.] 
[Montevideo, mayo 25 de 1846.] 
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glo equitativo á las dos partes: pero no era esto lo que 
queria Rosas, el cual no conoce termino medio y considera 
como enemigo á todo el que no es docil instrumento de sus 
miras. De repente, y sin que ninguno la esperase, han sali- 
do las Gacetas de Buenos Ayres atestadas de articulos con- 
tra los dos Agentes Americanos. El pobre Señor Wise está 
acusado de favorecer las miras de los salvages unitarios y 
de haber faltado con mala fé á sus instrucciones. En cuanto 
al Señor Hopkins se le trata ni mas ni menos de intrigante 
audáz, de hombre sin educacion, y de abrigar miras sinies- 
tras en sus maquiavelicas operaciones. En los repetidos 
casos que se ofrecen en que el Dictador / de Buenos Ayres 
dá muestras de raptos de colera contra los Gobiernos de 
los Estados Unidos, Bolivia ó Portugal, la situación de 
sus Agentes respectivos en Buenos Ayres es la mas ver- 
gonzosa y verdaderamente cruel. Tienen que asentir hu- 
mildemente a todas las extravagancias de Rosas, ó verse 
expuestos á que al dia siguiente, como ha sucedido alguna 
vez, la Gaceta de Buenos Ayres les eche en el rostro los 
favores recibidos, y recordarles allá en el interior de su 
animo que han perdido su libertad é independencia. 

Hasta ahora, esta Legacion ha sido privilegiada, y no 
sé si por fortuna ó por desgracia no ha sido nunca el blanco 
de ningun ataque de los papeles de Rosas; no pudiendose 
considerar como tal un ligero sarcásmo que apareció en 
una de ellas con ocasion de la venida del General Rivera 
á esta Bahia. No sé si con ocasion del ataque del Defensor 
del Cerrito, lo repetirán los periodicos de Buenos Ayres, 
lo que dudo, en vista del profundo disgusto que ha mani- 
festado la poblacion española al ver su Autoridad injusta- 
mente atacada, como habrá podido V. E. observar en los 
varios pe- / riodicos anejos al Despacho N° 94. 

He creido de mi deber elevar todos estos pormenores al 
superior conocimiento de V. E., con el objeto de que llegue 
á su noticia el verdadero estado de cosas en este Pays; y 
de que se convenza el Gobierno de S. M., que nada podré- 

mos obtener del General Rosas por medio de negociacio- 
nes; por que será siempre sordo á la voz de la razon, de la 
conveniencia, y la justicia, y por que tiene interés vital en 
distraer sus turbulentas poblaciones en querellas exterio- 
res, a fin de que no conviertan contra él, el espiritu sedi- 
cioso que se ha encarnado en ellas, con el habito de vivir 
en continuas revueltas. 

Dios Gue. á V. E. m” a. 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &. &. &. 
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Montevideo 25,, de Mayo de 1.846. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas at.” Seg.” Sery, 


Carlos Creus 


N°? 102 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despach 
y o de Es- 
tado: hace reflexiones sobre las consecuencias que pata de 


varse de los acontecimientos de Corrientes.] 


[Montevideo, mayo 23 de 1846.] 


ar A EAN 
LICA ORIENT. 
DEL URUGUAY eS 


N? 98,, 


SECCION DIPLOMATICA 


f. [1] / 


f. [1 v.]/ 


D. 
/ Exmo. Sor. 


. Muy Señor mio: Los acontecimientos ocurridos en Co- 
rrientes á principios del mes pasado que tuve la honra de 
elevar al superior conocimiento de V. E. en mi despacho 
num” 91, de 8 del corriente y cuya influencia será decisiva 
en los destinos de las Republicas beligerantes del Rio de la 
Plata siguen envueltos en un misterio. 

El General Orive ha publicado en un Periodico el De- 
fensor una carta de Urquiza segun la cual Entre Rios y 
Corrientes se habrian unido para estrechar y hacer la Gue- 
rra á los unitarios y ásus aliados los Anglo Franceses. Los 
Periodicos de Buenos Ayres hablan en el mismo sentido; 
pero á pesar de estas declaraciones existen varios motivos 
para hacer creer que los succesos de Entre Rios y Corrien- 
tes no son tan favorables á Rosas y á Oribe como ellos dan 
á entender, 

En primer lugar se ha notado que la artilleria del cam- 
po sitiador que saluda con estrepitosas salvas los mas in- 


«significantes hechos favorables á su causa, no ha celebrado 


uno de tanta magnitud y tan decisivo como el de que se 
trata, y ádemas es cosa muy sabida la tendencia pronun- 
ciada y fija de las Provincias de la margen izquierda / del 
Parana como Entre Rios y Corrientes á confederarse entre 


i 


£ [2] / 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 353 


si, separandose de las demas Provincias Argentinas. No es 
de presumir tampoco que la Provincia de Corrientes en 
donde existe un odio general y arraigado contra Rosas haya 
consentido repentinamente á volver bajo su dominacion. 
Existe en fin el hecho innegable de que Urquiza ha estable- 
cido una linea de Aduanas en las costas y fronteras de 
Entre Rios con cuya providencia ataca de frente al sistema 
de Rosas; y por fin varios Españoles que han venido de 
Entre Rios estos dias y entre ellos un D. Francisco Inarra 
que parece persona de buen juicio y decente me asegura 
refiriendose á una conversacion tenida con un coronel Rei- 
noso intimo amigo de Urquiza que este General se confe- 
deraba con Madariaga Gobernador de Corrientes separan- 
dose de Rosas observando neutralidad absoluta en la gue- 
rra contra la Banda Oriental y demas cuestiones que puede 
tener el Gobernador de Buenos Ayres. 

Todas estas indicaciones no destruyen la posibilidad 
de que Rosas con su indisputable destreza y constancia no 
haya logrado pervertir el animo del Governador Madaria- 
ga que reducido por el oro y los alhagos que el Dictador de 
Buenos Ayres sabe derramar á manos llenas, haya hecho 
traición ásus juramentos y entregadose ciegamente en ma- 
nos de un hombre que no olvida ni perdona. Me repugna 
sin embargo el creer á tanta perfidia, y quizás mis deseos 
me hacen dar mas credito á la opinion que atribu- / ye á 
Urquiza y á Madariaga proyectos de confederacion con el 
Paraguay, separandose de la Confederacion Argentina. Es- 
te acontecimiento sería favorable á los Europeos que trafi- 
can en el Rio de la Plata por que tendria la doble ventaja 
de debilitar la turbulenta Republica Argentina y la de pro- 
porcionar mas garantias de seguridad álos Estrangeros. De 
todos modos los succesos de Corrientes son decisivos y ellos 
influiran directamente á perpetuar el tiranico sistema de 
Rosas si le son favorables ó á precipitar su caida si le son 
adversos. Antes de concluir este despacho debo manifestar 
á V. E. que segun las relaciones que me hacen todos los 
Españoles que llegan del Entre Rios Urquiza les dispensa 
mucha proteccion y deferencia — 

Dios guarde á V. E. mus a.* 


Montevideo 23 de Mayo de 1846 


B. L. M. de V. E. 
Su mas at.” y Seg.” Servidor 


Carlos Creus 
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Exmo Sor Pri 
xmo Sor Primer Secretario del Despacho de Estado & 
10) -æ 


[Montevideo, mayo 26 de 1846.] 
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] A omer- 
se enterará V. E., si Porro pue otro ra 
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el Señor Don Alejandro del Cantillo, mi antecesor nom- 
brado, como fue la primera intencion del Exmo. Sor. Don 
Francisco Martínez de la Rosa, al concederme este destino, 
á su paso por Bayona. Esta circunstancia me impide cum- 
plir con uno de los articulos / mas importantes de mis 
instrucciones, y es causa por de pronto que no he recibido 
ya proposiciones oficiales del Presidente del Paraguay, que 
le parecía imposible que un Encargado de Negocios, que 
aqui se confunde con los Consules Generales, tuviese bas- 
tante representacion para poder celebrar Tratados de Paz; 
y aqui mismo, apesar de las consideraciones personales que 
me dispensan el Gobierno y los Ministros Interventores, 
en los actos y funciones oficiales he de ocupar el rango que 
la etiqueta señala á los Encargados de Negocios, que aqui 
es igual al de los Consules Generales, al paso que los Mi- 
nistros Residentes y Ministros Plenipotenciarios, disfrutan 
de los mismos honores. 

La graduacion que disfruto en mi carrera considerada 
con relacion á mis insignificantes servicios, / la juzgo como 
un premio muy superior á mis meritos; y mi agradecimien- 
to á la piedad de S. M. es analogo á mi conviccion. Con 
mucha satisfaccion iré á cualquier otro punto que S. M. 
juzgue conveniente, con el mismo caracter; convencido de 
que por algunos años no seré acreedor á mas: pero mi de- 
ber me obliga á manifestar al Gobierno de S. M. que el 
mejor servicio exige que el Agente Español en este Pays 
ha de tener al menos el caracter de Ministro Residente y 
un sueldo proporcionado, para representar con decoro á su 
Gobierno, sobre todo, al principio de haberse reanudado 
nuestras relaciones politicas con estos Payses. 

El Tratado de Paz que firmé ultimamente con el Ple- 
nipotenciario de esta Republica, ha pasado á la Asamblea 
/ de Notables, que ha reasumido las facultades del poder 
legislativo, mientras las circunstancias no permitan proce- 
der á elecciones regulares; y será ratificado dentro de muy 
pocos dias. _ 

Dios Gue. á V. E. m“ a" 


Montevideo 26 de Mayo de 1.846. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas at.” Seg.” Serv.” 


Carlos Creus 
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N? 105 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de Es- 
tado: informa sobre las operaciones del General Rivera en cam- 
paña.] 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &. 8z. &. 


[Montevideo, mayo 26 de 1846.] 


N°? 104 — [Carlos Creus al Primer Secretari 
k pl s 3 ecretario del Despacho de Es- 
le. y Vence o un oficio del Ministro de Relaciones Exterio. EN O PUBLICA. ORIENTAL 
gobierno de Montevideo D. Francisco Magariños, que DEL URUGUAY 
se publica bajo el número 96.] 


N? 101. 
[Montevideo, mayo 26 de 1846.] SECCION DIPLOMATICA 
LEGACION DE ESPAÑA 1 
EN LA REPUBLICA ORIENT: P. 
DEL URUGUAY azi 
N? 100. f. [1] / / Exmo. Sor. 


SECCION DIPLOMATICA 
IRT Muy Señor mio: tengo el honor de incluir á V. E. ad- 


1 junto un voletin que contiene las ultimas noticias sobre las 
operaciones del General Rivera en la Campaña, el cual 
permanece en el pueblo de las Vacas con animo de forti- 
ficarse en él, segun el contenido de sus comunicaciones. 

Se esperan con ansiedad nuevas noticias del mismo 
punto, pues conociendo el enemigo la importancia de con- 


Eg ¿BO Sor 


Muy Señor mio: tengo la honra de itir á 
l : remitir á V. E. un 
pliego que me ha sido entregado, con este objeto, por el 


Señor Ministro de Relaciones Exteriores de esta Republica. 

à Por su contenido, de que he sido enterado por el mismo 
Señor Ministro, verá V. E. los deseos que animan á este 
Gobierno de estrechar y mantener las mas cordiales rela- 
ciones con la antigua Metrópoli, cuyas circunstancias ase- 
guran á la España una perspectiva de esperanzas lisonje- 
ras, tanto para su politica como para el desarrollo completo 
de su comercio; que a pesar de los entorpecimientos que 
experimenta en el dia por efecto de la penosa situacion de 
estos payses, es de la mayor consideracion. 

Dios Gue. á V, E. m. as 


Montevideo 26,, de Mayo de 1.846. 
Exmo. Sor. 


B. L. M. de V. E. 
Su mas at.” Seg.” Sery.o 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado -82--82--82-., 


tener los progresos de la columna al mando del referido 
General Rivera, ha reunido á su frente fuerzas de consi- 
deracion desatendiendo el asedio de la Colonia del Sacra- 
mento, que proporciona á su guarnicion el proveerse de 
ganado, remitiendo el sobrante para la Guarnicion de esta 
Plaza, lo cual es un articulo de primera necesidad para el 
soldado. __ 
Dios Gue á V. E. m. a.* 


Montevideo 26,, de Mayo de 1.846. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas at.” Seg.” Serv.” 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. éz. 8z. &. 


N? 106 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de Es- 
tado: informa, haberse descubierto una conspiración que perse- 
guía la expulsión de Melchor Pacheco y Obes y de Santiago Váz- 
quez de Montevideo; que el primero se refugió en una fragata de 


358 
REVISTA HISTÓRICA 


y Rivera, Expresa que el Cnel. José 


[Montevideo, mayo 30 de 1846] 
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SECCION DIPLOMATICA 


f 10 / 


f [iv]; 


£ 12) / 


RESERVADO 
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/ Exmo. Sor. 
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Señores Pacheco y Vazquez, y que en caso contrario no 
responde de algun acontecimiento desastroso cuyas conse- 
cuencias pueden ser fatales. 

El Señor Vazquez apenas supo el peligro que le ama- 
gaba, me pidió asilo por medio del adjunto villete original 
que tengo el honor de pasar a manos de V. E., que le fue 
concedido al instante; y la misma noche vino á casa en 
donde permanece aún. Este hecho de haber preferido el Se- 
ñor Vazquez la Legacion de España para refugiarse, cuya 
puerta está abierta de par en par hasta las doce de la noche, 
y guardada por un solo ordenanza de la guarnicion de la 
Perla, en vez de ir á otras Legaciones custodiadas por grue- 
sos piquetes de tropa, probará al / Gobierno de S. M. que 
la de España no es la menos respetada, y que en nada ha 
desmerecido en la opinion del Señor Vazquez y de los hom- 
bres de su partido, en la conducta firme, leal é indepen- 
diente que observó en el asunto del General Rivera. 

Se espera por momentos el Coronel Garibaldi que ope- 
raba con la Legion Italiana en el Salto, y como sus opinio- 
nes son conocidas como contrarias al General Rivera y fa- 
vorables al partido caido, se cree que su presencia y la de 
los Legionarios Italianos contendrán los conátos de ven- 
ganza de los vencedores. 

Ojalá no suceda algun otro acontecimiento lamenta- 
ble en esta desgraciada Ciudad! 

Dios / Gue. á V. E. m. a" 


Montevideo 30,, de Mayo de 1.846. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas at.” Seg.” Sery.” 


Carlos Creus 


P. S. Segun noticias posteriores, parece que el Coronel Ga- 
rivaldi reusa el venir á esta Ciudad y continúa en su pues- 
to en donde ha obtenido algunas ventajas sobre las fuerzas 
enemigas que tenía á su frente. Penetrado tal vez de lo 
dificil de las circunstancias actuales y compromisos de 


f. [3 v.] / agradecimiento ácia los Señores Ministros / Interventores 
Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. de. de. &. 


y Señores Vazquez y Pacheco, habrá creído mas oportuno 
el conservar su graduacion de Coronel de esta Republica, y 
no exponerse al menor contraste en la lucha contra el actual 
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Campaña, proveyendose de Caballadas, y ponerse en acti- 
tud de tomar la ofensiva; pues el Departamento en que se 
dió la accion ha quedado limpio de enemigos. 

Al mismo tiempo que en esta Ciudad se celebraba con 
repique de campanas y salvas de artilleria una victoria tan 
inesperada, llegó tambien la fausta noticia de que el Ge- 
neral Medina y Coronel Garivaldi habian conseguido otro 
triunfo cerca del Salto sobre las tropas enemigas que 
/ mandaba el Caudillo Vergara. 

El Comandante Mesa ha entrado con ,,180,, hombres en 
Poróngos, lugar situado enel Centro dela Republica: el Co- 
ronel Brigido Silveira con ,,300,, caballos recorre el Depar- 
tamento de Maldonado. En suma, la presencia del General 
Rivera ha hecho mudar de aspecto la guerra, y todo hace 
presumir, que si la fortuna no varia, en pocos meses los 
Unitarios estarán enel caso de dejar el Pays enteramente 
libre dela invasion del General Oribe. 


Los sucesos de Corrientes, cuya indole desfavorable á 
Rosas es conocida ya, como verá V. E. en otro Despacho mío 
de esta misma fecha, y la conducta misteriosa de Urquiza, 
preservan á este Pays del peligro de que aquel temido Ge- 
neral venga á cortar los vuelos delos unitarios como suce- 
dió en India Muerta / á principios del año proximo pasado. 


Tantas satisfacciones repetidas han causado la mas gra- 
ta sensacion á esta Poblacion postrada y abatida hasta aho- 
ra por continuos reveses, y en los animos se trasluce la ma- 
yor satisfaccion por la esperanza de ver terminada esta 
guerra sin el auxilio de tropas Europeas, cuya venida cau- 
saba bastantes recélos á estos naturales. El Gobierno de 
S. M. debe en cierto modo participar de esta satisfaccion, 
pues la enerjía que un conjunto de incidentes inesperados 
nos obligó á desplegar para oponernos á la expulsion del 
General Rivera, nos causaba cierta responsabilidad moral 
desu presencia en este Pays. El mismo General Rivera pa- 
rece reconocer / que algo nos debe; pues por la adjunta 
Copia verá V. E. el atento billete que me ha escrito sobre 
el mismo campo de batalla; y las atenciones y deferencia 
que tienen á mis reclamaciones, tanto el Gobierno como las 
demas Autoridades y Gefes delos Cuerpos, prueban que las 
ordenes del General Rivera, para con nosotros, han sido ter- 
minantes y precisas. 

Dios Gue. á V.E.m*a.* 


Montevideo 6,, de Junio de 1.846. 
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Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas at. Seg.” Sery.or 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho— &, 8z. & 


f. [1] 7 


f. [1 y) / 
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No 108 — [Ofici 3 
Creus, os cambiados enire F - 
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[Víboras, mayo 30 - Montevideo, junio 2 de 1846] 
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rra.= El Señor Estrada y mi muger se unen á mi para 
desear á V. mucha prosperidad y ventura, agradeciendo sus 
recuerdos y contracambiandolos con otros no menos afec- 
tuosos.= Deseoso de emplearme en su obsequio en lo que 
guste mandarme, se repite su afectísimo amigo y atento 
Servidor q.s.m.b.= Rubricado= Carlos Creus. 


Son Copias. 
[Rúbrica de Carlos Creus] 


N? 109 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de Es- 
tado: informa de la llegada de colonos españoles, la mayoría, na- 
turales de Galicia, Se refiere a la situación penosa de los que re- 


sidían entonces en Montevideo y a la dificultad de dar colocación 

a aquéllos, Reitera los concepios contenidos en su Despacho N? 34 

— que se publica bajo el número 27 — relativos al tráfico inmo- 

ral que se practicaba, especialmente en Buenos Aires, con los 
colonos españoles.] 


[Montevideo, junio 10 de 1846.] 


LEGACION DE ESPAÑA 
EN LA REPUBLICA ORIENTAL 
DEL URUGUAY 


N? 106, 


SECCION DIPLOMATICA 
DUPLICADO 


f 111 / 


f. [1 w.]/ 


/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: acaba de llegar el Bergantin Español 
Aquiles procedente de la Coruña con 162,, pasageros coló- 
nos, habiendo entre ellos una multitud de mugeres y ni- 
ños; y todos, á escepcion de dos ó tres individuos, son na- 
turales de Galicia. Tan luego como supe el arribo de dicho 
buque, había resuelto de acuerdo con el Señor Comandante 
de la Estacion, tomar una medida sevéra, en la persuacion 
de que esta expedicion era clandestina é ilegal: pero segun 
un aviso que acabo de recibir de dicho Comandante, pare- 
ce que los pasageros traen sus pasaportes en regla y que 
el Capitan ó armador había recibido una autorizacion es- 
pecial del Gobierno de S. M. para realizar esta expedicion. 
En este caso mi / conducta no puede ser otra que la de res- 

petar la superior voluntad del Gobierno, y dar las disposi- 


f. [2] / 


f. [31 7 
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ciones necesarias para que la situacion de estos infelices 
sea menos amarga. 

La miseria y falta de trabajo en esta plaza, actualmen- 
te, es tan extrema, que los artesanos conocidos y residentes 
desde mucho tiempo en ella, se contentan por remuneracion 
de un jornal con una simple comida. No hay casa que no 
tenga que mantener 3 ó 4 personas de las clases bajas por 
no ver perecer de miseria á una multitud de infelices. Yo 
mismo me veo en la necesidad de mantener á varios Es- 
pañoles que en vano piden trabajo que no se les puede 
proporcionar, porque la paralizacion del Comercio á causa 
de la guerra, ha cerrado todas / las fuentes del movimiento 
mercantil. 

En este estado de cosas, no podía permitirse el desem- 
barco de los Colónos llegados, sin exponerlos á los pade- 
cimientos mas horrorosos, y probablemente á morir de ne- 
cesidad en medio de las calles de Montevideo, sin abrigo 
ni techo para resguardarse de los rigores de la Estacion del 
Invierno en que estámos, habiendo venido casi desnudos. 


El Comandante de la Estacion ha dispuesto muy opor- 
tunamente, y yo he aprobado, que ningun Colóno de los 
venidos con el Aquiles venga á tierra sino á proporcion 
que se les encuentre colocacion. A fin de evitar, por mi par- 
te, que el Capitan ó Armador tengan que mantenerlos lar- 
go tiempo, yo mismo procuro dar salida á los Colónos; y 
dos Comerciantes españoles ricos, me han pro- / metido que 
se encargarian de 15, á 20, empleandolos, en sus almace- 
nes, manteniendoles y dandoles una gratificacion. No me 
será muy facil colocarlos á todos, á pesar de las vivas dili- 
gencias que con este objeto practicaré. 


No puedo menos de insistir nuevamente sobre las con- 
sideraciones que tuve la honra de presentar al Gobierno 
de S. M. en mi Despacho n? 34,, de 6,, de Enero del presen- 
te año, sobre el trafico inmoral é inicuo que se hace con 
los Colónos españoles; sobre todo, los que se destinan á 
Buenos Ayres. Mientras él subsista no logrará el Gobierno 
de S. M. el que se respete el nombre español en estos 
Payses: ¿Y como podría ser de otro modo interin se ven 
llegar buques cargados de gente que se deposita en barrá- 
cas á imitacion de lo que se practica con los negros, / para 
que vengan á escogerlos los que necesitan brazos para la- 
brar fincas, ó los Agentes del Gobierno de Buenos Ayres, 
para destinarlos á oficios viles que desdeñan ó repugnan 
los naturales del Pays? Los Propietarios ó el Gobierno que 


£ [3 A N 


f. [41 / 
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los adquiere, anticipa el precio de sus pasages señalandoles 
una corta retribucion con la que tardan años enteros á des- 
quitar su deuda. En tiempos de paz, se ven estos infelices 
empedrar las calles de Buenos Ayres, ó limpiar los ordu- 
reros publicos, conducidos á manadas por un negro o un 
mulato que con un latigo en la mano les sacude para avi- 
varlos, acompañando su accion brutal con el apostrofe de 
arre Gallego, Godo ó Sarraceno; y en tiempos de guerra, 
enrolados en el Ejercito se les destierra á los puntos mas 
expuestos, muriendo á centenares para que los Generales 
Argentinos / digan: que menos perdida es para el Estado 
que mueran 100 godos, que el que mueran tres negros. 

Esta pintura no es exagerada Exmo. Sor.. Es la exacta 
narracion de lo que sucede, 

En esta Republica no es tan dura, como en la Argen- 
tina, la suerte del Colóno español, á causa del caracter me- 
nos feróz de estos naturales, y de que en la Banda Orien- 
tal han reynado mayores simpatias siempre á favor de Es- 

aña. 

A Pero creo que con respecto á este territorio tambien 
se debe mandar suspender toda traslacion de Colonos, has- 
ta que por medio de un Tratado especial que se podrá ne- 
gociar tan luego como se ratifique el de Paz y Amistad 
que se acaba de celebrar, se les pueda proporcionar una 
suerte mas feliz / y segura. En cuanto á la República Argen- 
tina, la humanidad y política exigen á la vez, que se mar- 
que con el sello de reprobacion todo intento de trasladar 
alli Colónos. 

Dios Gue. á V. E. m* a. 

Montevideo 10 de Junio de 1.846. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas at.” Seg.” Serv,” 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. &. &. &. 


N? 110 — [Carlos Creus al Primer Secretario del Despacho de Es- 
tado: comunica el regreso de la expedición anglo-francesa al Pa- 
raná. Informa que el gobernador Joaquín Madariaga estaba en 
comunicación continua con el General Urquiza, lo que hacía pre- 
ver una confederación de las provincias de Entre Ríos y Corrientes 


24 
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contra Rosas y la intervención europea, a la que podría unirse 
Paraguay. Expresa que el General Rivera continuaba obteniendo 
ventajas en la campaña, ] 


[Montevideo, junio 10 de 1846.] 


LEGACION DE ESPAÑA 
EN LA REPUBLICA ORIENTAL 
DEL URUGUAY 


N? 107. 


SECCION DIPLOMATICA 


f. 10 / 


f, [ll vw] / 


f. [2] / 


PRINCIPAL 


1 
/Exmo— Sor— 


Muy Señor mio: El convoy de 100 y mas buques mer- 
cantes de varias naciones que penetró en el Paraná escol- 
tado por las Escuadras francesa é inglesa, ha regresado ya 
despues de una permanencia en aquel Río de 7 á 8 meses y 
haber realizado sus especulaciones, sin haber experimen- 
tado los daños que se temian por las formidables baterias 
que Rosas había hecho levantar en San Lorenzo, posicion 
que está situada en una angostura del Río. En el adjunto 
Nacional numero 2.239, que tengo el honor de elevar á ma- 
nos de V. E., hay el croquis del combate que sostuvieron 
las fuerzas Anglo Francesas durante el paso del convoy. 


/ La aparición de todos esos Buques cargados con gene- 
ros que sirven de retornos para Europa, dará animacion á 
esta plaza y al movimiento mercantil, proporcionando tra- 
bajo á las clases menesterosas que están en la mayor mise- 
ria; y la presencia de los buques de guerra pondrán á los 
Almirantes Francés é Inglés en el caso de bloquear mas es- 
trechamente las costas de Buenos Ayres y otras dela Banda 
Oriental, por donde el General Oribe recibe bastantes re- 
cursos. 


Los negocios de Corrientes siguen envueltos en un 
misterio. El Gobernador Joaquín Madariaga sigue encabe- 
zando sus proclamas y escritos con el grito de muera Rosas, 
y está en continua comunicacion con el General Urquiza. 
La opinion general / es, que Entre Rios y Corrientes se con- 
federarán, tanto para oponerse á las demasias de Rosas, 
como para impedir que la Intervencion Europea se arrai- 
gue demasiado en estos payses. Segun las explicaciones y 
algunas indicaciones delos Agentes del Paraguay residen- 
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esta ciudad, tengo motivos para creer que aquella 
Republica se uniria tambien á Entre Rios y Corrientes, en 
una liga que tuviese el objeto que acabo de indicar. , 
El General Rivera continúa haciendo progresos, y Si 
la fortuna sigue siendole tan propicia, como hasta megas 
pronto habrá reunido los medios necesarios para tomar la 
ensiva. 
= Deni dela accion ventajosa delas Vivoras que S 
anunciado á V. E. en un Despacho anterior / seha internado 
el General Rivera, y hasta ahora se ignora, de fijo, el punto 
á donde se dirige; pero se asegura que su columna se vá 
engrosando considerablemente con los pasados En 
haciendo ascender á mas de 400 los que lo han verificado 
hasta ahora. Tambien enla Colonia se han presentado mu- 
chos desertores delas tropas del General Oribe. Este, E N 
voz general, ha salido en persona del Cerrito al frente de 
una division de Caballería, para ir a atacar á su antiguo 
enemigo. 
Dios Gue— á V. E. m*a.* 


Montevideo 10 de Junio de 1.846—. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas at.” Seg.” Serv.” 


Carlos Creus 


Exmo. Sor- Primer Secretario del Despacho de Estado -82--82--82-- 


E reus al Primer Secretario del Despacho de Es- 
pt reg ha conseguido frustrar el proyecto de pa 
nizar un Cuerpo de Voluntarios españoles, y que "El PREE 41 
la Independencia Americana” reconoce la justicia de su act ÍA 


[Montevideo, junio 10 de 1846.] 


LEGACION DE ESPAÑA 
EN LA REPUBLICA ORIENTAL 
DEL URUGUAY 


N? 108. 


SECCION DIPLOMATICA 


PRINCIPAL 
P. 


— 


E [0 / 


f [1 v.]/ 
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/ Exmo. Sor. 


Muy Señor mio: tengo la satisfaccion d iar á 
Na E. que apesar de los esfuerzos de A A E r e 
españoles y la miseria que reyna en la clase baja española 
establecida en esta Ciudad, he logrado desbaratar comple- 
tamente el empeño que había de formar un Cuerpo de vo- 
luntarios Españoles que militase al servicio de esta Repu- 
blica. Mis reclamaciones á este respecto, con la Autoridad 
han sido energicas y continuas; y en cuanto á los Españo- 
les declaré: que todo el que se alistare en dicho Cuerpo 
le arrancaria la papeleta y lo haría borrar del Libro de 
Matricula; cuyas amenazas han bastado para que nadie 
/ se enrolase, y que el mismo Gobierno desistiese del pro- 
yecto que apoyaba secretamente. El Defensor, Periódico de 
Oribe, en uno de sus numeros reconoce la justicia de esta 


roc 


Dios Gue— á V. E., m* a$ 
Montevideo 10 de Junio de 1.846—. 


Exmo. Sor. 
. B. L. M. de Y. E. 
Su mas at.” Seg.” Servy,or 


Carlos Creus 


Exmo- Sor- Primer Secretario del Despacho de Estado- &- &- &- 


EN 


N? 112 — [Carlos Creus al Primer Secretari 

rio del Despach - 
tado: da cuenta de los progresos del General Rivera 23 ho 
que hacían pensar en la conclusión de beer 


Gen : la guerra, Agreg 
eral Madariaga estaba decidido a contin a que el 
Rosas A uar la guerra 

y que el General Urquiza no invadiría el Estado ir 3 


[Montevideo, junio 24 de 1846.] 


LEGACION DE ESPAÑA 
LA REPUBLICA O 


RIENTAL 


DEL URUGUAY 


N? 109,,. 


SECCION DIPLOMATICA 
DUPLICADO 


f. [1] / 


/ Exmo. Sor.. 


Af ll v]/ 


f. [2] / 
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Muy Señor mío: no habiendo sabido sino en este mo- 
mento, que dentro de pocas horas vá á salir un buque para 
Inglaterra, tengo apenas tiempo para anunciar á V. E., con 
alguna precipitacion que el General Rivera continua obte- 
niendo triunfos de la mayor consideracion. 

Despues desu ultima victoria en la Cabeza de los Are- 
nales, atacó y tomó por asalto la villa de Mercedes en 
donde quedó muerto el desgraciado Coronel Montoro, su 
segundo Maranchuelos, y totalmente aniquilada su Divi- 
sion, reducidisima ya por tan continuados reveses. Sin des- 
canso prosiguió su marcha el General Rivera, y se cree que 
despues de posesionado de la importante villa del Colla, se 
situará enlas orillas del Rio Negro, constituyendolas como 
su base de operaciones; con lo que se asegurará dela pose- 
sion de dos terceras partes del territorio de esta Republica, 
de la mayor parte de su riqueza en ganados y depósitos de 
Cueros, y desde donde en fin pondrá en la mayor / angus- 
tia al General Oribe, quese verá privado de recursos de- 
lante de una ciudad enemiga. Todo hace presagiar que to- 
camos ya al fin dela desastrosa guerra que por tanto tiem- 
po ha destruido este Pays. 

Las noticias de Entre Rios y Corrientes son tambien 
satisfactorias. No queda duda ya que el General Madariaga 
([que]) está decidido á continuar la guerra contra Rosas, 
segun el contenido de algunas cartas dirigidas á amigos 
suyos y publicadas en los periodicos de esta Capital. Pero 
lo que puedo anunciar á V. E. de un modo positivo es, que 
me ha asegurado el Capitan Hotham del Vapor de S.M.B. 
Firebrand que ha estado enla Asuncion del Paraguay y ul- 
timamente en Corrientes, y que era el Gefe de las fuerzas 
británicas en el Combate de Obligado, que el General Ur- 
quiza no invadirá el Estado Oriental, confirmandomelo bajo 
su palabra de honor, y reusando el dar otra especie de acla- 
racio- / nes sobre este importante asunto. 

Dios Gue. á V. E. m.“ a.’ 


Montevideo 24,, de Junio de 1.846. 


Exmo. Sor. 
B. L. M. de V. E. 
Su mas at.” y Seg.” Serv.” 


Carlos Creus 


Exmo. Sor. Primer Secretario del Despacho de Estado. éz. éz. &. 


(Continuará) 


> 


Informes Comerciales del representante de Francia 


en el Uruguay, M, Maillefer * 


1861 - 1864 


N? 149 — [M, Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
e bi be incidente ocurrido en una 

à | arch go and entre la tripulació 

bergantín francés “Víctor” y los habitantes o la pe] 


Francia, Sr. Thouvenel: 
de las islas del archipi 


[Montevideo, enero 12 de 1861.] 


CONSULADO GENERAL 


DE FRANCIA EN 


MONTEVIDEO 


DIRECCION POLITICA 
SUB-DIRECCION DE LO 


f 111 7 


Conflicto en una de 
las islas Falkland en- 
tre pescadores fran- 
ceses e ingleses, 

Arreglo pacífico, y 
medidas subsiguien- 
tes al respecto. 


f. (11 y.]/ 


CONTENCIOSO 


/ Montevideo, Enero 12 de 1861 
Señor Ministro 


ds Creo que debo dar cuenta a Vuestra Excelencia de un 
incidente que pudo llevar a una colisión sangrienta entre 
marinos franceses e ingleses y que gracias a mis 
cuidados y al concurso que me prestó el Sr Al- 
mirante Du Bouzet y nuestros colegas británi- 
cos, habrá recibido en la hora en que escribo 
una solución pacífica, salvo un asunto de pro- 
piedad que se discutirá luego entre las partes 
interesadas. 
: Resultó de una declaración hecha en mi can- 
, cillería el 17 de diciembre pasado por el capitán 
Bertin (Luis Celestino) del bergantín “Víctor” y del sub- 
siguiente interrogatorio de su tripulación, que dicho bu- 
que, / perteneciente al Sr. Delanse y armado por la casa 


* Véase “Revista Histórica”, Tomo XXXII, pá 
s i , págs. 529-580; T 
XXXIUI, págs. 332-372, Tomo XXXIV, págs. 356-401; Tomo XXXVI 
págs. 722-811 y Tomo XXXVII, págs. 409-501. P 
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Su Excelencia Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Exte- 
riores &* &* £1 París 


f [21/ 


f [2 v.]/ 


Sergent del Havre, había fondeado en los últimos días del 
pasado octubre en la Isla Nueva, New Island, archipié- 
lago de las Falkland o Malvinas y que hasta el 1° de di- 
ciembre siguiente, “trabajó tranquilamente en la caza y 
fabricación de aceite de pingüino, a pesar de que algunos 
ingleses establecidos en tierra antes de su llegada y la tri- 
pulación del bergantín inglés “Tigre”, llegado el 11 de 
noviembre, se reunieron para entorpecer su trabajo”; — 
que no obstante sus amenazas, soportadas pacientemente, 
el Capitán Bertin había extraído 23 toneles de aceite de 
animales marinos de una capacidad de 1960 veltas y que 
dicho día, 1? de diciembre, los ingleses de la isla y los ma- 
rineros del “Tigre”, armados de fusiles, se apoderaron vio- 
lentamente de esos productos, a pesar de sus protestas y 
de su resistencia; — que amenazados en esta forma en su 
propiedad y en sus personas, dicho capitán y su tripula- 
ción, para evitar mayores desgracias, decidieron recurrir 


. / a las autoridades francesas más próximas; — por lo que 


había hecho la vela hacia Montevideo, dejando en tierra 
para guardar el material, cuatro hombres munidos de ví- 
veres para tres meses y reservando todos los derechos de 
sus armadores, tanto con respecto a esta campaña inte- 
rrumpida, como al aceite arrancado a viva fuerza. 

Una contradicción y algunas inverosimilitudes me ha- 
bían sorprendido desde el principio en esta relación, en la 
que sospechaba otras inexactitudes y reticencias que sur- 
gieron además de las declaraciones de varios marineros 
del “Víctor”, interrogados separadamente. Mi impresión 
fue confirmada en todos sus puntos por las informaciones 
que me apresuré a tomar en el Consulado General de In- 
glaterra, por la llegada del “Tigre”, que traía a los principa- 
les actores y testigos de la parte adversa y por la relación 
del “capataz” * o gerente encargado por la casa inglesa 
Smith y Cía. de la explotación de la Isla Nueva. El Sr. 
/ Lettsom vino, él mismo, a comunicarme documentos au- 
ténticos por los que se probaba que el 3 de mayo último el 
Sr, Smith, comerciante de Montevideo, había adquirido 
del Gobernador de las Falkland una parte de la propiedad 
de New Island y el derecho exclusivo de la caza y la pes- 
ca por un lease * o arrendamiento de veinte años. Como mi 


1 N. del T. En español en el original, 
2 N. del T. En inglés en el original. 


£ [31/ 


£. [3 v.]/ 
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colega había traido también con él al repr - 
tevideano de la casa Smith, al capitán del e A ae 
obrero belga que había servido de intérprete en las rela- 
ciones de los insulares con el “Víctor”, los reuní a todos 
en mi despacho. De la relación del “capataz”, de las depo- 
siciones del capitán inglés y del intérprete belga, a los 
que interrogamos, resultó que, aun antes de desembarcar 
en la isla, el capitán Bertin había sido debidamente adver- 
tido por un bote expreso; se le había presentado una 
copia de los títulos de propiedad del Sr. Smith y había 
respondido a esta comunicación / con bravatas, poniendo 
manos a la obra, a pesar de la oposición de los ocupantes 
entonces menos numerosos que su tripulación, — a los que 
había dado ventajas el refuerzo del “Tigre”, con lo que 
creyeron deber oponerse por la fuerza al embarque de los 
23 toneles de aceite, consintiendo sin embargo en que el 
Victor dejara en tierra cuatro hombres para vigilar su 
material; que el capitán Bertin había amenazado con ir a 
buscar refuerzos a Tova, su cuartel general y con ven- 
garse de inmediato en cualquier inglés que encontrara en 
New Island; — que frente a esas amenazas, el “Tigre” se 
eren Mini E oidos los toneles de aceite en litigio 
1r para solicitar la asistenci i i 
a da Mtaa ncia de las autoridades þri- 
Esos hechos y esas declaraciones habían invertido los 
papeles, el capitán Bertin pasaba de demandante y acu- 
sador a acusado. / Al principio él lo sostenía con em- 
pecinamiento y audacia; — alegaba las categóricas instruc- 
ciones que había recibido de sus armadores; que no ha- 
bía creído que el grupo de las Malvinas pertenecía legíti- 
mamente a Inglaterra; — que la copia del título que se 
le había hecho ver (de la que nunca habló en su relación) 
no le había parecido auténtica; — que había creído que se 
trataba de un artificio de guerra; — que arriesgaría cual- 
quier cosa para ir a recuperar los aparatos y los guardia- 
nes que había dejado en la Isla Nueva y que sus comiten- 
tes sabrían hacer valer sus derechos ante el Gobierno del 
Emperador. 
Este espíritu estrecho y violento debió sin e 
ceder a la evidencia de los hechos y al temor de ri 
aun su responsabilidad personal, ya muy grande. Arrió el 
pabellón ante la severidad de mi lenguaje y hasta se mos- 
tró dispuesto a aceptar una transacción, en virtud de la 
cual, las dos partes continuarían en común la / campaña 
de este año, repartiendo los productos al prorrateo de 


f. [4 v.]/ 


f. [5]/ 
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acuerdo a lo que se hubiera convenido. Esta combinación 
que me parecía bien conciliatoria, no pudo sin embargo 
lograrse, porque el capitán Bertin no se creía suficiente- 
mente autorizado. Había también una proposición de la 
casa Smith que, apoyándose en la ley inglesa y en la opi- 
nión del Sr. Lettsom, consideraba al aceite hecho a sus ex- 
pensas y en su territorio, como de su incontestable pro- 
piedad y se negaba a desprenderse de él, pero ofrecía res- 
tituir los toneles o su equivalente en dinero. Después de 
largas chácharas y algunas trapacerías del Sr. Smith res- 
pecto al material dejado en el lugar, se convino que el ca- 
pitán Bertin, haciendo todas sus reservas sobre el asunto 
de la propiedad del aceite y de los toneles, presentaría al 
“Capataz” una carta del Sr. Smith ordenándole remitir 
/a dicho capitán todos los objetos que figuraban en el in- 
ventario adjunto. Esta carta, acompañada por una traduc- 
ción al francés, me fue sometida de antemano como lo ha- 
bía pedido y la juzgué conveniente. Sin embargo, como el 
Sr. Smith agregó una instrucción particular que hubiera 
sido causa de conflictos por ciertas restricciones contrarias 
al espíritu y a los términos de la carta, exigí que esta ins- 
trucción fuera corregida o suprimida. Una segunda redac- 
ción me pareció plenamente satisfactoria; remití esas pie- 
zas al capitán Bertin y el “Victor”, despachado por mí el 
mismo día 31 de diciembre, volvió a partir para la Isla 
Nueva donde se espera que reinicie sus operaciones de 
caza y de pesca sin obstinarse más en cuestiones de pro- 
piedad y de soberanía. 

Al decir del Sr. Smith, personaje por otra parte que 
inspira poca confianza, el litigio relacionado con el aceite 
retenido / se arreglará fácilmente entre él y la casa Ser- 
gent, con la que está en frecuentes relaciones por nego- 


cios. 
Tal es la transacción que no he tenido enfado en ha- 


cer admitir en una causa tan desventajosa, en la que el 
interés y la pasión privados, hubieran hecho intervenir, 
gustosos, los celos nacionales y las susceptibilidades de las 
marinas militares y aun la acción de dos grandes gabine- 
tes. Gracias a la deferencia del Sr. Lettsom y al buen es- 
píritu de los Almirantes du Bouzet y Lushington, la pa- 
sión se ha debido acallar y los intereses franceses, tan te- 
merariamente comprometidos, han sido salvaguardados en 
la medida de lo posible. 

Para evitar la repetición de semejantes escenas en esos 
parajes desiertos y librados al primer ocupante, nuestro 


te [5 v.]/ 
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una o dos que han sido vendidas por la Corona, es la re- 
gla o por lo menos, la costumbre en vigencia en todo el 
Archipiélago. El mismo día partió su colega inglés en per- 
sona para hacer una última visita a esta lejana residencia 
antes de dejar el comando de la estación y todo me lleva 
a pensar que preparará una amistosa recepción al “Beau- 
manoir”, en esas islas, otrora francesas, con las que ya he 
tenido ocasión de mantener honorables relaciones. 


He recibido además, Señor Ministro, el despacho que 
me habéis hecho el honor de escribir el 27 de octubre úl- 
timo respecto al rechazo por la Cámara de representantes 
de la Convención postal adicional concluida / el 31 de mar- 
zo de 1859 entre la Gran Bretaña y la República. He res- 
pondido con anterioridad a este despacho por mi correspon- 
dencia posterior al 28 de Julio bajo los sellos de esta sub- 
Dirección y de la Dirección Comercial. Vuestra Excelen- 
cia ha podido informarse sobre la situación del correo 
francés en esta residencia, y tener conocimiento que an- 
tes de la primera aparición del vapor “la Saintonge”, ha- 
bía obtenido en favor de nuestros paquetes postales un 
tratamiento idéntico al que gozaban los paquetes de la 
Compañía Real de Southampton en virtud de la primitiva 
convención postal de 1853, que ha permanecido en vigen- 
cia por el propio hecho del rechazo de la convención 
adicional. Es cierto que esta concesión no nos ha sido he- 
cha más que a título provisorio, pero deja al Gobierno del 
Emperador tiempo para pensar, y aprovechar en / un arre- 
glo especial con las autoridades Montevideanas, las ense- 
ñanzas de la experiencia, 


Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente servidor 


M. Maillefer 
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i ini i Exteriores de 

2 150 — [M, Maillefer al Minisiro de Relaciones sc 
it ra Thouvenel: se refiere a las notas en ue. minia 
terio señala prescripciones sobre la expedición y visa de q nR 
de sanidad y la respuesta que oportunamente ha e ci 
observaciones O o. Et a? 

j ocurrid Mercedes de omane A 
GRO ss de Francia en Bahía.] 


[Montevideo, febrero 27 de 1861.] 


ONSULADO GENERAL 
i DE FRANC 


IA EN 


MONTEVIDEO 


DIRECCION COMERCIAL 


f 17 


Patentes sanitarias 
Muerte del Cte de 


Brayer 


; , 1 .. . 5 
pa e Excelencia Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Exte 


riores 2 2 £e1 París 


N9 91 


/ Montevideo, Febrero 27 de 1861 
Señor Ministro, 


He recibido la nueva circular que Vuestra a 
cia me ha hecho el honor de dirigir el 18 de EEN sad 
último para recordarme las AA PO a 
contenidas en la circular del 20 de enero de - ; a 
nientes a la expedición y a la visa de las paten 
id Al responder el 14 de diciembre de 1860 
con el sello de esta Dirección y el N” 90 al des- 
pacho ministerial del 3 de noviembre Sd 
N* 112, tuve ocasión de someter a Vuestra Ex- 
celencia algunas observaciones sobre este a 
to de las patentes sanitarias considerado desde el puna 
de vista general de estas regiones iea A y hs se 
ción al servicio de nuestros / paquetes postales. 


ado la libertad de referirme a esas observacio- 
o paara el compromiso de continuar ia 
con las prescripciones del Departamento, pon as pr 2 
cedencias de estos países no estuvieran hasta cierto rc 
garantidas por la distancia y una salubridad casi oiga e 
Experimento, Señor Ministro, un intenso pesar = 
formaros que el C" de Brayer, Cónsul de Francia = a 
hía, ha muerto el 15 de este mes en Mercedes de una i pe 
calificada de intestinal, que siguió a una afección cu e 
de la que sufría desde hacía diez años. Hacía un ca E 
había partido con su familia de Montevideo, esperando sr 
las aguas del Río Negro le serían saludables, y priv 
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de la asistencia d é 
| i e su médi 
| f. [2]/ tres días de / esta última rl se 
| Tened a bien aceptar las s 


cámaras. 


— 
w 
r] 
(4) 
uN 
3 
E 
o 
7] 
D 


Señor Ministro 
de Vuestra Excelencia 
1 muy humilde y muy 


| Obedi ; 
| ediente servidor i 11 v1/ 


i M. Maillefer 


fe Ministr e e) 
a o d R laciones Exteriores de 


E 
sE 
pS 
o 
g 
o 


ar los product 
a moderación de las tarifas, En pepa 23 
aduanera que considera benefi- 


[Montevideo, marzo 14 de 1861.] f [21/ 


CONSULADO G 
DE FRANCIA Ep 
MONTEVIDEO 


DIRECCION COMERCIAL 
N? 92 


f. [1 i 
[1]/ / Montevideo, marzo 14 de 1861 


Señor Ministro, 
Con el despacho 
onor de dirigir el 28 de dicie 
Convenciones complementa- 


rias con Gran Bretaña, Ob- 16 


Servaciones sobre el comer- 


tenciarios del Emperador con los de S. M 


en el Plata, Nueva ley 
de Aduana sometida a las 
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Británica en ejecución del tratado de Co- 
mercio entre Francia y Gran Bretaña. 

He leído atentamente las observacio- 
nes con las que Su Excelencia acompaña 
el envío de esos interesantes documentos y no dejaré de 
estudiar con cuidado, los diversos asuntos que recomienda 
a mi diligencia, en tanto puedan ser aplicados a un país 
de producción bastante rica, es cierto, pero muy poco va- 
riada. En efecto, las / exportaciones del Uruguay se limi- 


Su Excelencia Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Exte- 
riores, París. 


tan casi totalmente a despojos o productos de animales 
tales como: lanas, pieles, grasas, carnes secas y saladas, 
huesos, cuernos, crines, que en su carácter de materias pri- 
mas o alimenticias entraban en Francia exentas o casi 
exentas de derechos, aun antes de nuestros tratados con 
Gran Bretaña. 

En estos países de pastoreo, donde la industria agrícola 
progresa muy lentamente, donde casi no se desea el estable- 
cimiento de manufacturas, donde los Gobiernos sólo vi- 
ven de las rentas de aduanas, el florecimiento del comer- 
cio extranjero se logra con dos condiciones: la moderación 
en las tarifas y el abaratamiento de los productos natura- 
les o industriales ofrecidos al consumo. Lo barato de los 
grandes artículos ingleses y aun de Alemania ha sido has- 
ta ahora en el Plata la única causa de la preferencia que 
éstos obtienen a menudo sobre los nuestros, pero el genio 
del Emperador lo ha proveído con la enérgica impulsión 
que ha sabido / dar a todas las ramas de la producción na- 
cional. Aún queda la condición de las tarifas y se está au- 
torizado a pensar que la política comercial del Imperio, tan 
popular aquí, no ha dejado de tener influencia sobre una 
determinación gubernamental que testimonia un progreso 
al respecto, el que me complazco en participar a Vuestra 
Excelencia. 

Luego de una larga elaboración en la que intervino 
una comisión consultiva de comerciantes Montevideanos, 
entre los que figuraban varios franceses, el Poder Ejecu- 
tivo acaba de presentar a la Asamblea General un pro- 
yecto de ley de aduana, que la Comisión de finanzas de la 
Cámara de representantes, luego de haberlo modificado 
ligeramente de acuerdo con el Ministro Villalba, ha reco- 
mendado su adopción en su relación del 11 de este mes. 

Este proyecto no puede demorar mucho en transfor- 
marse en ley y me apresuraré Señor Ministro a trasmitirlo 


f [2 y.], 


f. [1]/ 


REVISTA HISTÓRICA 


vación en virtud d 

descienden a un 1 

mercaderías. 
Tened a bien aceptar las se 


consi ió 
nsideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente servidor 


M. Maillefer 


P. S. Marzo 16 
Acabo de recibir la carta del Sr 


lencia todo mi reconocimiento 


N? 152 — [Ministerio d i 
Maillot e a se Relaciones Exteriores de Francia a M 


Bena aa ma cuerdo firmado por el último co: 5 
ie e junio de 1860, bo 
por 2n afins la Convención de 1836, en Tok Topi 5 pp 
anceses parecen suficientemente pr Poe anag 

[París, marzo 23 de 1861.] 


/ e Maillefer Cónsul 
y Encargado de N i 
de Francia en be 
Montevideo 

N’ 114 


París, Marzo 23 de 1861 


i tengo la satisfacción 
, Sİ bien dos de nues- 


guridades de la respetuosa 


f. [1 v.]/ 


| f. (2J/ 
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Señor, la correspondencia comercial de vuestro Con- 
sulado General ha llegado a mi Departamento hasta el N° 
91 inclusive, a excepción sin embargo del N° 88 del que 
me debéis enviar un duplicado siempre que este número 
no deba ser atribuido a vuestra carta del 10 de 8bre últi- 
mo que no llevaba ninguno. Las informaciones de distinta 
naturaleza que me habéis hecho el honor de dirigir han 
sido comunicadas a los Departamentos Ministeriales a los 
que podían interesar. Especialmente he trasmitido al Sr. 
Mtro de Agr", C° y Tr* Pub* los estados del comercio y la 
navegación del puerto de Montevideo, durante el año 1859, 
pero como no me habéis hecho llegar adjunta la relación 
de conjunto, tal como lo prescriben las circulares minis- 
teriales que establecen su envío simultáneo con el fin de 
distribuir los principales resultados de estos datos esta- 


* dísticos, mi comunicación al Sr.-Rouher ha quedado pues 


incompleta / y os ruego me pongáis lo antes posible en 
condiciones de cubrir esta laguna ([...]). 

He puesto igualmente en conocimiento del Sr M' 
de Ag", Ct y Tr* Pub* las informaciones que contienen 
vuestras cartas del 27 de 9”* de 1859, del 27 de Abril, 29 
de Mayo, 29 de Junio y 24 de Julio de 1860 sobre nuestras 
negociaciones comerciales con el Uruguay. He examinado 
conjuntamente con el Sr, Rouher el acuerdo que habéis 
firmado el 27 de Junio último con el Ministro de R.R. E.E. 
de ese Estado y que ([regula la]) prorroga por dos años 
([de]) nuestra Convención de 1836; ([y reconocí que era 
del) (las condiciones de esta prórroga nos han parecido) 
de naturaleza tal, como para obtener la aprobación del Go- 
bierno del Emperador. ([Es verdad que a consecuencia de 
esta enmienda introducida por]) (Una enmienda introdu- 
cida por) la Cámara de Representantes ([Uruguay]) 
([...) (ha en verdad obligado) al Gobierno Oriental 
([hubiera hecho prevalecer una enmienda que no]) a acor- 
darnos como (lo había) hecho ya con Bélgica y el Zollve- 
rein, el tratamiento / de nación más favorecida, bajo cier- 
tas reservas consistentes en excluirnos ([nos niega el tra- 
to reservado a los países limítrofes para concedernos sólo 
el de Bélgica y el Zollverein]) del cabotaje y ([...]) otros 
favores ([acordados]) (comerciales) ([Dicha reserva me 
parece además tanto menos perjudicial a nuestra navega- 
ción cuanto]) (concedidos por el Uruguay) ([el Uruguay 
en materia de navegación y de comercio]) a los países li- 
mitrofes o vecinos; ([así como a los ciudadanos de estos 


f. [2 v], 
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últimos países...]) (pero) nuestros intereses ([siendo]) 
(parecen) suficientemente garantidos desde el momento 
en que obtenemos el trato de las grandes naciones comer- 
ciales que han concluido o concluirán tratados con el Go- 
bierno Oriental; ([dicha reserva me parece además tanto 
menos perjudicial a nuestra navegación, que]) (por otra 
parte la reserva tiene desde nuestro punto de vista menos 
importancia porque el principal Estado limítrofe) el Bra- 
sil, ([como me habéis informado, ha creido deber]) ha de- 
nunciado (últimamente) el tratado que le proporcionaba 
beneficios ([especiales]) (particulares) en los puertos del 
Uruguay y por lo tanto encontramos que nuestras relacio- 
nes comerciales y marítimas con este último país se ha- 
llan en el mismo plano que el principal Estado limítrofe. 
/ En consecuencia, el Sr. Ministro de Finanzas, a pe- 
dido mío ([de mi Departamento]) ha dado órdenes al ser- 
vicio de Aduanas para que en cumplimiento del acuerdo 
del 27 de Junio de 1860 ([las ventajas que la Convención 
de 1836 estipula en favor del Uruguay le sean acordadas 
durante dos años más]) (los buques y el ([...]) comercio 
para el Uruguay continúen gozando en Francia durante 
dos años más ([...]) de la plenitud de los beneficios esti- 


pulados en su javor por la Convención (preliminar) de 
1836.) 


([Por otra parte]) (Creo útil) señalaros incidental- 
mente que ([...]) la nota (que habéis firmado) el 27 de 
junio último con el Sr. Ministro (de Rel’ Ext* del Uru- 
guay) habría debido reproducir ([en el texto de este arre- 
glo]) (textualmente) las disposiciones de los tratados 
(concluidos por este Estado con Bélgica y el Zollverein a los 
que se refiere y que su artículo 2 tiene por objeto hacerlos 
aplicables a Francia. En efecto esos textos no son oficiales 
entre nosotros, y nuestro comercio) (la los cuales... y 
que no llegan a ser aplicables; al ser totalmente descono- 
cidos en Francia los tratados concluidos entre Uruguay y 
países extranjeros, era absolutamente indispensable la re- 
producción textual de las disposiciones que destacáis. Os 
recomiendo Sr. que no perdáis de vista esta observación 
de ahora en adelante y]) (no tendría necesidad de recu- 
rrir a ellos para conocer las restricciones que el arreglo 
del 27 de junio de 1860 impone al régimen de favor resul- 
tante de la Convención preliminar de 8 de abril de 1836.) 
En ([...en que no llega a ser aplicables esos tratados con- 
cluidos por el Uruguay y los Países Extranjeros eran natu- 


t (31/ 
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i i ducción textual 
ec se os ha pedo era, nonmen 
AA iso y (En esta ocasión a pacho 
e ación 3 loe pe! Zollverein que falta en los 
o prax road Fi ¿..)] definitivo ([.- -D que 
debe) reemplazar al de 1836 y para (la negociación) 


lenos poderes y las instrucciones de mi Departamento, 
ha hay pues más que acelerar la conclusion y ak ci 
as ese sentido, las disposiciones favorables poaa wb aAA 
UA a las o Cy A as DEN gestiones 
os invito pue 
da y g informarme a la brevedad E 
ái i daré muy agr 
hayáis obtenido)) (os que 
OEI Conce? el estado actual de este asunto) a Az 
Al acusar recibo de mi despacho del Ais Prs FS 
referente a la expedición de pasaportes Y EP no 
salubridad me observábais que las instruccion: 


itari ta estaba numerada 
ión sanitaria. Aunque esta car E um A 
a haberos dado cuenta Sr. / que han sido dirigidas 


1 iones han 

bicados)]) (esas instruccion 
toop lo Gannia geraak los diversos puestos Con- 
i los puertos donde hacen escala 


Finalmente es con el sello de la (Dirección ze rra 
lados]) (Dirección po A, Leaf 
vuestras cartas de 4 y 
P centes al régimen postal en el Uruguay. 
Recibid 


A 


N? 153 — [M. Maillefer al Minisiro 2 a epi de 
Francia, Sr. Thouvenel! informa com solucionó conflicto 


382 


remite copia de un oficio del gobernador de Port 


REVISTA HISTÓRICA 


al derecho de pesca en ese archipiélago, ] 
[Montevideo, abril 12 de 1861.] 


CONSULADO GENERAL 
DE CIA EN 


FRAN: 
MONTEVIDEO 


DIRECCION POLITICA 


S. DIRECCION 
LO CON TENCIOSO 


f. [1]/ / Montevideo, Abril 12 de 1861 
Señor Ministro, 


Conclusión del asun- 
to del bergantín 
“Victor” y resolu- 
ción del problema del 
derecho a la pesca 
en las “islas Malyi- 
nas”, 


“Victor” y pescadores in 

z gleses y las medidas 
había tomado de acuerdo con nuestro Alahan. 
te y las autoridades británicas, tanto para ate- 
nuar las consecuencias de esta querella como 


Por el reciente retorno d 1 “Víctor” 
; er el “Víctor” a Montevi - 
[1 y E E satisfacción / de saber por el capitán to o 
xcelencia Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Exte- 


Mientras tanto, el ber antín de A ir” 
cumplía la doble misión > había recibido do rar 
gts qe is Acto e puntos de la costa pata- 
ce la caza de animales mari 
EEE por el Gobernador de las Falkland airat o 

E as islas donde es permitida. De la información del inteli- 
. [2)/ gente Sr. Du Pin de S.t André, Comandante del / “Beau- 
manoir”, de la que ha tenido a bien dirigirme una copia 
no extracto acá más que lo referente a los asuntos de e 
recho internacional promovidos por la desgraciada empre- 
sa del “Víctor” sobre las focas y los pingijinos de la Tsla 


Nueva. 


Stanley relativo 


į. [2 v.]/ 


f. [3]/ 


f [3 v.]/ 
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Perfectamente acogido, como yo lo había previsto, en 
Port-Stanley, capital de las Malvinas, donde se encontró 
con el Almirante Inglés Sir Stephen Lushington, el S" Du 
Pin de S.t André escribió el 27 de enero último al Gober- 
nador para preguntarle oficialmente: “Si la pesca y la 
fabricación del aceite de pingüino son todavía libres en 
las otras islas del grupo de las Falkland y también cuáles de 
ellas han sido concedidas a particulares a los efectos de 
que el Almirante pudiera / dar aviso de ello a los pesca- 


dores franceses”, 
. Tengo el honor, Señor Ministro, de remitir adjunta a 


Vuestra Excelencia, una copia de la respuesta del Sr Tho- 
mas Moore, tal como me ha sido oficialmente dirigida por 
el C-Almirante Du Bouzet para ser comunicada a nuestros 
navíos comerciales con destino a esos lugares. A las pre- 
guntas que le habían sido planteadas, el Gobernador res- 
pondió: “que la pesca de pingúinos en las islas Falkland 
no ha sido nunca libre; que una parte del Archipiélago 
ha sido ya concedido y que el resto está abierto a la venta 
o al arrendamiento y que todos los concesionarios de tie- 
rras de la Corona tienen necesariamente el derecho de pro- 
hibir a quien sea, el acceso a sus posesiones particulares”, 

/ Por lo general se creía acá al Gobierno de Inglaterra 
menos celoso de sus prerrogativas sobre esas pobres islas, 
que hasta el presente habían permanecido desocupadas; 
pero la venta o locación reciente de terrenos, los progre- 
sos del comercio en esa colonia, que a pesar de las ven- 
tajas geográficas de su ubicación, no cuenta todavía más 
que con 800 habitantes, la aventura del “Víctor” sobre 
todo, han hecho comprender que era oportuno afirmar los 
derechos de la Corona y de los súbditos británicos. Por 
otra parte, sería de felicitarse si se adoptaran con urgen- 
cia reglamentos de pesca, que sancionados por convencio- 
nes internacionales, detuvieran la exterminación de los 
animales marinos, única riqueza de esas pobres latitudes. 
Ya las / focas casi han desaparecido en Tova y la Isla de 
los Leones, lo mismo los pingúinos, y las dotaciones están 
reducidas a explotar un guano de calidad muy inferior. 
¿Cómo sorprenderse de esta despoblación cuando se calcu- 
la que cada pingúino da un promedio de medio litro de 
aceite, lo que haría necesario por lo menos, 260.000 de es- 
tos pájaros para realizar la carga del “Víctor”, bergantín 


de 130 toneladas? y 
En todos los casos es importante que nuestros marinos 


sean advertidos, y tal vez, Señor Ministro, para el gobier- 


E [4]/ 


f. [M/ 


Del Interior de 9 de 
abril de 1861 
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no de nuestros armadores 

nas relaciones internaciona 


de las Malvinas. 


Tened a bien aceptar las seguridades de la 


c s sr 
onsideración con la que tengo el honor de ser respetuosa 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente servidor 


M. Maillefer 


el Ministro del Inte ior propus 
nombraran corresponsales. o que los agentes de emigració 
en los princi emigración 
pl, ncipales centros de inmi- 


[París, abril 24 de 1861.] 


/ Sr. Maillefer Cónsul 
General de Francia 
en Montevideo 

N’ 115 


París, Abril 24 de 1861 


([-..D (Señor, en 1 <a f 

id » En los últimos tiempos se h 4 
cido o quejas por parte de los emigrantes E 
s) de Burdeos ([a Buenos Aires]) s condu- 


Por cuenta de agencias (fr 
ances i 
tra las]) (relacionadas con e ab 


carlos en otro lugar que el estipulado. El Sr. 
-)) (que un medio 
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que podrían, si llega el caso, verificar / ([el fundamento]) 
las reclamaciones de estos últimos. 

([...) (Como consecuencia de las comunicaciones 
que el Sr, C* de Persigny) se ha apresurado a [...] en este 
caso la mayoría de las Agencias de emigración en Burdeos 
([el Sr. C% de Persigny acaba de comunicarme la lista de 
los corresponsales que]) han constituido ([en consecuen- 
cia]) corresponsales en los puertos a los que hacen sus 
principales expediciones ([Resulta]) (En) lo que concier- 
ne especialmente ([...]) a Montevideo ([que en ese puer- 
to]) el agente Jacques tiene por corresponsal al Sr. Petit 
y Cia., la Agencia Pugibet al Sr. de la Zoppa y la Agencia 
O. de Lagoanere al Sr. Sarrazon, comerciante. ([Yo me 
apresuro S." a trasmitir estas in-]) (En cuanto a las) 
agencias ([de emigración]) que no tienen corresponsales 
fijos tendrán que indicar en cada viaje a la comisaría 
de abordo, el nombre de su consignatario. 

Tengo ([...]) (el honor) Sr. de llevar estas informa- 
ciones a vuestro conocimiento ([estas informaciones]) pa- 
ra que podáis utilizarlas si se presenta la ocasión. 

Recibid 


N? 155 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M. 
Maillefer: solicita información sobre el valor de las monedas que 
circulan en la República Oriental del Uruguay.] 


[París, mayo 3 de 1861.] 


/ Sr. Maillefer Cónsul 
General y Encargado 
de Negocios de Francia 
en Montevideo 
Nr 116 
París, Mayo 3 de 1861 


Señor en la traducción ([...]) que me habéis hecho 
el honor de dirigir el 24 de julio pasado (de una) ley por 
la cual el Gobierno Uruguayo mantiene por diez años el 
derecho de 40 centésimos por tonelada, al que están some- 
tidos para el servicio del faro de la Colonia los buques de 
pasaje, ([...]) esos 40 centésimos (se convierten en) 

([...]) alrededor de 22 centésimos de nuestra 


Carta de Comercio moneda. ([...]) (El Sr. Ministro de Agr.* C% 
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del 22 de abril de j 

y Trabajos Públi 
y cos acaba de hacerme 

ga En E: de 22 centésimos no está) ¡rita 
On on la base de conversión convenida de 5 


fr. 40 por / un peso 
rt RA Ri r q a? (y que) el centésimo equiva- 


presentarían) alrededor de 2 fr, izp 


en vista de la inseguridad para 


lone l n los document 
Mibion Oaia a t- ntos oficiales de la Re- 
Recibid uea 
== 


è 
5 
E 


[Montevideo, mayo 31 de 1861.] 
CONSULADO GENERAL 
MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
No 93 
E OY 
/ Montevideo, Mayo 31 de 1861 


Señor Ministro, 


cierta emoción. 
El 30 de ab 


Incidente sanitari á 5 
o. ge” entró con un retra 


Queja del Gobierno 
Oriental contra el 
Comandante y el mé- 
dico del paquete-pos- 
tal “Saintonge” 


, Obtuvo la li acti ó 
ba il libre práctica después de 


E [1 v.]/ 
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Janeiro por el Cónsul del / Uruguay y con la declaración 


Su Excelencia Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Exte- 


riores &* &* &* París 


f. [2]/ 


f [2 v.]/ 


de “que no existía a bordo ningún enfermo contagioso, 
epidémico o de naturaleza que comprometiera el estado 
sanitario del país”, según la relación del Capitán, y “ningu- 
na enfermedad, absolutamente ninguna”, de acuerdo con 
la versión del médico del lazareto. 

Sin embargo, hacia la hora 9 se me presentó el Comi- 
sario de “la Saintonge” reclamando el desembarco e in- 
mediata admisión en el Hospital de Caridad de un pasa- 
jero moribundo, el Sr. Marcial Vidale, atacado de una fie- 
bre adinámica, según el certificado del Doctor Rampal, 
médico del paquete, el que me fue expedido en apoyo de 
la solicitud. 

En seguida husmeé un asunto desagradable y se lo 
advertí al Comisario. No obstante, como había sido acor- 
dada la libre práctica y se trataba de una apremiante cues- 
tión de humanidad, creí no poder negar mi colaboración, 
pero / subordinándola, con todo, a la decisión de la Auto- 
ridad territorial. A solicitud mía, el Sr. d'Aure, agregado 
de este Consulado General, acompañó pues al Dr. Rampal 
a la capitanía del Puerto, la que después de algunas ob- 
servaciones consintió en el desembarco del enfermo, me- 
diante el recaudo de un nuevo certificado médico que ates- 
tiguaba que estaba atacado de una simple fiebre adinámica. 


El enfermo fue desembarcado a la hora 11 y murió 
algunos instantes después de su ingreso al hospital. Esto 
dio lugar a grandes rumores. Muchos tontos no dudaron 
que se trataba de un caso de fiebre amarilla. Los mé- 
dicos del puerto, temerosos de ver comprometida su res- 
ponsabilidad, fueron los primeros en quejarse a la Admi- 
nistración y a la prensa “de la conducta censurable del 
Comandante y del médico de “la Saintonge”, que habían 
violado la reglamentación sanitaria, engañado a las / auto- 
ridades del país y puesto en peligro la salud pública”. 

El 3 de mayo, recibí del Departamento de relaciones 
exteriores la reclamación relacionada con este asunto. Ten- 
go el honor, — Señor Ministro, de adjuntar a Vuestra Ex- 
celencia las copias de esta nota y de la bastante volumino- 
sa correspondencia a que dio lugar, entre la Legación, el 
capitán de “la Saintonge” y la Administración Oriental, 
y agregar a ellas, la opinión del Sr. Almirante du Bouzet, 
el proceso verbal de autopsia del cadáver por parte de la 


f [31/ 


E 13 v.]/ 


f. [4]/ 
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Junta de Higiene pública y el examen razonado que he 
hecho hacer de esta pieza por el Sr. Dr. Léonard, caballe- 
ro de la Legión de honor y Director de la casa de salud 
de nuestra marina imperial. 

En esta primera nota escrita ab irato, el Sr. Acevedo 
acusaba al Comandante y al médico de “la Saintonge”: 
1°) de haber cometido una insigne mentira al afirmar bajo 
palabra de honor / de oficial de la marina militar, que no 
habían tenido ni tenían a bordo ningún caso de enferme- 
dad; 2°) de haber llevado su audacia hasta poner en tierra 
al individuo enfermo, sin la menor intervención de las 
autoridades del país. 

Su Excelencia solicitaba para los culpables la severa 
justicia del Gobierno Imperial, y se reservaba el derecho 
de ordenar provisoriamente las medidas represivas que 
considerara convenientes. 

En mi respuesta, no tuve ninguna dificultad para re- 
futar el segundo alegato; y, en cuanto al primer agravio, 
comprometí al ministro a que antes de llegar a ninguna 
conclusión, esperara las explicaciones que yo había pedido 
a los inculpados, que ya habían partido para Buenos Aires. 

De acuerdo con esas explicaciones fechadas el 7 de 

mayo y que me llegaron dos días después, el Ct Courier 
fundándose en el uso seguido hasta el presente sobre la 
especialidad de las atribuciones del médico sanitario / y 
sobre la intervención real de la autoridad local, ha salvado 
suficientemente su conducta personal del reproche de des- 
lealtad. El Almirante piensa como yo (ver anexo N° 6). 
Pero el médico de “la Saintonge”, ¿es irreprochable? 
Consta en su informe que “hizo la visita después de haber 
tomado libre práctica; que encontró al enfermo en estado 
desesperante y que queriendo evitar la complicación de un 
cadáver a bordo se apresuró a hacerlo transportar al hos- 
pital de Montevideo”. Todo esto es más que sospechoso, 
es muy irregular, y, sin hablar de la responsabilidad ad- 
ministrativa del capitán, “estoy obligado a reconocer con 
el Almirante, que el Doctor de “la Saintonge” merece una 
severa censura por haber visitado a sus enfermos después 
de haber sido acordada la libre práctica, en lugar de ha- 
cerlo antes, como hubiera sido su deber”. 

Ese informe del Dr. Rampal constituia / una pieza de 
convicción que me he creído dispensado de poner en ma- 
nos de la Administración Oriental, pero el 10 he dirigido al 
Sr. Acevedo una copia de las explicaciones del capitán 
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rancia de la ley no es admitida en ninguna parte como ex- 
cusa valedera. En cuanto a la naturaleza de la enfermedad 
del pasajero Vidale, ¿la fiebre amarilla de la Junta de hi- 
giene está mejor probada que la fiebre adinámica del Dr. 
Rampal? ¿El proceso verbal de la autopsia de la primera 
tiene más valor científico que el informe del segundo? En 
verdad que no, pues de ese proceso verbal, controlado por 
la primera autoridad médica de Montevideo, resulta en re- 
sumen: 

“Para explicar una autopsia tan incompleta en un caso 
de medicina legal (es el Dr Léonard que habla, anexo 
N’? 10) no se puede encontrar más que un motivo, el de 
que había una idea preconcebida, la decisión de antemano 
/ de que se trataba de un caso de fiebre amarilla, toman- 
do de los hechos todos los que podían prestarse a esta opi- 
nión y dejando de lado los que debían oponerse”. 


Así pues, la Administración Montevideana, que tenía 
razón sobre los principales hechos, se ha equivocado al 
abusar de la complacencia de la Junta de higiene con el 
fin de agravar la falta de los oficiales de la “Saintonge”. 


Esta administración se ha mostrado no obstante bas- 
tante moderada al no imponer sanción alguna, ni restric- 
ción particular durante la estadía y al regreso de nuestro 
paquete. Por otra parte, rinde otro homenaje a la equidad 
del Gobierno Imperial al diferirle el castigo de los delin- 
cuentes; pero tiene el cuidado de indicar que no espera 
menos que la destitución del / Comandante y del médico 
de la “Saintonge”. Ahora bien, la impresión general, la del 
Almirante y la mía, es que si el segundo merece una san- 
ción más o menos severa, el primero sólo es responsable de 
una falta de vigilancia y acaso de falta de unidad en la 
conducción de su navío. Me he creído en el deber, Señor 
Ministro, de colocar todas las piezas del litigio en conoci- 
miento de Vuestra Excelencia; en su equidad, la Adminis- 
tración apreciará y decidirá. 

De todas maneras, la Compañía de Mensajerías Impe- 
riales tendrá a bien comprender que conviene a sus inte- 
reses emplear en otro lugar a esos dos oficiales. Su co- 
mienzo en el Río de la Plata ha sido magnífico pero tiene 
competidores, adversarios, envidiosos; y la menor falta en 
la regularidad, el buen orden y la / puntualidad del servi- 
cio, sobre todo en materia sanitaria, podría, explotado por 
la malevolencia, acarrearle inconvenientes graves, en un 
país, tan cruelmente probado, no hace mucho, por el fla- 


| 
| 


E 


gelo de e 
castiga todo el año. 


consideración con 


N°? 157 — M. Maillefer al Minisiro de 
Francia, Sr. Thouvenel 
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[Montevideo, julio 16 de 1861.] 
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f [l v]/ 


Su Excelencia Seño 


N? 93 
/ Montevideo, Julio 16 de 1861 
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Si bien estas reducciones parecen un poco escasas, en 
compensación, los derechos de entrada se disminuyen del 
30 al 22 % para los muebles y los cristales, y del 20 al 
15 % para las confecciones y los zapatos. 


Además, nuestro comercio no dejará de informarse 
complacido que la perfumería, los sombreros para hombres 
y mujeres, las flores artificiales, otros objetos de moda, y 
la porcelana, que eran gravados con una tasa del 30 %, no 
pagarán más que 15. 

Es lamentable, sin duda, que a esta tarifa modificada, 
sea necesario agregar el derecho adicional de 2 % mencio- 
nado en el artículo 11, como contribución para el servicio 
de la deuda pública que deberán pagar las mercaderías 
sujetas a los derechos / de importación; no obstante, es 
conveniente señalar que este artículo no hace más que 
mantener una disposición legislativa tomada hace dos años, 
cuando el reglamento de la Deuda consolidada; y también, 
el artículo 13, que especifica con los mismos fines un de- 
recho del 4 % sobre los cueros y otros productos del país. 


He creído conveniente, Señor Ministro, comunicar al 
departamento de finanzas y a varios representantes, las 
Tarifas anexadas a nuestras Convenciones complementa- 
rias con Gran Bretaña de 12 de octubre y de 16 de no- 
viembre de 1860 y me complace pensar que la liberalidad 
de esas Tarifas no ha dejado de tener influencia en la re- 
dacción y sanción de la nueva Ley. 


En resumen, esta Ley, con sus disposiciones concer- 
nientes al /trasbordo, al depósito, al tránsito, a los embar- 
gos, a las avaluaciones y a la forma de pagar los derechos 
y el decreto reglamentario adjunto, por el cual se agre- 
gan diez nuevos puertos abiertos a los de Montevideo y 
Salto, — constituyen un verdadero progreso respecto a la 
legislación aduanera de 1856 y respecto a las modificacio- 
nes introducidas por la Ley de 17 de Julio de 1859. No 
obstante, sobre un punto se muestra aun no-liberal y re- 
trógrada, diría, casi impertinente, ofrece un grave motivo 
de queja que he creído deber señalar en mi despacho del 
10 de abril último con el N* 126 y con el sello de la Direc- 
ción política. Quiero hablar de esta disposición imprevista 
del artículo 2, que reduce a los seis primeros meses de re- 
sidencia la exención ilimitada / de derechos, que para to- 
dos los objetos de su uso habían gozado siempre los miem- 
bros del cuerpo diplomático. Nacida de celos tontos, puede 
ser que de innobles rencores por los favores rehusados por 


113 vl 
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[Montevideo, julio 17 de 1861.] 


DIRECCION DE CONSULADOS 
ASUNTOS COMERCIALES 
pá i 1861 
/ Montevideo, Julio 17 de 
f. [1]/ 


Señor Ministro, 


N°? 115, Vues- 
o del 3 de Mayo panta invitar a ha- 


En su despa abía hecho el honor 


tra Excelencia me 


Explicaciones pedidas 
sobre diversas monedas 


en curso 


f. [1 v.]/ 
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cerle conocer el valor del centésimo Uruguayo y al mis- 
mo tiempo proporcionarle indicaciones precisas sobre el 

valor de las diversas monedas que figuran en 
los documentos oficiales de esta República. 
Me apresuro a informarle que el Peso co- 
rriente ($) de 800 reis es la unidad moneta- 
ria empleada generalmente, tanto por las au- 
toridades como por los comerciantes y otros particulares, 
y no ha sufrido ninguna variación en su valor por lo me- 


nos desde hace treinta años, ni ningún cambio en su deno- 
minación. 


en el Uruguay 


Las dudas que el Sr. Ministro de Agricultura y de 
Comercio ha planteado respecto de los 40 centésimos por 
tonelada que debían pagar los buques que remontaban o 
descendían el / río, dudas resultantes de una confusión 


Su Excelencia Señor Ministro de Relaciones Exteriores d:* &* $2 
París 


f. [2]/ 


entre el centésimo * del Uruguay y el cent? o céntimo de 
los Estados Unidos que desaparecerán rápidamente si se 
sabe que reis, centavos o centésimos son acá términos si- 
nónimos y designan la centésima parte del real. 


En la época en que hice el envío del texto y de la 
traducción de la ley por la que se mantenía por diez años 
este impuesto, el cambio del patacón de esta plaza sobre 
Francia era de 5 f. 10c. lo que me hizo decir que los 40 
centésimos valían alrededor de 0 f. 22 c. Habría debido de- 
cir 21 e Y, pero admitiendo el cambio de 5 f. 40 c. el pata- 


cón mencionado por el Sr, Rouher, los 40 centésimos re- 
presentan 0 f. 22 céntimos y 1. 


Además he aquí los nombres y el valor de las monedas 
que sólo tienen curso en la República. 


Por una ley de 22 de Junio de 1854 promulgada al día 
siguiente, las monedas de oro y de plata del Brasil, de los 
Estados Hispano-Americanos y de Francia son admitidas 


en circulación en todo el territorio del Estado Oriental con 
los valores expresados a continuación: 


El peso fuerte de plata Español, / los Pesos fuertes 


Hispano-Americanos y el patacón Brasileño, todos repre- 
sentados por el signo F. valen 


el T. En español en el original. 


1 Nd 
2 N. del T. En inglés en el original. 


i [2 vl/ 
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[Montevideo, octubre 8 de 1861.] 


dición o visa de las patentes 


ONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 


f. 111/ 


No 97 
/ Montevideo, Octubre 8 
Señor Ministro, ia 
Por su circular d juli 
o aa id : pala julio pasado, Vuestra Exce- 


nor de informar que el bene- 
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rias. 


ft v.]/ 
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ficio de la dispensa de pasaporte para entrar en 
Francia, acordado con anterioridad a los súbdi- 
tos de Su Majestad Británica, acaba de ser ex- 
tendido a título recíproco, a los súbditos suecos 
y belgas (el “Moniteur” del 13 de agosto agre- 
ga: y a los súbditos holandeses). 

Sin embargo desde el punto de vista de la 
justificación de la nacionalidad, Vuestra Exce- 
lencia ha creído útil señalarme una distinción 
entre los viajeros ingleses y suecos / por una parte y los 


Su Excelencia Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Exte- 
riores &* &* &* París 


£ [2]/ 


f [2 v.]/ 


viajeros belgas por la otra, distinción que de acuerdo a los 
términos del “Moniteur” parecería deber aplicarse también 
a los viajeros holandeses. En su oportunidad no dejaré 
de advertir a los interesados las reservas indicadas por la 
Circular y lo útil que será para ellos munirse de cualquier 
documento justificativo que sirva para hacer reconocer la 
identidad y la nacionalidad del portador. 

En los diversos casos previstos en la Circular en que 
los extranjeros autorizados a entrar libremente en Fran- 
cia, requieran no obstante de mí, voluntariamente o no, 
la expedición o la visa de un pasaporte, cuidaré de hacerle 
conocer / las legítimas disposiciones a las que se confor- 
mará estrictamente mi cancillería. 

También he recibido, Señor Ministro, la Circular de 
Vuestra Excelencia de fecha 6 de agosto último, referente 
a la observancia de las formalidades prescritas para la ex- 
pedición y la visa de las patentes sanitarias. Esperando 
que en lo que me concierne no haya dado nunca lugar a 
las quejas que os ha dirigido el Sr. Ministro de Agricultura 
y Comercio, no dejaré de cuidar de que mi cancillería per- 
sista en observar rigurosamente las prescripciones del De- 
partamento y en especial las que resume la Circular de 20 
de enero de 1859 sobre esta importante rama / del ser- 
vicio. : 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente servidor 


M. Maillefer 
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N? 160 — [M. Maillef Ministr 
Francia, Sr, ra >. pios 
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de una reparación mayor.] 


[Montevideo, octubre 14 de 1861.] 


CONSULADO G 
DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 


f. [17/ 


Contratos Buschentha] chenthal y Shwab de 


con los emigrantes. 
Incidente sanitario de la 


“Saintonge” 
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No 98 


/ Montevideo, Octubre 14 de 1861 
Señor Ministro, 
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grantes, 


Me apresuro a satisfacer el deseo de / Vuestra Exce- 


istro Secretario de Estado 

lencia. a 
Don José de Buse 

un traficante vulgar. 
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) , Juego malquistado por un asunt - 
cario con el Gral. Narvaez, que de buena gana PEA ran 


f [2 v.]/ 


f. [3]/ 
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hecho colgar; vuelto rápidamente a la América del Sur y 
más o menos comprometido en especulaciones financieras 
fundadas sobre la penuria de estos Gobiernos, Don José 
de Buschenthal es desde hace algunos años propietario del 
primer hotel de Montevideo y de considerables tierras 
/ sobre las dos márgenes del Plata. Empresario de ferro- 
carriles y de inmigración por cuenta de la República Ar- 
gentina, se había encargado además ante la vieja corte de 
Nápoles de una negociación cuyo resultado hubiera sido, 
de haberse concertado, la deportación de algunos miles de 
detenidos o sospechosos políticos a las tierras de la Confe- 
deración, y que, transportados audazmente a Londres, se 
hubiera desembarazado al Gobierno británico en detrimen- 
to del de Paraná, de una mala legión extranjera con la 
que los primeros no sabían qué hacer después de la con- 
clusión de la guerra de Crimea. Violentamente atacado 
sobre esta doble gestión por los diarios y en las cámaras, 
no por ello Don José ha dejado de obtener el arrenda- 
miento general de las aduanas y tampoco ha dejado de 
ser el amigo, el confidente íntimo de dos presidentes su- 
cesivos: Urquiza y Derqui. 

/ La misma habilidad de conducta le ha servido igual- 
mente en sus relaciones sociales. Bondadoso para con los 
subalternos, obsequioso y hospitalario hacia los poderosos, 
se ha hecho admitir en un pie de igualdad familiar por el 
cuerpo diplomático, los Ministros y los Almirantes. Tiene 
su habitación en la Legación de Inglaterra cuando sus ne- 
gocios lo requieren en Paraná. 

Semejante carrera revela suficientemente el carácter 
del hombre. Es de aquellos para quienes la habilidad y el 
éxito ocupan el lugar de las virtudes. Entre estos aventu- 
reros de las finanzas no se espera encontrar santos pero 
por lo menos, éste es un buen tipo. 

Por otra parte nadie discute su particular capacidad 
para los negocios y sus recursos pecuniarios parecian hasta 
no hace mucho, muy considerables. No obstante, en todos 
los países las fortunas de este tenor / a menudo se derrum- 
ban con la misma rapidez con que se elevan y es difícil 
que la gran posición de arrendatario general de las adua- 
nas argentinas no se halle ya fuertemente comprometida 
como consecuencia de la guerra civil que acaba de volver- 
se a encender en el seno de la Confederación. 

He aquí lo que se refiere al hombre y a su situación. 
Examinemos ahora las condiciones que ofrece a los emi- 


f. [3 v.]/ 


f. TAI 


f. [4 v.]/ 
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grantes que se comprometerían a trabajar como asalaria- 
dos en sus tierras. 

El primer modelo de contrato concerniente a las fami- 
lias podría tentar en rigor a las que no se encontraran en 
condiciones de ganarse la vida en Francia o de pagar su 
pasaje. Sin embargo, sería menester que no se hicieran 
ilusiones. 

En primer lugar, esos salarios de 60 francos por mes y 
de 25 a 30 fs. para los muchachos / de menos de quince años, 
apenas alcanzan para completar su manutención y renovar 
su indumentaria, si sobre todo, como es de temer, el Sr. 
Buschenthal en el rubro de artículos esenciales sólo in- 
cluye carne y harina dejando el resto a su rebusque y rete- 
niéndoles los primeros meses de su sueldo en garantía de 
estos adelantos. 

En segundo lugar, las 15 hectáreas de tierra virgen 
en medio del campo, que les serán dadas al cabo de seis 
años de penoso trabajo, valen acá unos 800 frs. compren- 
diendo el ganado; recompensa que puede ser bastante bue- 
na para los pobres paisanos europeos, pero que seduciría 
poco a los trabajadores libres de estos países de América, 
si se tiene en cuenta, entre otros motivos, la dificultad 
que encontrarían, en caso de necesidad, en vender esos 
pequeños terrenos aislados. 

/ En tercer lugar, esta remuneración no es suficiente 
garantía. Del lado del propietario están todas las seguri- 
dades y las ventajas. Por dos cláusulas draconianas toma- 
das de la legislación del Brasil, el que acaba de verse obli- 
gado a renunciar a ellas en el interés de su colonización, 
por los artículos 5 y 11 los miembros de cada familia se 
hacen solidarios unos de otros. “Si por cualquier razón 
(voluntaria o no) una parte de la familia se retira del es- 
tablecimiento que le ha sido asignado, antes del término 
del contrato”, la familia paga al empresario una multa que 

duplica en beneficio de éste, el capital empleado en los 
gastos del pasaje y pierde automáticamente el derecho a 
las donaciones estipuladas en el artículo 9. Así, la ligereza 
de uno o de dos adolescentes, su alejamiento forzoso para 
el servicio de las armas, uno de los mil accidentes a pre- 
ver en estas / turbulentas regiones, alcanzaría para redu- 
cir a los parientes a la miseria y hacer desvanecer, con el 
precio de sus trabajos y de sus sacrificios, todos sus sueños 
de propiedad. 
En último término, el art. 12 sólo presenta a los colo- 
nos una protección ilusoria al establecer que todo diferen- 


p 151 


K 15 v)/ 


£ 16)/ 
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3”) qee los salarios a pao? 
te, sin retencion. d Pa 
4”) ute Ja solidaridad entre los miembros de las 


da por 
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Agradezco además a Vuestra Excelencia la benevolen- 
cia con que acusa recibo de mi correspondencia comercial 
hasta la fecha del 16 de julio y el trámite que se ha digna- 
do dar a muchos de mis despachos, especialmente al que 
concierne al problema sanitario suscitado por la'impru- 
dente conducta del médico del paquete postal “Saintonge”. 
He creído conveniente trasmitir al Gobierno Montevidea- 
no el parágrafo de vuestro último despacho relativo a este 
lamentable incidente. Debo agregar que desde el 1* de 
agosto le había notificado la laudable decisión por la que 
la Administración de las Mensajerías / Imperiales había 
ordenado el llamado y el reemplazo inmediato del Dr. Ram- 
pal, pero que ese Gobierno al expresarme la satisfacción 
con la que había recibido el anuncio de esta medida ha 
insistido en su respuesta sobre el derecho que de acuerdo 
con sus notas del 3 y del 16 de mayo piensa que tiene a 
una reparación más completa y más conforme a los fines 
que se había propuesto al dirigir por mi intermedio sus 

reclamaciones al Gobierno de su Majestad Imperial. 


Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente servidor 


M. Maillefer 


N? 161 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: acusa recibo de una circular referente a las tarifas de 
las Cancillerías en caso de simple avería, de encalladura sin rum- 
bo, seguida de la venta y el desmantelamiento del buque. Se 
refiere al episodio protagonizado por el paquete “Saintonge” en 
infracción de las disposiciones sanitarias del puerto de Montevi- 
deo; señala la satisfacción con que las autoridades de Montevi- 
deo han visto las sanciones impuestas por las Mensajerías Im- 
periales al Dr. Rampal y al Comandante Courier, aunque no las 
consideran suficientes.] 


[Montevideo, noviembre 13 de 1861.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 


MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 


No 99 


i 1M/ 
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de 
s en caso 
e avería, etcs 


403 
CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 


/ Montevideo, Noviembre 13 de 1861 


Señor Ministro, 


3 sa 
Cancillerías en el caso de simple averia, 
sin rumbo, seguido 


poe Tal como el Sr. Ministro mé lo recomienda 


ía si ente 
cuidaré de que mi Cancillería e común 
iurisprudencia esta | > 
pa ar el Departamento de Relaciones Ex 
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teriores y el de Marina. 


p 8 de 
ida de la venta Igualmente he recibido con + Pg 
ARA) fecha 5 de setiembre, el despacho 

del buque. 


Incidente sanitario 
del paquete “Sain- 


y 


tonge”, etc. 


f. (21/ 


i del 22 de agos- 

ja que me anunciaba el oe 

s3 reii a la queja formulada es pe 

bierno contra el Comandante y de cis 
paquete postal “Saintonge” por causa 


reglamentos sanitarios. 


d Imp 
‘orno de Su Majesta 
sra 16 de mayo. Con el fin de co 
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pre ee copia de vuestro preci A A de 
tiembre A -5 Vuestra Excelencia encon- 
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f. [2 v.]/ 


f. (11/ 


f. [1 v.]/ 
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quete inglés. Los buques de hierro se engrasan pronto en 
las aguas salobres o dulces del Plata y nuestro paquete 
postal armado de hélices demasiado cortas navegaba peor 
cuando / no estaba sostenido por una carga pesada. Los gol- 
pes de viento y la mar gruesa, tan frécuentes en estos pa- 
rajes, han contribuido también ampliamente al retraso de 
las comunicaciones. Sea lo que sea, el “Saintonge” está 
siendo sometido actualmente a reparaciones en Río de Ja- 


neiro de las que se espera buenos efectos y el servicio pos- 
tal no sufrirá interrupción alguna, pues este paquete ha 
sido convenientemente sustituido por el vapor brasileño 
“Diligente”. 


Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente servidor 


M. Maillefer 


/ Anexo al despacho Comercial N* 99 del 13 de no- 
viembre de 1861. 


Copia 
Montevideo, noviembre 6 de 1861 


En mi nota del 1* de agosto último, he tenido el honor 
de hacer conocer al Sr. Ministro de Relaciones Exteriores 
la destitución del Dr. Rampal, médico del paquete postal 
“Saintonge”, decisión adoptada espontáneamente y ejecu- 
tada en forma inmediata por la Administración de las Men- 
sajerías Imperiales, al primer aviso de la infracción que 
este médico había cometido contra los reglamentos sanita- 
rios de Montevideo. 

En mi nota del 4 de octubre pasado me apresuré por 
igual, a comunicar al Sr. Ministro un resumen de un des- 
pacho de S. E. el Sr. Thouvenel de fecha 22 de agosto, que 
atestiguaba la particular solicitud con que su Departamen- 
to había acogido mi relación de tan lamentable incidente. 

Hoy estoy en condiciones de hacer conocer al Sr. de 
Arrascaeta el sentimiento y las conclusiones de mi Go- 
bierno / sobre este desagradable asunto; pienso que la me- 


s. E. 


f, 11/ 


f. 2 v)/ 


to de Relaciones E 
Estado en Zna de cumplir con este deber € 
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oficio del ministro Arrascaeta, en el que da por concluido el in- 
cidente del paquete postal y acusa recibo de una circular relativa 
a la nacionalización francesa de buques construidos en Estados 


Unidos.] 


[Montevideo, noviembre 26 de 1861.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
No 100 


f. [1]/ / Montevideo, noviembre 26 de 1861 
Señor Ministro, 


Con respecto a la nota que le había pasado el 6 del 
corriente relacionada con el incidente sanitario del “Sain- 
tonge” y de la que acompañaba copia en mi des- 
Conclusión del asun- pacho N° 99 a Vuestra Excelencia, he recibido 
to del “Saintonge”. del Sr Arrascaeta una comunicación de la que 
Certificado de nacio- me apresuro a adjuntar el texto y la traduc- 
nalidad francesa pa- ción, por la que resulta que el Gobierno del 
ra los buques ameri- Uruguay reconociendo el interés con que el Go- 
canos. bierno Imperial ha acogido las gestiones del de 
la República, luego de la decisión satisfactoria 
de la Compañía de las Mensajerías y de las explicaciones 
dadas sobre la infracción imputada al Comandante del pa- 
f. [1 v.J/ quete postal, considera como terminada toda / discusión 
Su Excelencia Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Exte- 
riores & & £ París. 

sobre este desagradable asunto, esperando que en el futuro 

no se renueven actos de semejante naturaleza. 

Está pues, por fin, arreglada esta enojosa cuestión, 
pero la insistencia y la inflexibilidad con que la autoridad 
montevideana ha sostenido el debate durante siete meses, 
ponen bien en evidencia las dificultades que nos acarrea- 
ría una reincidencia por parte de los Agentes de la Com- 
pañía en materia de infracción de los reglamentos sanita- 
rios. 

He recibido además, Señor Ministro, la Circular de 26 
de setiembre último por la que Vuestra Excelencia me 
hace el honor de llamar la atención sobre la ejecución 
del Decreto imperial de 25 de agosto último, referente a 
la nacionalización francesa de los buques de mar, a vela 
o vapor, construidos en los Estados Unidos o que nave- 
gan con el pabellón de la unión americana; la aplicación 


¿21 


f. [2 vl/ 


y iné 

e las disposicio A 
tendida / a los buques american: 
tos que no sean 


de nacionalidad francesa provisori 


permitiendo a esos 
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i stra 
| | | la Circular que Vuestr 
Extranjeros de Francia sobre semejante negocio, con la En E e o de dirigir 
mira de responder á las reflexiones contenidas en la nota Cancille- Excelencia me DUO rá 
ministerial del 29 de Agosto último relativamente al re- pes e Sam os els EA noviembre pasad a o apresuro a re 
sultado que era de esperar de una apreciacion justa de los Tarifa e ko 
hechos por parte del Gobierno Francés. 


y > mpleados de la 
las a o me había pedido sobre pa 
Emigraci mn. 


neral. 

$ : te Consulado Ge 

Cancillería de este estra Exce- 

referente A los nne Como me indica en ella Vu z 
ome 

anuales del c 


de la navegación. 


Reconociendo Su Excelencia el Señor Presidente el in- 
terés que han merecido al Gobierno Imperial las jestiones 

del de la República despues del satisfactorio proceder ob- 
f. O v.J/ servado por la Compañía de Mensajerías / Imperiales; y 


Su Señoría Don M. Maillefer, Encargado de Negocios de Su 


ıd Em T d : £ : : : A 


demás, de qu jembre, 
xplicacion ] 1/ Con sus cartas de 15 l de Lo y Sort pres > 
1 e . - 3 
ormente en alg sed las explicaciones dadas poste E: Su Excelencia Señor Thouvene!, Ministro de R mes dee En & 
riormente en algo ate la gravedad con que al princi- París. 


pio que se caracterisó la infraccion atribuida al Comandante 
de la “Saintonge” — se ha sentido inclinado á dar por 
concluida toda discusion ulterior sobre aquel desagradable 


incidente, confiando en que no habrán de repetirse en lo 
sucesivo hechos de semejante naturaleza. 


éi do como 
gración durante los años 1859 y 1860”. He valorado 


| 


Llenado por el infrascripto el agradable deber de co- 
municar á Su Señoría esta decision de Su Excelencia, apro- 
vecha la oportunidad para reiterar al Señor Maillefer las 
seguridades de su mas distinguida consideración. 


firmado: Enrique de Arrascaeta. 


N? 163 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Thouvenel: remite adjunto el Estado de Informes re- 
lativo a los empleados del Consulado que se le solicitara. Expresa 
que en la confección de los Estados anuales de comercio y nave- 
gación, se ajustará a los modelos que se le remitieran, en la me- 
dida que se lo permitan la inestabilidad de los gobiernos urugua- 
yos, los misterios de su aduana, las exigencias del servicio y la 
dificultad de procurarse informaci: 


[Montevideo, enero 14 de 1862.] 
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f£ (17/ 


/ Montevideo, enero 14 de 1862 
Señor Ministro, 


E 12J/ 
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/ D* Comercial N? 101 N? 164 — i, pania al Ministro de Relaciones jores de 
Francia Sr. ouvenel: da cuenta de la ó resentada 
nducidos por "La Palmyre” cuyo 


ESTADO DE INFORMES 


| 
| 
| 


concerniente a los empl 
Consulado Gral, mA «emi la raras del 
en Montevideo (Montevideo, enero 15 de 1862.] 
5-3 33 o LADO OGEN 
¿"8 3% ESPECIALIDAD MONTEVIDEO 
E DEL EMPLEO OBSERVACIONES DIRECCION COMERCIAL 
No 102 
Enviado por el £ 10/ / Montevideo, Enero 15 de 1862 
Departamento en Señ des 
ñor Ministro, 


Actas del notario 
y del Estado civil 
de la navegación. 
Traducción, copia 
de la correspon- 
dencia con el De- 
partamento y las 
autoridades del 
Uruguay. 


d'Aure Fernando 
4 de Enero de 1838 


Actas del notario 
de la navegación, 
de la contabili- 
dad y otros esta- 
dos de la Canci- 
Mería, distribu- 
ción de socorros 
Gastos de Servi- 
cio, Expw en la 
Aduana de los 
aprovisionamien- 
tos de la Marina 


Abeillé Paul Narcisse 
3 de Mayo 1828 


Expedición 
y 
Copias diversas 


Peulé 
Pierre 
10 de Agos- 


to de 1841 


Español e Inglés 


reemplazo del Sr. 
Blache. Hijo del 
Sr. d'Aure canci- 
ller en Puerto Ri- 
co, muerto allí y 
pariente próximo 
del Sr. Conde 
d'Aure, ler. ca- 
ballerizo del Em- 
perador. Bien edu- 
cado, ordenado y 
ya al corriente de 
una parte del ser- 
vicio. 


Ex-Brigadier Fou- 
rrier del 3er. Re- 
gimiento de Ca- 
zadores a Caba- 
llo y más tarde 
empleado auxiliar 
de puentes y cal- 
zadas en Tarbes. 
Empleado asiduo 
y muy expeditivo 
pero que podría 
ceder a la tenta- 
poro de una posi- 
ión má 7 
sá s lucrati- 


P osee una hermo- 
sa caligrafía y se- 
rá admitido defi- 
nitivamente si la 
práctica lo hace 
más expeditivo. 


Reclamación de tres 
emigrantes italianos. 


f [v] 


Su Excelencia 


mar la atención del Departam 


con el penoso deber de lla- 
ento sobre los abusos que 
desacreditaban € rtos el servicio 
de emigración y n éxito que me estimula 
para señalar una nueva irregularidad, adelan- 
tándome a la queja que será dirigida a Vuestra 
Excelencia por la Legación italiana. 

En los últimos días de diciembre, tres sar- 
dos, Cagna Antonio, Perrone Giusseppe Y Michelis Cathe- 
rina se presentaron en mis oficinas quejándose de que el 
capitán / del tres palos “la Palmyre” de Cherburgo, lle- 
Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Exte- 


Es & París. 


Varias veces he cumplido 


24 del mismo mes, se negaba a trans- 
Aires como establecía el compromiso 


suscrito al efecto por la Agencia de emigración F. Reynaud 
su pasaje hasta ese des- 


tino. Habiendo obtenido pruebas de 

sentación de su contrato de pasaje, invité por escrito 
Sr. Millet, capitán de la “Palmyre”, a ejecutar lealmente 
las condiciones, haciéndolos conduci 
cho; pero se negó alegando que un compromiso firmado 
entre él y los pasajeros lo autorizaba a dejarlos en Monte- 


video o en Buenos es. 

No obstante, el Sr. Raffo, Cónsul del Reino de Italia, 
vino a reclamarme el cumplimiento del compromiso con- 
traído por la Agencia Reynaud y ante la insistente negati- 
va del capitán Millet se decidió a costear el viaje de los 
tres demandantes hasta Buenos Aires, a donde los condujo 


£. [2]/ 


f. [2 v.1/ 
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/ el paquete “Mississipi” el 28 de diciembre, al precio de 
12 patacones (61 a 62 f*). El Sr. Raffo no me ha ocultado 
que iba a dirigirse a su Gobierno; a lo que me he adelan- 
tado a asegurarle que no dejaría de señalar estos hechos 
a la atención de Vuestra Excelencia. 


Al efecto, he invitado al capitán de la “Palmyre” a 
que me haga conocer por escrito: 


1%) Los motivos por los que se ha creído dispensado 
de hacer conducir los pasajeros a Buenos Aires, poseyendo 


éstos un contrato que les daba derecho a ser conducidos 
a ese destino, 


2) El nombre y calidad de la persona con la que ha- 
bía tratado el pasaje de estos emigrantes. 


3”) Las condiciones propuestas antes de recibirlos a 
bordo. 


El capitán respondió a mi invitación con la carta y las 
piezas cuyas copias adjunto y que contienen; una el con- 
trato del Sr. Mastignani, italiano, destinado a Río de Ja- 
neiro o a Buenos Aires indistintamente, a pesar de haber 
una / distancia de 500 leguas entre los dos lugares! 


De acuerdo con las afirmaciones del Cap." Millet ha- 
bría que hacer recaer sobre la Agencia F. Reynaud, 4 calle 
Suffren, en Marsella, toda la responsabilidad de esos con- 
tratos fraudulentos, de los que él no tendría conocimiento. 
Sin embargo ¿cómo es posible imaginar que estos hechos 
y estas declaraciones de ignorancia ocurran tan frecuente- 
mente sin que haya tiempo para otra connivencia entre los 
capitanes y los Agentes de emigración? En la mayor parte 
de los casos hay fundamentos para creer que hay más de un 
culpable y sería de desear que el Ministerio de Marina hi- 
ciera una severa advertencia a los capitanes mercantes, y 
al mismo tiempo, que la justicia obligara a rendir cuenta 
de estos contratos a las Agencias autorizadas o no autori- 
zadas. 

Señalo al respecto que, entre las treinta y dos Agen- 
cias reconocidas que enumeran las relaciones del Sr. Boi- 
telle sobre Emigración durante los años 1859 y 60, ninguna 
tiene su sede en un puerto tan importante como el de 
Marsella. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


į. 10/ 


f [1 v]/ 


f. [2]/ 
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Señor Ministro À 
de Vuestra Excelencia 
El muy panner y muy 
jente servidor 
vage M. Maillefer 


/ Copia 
Montevideo, Enero 14 de 1862 


Sr, Cónsul G de Francia en Montevideo. 


En respuesta a Su carta del 13 del o a, 
da pa i 6 pasajeros, tengo el honor k e bi 
ne no he creído tener la obligación de con: 


j r 
es obra en mi poder un contrato firmado po 


3 or 
E A les he firmado una copia, por el cual las co 


i í ideo O 
ici uerto de destino seria Montevi 

disima ciendo llegado a uno de esos puertos Cepo 
Poni e liberado de toda obligación para capis ses 
postoospatós ersona con la que he tratado, he de T ea 
A a lo mismos pasajeros que me men AS e 
ps q señor llamado F. Renaud que se = d nl 
cs te de emigración y que se domicilia a eea 
Sutra 4 en Marsella. Las condiciones / nr portal 
Suffren 4, igue: 90 francos por pasajero, paga ob Par 
pr ara Tedibo expedido por mi; el buque pre ea 
pes da 1 víveres, y los pasajeros fueron prev pide 
pora 1 destino sería Buenos Aires sólo ie = A 

po pudiera vender mi spenn as en, e 

los pasa i 

otros contratos que traen E 
municados y Por lo so pra 
con mi firma, por lo qUe NES og Aua | 
A da ay Sr. Renaud que mediante une co 
sd oro, ha debido comprometerse aor p ue 
Sp -A ue no fueron enviados por él. pose e 
ue a $ haceros conocer uno de dichos E na 
e “onocimiento, que da como puerto opa 
tino, Río de J colin Tened pues a bien apreciar si a 

, 


. iaio 
; ido sin / conocimien 
destinados a Montevideo habría teni dad de hacer es- 


e, necesi : 
0 francos el pasaje, ; uencia 
de ouan ms Janeiro para dejarlos allí. En consec 

cala en 


27 


f. [2 v.]/ 


f. 111/ 


f. [1]/ 
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de todo esto creo estar autorizado a decir que esos pasaje- 
ros y el Sr. Renaud como intermediario, han hecho esos 
contratos privados con el único fin de que si no encontra- 
ban trabajo en Montevideo el buque se viera obligado, por 
el mismo precio del pasaje, a llevarlos a Buenos Aires, 
pues siempre me han señalado el deseo de quedarse 
aquí y es sólo después de haberse asegurado que el 
trabajo de aquí no les convenía, que han exhibido esos con- 
tratos que no creo deba considerar que comprometen al 
buque, pues como se ha estipulado, Río de Janeiro hubiera 
sido fácil estipular sobre cada uno de los diferentes luga- 
res del globo en que el buque estaria obligado a llevarlos 
por la retribución / de 90 francos. 

Tened a bien aceptar, os ruego Sr. Cónsul de Francia, 
la seguridad de mi saludo respetuoso. 

Firmado: Millet Cap" del Palmyre 


/ F. Reynaud R. Suffren 4 


Transporte de pasajeros en buques a vela 
para las Américas 


Los abajo firmados, pasajeros del entrepuente, embar- 
cados en el tres palos francés de 1* clase Palmyre, Cap.” 
Millet, que debe hacerse a la vela para Montevideo o 
Buenos Aires tocando en Cádiz (España) para aprovisio- 
narse de sal, declaran estar contentos y satisfechos con los 
víveres que les han sido distribuidos de acuerdo con el 
cuadro abajo expuesto. Deberán ser alojados en la proa del 
navío, 2 en 1 cucheta. En fe de lo cual han firmado la pre- 
sente declaración. Tal declaración firmada por el Cap." 
deberá serles remitida. 


/ Transporte en buques de vela 
F. Reynaud, 4 R. Suffren 
Agencia de emigración 


Recibido del Sr. Felix Mastignani Felice, italiano, de 22 
años de profesión jornalero, natural de Spedolo di Lucca, la 
suma total, sin otro pago, para el pasaje de 2* clase de Mar- 
sella a Río de Janeiro o Buenos Aires en el buque———— 
denominado————— Cap" que debe partir el 29 
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del corriente salvo caso de fuerza mayor. 
Equipaje gratis siempre que no exceda los 50 kgrs. 
Dicho pasajero será alojado en el entrepuente y ali- 


mentado como la tripulación. 


Marsella, 7bre 28 de 1861 
El Director 
Firmado F. Reynaud 


Visto en el Consulado G"* de Italia 
donde el Sr. Félix Mastignani se ha 
presentado para reclamar contra la 
partida del buque, que ha salido ayer. 


Marsella, 7bre, 28 de 1861 
Firmado: 


ici ini io de Relaciones 

ọ 165 — [Borrador de un oficio del Ministerio e 

contadas de Francia a M. Maillefer: anuncia que la gu 

Depas de Burdeos ha designado como agentes de ea de 
Montevideo a los Sres. Anzon y Pissard y acusa recibo 
$ rrespondencia de Maillefer hasta el N? 102.1] 


[París, febrero 24 de 1862.] 


/ M. Maillefer, Cónsul General 
de Francia en Montevideo 
N°? 119 


París, Febrero 24 de 1862 


Señor, a continuación de mi comunicación del 24 pe 
Abril tengo el honor de informaros, de tn Ls 
aviso que he ([...]) (recibido) del Sr. Mt de Ss = 
que el agente de emigración Depas, de Burdeos, po rý 

designar como corresponsales en el puerto 


M. del Interior del Montevideo, a los Sres, Anzon y JaME Era 
3 de febrero del 62. acuerdo con la decisión tomada por el Sr. 


i i ir los abusos 
de Persigny con el fin de prevenir 
que os ([señalaba en mi precitada carta]) (he hecho co- 
nocer) el nombre de esos corresponsales que deberán > 
de ahora en adelante indicados en los contratos realizados 
entre los emigrantes y la Agencia Depas. 
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£. [1 1) 


Aprovecho esta Ocasión 


cartas]) hasta el n° 109 de ld a / acusar recibo ([de las ciones que os había dirigido el 23 de marzo precedente res- 


pecto a las negociaciones a abrir con el gobierno del Uru- 
guay en relación con un tratado de comercio destinado a 
reemplazar la convención provisoria del 8 de abril de 1836, 
me habéis expuesto cuán desfavorables eran entonces las 
circunstancias, señalándome como principal obstáculo pa- 
ra un entendimiento ([...dificultades...]) en esta mate- 
ria, las dificultades aún pendientes entre el gobierno del 
Emperador y el de Montevideo para el arreglo de las in- 
demnizaciones que todavía se deben a nuestros compatrio- 
tas. 

No pienso Señor, que en el lapso de ocho meses las cir- 
cunstancias se hayan modificado tanto como para permitir- 
nos ([hoy... negociación]) ahora, negociar un tratado an- 
tes del próximo 27 de junio, fecha en que expira, como lo 
sabéis, la última ([prórroga]) convención de prórroga del 


([según el deseo que me ts sea al) Mt del Interior f£ [1 vJ/ arreglo / de 1836. No me habéis indicado ([...]) (en todo 
serva que desde luego me ha e in Pero con la re- caso) si las disposiciones del gobierno del Uruguay han 
OA (igualmente me h rad raión ei equina p- Ae enga E: te 
w nocimiento del Sr Mim; 2 a ome aviso de ello. Comprendo por otra parte, que las di- 
aia pi que me habéis onnaa Ta pa Interior la recla- ficultades que experimenta la regularización de las indem- 
tanos contra el capitán del bu ue 1 e tres emigrantes ita- nizaciones francesas, contribuye a mantener una frialdad 
parte de esta carta]). que ta Palmyre) ([...de la en vuestras relaciones con el ministerio Montevideano que 
Recibid podría perjudicar el éxito de una negociación comercial; 

no obstante nuestras aperturas deberían estar absoluta- 

— mente subordinadas a la regularización de esas dificulta- 


des y, el día que ellas tuvieran serias posibilidades de ser 
aclaradas, entonces toda conexión entre dos asuntos tan 
se refiere a las negociacio. distintos ([...]) deben cesar, por tantas más razones (há D 
ecesidad da obte firma de un Tra- (cuanto uno de los primeros efectos del arreglo interna- 

ner, ante todo, una cional sería asegurar a nuestros compatriotas garantías 


Convención de 1 . 
atado definitivas PASE precisas impidiendo así que nuevas reclamaciones vengan 


N°? 166 — [Borrad P 
Exteriores da Pranas de un oficio del Ministerio de Relaciones 


[Pari , a ([...]) agregarse a las antiguas creando) entre los dos 
£ is, abril 7 de 1862] gobiernos una situación cuya naturaleza haría imposible 
s [1/ / M. Maillefer, Cónsul toda negociación. 

Go. y Eng.* de Ne- Sea lo que sea, es importante ante todo, ([...]) prorro- 
&ocios de Francia gar una vez más ([...]) la convención provisoria de 1836 
en Montevideo i f. [2]/ y presumo Señor, que no habréis esperado / mis instrue- 
N’ 120 ciones para actuar en este caso ante el gobierno del Uru- 
guay. Podríais fijar, como anteriormente, en dos años la 

Abril 7 de 1862 duración de esta prórroga, teniendo cuidado de reproducir 

Al responder en la carta gu àe en el preámbulo el deseo de las dos partes contratantes de 

nor de escribi que me habéis hecho el ho- ampliar lo antes posible ([...]) (las estipulaciones) -pro- 


, A las observa- | visorias de 1836 por un tratado completo y definitivo. Ten- 
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las observaciones Fl (en cuenta) si hay lugar ([. 


[Montevideo, mayo 8 de 1862.] 
CONSULADO GENERAL | 
DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL, 
No 103 


f. 11), 


Z Montevideo, mayo 8 de 1862 
| Señor Ministro, 


Venta de buques fran- 


fecha ar por la 
ceses en el Extranjero, Heek 10 de enero Vuestra Excelen „que con 
Afrancesamiento de los o el honor de informar d debi 
buques de ultramar, Ta. que acuerda nuevas facili e la decisión 


glese lga na- 

S, Be Ss y Ca 

Conversión facultativa : 
de las Rentas a Y y re 


caus i 204 
casas francesas. a de innavegabilidad y co 


Su Excelencia, Señ 
riores Lea ga pi Thouvenel, Ministr 


f. [1 v.]/ / En lu 
a de afrancesamiento 


; ) Y reemplazar] 
10s, me limitaré Pues, t 


anteriormente en tales 


a por pape- 
al como me 


f. [2 v.]/ 
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lo habéis indicado, a anotar la transferencia de la propie- 
dad en el reverso de la misma acta, que permanecerá en 
manos del capitán, con la condición, para los vendedores, 
de hacerse responsables de su pliego de condiciones hasta 
que sea reemplazado por uno nuevo, suscrito regularmente 
en la Aduana del puerto de recalada por los últimos ad- 
quirentes. 


He recibido igualmente, Señor Ministro, la Circular 
que Vuestra Excelencia me hace el honor de dirigir el 18 
de febrero pasado referente a la admisión, bajo bandera 
francesa, de los buques de ultramar ingleses, belgas y ca- 
nadienses. Dado el alto precio de las construcciones nava- 
les en Francia, nuestro / comercio marítimo no puede me- 
nos que acoger con gratitud esas facilidades, agregadas a 
las que ya había acordado el Decreto imperial del 25 de 
agosto de 1861 referente a la nacionalización de los buques 
americanos. Lo único que no se ha comprendido es por 
qué al alivianar los gastos de viaje del lugar de compra 
a Francia no se ha permitido a los buques canadienses, 
como a los de procedencia norteamericana, hacer escala 
durante un lapso determinado y tomar mercaderías a flete 
en su ruta. 


Sea lo que sea, Señor Ministro, cuidaré, si se presenta 
el caso, de cumplir en lo concerniente a los buques de ul- 
tramar de estas tres nuevas categorías, con las disposicio- 
nes de vuestra Circular del 18 de febrero y además, en lo 
referente a las / formalidades a cumplir, a las instruccio- 
nes complementarias dadas por la Circular Ministerial del 
22 de diciembre de 1855. 


También acabo de recibir la Circular de Vuestra Ex- 
celencia de fecha 20 de febrero pasado que contiene el tex- 
to de la Ley y del Decreto del 12 del mismo mes referente 
a la Conversión facultativa de la renta de 4 1⁄, de la renta 
de 4 % y de las obligaciones treintenarias. En este país, en 
que el interés legal es del 12 %, no sé si se presentará la 
ocasión de aplicar a los propietarios de esas rentas, resi- 
dentes fuera de Europa, las decisiones tutelares del S" Mi- 
nistro de Finanzas. En todos los casos me conformaré a su 
deseo, y los interesados, si los hay, serán advertidos por la 
vía de los diarios. 


Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


=== 
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Satia Ministro 
e haren s Excelencia 
uy humilde 
Obediente servidos vo 


M. M aillefer 


N? 168 — [M. Main 
E ; fer al Ministr 
Francia, Sr, Thouvenel.. Por Ly 


acos frances. cma sobre la importació 


es en el Esta n Y venta de 


do Oriental,] 
[Montevideo, mayo 10 de 1862.] 


M 

DIRECCION DE 

Y ASUNTOS COMER GADOS 
No 104 


f. [1]/ 


l / Montevideo, mayo 10 de 1862 
Señor Ministro, 


Informes sobre į Tengo el hon 

im- or de remi 
portación y venta de een los informes que me ba a Vuestra Exce- 
tabacos franceses en a Circular Ministerial del 16 le O Pedidos por 


el Extranjero, sobre la impor 


y tienen en vista su Tespuesta. 
e lo que result 


Proveniente d 
$ e las 
rencia sobr manuf 


/ los cinco 
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Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente servidor 


M. Maillefer 


N? 169 — [Borrador de un oficio del Ministerio de Relaciones Exte- 
riores de Francia a M. Maillefer: se informa que el Dr. Baud, mé- 
dico en el departamento del Sena, desea obtener en Montevideo 
por intermedio de ese Consulado, el privilegio de invención de un 
procedimiento de conservación de carnes y otras materias ani- 
males sin el uso de la sal. Señala que debe tratar de obviar las 
dificultades que la ausencia del peticionante pueda producir.] 


[París, mayo 19 de 1862.] 


/ M. Maillefer, Cónsul G"! y 
Enc.” de Neg" en Montevideo 
N°? 121 


París, Mayo 19 de 1862 


Señor, el Dr. Baud, Médico ([y jefe de epidemias del 
Departamento del Sena ha expresado el deseo de]) (desea- 
ría) obtener en Montevideo por intermedio de vuestro 
Consulado G"! un ([franquicia de invención]) privilegio 
para la explotación de un procedimiento ([que]) consis- 
tente en conservar las carnes u otras materias animales 
sin el empleo de la sal. 

De acuerdo con la ([a los]) orden del Emperador, que 
se digna interesarse en el éxito de esta empresa en razón 
de la cuestión de economía pública con la que se relaciona, 
os pido Señor hagáis las gestiones necesarias para que el go- 
bierno de Montevideo ([consienta en]) (tenga a bien) 
acordar al Dr. Baud el certificado que solicita ([del que 
tiene necesidad y debería ser conforme al modelo que en- 
contraréis adjunto]). (Si se da el caso de que la ausencia 
del peticionante dé lugar a dificultades para las formali- 
dades requeridas) tendréis a bien tratar de que en lo po- 
sible ([...la ausencia del peticionante en el caso en que 


f. [1J/ 


Carta del 
del 28 de 
1862, 


f. [1 y.) 
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hubiera formalid 
sin ades a 11 
tificado]) (sean supera Fred Para la obtención de ese cer- 
Recibid 


A 


N? 170. — [Borr 
10. ador de un ofici 
riores de Francia rel ma Ra À i 
bai s M. Maillefer; Pr de la elaciones 
mea perra er ta erio del Interior respecto a 1 o a 
Os. de que informara en su oficio el 15 “as 
de 


enero, 
FO, que se publica bajo el número 164.] 


[París, mayo 24 de 1862.] 


/ Sr. Martín Mail 
S efi 
Cónsul General de -p 
Francia en Montevideo 
N” 122 


Interior 
abril de 


Buenos Aires 
del compromiso suscrito a = o erme) a los términos 


otr j dlar iJi 
-0 compromiso del cual él no Buba tetas pa 
conoci- 


1, [2 v.)/ 
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cerme pedir) explicaciones ([dadas por]) (a) la Agencia 

Reynaud; (esta agencia afirma que) el contrato (que ha- 

bía) firmado ([por ella]) ([...]) (con) los reclamantes, 

la autorizaba a hacerlos desembarcar indistintamente en 

Montevideo o en Buenos Aires y que ([es]) (era) / tanto 

un error (común) ([de]) (en) la redacción ( del contrato 

de pasaje) que esta última ciudad hubiera sido menciona- 
da únicamente como punto de desembarco. Por lo tanto, 
resulta de los informes proporcionados al Dep. del Interior 
por el senador encargado de la Administración de las Bo- 
cas-del-Ródano que, ([a pesar del carácter privado de]) 

(aunque) la Agencia Reynaud ([la administración habien- 
do siempre sido oficiosamente prevenida por ella de la par- 
tida de cada buque ha sido puesta]) (emplea ordinaria- 
mente buques que, teniendo a bordo menos de cuarenta 
emigrantes no entran en el régimen de emigración; sin 
embargo tiene cuidado de prevenir oficiosamente de su 
partida al comisionado especial de puertos y que este fun- 
cionario ha estado siempre) en condición de constatar ([la 
conveniencia de los]) (si) el acondicionamiento ([así como 
la cantidad y la]) (era conveniente y las provisiones sufi- 
cientes y de) buena calidad ([los víveres proporcionados 
por esta Agencia y que hasta ese día no se había presen- 
tado ninguna queja contra ella / respecto de los contratos 
realizados con los emigrantes]). 

([El) (En fin, tan pronto como) el Sr. Reynaud ([ha- 
biéndose además apresurado sobre la reclamación]) (tuvo 
conocimiento de esta reclamación por una carta) del Cón- 
sul General de Italia en Marsella ([...]) (no dudó en) po- 
ner en manos de ([este Agente Consular extranjero]) (el 27 
de febrero último) la suma de 62 f. 40 adelantada por el 
Cónsul de Italia en Montevideo para el viaje de los 3 emi- 
grantes sardos hasta Buenos Aires ([pienso Sr. que es con- 
veniente no dar más trámite a este asunto]). (En esta si- 
tuación la queja que me habéis trasmitido me parece como 
al Sr. Conde de Persigny que no debe implicar otro trá- 
mite). 

Recibid éz 


N? 171. — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Sr. Thouvenel: da cuenta de las circunstancias que difi- 

cultan la ión de la prórroga de la Convención provisoria 

de 1836 y del Tratado de Comercio y Navegación. Señala la ne- 
» 
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MONTEVIDEO 


CCION COMER 
e 
N? 105 IAL 


DIRE 


f. 1D, 


Negociación de 


un 
Tratado definitiv, He recibid 
o de . o el des 
Comercio, Da Pasado y el N» 120, e con fecha 7 de 
a S K 
La nueva Prórroga o echo el honor de ENa Excelencia me 
de la Convención aea S a abrir en el » respecto a las 


Provisoria de 1836, 


; Thouv ds 
E [1 Kerba den den La Paris, enel, Ministro 


xcelencia, ] i honor d 
o ee 
para la n poco favorables que er oner a Vuestra 
€8ociación de un an las Circunstancias 


£ 1237  A% expira, no lo habi 


nuestro ultimá as, por Li 
ebates Perera del 22 de fe Aw en presentación de 
maras ʻa suscitado en los diari por los Violentos 


f. [3 v.]/ 


f. [4]/ 
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Es verdad que el Gobierno ha terminado por sentir la 
necesidad de ceder. Desde el 2 de este mes negociamos la 
Convención especial de pago, y el despacho de Vuestra 
Excelencia, al que tengo el honor de responder, me ha lle- 
gado en lo más fuerte de nuestras discusiones, con un ad- 
versario dispuesto a disputar en detalle, lo mejor posible, 
el terreno que el ultimátum / ha debido dejar libre y aun 
volver sobre concesiones ya hechas. 

Los mismos obstáculos que se oponían a la conclusión 
de un tratado, — espero que el Señor Ministro los haya 
comprendido por igual — me han impedido hasta ahora 
abordar la cuestión de una nueva prórroga de la Conven- 
ción provisoria. Ya la última vez, Vuestra Excelencia lo 
recuerda, la Cámara de representantes había dado pruebas 
de malquerencia, modificando en perjuicio nuestro, en las 
condiciones generales del proyecto de Ley del Poder eje- 
cutivo votado sin observaciones por el Senado, y reducido 
la duración de sus efectos de cuatro años a dos. Es a la 
misma cámara que será necesario dirigirse aún y sus dis- 
posiciones / con respecto a nosotros no han mejorado nada, 
si se juzga por la reciente discusión de la Ley de los cua- 
tro millones de pesos concernientes a las reclamaciones 
franco-británicas. 

Respecto al Poder Ejecutivo, siempre poco inclinado a 
ligarse por compromisos a las naciones europeas, nues- 
tra posición es todavía más delicada. Manifestarle dema- 
siado temprano nuestro deseo de una tercera prórroga 
¿no sería inducirlo a la tentación de exigir de nosotros, 
en respuesta a ese buen oficio, concesiones incompatibles, 
sea con el interés de las reclamaciones, sea con nuestras 
instrucciones combinadas tan laboriosamente entre los Ga- 
binetes / de París y de Londres? Solos, puede ser que hu- 
biéramos tenido más facilidades, pero uncidos de a dos en 
la consecución de una tan considerable reparación de per- 
juicios comunes, nuestro primer interés así como nuestra 
estricta obligación era, lo he pensado, subordinar todo al 
mantenimiento del buen entendimiento con mi colega bri- 
tánico, condición indispensable para el éxito. 

Además, una vez concluida la Convención de pago, 
trabajaremos en ello con una asiduidad, una tenacidad que 
nada doblegará. El Señor Ministro puede contar con que 
mi primer cuidado será proponer la nueva prórroga, que 
se ha aprobado que la haya solicitado espontáneamente y 
efectuado dos veces / y apresurar el asunto de tal manera 
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[Montevideo, julio 15 de 1862.] 
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DE FRANCIA EN YÉ 
MONTEVIDEO 


DIRECCION COMERCIAL 
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- / Montevideo, Julio 15 de 1862 
Señor Ministro, : 


Asuntos de la pró- 
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lencia que una vez concluida la Convención es- 
pecial para el pago de las indemnizaciones, mi 
primera preocupación sería proponer la nueva 
prórroga de la Convención de 1836, recomendada por el 
Departamento a la espera de que mis gestiones para la 
negociación de un Tratado definitivo tuvieran posibilidad 
de ser acogidas. 

El 28 de junio se firmó la Convención de pago y el 1° 
del corriente julio / he pasado la nota referente a esta pró- 


Su Excelencia, Señor Thouvenel, Ministro de Relaciones Exte- 


riores € &* £* París. 


i (21/ 


f. 12 v.1/ 


rroga al Sr. Ant” M. Pérez, Ministro interino de Relacio- 
nes Exteriores, cuya copia adjunto. 

La respuesta del Sr. Pérez no se ha hecho esperar 
demasiado y Vuestra Excelencia verá por los anexos en 
qué términos satisfactorios está concebida. El Gobierno 
montevideano declara que lamenta como nosotros, que no 
haya sido posible reemplazar la Convención provisoria por 
un Tratado definitivo, recíprocamente más ventajoso; 
acepta la proposición contenida en mi nota y agrega que 
el mismo día (5 del corriente) pide a la Asamblea General 
la necesaria autorización al efecto. 

Desgraciadamente la clausura obligada de las cámaras 
debe tener lugar hoy 15 y sus comisiones, / sobrecargadas 
de trabajo en los últimos días de sesiones, no han podido 
tomar el asunto o no han presentado el informe. “Sería 
casi un milagro”, — observaba yo en mi despacho del 29 
de junio, S. D.” de Contencioso “sacar este asunto antes 
del fin de las sesiones”. Y los hechos han justificado mis 
dudas. 

No obstante, habiéndome asegurado que el Poder Eje- 
cutivo tenía la intención de convocar extraordinariamente 
la Asamblea General para continuar la deliberación inte- 
rrumpida ayer de la Convención de pagos, resolví hacer 
una nueva tentativa. Al terminarse la sesión solemne de 
clausura hacia las 2 de la madrugada, pedí por escrito al 
Ministro, — haciendo un llamado a la buena voluntad que 
había mostrado en su respuesta del 5 de julio a mi / pro- 
posición, — comprender la prórroga de la Convención pro- 
visoria de 1836 en el decreto pronto a aparecer para las 
sesiones extraordinarias. 

Por la noche y con el diario oficial “La Nación”, que 
contenía el decreto fechado ese día, recibí del Sr. Pérez 
bajo la forma de nota verbal, la respuesta de la que ad- 
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junto una copia y la traducción. El Ministro encorvado 
bajo el peso de tres carteras y ya cansado de las luchas 
parlamentarias que ha suscitado y todavía va a reanimar 
el terrible asunto de las indemnizaciones, — se excusa de 
una nueva tarea, alegando que ya estaba hecha la Convo- 
catoria cuando recibió mi nota y que su Gobierno al no 
considerar la prórroga de la Convención Oriental-Francesa 
de interés público de primer orden se ha abstenido de 
indicarla como / objeto de la Convocatoria especial del 28 
de Junio pasado. 

He aquí Señor Ministro en qué está el asunto, a pesar 
de mi diligencia y de la aparente buena voluntad del Po- 
der Ejecutivo, incompleto desde hace tres semanas y pue- 
de ser que intimidado por el rencor que nos guarda una 
parte de las Cámaras. Desde luego que Vuestra Excelen- 
cia puede tener la seguridad de que no descuidaré ningún 
medio para superar los obstáculos de diversa naturaleza 
que he encontrado en este asunto y en el de la negociación 
del Tratado. 

He recibido, además, los despachos que Vuestra Exce- 
lencia me ha hecho el honor de escribir el 19 y el 24 de 
mayo pasado, con los Nos. 121 y 122. Cuidaré / de daros 
cuenta de los resultados de las gestiones que me recomien- 
da hacer, concernientes al privilegio solicitado por el Dr. 
Baud para su procedimiento relacionado con la conserva- 
ción de carnes y le agradezco las informaciones que se 
digna trasmitirme sobre el sesgo dado por su Departa- 
mento de acuerdo con el del Interior, a la queja de tres 

emigrantes sardos pasajeros de la “Palmyre”. 


Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 

El muy humilde y muy 

Obediente servidor 
. M. Maillefer 


/ Anexo al despacho del 15 de julio de 1862 D™ Co- 
mercial N° 106. 
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tado el asentimiento del Cuerpo Legislativo a la renovación 
de este acto internacional, cuya eficacia para el manteni- 
miento y desarrollo de las buenas relaciones entre los dos 
países tanto desde el punto de vista político como del de 
comercio, de la industria y de la inmigración, ha demos- 
trado la experiencia. 

El infrascrito espera pues, que, al acceder Su Excelen- 
cia el Presidente de la República a esta solicitud amistosa 
del Gobierno del Emperador, el Sr. Ministro de Relacio- 
nes Exteriores quiera fijar lo más pronto posible, vista 
la urgencia, el día y la hora en que S. E. pueda recibirlo 
para tratar este asunto que, por su feliz simplicidad, puede 
concluirse, por otra parte, en una sola conferencia. 

/ Por último aprovecha esta ocasión para renovar al 
Sr. Ministro las seguridades de su alta consideración. 
El Encargado de Negocios de S. M. el Emperador de 


los Franceses, 
firmado: M. Maillefer, 


N? 173 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Sr. Thouvenel: comenta minuciosamente un informe ela- 

borado por la comisión directiva del “Club Nacional” de Montevi- 

deo, relativo a la crisis por la que atravesaba desde 1859 la ex- 
portación de las carnes saladas uruguayas.] 


[Montevideo, setiembre 10 de 1862.] 


COn SULADO GENERAL 


E FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 


DIRECCION COMERCIAL 


f. [13/ 


No 107 
/ Montevideo, setiembre 10 de 1862 


Señor Ministro, 


Asunto de las carnes 
saladas del Plata, 

Su efecto en la Ex- 
posición Universal de 
Londres. 
Competencia de Aus- 
tralia. &? £2 


Un malestar cada vez más inquietante gra- 
vita desde el año 1859 sobre la exportación de 
las carnes saladas, una de las grandes industrias 
del Uruguay. Lógicamente preocupada por ese 
malestar, una sociedad montevideana compues- 
ta por la elite de esta capital, el “Club Nacio- 
nal”, ha encargado a su Comisión directiva el 
redactar un informe bastante voluminoso al res- 


f. [2]/ 
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misión, que hemos perdido toda esperanza de remediar 
este monopolio; siempre esclavos, nuestros consumidores 
serán igualmente siempre pobres y sus propias necesida- 
des, subordinadas al interés de sus amos, no podrán influir 
/ en el progreso del consumo. 

En lo que se refiere al Brasil, aunque no hay mono- 
polio establecido en las mismas condiciones que en La Ha- 
bana, existe sin embargo bajo otras formas. La provincia 
de Río Grande, que produce el mismo artículo, cuenta con 
una legislación proteccionista que produce un notable per- 
juicio al Uruguay, agravado por la falta de una marina 
nacional suficiente, lo que le disminuiría las cargas de 
exportación. 

Además es conveniente no olvidar que en uno y otro 
mercado el bacalao hace una fuerte competencia a las car- 
nes saladas del Plata. 

Tales son las causas permanentes de la depredación 
de esas carnes. Las causas accidentales que han venido 
/ a complicar aún más la situación son: la crisis comercial 
de los últimos años y la guerra civil de los Estados Unidos. 

Nadie ignora los terribles efectos de la crisis que re- 
cientemente desoló al comercio del mundo entero, de la 
que resultaron pérdidas enormes especialmente para los 
capitales activos de Cuba. Inmediatamente después sobre- 
vinieron: la desintegración de la Unión Americana, el blo- 
queo de todos los puertos del Sur y el contra-golpe fue 
todavía más rudo para los capitalistas habaneros. Habiendo 
cesado en esta región, por así decirlo, el consumo de los 
productos de esta gran isla, los plantadores cubanos se han 
visto reducidos a una extrema penuria de la que natural- 
mente se ha resentido la alimentación de los esclavos. En 
tales casos es la primera economía / que habitualmente se 
presenta en la mente de sus amos, 

Es igualmente sabido que la mayoría del café del Bra- 
sil se enviaba a Nueva Orleans y que el bloqueo de este 
puerto ha detenido esas exportaciones, lo que ha colocado 
a los plantadores brasileños en una situación embarazosa 
y en análogas dificultades a las de los propietarios haba- 
neros. 

No tener más que dos mercados para la colocación de 
sus carnes secas he aquí pues un primer mal y una des- 
ventaja permanente que el Estado del Uruguay debía 
haber tratado de evitar. En cuanto a las complicaciones 
accidentales que han venido a agravar los inconvenientes 
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a la fuerza prescinden de ella, 


, i la libra. yea 
dríamos vendérsela a 2 font sol ido a la Comisión direc- 


de esta situación, la comisión, que como se ve las ha tenido 
muy en cuenta, no piensa sin embargo que deba esperarse 

i [4 v.1/ /un mejoramiento para cuando termine la crisis, pues po- 
drán producirse siempre otras contrariedades mientras que 
el crecimiento de las salidas no corresponda al de la pro- 
ducción. 

Esto último, por sí mismo y por sus resultados, se reco- 
mienda al estudio de hombres competentes. De acuerdo 
con los datos estadísticos que ha recogido la Comisión en 
1858, la matanza de ganado en toda la cuenca del Plata y 
Río Grande fue de 736.400 cabezas; en el año en curso se 
ha elevado a 1 millón 350.000, diferencia en más: 613.600 
cabezas, la que habría sido aún más considerable si la 
sequía del año pasado no hubiera perjudicado el trabajo 


tativa, empezando 
tiva del Club Nacional a o hor dora más os 
de los saladeros. laterra, el país euro ovimientos de 10s 
f 151/ De modo que la producción ha sido casi / duplicada len rce en el progreso y ppt pres urgencia en 
entre esas dos fechas. Otro hecho no menos notable es que Saladeros y que debe pa P bie población obrera. La p 
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en el Estado Oriental se ha elevado progresivamente de rega Uni miles de sus compatriotas" PE Nieto: 
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en la condición y también en el número de nuestros con- Este eS ez, Vice-presidente; Ad. a air ¡NE 
sumidores, pues por una parte la miseria y por otra la sidente; V.* P. ES me Estrazutas, 
influencia de las doctrinas del siglo, la acción de los gran- 
f. [6]/ 


tesorero; R.” Hughes; Luis Lerena; Ja 
A 


des pueblos marítimos y la fuerza de las cosas tienden / a Camino, secretario. 


hacer desaparecer en todos lados la esclavitud. 
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Ha sido acompañado por documentos estadísticos que 


creo conveniente anexar, así como el texto impreso y la 
traducción. 


El comité inmediatamente después de constituido se 
dirigió a los prefectos de los departamentos, quienes inci- 
tados por el Gobierno han prometido su concurso; se ha 
apresurado igualmente a ponerse en comunicación con una 
comisión establecida con los mismos fines / por la admi- 
nistración de Buenos Aires. La concurrencia de todos los 
países del Plata sería más de desear que de temer si el 
uso de esas carnes se generalizara entre los millones de 
consumidores que les ofrecería el viejo mundo. 


Además, semejante perspectiva no tiene nada de exa- 
gerada y en tiempos en que el problema del abaratamiento 
de la vida es tan difícil de resolver, nadie duda que la rea- 
lización de esas esperanzas será un alivio para la humani- 
dad. Durante mucho tiempo se han perdido acá y aún 
peligran de perderse enormes cantidades de sustancias ali- 
menticias mientras que la gran mayoría de las naciones 
europeas ignoran, / por así decirlo, el uso de la carne de 
carnicería. Sólo que para tener éxito en gran escala, las 
comisiones de Montevideo y Buenos Aires no deben olvi- 
dar dos condiciones indispensables: 1°) la calidad buena y 
durable de la mercadería, 2°) el bajo precio. En el estado 
actual, el tasajo (carne salada y seca común), salvo un 
gusto particular bastante desagradable, puede equivaler 

bien al bacalao, al arenque o a los embutidos con los que 
se alimentan las poblaciones más civilizadas de Europa; 
soporta el clima del Brasil donde a veces los plantadores 
se conforman con él lo mismo que los negros, pero parece 
que resiste mal / travesías marítimas más largas. El char- 
que (carne más fina) si nos remitimos a la entusiasta 
Memoria del Sr. E. B. Neill, Cónsul general de la Repú- 
blica en Inglaterra, habría tenido un éxito prodigioso en 
la Exposición universal de Londres y hasta las bellas da- 
mas lo habrían “comido crudo”, de modo que no quedó 
nada de las muestras enviadas con destino al continente. 
Hay algo de embauque en estos bombones de nueva espe- 
cie, pero es positivo que las carnes conservadas del Sr. 
Oliden han obtenido una medalla y las del Sr. Nin una 
mención de honor, sin hablar de otras cinco medallas e 
igual número de menciones / discernidas a las lanas, al 


trigo, a las harinas, a los algodones, a las maderas, etc. del 
Uruguay. 


£ 1101/ 


é al 
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Al dar este paso, la Comisión debe aclarar con fran- 
queza que no se le ha ocultado que podría herir quizás las 
susceptibilidades de aquellos señores, aquí presentes, a 
quienes el Club no tiene la fortuna de mirar en su seno, 
y a quienes por consecuencia, podría parecer impertinente 
el llamado o invitación de esta Comisión. Pero, como en 
esta tentativa ella no pretende arrogarse iniciativas o des- 


cional sobre episodios y personajes del Río de la Plata, estudiados después 
en sus obras históricas, Fue grande la influencia que ejerció entre los jóvenes 
que escucharon su palabra cautivante. Luis Melián Lafinur fue entre sus 
discípulos montevideanos el que asimiló con mayor fidelidad las enseñanzas 
del maestro que prodigó su acción en todos los campos. Cuando en 1860 se 
fundó el Club Nacional, constituido para promover iniciativas en favor del 
progreso moral y material de la República, López se contó entre sus adhe- 
rentes más decididos. Una manifestación de las actividades desarrolladas en 
el seno del Club Nacional, es el estudio redactado por el Dr. López en 1862 
en el que se ocupa de la necesidad de buscar colocación en el mercado inglés 
a las carnes saladas del Río de la Plata hasta entonces exportadas sólo con 
destino al Brasil y a Cuba. 

En un pasaje del curso de Economía Política dictado en la Universidad 
de Montevideo, editado en 1864 por la “Imprenta de la República”, expresa 
el Dr. López: “Siempre agradeceré a la Providencia que me haya deparado 
la ocasión de tomar una parte activa y directa al lado de amigos profunda- 
mente penetrados del inmenso servicio que en resolverla hacemos a estos 
países, hablo de la introducción de nuestras carnes saladas en los mercados 
ingleses”, En una nota del mencionado “Curso” expresa al respecto el Dr. 
López: “Los Señores de la Comisión del Club Nacional D. Francisco Antonio 
Gómez, Presidente, D. Vicente F. López, Vice-Presidente, D. Estanislao Ca- 
mino, Secretario, autor de una moción al efecto, D. Jaime Estrázulas, D. Luis 
Lerena, D. Adolfo Lapuente, D. Ricardo Hughes; y los señores de la Comi- 
sión, que, a invitación de la del Club, formaron los hacendados y saladeristas 
de Montevideo, a saber: D. Francisco Antonio Gómez, Presidente, D. Vicen- 
te F. López, Vice-Presidente, D, Jaime Cibils, D. Juan Jackson, D. Samuel 
F. Lafone, D. Diego Fairs, D, Juan P. Ramírez, D. Ricardo Hughes, D. 
Estanislao Camino y D, Nicolás Zoa Fernández, Secretario”, 

“Cuadró la feliz circunstancia de que a la sazón ocupase un ministerio 
el Sr. Dr, Estrázulas, y de que apoyase los propósitos del Club Nacional con 
la liberalidad y la inteligencia que eran de esperar del Gobierno de que for- 
maba parte; y así fue que se pusieron a disposición nuestra algunos fondos 
que nos habilitaron para empezar nuestros trabajos.” 

“Como tenemos hoy la profunda satisfacción de haber resuelto ese gran 
problema económico de estos países, que emprendimos con una Íntima con- 
vicción de buen éxito, poco pedimos no permitiéndonos otra cosa que gozarnos 
en ese gran resultado, y que mirar con una especial predilección los antece- 
dentes con que lo preparamos. Cediendo a ese sentimiento a la vez que por 
la importancia del asunto, agregaremos como apéndice al fin de este volúmen 
la Exposición que sobre la materia redacté por encargo del Club, y que dio 
principio a la fecunda obra de los hechos.” 

“No faltaron entonces pseudo-economistas que reprobaban nuestro em- 
peño, pronosticándole el más triste fracaso, Ya el saber práctico no es del 
dominio de todos.” 
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cubrimientos que no le pertenecen, que no pueden perte- 
necerle tampoco, desde que es notorio que la materia de 
que se trata se ha ofrecido, ya más o menos, al pensa- 
miento y al análisis de cada una de las personas interesa- 
das en las diversas fases de nuestro comercio; y como, por 
otra parte, las necesidades, alarmas o prosperidades de 
nuestra producción tienen un eco vigoroso en este esta- 
blecimiento al que la Comisión no puede ni debe cerrar 


“Ese saber práctico que nos guiaba fue el que por felicidad iluminó al Sr. 
D. Juan Proudfoot, que residía en Glascow, y con el Sr. Grahan Guilmour 
aceptaron nuestro mandato con un empeño y un éxito que merece la profunda 
gratitud de todos los habitantes del Río de la Plata.” 

Se refiere en la misma obra en particular al problema de la exportación 
de las carnes saladas. “Este artículo de producción nacional — dice — no era 
artículo de comercio sino para los puertos de Brasil y de Cuba. Las canti- 
dades producidas no eran pues un valor positivo sino en esos puertos. Pero esas 
cantidades que se aumentan anualmente en una escala poderosa dentro de 
nuestros vastos territorios, habían perdido su equilibrio respecto de las otras 
mercaderías que necesitábamos en ellos, de lo que resultaba que el aumento 
de producción no era para nosotros un valor positivo sino cantidad negativa 
cuya ecuación algebraica podía traducirse así: más carne, menos valor en 
cada quintal con relación al valor de las demás - mercaderías; y por .consi- 
guiente el padrón de la moneda que es el que justifica las equivalencias, 
como hemos visto, venía a quedar contra la carne; produciendo más, bajaba 
su precio de más en más. No quedaba pues más alternativa, para parar con 
anticipación los desastres de la ruina que ya se había llevado por delante 
algunas de las más audaces empresas de salazón, que combinarse los salade- 
ristas para no producir en el Río de la Plata más que una cantidad limitada 
de carne salada, quemando el resto, capaz de equilibrar la necesidad en 
Cuba y el Brasil; o que abrirse nuevos mercados de consumo, Lo primero 
lo hacen en Java los productos de pimienta. Pero en el Río de la Plata era 

una utopía a causa de la desmoralización de las ideas mercantiles para todo 
aquello que pide concierto y unión, en el espíritu de asociación.” 
“Presentaba eso además un grande mal irremediable; porque limitando 
la matanza de los ganados, el perjuicio recaía sobre los productores a causa 
de la ley infalible de las cantidades que hemos establecido. Menor cantidad 
de ganado muerto, y más cantidad producida, daba necesariamente la ecua- 
ción de las cantidades positivas y negativas del termómetro. El mal de los 
productores recaía al instante sobre el valor de los terrenos; y la influencia 
fatal de la ecuación llevaba necesariamente las consecuencias a los comer- 
ciantes, a los industriales, a los letrados y a todos los habitantes del terri- 
torio. Se trataba pues, de los anuncios de una crisis profunda e inminente, 

y el remedio de no producir carne sino con tal tasa, o de no comprar ganado 

sino a un precio convencionado y obligatorio, bueno quizás para los salade- 

ristas, era en definitiva malo para el país, a causa de la ley de las cantidades. 

Era pues un medio ruinoso, inmoral, y anti-económico.” 

“El otro remedio respondía a todos los deseos y resolvía todos los pro- 
blemas de nuestra riqueza pastoril. Abriéndonos nuevos mercados para las 
carnes de nuestros saladeros, conseguíamos necesariamente alterar en nuestro 
favor el equilibrio entre las cantidades producidas y las consumidas por los 
mercados establecidos; y su consecuencia necesaria era la de obligar a los 
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los capitales actuales; y quiera Dios ahorrarnos esa prueba, 
favoreciendo los esfuerzos que estamos obligados a hacer 
para evitarla. 

Esta triste perspectiva, según está informada la Comi- 
sión se halla muy lejos de ser mero pánico de la imagina- 
ción. Nos sobran datos para creer que ya es una duda 
terrible, que aflige hoy ya a nuestros saladeristas, la de 
resolver si en el año próximo emprenderán o no faenas 
de carnes, atenta la situación que ofrece al artículo los 
únicos dos mercados consumidores, que hasta ahora tene- 
mos para él. 

Debemos tener presente, señores, que esta mala situa- 
ción que nos aflige, tiene causas lógicas y permanentes, 
que exigen nuestra más seria meditación, y causas acciden- 
tales, que pueden hacer progresar el mal hasta hacerlo 
irremediable. 

Las causas permanentes, aunque varias en sus mani- 
festaciones se concretan a un solo origen y es que no 
tenemos sino dos mercados consumidores, que nos imponen 
la dura ley de la necesidad sin competencia: dos mercados 
forzosos; en una palabra; y con esto está todo dicho. 

En el mercado de La Habana, además, luchamos contra 
el grandísimo mal del monopolio de los compradores: mo- 
nopolio que se afirma en un hecho incontrastable y ruinoso 
para nosotros, que es el de la esclavatura de los consumi- 

dores. No habiendo, pues, compra libre y, por decirlo así, 
compra popular del artículo, la necesidad de su circulación 
se concreta en las pocas manos que lo administran, y que 
tienen la llave exclusiva de su entrada a los mercados de 
detalle. 
Esta consideración bastará para hacer notar un resul- 
tado capital, y es que la esclavatura de los verdaderos 
consumidores, quitándonos la competencia del libre consu- 
mo público, nos quita toda esperanza de poder contrarrestar 
el monopolio y de contar sobre la mejora material y rique- 
za progresiva de esos consumidores, para esperar el au- 
mento del consumo; porque siendo siempre igualmente 
pobres los que siempre son esclavos, la escala de la alimen- 
tación no sube, no puede subir sensiblemente ni puede 
haber competencia del capital público con los especula- 
dores que lo monopolizan en primeras manos; resultando 
así que la exigencia del consumidor esclavo no puede 
tener acción sobre el negocio particular del monopolizante. 
Si en los países libres es tan difícil de suyo contrarrestar 
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ha debido necesariamente ser, para ellos uno de los prime- 
ros artículos de la economía de cada hacienda. 

Del mismo modo, es sabido también que la mayor 
parte de la producción de café del Brasil se consumía y 
expendía en el Puerto de Nueva Orleans, y que imposibi- 
litadas por el bloqueo de ese puerto las remesas del ar- 
tículo se ha sentido entre los hacendados brasileños igual 
penuria con igual resultado a la ya mencionada de La 
Habana. 

Si a estas dos consideraciones se agrega la disminu- 
ción necesaria, que semejantes trastornos traen en el con- 
sumo y circulación respectiva de todas las plazas y merca- 
dos relacionados con los puntos afectados del mal o de la 
crisis, se comprenderá lo grave de la situación, que atra- 
vesamos con nuestro producto de carnes, con ese empo- 
brecimiento notorio del comercio y del giro en los únicos 
dos mercados, que tenemos para él. 

Contra estos males positivos y presentes, es muy pro- 
bable la esperanza de que, pasada la crisis con la penuria 
de esos mercados, haya de pasar también la depreciación 
de nuestro artículo y de que haya de subir inmediatamente 
su valor; y decimos que cuando menos es problemática 
esta esperanza, porque se ha sabido que cuando un mer- 
cado o un artículo se ha visto así atacado por causas acci- 
dentales, que afectan su valor y su situación, decrece la 
savia de los capitales que le daban vida; y su restableci- 
miento, si bien no es posible, es al menos muy lento, 
continuándose por mucho tiempo la depreciación de ese 

producto. Necesario es que deduzcamos de aquí la inmi- 
nente urgencia en que estamos de no mirar con indolencia 
la mala situación que nos afecta, y de que por el contrario 
hagamos esfuerzos para salir de ella. 

Si bajo este punto de vista estudiamos los datos esta- 
dísticos y numéricos, que acompañamos a esta exposición, 
nos encontraremos con un resultado que es digno de ser 
estudiado por los hombres competentes; y es que, según 
se ve en ellos, en el año 1858 la matanza de ganados hecha 
en todo el Río de la Plata y Río Grande ascendió al número 
de 736.400 cabezas, y que en el año presente ha subido al 
monto de 1,350 mil cabezas; lo que quiere decir que ha 
habido un exceso de producción desde entonces acá de 
673.600 cabezas; número, que necesariamente se habría 
aumentado si no hubiese sido la seca que reinó durante 


las faenas del año pasado. 
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al consumo y que su monto se encierra en la mera nece- 
sidad de los dos únicos mercados, que tenemos. 

De aquí es fácil deducir la depreciación necesaria e 
inevitable del artículo, pues que si consideramos los resi- 
duos de cargamentos, que quedan almacenados anualmente 
en uno y otro mercado, el monopolio, el empobrecimiento 
de las plazas por las causas ya mencionadas, y tantas otras 
circunstancias fatales que se han complicado, se ve que 
cuanto mayor sea el procreo de ganados vacunos, que ten- 
gamos en nuestra campaña mayor cantidad de carnes 
tendremos también que expender y menos necesidad ten- 
drán por consecuencia de comprárnoslas los dos mercados 
consumidores. A esto se agrega que en estos mercados el 
consumo está estancado por la naturaleza extraordinaria 
del trabajo de la esclavatura; y que el personal numérico 
de los trabajadores esclavos tiende a restringirse de más 
en más cada día, no sólo por la miseria humana que él 
representa y por la influencia de las doctrinas de nuestro 
siglo, sino por la acción directa y politica de las naciones 
marítimas. De modo que como todo esto pesa necesaria- 
mente sobre el consumo y hace exigente un sistema de 
estricta economía para los propietarios de esclavos, resulta 
que nosotros tenemos que producir de más en cada año, 
para mercados, que tienen llena su medida y que debemos 
necesariamente caer en la situación ruinosa de vendedores 
sin compradores. 

El único remedio, que tiene esta situación, es el de 
abrirnos nuevos mercados que reduzcan al de La Habana 
y a los del Brasil a competir con ellos para atraerse nues- 
tro artículo. Corriendo entonces todos estos mercados el 
riesgo de carecer de él, se apurarán a comprar nuestra 
producción en competencia, levantando sus precios hasta 
la escala convencional del comercio. Sanaríamos así la 
situación de vendedores con compradores, y es claro que 
nuestra industria se extendería necesariamente a todo lo 
que el país pudiera dar. 

A juicio de la Comisión, hay medios poderosísimos, 
que pueden surtir este efecto, si se emplean con la habili- 
dad y la perseverancia a que nos obliga lo grave de la 
situación misma en que nos hallamos. 

De una cosa no podemos dudar, señores, y es de que 
nuestra exportación de carnes saladas, como objeto de ali- 
mentación exterior, tiene en sí un valor intrínseco, cuyo 
desarrollo depende de que se introduzca su uso en nuevos 
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mercados. La experiencia que por tantos años han hecho 
de ellas las plazas de Cuba y del Brasil, prueba de una ma- 
nera incuestionable que es un alimento sano y barato, que 
puede equipararse por estas condiciones a cualquier otro 
de los de consumo popular en los mercados europeos. La 
sola circunstancia de que en 1858 haya llegado a valer el 
tasajo de nuestros saladeros la suma de siete pesos fuertes 
por quintal, prueba elocuentisimamente que, como mate- 
ria alimenticia, es de primera necesidad en el punto donde 
se acepte su consumo. Toda nuestra riqueza, toda nuestra 
futura prosperidad, depende, pues, de extender ese con- 
sumo encontrándole nuevos mercados; porque seguros, 
como debemos estarlo, de que es una materia sana e ino- 
cente, de que es uso general en el Brasil y en La Habana 
hasta por las gentes acomodadas y ricas, levanta sobre 
este particular toda objeción, que no sea la falta de cos- 

tumbre, debemos empeñarnos en hacerlo conocer, sobre 

todo en países como la Inglaterra, y el Norte de Europa, 
donde hay inclinaciones decididas por el alimento animal. 


Introducida allí, la escala del consumo vendría a ex- 
tenderse en tanta mayor proporción cuanto que, siendo en 
esos países la carne de cerdo seca o salada, la base del 
alimento popular y teniendo ellos abundancia de materias 
vegetales, el condimento de nuestro artículo, en mezcla 
con esos vegetales, está en analogía perfecta con el hábito 
de alimentación popular, que hoy mismo tienen. Puede 
decirse que apenas extrañarían la insignificante modifi- 
cación, que eso produciría, sobre todo entre las poblaciones 
pobres, entre los gremios de artesanos y jornaleros, tan 
afligidos hoy por la penuria y la carestía de los alimentos 
en los grandes centros de industria fabril. 

Hemos dicho que en estos países, y sobre todo en 
Inglaterra la base del alimento popular consiste en las 
mantas de tocino salado, cuya calidad inferior, procedente 
de Norte América vale 5 a 6 1/2 penikes por libra. Noso- 
tros podríamos expender nuestras carnes a 1 mínimum de 
2 penikes, lo que daría un monto minimum de 4 1/4 pesos 

fuertes por quintal; deducidos fletes, comisiones y demás 
gastos, le quedaría al saladerista, como término medio de 
utilidad un líquido mínimum de 2 3/4 pesos fuertes, y aun- 
que no pudiésemos sustituir enteramente con carne salada 
el tocino, que allí usan popularmente, por la necesidad de 
gorduras fuertes con que necesita condimentarse el ali- 
mento de los que habitan climas fríos atenta la masa de 
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comercio general por la extensión del balance, que dará 
necesariamente la mayor exportación a favor de la mayor 
importación, vendrán muchísimos otros medios no sólo de 
realizar descubrimientos de otros procederes de conser- 
vación y de mejora sobre los actuales, sino de organizar 
empresas sobre ese mismo artículo fabricado con más 
costos y que, aun cuando más caro, puede llevar mayor 
valor intrínseco a los mercados de su consumo. 


Pero el medio único de llegar gradualmente a este 
desenvolvimiento, es salvar hoy la situación de los salade- 
ros en el punto en que se hallan, abriendo nuevos mercados 
a su producto actual. 

No puede ser mejor, como lo acabamos de indicar, la 
oportunidad para hacer una tentativa de ensayo en los 
mercados europeos, y especialmente en los mercados ingle- 
ses. Sea por efecto de la crisis algodonera, sea por otras 
mil causas interiores y exteriores, que se hayan podido 
complicar, el hecho es que hace algunos inviernos que en 
Inglaterra y en sus dependencias Asiáticas se ha empezado 
a sentir una terrible carestía y falta de materias alimen- 
ticias. 

A la vez que esto ha aumentado el valor de esas mate- 
rias en todas partes del mundo, se ha reducido a menores 
proporciones el trabajo de todas las fábricas, viniendo a 


carecer las masas populares de medios de comprarlas, aun 
cuando estuviesen más baratas. 


Al hablar de esta espantosa carestía y del flagelo lla- 
mado la hambruna, que se ha sentido en las dependencias 
Asiáticas de la Gran Bretaña, no es nuestro ánimo suponer 
que el tasajo puede introducirse allí como alimento porque 
sabemos que a ello obstan de un modo invencible quizás 
las creencias religiosas de aquellos pueblos. Pero no por 
eso puede dejar de influir mucho sobre nuestro artículo, 
pues que la carestía y el hambre del Asia obligan a la In- 
glaterra a hacer enormes sacrificios para proveer de ali- 
mento a aquellos mercados, de modo, que no sólo se priva 
del arroz y otros artículos, que de ellos salían, sino que 
extrae de los propios y de los ajenos con que hacer frente 
a aquella calamidad. Queda pues un vacío en su interior, 
que será favorable a nuestra introducción en cuanto se 
llenará el déficit con ella; y dará facilidades al comercio 
para acudir con mayor acopio de alimentos al Asia. 

Esta situación de los mercados extranjeros se combina 
providencialmente con la abundancia de materias primas, 
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oprtunidad de la tentativa que deb 
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son las personas relacionadas con ellos que en Inglaterra 
sean más aptas y estén en mejor situación para servir de 
mandatario, a fin de encargarles de que ese cargamento 
de ensayo sea puesto en la mejor vía de consumo. 


4. Que al cotizarse el cargamento se tenga en vista 
la necesidad de que su total sea de una misma y excelente 
clase; teniendo presente que si fuese compuesta de diversas 
fracciones colectivas arruinaría el valor intrínseco del ar- 
tículo, y le quitaría el crédito que trata de ganarse para él. 


5. Que la Comisión que se nombre, se considera esta- 
blecida en actividad en el local del Club Nacional y con la 
disposición de la Oficina de este establecimiento, para 
anticipar a Inglaterra sus anuncios y miras desde el pró- 
ximo paquete, si fuese posible, y despertar allí la expec- 
tativa pública sobre la remesa. 


6. Que si necesario fuese, como es de esperarse, fun- 
dar un corto tesoro para los gastos de la expedición, y para 
hacer tomar interés a personas adecuadas para propagar 
el conocimiento del artículo, se eolecte ese fondo y se ad- 
ministre por la Comisión. 


7. Que la Comisión quede obligada a reunir a los coti- 
zantes para participarles el primer resultado de sus tra- 
bajos desde que lleguen a sus manos las primeras noticias 
acerca del efecto, que hayan producido sus trabajos, y de 
la manera con que esta tentativa haya sido recibida; ha- 
ciéndoles iguales comunicaciones a medida que se vayan 
conociendo los demás datos sobre ella. 


8. Que sin perjuicio de que la Comisión prepare por 
los medios más expeditivos a su alcance el envío del primer 
cargamento a Inglaterra, pongo también en acción los 
medios de comunicación, que el Club tiene establecidos 
con los Departamentos de Campaña, para promover allí 
entre los hacendados la cotización de capitales, que, traídos 
a la Comisión Central sirvan a aumentar las expediciones 
de ensayo a la misma Inglaterra o a otros distintos mer- 
cados. 


9. Que se abra por la Comisión unas cuentas de parti- 
cipación a favor de cada uno de los Sres. que se coticen, 
para cerrarse con el resultado final de la prueba que se 
trata de hacer, 


10. Que se pongan en acción los medios referidos, de 
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Faena de 1861 a 1862 
Estado Oriental. Animales 


Buenos Aire : A E 505.000 
Entre Ríos. 14, it 279.000 
Río Grande. a “Potpas 204.000 


Montevideo, agosto 20 de 1862. 


(Firmado) A í 
c &ustín de Cast 
Montevideo, agosto 20 de 1862, 


de Relaciones E. i 
Xİ 
a despacho de Ep 


[Montevideo, setiembre 29 de 1862.] 
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DE FRANCIA EN > 
MONTEVIDEO 


MINIS 


TERIO DE 


ONES EXTERIORES 
DE ULAD 

Y ASUNTOS AS 
N°? 108 


f. [1]/ 


Privilegio solicita 
por el Dr. Baud. 


/ Montevideo, setiembre 29 de 1862 
Señor Ministro 


do 


H E 
Tian ro el despacho que Vuestra E 
a hecho el honor de escribir o 


acuerde al D. Baud, médico de París 
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n de un Procedimiento 
4 or medio de otras 


gio, es indispe 
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cd Prescripciones legales en 
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texto y los principales artículos de dicha ley. * El Ministro 
de Finanzas, de acuerdo a mi pedido, consentiría pues en 
hacer una concesión, el Dr. Baud estaría facultado para 
hacerse representar por un apoderado ante el Poder Eje- 
cutivo. 

Ese mandatario hará en nombre del Sr. Dr. Baud el 
pedido de privilegio, presentará la / descripción del in- 
vento, la muestra de la carne preparada y afirmará bajo 
juramento que la carne pertenece a su mandante, luego le 
será expedido el Certificado que se solicita, siempre que 
el mandatario pruebe haber vertido en el Tesoro la suma 
de Cien Patacones (alrededor de 516 f.) 

Habrá que agregar a esta cantidad algunos gastos me- 
nudos, como los de traducción, procuración del Dr. Baud, 
papel sellado, éz* 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor / de ser, 


Señor Ministro 
de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente servidor 
M. Maillefer 


N? 176 — [M. Maillefer al Ministro Secretario de Estado en el 
Departamento de Relaciones Exteriores, Sr. Drouyn de Lhuys: 
acusa recibo del despacho de 16 de octubre en que le informaba 
su ingreso al Ministerio de Relaciones Exteriores. Lamenta no 
poder anunciarle, haber adelantado las gestiones relacionadas con 
la firma de un tratado de comercio y navegación, lo que no fue 
posible a causa de la situación política oriental, que comenta.] 


[Montevideo, diciembre 15 de 1862.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRAN 


c 
MONTEVIDEO 


DIRECCION COMERCIAL 


f. [1]/ 


N? 110 
/ Montevideo, diciembre 15 de 1862 


Señor Ministro, 


* El Anexo, contiene la traducción de los artículos 4, 5, 7 y 8 de la 
ley relativa a patentes de invención, sancionada por la Cámara de Senadores 
en la sesión correspondiente al 14 de junio de 1853, 


Contratiempos que han 
retardado la negociación 
de un tratado de Co- 


mercio. 


f. [1 v.]/ 
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He recibido el despacho por el que Vues- 
tra Excelencia me ha hecho, el 16 de octubre 
pasado, el honor de anunciar que el Empe- 
rador, por decreto de la víspera, le había con- 
fiado el Departamento de Relaciones Exte- 
riores. 

En respuesta a las palabras de Vuestra Excelencia, tan 
benevolentes y tan halagüeñas para los Agentes de la ca- 
rrera consular, hubiera deseado poder informaros que mis 
gestiones para la negociación de un tratado de comercio y 
navegación habían sido por fin acogidas / algo más que en 
principio. Desgraciadamente no es así. Desde la conclusión 


Su Excelencia Señor Drouyn de Lluys, Ministro Secretario de 


Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores de* &' ke* 
Paris. 


f. [2)/ 


de nuestra Convención del 28 de junio pasado concerniente 
al pago de las Indemnizaciones franco-inglesas, se puede 
decir que el gabinete montevideano está de vacaciones. El 
Ministro Estrázulas no ha durado más que cinco o seis 
semanas; la cuestión eclesiástica, las elecciones senatoriales 
y una invasión proyectada por los Colorados han absor- 
bido su corta existencia, luego de la interinidad ha reco- 
menzado en manos de tres jóvenes empleados principales, 
de los que uno el S' Carvallo ha sido ya tres veces Ministro 
interino y amenaza prolongarse aún, a pesar de los graves 
inconvenientes que de ello resultan para los intereses del 
país y los de los extranjeros. 

No bien haya un ministerio, insistiré sobre / la conve- 
niencia que habría de negociar ese tratado antes de la 
reunión de las Cámaras Orientales, cuya clausura ha sido 
un obstáculo invencible para poner de nuevo en vigencia 
nuestra Convención preliminar de 8 de abril de 1836. 

Por otra parte, Señor Ministro, me aplicaré a justificar 
en todas las oportunidades la confianza que Vuestra Exce- 
lencia se ha dignado tener para con mi celo y dedicación al 
servicio de Su Majestad. 


Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente servidor 


M. Maillefer 
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nistro del Interior estuviera de acuerdo con las prescrip- 
ciones del Gobierno montevideano, tendréis a bien Señor 
hacer las gestiones necesarias para obtener que esta situa- 
ción sea modificada. No) dudo que conforme a las dispo- 
siciones liberales que animan al ([Gabinete de Montevi- 
deo]) (Gobierno), éste ([...]) ([que lo habríais señalado]) 
(se apresurará ante vuestro pedido) a establecer un régi- 
men de equitativa paridad entre la tarifa del puerto del 
Havre y la de los otros puertos que sirven de punto de 
partida a los emigrantes para el Uruguay. ([Tendréis a 
bien]) (Además os quedaré agradecido) si me hacéis co- 
nocer ([la acogida queJ) (el trámite que ha sido dado a) 
vuestras observaciones. ([a ese respecto habrán recibido 
del Gabinete de Montevideo]). 

Aprovecho esta ocasión, Sr., para acusar recibo de las 
cartas que habéis dirigido a mi Departamento hasta el 
N” 108 con el sello de la Dirección de Consulados y Asun- 
tos Comerciales ([y os agradezco las interesantes informa- 
ciones contenidas en esta parte de vuestra correspondencia. 
He señalado especialmente a la atención del Dep* de Ag. 
de Comercio y de Trabajos Públicos las que encerraba vues- 
tra carta del 10 de setiembre pasado]) (vuestra interesante 
información sobre) la exportación de carnes saladas del 
Plata ha ([...]) (sido comunicada al Ministro de Agri- 
cultura Com.* y Trabajos Públicos). 

He visto con pesar Sr., por vuestra carta del 15 de 
julio pasado que ([el Gobierno Montevideano no ha podido 
a causa)]) la clausura / prematura de las sesiones de las 
Cámaras (no había permitido al G.” montevideano) ha- 
cerse acordar (en período hábil) por la legislatura, los 
poderes necesarios para la prórroga de la Convención de 
1836, que ha cesado (en consecuencia) de estar en vigencia 
a partir del 27 de Junio pasado. Pero, de acuerdo con las 
seguridades que os ([han sido]) (ha) dado ([por]) el Sr. 
Ministro de Relaciones Exteriores de Montevideo ([...]) 
me complazco en pensar que ([será fácil]) (podréis) antes 
de la próxima sesión ([legislativa del Uruguay]) renovar 
([por]) (con éxito) vuestras gestiones para colocar bajo 
la garantía de estipulaciones detalladas y completas nues- 
tras relaciones comerciales con esta República, negociando 
con su gobierno un ([Tratado]) (arreglo) definitivo des- 
tinado a reemplazar la convención preliminar de 1836. 

([El tratado]) ([Debo agregar que]) Por otra parte me 
reservo el ([indicaros]) dirigiros próximamente ([cuales 
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ones]) un proyecto 
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Señor Ministro 

> beani Excelencia 
muy humilde y m 
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M. Maillefer 
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[Montevideo, febrero 13 de 1863.] 


NERAL 


DIRECCION COMERCIAL 


No 111 
f. 11)/ 


/ Montevideo, febrero 13 de 1863 


Señor Ministro, 


Recompensa conferida 
por el Gobierno de Es- 
tados Unidos al Cap" 
Luis Picard del buque 
“Armand-Rose-André”, 
Burdeos, por haber sal- 


El 30 de julio 
À pasado a los 39 grad 
pA Aa A s. 30 9 po Edd pi 
wich, el capitán Luis Pi 
ro tres palos francés, na: 
mo < lré de Burdeos, despachado para el 
acífico, encontró al buque americano 


do 28 marinos americanos. 


£ [1 v.]/ 


Bern Eagle” en situación de perderse y 
gió a su bordo a la tripulación compuesta 


de 28 person 
e 28 as en la que está c i 
sposa del capitán; y falto de víveres para E od 


t : 

Ate A de apartarse de su ruta para conduci 

pias ma - Montevideo, el puerto menos alejado, a 
n la / primera semana del mes de agosto 


Su Excelencia Señor D 
a bd de Lhuys, Ministro de Relaciones 


El Cóns i 

de po e oc er Unidos, que era entonces el Sr. 
pcmcia ec visitarme con ese valiente marino, en 
a NEE GE + e así como las delicadas aten- 
paiia ayy es s E testimoniadas con un vivo 
AAR e. re capitán Americano y su esposa. Se 
pb i aner motivo de un informe al Departa- 

ina de Washington y cumplió con la palabra 
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al siguiente Correo, como lo prueban las dos piezas cuya 
copia y traducción tengo la satisfacción de adjuntar. 

En la primera, el nuevo Cónsul de los Estados Unidos 
Sr. Hiram Tuttle me anuncia que su gobierno ha recono- 
cido el noble sacrificio del capitán Picard y me remite 
copia del despacho que ha recibido al respecto del Depar- 
tamento de Estado. 

En la segunda, como veréis, Señor Ministro, en reco- 
nocimiento de su conducta y de su generosa hospitalidad 
hacia los veintiocho marinos americanos, el Presidente ha 
ordenado que le sean ofrecidos al capitán Luis Picard en 
nombre del Gobierno de los Estados Unidos un cronómetro 
de oro con una inscripción conmemorativa y la suma / de 
cuarenta libras esterlinas. 

Tal vez los armadores del “Armand-Rose-André” con- 
sideren que las 40 libras esterlinas apenas pagan los víve- 
res consumidos por los náufragos, pero actos de semejante 
naturaleza perderían mucho de su mérito si se transfor- 
maran en una especie de especulación, pero es cierto que 
el honesto capitán no recibirá sin placer este honorable 
testimonio de un Gobierno extranjero que no lo ha olvi- 
dado en medio de las tristes preocupaciones de la guerra 
civil. 

El despacho del Sr. Seward anuncia al finalizar, que 
el cronómetro de oro y una letra de cambio de 40 £ contra 
la casa George Peabody y Cía. de Londres fueron enviados 
a la Legación de Estados Unidos en París. El Departamento 
podrá dirigirse pues a esta legación si,es que ya no ha 
sido prevenido por ella. 

/ Después de su escala inesperada en Montevideo, el 
«Armand-Rose-André” ha vuelto a tomar la ruta del Cabo 
de Hornos y de California. Es un viaje muy largo y se 
puede suponer que el presente despacho llegará antes del 
regreso a Francia del Capitán Picard, a quien estos ante- 
cedentes y el apoyo de Vuestra Excelencia, recomendarán 
también, así lo espero Señor Ministro, la benevolente aten- 
ción del Departamento de Marina. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 
de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente servidor 
M. Maillefer 


30 


| 
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/ Traducción 


Departamento de Est 
' ado 
Washington, noviembre 15 de 1862 
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ónsul de Estados U i 
en Montevideo en 
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: as, el president 
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Unidos Ó 
» UN Cronómetro de oro con una inscripción conme 


s E 
oy, Señor, vuestro obediente servidor 


Firmado: F. w. Seward 
Secretario adjunto 


Sr 
/ Traducción 


Consulado de Estad i A 
Montevideo, febrero 6 e TS ve América 


El abajo firmad ó 
El A O, Cónsul de los Est i 
a minis o el honor de dirigir adjunta Ta Ena E 
s de Francia, copia de. un despacho del Depar 
. ca 
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“Armand-Rose-André” de Burdeos, el que el 30 de julio 
pasado salvó a veintiocho marinos americanos provenien- 
tes del buque americano “Golden-Eagle” que naufragó. 


El abajo firmado aprovecha esta ocasión para ofrecer 
al Sr. Encargado de Negocios las seguridades de su alta 


consideración. 
Firmado: Hiram Tuttle 


Señor Encargado de Negocios de Francia. 


N? 180 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 


Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: contesta su despacho de 5 de di- 
ciembre de 1862. Expresa que en el Uruguay no existe legislación 


especial relativa a seguros marítimos, que continúan en vigencia 
las leyes españolas, cuya insuficiencia ha sido suplida por las 
disposiciones del Código de Comercio francés. Hace una relación 
de las Compañías de Seguros marítimos que existen en el país.] 


[Montevideo, febrero 14 de 1863.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 

No 112 


f 01/ / Montevideo, febrero 14 de 1863 


Señor Ministro, 


En su despacho de 5 de diciembre de 1862 y a solicitud 
del Departamento de Agricultura, Comercio y Trabajos 
Públicos, Vuestra Excelencia me invita a dirigirle lo más 
pronto posible el texto y la traducción de la legislación 
que pueda reunir, relacionada con Seguros ma- 
rítimos, con las necesarias explicaciones que le 
permitan apreciar el régimen de las diversas 

modalidades de dichos seguros en el Estado del Uruguay. 
Me apresuro a responder al deseo de Vuestra Exce- 
lencia. 

f£ [1 v.]/ En este país no existe legislación / especial respecto 
Su Excelencia Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relaciones 

Exteriores d:* 1 &* Paris, 
a los seguros marítimos. Sobre este punto como sobre mu- 
chos otros, la República Oriental se rige todavía por las 
leyes españolas vigentes en el-momento de la emancipa- 


Seguros marítimos. 
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ción de las coloni 

as: las o 
partidas, las leyes de 1. rdenanzas de Bilbao, la ley de i i 
leyes, hechas dias, ete. La insuficiencia d N? 181 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
nial abolid para la edad media o para un réoj e estas Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: informa que puso en conocimiento 
1 olido, ha sido suplida, cuando h e egimen colo- del gobierno oriental su oficio relativo al abordaje marítimo y que 
as disposiciones de nuest i se ha necesitado por reclamó por la conducta del cónsul uruguayo en El Havre, conira 
ra de una legislación wifo pesi de Comercio, a la espe- quien el Ministro Juan José de Herrera le prometió tomar severas 

ada i 

con las necesidades de la época SAP das de acuerdo ga: 


[Montevideo, marzo 1% de 1863.] 


CONSULADO GENERAL 


federación Argentina 
: DMONTEVIDEO 


Esto es en lo 
que se 5 ai. MONTEVIDEO 
Ps a los seguros o en, eta ES 
esta residencia f aquí lo que exist ptos 
f. 121, L S 4 
acC í ; 
ompañia Oriental de seguros / marítimos de la In! ad di io 


Señor Ministro, 


De acuerdo con las directivas contenidas en vuestro 
despacho de 8 de diciembre pasado referentes a los abor- 
dajes marítimos, y después de haberme puesto 
de acuerdo con mi colega británico, el 24 de fe- 
brero pasado, (lo más pronto que ha sido posi- 
ble), he dado lectura de ese despacho al Sr. 
dajes marítimos. Herrera, Ministro de Relaciones Exteriores y le 
Destitución del Cón- he dejado copia, remitiéndole al mismo tiempo 
en El el ejemplar impreso del Reglamento sancionado 

por el decreto del 25 de octubre de 1862. 

El Sr. Herrera ha dado la más simpática 
acogida a esta comunicación y parece no haber dudado 
un minuto de la adhesión de su Gobierno. 

Algunos días antes de esta conferencia le pasé una 
f [1 v.J/ nota en la que me refería a la / abusiva tasa de 5 f. 50 
Su Excelencia Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de 
Estado en el Dep. de Relaciones Exteriores 8: 4: £1 París. 

cts., percibida sobre los pasaportes por el Cónsul del Uru- 
guay en El Havre, a la que hacía referencia el despacho de 
Vuestra Excelencia de fecha 24 de diciembre pasado en 
el que me invitaba a hacer sin demora la advertencia. An- 

tes que nada, el Sr. Herrera me expresó el profundo pesar 

con que el Presidente de la República había tomado cono- 

cimiento de “esta prevaricación” y su firme resolución 

de satisfacer plenamente nuestras justas quejas; me pro- 

metió, además, que este paquete no partiría antes de que 

A yo recibiera respuestas categóricas, tanto sobre este asunto 

como sobre el de los abordajes. 


Adopción del regla- 
mento  franco-inglés 


los 
en materia de abor- 


por decreto del 10 de 
una sucursal desde da PES 


Hasta el present 
f. 12 v.1/ dos sucursales o / Aa parece que las Operaciones de esas 
n otr. 


sul oriental 
Havre. 


seguro para proporci 
orcionar z 
que desea. al Sr. Rouher las informaciones | 


Tened a bien ace 
F = ptar las seguri 
consideración con la que tengo Aros baza la respetuosa 


Señor Ministro 

E Seta Excelencia 
muy humilde y mu 

Obediente nervii x 


M. Maillefer 


f. [21/ 


f. (2.v.]/ 
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El Ministro ha cumplido su palabra, aunque con cierto 
retraso, de acuerdo a la molesta costumbre de sus antece- 
sores, y la hora avanzada en que me llegaron estas dos 
notas, me obliga a esperar una ocasión por otra parte más 
económica, la de nuestro próximo paquete, para remitir a 
Vuestra Excelencia copia y traducción de esas piezas. 

Lo esencial es trasmitirle sin demora las conclusiones 
muy favorables de esas notas fechadas ayer, 28 de febrero. 
En una, el Gobierno del Sr. Berro declara “que accede 
/ por entero a nuestra invitación de hacer suyo el Regla- 
mento de 25 de octubre”; por la otra nos anuncia, en cuanto 
a las prácticas abusivas del Consulado Oriental en El Ha- 
vre “que se han tomado medidas para que esas prácticas 
no se repitan más y que la primera que ha creído deber 

adoptar es la destitución y el reemplazo del empleado 
culpable”. 

Los mismos motivos de tiempo y de economía me obli- 
gan a retardar por una quincena la comunicación de un 
proyecto concerniente al servicio de Puentes y calzadas, 
proyecto subordinado al benevolente concurso del Gobier- 
no Francés y del cual ya me había informado confidencial- 
mente el Sr. Herrera en la conferencia del 24 de febrero. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


/ Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy 
obediente servidor 


M. Maillefer 


N? 182 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: comenta los oficios que le dirigió 
el ministro Juan José de Herrera relativos a la aceptación por 
el gobierno oriental del Reglamento anglo-francés sobre abordajes 
marítimos, y a las medidas de caución contra el cónsul uruguayo 
en El Havre — de los que envía copia y traducción —. Informa 
de la intención del gobierno oriental, manifestada en un oficio 
del ministro Herrera, de organizar la administración de trabajos 
públicos, para lo que esperaba contar con la colaboración del 
gobierno francés del que esperaba, le proporcionara el personal 
especializado. Para aclarar el alcance de la solicitud del gobierno 
oriental, agrega el presupuesto presentado por el ministro, Opina 
sobre las condiciones ofrecidas por el gobierno y sobre las venta- 
jas que se derivarían para Francia de su aceptación.] 
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[Montevideo, marzo 14 de 1863.] 


DIRECCION COMERCIAL 
/ Montevideo, Marzo 14 de 1863 
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mente favorable, que también la falta de tiempo le ha im- 
pedido trasmitir in extenso por el paquete “Mersey” al 
Foreign Office. Me ha comunicado esta respuesta y entre 
las consideraciones en las que se funda la aceptación del 
Gobierno Oriental se encuentra la mencionada gestión 
hecha con los mismos fines por la Legación de Francia. 
Rara vez los Gobiernos Sudamericanos hacen las cosas de 
una manera tan expeditiva, tan completa y graciosa. Es 
cierto que éste tiene necesidad de nosotros como lo atesti- 
gua la comunicación confidencial de la que hablaba al fi- 
nalizar mi precitado despacho de 1* de marzo y de la que 
adjunto copia y traducción; pero en materia de puentes y 
calzadas, el Sr. / Berro podía dirigirse también a Ingla- 
terra o a Bélgica, a Italia o a Alemania. Al preferir a Fran- 
cia, ha dado prueba de simpatía hacia ella algunos meses 
después del arreglo un poco forzado de nuestras indemni- 
zaciones y a pesar de las desconfianzas y las acusaciones 
furibundas provocadas en todos estos países por nuestra 
actitud en Méjico. Al rendir así homenaje a la superioridad 
científica y moral de nuestros ingenieros, merece, creo, 
la diligente colaboración del Gobierno Imperial, que se 
honra en acelerar los progresos de esta rica cuenca del 
Plata, tan importante para nosotros desde los diversos pun- 
tos de vista de la navegación, del comercio, de la emigra- 
ción, partiendo del de la política. Como Vuestra Excelencia 
lo verá por la carta bastante larga del Sr. Herrera, el 
Gobierno Montevideano se ocupa seriamente en montar 
en pleno una administración / de trabajos públicos y para 
alcanzarlo declara, ante todo, que cuenta especialmente 
con la colaboración de la ciencia y de la capacidad fran- 
cesa. En un país donde todo está por hacerse (librado hasta 
ahora a la mediocridad y a la charlatanería), cree que la 
base indispensable de cualquier desarrollo y visión de con- 
junto, es una dirección competente. Emigración, coloniza- 
ción, ferrocarriles, puertos de cómodo acceso, estudio de 
un suelo que encierra riquezas aún desconocidas para la 
industria europea, veinte otros mejoramientos vitales, tales 
son el objeto del pensamiento, de las aspiraciones cons- 
tantes del gobierno y del público, pero todo esto no con- 
duce más que a fórmulas y a programas porque se pretende 
comenzar por los resultados y, cansado de sus tentativas 
vanas, el país se / resigna a la idea de que el progreso se 
operará por sí mismo. 


Comenzar por el principio he aquí pues lo esencial y 


f. 14 v.)/ 
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espera sea pronta y favorable y se me pide que la solicite 
como un beneficio digno de Francia. 

No escapará, Señor Ministro, / a Vuestra Excelencia 
que, además de rendir un servicio internacional que no nos 
costará nada y encontrar ubicación honorable para doce 
franceses más o menos meritorios, encontramos aquí la 
ocasión más deseable para cultivar las buenas disposiciones 
de la República Oriental, en el momento en que puede 
comenzar la negociación del Tratado definitivo, cuyas ba- 
ses, me anuncia vuestro despacho del 24 de diciembre pa- 
sado, me serán dirigidas próximamente. Cuento con este 
envío y me permito agregar que es importante para nues- 
tros intereses que no se hagan esperar. El período legis- 
lativo abierto en febrero terminó constitucionalmente el 
15 de junio. Los ministerios duran poco en Montevideo y 
más adelante podemos no encontrar la buena voluntad 
/ del Sr. Herrera, joven ministro educado en París y por 
lo tanto un poco afrancesado * él también está de acuerdo 
en esto. Por último, la presidencia del Sr. Berro expirará 
el 1? de marzo de 1864; ya se agitan las ambiciones, comien- 
zan los movimientos electorales y Dios sabe qué Gobierno, 
qué régimen tendremos el año próximo. 

Agradezco además a Vuestra Excelencia la acogida 
que ha tenido a bien hacer a mi informe sobre la exporta- 
ción de las carnes saladas del Plata y tendré cuidado de 
tenerlo al corriente de este interesante asunto. 

Tened a bien aceptar -las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
obediente servidor 


M. Maillefer 


/P. S. El Poder ejecutivo acaba de presentar a las 
Cámaras un proyecto de ley que lo autoriza en términos 
generales “a concluir contratos en Europa con el fin de 
dotar al país de un personal entendido completo que for- 
mará una Administración superior de trabajos públicos”. 
El Sr. Herrera, a quien he. visto ayer, no duda que ese pro- 
yecto sea bien acogido por la Asamblea General, tanto 


1 N. del T. En español en el original. 


g 16 vJ/ 
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Pensamos y anhelamos como el bien de los bienes en emi- 
gración colonizada en nuestro suelo, en vías férreas, en 
puertos que hagan fácil el transporte de los productos de 
los colonos, en el estudio de nuestro territorio cuyas ri- 
quezas son todavía desconocidas a la industria europea, 
y pensando en todo esto y tantos otros progresos vitales 
y anhelándolo, nos encontramos sin punto de partida fijo 
nos agitamos, hacemos profesión de programa de mejoras, 
vamos a ellas y nos estrellamos, en que? en que preten- 
demos empezar / por resultados prescindiendo de base, de 
motivo. Muchas veces no nos damos cuenta de la natura- 
leza del obstáculo que nos detiene, y nos preguntamos, 
vencido nuestro deseo por incógnita dificultad cual sea la 
fuerza que nos mantiene ligados al pasado estacionario. 
Nos hacemos esta pregunta y casi siempre en presencia 
de la realidad del estorbo, desmayamos y creemos más 
acertado dejar que se opere el progreso por sí solo ya que 
sean vanos los esfuerzosS.—.........ssisrsississeseriss:o 

Me parece que empezar por el estudio y la utilización 
del suelo es empezar por el principio. 

La idea del Gobierno que muy superficialmente apunto 
a V. en esta carta, repitiéndole lo que me permití decirle 
en nuestra última entrevista, la encontrará V. más espe- 
cializada en los apuntes que le adjunto. 

No creíamos proceder con probabilidades de acierto y 
de garantía, si nuestro deseo de dotar al país de una insti- 
tución topográfica con personal especial para cada ramo 
sacado de las escuelas oficiales francesas, no encontrase 
cooperación de parte del Gobierno del Emperador para lo 
cual es preciosa la interposición de V. Desearíamos obrar 
con toda seriedad, y huir por consecuencia, de la esplota- 
ción que suele hacerse procediendo ligeramente y atenidos 
tan solo al concurso particular. 

La intervención confidencial de V. que nos / traería 
sin duda la de S. M. el Emperador preservaría al Gobierno 
del peligro de la esplotación y alejaría todo temor de error. 

Por todo esto y honrando justamente el Gobierno la 
ciencia, las aptitudes y el carácter francés, desearía saber 
de V. si para conseguir que el personal a contratar en Fran- 
cia con los objetos indicados sea tan competente como 
corresponde podría contarse con la interposición de V. y 
el amistoso concurso del Gobierno de S. M. el Emperador. 

Inútil me parece decir a V. antes de terminar que el 
Gobierno decidido a pagar al mérito lo que el mérito vale, 


f [2 vJ/ deS. M. ión 
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firmado: Juan José de Herrera 
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La que precede sería, mas o menos, la dotacion de 
empleados científicos y la organizacion que habría de darse 
a la Administración General de Trabajos Públicos, cuya 
presidencia se confiaría al Ingeniero en Gefe. 

Este último, por esa misma razon, debería reunir a los 
conocimientos científicos que poseyese, alguna práctica, y 
muy especialmente conocimimientos hidráulicos utiliza- 
bles en estudios sobre puertos, canales, &*. 

Sería de desear tambien que la dotacion de empleados 
/ que queda mencionada fuese tomada de los discípulos de 
las Escuelas oficiales de “Ponts et Chaussées” y “Beaux 
Arts” del Estado Mayor, y del personal de los ingenieros 
del Catastro. 

Procediendo de esa manera se obtendrían sin duda 
alguna, merced a la intervencion del Gobierno Francés, 
hombres que, á los conocimientos científicos, uniesen una 
reconocida probidad. 

Las denominaciones que se han dado á esos empleados 
han sido ajustadas á las que reciben en el Imperio Francés, 
al salir de las respectivas Escuelas; con la sola excepción 
del Jefe y vocales de la Dirección Topográfica, a los cuales 
no es posible conservarles la denominación militar que 
tienen en Francia (denominación que perderían). 

En cuanto a los sueldos que se les asignan, tres veces 
mayores algunos de ellos que los señalados por el Gobier- 
no Francés — se ha creído que sean suficientes, — pero no 
importan, sin embargo, una resolución definitiva sobre el 
particular. 

El Gobierno de la República costeará el pasage de esos 
empleados, así como los instrumentos que estos no posean 
como de la profesión y sean indispensables para la prose- 
cución de los trabajos; para lo cual agradecería que se le 
indicasen con tiempo el número, clase y valor de aquellos. 


firmado: Herrera 


N? 183 — [Borrador de un oficio dirigido por el Ministerio de 
Relaciones Exteriores de Francia a M. Maillefer: lo urge para 
que inicie las negociaciones para la firma del Tratado de Comer- 
cio y Navegación. con el gobierno oriental; anuncia el envio de 
un proyecto de tratado y le advierte sobre la inclusión de una 


“cláusula relativa al reconocimiento de la nacionalidad francesa 
a los hijos de franceses nacidos en el Uruguay. Considera de inte- 


f. [1]/ 


f. [1 y.]/ 


f. [2]/ 
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pb rre Ingenieros franceses que se le hiciera 1 
> ri al gobierno oriental la celeridad pt e 
reprimió los abusos cometidos por el cónsul en El rd 


[París, abril 24 de 1863.] 


/ M. Maillefer, C, Gu 

y Enc. de Neg. de 

Francia en Montevideo 
° 126 


París, abril 24 de 1863 


Sr La 
, al tomar conocimiento de la carta que me habéis 


| 


f. [2 v.]/ 
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Por otra parte, la celeridad que el Gob*"” ha puesto en 
reprimir los abusos cometidos por su agente consular en 
El Havre con motivo de la visa de los pasaportes de los 
emigrantes, testimonia altamente su solicitud para con los 
intereses que habían motivado nuestra intervención en 
estas circunstancias y os ruego Sr., tengáis a bien expre- 
sarle la satisfacción que experimentamos por ello. 

Aprovecho esta ocasión / para acusar recibo hasta el 

N* 114, de las cartas que me habéis hecho el honor de 
escribir con el sello de la D” de Consulados y As. Com** 
([para informaros que la]) (La) recompensa conferida por 
el Gob"" de los Estados Unidos al Cap" del buque mercante 
francés Armand Rose André por el honorable hecho del 
salvataje mencionado en vuestra carta del 13 de febrero 
último, hace tiempo que ha sido comunicada por vía diplo- 
mática al destinatario. 


Recibid. 


N? 184 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: da cuenta del traslado de un fun- 

cionario de su consulado a Buenos Aires para hacerse cargo de 

la cancillería sustituta y comenta los perjuicios que le reporta 

el hecho. Señala la dificultad de plantear ciertos asuntos al go- 

bierno oriental, en momentos en que lo amenaza la revolución 
de Venancio Flores.] 


[Montevideo, mayo 11 de 1863.] 


DIRECCION COMERCIAL 


f. [1]/ 


Sr d'Aure Canciller 
sustituto en Bs. Ai- 


res, 


Circulares de 28 de 


N? 115 
/ Montevideo, Mayo 11 de 1863 


Señor Ministro, 


He recibido el despacho N* 124 de fecha 28 de Febrero, 
por el que Vuestra Excelencia me hace el honor de anun- 
ciar que imposibilitado el Canciller sustituto de 
la Legación del Emperador en la Confederación 
Argentina S." Lecadre, de continuar ejerciendo 
sus funciones interinas, se ha decidido que estas 
funciones le sean confiadas al S" d'Aure, em- 


31 
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Febrero, de 17 y 21 pleado de la Cancillería de mi Consulado Gene- 
de Marzo. ral, hasta el regreso del titular S." Lavezzari, 
Exposición compara- actualmente con licencia en París. 

tiva &% De acuerdo con las directivas de Vuestra 
Crisis política. Excelencia, he invitado al St d'Aure a partir 
Suscripción para los inmediatamente para Buenos Aires, pero el Sr. 
obreros franceses. Lefebvre de Bécour a quien me he apresurado 


f. [1 w,1/ 


Su Excelencia Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relaciones 
Exteriores de* &* &* París 


f 12J/ 


a escribir, me ha expresado el deseo de que el 
Sr Lecadre terminara el mes / de Abril en su calidad de 


Canciller sustituto y he debido conformarme con sus in- 
tenciones. El St d'Aure pues, no ha partido hasta el 30, y 
el 1° de Mayo se ha presentado en su puesto, lo que no 
pudo ser más oportuno ya que el Sr. Lecadre acababa de 
embarcarse de regreso a Francia. 

Si bien comprendo que Vuestra Excelencia ha sido 
infinitamente bueno con este joven empleado, a quien tuve 
el gusto de recomendar, no he podido, Señor Ministro, dejar 
de lamentar vivamente una separación que me privaba 
de sus servicios en momentos en que el Sr. Ducasse estaba 
enfermo y mis oficinas se encontraban reducidas a dos 
empleados, de los cuales, uno ha entrado recientemente 
en lugar del Sr. Teulé, y en medio de la grave perturba- 
ción pública sobre la que he distraído vuestra atención en 
mi despacho de 28 de Abril con el sello de la Dirección 
política. No obstante, no he dudado en separarme del Sr. 
d'Aure; sabía que el Sr. de Bécour se encontraba más solo 
que yo y, por otra parte, no podía más que obedecer las 
directivas de Vuestra Excelencia, que como lo espero, con- 
siderará / estas nuevas dificultades de mi situación. 

El Sr. d'Aure ha comprendido todo lo que esta decisión 
tiene de benevolente y ventajosa para él, no dudo que se 
esforzará en hacerse digno de ella. Dudaba de sus fuerzas, 
lo que es preferible a tenerse demasiada confianza, y con 
un cierto temor abordaba esta prueba en la que, por otra 
parte, sería sostenido por la benevolencia de su nuevo 
jefe, cuya paternal acogida ya lo ha alentado. 

Igualmente he recibido, Señor Ministro, la importante 
circular del 28 de febrero, así como las de 17 y 21 de marzo 
y, en lo que me es personal, no ahorraré esfuerzos para 
que mi correspondencia siga el rápido desarrollo de nues- 
tros intereses industriales y comerciales. Por el próximo 
paquete francés espero enviar los informes sobre la fiebre 
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amarilla, solicitados con urgencia por a Ministro de Agri 
cultura, Comercio y Trabajos Públicos. NITE 
Desgraciadamente, la empresa revo ucio A Ei 
idente Flores y la perspectiva de una ni "eT 
Piil, 7 amenazan un retroceso en la prosperida A z ste 
Dels. al mismo tiempo que las fuentes de informac <a 


i ras. 
dística se harán menos accesibles y asies fede: 
acuerdo con las liberales intenciones de nue 


ió iti . Herrera el ejemplar de “La 
A os A: la situación económica z jit 
CERET Francia” que acompañaba el despacho de Vu A 
ra de 7 de Marzo pasado; esperaba en eg 
SM A comunicación de ciertos informes que s erae x 
i ORO sobre el movimiento de las aduanas cab de 
eric de 1862, pero cómo fijar, sobre A o 
; importantes que ellos sean, la atenc da 
peris pá acaba de poner en estado de sitio > ki 
iS pe la República y se ocupa tdo at 
On E ie militares o de reclamaciones es? 
e e enga de ei 
de las desfavora j 
una pit a beneficio de los obreros eale a 
lización de la industria / algodonera y no o pe 
ra un resultado bastante bueno. Se han h 
se ha dado un concierto con los mismos 


fines, pero fuera de te Consulado General, 
Ines, 


e 
el que, en consecuen a 
verificación o el envío de las sumas recogid 


i seguridades de la respetuosa 
Tened a bien aceptar las piep ao 


consideración con la que tengo e 
Señor Ministro 
de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
bediente servidor 
SS M. Maillefer 


PA 


i jores de 
o 185 — IMM. Maillefer al Ministro de Relaciones HA de 
de Sr. Drouyn de Lhuys: agradece su design: 


de la Legión de Honor.] 


[Montevideo, mayo 12 de 1862.] 
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CONSULADO GENERAL 


FRANCIA EN 


E 
MONTEVIDEO 


DIRECCION COMERCIAL 


F. [1]/ 


Su Excelencia Señor Drou 
Exteriores de. gu &* París 


$ [1 v,]/ 


f. [1]/ 


No 116 


/ Montevideo, Mayo 12 de 1862 
Señor Ministro, 


uy vivo reconocimiento he leído el despacho 


Con m 
N* 125 de fecha 24 de Marzo pasado 


Legión de Honor. 


Un signo de aprobació ¡ 
z E n proveniente d 
sólo honra al funcionario que es objeto de a Ds 


e en las que ácti 
bae T FEAE Ay que por una táctica bastante cono- 


los agentes europeos, en 


de vista y aun con las 
netes. 


yn de Lhuys, Ministro de Relaciones 


/ Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 


consideración y de 1 i i 
ke q y a particular gratitud con que tengo el 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
obediente servidor 


M. Maillefer 


N? 186 — [Borrador de un ofici 
] ) oficio del Ministeri i 
Tetee de Francia a M. Maillefer: le kanndi ol asa iS 
para negociar el Tratado de Comercio y Navegación.] 


[París, junio 6 de 1863.] 
/ S" Maillefer 
Consul G“ y 
Enc,* de Neg. 
de F.2 en 
Montevideo 
N’ 128 
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Junio 6 ([mayo]) de 1863 


Señor, aunque las disposiciones del proyecto de tratado 
entre Francia y el Uruguay, que ([...]) he juzgado con- 
veniente someter al examen de ([algunos]) los departa- 
mentos ministeriales competentes, no han sido todavía 
acordadas definitivamente, he creído deber enviaros por el 
([...J) correo de hoy, una copia ([...proyecto de trata- 
do...]) (de ese proyecto. Podéis desde ahora entablar) la 
discusión teniendo cuidado de reservar para las últimas 
conversaciones las cláusulas de los artículos 4, ([5]), 6, 10, 
18, 26, 31, 34, y 35 o los (artículos) ([que]) que permitan 
tal vez algunos ([...que]) (cambios a los) ([...]) ar* y de 
los cuales os enviaré (si el caso se presenta, instrucciones) 
por el próximo correo. 


N? 187 — [Borrador de un oficio del Ministerio de Relaciones 
Exteriores de Francia a M. Maillefer: le comunica lo resuelto so- 
bre la solicitud de las casas de emigración francesas para que se 
les permitiera volver a descender, libres de derechos, los medica- 
mentos embarcados para Montevideo o Buenos Aires.] 


[París, junio 6 de 1863.] 


/ Sr. Maillefer, Cón- 
sul G"*! y Encar- 
gado de Negocios 

de Francia en Monte- 


video 
N°? 129 


Sr. Dudemaine, Geren- 
te del Consulado de 
Francia en Buenos Aires 
N°? 26 
París, Junio 6 de 1863 


Sr., las casas de emigración autorizadas en Francia, 
han solicitado el favor de ([poder hacer volver a admitir 
la importación y libre de]) (volver a importar libres de) 
todo derecho, ([...]) los cofres de medicamentos que se 
colocan a bordo de los buques afectados al servicio de la 
emigración en la travesía de Francia a Montevideo/Buenos 
Aires cuyo contenido haya quedado más o menos intacto 


f. [1 v.]/ 
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durante la travesía. La admini ió 

l : inistración de ad â 
pm a acordar esta facilidad ([pero loe Te SS 
pa pei T -D (que) una garantía ([de naturaleza tal 

Da paaa Eraus aai (satisfactoria les sea 

; roducción, después de la Ul 

Montevideo/Buenos Aires), d a teme 

j ; los medicament i 

dos a los derechos. El Sr Minis i al miara 
$ a istro de Finanzas ha dad 

consecuencia su ([aprobación]) (adhesión HE 

EA = ė LA A u j- 

no que consistiría en hacer ([poner el ee dee 

my E Poe e i ipni en los puertos de Monte- 

es sellar a la llegad 

Consulado G", el consulad pra iae E M 

Gr, o,) el cofre de los i - 

pm ge Sapir a al regreso en la rta Bed 
į ibre de derechos despué i i 

del sello haya sido reconocid o N da 

: ' . Ese sello ([e 1 

berá ser impreso en cn 2 E o les 
sobre las extremidades d 

cuerdas cruzadas en los | pro no 

paquetes de manera de i i 

la apertura de los mismos en el Arial 

lo curso del transporte. 

-e iag Ministro del Interior]) / (De PREA sal deseo 
psp be a de expresarme el Sr. Ministro del Interior, os 
omic Nana Sr, s con esta formalidad]) (a 

er 1 ello en la) forma ([estipulad 
de indicar) sobre los cofres de sed a reia 

e medicamentos (que l 

pitanes) de los buques de emi gAn 

l tes ([cuyos capit 
reclamen el cumplimiento de a idad PSA 
ta formalidad indi 

ble para la readmisión libre d 5 aduéha del 
hos en la ad 

Havre de los cofres de mi sin ae AR 

le icamentos a iti 

en franquicia ([derechos]) a su l E S 
Recibid > 


N°? r > PSN 
= ed E Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
pr A rouyn de Lhuys: proporciona los informes solicit 
5 sol fe pe epidemia de fiebre amarilla de 1857 en Monte id > 
rare a > Ionan para obtenerlos por la falta de datos estadía. 
mt z s colaboración que en ese sentido le ha prestado el Dr. 
unque aclara que ha rectificado algunos de sus informes.] 


[Montevideo, junio 13 de 1863.] 


CONSULADO GENER 
DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 


DIRECCION COMERCIAL 


f. 11)/ 


N°? 117 


/ Montevideo, Junio 13 de 1863 


Preguntas sobre la 
fiebre amarilla. 
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Señor Ministro, 


Tengo el honor de dirigir adjuntas a Vuestra Excelen- 
cia mis respuestas a las preguntas referentes a la fiebre 
amarilla que por su circular del 21 de Marzo me ha tras- 
mitido a pedido del Departamento de Agricultura, Comer- 
cio y Trabajos Públicos. 

No se encontrarán en las páginas que siguen 
“investigaciones históricas, ni disertaciones cien- 
tíficas”; pero dócil a las directivas de Vuestra 
Excelencia, he creído deber extenderme un poco 
sobre los aspectos del asunto que me parecieron de mayor 
utilidad práctica. 

Pienso que en materia semejante, la sobreabundancia 
tendrá menos inconvenientes que la escasez. 


Su Excelencia, Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de 
Estado en el Dep” de Relaciones Exteriores. Es En & París. 


f [1 v)/ 


f [21/ 


/Bajo la forma de apéndice he agregado a mi trabajo 
algunas informaciones estadísticas sobre la población de 
esta Capital durante y después de la epidemia de 1857 y 
sobre la mortandad en el Departamento de Montevideo. 

Para esas informaciones, he encontrado un colaborador 
muy diligente en el Dr. Brunel; mi correspondencia de esa 
terrible época ha hecho conocer su dedicación y los servi- 
cios gratuitos prestados entonces a nuestra población fran- 
cesa, que le hicieron merecedor al agradecimiento del Go- 
bierno del Emperador. No obstante debo dejar constancia 
que, sobre varios asuntos no he podido admitir las cifras 
ni las aserciones muy exclusivas de este honorable médico 
y las he corregido de acuerdo con la exposición imparcial de 

los hechos o las opiniones contrarias y que, los datos y 
las principales deducciones me pertenecen. 

Agregaré que acá es muy difícil obtener informaciones 
estadísticas un tanto seguras y que a falta de otro mérito, 
este / trabajo tiene al menos el de resumir las opiniones 
más sensatas y más generales. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro, 
De Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy 
Obediente servidor 
M. Maillefer 
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N? 189 — i i 
e dire al Ministro de Relaciones Exteri 
dd Ta. e Lhuys: informa que, aunque las tt 
dic pd ocadas por la revolución de Venancio o Fl i 
E aa mar momentáneamente las negociaci y 
se ha logrado Tiari Pb a o ici Uruguay, 
s a i i 
Agrega que la Cámara de A aieka opio a Er e : 
e- 


cutivo a contratar técnicos franceses,] 


[Montevideo, junio 14 de 1863.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRAN: EN 


MONTEVIDEO 


DIRECCION COMERCIAL 


f. 111/ 


La nueva 


de la Convención de 
1836 autorizada por 
las Cámaras. 


f [1 v.]/ 


N°? 118 


/ Montevideo, junio 14 de 1863 
Señor Ministro, 


H ya 
S Mo a los despachos que con fecha 24 de Abril 
O a Sa — Nos. 126 y 127 — Vuestra Exrdloneia 
ne onor de dirigir relativos al próximo Í 
cu P oyecto de Tratado de Comercio y de Ni ón 
rancia y Uruguay. s PE 

Ya he advertido al D 

Ya r. Herrera sob - 
ee de ese tratado y me ha Kenese 
: EE A no obstante ber eo 

i ad que tendría de ocu $ 
medio de los peligros y d aerd On 
Sir dl ec y de las ansiedades que 
Pap a invasión revoluci i 
Flores, de la que he tenido el pesar de POETEN see 


prórroga 


Su Excelencia Señor D 
csi de E de Lhuys, Ministro de Relaciones 


ue est 

a ete er golpe estas conmociones y estas guerras 
rt uinan la campaña, paralizan el comer- 
ce de Ati e la industria y traban el desarrollo de 
Ln E pri tan provechosas a los dos Mundos 
tenido de este Pa e eve io Eat t 
tratarnos con consideración, una ie ad PA 
na 


. £ 
z g a 


1 [2]/ 


£ [2 v]/ 
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mente por una doble deliberación del Senado y anteayer 
ha recibido la sanción de la otra Cámara, una tercera pró- 
rroga de nuestra Convención de 1836, propuesta por el 
Poder ejecutivo al finalizar el último período y recomen- 
dada por el mismo a la presente legislatura. El anterior 
ministro S." Arrascaeta, relator de la Comisión, a quien 
había recomendado particularmente este asunto, ha venido 
personalmente a anunciarme esta feliz conclusión que 
responde al deseo de nuestro Gobierno y que hasta tanto 
los acontecimientos no hagan posible / la negociación del 
Tratado, nos asegurará, de nuevo, durante dos años, las 
ventajas del régimen convencional. Cualquiera sea el des- 
enlace de la crisis actual, el punto esencial, es, en efecto, 
ponernos en regla con el Cuerpo Legislativo, y era tiempo, 
pues la clausura de las sesiones tendrá lugar mañana. 

Adjunto a este despacho la copia y la traducción del 
mensaje del Poder ejecutivo al Senado y del informe de la 
comisión del Senado. e 

En la misma sesión del 12 de Junio, la Cámara de Re- 
presentantes ha aprobado igualmente el proyecto de ley 
que autoriza al Gobierno a hacer venir de Europa el per- 
sonal necesario para la creación de una Administración 
general de trabajos públicos, proyecto que formulaba un 
pedido expreso de colaboración, dirigido por mi intermedio 
al Gobierno del Emperador y que acaba de ser recomen- 
dado por Vuestra Excelencia al benevolente examen de 
su colega el S Rouher. 

Me he apresurado, Señor Ministro, a comunicar al S." 
Herrera los parágrafos de vuestro despacho del 24 de Abril 
relativos a este pedido y a la destitución tan pronta / como 
merecida del Cónsul Oriental en El Havre. Me ha parecido 
muy halagúeña la amistosa cortesía de un Ministro del 
Emperador hacia el Gobierno del Uruguay. Sería muy 
penoso que los acontecimientos políticos entorpecieran, en 
lo que concierne a la creación proyectada con nuestra asis- 
tencia, las liberales disposiciones de este Gobierno. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 


=== 

+ En el Anexo, remite Un recorte periodístico que contiene: el oficio 
dirigido por el Poder Ejecutivo a la Asamblea General el 5 de julio de 1862 
y el Informe de la Comisión de Legislación de la Cámara de Senadores de 
18 de mayo de 1863. f 


e i 


f [17/ 


f. [1 v.]/ 
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Sar Ministro, 
s Vuestra Excelencia 
muy humilde { 
Y muy obediente servidor 
M. Maillefer 
A 
N°? 190 — [B 
ales ds orrador de un oficio del Mini 
ormuladas Eh pr > Ss pr, fer: da cuenta e e pr en 
oiga o de icultura, ens 
pt ces respecto de la retribución ofrecida ng, i mea 
el gobier. 


ntal a los tecnicos franceses que queria Ccontratar.] 


[París, junio 21 de 1863.] 


/ M. Maillefer, Cónsul Gu 
y Enc.1 de Negocios de 
rancia en Montevideo 
130 


N? 


París, Junio 21 de 1863 


dsd - “enido el honor de i i 
e 24 de Abril último, que pao ón Sr M E 
a ip „tro 
olo a su benevolente 
Uruguay tendiente a 
a a su disposición un 
utes y Calzadas y ([de 


que reciben los de 


. 1 i 
tranjeros. ai 


f 12)/ 
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fs., una compensación anual para el alojamiento de 6.000 fs. 
y los gastos de viaje (ida y vuelta). Los gastos de despla- 
zamiento, de operaciones, etc., quedan a cargo del Gobierno 
Otomano. Los Ingenieros ordinarios ([reciben]) (perciben) 
anualmente 20.000 fs. de salario y una indemnización pro- 
porcional para el alojamiento. Los Capataces de 1* y de 2: 
tienen un salario de 12.000 fs., los de las clases inferiores 
10.000 fs. con compensaciones accesorias. Estas asignaciones 
deben ser pagadas en letras de cambio contra París. 


De acuerdo con lo expuesto, casi no se podría esperar 
que Ingenieros o capataces franceses consintieran en ir al 
Uruguay en las condiciones indicadas por ([la Administra- 
ción Montevideana]) (el Gobierno Oriental) y el Sr. Rou- 
her agrega que él no creía podérselos proponer. El Sr. 
/ Ministro de Ag.*, C." y T." Pub.: ([tendría aún necesidad 
de saber]) (desearía además saber...) qué garantías se- 
rias se proporcionarían en cuanto a la duración de la misión 
de nuestros Ingenieros y al pago de sus honorarios o sala- 
rios. 

En cuanto ([a lo que concierne especialmente]) (a los) 
Ingenieros de Catastro y Arquitectos, ([que]) (a los cuales) 
el ([Gobierno]) (Presidente) del Uruguay ([debería igual- 
mente]) (debería) confiar (la organización) del servicio 
topográfico de ese país, corresponde al Sr. Ministro ([del 
Interior]) (de Finanzas), de quien dependen esos funcio- 
narios, examinar si sería posible a su Departamento dar 
acogida en lo que le concierne, a las proposiciones de la 
Administración Montevideana. A la espera de la respuesta 
del Sr. ([C% de Persigny]) (Fould), ([a esta indagación]) 

os ruego Sr. hagáis conocer al Sr. Ministro de Relaciones 
Exteriores del Uruguay, los motivos que impiden ([a los 
Ingenieros de Puentes y Calzadas dar trámite a las propo- 
siciones que habéis tenido a bien trasmitir]) (al Sr. Rouher 
dar trámite al pedido que me he apresurado en trasmi- 
tiros). 
Recibid 


N? 191 — [Borrador de un oficio del Ministerio de Relaciones 
Exteriores de Francia a M. Maillefer: se refiere a algunos artículos 
del proyecto de Tratado de Comercio y Navegación a negociar.] 


[París, junio 24 de 1863.] 


f. 10/ 


f. [1 v.]/ 
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/ Sr. Maillefer, Cónsul 
G."l de Fr. en Mon- 
tevideo 
N°’ 131 
Junio 24 de 1863 


Sr, al dirigiros el 6 de este mes un proyecto de con- 
vención comercial y marítima destinado a servir de base 
a vuestras conversaciones con el plenipotenciario monte- 
videano ([...]) (os pedía suspender la negociación de cier- 
tas) ([...]) cláusulas de ese proyecto, indicadas en mi des- 
pacho, hasta que hubiérais recibido las instrucciones 
definitivas. 

Ahora podéis abordar la discusión de los art.* 6, 10, 
[...J, 31, 34 y 35 y ceñiros a hacerlos prevalecer textual- 
mente, En cuanto ([...]) (al) artículo 4, ([...]) será con- 
veniente, sin duda, no dejar subsistir más que el 1° y el 
último parágrafo ([...]) que estipulan, / por una parte, 
que los ([hijos]) (niños) nacidos en el Uruguay de padres 
franceses serán considerados como franceses (ly...) (y 
recíprocamente por) otra parte, que los ([franceses]) indi- 
viduos o ciudadanos de cada uno de los dos países que 
residan en el otro país, deberán ser munidos de certifica- 
dos de matrícula expedidos por sus respectivos cónsu- 
les; las disposiciones intermedias deberán ser suprimidas 
o sensiblemente modificadas. Me reservo (además) dirigi- 
ros ([...]) (inclusive) la redacción definitiva de ([...]) 
este artículo así como la ([...]) de las dos disposiciones 
adicionales a los artículos 25 y 26, que tendrán por objeto 
([...]) asegurar ([para]) (a) nuestros cónsules, ciertas 
inmunidades ([...]) relativas a su comparecencia en justi- 
cia cuando sean citados personalmente así como en las 
([...]) (acciones) que les fueran instruidas por actos cum- 
plidos en el desempeño de sus funciones. 

Recibid 


N? 192 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: comunica que fue autorizada la 

prórroga por dos años de la Convención preliminar de 1836 y 

remite copia y traducción de los oficios cursados con el ministro 
Juan José de Herrera.] 


[Montevideo, julio 7 de 1863.] 


CONTRIBUCIO 


CIAL 
pmECCION COMER 
Ne 119 


pI 
Señor Ministro, 


despacho de 14 

tenido el honor de cr de Vues 
torización que ias 

el una tercera prórroga por, A 

preliminar de 1836 entre Francia y 


En mi reciente 


pia auténtica de esta pr 


ió do c 
e. agrego copia d 


la prórroga de 


la Convención de al respecto, en 


formado a sus ie 

textualmente en € 
paco A de los artículos u y mM 
P ablica con el Zollverein qu 
/ cabotaje, etc., de los paises 


3 e hemos aceptado. 


ó elh 
consideración con la que tengo 


Señor Ministro, 


s2? itiros re 
la satisfacción de o geia firmada hoy, Y 


ia tendr 
Vuestra Excelencia ten 
E con qué cuidado, en el artícu 


NES DOCUMENTALES 


/ Montevideo, Julio 7 de 1863 


de Junio, N° 118, he 


tra Excelencia sobre 


ientales acababan de 
mas Boa de la Convencion 
1 Uruguay. He tenido 


orreo una Co- 


notas cambiadas 


tre el Sr. Herrera y la Legación, 


do h i etuosa 
tna add aceptar las seguridades de la resp 


onor de ser 


de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 


obediente servidor 


A O 


/ Anexo al Despacho de 7 de J 


p Comercial N? 


Copia 


Ministerio de : 
Relaciones Esteriores 


Montevideo, Juli 


M. Maillefer 


ulio de 1863. Dirección 
119 


o 5 de 1863 


f. 11J/ 
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El infrascripto, Ministro de Relaciones Esteriores tiene 
el honor de comunicar á Su Señoría Don Martín Maillefer, 
Encargado de Negocios de Su Magestad el Emperador de 
los Franceses, que el Poder Ejecutivo de la República ha 
sido autorizado por las Honorables Cámaras para prorogar 
por dos años la Convención de Amistad, Comercio y Na- 
vegación celebrada entre la República y la Francia en 8 
de Abril de 1836, en los mismos términos de la última 
próroga. 

En consecuencia el que suscribe ha recibido orden de 
S. E. el Señor Presidente para manifestar á Su Señoría 
que está pronto para entrar, por medio de este Ministerio, 
á la negociación de la espresada próroga, y espera á mas 
el infrascripto que Su Señoría tendrá la bondad de pasar 
á su despacho mañana á las cuatro de la tarde, para tratar 
sobre el particular. 

Con este motivo tiene la satisfaccion de reiterar al 


Señor Maillefer las seguridades de su mas distinguida 
consideracion. 


Firmado: Juan José de Herrera 


Su Señoría 
Don Martin Maillefer & & € 


/ Legación y 
Consulado General 
de Francia 


Copia 


Montevideo, Julio 6 de 1863 


El abajo firmado, Encargado de Negocios de S. M. el 
Emperador de los Franceses, ha tenido el honor de recibir 
la agradable comunicación que el S" Ministro de Relacio- 
nes exteriores le ha hecho en su nota de ayer, respecto a 
la autorización dada por la Asamblea General para una 
nueva prórroga por dos años de la Convención de Amistad, 
Comercio y Navegación concluida el 8 de Abril de 1836 
entre la República y Francia, y a la disposición del Poder 
Ejecutivo para negociar inmediatamente dicha prórroga. 
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Estando de acuerdo en todos los Apr pt paai 

disposición, el abajo firmado acep B pl ol 

pira ista que S. E. le propone con este fin, p Ha 
> REO, y aprovecha esta ocasión para renovar a 


ión. 
Herrera las seguridades de su alta consideraci 


Firmado: M. Maillefer 


Señor D! J. J de Herrera, Ministro Secretario de Estado 
TN . de á 
Ea Depar. de Relaciones extertores. &&& 


£ [11/ 


isteri ciones 
[Borrador de un oficio del Ministerio Ky Rela ye 
M iapide de Francia a M. Maillefer: trasmite a pa > 
ia Finanzas a la solicitud de técnicos en catas: orm 
gia lada por el gobierno oriental.] 


(París, julio 22 de 1863.] 


Las Maillefer 
Cónsul G"" y 
Encargado de 
Negocios de 
Francia en Mon- 
tevideo. 
qlo París, Julio 22 de 1863 


io últi he trasmiti- 
ta de 21 de Junio último os 

d a que el Sr. Rouher creia e dot 
pedido del) ([--.D (s” ([quel) he tenido el h 


; a ‘bli 
i ra, Comercio Y Trabajos púb 
e cio los deseos expresados pa heid 
Go E : Y A Uruguay ([tendientes]) de obtener ([g Es 
poi Fi ancés ponga a su disposición]) (el rmp À 
t dc de ingenieros (franceses) de pez Aa 
pa a “Lal mismo tiempo 0S informaba papane be 
ca Cs de catastro)). (Agregué) que perten eo 
pat mentol) (al S” ministro) de egreso ea aie 
SR Eha acoger (el pedido Rp k AE A ep 
ad oros de catastro. Resulta de la respues- 


f. [1 v.), 


f. [11/ 


492 
REVISTA HISTÓRICA 


que acabo de recibir del Sr. Fould, que concluido el ca- 
pa ro en Francia, los agentes de esta administración son 
- k poco N casi no se les encuentra más que en 
$ y en los Dep % [...] y su número es apenas suficiente 
p ES as necesidades del servicio). ([El Sr. Fould me ha 
aye = raaes Hoy ane ss agentes y empleados])) / (El Sr 
ce saber además, que los emplead i 

tastro no salen más r ÚS a 

3 que de las escuelas del Gobi 
Ad cue) os mayor parte son simples AERIANA 
Ra p os prefectos y no tienen el título de 
([Por otra parte me anuncia 
or i que desde que el 
lia en Francia, estos agentes son oo. Act cc 
El y apenas alcanzan para las necesidades del servicio]). 
a g ([...D) Sr. ([hacer saber]) (tengáis a bien 
en re Y: E pres n pi al Gobierno de la Re- 
al, ([que el Sr. Ministro de finanzas tien 

a de no poder prestarle concurso alguno sobre ai 
y le expreséis el pesar que experimenta el Sr. ministro de 


finanzas por no poder 
Ls prestarle ([el 
útil en esta circunstancia). Qe) si conati ed) 


Recibid 


N? 194 — [Borrador de un oficio dirigid ini i 
cor Eog riea de Francia a M. A ae t arikan e a a 
pS >a a 4 Tratado definitivo de Comercio y Navegación y 
pra ars rne dos artículos, Expresa su satisfacción por ha- 
o la prorroga por dos años de la Convención de 1836.] 


[París, julio 24 de 1863.] 


/ Sr. Martín Maillefer 
Cónsul Gral. y Encarga- 
do de Negocios de Fran- 
cia en Montevideo 

N* 133 


Julio 24 de 1863 


Señor, por la carta que me habéis 
escribir el 14 del mes pasado, me clicar pora ba 
sencia ([...]) de los obstáculos planteados por los últimos 
hechos) acontecimientos políticos del Uruguay, os ha- 
ais limitado, en la negociación de un tratado definitivo 


£ [1 v1/ 


f. [2]/ 
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de comercio y navegación entre este país y Francia, a 
perseguir el fin que os asignaban vuestras primitivas ins- 
trucciones y habíais logrado la obtención ([...]) de una 
nueva prórroga de la convención preliminar de 8 de abril 
de 1836. 

Din ARAU A e A D 

Me complazco en ([...]) (expresaros), Señor, (mi sa- 

tisfacción por el) ([el]) celo y el discernimiento de que 
habéis dado pruebas ([...]) (provocando el) voto por el 
que la Legislativa Oriental ha autorizado al Poder Eje- 
cutivo a prorrogar por dos años aún, el acuerdo de 
/ ([1836...]) 1836. Sin duda, os habéis apresurado a arre- 
glar definitivamente este asunto por un intercambio de 
notas diplomáticas ([...]) (en) cuya redacción habréis 
tenido el cuidado de tomar en cuenta las disposiciones con- 
tenidas en los oficios de mi predecesor de fecha 23 de mar- 
zo de ([...]) (1861. He) creído de mi deber disponer (des- 
de ya), la aplicación del régimen favorecido al ([.. y) 
(pabellón) del Uruguay, sin esperar la disposición de esta 
formalidad por el Sr. ministro de Finanzas ([...]) (al 
buque) oriental ([...]) Espía, que llegó al Havre el 27 del 
(mes pasado. Ha ([yal) sido) ([...]) (admitido) ([...D 
de la convención de ([...]) 8 de abril de 1836. 

Aunque la ([...]) (discusión) del proyecto de tratado 
que he tenido el honor de dirigiros el 6 de junio último, 
se encuentre postergada, ([...]) (como lo decís), para una 
época / más oportuna, ([...D os trasmito, sin embargo, 
([...) para que en consecuencia ([...]) podáis ([...7) 
modificar ese (proyecto), la redacción definitiva ([...]) 
(del art. 4 la cual) os había llevado a posponer provisoria- 
mente la negociación. Este (artículo) deberá ser conce- 
bido así: 

Serán considerados como franceses, etc. etc. 

(Ver el anexo en la carta escrita al ministro de justicia el 
7 de julio de 1863). 

Además, deseo que intercaléis en el proyecto de ese 
tratado ([a]) a (continuación) del art. 25 ([...]) las (dos) 
disposiciones siguientes que vendrán a ser los artículos 26 
y 27. Art. 26. Los Cónsules generales, Cónsules, aspirantes 
a Cónsules, Cancilleres y Vicecónsules o agentes consula- 
res no podrán ser forzados a comparecer personalmente en 
pleitos, cuando sean parte interesada en las causas civiles, 
excepto cuando el tribunal que entienda, haya por un 
juicio diferido el momento 0 admitido el comparendo de 


f. [2 v.]/ 


f. [31/ 


f. [1]/ 
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todas las partes ([...]). (En cualquier sE otra 
teria) no están obligados a Enea = bs peo 
que por una invitación expresa y motivada, debidamente 
entendida. 

Art. 27. Los Cónsules generales, Cónsules, aspirantes 
a Cónsules, Cancilleres y Vice-Cónsules, no podrán ser ci- 
tados ante los tribunales del país de su residencia en razón 
de los actos efectuados en la ocasión de sus funciones ofi- 
a por orden de sus respectivos gobiernos. 

AO POE IE D 

/Aprovecho esta ocasión para ([. ..]) informaros S" que 
vuestra correspondencia me ha llegado últimamente hasta 
el N° 118, os agradezco los informes históricos y estadísti- 
cos que me habéis dirigido sobre las diversas apariciones 
de la fiebre amarilla en Montevideo. Por otra parte, las 
alusiones que contienen vuestras cartas del 11 de mayo y 
del 14 de junio ([a la]) a los disturbios sobrevenidos en el 
Uruguay nos proporcionan la ocasión de recordaros la re- 
comendación ([que]) general que consigna la circular del 
28 de febrero último referente al envío con el sello de la 
Dirección de Consulados y de Neg! Con: de una exposición 
resumida de los incidentes y de las consideraciones ([-..D 
que relacionándose más especialmente con vuestra co- 
rresp* política son ([...]) (también) materia de interés 
para esta Dirección. 


Recibid 


N°? 195 — [Borrador de un oficio del Ministerio de Relaciones 
) r c 
Exteriores de Francia a M. Maillefer: se refiere al traslado del 
Sr. d'Aure a Buenos Aires. Expresa que de necesitar un nuevo 
empleado, debe comunicarlo.] 


[París, agosto 7 de 1863,] 


/ M. Maillefer 

Cónsul Gr! y 

Enc.* de Neg* 

de Francia en 

Montevideo 
N* 134 


Sr. He tenido el honor de informaros que 
tenido € por decreto 
del 30 de julio último, expedido a propuesta mía, el Em- 
perador se ha dignado nombrar al Sr. d'Aure, Canciller 


p[i v)/ 


t [2)/ 
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del Consulado de Francia en B. Aires. Aprovecho compla- 
cido esta ocasión, Sr., para ([dar curso]) (responder) 
a los (buenos) testimonios que me habéis dado sobre la 
actuación de este joven y recompensar el celo y las apti- 
tudes de que ([había]) ha dado pruebas bajo vuestra di- 
rección. Esta disposición, que reduce a tres empleados el 
personal de vuestra Cancillería, no / ([no hace por otra 
parte más que confirmar]) (modifica por otra parte de 
hecho) el estado de cosas existentes ([desde que)), (ya 
que) el Sr. d'Aure había sido encargado desde (la llegada 
del Sr. Delon a Montevideo) de las funciones de Canciller 
interino de la Legación del Emperador en Buenos Aires. 
Tal vez penséis, Sr., que este ([tres]) (número) de emplea- 
dos alcanzará para atender los asuntos de vuestro Consu- 
lado G™!, sobre todo, si como me complazco en creerlo, 
el Sr. Decour ([está ya bastante al corriente del servicio 
para]) (se pone en condiciones de) prestaros un útil con- 
curso ([En el caso contrario...]) (En el caso contrario) (si 
la) incorporación / de un nuevo empleado os pareciera 
([necesaria]) (indispensable), podréis dirigirme una pro- 
posición en ese sentido y ulteriormente os haré conocer 
mi decisión ([al respecto]). 


Recibid 


N? 196 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: se refiere a las circunstancias que 
hacían imposible al gobierno oriental iniciar las negociaciones 
para la firma del Tratado de Comercio y Navegación, inconve- 
niente que se veía compensado por la prórroga de la Convención 
de 1836. Da cuenta de la opinión del ministro Juan José de 
Herrera, respecto a la inclusión de la cláusula relativa a la nacio- 
nalidad de los hijos de franceses nacidos en el Uruguay.] 


[Montevideo, agosto 27 de 1863.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRAN 


MONTEVID 


CIA EN 
EO 


DIRECCION COMERCIAL 


L 1)/ 


No 120 
/ Montevideo, Agosto 27 de 1863 


Señor Ministro, 


He recibido los despachos que con fecha: 7 de Mayo, 
6 y 24 de Junio pasado y con los números 127, 128 y 131, 


Postergación forzosa 
de la negociación del 
Tratado, 

Cofres de 
mentos. Empadrona- 
miento de los fran- 


ceses. 


Los 


f. [1 v]/ 


Su Excelencia Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relaciones 
Exteriores &* &° £* París. 


E. (21/ 


Ingenieros de 
Puentes y Calzadas 
y de Catastro, etc. 
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Vuestra Excelencia me ha hecho el honor de escribir, 

relativos al proyecto de Tratado de comercio y 
navegación, cuya copia me ha llegado con el 
segundo de los despachos precitados. Me he 
apresurado a informar al Ministro de Relacio- 
medica- nes Exteriores, que estaba munido de los pode- 
res y de las instrucciones necesarias para abrir 
la negociación, y me pareció animado de las 
más favorables disposiciones; pero los progresos 
de la guerra civil, la conducta cada vez más 
sospechosa del Gobier” Argentino, la constante 
preocupación en cuanto a las medidas a tomar 
para conjurar una catástrofe, absorben por el 
momento la administración del S." Berro, y el Sr. Herrera, 
me repetía aun anteayer, que hasta dentro de algunas 
semanas le / sería imposible abordar la discusión de este 


Tratado, al cual, sin embargo, vinculaba el honor de su 
ministerio. 

Sabe Dios, qué podrá suceder dentro de algunas se- 
manas. Felizmente, la nueva prórroga de la Convención 
de 1836 nos permitirá esperar una vez más. Es una com- 
pensación y una garantía, pues esta crisis o sus consecuen- 
cias pueden tener una duración muy penosa. 

Cuando llegue el momento de abrir la negociación, 
me ajustaré, Señor Ministro, a seguir las directivas que 
Vuestra Excelencia me ha remitido o me anuncia, en lo 
que concierne a ciertas cláusulas del proyecto de Tratado. 
Respecto a una de las más difíciles, el asunto de los hijos 
de Franceses nacidos en el Uruguay, he tanteado ya al S" 
Herrera y no ha dejado de observarme la razón de Estado 
que determina a los Gobiernos Americanos a no consentir 
en el mantenimiento perpetuo de cinco o seis naciones 
extranjeras sobre su propio territorio. “Sin embargo, me 
ha insinuado, compromisos políticos particulares de Fran- 
cia hacia nosotros, justificarían por nuestra parte / ciertas 
concesiones sobre este punto tan delicado, que no haríamos 
a otros”. “Siempre el asunto del protectorado o garantía, 
que ahora presenta el partido “blanquillo”, tal como lo 
había sido hace algunos años por el partido cólorado! 

He recibido también, Señor Ministro, vuestro despa- 
cho de 6 de Junio pasado, N° 129, referente a la franquicia 
de derechos de aduana acordada, mediante el agregado y la 


k 12 v]/ 
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lar, a los cofres de 
i idad constatada del sello consular, S é 
Re de los buques non AE i a 
í i ideo. - 
ión en la travesia de Francia a Montevide / 
eris cumplirá sobre este punto con las directivas de 
tra Excelencia. ¿ 
E al empadronamiento de los dr 
ili i i i to por vuestra 
ciliados en esta residencia, dispues S al 
i i tro de Agricultura, Lo 
de 13 de Junio a pedido del Minis 1 u gee 
i j ábli haré lo posible para resp 
mercio y Trabajos Públicos, ri a pe de des 
iras de la Administracion Imperial, ' de le 
aires dificultades que resultan de la legislación 
política del país y de su presente estado de ¿pd pá 
De acuerdo con la invitación de Vuestra g ANAA 
he comunicado al Sr. Herrera su despacho de 21 e á xe] 
N? 130, respecto a los Eeay Ri a o Ri q es 
ta del / Sr. Foula, 
ee dar AN dido del Presidente del 
al Sr. Rouher dar trámite al pedido OLA 
bierno pusiera a su Aisp 
Datan po de Tl Pe de Puentes y Calzadas y 
un cierto número de Ingenieros e Pi AP 
i Administración Gene: 
de Catastro, para organizar la A 
j ábli ini del S" Berro ha cuida: 
Trabajos Públicos. El Ministro a le 
te, que las condicio 
hacerme observar oportunamente, a 110 
idas no tenían nada de definitivas, pero 
rta estallado la guerra civil; ¿cómo ocuparse ahora de 
i ieros civiles? } 
ES sr Jules Decour, respecto al cual he tenido el PAS 
de responder al despacho Ministerial de 7 de MS pon a 
ha llegado felizmente acá el 31 de Julio en el ; uma g A 
desde el 1? de Agosto ocupa, en mis oficinas, el esc 
r d'Aure. ; 
"a TA a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro, y 
de Vuestra Excelencia 
El muy Aa, y muy 
i idor 
obediente servi Cuit 


N? 197 — [Borrador de un oficio del Ministerio Es SS 
Exteriores de Francia a M. Maillefer: comunica e q? 
ha refrendado el decreto que pone en o > Er os 
Convención de 1836. Solicita su opinión respecto 


f£. [1]/ 


f [1 v.J/ 


f. [21/ 
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del Sr. Pedro Sáenz de Zumarán lo hacen acreedor a la Legión 
de Honor.] 


[París, setiembre 5 de 1863.] 


/M. Maillefer C. G" 
en Montevideo 
N* 135 
Setiembre 5 del 63 


Sr. Por la carta que me habéis hecho el honor de escri- 
bir el 7 de Julio último, me remitíais copia del convenio 
que habíais firmado el mismo día con el Ministro de Relac.* 
Ext.” del Uruguay para ([...]) (colocar nuevamente) las 
relaciones comerciales y navieras con esa República, hasta 
el 7 de Julio de 1865, bajo el régimen ([...]) de la conven- 
ción preliminar de 8 de abril de 1836, salvo algunas reser- 
vas sin importancia que se enuncian en la precedente acta 
de prórroga y que el G° Oriental ha reproducido. 

([Aun cuando 


Coon. prn.....n..oa.o.*. 1... .... . e... . .. «o... . <.......... 


..... ............+.................... 


Me he apresurado, Sr., a someter ([...]) a Su Mages- 
tad, (quien ha tenido a bien refrendar con su firma), el 
decreto destinado a ([...]) (poner en vigencia esta con- 
vención en el) / territorio del Imperio y tendré el honor 
de dirigiros próximamente el número del boletín de leyes 
en el que se publique. ([...]) (Además, os ruego, si es 
posible, que me enviéis) el documento original del conve- 
nio que habéis firmado con el S* de Herrera. 

([...]) (Respecto a la carta adjunta que) el Sr. Minis- 
tro de Marina y de las Colonias acaba de comunicarme, 
([y por la cual. ..]), el contralmirante ([de]) comandante 
en jefe de la ([estación naval]) división naval en el Brasil 
y en el Plata ([solicita la condecoración]) (solicita la con- 
decoración de la legión de honor ([para]) a favor del Sr, 
Zumarán, vicecónsul de España en Montevideo, por) los 
servicios prestados a la marina Imperial ([por el Sr. Zu- 
marán vice cónsul de España en Montevideo ..... D 
He hecho tomar nota de la honorable comunicación del Sr. 
Contralmirante Chaigneau para / que me ([haga]) (sea) 
presentada en su oportunidad ([...]) (y os rogaría Sr. 
tengáis a bien por vuestra parte) hacerme conocer vuestra 
opinión sobre los títulos del Sr. Zumarán a un testimonio 
de la satisfacción del Gobierno del Emperador. 


Recibid 
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P. S. Me apresuro a dirigiros adjunto el número del 


Moniteur donde se encuentra el decreto imperial que vuel- 


ve a poner en vigencia el tratado concluido en 1836 entre 


Francia y la República Oriental. 


¡EA AAA RA 


egación por el 
e el año 1862; las PR Y 


gr da to sobre cuyo contenido formula ciertas 
guay en ese colo aio pe ` E 


[Montevideo, setiembre 10 de 1863.] 


CONSULADO GENERAL 


FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 


DIRECCION COMERCIAL 


í. 10/ 


Envío por duplicado 
de los cuadros de 
Navegación, de Im- 
portaciones y de Ex- 
portaciones del Uru- 
guay en 1862. 


£ [1 v]/ 


No 121 
/ Montevideo, Setiembre 10 de 1863 


Señor Ministro, 
Tengo el honor de enviar a Vuestra Excelencia ad- 


j icado: 
e i "El do la navegación general del puerto de 


i ño 1862; xd 
ia aa pr de las mercaderías importa- 


la República Oriental del Uruguay € in- 
rss E los puertos de A Saa 
Paysandú, Mercedes, Nueva Pomir E A 
Artigas y Maldonado, durante el año paa ar 
3») El cuadro de las mercaderias exp > 
das de la República Oriental del Uruguay P 
los mismos puertos durante el EA se Se 
El cuadro de la navegación general ba sido co 
nado con documentos que he pu, 
tes de las potencias marítimas en yia hii 
los registros de entradas y salidas de nu 
rante el año ira 
elementos que 
los aa dob cuadros han sido tomados de lo 
oficiales publicados, por primera / vez, 
Montevideo. , 
Su Excelencia Señor Ministro de Re 


París. 


deo, a cambio de 


han servido para la redacción de 


e los representan- 


tros buques du- 


s documentos 
por la Aduana de 


laciones Exteriores een & E 


f. [2]/ 
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La avaluación de las mercaderías es la misma de que se 
ha servido la Administración para percibir los derechos 
de Aduana. Esta avaluación hecha al comienzo de cada 
semestre por una Comisión compuesta por el colector o 
receptor general de derechos de Aduana, dos inspectores 
y seis comerciantes. 

La reducción de la moneda montevideana en moneda 
de Francia ha sido hecha a razón de 4 f. 30 c. el peso co- 
rriente de la antigua moneda o 82 f. 35 c. la onza de oro, 
al curso medio del cambio durante el año 1862. 

El cuadro de las importaciones comprende las merca- 
derías que han sido consumidas o empleadas en la Repú- 
blica, es decir, que no están comprendidos entre ellas, los 
artículos trasbordados o depositados en ella para ser ex- 
portados luego. 

Para darse cuenta con alguna exactitud de las impor- 
taciones por país de procedencia, es necesario considerar: 


1°) Que la cifra de 3.177.274 f. que figura en la colum- 
na de Artículos diversos respecto de las mismas proceden- 
cias representa el valor de las mercaderías europeas intro- 
ducidas en la República / Oriental por sus diversos puertos, 
a más del de Montevideo. Las Administraciones de esos 
puertos no me han hecho conocer ni la clase de esas mer- 
caderías ni el lugar de procedencia. 


2°) Que sobre los 6.774.795 fs. que suman las impor- 
taciones del Brasil, 1.867.795 fs. representan el valor de 
las mercaderías europeas introducidas en tránsito desde 
Río de Janeiro. 


Y 3”) que sobre los 3.621.765 fs. formados por las 
importaciones de la Confederación Argentina, 3.482.910 fs. 
representan el valor de las mercaderías europeas introdu- 
cidas en tránsito de B* Aires. 

Las importaciones de los diversos países de Europa 
deben considerarse pues, como aumentadas en 8.527.979 fs. 

En cuanto al Cuadro de las exportaciones, los 14.087.660 
fs. que figuran en la columna: artículos diversos, en rela- 
ción con los mismos destinos, representan el valor de las 
mercaderías y animales vivientes despachados por los di- 
versos puertos de la República a más del puerto de Monte- 
video. Ese total se compone de 5.982.267 f.*, valor de las 
mercaderías despachadas por los diversos países de Europa, 
y de 8.105,393 fs., valor de los animales en pie que han 
pasado al territorio brasileño por la frontera. 


CONSULADO Gi DE FRANCIA 
EN MONTEVIDEO 


- de los buques bajo pabellon 


e 


aab, : 
hanun B8. v 8è 


NAVEGACION 


del Estado O 


Total por paises 
a la Entrada 


riental del Uruguay en 1862 


Salida de los buques bajo pabellón 


TE 


SUR» ng "BRUG 


pi 
= vis uniibilua a: 


CONSULADO Gral DE FRANCIA 


EN MONTEVIDEO NAVEGAC | 
del Estado Oriental del Urugua 


Entradas de los buques bajo pabellón 
Países de Procedencia 


y de Destino 


—_—_——_——— —_—_—__—o__— ——_ Total por países 


Oriental Del país de procedencia Terceros a la Entrada 


Número Tonelaje Número Tonelaje Número Tonelaje Número Tonelaje IES 


ir A a 
f RAR. iii rd 
BOISÍCS: iuris As 


Confederación Argentina com- 
prendida B.’ Aires .......... 


DIMAS. aorta 
ESPADA rr 


HAPADUTEO. sir rra 


PRUSIA aid 
PAES BJOS sutil sia 
Cerdeña y otros países de Italia 
Suecia y Noruega ............. 


Procedencias y destinos diversos 
E gorrari tan 


Comparación por pabellón .... 805 33.044 708 135.559 414 
Con el año 1899 .....c.....o.... 656 24.074 840 151.479 425 
E A 149 8.970 ý 4 y 


aat i T » » 132 15.920 11 


ibellón 


Terceros 


NAVEGACION 


del Estado Oriental del Uruguay en 1862 


Salida de los buques bajo pabellón 


Total por países 
a la Entrada 
Oriental De otros países 


Terceros 


Ejercicio 1862 


Total por países Totales por países 


a la Salida Entradas y Salidas 


Número Tonelaje Número Tonelaje Número Tonelaje Número Tonelaje Número Tonelaje Número 


129.948 
100.000 
9.948 


»” 


298.551 
275.553 
22.998 


92.987 
120.198 


” 


27.211 


172.020 1.923 299.327 3.850 
114.010 1.876 258.804 3.793 
58.010 47 40.523 57 


” ” ” ” 


Montevideo, Setiembre 1° de 1863 


El Encargado de Negocios de Francia 


M. Maillefer 


Tonelaje 


94.036 
61.246 
2.606 


28.405 
4.348 
72.268 
87.784 
67.364 
87.285 
8.190 
6.035 
2.116 
16.848 
38.349 
13,184 


7.814 


597.878 
534.357 
63.521 


” 


IMPORT AC IONES 


Mercaderías introducidas en Mo tevideo durante el año 1862 


4 


211 TO | 
53.540 | 


i | 
| 
00 058 | 
| 


IMPORTA 


Mercaderías introducidas en N 


TEJIDOS DE Cankaya Muebles 
Países de Vinos Alcoholes Aceite Sombreros y Drogas t y 
Procedencia $ a : otros ma- 
Lana Hilo Algodón Seda Comestibles TEA q 


Inglaterra .... 6.334 22.296 1.158.527 330.012 | 4.802.644 119.385 70.090 74.545 35.621 
Alemania ..... 20.008 378.740 211.710 8.639 286.960 54.649 46.900 5.250 63.722 
Brasil .......- 87.152 700.616 53.540 72.382 41.749 465.776 223.226 10.724 184.414 
Bremen ...... 809 19.225 -— — — 4.863 804 s. 
Bélgica ....... 830 2.541 60.058 4.322 84.869 5.934 430 5.895 
Confederación 

Argentina ... 44.507 30.530 18.659 175.242 21.659 595.322 271.669 9.988 388.105 
O aE ass asle o — — — 2.597 7.933 134,409 — — 
Estados Unidos 1.561 74.356 1.870 20.184 3.122 105.655 21.010 640.859 
España ....... 2.662.616 8.634 238.710 103 344 361.335 6.330 3.156 
Francia ....... 1.570.420 143.568 32.925 | 1.067.552 994, 934 164.548 199.503 128.876 
Holanda ...... — 2.636 — 2.253 = 
Habana ....... 559 134.693 = 172 34 
EHE 2 ds 500.094 23.719 234.771 155.153 10.256 
Manila ........ — 490 35.462 
Portugal ...... 2.064 a 
Paraguay ..... 103.075 42.166 
Las mismas pro- 

cedencias ... € 
Totales ....... 4.895.003 | 1.541.554 545.344 | 2.751.521 486.098 | 6.824.275 | 1.155.789 570.387 | 1.651.836 348.261 | 1.538.531 | 2 


A A A A O A A E AI A O PI IA E 


Ejercicio 1862 


PORTACIONES 


as introducidas en Montevideo durante el año 1862 


pinin Hierros 4 d Arroz y Tabaco 0d Joyas Confecciones Café Ladrillos 
Drogas ARA y Cerveza Harinas Azúcares legumbres y es y y té y $ Artículos 

s derámenes | quincallería secas cigarros zapatos adornos Mercería mate Mármoles Diversos 

i 74.545 35.621 992.367 280.050 10.260 25.219 102.130 138 9.907 529.618 17.282 1.087.021 
| 5.250 63.722 158.838 10.311 189 37,087 16.787 11.657 1.849 119.033 3.694 190.515 
j 10.724 184.414 80.492 150 148.526 | 1.733.209 32.620 953.891 204.022 284.393 | 1.110.552 271.235 
j 804 — 1.608 1.780 1.032 10.067 21.784 — — — 10.496 
t 430 5.895 115.012 39 39.362 77.873 6.897 25.886 — 180.574 
) 9.988 388.105 207.401 2.825 9.434 37.018 206.348 641.124 143.525 323.282 447.122 
) — — — — — 28.402 — — — — 12.221 
) 21.010 640.859 170.757 103.871 25.684 12.182 15.256 4.304 96.118 34.168 264.463 
j 6.330 3.156 14.981. 4.739 740 4.644 1.660 1.505 9.073 640.279 
3 199.503 128.876 385.598 4.623 484.451 6.218 94.553 164.282 1.554.132 581.488 
3 —- 129.387 18.447 — = 2.042 
y — 827.991 — 44 .866 — 198 
3 189.247 10.668 157.195 9.886 109.233 215.950 
) 14.990 6.854 5.113 10.337 59.365 
4 — 3 1.273 — 2.963 
5 86.439 — 110.157 13.394 


3.177.274 


465.351 


3.333.295 530.290 | 1.438.445 | 1.143.390 241,173 | 2.877.397 | 1.610.371 261.043 | 7.156.600 


6 348.261 | 1.538.531 | 2.131.092 318.860 


Montevideo, Setiembre 1° de 1863 


El Encargado de Negocios de Francia 


M. Maillefer 


Totales 

de los 

valores 
por países 


9.839.698 
1.715.024 
6.774.095 
87.217 
616.878 


3.621.765 
185.562 
1.599.294 
3.968.126 
8.669.277 
154.765 
1.008.479 
1.859.990 
134.112 
7.456 
396.894 


3.177.274 


43.815.906 


EXPORTACIONES 
de los productos de la República Oriental del Uruguay durante el año 1862 


- kaballo 


110.187 


13 


CONSULADO Gral DE FRANCIA 


7 iiaii EXPORTAC 


de los productos de la República Oriental del 


Aceite de 


Carne Cueros Cueros Cueros Cueros c 
pig h ris los caballo y Cuernos salada Cenizas Crines de vacuno de vacuno de caballo de eaballo 
aí cae y seca secos salados secos salados r. 
marino 


TOGIAierTa 5 190.241 204.310 195.951 3.971.893 
ANANAS oee ra ts =4 — — 
AIDETOB: ecuación 77.288 288.130 950.941 
A A A a 4.396.660 20.782 — 
Confederación Argentina — 7.168 160.369 


A A A 8.755 


Estados Unidos .......... 1.295.603 2.688 

A A AEE 1.143.813 — 

A ATS NIET 1.285.119 3.641.958 101.140 
A NN T 13.588 — — 
EMT IS A Y 911.226 185.442 1.655 
A MERA 

Islas Malvinas ........... 

A A a 

PALA RDA Ns ea daa 


de los valores .., 143.340 8.280.777 190.852 652.748 5.161.380 8.913.291 81.202 445.009 
Totales millares quintales toneladas arrobas Cueros Cueros Cueros Cueros 
de las cantidades 906.069 425.352 3.771 38.830 397.502 400.472 18.690 83.630 
Recuerdo de las cantidades 
del año 1859 ........... 1.188.000 253.959 12.998 113,462 548.106 266.064 30.516 162.802 


171.373 74.632 134.408 


Diferencia 


170.604 


281.931 


en menos ... 11.826 79.172 


“IONES ii 


| del Uruguay durante el año 1862 


y cc e Caballos Artículos 
yM 3 ag y Mulas diversos 


2.675.146 


11.524 
6.136 


30.014 
28.173 

21.259 
110.102 
200.221 


10.986 


240.151 
1.414.098 


145.641 


4.618 550 
166.371 1.106.996 
50.916 103 
6.450 14.250 


2.302.253 


arrobas 
249.287 


1.687.750 


fanegas 
42.904 


176.702 


72.585 


Montevideo, Setiembre 1* de 1863 
El Encargado de Negocios y Cónsul G." de Francia 


M. Maillefer 


Totales 

de los 

valores 
por países 


8.883.091 
96.234 
1.856.525 
4.805.809 
1.786.001 
8.755 
1.479.127 
1.175.616 
8.003.074 
3.931.163 
1.172.700 
11,201 
972 

5.056 
20.851 
14.087.660 


47.323.835 


Visto y certificado el presente Estado de Exportación. 


Ejercicio 1862 
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(1 v1/ / De la comparación del movimiento comercial del año 
j 1862 con el del año 1859, resulta una señalada diferencia. 
El total de las importaciones, en el primero, supera al del 
segundo en 14.500.026 fs., mientras que el total de las ex- 
portaciones del segundo supera al del primero en 35.460.172 


Totales fs. 
Artículos de los Esta diferencia, en cuanto a las importaciones, se ex- 
diversos valores plica por el crecimiento de la población de la República y 
por países en cuanto a las exportaciones, por la disminución del pre- 
cio de los caballos, de los vacunos y por lo tanto de los 
3 2.675.146 30.014 8.883.091 cueros, del sebo, de la grasa, de la carne seca, ete., etc. Esta 
10.986 E 28.173 96.234 depreciación ha determinado a los propietarios de vastos 
pastoreos de la República y a los especuladores a reempla- 
l “A 11.524 21.259 1.856.525 zar en parte el ganado pesado por tropas de ovejas, cuyo 
9 240.151 6.136 110.102 4.805.809 producido está más en relación con el elevado precio de 
1.414.098 200.221 1.786.001 las tierras. 
es 8.755 El poco tiempo que me deja el agitado estado del país, 
A asolado todavía por la guerra civil, no me permite por el 
1 279 1.479.127 momento, desarrollar más estas consideraciones. 
D 5.371 1.175.616 Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
| 5 175.667 8.003.074 consideración con la que tengo el honor de ser 
3 3.931.163 Señor Ministro 
D 1.172.700 de Vuestra Excelencia 
11.201 El muy humilde y muy 
obediente servidor 
972 M. Maillefer 
5.056 
20.851 
14.087.065 14.087.660 N? 199 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: remite un cuadro estadístico de 
| los franceses residentes en el Uruguay, Y señala los factores que 
| 3 | 1.687.750 | 2.983.082 66.444 | 14.664.204 | 47.323.835 A ae e 
fanegas z cabamiá O [Montevideo, setiembre 13 de 1863.] 
7 42.904 — 1.248 — CONSULADO GENERAL 
| DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 
| 2 4.690 — 66.505 — i t iii 
| 5 = ES ES a f 111/ / Montevideo, Setiembre 13 de 1863 
38.214 = 65.257 = Sepot MUA, 


De acuerdo con las directivas de la Circular de 13 de 


: q : Junio último y el compromiso que he contraído en mi des- 
Visto y certificado el presente Estado de Exportación. 


Montevideo, Setiembre 1* de 1863 
El Encargado de Negocios y Cónsul G.“ de Francia 


M. Maillefer 


Envío del Cuadro es- 
tadístico de los Fran- 


ceses. 


f. [2]/ 
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pacho de 27 de Agosto pasado, N° 120, tengo el honor de 
adjuntar a Vuestra Excelencia el Cuadro estadístico de los 
Franceses domiciliados en el Estado Oriental del Uruguay 
hasta el mes de Agosto de 1863. 

El registro de matrículas llevado en mi Cancillería, 
que supera 11.000 inscripciones, un Cuadro Es- 
tadístico de la República Oriental correspondien- 
te a 1860, que acaba de ser publicado bajo los 
auspicios del Ministerio de Hacienda, las infor- 
maciones particulares que he podido procurar, 
mis observaciones y mis inferencias personales; tales han 
sido los elementos para este trabajo, en el que no me jacto 
de haber llegado a una rigurosa exactitud, pero en el que, 
por lo menos, espero haber reunido “datos bastante aproxi- 
mados” para la finalidad que se propone la Administración 
Imperial. 


Su Excelencia Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relaciones 
Exteriores &* &* &* París. 
f. [1 v.]/ 


/ La Circular de Vuestra Excelencia ha reconocido las 
generales dificultades de estos relevamientos en países ex- 
tranjeros, He aquí las que particularmente he encontrado: 

La extrema movilidad de una parte de nuestra pobla- 
ción que de acuerdo a las vicisitudes de la política, del co- 
mercio y de la industria está pasando continuamente de 
una orilla a la otra del Plata, se opone a que mi registro de 
matrículas pueda ser considerado como una base suficiente. 

El Cuadro Estadístico de la Administración Montevi- 
deana no encierra más que el empadronamiento en bloque 
y poco exacto, de los extranjeros adultos de uno y otro 
sexo, sin distinguir, solteros, casados o viudos y en cuanto 
a los hijos de esos extranjeros nacidos en el territorio 
Oriental, la Constitución los clasifica, sin otro calificativo, 
entre los ciudadanos de la República. 

En tercer lugar, este relevamiento numérico me ha 
sido pedido en el más breve plazo posible y la guerra civil 
que asola desde hace cinco meses al país me priva de los 
medios de información que con más tiempo y en épocas 
más calmas habría encontrado en mis corresponsales de 
la campaña. 

He luchado a conciencia contra estas oscuridades 
/ y estas desventajas y me he restringido a las avaluaciones 
más moderadas, no contando más que 3 hijos y 1% por ma- 
trimonio, lo que me ha llevado en números redondos a 
11.000 Franceses adultos y 12.000 niños, 23.000 almas en 


total, número 

debajo de la realidad. 
Tened a bien acep 

consideración con la que 
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que más bien estimo por encima que por 


tar las seguridades de la respetuosa 
tengo el honor de ser 


Señor Ministro 3 
de Vuestra Excelencia 
El muy pia] y muy 
i or 
obediente servi E 


, - . de 
Maill al Ministro de Relaciones Exteriores 
nr S Lhuys: lamenta que la situación por la 


i bligue a postergar la discus n 
el Estado Oriental obligu! heraren æ 


del tratado, del que ciertas cláusulas, de RA sor 


conjuntamente con sus 
ático, han tomado medidas para asegu- 


diplom 
po adas la Aduana, los bancos Y las Legaciones.] 


[Montevideo, setiembre 27 de 1863.] 


SULADO GENERAL 
o FRANCIA EN 


MONTEVIDEO 


DIRECCION COMERCIAL 


N? 123 


f [1 


/ Montevideo, Setiembre 27 de 1863 


Señor Ministro, 


En su Despacho de 22 de Julio últi 
lencia me hacía el 
acababa de recibir k 
Catastro, cuyo envio nos 


Agentes de Catastro. 
Aplazamiento forzoso 
del Tratado. 
Explicación de la 
Convención de 1836 
en Francia, 

Situación del Uru- 
guay. 


mo, Vuestra Exce- 


comunicar la respuesta que 
aa onda respecto a los Agentes ai 
había sido solicitado por el Gob. 
del Uruguay para organizar una A 
general de Trabajos públicos. Lo on qu Fa - 
había hecho con vuestro despacho a Agaras 
nio pasado relativo a los enpro a der ea 
e comunica 
r Oa parecido comprender el pani 
del Sr. Ministro de Finanzas po? nO pedos pr . 
ta ocasión, una 
resta de República, pesar que Se ha encar- 
gado de hacer conocer al Presidente. 


f. [1 v.]/ 
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En lo que concierne a los Ingenieros, el Sr. Herrera me 
ha repetido que su Gob.™ no se detendría por una cuestión 
de remuneración, en una empresa tan fecunda en buenos 
resultados; pero, evidentemente, será necesario esperar 
que todos los recursos del / Estado dejen de ser destinados 


Su Excelencia Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relaciones 
Exteriores &* &* &* París. 


f. [2]/ 


a la guerra civil. Esta triste necesidad es, en efecto, dema- 
siado evidente y aun es posible temer que la guerra sobre- 
viva si no derriba a la Administración de Berro, cuyos 
poderes expiran el 1° de Marzo de 1864. 

Además de las inquietudes que inspira tal estado de 
cosas en lo que se refiere al cumplimiento de los compro- 
misos pecuniarios contraídos por la República frente a las 
reclamaciones francesas e inglesas, además de las nuevas 
reclamaciones que se plantean ya en los departamentos y 
también en la capital como consecuencia de la actual situa- 
ción, es duro estar obligado a aplazar para épocas menos 
perturbadas la discusión del tratado, del que ciertas cláu- 
sulas, elaboradas con tanta solicitud por los Departamentos 
de Relaciones Exteriores y de Comercio, constituían, si 
eran admitidas, un precedente útil para futuras negocia- 
ciones de Francia con los Gobiernos Sudamericanos. 

Con vuestro despacho de 24 de Julio N* 133, he reci- 
bido, Señor Ministro, el complemento de las instrucciones 
de Vuestra Excelencia respecto a ese tratado. He sido sen- 
siblemente conmovido por la benevolencia con la cual os 
habéis dignado aprobar las gestiones que había hecho 
para obtener de la Legislatura Oriental un voto favorable 
a la nueva prórroga por dos años de nuestra Convención 
de 1836. A menos que el incendio sobrevenido el 14 de 
Agosto a bordo de “la Navarre”, en el pañol de los despa- 
chos, no haya alcanzado a mi correspondencia y especial- 
mente a mi carta de / 7 de Julio, el Departamento habrá 
recibido la copia anexada a ésta de esa prórroga, firmada 
ese mismo día y Vuestra Excelencia habrá visto con qué 
cuidado he tenido en cuenta las observaciones que me 
había hecho el Sr. Thouvenel en su despacho fechado el 23 
de Marzo de 1861. 

Me he apresurado a hacer conocer al Sr. Herrera la 
amistosa cortesía que vuestro Departamento y el de finan- 
zas han puesto desde mi primer noticia para hacer gozar 
del régimen favorecido al pabellón del Uruguay, cuya apli- 
cación ya ha sido hecha al navío Oriental “Espía” llegado 


LL v-]/ 
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el 27 de Junio al Havre. Particle Eme Bt 
j ía internacional, el Sr. 
tratamiento de cortesia in e ta 
la gratitud de su Gob 
ha expresado en el acto ] t ta. El 18 
ituación del país es siempre muy ta 
de Ep Pe tuvo lugar un encuentro, a algunos ne 
de la capital, entre las bandas del G" Flores y RARE 
dos ejércitos del Sr. Berro. A raiz de mi o tde 
fondo poco decisiva, Flores se ha alejado ata 
ero es probable que no tarde en cr RRE Rca ag 
orah incontestablemente en varios departam 
Aruba de una abortada tentativa de arreglo, mi cole- 


a, el Ministro residente del Brasil, ha partido en estos 


“ .-£ 


i icho, de la paci ] 
Mi ea et mentio, ers permanece atrincherada, se 
EA de fusiles, la guardia nacional auariclada y. besos 
sometido a todos los requerimientos, a todas las vej 
del estado de sitio. 
Con mis colegas, 
vales a tomar en caso 


hemos decidido las disposiciones na- 
de extremo peligro, para cies 
una suficiente protección a los e A q 
representan la Aduana, los bancos y las Leg 


À SER nto 
Mis últimas comunicaciones han decidido al Almir 


. Brasil y dejar acá, 
Chaigneau a apresurar su partida del Brasil y que Iba a 


ñ “Fulminante 
eva orden, a la canonera qu a a 
probe a Francia. El Almirante y la fragata l'Astree 
estarán acá alrededor del 5 de octubre. sets Sat 
Con la sumaria exposición que prece e pe A p 
Ministro, haber cumplido con A ET RE AeA 
1 e 

ina vuestra circular e 
e e e bien aceptar las seguridades de la respetuosa 


e ser 
consideración con la que tengo el honor d 


Señor Ministro . 
de Vuestra Excelencia 
El muy pazo? y muy 
i vidor 
obediente ser a 


ini i Exteriores de 
illefer al Ministro de Relaciones 
Te ene A de Lhuys: expresa, carecer a Era cri 
Sucio Pr ; opinar sobre los méritos de D. Pedro 
J para 
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rán al reconocimi 
ce mr Doro pra. Nereo ri 
a proporcionar esos inform: 
es.] 


[Montevideo, noviembre 10 de 1863.] 


CONSULADO GEN 
DE FRANCIA ma da 


f. [1]/ 


f [1 v./ 


i 

i 

! MONTEVIDEO 
| DIRECCION COMERCIAL 
i 


N? 124 


/ Montevideo, Noviembre 10 de 1863 
Señor Ministro, 


He recibido el d 
de 5 de Seti despacho que, con el N* 13 
el honor paa port pa me ha hecho 
7d $ » al arreglo fi , 
e ooo con el S! Herrera. ed DOKN 
béla pisita RAIA halagado por la premura a, 
rest Mad someter a la firma de Su Majestad. el e 
torio del Tra oa volver a poner en vigencia en dt ah 
Abril de 1838 cor. la Repú Convención prelimin $ de 
i de 1838 con la Repúblion del Uruguay siii 
adjuntar pct Vuestra Excelencia el haber tenido a bi 
Setiembre, que espacho el artículo del “Moniteur” de 6 de 
lr retardo s O A E, Lo he hecho aiia 
B TF ro de Relaci : . 
esta on ha parecido is AN 
mo despacho conti me 
Contra Almi : iene copia de 
en la pE solicita E ran al Sr. Mileto da Mama 
ecoración de la Legió d 
en a 
favor / del Sr. Zumarán, Mios Cinal de Espeña en 
en 


Su Excelencia Seño 
| o D =p 
| Exteriores oA Es LP de Lhuys, Ministro de Relaciones 


Montevideo : 

3 por los servici 

rial. R j os prestados a la Mari 

habéis pta esta honorable ad aza a o 

DES a ha e nota, Vuestra Excelencia tuvo a bien 

títulos del Sr Ada e conocer también mi opinión sobre pias 

parte del Gob.» Sel dl A bes OS de satisfacción 5o 

e al respecto: a W00: 1A 
om E z 

para la sa: A adjudicación de los abastecimient 

lado General. mi Mtar no se hacía todavía por este C “3 

del hecho aobis i ATT no ha guardado traza alguna 
TSEN > el que se unda el pedid r i 

pero él mismo indica el medio Aa NA BE pa 

O, 


i 21/ 


f [2 v1/ 
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al decir que si se consultaban los archivos marítimos de esa 
maciones en apoyo de 


época se encontrarían sin duda infor 
ición “la conducta tan loable del Sr Zumarán 


su proposi 
debe haber sido apreciada y señalada por los que han 


recogido sus frutos”. 

El S Almirante Le Predour mandab 
División naval del Brasil y del Plata. 

En lo que concierne a la falta de informaciones ofi- 
ciales, que no me proporcionan ni las carpetas de mi Can- 
cillería, ni la correspondencia de mi predecesor, me 
complazco en reconocer que, la notoriedad pública, / la 
tradición naval y mis impresiones personales están de 
acuerdo con las aseveraciones del Sr. Almirante. 

El hecho de que el Sr. Zumarán haya llevado la esca- 
rapela francesa, desde luego que no es necesariamente un 


mérito. Un decreto del Gobierno Montevideano obligaba, 


s extranjeros a llevar los colores de su 
país y en esos tiempos difíciles en que los súbditos de 5S. M. 
Católica, desprovistos de representación o protección na- 
cional estaban particularmente expuestos a continuas 
vejaciones, más de un Español que podría citar, tomó tam- 
bién la precaución de protegerse bajo los colores franceses. 
En resumen, ¿el Sr. Pedro Sáenz de Zumarán ha ren- 
dido a nuestra Marina los importantes servicios que el Sr. 

ñalar al reconocimiento del 


Gobierno Imperial? Nadie mejor que el Sr. Almirante 
Senador Le Predour, está en condiciones de proporcionar 
informaciones certeras al respecto. Si como en verdad lo 


espero, su testimonio decisivo confirmara las referencias 


de su sucesor en el comando del Plata, yo también uniría 
de buen grado mi débil recomendación en favor del sim- 
pático colega que, en una época de crisis y de vacilación 
general, ha dado / pruebas de una inteligente confianza en 
la fortuna y €l honor de Francia. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


a en 1848 nuestra 


Señor Ministro 
de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
obediente servidor 
M. Maillefer 


Í 
| 


CONS 
DE 
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N? 202 — [M, Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia: remite la reclamación de łres pasajeros conducidos por 

el buque “Tourny” a Montevideo en lugar de Buenos Aires, des- 
tino fijado en los contratos de partida.] 


[Montevideo, diciembre 12 de 1863.] 


ULADO GENERAL 
FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 


DIRECCION DE CONSULADOS 
Y ASUNTOS COMERCIALES 


f. [0/ 


f. [L v.]/ 


/ Montevideo, Diciembre 12 de 1863 


Señor Ministro, 


Tengo el honor de transmitir adjuntas, a Vuestra Ex- 
celencia, las quejas de tres pasajeros, dos de los cuales, 
con sus esposas, llegaron en el buque Tourny desde Bur- 
deos, con el capitán Michel, fueron desembarcados en Mon- 
tevideo mientras que de acuerdo a sus contratos debían 
ser conducidos a Buenos Aires, lugar de su destino. 

Los Sres. Auzon y Pizarro, indicados en el Despacho 
de Vuestra Excelencia como corresponsales de la agencia 
Depas, declaran no tener ninguna vinculación comercial 
con esta última desde hace dos / años, y el capitán del 


Su Excelencia Señor Ministro de Relaciones Exteriores de2 &1 ga 
París. 


Tourny Sr. Michel, ha declarado igualmente, no estar obli- 
gado a hacer conducir a esos pasajeros a Buenos Aires, 
lo que está confirmado por su carta de salida. 
Parece justo que la agencia Depas les acuerde la in- 
demnización que reclaman, por otra parte, muy moderada. 
Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

De Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
obediente servidor 


M. Maillefer 


N? 203 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: se refiere a la demora en conferir 
el exequátur del Dr. Pedro Vavasseur nombrado Cónsul General 
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del Uruguay en París y formula comentarios elogiosos con res- 


pecto a su persona.] 
[Montevideo, enero 14 de 1864.] 


DIRECCION COMERCIAL 


N? 125 


/ Montevideo, Enero 14 de 1864 


Señor Ministro, 


ibi ta del Sr He- 
He recibido con bastante atraso, una no ' 
rrera, Ministro de Relaciones Exteriores, de la que anain 
copia y traducción, en la que se refiere al apa e s 
sufrido el exequátur del D" P. kke ed E 
últi Ó 1 del Urugua , 
de Agosto último, Cónsul Genera na 
i i Sr. Herrera me habia m 
En una entrevista reciente, el l e 
j agente tuviera q 
nifestado su temor de que este nuevo ma kP 
idi triga. Le he dado el gu 
luchar contra la envidia y la in Euo 
i Í trado la ocasión 
de anunciar que yo ya había encon a ken 
bre conocido person: 
recomendar al Doctor como a hom SE 
i ini del Emperador y que ha 
mente por varios ministros Ta L i 
j j ontevideo. Me apres 
dejado los mejores recuerdos en IO 
novar acá este testimonio por habe 
Aian las más amistosas relaciones E el Sr. Pi ei 
: A E 
ía feliz de saber que ha obtenido el p ácemn 
da Emperador, para ejercer las funciones que acertada 
y dignamente se han colocado en sus manos. 4 
Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro y 
de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
obediente servidor 


M. Maillefer 


Su Excelencia Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relaciones 
Exteriores ee" &* &* París. 


fo LS 
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/ Anexo al Despacho del 14 de Enero de 1864 N° 125. 
Direc” Comercial 


Copia 


Ministerio de 


Relaciones Exteriores 


Montevideo, Enero 14 de 1864 


El infrascripto, Ministro de Relaciones Exteriores de 
la República Oriental del Uruguay, ha recibido orden de 
S. E. el Señor Presidente para dirijir la presente nota a 
Su Señoría el Señor Encargado de Negocios de Francia, á 
fin de manifestarle que habiendo el Gobierno de la Repú- 
blica destituido al Señor Don Andrés A. de Orihuela del 
cargo de Cónsul General en París, por motivos que no es 
del caso mencionar, nombró para desempeñar ese destino, 
en Agosto 29 del corriente año, al Señor D.” Don Pedro 
Vavasseur. 

Hasta el 7 de Diciembre el Gobierno de la República 
sabe, que el Imperial aun no había concedido el exequatur 
al espresado nombramiento, y en consecuencia el que sus- 
cribe solicita del Señor Maillefer se sirva informarle si 
hay algun inconveniente, por el cual se haya demorado, ó 
no se pueda dar el pase al Señor Vavasseur para que entre 
en el ejercicio de sus funciones consulares. 

Esperando el infrascripto que si S. S. no puede darle 
esos informes tendrá la complacencia de pedirlos al Go- 
bierno de Su Magestad, tiene el honor de reiterarle las 
seguridades de su alta consideración. 


Juan José de Herrera 


A Su Señoría D. Martin Maillefer 


N° 204 — [Borrador de un oficio dirigido por el Ministerio de Re- 
laciones Exteriores de Francia a M. Maillefer: da cuenta de las 
denuncias formuladas al Ministerio del Interior por colonos con- 
tratados por D. José Buschenthal, quienes alegaban, incumpli- 
miento de las condiciones estipuladas en los contratos y le pide, 
verifique la veracidad de los hechos denunciados. Agradece la 
información que le proporcionara sobre Pedro Sáenz de Zumarán 
y lo impone de una representación, en la que el demandante 


. 


4 10/ 


Del Interior 
de Enero de 


Ll vJ/ 
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AE » 5 inaldi da 
eclamaba una indemnización, que según decía, había sido 
; i atendida por Maillefer.] 


[París, enero 21 de 1864.] 


/ M. Maillefer, Cónsul G." 
y Encargado de Negocios de 
Francia en Montevideo 
N°? 137 
París, Junio 21 de 1864. 


* Sr., acabo de recibir del Sr. Ministro del Interior la 
comunicación de una queja ([formulada contra el Sr. Pe 
chenthal, propietario de Montevideo, por los Er los]) 
(de los Sres) Baumgartner, Merklen, Schmidt, Gri da 
Monny, Gevoys, Ehret e Iturder, emigrantes contratados 
por el Sr. Buschenthal, o en su nombre, y empleados por 

él ([...]) a título de colonos (en las tierras que 
del 15 posee en el Uruguay). De la declaración de esos 
1864, individuos, de los cuales varios son franceses, 

resulta, que no solamente el Sr. Buschenthal no 
cumplió las condiciones estipuladas en sus contratos y (no) 


ii A de]) (de que pueda) tomar si hay 
AE (de acuerdo pre Sr. Ministro del Interior), Que 
gar]) las disposiciones necesarias para poner pe er a e 
abusos ([lamentables])) (señalados). Por otra parte, ya, iz 
raíz de las informaciones que habíais dirigido a mi pro: 
decesor el 14 de Octubre de 1861 ([y que él había trasmi 
tido al Dep' del Interior]), el S" Schwab, A ES pa 
derado del Sr. Buschenthal en Estrasburgo, había met 
invitado a suspender hasta nueva orden todo ere e 
enrolamiento en nombre de su tío. El Air e los 
colonos por cuenta del Sr. Buschenthal de acuerdo A 
([esta nueva queja de la que se trata]) (la queja actua 
parece al margen y a espaldas del servicio de Emigración. 
El Sr. Ministro del Interior acaba de dirigir nuevas ins- 


f, [21/ 


f. [2 v1/ 
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trucciones en el mismo sentido a los agentes de ese servi- 
cio, invitándolos a intervenir también por la vía de Con- 
sejos ante / los emigrantes que se mostraran dispuestos a 
trasladarse espontáneamente a las tierras del Sr. Buschen- 
thal, para disuadirlos de una empresa que parece no ser 
para ellos más que una fuente de decepciones. 

Aprovecho esta oportunidad, Sr., para informaros, que 
vuestra correspondencia comercial me ha llegado exacta- 
mente hasta el N* 124. He tomado conocimiento, con inte- 
rés, de las informaciones ([que]) (que ella) encierra ([esta 
parte de vuestra correspondencia]) sobre el comercio y la 
navegación del Uruguay y he comunicado al Sr, M. de Agr. 
de com. y de Trab. Públicos los ([de las informaciones]) 
que por su naturaleza me ha parecido le interesarían. 

Os agradezco las informaciones que me habéis dirigido 
([en vuestra carta)) ([el]) el 10 de noviembre pasado sobre 
los servicios prestados a la Marina Imperial por el Sr. Zu- 
marán, Vice-Cónsul de España en Montevideo ([de acuerdo 
con vuestros datos]), He pedido (además) al Sr. M. de 
Marina y de Colonias / que tenga a bien solicitar (igual- 
mente) del Sr. Vice Almirante Le Prédour informes sobre 
este Agente extranjero con el fin de estar en condiciones 
de apreciar los títulos, a un testimonio de satisfacción del 
Gobierno del Emperador. 

Encontraréis adjunta, copia de una carta por la cual el 
Sr. Laurent Pétremant solicita el apoyo de mi Departa- 
mento para obtener una indemnización de (salvataje) que 
se le debería por haber conducido a Montevideo al bergan- 
tín brasileño Don Juan, abandonado por su capitán du- 
rante una tempestad ([en la]) en la costa ([de Río de Ja- 
neiro]) (del Brasil) en el mes de Mayo de 1862. El 
reclamante ([expone que tendría [...] hacer valer los de- 
rechos que tenía al tercio de la suma proveniente de la 
venta del buque]) (aduce que a causa) de vuestra nega- 
tiva a prestarle el apoyo que necesitaba, (se vio obligado a 
renunciar a exigir tal como creía tener derecho, el tercio 
de la suma proveniente de la venta del buque y de su car- 
gamento). No dudo, Sr., que tendréis motivos fundados 
para no dar cabida a la demanda del Sr. Pétremant, no 
obstante os agradecería me proporcionárais ciertas expli- 
caciones al respecto, 

Recibid 


£ 10/ 


Proposiciones Müller, 
Cuentas simuladas de 


compras. 


Monedas, pesas y 


medidas. 
Imp. etc. 


do del Uruguay. 


£ [1 v.]/ 
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ọ 205 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores „de 
rancia: a una circular en la que se le pedía información 
relativa al valor legal de las monedas en plaza.] 


[Montevideo, febrero 19 de 1864.] 


SULADO GENERAL 
cone FRANCIA EN 
MONTEVIDE 


0) 


DIRECCION COMERCIAL 


N9 126 


/ Montevideo, Febrero 1* de 1864 


Señor Ministro, 


Tengo el honor de enviar adjunto a Vuestra Excelen- 
cia, un Cuaderno que comprende diez cuentas simuladas 
de compras de mercaderías que integran el comercio de 
exportación de esta República. Tengo confianza de que 
esta serie de documentos, acompañados de un cuadro com- 
parativo de las pesas y medidas del Estado Oriental con 
las de Francia y algunas otras informaciones, 
responderán a los VII artículos de la nota ad- 
junta a la circular del 15 de Setiembre último. 

No obstante, para evitar toda falsa interpre- 
tación, voy a agregar una breve explicación res- 
pecto de las monedas. 


del Esta- El art. III del anexo adjunto a la circular 


Ministerial, solicita: “a falta de Cambios sobre 
Europa, cuáles serían las monedas europeas que 
convendrían más en la compra de mercaderías y cuál sería 
su curso?” 

/ Desde el momento que se tenga a la vista el cuadro 
(Art. III del Cuaderno) que hace conocer el valor legal e 
invariable en plaza de las monedas, se decidirá bien pronto 
la elección, ya que dependerá de la compra más o menos 
ventajosa que pueda hacerse sobre los mercados de Euro- 
pa. La pieza de 20 francos, por ejemplo, vale acá 3 Pesos 60 
centésimos y el soberano de Inglaterra vale 4 pesos 70 
centésimos; tomando esta base se ve que 100 soberanos, 
comprados en Europa al precio de 25 f. 50 c. cada uno, 


valdrÍían atå ....ooooooomooommommomomommmoo.... 470 Pesos. 
Mientras que los 2.550 f. empleados en esta compra no 
valdrían en moneda francesa más QUE ....oooommomo.» 459. 


Diferencia nus «o. «o...» tiss TE 


f. [2]/ 


f. [2 v.]/ 
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Se deberá pues preferir el envío de la moneda inglesa 
a la francesa siempre que se pueda procurar el soberano 
a un precio por debajo de los 26 f. 11 céntimos. 

La onza de oro Española o Americana vale acá 15 
Pesos 36 centésimos (15.36) se la deberá preferir si se 
puede procurar a menos de 85 f. 33 c. 

Si se puede procurar la moneda Brasileña de 20.000 
reis a un precio por debajo de los 58 f. 56 c. será preferible 
a la Francesa. 

Es casi inútil observar que / la reducción del Peso en 
Francos que figura en la última columna del cuadro de 
monedas, no es más que aproximativa y no debe enten- 
derse como el cambio de esta plaza en Francia. Un co- 
merciante de Montevideo que quisiera pagar sus deudas 
en Francia, se procuraría una letra de cambio de cualquier 
banquero. Si el girador recibiera en pago de su letra piezas 
de 20 f., las contaría como 3 pesos 60 centésimos cada una 
y esos 3 pesos 60 c. podrían valer según el curso del cam- 
bio del día de la operación, de 18 f. 75 c. a 20 f. 62 c. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 
de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
obediente servidor 
M. Maillefer 


/ P. S. He recibido la Circular del 11 Noviem'"* pasado 
en la que, de acuerdo a las observaciones hechas por el 
Sr. Ministro de Agricultura, Comercio y Trabajos Públicos, 
Vuestra Excelencia invita a los Agentes diplomáticos y 
consulares a que dirijan a su Departam.*' muestras de los 
productos extranjeros, acompañando siempre estos envíos 
con la indicación del precio de esos productos y de las 
cantidades que podrán ser libradas al consumo. Tendré 


cuidado, si se presenta la oportunidad, de cumplir con 
estas recomendaciones. 


N? 206 — [Borrador de un oficio dirigido por el Ministerio de 
Relaciones Exteriores de Francia a M. Maillefer: informa sobre 
lo resuelto respecto a la reclamación presentada por los pasajeros 
del buque “Tourny” de que diera cuenta en su oficio de 12 de 


o 


1 110/ 


E [1 v.]/ 
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dicie: 1 Dr. 
ici ica fue conferido el exequátur al 
EO Padro Vavasseur.] 


[París, marzo 4 de 1864.] 


/ Sr. Maillefer 
Cónsul G y En.* 
de Neg. de Fran- 
cia en Montevideo 
Pea Marzo 4 de 1864 


. El 12 de Diciembre último me habéis hecho el 
e ([trasmitir]) (trasmitir) las quejas de wo panar 
feros ([dirigidos]) (desembarcados) en vuestra Pre 
([a bordo dell) (por el) buque Tourny que, ha Es ES 
pagado a la Agencia Depas de Burdeos el precio a 
viaje hasta Buenos Aires ([reclaman de esta po > 
claman) el reembolso de los, gastos que han (tenido) q 
soportar para trasladarse allí desde Montevideo, 

Me he apresurado a ([comunicar]) (ponér) esta re- 
clamación (en conocimiento) del Sr. Mte del EDS 
haciéndole observar ([al mismo tiempo)) que los Pe 
Auzon y Pissard quienes, de acuerdo con una EERE 
de su Dep" ([os había]) (os habían sido) indicados piel 
corresponsales del Sr. Depas, ([habían])_declaraban (por 
el contrario), no tener ee hacía dos años ninguna rela 

ió ercial con esta Agencia. 

a sr. Boudet acaba de informarme que, a ora 
cia de la orden terminante que / le fue dada, el Sr. na 
consintió en indemnizar a los peticionantes ([y ha Kags : 
al efecto una letra de cambio aqui incluida de 255 frs. se be : 
a la vista]) (Tengo el honor de adjuntaros ([.. .J) una pia 
de cambio por el valor de 255 frs. 70 cs. que este q e 
emigración ha suscrito, en consecuencia,) sobre q > 
Mallmann y Cía, sus (nuevos) corresponsales en E s 
Aires. Estos, de acuerdo con la declaración del Sr. n 
han sustituido a los Sres Auzon y Pissard pan - it 
corresponsales]) y por pen no se había hecho € 

ente esta modificación. 
es Os. aD (ruego) Sr, hacer llegar ([la]) (esta) +8 
de cambio adjunta a los que tienen derecho, y acusar rec 
isma. 

~ ideo esta ocasión para ([haceros conocer... poros 
me habíais... el 14 de enero)) (de informar en respu 


f. [1]/ 
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a la comunicación contenid 
a en) vyuestr i 
N° 125 ([y el sello de la D" Comercial], el pn 


rial el 20 de Enero pasado i 
E » y ([trasmitido - 
gación del Paraguay, (que es la AAEE paat 


N? 207 — [Borrador de u ici i 
) a n oficio i isteri 
a Exter ores de Francia Ar a O - 
perador había conferido al Dr. Adolfo Brunel Te ded E 

ción de Caballero de la Legión de Honor, ] Ed AUT 


[París, marzo 24 de 1864.] 


/ Sr, Maillefer 

Cónsul G.! de 

Francia en 

Montevideo 
N°’ 139 


Marzo 24 de 1864 


Sr. al enviarme el 13 de juni 
: viar junio pasado ([... - 
bajo que el S” Dr Brunel os había remitido po k rA dm 


do, en particular, los excel i 
A * entes testimonios) que 1 éj 
Gasp en vuestra correspondencia dad k pae 
eA Los ~D en un oficio de 9 de diciembre de 1863). 
Pera n ep" no había perdido de vista la solicitud de 
coración que habíais dirigido en favor del Sr. Brunel 


IL vJ/ 
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que me son señalados, me ha parecido que ha llegado el 
momento de acogerla. He [...] en consecuencia]) me ha pa- 
recido hoy (el momento) favorable para darle trámite. He 
/ sometido al Emperador un proyecto de decreto que S. M. 
se ha dignado firmar el 23 de este mes, que designa al Sr. 
Doctor Brunel, Caballero de la Legión de Honor. 

([Encontraréis adjunto, Sr., la carta]) (Os ruego Sr. 
le ([...]) remitáis la carta adjunta) por la cual le hago 
saber esta benevolente distinción (de la que) os agrade- 
cería que tengáis ([hacerla presente]) (a bien informar 
igualmente al Sr.) Contralmirante Chaigneau. 


N? 208 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia: acusa recibo de una letra de cambio contra la casa 

Mallman de Buenos Aires con la que la Agencia Depas indemni- 

zaba a los pasajeros del “Tourny”. Agradece la información que 

le proporcionara sobre la concesión del exequátur al Dr. Pedro 
Vavasseur.] 


[Montevideo, mayo 7 de 1864.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 


M 


ONTEVIDEO 


DIRECCION DE CONSULADOS 
Y ASUNTOS COMERCIALES 


UE ii, 


£ 11 v.]/ 


/ Montevideo, Mayo 7 de 1864 


Señor Ministro, 


He recibido, con el Despacho que Vuestra Excelencia 
me ha hecho el honor de escribir el 4 de Marzo pasado, 
una letra de cambio de 255 f. 70 c. contra la casa Mallman 
de Buenos Aires, cuyo monto está destinado a indemnizar 
a tres pasajeros venidos de Francia en el buque Tourny 
del capitán Michel, que habían sido desembarcados en 
Montevideo, mientras que, de acuerdo a sus contratos con 
la Agencia Depas, debían ser conducidos a Buenos Aires. 
Me he apresurado a comunicar ese documento al Consu- 
lado de Buenos Aires, / rogándole lo pongan en conoci- 


Su Excelencia Señor Ministro de Relaciones Exteriores de” Ee* £e* 


París. 


miento de los interesados. 
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Sólo me queda agradecer a Vuestra Excelencia el ha- 
berme hecho conocer por el mismo Despacho, que la Co- 
misión del Sr, Pierre Vavasseur, nombrado Cónsul G" 


del Uruguay en París, ha sido investida del a 
Imperial, el 20 de enero pasado. peri ann 


Tened a bien aceptar las seguridades de 1 
7 a a respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser F 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
obediente servidor 


M. Maillefer 


N° 209 — [M. Maillefer al Ministro de Relaci xteri 

Francia: informa sobre los hechos que amaia las job 

maciones por parte de los colonos contratados por D. José Bus- 

chenthal y a la solución a que se había arribado entre ambas par- 

tes. Da cuenta de los derechos del Sr. Pétremant Laurent en la 
indemnización que reclamaba.] 


[Montevideo, mayo 7 de 1864.] 
CONSULADO GENER 
DE FRANCIA EN q 
MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
N? 126 


f. [1]/ / Montevideo, Mayo 7 de 1864 


Señor Ministro, 


, He recibido el Despacho por el cual Vuestra Excelen- 
cia me hace el honor de solicitar, el 21 de Enero pasado, 
informes concernientes a los hechos que motivaron la que- 
ja de ocho emigrantes contratados por el Sr. Buschenthal 
y empleados por él, a título de Colonos, en sus tierras del 
Uruguay. 

En efecto, algunos de esos Colonos vinieron, 
en Noviembre de 1863, a quejárseme, no tanto 
de los malos tratos que se les había inferido sino 
de la insuficiencia y de la calidad de la alimen- 
» tación. Su lenguaje anunciaba que tenían la in- 
tención muy firme de abandonar la granja y romper sus 


Queja de Colonos. 
Reclamación de 
Pierre Pétremant, 


| 
| 
| 
| 
| 


£ 11 v)/ 
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compromisos. El agente del Sr. Buschenthal, al que hice 
llamar, a lo que accedió de buen grado, manifestó que 
entre ellos había más de un ebrio y un perezoso pero / que 


Su Excelencia Señor Ministro de Relaciones Exteriores de* &° Le" 
París. 


f, [21/ 


de acuerdo a los términos del contrato suscrito por los co- 
lonos, exigía el pago de una suma que doblaba el precio 
de los pasajes adelantado a cada uno de ellos. Le hice com- 
prender que no podía retener esos trabajadores a la fuerza; 
entonces consintió en dejarlos libres mediante el reembol- 
so de sus pasajes. No teniendo con qué cumplir en el mo- 
mento, suscribieron un documento de pago para cuando 
tuvieran medios. Sus compromisos concluyeron pues, en 
Noviembre de 1863; sin duda dejaron la Estancia del Sr. 
Buschenthal y desde entonces, no los he vuelto a ver ni 
he recibido queja alguna de ellos. Esperemos, además, que 
la humillante lección dada al potente financista en la per- 
sona del señor Schwab, su sobrino, le haya sido provechosa; 
las nuevas instrucciones del Ministerio del Interior a los 
Comisarios de Emigración serán más eficaces. 


He recibido igualmente con el precitado Despacho, 
copia de la carta que el Sr. Petremant Laurent dirigió a 
Vuestra Excelencia respecto a los derechos que pretende 
tener en el salvataje del buque brasileño Don Juan, que 
encalló y / naufragó en Punta Carreta, muy cerca de Mon- 
tevideo, ya que fue ahí que el Capitán y su tripulación 
abandonaron el buque y no a la altura de Río de Janeiro 
como el peticionante declara, contrariamente a los hechos 
y a toda verosimilitud. 

Si el Sr. Petremant se hubiera limitado a pedir el pago 
de sus salarios y una indemnización a título de repatria- 
ción, podría haber contado con mi intervención, pero sus 
exigencias fueron más lejos. Aconsejado por un mal pro- 
curador que le hizo creer que el tercio de las mercaderías 
le pertenecían, intentó bien pronto uno de esos procesos 
interminables fundado sobre pleito a la casa francesa de 
esta plaza Despouy y Cía, propietaria de las mercaderías 
salvadas. Todas las sentencias dictadas por los tribunales 
le fueron desfavorables. No obstante, para terminar, la 
casa Despouy le ofreció un arreglo que aceptó rápidamente, 
pues estaba cargado de deudas y era tiempo de que saliera 
de Montevideo, 

Este arreglo fue hecho con las siguientes condiciones: 

La casa Despouy pagó por el pasaje en los paquetes 


520 
REVISTA HISTÓRICA 
f. [2 v.]/ de las Mensajerí 
! isajerias / Imperi 
Le pa y título kn iiai rasore INg ogy pi tH o 
i ara r Aaa dl . a 
o , de sus salarios ..... id 42.24 > 
A A 2 

a 2 » 


f [1]/ 


Total en pesos ” 381.20 
2 Cs. 


Tened a bien ace 
; k- ptar las seguri 
consideración con la que tengo a piar a » respetuosa 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
obediente servidor 


M. Maillefer 


[Montevideo, mayo 11 de 1864,] 


N? 127 


/ Montevideo, mayo 11 de 1864. 


Señor Ministro, 
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ciosa decisión imperial por la que el Dr. Brunel ha sido 
nombrado caballero de la Legión de honor, lo hice llamar, 
y él experimentó la más agradable sorpresa al 
recibir de mis manos la nota ministerial que le 
anunciaba la realización de su sueño de veinte 
años. 
Esta designación, publicada por todos los diarios, pro- 
dujo el mejor efecto sobre la opinión en general y particu- 
larmente sobre nuestra población francesa, que ha visto 
en ella, una nueva prueba de la solicitud del Gob." del 
Emperador para todo lo que concierne a su honor y 


ii vJ/ / bienestar. 
Su Excelencia Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relaciones 


Exteriores etc., ete., París. 
Con el agradecimiento del Doctor, consignado en la 
carta adjunta, ruego a Vuestra Excelencia reciba también 
el mío por la acogida que os habéis dignado conceder a 
mis recomendaciones en favor de este honorable médico, 
constantemente consagrado a los intereses de la humani- 
dad y de la ciencia. 
Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 


Condecoración del 
Dr. Brunel. 


Señor Ministro 
de Vuestra Excelencia 
El más humilde y más 
obediente servidor 
M. Maillefer 


N? 211 — [Adolfo Brunel al Encargado de Negocios de Francia, 

M. Maillefer: le agradece la celeridad con que le comunicó su 

designación de Caballero de la Legión de Honor, distinción a que 
aspiraba desde hacía años.] 


[Montevideo, mayo 1% de 1864.] 


/ Anexo al despacho del 11 de Mayo de 1864. 


£ [1)/ 
Dir" Comercial N° 127 


Montevideo, Mayo 1° de 1864 


Señor Encargado de Negocios, 


Vengo a agradeceros la celeridad con que habéis tenido 


f. [1 v.1/ 


Señor Maillefer, Cónsul G i 
S M ol Emecódor eneral y Encargado de Negocios de 
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a bien hacerme conocer mi nombrami 
j amiento q 
la orden de la Legión de Honor. akaga anga ab 
Esta honorable distinción, a 1 i 
x n, a la que aspiraba desde hace 
largos años porque me había sido prometida y a la que 
también creía tener derecho, / acaba de serme acordada de 


manera que ha satisfecho mi vivo deseo y el de mi ili 
; e 
que ne apreciar su valor. d dani 
s debo igualmente, Señor Encar i 
( nente, gado de Negocios, un 
AT agradecimiento por el interés que habéis tenido 
a bien tomar por el éxito de esta negociación, en la que 
i: ha contribuido vuestra influencia. 
ened pues a bien aceptar, os lo rue ñ 
i i go, Señor Encar- 
gado de Negocios, con la expresión de mi gratitud, la segu- 
ridad de mis sentimientos respetuosos. ; 
Brunel 


N? 212 — [M. Maillefer al Ministro de R i 
elaciones Exteri 
piis e a n de Heere parag documentación aaae 
c capitán Letellier del buque francés ” i” 
que había salvado y conducido a Montevideo a la A, del 
tres palos danés “Johann”.] 


[Montevideo, junio 10 de 1864] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 


DIRECCION COMERCIAL 


f. 111/ 


La tripulación danesa 
salvada por el Cap.” Le- 


tellier, 


Foi” del Havre. 


Com! 


N? 128 
/ Montevideo, Junio 10 de 1864 


Señor Ministro, 


Tengo la satisfacción de remitir adjuntos 
a Vuestra Excelencia, algunos documentos 
or relacionados con la generosa conducta del 
e “La Capitán de larga carrera, Letellier, coman- 
ie my anaa francés “La Foi” del Havre 

: ue, e e Mayo pasado a los 28 
latitud y 43 de longitud, salvó a la E epe Rra 
palos danés “Johann” de St Thomas, que se perdía y la 
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trajo gratuita. el 21 del mismo mes, a Montevideo, de 
donde ese desgraciado buque había partido el 24 de Abril 
para Santa Cruz con un cargamento de mulas. 

Las piezas precitadas son: 

1°) La traducción del informe del Sr. J. C. Boeser, 
capitán del “Johann” con su caluroso agradecimiento al 
Capitán Letellier, publicado por el principal diario de esta 
ciudad, “La Reforma Pacífica”. 


Su Excelencia Señor Drouyn de Lhuys Ministro de Relaciones 
Exteriores de. &* &* París. 


Ñ [1 v] 


LI0/ 


/2%) Una carta que el Sr. R. Aug. Ferber, Cónsul de 
Dinamarca, me ha escrito en esta oportunidad para ex- 
presarme sus sentimientos de gratitud hacia el Cap" Le- 
tellier y anunciarme que tenía la intención de recomendar 
al valiente marino a la consideración de su Gob." 

3%) La carta que he dirigido yo mismo al Sr. Letellier, 
que había partido para Buenos Aires, con el propósito de 
hacerle conocer además del contenido de la anterior, mi 
propia intención de señalar su humanidad y su desinterés 
a la benevolente atención del Gob." del Emperador. 

He llenado hoy, Señor Ministro, esta obligación, y al 
mismo tiempo me complazco en esperar que el Gob"* 
danés, a pesar de sus crueles dificultades, sabrá también 
encontrar momento, para ocuparse de la recompensa 0, por 
lo menos, la indemnización que merece el sacrificio de 
nuestro digno capitán. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración, con la que tengo el honor de ser, 


Señor Ministro 
de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
obediente servidor 
M. Maillefer 


N? 213 — [Estado del reparto de la indemnización obtenida de la 
República del Uruguay en favor de los franceses despojados. 
por M. Dano.] 


/ Estado del Reparto de la Indemnización obtenida de la Re- 
pública del Uruguay, en favor de los franceses despojados 


por M. Dano 


E [1 v.1/ 


F. [2]/ 
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Calamet (Francés) 
representado por Blanchet 


Capital pedido | 900 fs. 

Munka detal Tres esclavos negros tomados en Maldo- 
TENNA Siye l por la autoridad Militar en Enero 
Pruebas Títulos de Propiedad. Estado de las 
proporcionadas pérdidas. Pedido a la Comisión mixta. 


Establecido en Maldonado. Reclama 900 
frs por tres negros que la autoridad le 
/ tomó el 15 de Enero de 1843. He 
separado todos los pedidos de esta na- 
turaleza y suprimido en todas las recla- 
maciones las cifras relativas a las pre- 
tendidas levas de negros. El Gobierno 
Oriental decreta la supresión de la es- 
clavitud no por un sentimiento de hu- 
Exposición manidad, con el fin de incorporar a 
y todos los negros a su ejército, pero la 
Apreciación medida [...] general, los extranjeros no 
de las iban a sufrir más que la gente del país. 
Demandas Desde luego que las indemnizaciones 
fueron acordadas a todos los propieta- 
rios de negros. Es verdad que fueron 
pagadas en Bonos cuyo valor llegó a ser 
muy pronto, nulo. Pero en esto todavía 
el perjuicio era para todos. Propongo 
la recusación y lamento tener que agre- 
gar que el Sr. Calamet / ha hecho esta 
reclamación después de saber por mí 
que ella no valía. 


N° 214 — [Borrador de un oficio dirigido el Ministeri 

Relaciones Exteriores de Francia a ariel Aer ir D. 
seer más información relativa a los acontecimientos que impe- 
dían al gobierno oriental, reabrir las negociaciones para la firma 
del Tratado de Comercio, del que anuncia el envío de un nuevo 
proyecto. Da cuenta de los motivos por los que, a su juicio, no 
debe conferirse la Legión de Honor a D. Francois Calamet, cónsul 


f 110/ 


IA UL v.1/ 
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honorario en Maldonado y solicita información sobre los servicios 
prestados por el farmacéutico Las Cases.] 


[París, setiembre 3 de 1864.] 


/ Sr. Maillefer 

Cónsul G"! y 

Enc* de Nego* 

de Francia en 

Montevideo 
N°? 140 


Setiembre 3 de 1864 


Sr. Las cartas que me habéis hecho el honor de escribir 
con el sello de la Di" de Ci y Ass Com! han llegado 
exactamente hasta el N* 128 y os agradezco las informacio- 
nes contenidas en esta parte de v. correspondencia. No 
obstante, habría deseado encontrar allí una exposición 
sucinta de la situación general del Uruguay y de los acon- 
tecimientos que desde hace algunos meses han impedido 
a la Administración Montevideana dar al ordenamiento de 
las relaciones internacionales de comercio, toda la atención 
deseable. Esas informaciones sumarias, cuyo envío he pe- 
dido por el parágrafo final de mi circular de 28 de febrero 
de 1863, habrían permitido a la Dir” Com! de mi Dept? 
apreciar con exactitud las causas del retraso que experi- 
menta la reapertura de nuestras negociaciones con el Uru- 
guay para la conclusión de un tratado definitivo de C.“% 
([a esta...]). 

En esta oportunidad, creo deber haceros conocer que 
el / proyecto de Tratado que he tenido el honor de diri- 
giros el año pasado, me ha parecido que reunía numerosas 
ventajas, independientemente de las que ya os he indicado 
en mi carta de 26 de Julio de 1863. Me propongo pues, 
cuando llegue el momento, enviaros un nuevo proyecto 
que contendrá estipulaciones más detalladas sobre ciertos 
puntos especiales, particularmente sobre las atribuciones 
de los cónsules como escribanos y como administradores 
de sucesiones. 

El 14 de Febrero me habéis trasmitido, Sr., una soli- 
citud, por la cual el Sr. Francois Calamet, que desempe- 
ñaba honorariamente desde 1837 las funciones de Vice- 
Cónsul de Francia en Maldonado, solicita la condecoración 
de la Legión de Honor. No dudo en reconocer que este 


34 
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Agente Consular ha prestado reales servicios y que a ese 
respecto, la recomendación de que es objeto de vuestra 
parte, parece suficientemente motivada; pero ciertas cir- 
cunstancias que han llegado a mi conocimiento por la vía 
de un documento oficial depositado en los archivos de mi 
Dept? / son de naturaleza tal, que invalidan los títulos a 
la alta distinción que él desea obtener. Con el propósito 
de ser comprendido en el estado de la repartición de las 
indemnizaciones últimamente obtenidas de la República 
del Uruguay para varios de nuestros connacionales, ha 
reclamado 900 francos por tres negros que la autoridad lo- 
cal le había tomado en 1843, en ocasión de la supresión 
de la esclavitud. Ahora, al hacerse adquiriente de esclavos, 
el Sr. Calamet ha cometido un acto tanto más reprensible 
en razón de su posición oficial, en virtud de la cual debía 
conformarse más estrictamente a la legislación francesa. 
Parece, además, que después de haber adquirido la cer- 
teza de que su reclamación no sería tenida en cuenta, no 
ha cedido tampoco a un tercero y a título oneroso, los pre- 
tendidos derechos a una indemnización. 

Tendré cuidado de trasmitir al Cr. Mtro de Marina, 
señalándolas a su particular atención, las informaciones 
que me habéis dirigido sobre la generosa asistencia pres- 
tada por el Capitán Fr. Letellier a una tripulación danesa 
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N°? 215 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: informa sobre las franquicias fis- 

cales de que gozaba el cuerpo diplomático en el Estado Oriental, 

restringidas por la ley de aduanas de 1861. Esto, a su juicio, ex- 

plica la frialdad de los representantes diplomáticos hacia el go- 
bierno de Bernardo P. Berro, ] 


[Montevideo, setiembre 18 de 1864.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 


MINISTERIO DE 
RELACIONES EXTERIORES 


DIRECCION COMERCIAL 
No 129 


f. [1]/ / Montevideo, Setiembre 18 de 1864 


Señor Ministro, 


En su circular del 24 de Mayo pasado, después de ha- 
berme recordado los privilegios y las inmunidades que 
Francia acuerda en su territorio a los Cónsules de las dis- 
tintas potencias y reclama para sus Agentes del Cuerpo 
Consular en el extranjero, Vuestra Excelencia me hacía 
el honor de preguntar cómo era interpretada la cláusula 


náufraga. 2 . 

f. [2 v.]/ JEI Sr. Mt" del Interior ha recibido comunicación de | A de la convención de 8 de Abril de 1836, que se 
las explicaciones contenidas en v. carta de 7 de mayo pa- Privilegios y fran- limitaba a estipular entre este país y Francia 

sado respecto de la queja de los emigrantes contratados Milicias consulares en el tratamiento recíproco de nación más favo- 

por el Sr. Buschenthal. el Estado del Uru- recida, en lo que me atañe y en lo que atañe a 

guay. los Agentes consulares dependientes de este 


Un Señor Augusto Lanza con el título de Director 


General del Instituto filotécnico internacional de París, 
acaba de enviarme una exposición por la cual varios com- 
patriotas residentes en Montevideo llaman mi atención 
sobre los servicios prestados a la colonia francesa de esta 
ciudad por un farmacéutico de nombre Las Cases. Como 
esta pieza no me ha llegado por vuestro intermedio, no 
puedo admitir como reales los hechos que en ella se en- 
cuentran enunciados, así como tampoco la propia autenti- 
cidad de las firmas. Creo, mi deber, limitarme por el mo- 
mento a trasmitíroslo y os ruego tengáis a bien, después 
de haber hecho las indagaciones necesarias, hacerme co- 
nocer vuestro parecer sobre las consecuencias que corres- 
pondan. 


Consulado General, con el fin de regular, en 
consecuencia, la situación de los Cónsules del Uruguay en 
Francia. 

Por haber gozado siempre, en mi calidad de Encar- 
gado de Negocios en este país, de las inmunidades diplo- 
máticas, el tratamiento de nación más favorecida nunca ha 
dejado de serme aplicado, y hasta la ley de aduana promul- 
gada el 22 de Junio de 1861, este tratamiento había sido 
de los más favorables, ya que independientemente de 
todos los otros privilegios concedidos por los pueblos civi- 
lizados, comprendía una exención ilimitada de derechos 
para todos los objetos de uso particular de los Ministros 
y Encargados de Negocios acreditados ante el Gob" de la 
República. 
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Su Excelencia Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relaciones 
Exteriores &* &* La París. 


f. [1 v.1/ 


f. [2]/ 


/ En mi despacho de fecha 16 de Abril de 1861, con el 
sello de la dirección política y el N° 126, hice conocer al 
Sr. Thouvenel que esta disposición liberal había sido bru- 
talmente atacada por una resolución emanada a iniciativa 
de la Cámara de representantes y tres meses más tarde, 
mi despacho comercial N°? 93 bis, al comunicar al Departa- 
mento la precitada ley de aduana, le informaba que la fran- 
quicia fiscal en cuestión, quedaría reducida en adelante, a 
los seis primeros meses de residencia, respecto a los Agen- 
tes diplomáticos cuyos Gobiernos aplicaran las mismas 
indemnidades con respecto a los del Uruguay. 

En una carta ministerial del 24 de Octubre de 1861, el 
Sr. Thouvenel me hizo el honor de responder que el Go- 
bier"? francés no se encontraba en el caso de pedir la 
reciprocidad de tratamiento, pues el Estado Oriental no 
tenía Agente acreditado en París en la misma calidad en 
que yo lo estoy en Montevideo; me autorizaba a declarar 
que las disposiciones restrictivas de la nueva ley de adua- 
na, tenían, a los ojos de nuestro Gobierno, el carácter de 
un procedimiento poco amable con relación al Agente de 
una nación amiga. 

La ley de 1861 está aún en vigencia, pero los Ministros 
inteligentes, el Sr. Herrera en particular, lamentan, dicen, 
una medida más vejatoria que fructífera, En la práctica, 
y sobre todo en estos últimos tiempos, se han mostrado 
muy dispuestos a tener miramientos con el Cuerpo diplo- 
mático, cuya protección se invoca tan a menudo en las 
graves dificultades resultantes de la guerra civil, sostenida 
por la funesta política del Brasil y de Buenos Aires. Sin 
embargo no es agradable tener que solicitar como favor 
lo que antes era un derecho reconocido. 

/ Tales son, Señor Ministro, las explicaciones previas 
que debía a Vuestra Excelencia sobre mi posición, en la 
que, mi carácter de Encargado de Negocios de Francia, 
prima naturalmente sobre la de Cónsul General. Ahora 
abordo el asunto del tratamiento dado aquí a los Agentes 
Consulares, objeto de la comunicación que lamento con- 
testar algo tardíamente, impedido como lo he estado por la 
violencia de los tiempos y por la multiplicidad de asuntos 
y reclamaciones que resultan necesariamente de ellos. 


En lo que se relaciona con las contribuciones persona- 


t [2 v.]/ 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 529 


les, mobiliaria o inmobiliaria, en tanto existan esas con- 
tribuciones, el régimen consular es por lo menos tan ven- 
tajoso acá como entre nosotros, ya sean los cónsules, 
extranjeros o nacionales, propietarios o comerciantes. Los 
extranjeros participan todos, (sin duda a título de recipro- 
cidad) del tratamiento de nación más favorecida en ma- 
teria de franquicias individuales; la exoneración aduanera 
de los seis primeros meses, ha sido, por otra parte, reser- 
vada exclusivamente al Cuerpo diplomático, por la ley 
adicional de 14 de Julio de 1858. Los propietarios, están 
obligados a pagar las contribuciones establecidas sobre la 
propiedad; orientales o comerciantes, como lo son en su 
mayoría, soportan las tasas establecidas sobre sus negocios 
o sus industrias. ye w 

En un comienzo y durante toda la duración del sitio 
de la Nueva Troya, las franquicias consulares estaban casi 
asimiladas a los privilegios diplomáticos, iban hasta la 
admisión libre de los objetos de uso personal de los Cón- 
sules, aun comerciantes. Abusos inevitables han causado 
la munificencia de las / Administraciones más regulares 
y algunos actos de complacencia de los Encargados de ha 
gocios de España y Portugal (como lo explica mi precitada 
correspondencia de 1861), han servido después de pretexto 
para quitar al mismo Cuerpo diplomático su privilegio 
ilimitado. Muy probablemente se reconsidere esta medida, 
injusta y ofensiva a fuerza de ser radical y que ha podido 
contribuir a la marcada frialdad de muchos de mis colegas 
hacia la Administración del Sr. Berro. 

En cuanto a los Agentes dependientes de este Consu- 
lado General, si bien mantengo frecuentes relaciones Re 
un delegado o un corresponsal designado por mí en ca x 
centro de población algo importante, sólo el Sr. Calame 
posee el título de Vice-Cónsul. Me concreto a hacer respe- 
tar su autoridad en materia de sucesiones, de salvatajes, 
etc., y debo agregar que, sea por benevolencia, sea por 
vanidad de campanario, más de una administración EA 
vincial acuerda a mis simples corresponsales un grado i 
importancia suficiente a las necesidades del servicio, a E 
espera de que nos sea oportuno establecer agentes A 
lares en ciertos puntos comerciales, tal como lo han hecho 
varios Gobiernos. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 
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Señor Ministro 
de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
obediente servidor 
M. Maillefer 


N? 216 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Sr. Drouyn de Lhuys; remite copia de un petitorio formu- 

lado por cincuenta y tres franceses residentes en Montevideo, en 

su mayoría comerciantes, por el que solicitan que los transatlánti- 

cos a vapor, que hasta entonces tenían como terminal Río de Ja- 

neiro, prolongaran su línea hasta el Río de la Plata, lo que consi- 
dera de utilidad general.] 


[Montevideo, octubre 12 de 1864.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 


MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
N? 130 
E [11J/ / Montevideo, Octubre 12 de 1864 


Señor Ministro, 


Acabo de recibir una petición por la cual cincuenta y 
tres residentes franceses, en su mayoría comerciantes, me 
piden, someta a la aprobación del Gobier”? del Emperado., 

las proposiciones desarrolladas en una memoria 
Servicio Marítimo de que agregan adjunto, tendientes a demostrar las 
las Mensajerías Im- ventajas que reportaría al comercio en general 
periales, y a nuestros intereses en particular, el que lle- 
garan hasta el Río de la Plata los grandes va- 
pores transatlánticos de las Mensajerías Imperiales, que 

hasta ahora se detienen en Río de Janeiro. 

Tengo el honor de remitir adjunto, a Vuestra Exce- 
lencia, copia de esas dos piezas, recomendándolas a su 
benevolente atención. La extensión y el cuidado con que 
han sido tratados en la memoria los motivos en que se 

f. [1 v.J/ apoya el cambio solicitado por los expositores, os / facili- 
Su Excelencia Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relaciones 
Exteriores &° &* £2 París. 

tarán el examen de un asunto bastante delicado que, por 
otra parte, no se podrá resolver sin consultar la utilidad 
general del servicio y las conveniencias prácticas de la 
Compañía. 


» 
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¡Ojalá puedan conciliarse los diversos puntos de vista 
e intereses bajo la alta mediación del Gob" del Empe- 
rador! Cualquiera sea la solución, los espíritus justos están 
de acuerdo en pensar que se obtendría ya un notable per- 
feccionamiento en esta empresa hábil y próspera, si el 
paquete “Saintonge” fuera reemplazado por un vapor pro- 
visto de maquinaria más potente contra la marejada austral 
y las ráfagas de la pampa. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 
de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
obediente servidor 
M. Maillefer 


N°? 217 — [M, Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Sr. Drouyn de Lhuys: informa sobre el desarrollo de la 
guerra civil en la República Oriental del Uruguay y sobre el posi- 
ble auxilio por parte del Paraguay. Da cuenta de las gestiones cum- 
plidas por el cuerpo diplomático para defender Montevideo de un 
doble ataque: del Gral. Flores, por tierra y de sus aliados brasi- 
leños y argentinos por mar: y de su rechazo a las pretensiones 
del Almirante Tamandaré. Proporciona la información que se le 
solicitara sobre el farmacéutico Las Cases.] 


[Montevideo, noviembre 10 de 1864.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 


MINISTERIO DE 
RELACIONES EXTERIORES 


DIRECCION COMERCIAL 
N? 131 


É [1y / Montevideo, Noviembre 10 de 1864 
Señor Ministro, 


En su despacho del 3 de Setiembre pasado N°? 140, al 
acusar recibo de mi correspondencia con el sello comercial 
hasta el N° 128, Vuestra Excelencia observa que hubiera 
deseado encontrar en ella una exposición sucinta sobre 
la situación general del Uruguay y los acontecimientos 
que, desde hace algunos meses, han impedido a la Admi- 


Situación política del 


Uruguay. 


Sr. Calamet, etc, etc. 


í. [1 y.]/ 
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nistración Montevideana reabrir con nosotros las negocia- 


ciones para la conclusión de un tratado definitivo de 
comercio. 


En varias oportunidades, especialmente en 
mis despachos comerciales Nos. 115, 120 y 123, 
cumpliendo con las instrucciones de la Circular 
del 28 de Febrero de 1863, tuve el pesar de rela- 
tar a Vuestra Excelencia, los enojosos aconte- 
cimientos que habían venido a retrasar estas negociaciones. 
Mi correspondencia política, tan activa y detallada, de- 
muestra, desgraciadamente, que la situación no ha hecho 
más que empeorar. A la guerra civil que, / fomentada por 


Su Excelencia Señor Drouyn de Lhuys, Ministro de Relaciones 
Exteriores &* &* &* París. 


E. [2]/ 


malos vecinos asola desde hace dieciocho meses la Repú- 
blica Oriental, se agrega la intervención armada de los 
Brasileños, que, con el pretexto de represalias, sin declara- 
ción de guerra, acaban de ocupar militarmente el depar- 
tamento de Cerro Largo y de notificar el bloqueo de los 
puertos de Salto y Paysandú, con la intención declarada de 
atacar también por tierra. Habiendo manifestado clara- 
mente el Presidente López que no soportaría por parte del 
Brasil ninguna invasión, aunque fuera temporaria del terri- 
torio Oriental, se espera por horas la noticia de que el ejér- 
cito paraguayo haya cruzado la frontera, invadido tal vez 
parte del territorio argentino para alcanzar el río Uruguay, 
y dado así la señal de una vasta conflagración, en la que, 
una vez más, se pondrían en juego los intereses rivales de 
Urquiza y de Mitre y la orgullosa dominación de B.* Aires. 


En estos últimos tiempos hemos estado, mis colegas y 
yo, tan absorbidos como el Gobier*”, por las mil inquietudes 
que necesariamente crean semejantes situaciones, en una 
población compuesta de tantas naciones distintas, a las que 
es menester mantener neutral y que no obstante, partici- 
pan de las pasiones políticas y de los destinos del país. 
Hace apenas algunos días habíamos deliberado sobre los 
medios de preservar Montevideo de un doble / ataque noc- 
turno del G™! Flores por tierra y de sus aliados brasileños 
o argentinos por mar, al mismo tiempo que del estallido de 
un levantamiento interno. La firme actitud del Cuerpo di- 
plomático, perfectam'* secundado por las Estaciones navales, 
ha conjurado ese triple peligro. Flores, obligado a alejarse, 
acaba de ser alcanzado y al parecer, atacado violentamente 
por el principal ejército del Gob"%; pero el horizonte no 


f [2 v1/ 


i. [3]/ 


533 
CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 


í i il y Buenos Aires 
ó os sombrío, mientras el Bras Bue ir 
AERO en sus proyectos ocultos, Es e or 
Gob™ del parti ' 
de no acordar nunca la paz al à q 
En semejantes circunstancias, la ponies Tip ame 
i O 
z menos amenazada que cualquier otra. d 
Pa aviso de los peligros que ai el pen oma 
i e 
ial; ha sido necesario rechazar las pr c + 
piba brasileño barón de Tamandaré, que, 9 qa 
ración previa de guerra O de bloqueo, se Aroa paa se 
vilegio de visitar nuestros buques; nos ha si ee camara 
más tarde disputar la regularidad = Sri da 
de Paysandu, abier ) 
grise aerias ejército de tierra y la 
pe e pa ADO: tado o e simples represalias, 
usa de la revo ; $ c EIA 
EA publicación ni fecha precisa y Sin los plazos / exigible 
sobre todo, para la navegacion de ultramar. Ks 
Deseosos de reabrir una salida honorable a las Las 
y al amor propio, mis colegas y yo pim ed a cre 
itraj esto 
al terreno de un arbitraje propu A 
i hazado por el plenipotenciario 10; 
pri ber sirenita Tamandaré el compromiso pen 
pe había contraído el Gabinete de Río al respecto, 
adherirse al voto del Congreso de a arae 
Actualmente, ante una comunicación oficial de A 
tenemos que deliberar con los Jefes de las od Se 
vales sobre la protección a prestar a los st AEE 
contra las embarcaciones armadas con el pa a E pa 
por los amigos brasileños o argentinos del e He 
quien, sin embargo, nadie, por ahora, ha recono 
; . 
carácter de beligerante. 4 
E Tal es, Señor Ministro, la situación singularmente En. 
licada y crítica del Uruguay. Vuestra iS iA 
$ nderi que un Gob™ tan amenazado está fuera beis 
osibilidad de negociar otra cosa que no sean empre: ; 


alianza o protectorados. No obstante, no está todo perdido 


j ctitud del Brasil, 
para él si, provocado por la intolerable le imer 


i Más a 

uay mantiene su palabra. Pe 

ria oportunidad para volver a poner en assir S 
día la negociación / de nuestro tratado de com : 


ió ue, si el 
espera de esta consideración, me consuela el que, 


tiempo ha sido forzosamente perdido en Montevideo, no lo 


1 N. del T. En español en el original. 


f. [3 v.]/ 
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ek st 

po co E pd = En bt Vuestra Excelen- 
Ciarme habría hecho inúti 

del trabajo que no ha podido hacerse aquí da i 


En i 
min j-i due Cea as con la petición del Sr. Calamet 
Po onci sul en Maldonado, para obtener la cruz. 
polo; ma Za Ministro haber juzgado que mi reco. 
gone Iciente motivo para reconocer sus servi- 
abla advertido que este asunto de los tres negros 


mación, 
El último parágrafo del d 
espacho al que h i 
honor de contestar me hace presentir en is SAE 


Tened a bien ace 
a a ptar las seguridad 
consideración con la que tengo el tica A 


Señor Ministro 
de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
obediente servidor 
M. Maillefer 


(Continuará) 


Informes Diplomáticos de los representantes del 
Imperio Alemán en el Uruguay. * 


1884-1901 


N? 47 — [Holleben, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe de 


Bismarck: manifiesta que la prensa argentina es casi la única 
fuente de información que llega a Europa, que no coincide muchas 
veces con la realidad y es tendenciosa. Comenta que el gobierno 
de Santos trajo cierto adelanto material al país y sobre todo tran- 
quilidad. Destaca que el gobierno de Latorre fue muy breve como 
para alcanzar un total desarrollo. Expresa que el extranjero poco 
se entera o debe enterarse de los excesos del gobierno, mientras 
tanto no se vea perjudicado en sus propios intereses, Alude a unos 
infundados temores de su colega argentino, Finalmente anuncia 
que habrá elección de presidente.] 


[Montevideo, noviembre 15 de 1884.] 


RESIDENCIA DEL IMPERIO 
ARA 


LOS 


P. 
PAISES DEL PLATA. 


£ [M0 / 


XL 
/ Montevideo, 15 de noviembre de 1884. 


Durante mi permanencia en Montevideo tuve ocasión 
de orientarme acerca de la situación general del país a tra- 
vés de repetidas conversaciones mantenidas con el Presi- 
dente de la República y los diferentes ministros. También 
con los diplomáticos y numerosos miembros de las colonias 
extranjeras, especialmente de la alemana. Estas informacio- 
nes difieren fundamentalmente de las proporcionadas por 
los periódicos, especialmente los argentinos, que son casi 
los únicos que informan a la prensa europea. 


Su Alteza, el Príncipe de Bismarck. N* XT A. 
A {1 v.] / 


/ La prensa en el Uruguay depende hasta tal punto, ya sea 
del partido que gobierna o del partido de la oposición, que 
carece de un juicio objetivo. La prensa argentina sin em- 
bargo está dominada por grandes celos respecto al pequeño 


* Véase “Revista Histórica”, Tomo XXXVII, págs. 209-313, 


f 12) / 


f. [2 v.] / 


E [31 / 
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pero codiciable país vecino o está al servicio de los emi- 
grados uruguayos. En Buenos Aires no se oye otra cosa 
que espantosos relatos de una brutal tiranía, escándalos, 
estafas y sobornos. Los diferentes miembros del gobierno 
son presentados como los sujetos responsables de todo. No 
se puede negar que estas afirmaciones coinciden frecuen- 
temente con la verdad; sin duda en la oscuridad de las cár- 
celes uruguayas se oculta todavía mucho, que, de cono- 
cerse, provocaría la indignación general. Esto ha sucedido 
sin embargo en la República del Uruguay desde tiempos in- 
memoriales, tanto durante los gobiernos constitucionales 
como / durante las dictaduras. A ese respecto no hay que 
registrar ningún adelanto y ningún retroceso, solamente 
que quizá el actual gobierno, consciente de su poder, actúe 
más libremente de lo que lo han hecho gobiernos anterio- 
res más débiles. Por otro lado es indiscutible que el país 
se encuentra, sea como sea, en progreso material, cosa que 
omiten o niegan premeditadamente los diarios argentinos 
y Otros periódicos extranjeros. Es posible que de los ingre- 
sos del Estado, algunos millones no cumplan con su finali- 
dad, pero con todo se emplea en beneficio público más que 
en períodos anteriores; quizá, sin embargo, con la sola ex- 
cepción del gobierno de Latorre, el que por ser de muy cor- 
ta duración no llegó a realizarse plenamente. Los actuales 
gobernantes piensan en el bienestar del país mientras 
refluya en beneficio propio. / Así ellos se ocupan del 
progreso y el pueblo les está agradecido. Por sobre 
todas las cosas está asegurada la tranquilidad y la paz 
y esto alcanza de una manera muy considerable para 
fortificar la producción y la capacidad adquisitiva del 
país. La exportación y la importación han aumentado; so- 
lamente las recaudaciones aduaneras de Montevideo han 
llegado al doble con respecto al año pasado. Acerca de la 
tiranía del gobierno y de algunos excesos personales de 
ciertos miembros del mismo, el extranjero difícilmente 
nota algo, dado que por lo general, ha venido al país para 
mejorar su propia situación material y no para admirar 
un gobierno republicano. De tal manera que está poco ha- 
bilitado para quejarse respecto a ciertos defectos del mis- 
mo, siempre que logre sus propósitos. Y en definitiva no 
se discute si siente simpatía personal por los miembros del 
gobierno y cotiza alto su valor moral. 
/ Desde mi arribo al Río de la Plata, he encontrado 
más o menos las mismas características en las condiciones 


TERA) 
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mtina 
de aquí, si bien con matices diversos. Los ie he 
san poco pero tiene que ser destacado que ea piei 
general es tal como yo la he descrito, pan a Es a 
Europa a traves 
de vez en cuando llegan a Ae 
viajeros, pueden fácilmente conducir a plo A sn 
razón ya indicada. En rasgos goeree el go go pogo 
i ue el de Latorre y 
os es del mismo corte q or pee 
do sentidos, también en o yen a repo n% 
oco probable que el got € a 
Meie Los intereses materiales estan tan realice 
paa las grandes conmociones se han vuelto impupa 
pa embargo, contra pequeñas Loeb esa bad o 
i ejército existente. i 
rias, protege el fuerte Asia 
tro argentino / profetiza con seguridad e NE M 
haber un derrocamiento y sostiene e A o naa 
tación. Pero hasta ahora me tait q 
CERO i mi tino creyera sola- 
í olega argen 
arecería como si mi € , toyi 
Tante en el derrocamiento, porque él, como muc 
ompatriotas, lo desea. i 
> De Presidencia de Santos caduca en febrero iane 
el próximo cuerpo legislativo, z el paea mps Loa 
â ir al nuevo p é 
el encargado de elegir ) te. 
deta pude Ces sobre quién recaera la elección; pe le 
importa tanto, pues el elegido sera solamente una € 


ra del actual gobernante. Holleben. 


— 


i io Alemán, Príncipe 
— an, al Canciller del Imper í 
de Bi raaa que la revolucion, uruguaya ha mna 
pulcro PO general del país sigue siendo anorm En 
á alizado y hace referencia a los derro! M 
atraso en el pago de los sueldos. Eei 
mente esboza algunas de las reformas economicas que se prop 


/ Buenos Aires, 25 de abril de 1886. 


La revolución uruguaya ha terminado. kirs ricm 
general ha de borrar lo ocurrido y si no tienen lug 
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tados como frecuentemente se teme, se vivirán algunos días 
tranquilos. 


De ninguna manera es normal la situación. En efecto, 
existe una dictadura militar del ex presidente San- 
tos, que ahora ha sido designado Capitán General. Su 
sucesor el Dr. Vidal y la mayoría de las cámaras le obede- 
cen. El ejército, relativamente bien disciplinado y equipado 


Su Alteza el Principe de Bismarck. N* XIII A. 


E [1 vw] / 


f. [2] / 


/ le es adicto. 


El ejército es la única garantía contra la anarquía. 
El orden exterior se mantiene en pie. Hasta se han animado 
a limitar la libertad de prensa. 


No obstante, se tiene poca confianza y el comercio 
y el tráfico están paralizados mientras que el General San- 
tos, como lo ha hecho ya repetidas veces, lo utiliza en su 
propio beneficio. Vive con gran derroche y reparte a ma- 
nos llenas, sin control, a su alrededor, sobre todo a su es- 
colta militar. Por el contrario, los sueldos de los empleados, 
los suministros al Estado, aun el sueldo de las tropas no ha 
sido pagado desde hace meses o solamente en parte. Santos 
ha hecho regalos en dinero personalmente a los soldados 


que no han participado en la revolución, para tranquili- 
zarlos. 


Se calculan los pagos atrasados / en cerca de 20 millo- 
nes de marcos y se cree que con esto y las deudas de guerra, 


el déficit actual se elevará a cerca de 48 millones de mar- 
cos. 


Según he oído, el gobierno se propone, dado que no 
conseguirá buen crédito en el extranjero, entregar a sus 
acreedores internos títulos de deuda al 8 % de interés y 
que se amortizarían a costa de los ahorros del Estado. Los 
ingresos anuales de la República alcanzan a unos 52 millo- 
nes de marcos. Con un poco de orden sería fácil amortizar 
paulatinamente el déficit, siempre que el General Santos 


se impusiera a sí mismo algunas restricciones, pero esto 
no es de esperar. 


Rotenhan. 


N? 49 — [Rotenhan, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 
de Bismarck: detalla los ardides de que se valió Santos para al- 
canzar la Presidencia de la República después de la renuncia “por 


razones de salud” de su antecesor 
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el Dr. Vidal y puntualiza que 


el primero es el dueño de la situación.) 


[Buenos Aires, junio 2 de 1886.] 


IMPERIO 
RESIDENCIA DEL S 


ARISES 


6 [1] / 


MAN P. 


LO: 
DEL PLATA. 
XVI. 
/ Buenos Aires, 2 de Junio de 1886. 


16 te 
El doble gobierno que existió en el Uruguay duran 


tos 
la presidencia de Vidal y su antecesor el e 
—en los hechos dictador — no pu a 


ili i Parece que € 

lexibilidad del primero. Amén 

e Dn aumentaron tanto que, o pla i pue 
desavenencia provocó la solución. Esta fu 


diríamos teatral. 


Su Alteza, el Príncipe de Bismarck. Nro. 18 A. 


f [lv] / 


f. [2] / 


f. [2 v.1 / 


i te 
/ Según la Constitución puede ser o a 
presidente, el que ya lo ha sido, si han pae vara llegar 
General Santos encontró la siguiente sa eo: Tb 
pena al gobierno: presentó a O de, 
del ejército y se dejó elegir Presió = o] hasta €n- 
vae de haber renunciado voluntariamente, €! a 
ar Pr del Senado. Luego presentó ren > 
ud”, el Presidente de la a 3 
Vidal. Esta fue aceptada de inmediato por = arati E 
General Santos, ahora Presidente del mismo, €s, 
itución y en calidad 
pone de la República, hasta / tanto Eos ES 
lección. Dado que ls A ueva elección, 
bros tablecen con absoluta claridad esta n rio 
pot ente no llamará Santos a elecciones y p ños 
Pp estalla una revolución: LS haré y dejarse 
lirecció ís como Presiden oy 
e tp EEE E como Presidente de la ocio o 4 
i e 
: ma constituido un nuevo gabinete en el cual vu 


i i Exteriores, 
f Ministro de Relaciones 
nombrar a su antiguo > ica oficialmente a los 


bes y de inmediato comuni a 
cda e A tranjeros, que ha tomado posesión 

i jón del Estado. . m 
we TT población del Uruguay acepta E apo e A A 
bio de gobierno Como la confirmación torm 
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tuación ya existente. El General Santos es el dueño absoluto 
de la situación. 


Rotenhan. 


Contenido. 
Se relaciona con el Presidente de la República Uruguay. 


N? 50 — [Rotenhan, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe de 

Bismarck: informa detalladamente acerca de un incidente con pe- 

riodistas, producido a raíz de denuncias hechas por ellos contra 

el Presidente Santos y otros diplomáticos exiranjeros acreditados 
en Montevideo.] 


[Buenos Aires, julio 30 de 1886.] 


RESIDENCIA DEL IMPERIO 
ALEM 


AN PARA LOS 


PAISES DEL PLATA. 


XXII. 


CONFIDENCIAL. 


f£. 0] / 


E TI v1/ 


/ Buenos Aires, 30 de julio de 1886. 


Hace poco un periódico de aquí hizo el reproche en un 
duro artículo a los representantes diplomáticos del Brasil, 
Inglaterra e Italia acreditados en Montevideo y también al 
antiguo Ministro Residente español, el Sr. Palacio, de 
haber aceptado del Presidente General Santos, grandes re- 
galos en dinero por asuntos de servicio. En particular fue 
severamente atacada la vida y la actividad del Ministro 
Residente inglés / Palgrave, basándose en manifestaciones 


Su Alteza el Príncipe de Bismarck N* XXII A. 


f. [2] / 


del periódico inglés “The Truth”. 

Este artículo fue reproducido por seis periódicos que 
se publican en Montevideo. 

Por ello, bajo la impresión de justa indignación, el En- 
cargado interino de Negocios italiano, en defensa de su hon- 
roso jefe ausente, expuso el deseo de que los respectivos 
redactores fueran puestos a disposición judicial, en una 
nota quizá un poco informal cuyo contenido presumible- 
mente fue de acuerdo con el gobierno uruguayo. 

El General Santos, quien a través del / citado artículo 
había sido igualmente atacado, dispuso a raíz de ello que 
los seis redactores fueran llevados inmediatamente a pri- 
sión, sin la correspondiente orden del juez. 


(12v)/ 


119 / 


LU vl/ 
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En la nota circular cuya traducción adjunto, el Minis- 
tro de Relaciones Exteriores puso el suceso en conocimiento 
de cada uno de los representantes extranjeros acreditados 
en la República Oriental. En ella hace notar que la forma 
de actuar del gobierno estuvo determinada por su interés 
en mantener amistosas relaciones internacionales. Es- 
pera el reconocimiento de su resolución que es la de obser- 
var y cumplir con las disposiciones del derecho público. 

/ En mi respuesta a esta nota me limité a agradecer al 
gobierno por esta comunicación, así como por el interés 
“que muestra por el mantenimiento de la posición y digni- 
dad del cuerpo diplomático”. 

La detención de los periodistas produjo en Montevideo 
gran agitación. Fue censurada severamente como un aten- 
tado a la “sagrada” libertad de prensa. La querella ganó 
por ello particular severidad y según costumbre aquí, to- 
das las manifestaciones del cuerpo diplomático fueron de 
inmediato publicadas por el gobierno. 

También algunos miembros del cuerpo diplomático se 
pronunciaron en contra de la detención de los periodistas. 
/ Parece que el Ministro francés se interesó particularmen- 
te por restituirles la libertad. Uno de los implicados era 
francés. 

Finalmente, el Cuerpo Diplomático en Montevideo pi- 
dió por unanimidad, no sólo la libertad de todos los perio- 
distas, sino que hasta, sorpresivamente, solicitó la suspen- 
sión de la investigación judicial. (Este paso por otra parte 
tuvo lugar sin conocimiento ni voluntad nuestra, residentes 
en Buenos Aires y al mismo tiempo acreditados en Monte- 
video como representantes respectivos de Alemania, Aus- 
tria y Portugal). Los redactores fueron puestos en liber- 
tad, después de una prisión de casi ocho días y la investiga- 
ción ha sido suspendida. 

/ El gobierno oriental comunicó al Parlamento el su- 
ceso y agregó que no quiso considerar los ataques a dife- 
rentes representantes diplomáticos como un delito de im- 
prenta, porque ellos, según la práctica de aquí, solamente 
por excepción dan lugar a la pena correspondiente. Según el 
derecho uruguayo no existen especiales disposiciones pena- 
les respecto a ofensas hechas a representantes extranjeros; 
el proceso penal debe ser mirado como ofensa común, pero 
el carácter del ofendido tenido en cuenta como elevación 
de la pena. Dado que los ofendidos además habían retirado 
la solicitud de pena, se suspendió entonces la / investiga- 
ción y así terminó el asunto. 
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El resultado de este suceso tan isi 
> i poco agradable quisiera 
resumirlo así: el General Santos tuvo la deseada ad ara 
dad de hacerle sentir a la prensa, para él a veces incómoda 
su poder, y esto en parte a costas del Cuerpo Di ático 
residente en Montevideo, AS 


Rotenhan. 


N? 51 — [Manuel Herrera y Obes al Conde de Rotenhan: info; 
que el gobierno dispuso la detención de los periodistas] 


[Montevideo, julio 17 de 1886.] * 


Montevideo, juli 
A o, julio 17 de 1886. 

El Gobierno se ha impuesto con verdadero desagrado 
de la actitud hostil e indecorosa asumida por algunos dia- 
rios de esta Capital respecto de varios señores Represen- 
tantes Diplomáticos de naciones amigas. 

Dispuesto el Gobierno Oriental a no consentir por ma- 
nera alguna que sea desconocida ni mancillada la alta dig- 
nidad de que ellos están investidos y deseoso de demostrar 
una vez más todo el interés que le inspira la conservación 
de las amistosas relaciones internacionales, ha ordenado ya 
la prisión de los periodistas culpables para someterlos al 
Juez Competente. 

Creo, Señor Ministro, que V. E. reconocerá en este acto 
el empeño que tiene el Gobierno de la República en res- 
petar y cumplir las prescripciones del Derecho Público, al 
que ha ajustado siempre todos sus actos en sus relaciones 
internacionales. 

Saludo a V. E. con mi mayor consideración. 


Manuel Herrera y Obes 


Al Barón Conde de Rotenhan, Ministro Extraordinario ete. 


* EN ; 
Sustituimos el texto traducido al alemán por el Ministro Rotenhan 


l ES A r E ; oi 
o io original publicada en “La Nación”, Montevideo, 20 de julio 
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N? 52 — [Rotenhan, al Canciller del Imperio Alemán, Principe 

de Bismarck: informa que varios diputados del partido guberna- 

mental pretendieron fundar un diario para influir en las eleccio- 

nes de marzo de 1887. Comenta seguidamente la enérgica actitud 

asumida por Santos, Se refiere luego a la protección que los dipu- 

tados recibieron del Ministro francés. Finalmente alude al dere- 
cho de asilo.] 


[Montevideo, agosto 24 de 1886.] 


EN BUENOS AIRES. 
N? XXVI. 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN 


/Montevideo, 24 de agosto de 1886. 


Varios diputados del partido gubernamental de Mon- 
tevideo, quienes hace poco intervinieron para que nueva- 
mente se le confiriera al General Santos la dirección del 
gobierno, actuaron últimamente como enemigos del mismo 
y se propusieron fundar un diario, para influir en la elec- 
ción de un nuevo presidente en marzo de 1887, 


Su Alteza el Principe de Bismarck. 


Llv]/ 


/El General Santos les hizo saber a los mismos a través 
de su secretario, que insistía en que el partido gubernamen- 
tal por razones patrióticas tenía que permanecer unido y 
que por ello trataría por todos los medios de evitar la apari- 
ción del periódico. El enviado agregó, que el General Santos 
emplearía con ese fin todos los medios y en caso necesario 
el cuchillo. 

Los diputados consideraron, a raíz de esta comunica- 
ción, que sus vidas estaban amenazadas; diez de entre ellos 
buscaron la protección del Ministro francés. El Conde de 
Saint Foix les dio asilo en la legación por unas ho- 
ras. Allí mismo publicaron un manifiesto contra el Gene- 
ral Santos y luego, en parte acompañados por un funciona- 
rio de la legación, se dirigieron a un barco francés / que los 
trajo hasta Buenos Aires. 

El Conde de Saint Foix comunicó al General Santos 
las medidas por él tomadas y recibió la contestación de que 
los diputados no necesitaban protección alguna; podían 
irse libremente. 

Según he oído, el Gobierno en esta ocasión no ha hecho 
ninguna manifestación acerca de la cuestión del derecho 
de asilo; también la prensa ha callado respecto a esto. Aquí 
no se quiere hacer nada en contra de este tradicional dere- 
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cho, porque llegada la ocasión se puede utilizar el mismo 


para la propia salvación. 
Los diez diputados fueron declarados por las cámaras, 
cesantes en sus puestos. 


Rotenhan. 


N? 53 — [Rotenhan, al Canciller del Imperio Alemán, Principe 
de Bismarck: informa detalladamente sobre el atentado contra 
Santos y sus consecuencias, Comunica la reacción del cuerpo diplo- 
mático y finalmente comenta la actitud de la prensa argentina.) 


[Montevideo, agosto 24 de 1886.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN EN B 


f£ [1] 7 


£ [1 v.)/ 


f, [2] / 


UENOS AIRES. 
N9 XXVIII. 


/ Montevideo, 24 de agosto de 1886. 


Cuando por la noche del 17 del corriente el Presidente 
General Santos quiso asistir al teatro Cibils, un joven 
llamado Manuel Ortiz disparó contra él y desde muy cerca 
un tiro de revólver. La circunstancia de que el General 
justamente en ese momento moviese la cabeza y la boca 
para saludar, le salvó de que no fuese muerto de inmediato. 
La bala solamente le atravesó las dos mejillas, pero le pro- 
vocó fuertes desgarraduras. 

El General Santos fue llevado a su casa. 


Su Alteza el Principe de Bismarck. N° 29 A. 


/ Según las noticias oficiales la herida parece no ser 
peligrosa y se encuentra ya en camino de la mejoría. Sin 
embargo por otro lado se afirma que su estado es de cui- 
dado. 

El heridor huyó con la idea de haber matado al Gene- 
ral; fue perseguido y cuando no pudo escapar más, terminó 
con su vida por medio de un tiro en la sien. 

Es un ahijado del General Santos, alférez del Primer 
Batallón de Cazadores. Fue licenciado debido a intrigas 
revolucionarias y por ello juró vengarse del General. Se 
afirma que estaba relacionado con los refugiados urugua- 
yos en Buenos Aires. 

En Montevideo han tenido lugar numerosas detencio- 
nes. / Sin embargo parece que no existen puntos de apoyo 
precisos de conspiración. El General Santos manifestó hoy 
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Ne 54 — [Rotenhan, al Canciller del Imp* 


$ forma detalladamente acerca imiento de un 
de Bismarde otras Anuncia el posible e políticos pre- 
a año franco-español. me Finalmente alude 
consorci nienga la dl P 
aie a cado de salud del General Santos.] 


[Montevideo, agosto 29 de 1886.] 


DEL IMPERIO 
ELO REBT 


No XXIX 


/ Montevideo, 29 de agosto de 1886. 
1, 10/ 


aa m 
La situación en el Uruguay continua siendo desagr 
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De los ingresos del Estado que alcanzan mensualmente 
más o menos a 700.000 pesos, la verdad es que se pagan re- 
gularmente los intereses adeudados al exterior, cerca 
de 400.000 pesos. Pero el resto sirve ahora como antes, en 
primera línea, para sufragar el lujo del General y para 
tranquilidad de la gente de su círculo. 


Su Alteza, el Príncipe de Bismarck. 


f. [1 v)]/ 


f. [2] / 


f. [2 v.]/ 


/ Para los fines del Estado queda muy poco dinero. 
Se calcula en unos 30 millones de marcos la fortuna pri- 
vada del General Santos, quien comenzó su carrera como 
pobre soldado. Los sueldos, hasta el de las diferentes di- 
visiones del ejército, están en parte atrasados, aun en 
varios meses. 

Para los atrasos de los años anteriores que probable- 
mente se remontan a alrededor de 8 millones de pesos, el 
gobierno otorgó hace unos meses a sus acreedores, títulos 
de deuda amortizables al 8 % de interés, que sin embargo 
se cotizan solamente a un 56 %. 

La totalidad de la deuda pública alcanza a más de 300 
millones de marcos. 

Faltan fuentes de recursos extraordinarios. Es difícil 
el continuo aumento de los impuestos. El gobierno posee 
solamente poca tierra para vender, dado que debido a la 
falta de catastro de la gran parte de las tierras del Estado, 
poco a / poco han sido arrebatadas ilegalmente por particu- 
lares. 

Los bancos de aquí se mantienen muy reservados. El 
país agradece a su reserva el mantenimiento del curso en 
oro. Ahora el gobierno negocia con un consorcio bancario 
franco-español, a cuya cabeza está el Director del Banco 
Ibérico, el establecimiento de un banco español con un ca- 
pital inicial de 8 millones de pesos. Sin embargo dudo 
que en España haya tanto dinero disponible para empre- 
sas en el Uruguay. 

A pesar de esta triste situación general, los políticos 
serenos prefieren aun esta dictadura a un cambio en el 
gobierno. Es indudable que el General Santos mantiene un 
orden aparente, es accesible a razonables ideas, capaz de 
buenas inspiraciones y no adverso a los / europeos. Sus su- 
cesores, por el contrario, tendrían primeramente que luchar 
por su situación y tendrían también en un principio que 
apagar afanosamente su sed de oro. 

Parece que en los últimos días se ha empeorado mucho 
el estado físico del General Santos; la posibilidad de su 
muerte da pie a serias preocupaciones. 
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Dado que él no es formalmente Presidente de la Repú- 
blica, sino que sólo como Presidente del Senado ocupa 
interinamente el gobierno, en caso que muriera, y según 
la Constitución, nadie estaría autorizado antes de una elec- 
ción a tomar en sus manos la dirección del país. 

Por ello, es posible que se oculte su muerte hasta 
tanto un general de su círculo se / asegure de las tropas 
y se coloque en posesión del poder gubernamental. 


Rotenhan. 


N? 55 — [Rotenhan, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 

de Bismarck: informa que el General Santos se trasladó a Europa 

para consultar allí acerca de su herida. Describe cómo fue des- 

pedido. Comenta lo apremiante de la situación económica del país 

y alude a algunas de las medidas que al respecto se tomaron, 

Finalmente comunica que el General Tajes ha sido electo Presi- 
dente de la República.] 


[Buenos Aires, diciembre 2 de 1886.] 


BUENOS AIRES, 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN EN 


N? XXXIII. 


/ Buenos Aires, 2 de diciembre de 1886. 


El 29 del mes pasado, el antiguo Presidente del Uru- 
guay General Santos, se embarcó en Montevideo rumbo a 
Italia, para consultar allí, en Francia o en Alemania, mé- 
dicos por su herida. En su despedida la guarnición for- 
mó y lo ovacionó. De su Ministerio de Conciliación se rehu- 
saron a aparecer en esta oportunidad quienes fueron sus 
opositores anteriores, lo que no permitía concluir que exis- 
tiese reconciliación de los partidos. 


Su Alteza el Príncipe de Bismarck. 
ll v)/ 


/ Su partida debió haber sido tal vez un desahogo para 
amigos y enemigos. w 

El General Santos, todavía un día antes de su dimi- 
sión, se hizo dar del Fisco elevadas cantidades de dinero, se 
habla de 1 millón de marcos; de manera que su sucesor, 
presuntamente encontró las arcas vacías. Para poder cum- 
plir con los gastos más necesarios, la clase de los comer- 
ciantes de Montevideo, adelantó voluntariamente al go- 
bierno $ 600.000 al 8 %. También participaron grandes ca- 


f. [21 / 
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sas comerciales alemanas. El propio General Santos se sus- 
eribió con $ 20.000! 

Según se dice, / el gobierno se propone para ahorrar, 
suprimir todas sus representaciones diplomáticas en el ex- 
tranjero, con excepción de aquéllas en Roma, Buenos Aires 
y Río de Janeiro. 

Debido al cierre por el cólera, fluyen también en for- 
ma escasa los ingresos aduaneros de los cuales vive el Uru- 
guay. 

El Gobierno uruguayo me comunicó oficialmente, que 
el General Tajes ha sido electo Presidente de la República 
y que ha tomado posesión del cargo. 


Rotenhan. 


N° 56 — [Rotenhan, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 

de Bismarck: informa acerca del gobierno del General Tajes y del 

cambio de Gabinete, Se refiere seguidamente a una conspiración 

de Santos y sus partidarios y a las medidas que el gobierno adop- 
ió. Finalmente comenta el destierro de Santos.] 


[Buenos Aires, enero 28 de 1887.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN 


f. 11 / 


k Ml v)]/ 


EN BUENOS AIRES. 
N? I. 


/ Buenos Aires, 28 de enero de 1887. 


El Uruguay no alcanza la tranquilidad. 

Después de la partida del General Santos hacia Euro- 
pa, trató el actual Presidente General Tajes de gobernar 
con el gabinete integrado por todos los partidos, Pero, dado 
que cada partido quería tener la primacía, se produjeron 
desavenencias y el Presidente constituyó un gabinete nue- 
vo sin color político en / el cual el abogado D. Mendila- 


Su Alteza el Principe de Bismarck. N° 1 A. 


harzu, de origen vasco, ha tomado posesión del Ministerio 
de Relaciones Exteriores. El Gobierno tiende a limitar los 
gastos, pero, tal vez, con algunas supresiones de cargos, va 
a contraer alguna enemistad. 

Entre tanto, el gobierno ha sabido, entre otras cosas 
por medio de la lectura de despachos cifrados, que el Ge- 
neral Santos conspira desde lejos con sus adeptos del 
Uruguay; y que estos últimos han concebido el plan de 


i [2] / 
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hacer prisioneros al Presidente y los ministros. El Gobier- 
no se adelantó a tomar medidas contra los partidarios del 
General Santos y disolvió el Batallón 5to. de Cazadores 
que le era adicto. El cuartel de este / batallón, de donde 
según las creencias populares habrían desaparecido algu- 
nos presos políticos y de otra clase, o que habrían sido 
obligados por medio de amenazas a confesar, fue desaloja- 
do. Los leones y tigres que se encontraban en él fueron 
exhibidos públicamente. El retrato del General Santos fue 
quitado de los edificios públicos. l 

El General Santos, quien entretanto fue ovacionado en 
Italia, después de conocer estos hechos se resolvió a retor- 
nar a América a pesar de su enfermedad. Se embarcó en 
Génova o Barcelona y en dos semanas es esperado en Mon- 
tevideo. 

El gobierno uruguayo ha resuelto prohibirle el regreso 
al país. 

$ / Hoy fue publicada la ley correspondiente que obtu- 
vo una gran mayoría en el Senado, pero en la Cámara 
de Diputados solamente un voto. 

El General Santos, que al partir de Montevideo hace 
algunas semanas fuera despedido ceremoniosamente como 
a un regente, está hoy desterrado del país; sin embargo 
no es imposible que su llegada al muelle pueda proporcio- 
nar a sus partidarios nuevamente la victoria. 


Rotenhan. 


Contenido, 
Sucesos uruguayos, Retorno del General Santos. 


N? 57 — [Roienhan, al Canciller del Imperio Alemán, Principe 

de Bismarck: se refiere detalladamente al destierro de Santos al 

regresar de Europa. Comenta seguidamente la actitud de aquél Y 

de sus amigos. Finalmente comunica el lugar donde va a residir y 
agrega que su estado de salud es delicado.] 


[Montevideo, marzo 8 de 1887.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN E 


po / 


N BUENOS AIRES. 
N? II. 


/ Montevideo, 8 de marzo de 1887. 


Como he podido comprobar, la suerte última del anti- 
guo Presidente de la República del Uruguay, General San- 


f. [1 v.] / 
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tos, muestra nuevamente qué voluble es la República 
Oriental y qué rápidamente sucede aquí a la caída del 
poder, el olvido. 

El General Santos antes de su viaje a Europa fue des- 
pedido solemnemente y también en Italia fue tratado con 
distinción. Su Majestad el Rey Humberto y el Conde de 
Robilant lo recibieron; / las autoridades le demostraron 


Su Alteza el Príncipe de Bismarck. N* 2 A. 


f. [2] / 


f. [2 v.] / 


cortesía. Simultáneamente su país lo desterraba debido a 
la sospecha de que aspiraba nuevamente a la dictadura, sos- 
pecha que se corroboraba a causa de su precipitada vuel- 
ta desde Europa. 

Para el caso de que llegara, se tomaron cuidadosas me- 
didas, a fin de evitar un levantamiento en su favor. 

Cuando el 11 del mes pasado se acercaba a Montevideo 
a bordo del barco italiano en el cual también viajaba el 
Ministro de Italia residente aquí, le salieron al encuentro 
varios barcos de guerra uruguayos, para comunicarle el 
decreto de destierro y para evitar su entrada al país. Sin 
sospechar, Santos creyó al principio, que los barcos / habían 
venido para saludarlo, pero luego tomó la noticia del cam- 
bio de su suerte, con bastante serenidad. 

Ya que él no confiaba en un barco de guerra oriental 
que se ponía a su disposición para transportarlo a un puer- 
to de su elección fuera del Uruguay y tampoco quería 
arriesgarse a ir a la Argentina, se le permitió permanecer 
algunos días en alta mar a bordo del Matteo Bruzzo, 
embarcar a su familia de Montevideo y trasladarse a un 
barco inglés de pasajeros que viajaba a Europa, que lo 
llevó a Río de Janeiro a costa del gobierno uruguayo. 


En Montevideo todo quedó tranquilo. Sus amigos, a 
quienes él había encadenado a su persona por medio de una 
dispendiosa generosidad, lo abandonaron casi todos en ese 
momento. Solamente pocos se atrevieron a interceder en 
favor de su desolada mujer. 

/ Después de una larga cuarentena delante de Río de 
Janeiro, llegó ayer el General Santos a Petrópolis; allí fue 
recibido con consideración. Parecería que eventualmente 
quisiera servirse del Brasil; su gran fortuna lo hace siem- 
pre un pretendiente peligroso. 

Pero actualmente aparece aquí como olvidado. Tam- 
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bién los médicos le dan poco tiempo de vida, debido a una 
grave enfermedad cardíaca. 


Rotenhan. 


Contenido: 
El antiguo Presidente de la República Uruguay, General Santos. 


N°? 58 — [Rotenhan, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 

de Bismarck: se refiere en extenso a una confidencia que le hizo 

el Sr. Palgrave, Ministro inglés en Montevideo, referente al deseo 

expresado en una oportunidad por el General Santos, de que In- 

glaterra garantizase la independencia del Uruguay. Al final, ex- 
pone brevemente su punto de vista.] 


[Montevideo, marzo 25 de 1887.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN EN 


£ (0 / 


Lv] / 


BUENOS AIRES. 
No IN. 


/ Montevideo, 25 de marzo de 1887. 


El Ministro inglés en Montevideo, Señor Palgrave me 
contó confidencialmente, que su amigo el antiguo Presi- 
dente General Santos le había manifestado varias veces el 
temor de que la independencia del Uruguay pudiera verse 
amenazada por sus dos grandes países vecinos. En aquel 
entonces la Argentina había asumido una actitud bastante 
inamistosa. En esa oportunidad el General Santos expresó 
el deseo de que Inglaterra garantizase la independencia 
del Uruguay. El Señor Palgrave comunicó este deseo a su 
gobierno y al mismo tiempo, en una carta privada a Lord 
Granville, / se pronunció a favor de ello, dado que el co- 


Su Alteza el Príncipe de Bismarck. A N° 3. 


mercio y tráfico ingleses podrían verse muy perjudicados si 
Argentina poseyese las dos orillas del Plata y se viera en 
situación de poder cerrar estas dos grandes vías de comu- 
nicación. 

A ello dio el gobierno inglés una contestación ostensi- 
blemente cortés pero esquiva. Simultáneamente envió 
Lord Granville, para conocimiento del General Santos, una 
carta privada al Señor Palgrave, que contenía la aclaración 
bastante concreta, de que Inglaterra no vería con tran- 
quilidad una amenaza a la independencia del Uruguay. 

/ En aquel entonces mantuvo el General Santos este 


| 
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f. [3 v.) / 
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asunto en secreto frente a sus ministros. Recién después de 
su dimisión tuvo el gobierno uruguayo conocimiento de 
ello, dado que entre sus papeles se encontró un extracto de 
la carta de Lord Granville. 

El Señor Palgrave agregó, que de correr peligro la 
República Oriental, preferentemente sería por parte del 
Brasil. Para las provincias del sur del Imperio la posesión 
del Uruguay sería de extraordinario valor, especialmente 
porque Montevideo es el único buen puerto al sur de Río 
de Janeiro. El Uruguay, donde la mitad de su población la 
constituyen extranjeros y cuyas provincias del norte en 
gran parte se encuentran en manos brasileñas, no podría 
/ presentar una seria resistencia. 

La Argentina actualmente está en buenas relaciones 
con la República Oriental. Participa mucho en empresas 
financieras y de otros tipos y de esta manera busca cada 
vez más echar raíces aquí. 

Para el comercio europeo sería mucho más peligrosa 
la influencia de la Argentina en Montevideo que la del 
Brasil, 

Teniendo en cuenta esta situación, tendría que impor- 
tar mucho, tanto a Inglaterra como a Alemania, el que 
se mantenga la independencia del Uruguay. En efecto, am- 
bos países, si bien no desde el punto de vista político como 
las naciones latinas, tienen sin embargo los más importan- 
tes / intereses de tráfico y comercio en el Plata. 

Hasta aquí las manifestaciones del representante in- 
glés. Posteriormente no pude confirmar la veracidad de sus 
manifestaciones. El Señor Palgrave, conocido por los via- 
jes que hiciera en Arabia por encargo de Napoleón III, es 
considerado un agudo observador y exacto conocedor de 
las condiciones aquí existentes. 

A mí me parece que por ahora no existe más el peligro 
de amenaza al Uruguay por parte de sus países vecinos. 

La República Oriental por medio del apoyo de una de 
ambas potencias, tendrá siempre en sus manos el poder 
/ mantener a la otra en jaque. También me parece impo- 
sible un acuerdo de Argentina y Brasil respecto al Uru- 
guay, dado que el puerto de Montevideo tiene para los dos 
países antes nombrados el mismo interés. 


Rotenhan. 


i 11 / 


El vI/ 
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i án, Principe 
N? 59 — [Rotenhan, al Canciller del Imperio Alem s 
de ape lo entera de la situación política interna del A 
guay. Se refiere seguidamente a los Generales Tajes y Santos. A 
nalmente comenta con cierto pes la situación económica 
país. 


[Montevideo, agosto 31 de 1887.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
AN EN BUENOS AIRES. 


N? X. 


/ Montevideo, 31 de agosto de 1887. 


ay goza en los últimos meses de tranquilidad 
o "Todo tulo a su sereno desarrollo es temero- 
ente apartado. 
ii FE a en las actuales condiciones, el antiguo 
dictador Latorre quiso volver aquí; sus dos breves perma- 
nencias levantaron tal excitación, que el gobierno tuvo que 
obligarlo a regresar a la Argentina. 
El General Santos, quien contrariamente a lo esperado 
se recuperó físicamente, / se trasladó desde Río de Janeiro 


g Su Alteza el Príncipe de Bismarck. N° 10 A. 


Ei 121 / 


a Buenos Aires, donde yor le creará algunas in- 
omodidades al gobierno argentino. 
a El odio de sus compatriotas lo persigue. Hace poco fue 
públicamente maltratado en Buenos Aires por oo 
yo. El Senado de aquí lo dio de baja en su calidad E E 
nador; una solicitud para que fuese también oi o de 
su rango militar, fracasó solamente debido a la resistencia 
jerno. f ; 
ak pas de que el Parlamento en su mayoria q Sa 
tituido por sus antiguos adictos, su destierro por a e er 
puede tener ninguna perspectiva de revocación. de r 
cuerdo de su mala administración financiera estå aví 
vivo. y 
AA en forma lenta se recuperan las ji 
Estado. El pago del sueldo de muchos empleados su > a . 
nos está atrasado siempre en tres meses. Pero parece ed 
perspectivas de mejora, de persistir las condiciones = med 
les y la buena voluntad del gobierno. Hay abundan = d 
gresos aduaneros y el tráfico y los negocios van incre 
ándose. r » 

Ki El gobierno tomó del Banco Inglés del Río de pi 
de aquí, un préstamo externo e interno al 6 % libre de 


E Qv)]/ 


f. [3] / 
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puestos, de 20 millones de / pesos oro ( i 
cerca de 86 mil 
aer con una amortización anual del 1 % mes 
volver primeramente la actual deuda consolidada al 8 % 
anual, El resto, de cerca de 4 mi- 
es para caminos, construcciones y 


mayor parte de las tier 
meya a manos de particulares. 
anco Nacional fundado recienteme 

capital de 40 millones de marcos), ha pit tr 
vidad lamentablemente con la emisión de pequeño papel 
moneda, que era desconocido aquí hasta ese momento Tam 

bién otros bancos, entre ellos uno italiano, están por Gem 
se, Es característico del clima actual, el que las accione 

emitidas por este último de 1 millón y 1/4 de pesos, h i 
sido hoy superadas en 30 millones de pesos. j Žij 


Rotenhan. 


de Santos para lograr el revocami 
Alude a las relaciones existentes enir 


[Montevideo, marzo 30 de 1888.] 


LEGACION DEL 
R Š IMPERIO 


f. 1 / 


f, [1 v] / 


N BUENOS AIRES. 
No V. 


/ Montevideo, 30 de marzo de 1888. 


El Uruguay ha gozado en los últimos añ 
tranquilidad y crecido en la confianza en pda 
El gobierno del Presidente General Tajes por lo visto 
poseído de buena voluntad, ha estado en condiciones de 
mantenerse sin crisis, a pesar de estar compuesto por el 
jia san de diversos partidos. A sj 
as elecciones de Diputados convocadas hace 
meses, / que tuvieron lugar sin derramamiento pa pri 
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Su Alteza el Principe de Bismarck, 


1 [2] / 


f [2 v.] / 


L(3)/ 


Myj, 


arrojaron los resultados siguientes: en 65 diputados del 
partido gubernamental, 49 son votos colorados, 6 del parti- 
do del centro o constitucional y 11 de los blancos, llamados 
conservadores. 

En el Senado la oposición está representada solamente 
por un voto. Del partido gubernamental no están elimina- 
dos todavía los partidarios del antiguo dictador General 
Santos. Este último desde Buenos Aires ha intentado nueva- 
mente en el Parlamento y en forma repetida, hacer anu- 
lar su destierro. Esto llevó a las Cámaras a agitados deba- 
tes. Sus / partidarios y los teóricos puros se pronunciaron 
a su favor, dado que la Constitución no consagra el destie- 
rro. Si Santos se hizo culpable de haber violado las leyes, 
entonces hay que colocarlo a disposición de los Tribunales 
uruguayos. Pero la Cámara, por gran mayoría, hizo caso 
omiso de sus instancias y pasó a la orden del día, evidente- 
mente con la convicción de que una condena judicial del 
General — teniendo en cuenta la gran cantidad de sus cóm- 
plices — es imposible y que él, apenas vuelto al Uruguay, 
tocaría en poco tiempo los resortes necesarios para alcan- 
zar nuevamente el poder. Además, la presencia del antiguo 
dictador sería considerada como una / permanente presión 
sobre el país. 

La influencia de los argentinos que participan en la 
mayoría de las empresas financieras y particularmente en 
el nuevo Banco Nacional, está en perpetuo crecimiento. Las 
relaciones de ambos gobiernos evidentemente se han estre- 
chado debido a la celebración de la Convención Sanitaria 
y a la invitación en común para la Conferencia Sudameri- 
cana de Derecho Internacional Privado. A pesar de ello, 
el Uruguay se queja a veces de su vecino, debido a medi- 
das argentinas que perjudican el tráfico y a pequeñas des- 
consideraciones. 

/ Los brasileños tienen mayor influencia sobre todo el 
país, dado que, como es sabido, la mayor parte de las tierras 
del norte del Uruguay les pertenecen. Por otra parte, 
aportan pocos beneficios al Uruguay, ya que suelen lle- 
var al Brasil su ganado joven y sus otras rentas. Según 
se afirma, por miedo a los despiadados levantamientos mi- 
litares que de vez en cuando tienen lugar, la joven pobla- 
ción campesina uruguaya se va continuamente al Brasil. 

/ Las condiciones económicas en el campo continúan 
por ello estacionadas, a pesar de que no hay que descono- 
cer un adelanto en los últimos años, especialmente por la 
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a a valor de las tierras y mejores condiciones de cré- 
o. La administración y el orden legal persisten en un 
pci formalismo; se oyen quejas acerca de la deslealtad 
e eg y la inseguridad en la campaña ' 

randes empresas como por ejemplo las con i 

] stru 

de ferrocarriles y el puerto son fe merida A 
En su última memoria el General T 
Uruguay con la Venus de Milo: 
Fa Esta situación durará tal ve 
or lo menos yo no veo ninguna posibilidad de cómo esta 


linda y fértil tierra / podría atraer y alimentar en el tiempo 
venidero, una inmigración campesina. 


ne ajes compara al 
linda, pero sin brazos”. 
z todavía mucho tiempo. 


Rotenhan. 


N° 61 — [Rotenhan, al Cancille 
1 , del Im; 
de Bismarck: se refiere a la araa ofi ja retrib 
3 cial y de i 
o oaro, al eiñentino, caneta mir pr 
E e hicieron. Comunica el fallecimi - 
Presidente Santos haciendo reflexiones sobre su picas Mery Fi. 
nalmente alude muy jaie a la situación económica del 
país,] 


erio Alemán, Príncipe 


[Buenos Aires, mayo 31 de 1889.] 


LEGACION DEL IMPE 
ALEMAN BUENOS IRE 


£ 11M, 


f. ilv.) y 


EN 


acompañado de dos barcos de 
Su Alteza el Principe de Bismarck N°’ 5 A. 


AIRES. 
No V. 


/ Buenos Aires, 31 de mayo de 1889. 


El Presidente de 1 
los días 23 al 30 del e 
gentina, devolviendo 
le hiciera en Montevi 


/ Fue recibido con much 


1 121/ 


£[(2v)]/ 
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60.000 pesos (cerca de 175.000 marcos) solamente por un 
almuerzo oficial y una cena con baile. 


Debido a mi enfermedad no pude participar de los 
festejos. 


Pocos días antes de esta visita, murió aquí en el des- 
tierro, el conocido antiguo dictador del Uruguay, Capitán 
General Santos. 


Por medios desconsiderados llegó a la Presidencia del 
Uruguay, proveniendo de una clase social inferior. Dotado 
de inteligencia y conocimiento de los hombres, no sin no- 
bles actitudes, el General Santos lamentablemente no 
aprovechó el poder casi ilimitado alcanzado en el correr 
de los años por medio de su energía, para llevar orden y 
prosperidad a su país, tan favorecido por la naturaleza. 
Utilizó fundamentalmente su poder, por el contrario, para 
/ enriquecerse él y sus amigos. Por ello llevó las finanzas 
del Estado casi a la bancarrota, hasta que finalmente la 
indignación general lo desterró del país en el año 1887 
cuando regresaba de Europa. 

Con motivo de la visita a Montevideo en el año 1878 
de Su Alteza Real el Príncipe Enrique, el General Santos 
— en aquel entonces Teniente Coronel — agasajó a Su Al- 
teza, por lo cual se le envió en su nombre un regalo como 
recuerdo. 

Su muerte liberó al Uruguay de una amenaza de peli- 
gro constante, dado que un pequeño pero / enérgico parti- 
do se preocupaba por su retorno a Montevideo y su próxima 
reelección como presidente. 


Los negocios y las especulaciones han tomado por lo 
tanto un desacostumbrado incremento; el nuevo emprésti- 
to municipal de Montevideo pudo ser emitido en Londres 
a la par. 


Rotenhan, 


N? 62 — [Rotenhan, al Canciller del Imperio Alemán, Principe de 
Bismarck: describe un panorama económico bastante positivo del 
país, pero asimismo puntualiza que puede darse un reverso de la 
situación. Se refiere luego a las gestiones del gobierno para fomen- 
tar la inmigración. Anuncia que próximamente habrá elecciones 
presidenciales. Finalmente se refiere al descubrimiento de un aten- 
tado conira el Presidente y agrega que dicho episodio pudo haber 
sido una “maniobra electoral”.] 


36 
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[Montevideo, agosto 31 de 1889.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN EN BUENOS AIRES, 


f 117 / 


N? VII. 
/ Montevideo, 31 de agosto de 1889. 


El Uruguay y especialmente Montevideo se han des- 
arrollado rápidamente en los últimos años. Fueron funda- 
das numerosas empresas financieras e industriales, unas 
buenas y otras dudosas. El número de los bancos sigue au- 
mentando. Cada uno se ocupa principalmente en especula- 
ciones. Los ferrocarriles, en su mayoría en manos inglesas, 
hacen buenos negocios. Se trabaja en ampliaciones poste- 
riores. 


Su Alteza el Príncipe de Bismarck N° 8 A. 


f. [1 v.]/ 


f. [2] / 


f. [2 v.] / 


/ La ciudad de Montevideo se ha vuelto animada. Se 
construye mucho y el valor de los terrenos ha llegado a 
alturas alarmantes; en buenos sitios se han pagado hasta 
800 marcos por metro cuadrado y en suburbios hasta 110. 
Al igual que en la Argentina, el Banco Hipotecario concede 
préstamos sobre el valor futuro de los terrenos. 

La mejora imprescindible del puerto está todavía en 
la etapa del asesoramiento. 

La confianza del exterior se manifiesta en el estado 
del curso monetario. La deuda “unificada” al 5 %, cotizada 
hasta hace pocos años al 45 %, ahora lo está al 74 1/2 %; 
el empréstito de Londres, al 6 %, se cotiza en 91 %. 

/ Parece seguro que con especulaciones se llegará de- 
masiado lejos. En consecuencia, en Buenos Aires muchos 
esperan un repentino y próximo reverso. Teniendo en 
cuenta la gran confianza existente, puede que la actual 
situación dure todavía meses o años. 

La administración del Estado ha mejorado bastante; 
los ingresos aduaneros aumentan paulatinamente y son per- 
cibidos en forma correcta; los sueldos se pagan regular- 
mente. 

Reina seguridad en el campo. 

El tiempo constantemente lluvioso produjo a los gana- 
deros extraordinarias pérdidas. / Se calcula en un 30 % el 
número de ovejas que han perecido. De tal manera que en 
un total de 30 millones, casi un millón. 

El gobierno del Uruguay trata de fomentar la inmigra- 
ción y ha convenido con un agente italiano la venida de 
10.000 agricultores italianos contra el pago de una prima 
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por individuo. Ellos deberán recibir de una sociedad priva- 
da recién creada, tierras en Río Negro, en las cercanías del 
ferrocarril. Por ahora se ha hecho poco por solucionar su 
alojamiento. El gobierno paga a la sociedad por llevar a 
cabo la colonización, 560.000 marcos. 


Las gestiones para fomentar / la emigración desde Al- 
sacia y Suiza hasta ahora no han tenido éxito. 


En marzo del próximo año tendrá lugar la elección de 
Presidente de la República por parte de la Asamblea Gene- 
ral. Como candidatos se han presentado hasta ahora el Mi- 
nistro de Guerra León y el Ministro de Gobierno Herrera y 
Obes. Parece que no se temen grandes perturbaciones de la 
tranquilidad. 

Hace algunas semanas el país estuvo muy agitado, de- 
bido al descubrimiento de un atentado terrorista que se 
planeaba. Fueron encontradas cerca de 90 bombas de dina- 
mita que habían sido traídas desde La Plata (Argentina) 
y escondidas en una casa, junto con / material explosivo. 
Tuvieron lugar varias detenciones. Según los resultados 
hasta ahora obtenidos de la investigación secreta realizada, 
parece que existía la intención de tirar las bombas al Presi- 
dente de la República el día 25 de agosto cuando él, en oca- 
sión de las fiestas patrias, se dirigiera desde la iglesia al 
palacio de gobierno en compañía de los ministros y del 
cuerpo diplomático. Parece que los detenidos, personas su- 
balternas, pertenecen al partido “blanco” llamado conser- 
vador. Hasta ahora no se ha podido descubrir el hilo de una 
gran conspiración y en los círculos de gobierno / se califi- 
ca al plan, como idea de algunos exaltados. La suavidad de 
las investigaciones ha despertado en algunos hasta la sos- 
pecha de que no todo ha sido en serio y solamente una ma- 
niobra electoral. 

El festejo de la fecha patria tuvo lugar sin perturba- 
ciones el 25 del mes en curso. La participación de la pobla- 
ción en dicha fiesta fue reducida, debido quizá al temido 
atentado. 


Rotenhan. 


N? 63 — [Rotenhan, al Canciller del Imperio Alemán, Principe 
de Bismarck: se refiere escuetamente a la poca homogeneidad del 
gabinete uruguayo, Inmediatamente pasa a describir la presunta 
participación del Ministro de Gobierno Herrera y Obes en especu- 


E (y / 


f. [1 v.]/ 


f. [2] 7 


f. [2 v.] / 
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laciones financieras y agrega que a raiz del incidente con el “Fe- 
rrocarril del Norte”, tuvo que presentar renuncia todo el Gabinete,] 


[Buenos Aires, diciembre 16 de 1889.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN EN BUENOS AIRES. 


N? XIV. 
/ Buenos Aires, 16 de diciembre de 1889, 


El gabinete uruguayo que estaba formado por una coa- 
lición de diversos partidos, nunca fue totalmente homogé- 
neo. Ultimamente la desunión aumentó porque dos de sus 
miembros, es decir el Ministro de Guerra León y el Mi- 
nistro de Gobierno Herrera y Obes son candidatos a la 
Presidencia en la elección que tendrá lugar el 1ro. de marzo. 


Su Alteza el Principe de Bismarck N° 14 A. 


/ Este último es un abogado muy hábil, con mucha energía, 
pero que por lo visto no vacila en ningún medio para el 
logro de sus fines, como lo comprueba el siguiente suceso. 

La Compañía Nacional de Crédito constituida hace al- 
gunos años bajo la dirección de una sociedad anónima an- 
glo-argentina, ha emprendido grandes pero audaces especu- 
laciones en Montevideo y también muchas construcciones. 
En la última liquidación mensual su posición era expuesta, 
lo que, especialmente debido a sus estrechas relaciones con 
el Banco Nacional provocaba la posibilidad de una caída 
general de la bolsa. El Ministro de Gobierno, quizá vincula- 
do comercialmente a ella, / encontró para su salvación pro- 
visoria, el siguiente eficaz recurso: 

La Compañía posee el “Ferrocarril del Norte”, una lí- 
nea férrea secundaria de 17 kilómetros de largo desde Mon- 
tevideo hasta los mataderos. La misma recorre en parte el 
mismo trecho que un ferrocarril del Estado que va de Mon- 
tevideo a Colonia, que actualmente será construido por una 
sociedad particular a cuenta del Estado y cuyos negocios 
financieros dirije la firma Mallmann & Co. 

Probablemente, cediendo a las presiones del Ministro 
de Gobierno, esta empresa constructora compró secreta- 
mente una parte del citado Ferrocarril del Norte a la Com- 
pañía Nacional de Crédito y a / un precio muy elevado, lo 
que trajo como consecuencia una protesta de la Casa Mall- 
mann. 

Los enemigos del Ministro llegaron a sostener, basán- 
dose en documentos públicos publicados, que todo el Fe- 


LI 
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rrocarril del Norte había sido comprado no por la empresa 
constructora, sino por el Estado en casi 6 millones y 1/2 de 
marcos. El Ministro de Gobierno calificó sin embargo de 
falsas una parte de esas publicaciones. Por ello se ha ini- 
ciado una investigación criminal que aún no ha terminado. 

El Presidente de la República, frente a estos sucesos, 
declaró que / no sabía nada absolutamente acerca de la 
compra del ferrocarril! Tampoco sabían nada del asunto 
los otros miembros del Gabinete. 

De cualquier manera, la compra tendría que haber ne- 
cesitado la autorización legal. 

Estos acontecimientos, que todavía no han sido aclara- 
dos, presentan al Ministro de Gobierno procediendo en for- 
ma muy arbitraria. Esto motivó que hace cerca de una 
semana presentaran renuncia los restantes ministros. El 
Señor Herrera y Obes tuvo por ello que hacer lo mismo. 

El Presidente aceptó la renuncia y desde entonces tra- 
baja sin ministros solamente con los Oficiales Mayores. 
/ Parece que quiere dejar continuar este estado de cosas 
hasta el 1ro. de marzo. 

Finalmente me permito pedir en forma obediente y 
dejándolo a criterio de Su Alteza, que eleve al gobierno 
Austro-Húngaro el contenido del informe político N° 13 de 
fecha 13 del corriente mes. 

Rotenhan. 


N? 64 — [Rotenhan al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 

de Bismarck: informa que el Dr. Julio Herrera y Obes ha sido 

electo Presidente del Uruguay y que excepcionalmente no ha 

habido presión oficial por parie del Presidente cesante, Se refiere 

luego a la personalidad del Dr. Julio Herrera y Obes y al mani- 

fiesto que publicara antes de las elecciones. Finalmente comeníia 
los problemas conectados con el dinero amonedado.] 


[Montevideo, marzo 1% de 1890,] 


"LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN EN BUENOS AIRES. 


N9 VI. 
/ Montevideo, 1ro. de marzo de 1890, 
Las dos Cámaras reunidas del Uruguay han elegido 


hoy según la Constitución al abogado Dr. Julio Herrera y 
Obes, Presidente de la República para los próximos cuatro 


f [1 vJ / 
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años por 47 votos, en un total de 70. Su rival el General 
Pérez obtuvo solamente 21 votos. 


Las elecciones fueron tranquilas y libres / cosa que 


Su Alteza el Príncipe de Bismarck. N’ 6 A. 


f. 2]/ 


f. [2 v.] / 


aquí sucedió rara vez, un signo de cómo todas las clases 
sociales por su participación en empresas comerciales, es- 
tán interesadas en la evolución pacífica del país. 

El Presidente saliente, General Tajes, deseó según 
todas las apariencias, la elección del Dr. Herrera con quien 
estaba ligado comercialmente; sin embargo se comportó 
correctamente y no ejerció influencia oficial alguna, debido 
a lo cual la prensa lo alabó mucho. Particularmente en la 
Argentina se recomienda la imitación de su reserva tan ex- 
cepcional en la América del Sur. 

El Dr. Herrera supo ganarse la mayoría en las dos cá- 
maras por medio de hábiles negociaciones y promesas, ma- 
yoría que al principio no era totalmente segura. / El par- 
tido de los militares que en parte no le era muy adicto se 
tranquilizó bastante en los últimos días por medio de nu- 
merosos ascensos. 

Hasta hace poco Ministro de Gobierno, también de vez 
en cuando suplente del Ministro de Relaciones Exteriores, 
el nuevo Presidente es actualmente el único hombre de 
reconocida significación como jefe del actual partido guber- 
namental, llamado colorado. Tiene fama de ser inteligente, 
enérgico y de no andar con miramientos. Sus enemigos le 
reprochan su vida anterior de moralidad dudosa y la fama 
no muy buena de su familia. En los últimos años estuvo 
mezclado en numerosas y / no siempre felices especulacio- 
nes, Se espera que ahora se libere de los elementos dudosos 
de los que se sirvió, siendo Ministro de Gobierno. 

Con los actuales círculos de gobierno argentino está en 
las mejores relaciones, y al parecer también en las relacio- 
nes comerciales. 

Parece no ser un especial amigo de los extranjeros. 

Su manifiesto publicado antes de las elecciones contie- 
ne promesas excelentes: mejora en la administración de la 
justicia, desarrollo de la enseñanza escolar, autonomía mu- 
nicipal, descentralización administrativa y construcción de 
caminos y puentes, sin los cuales no es posible una coloni- 
zación. Construcción de los puertos de Montevideo, Colonia 
y Maldonado; introducción del equilibrio en el presupuesto 
del Estado; limitación de los préstamos exteriores para 
gastos de edificios públicos; al mismo tiempo se pronuncia 
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.* a 
en forma terminante por la conservación de la moned 


SN ás preocupa a los co- 
Este último problema es 10 aa nei elevado por me- 


i nco Naci 
antes. Dado que el Ba ) = 
o de rivilegios estatales y conectado con los is 
pen a os, se encuentra en con E 

i n e- 
desfavorables y las principales Aa a ¿ER x ke 

ulación, 
dosos valores de / espec 1 

cios dará a través del sistema bancario y inean 
dio del curso forzoso. Hasta ahora se vivía aqui € 


Piata e ser el único país de la América del Sur con di- 


el orgullo d 


si bien están un poco afectados debido 3 
i ina, tienen por ello - 
i de especulación argentina, 
E db anaita y sólido que al otro lado del ae 
/ Dejo librado a mejor criterio el elevar este pron o 
quizá en extracto, a conocimiento del gobierno 


Húngaro. 


Los negocios, 


Rotenhan. 


————— 


j io Alemán, Prínci 
— nhan al Canciller del Imper ] ape 
D dde de ORRIA de la integración del nuevo gabinete Co 


i el Uruguay “se agrupan menos por 
Ermer ES Laja Mi Finalmente se refiere a ja parsona; 
Fri re Sinistro de Relaciones Exteriores, senor Blas 


[Montevideo, marzo 13 de 1890.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN 


EN BUENOS AIRES. 
N9 VII. 
/ Montevideo, 13 de marzo de 1890. 


El Presidente de la hi aper z psa e pl 
e mención la lista adjunta, a 
o nuevamente un gabinete después de tres 


meses. 


ili te para 
anquilizar y probablement i 
Be via ha admitido ministros de todos los 


iva 
partidos, aún de los contrarios, cosa que parece inofensiva, 


cumplir con 


f [1 vJ]/ 
Su Alteza el Príncipe de Bismarck N* 8 A 


i. [2] / 
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dado que los partidos de aquí / se agrupan menos por prin- 


cipios que por personas, y dado que el nuevo presidente 
en virtud de su personalidad, dirigirá el gobierno la mayo- 
ría de las veces. Como Ministro de Culto nombró, contraria- 
mente a sus opiniones, a un clerical. 

Los nuevos ministros tienen fama de ser correctos 
pero se les atribuye poca significación e influencia política. 
Es difícil que tengan fuerza y voluntad para oponerse a 
una posible política financiera del Presidente. Esto sola- 
mente se cree del nuevo Ministro de Hacienda, Dr. Pena 
Pe yers IEA ha merecido en la Dirección de la 

ministración del Estado la alabanz 
digno carácter. pi ikh ali 
Ba: El Ministro de Relaciones Exteriores Blas Vidal fue 
últimamente ministro uruguayo en Río de Janeiro. Se edu- 
có en Francia, de carácter correcto, maneras agradables 
algo delicado de salud. Su relativa independencia respecto 
a las ideas de aquí, me la evidenció por medio de un comen- 
tario reprobatorio acerca de la ingratitud de los brasileños 
al haber destronado a su Emperador. í 

Dejo obedientemente librado a Su criterio, el elevar 
también este informe a conocimiento del gobierno Austro- 
Húngaro. 


Rotenhan. 


N°? 66 — [Rotenhan, al Canciller del Imperio Alemán, General 

Infantería, Conde de Caprivi: informa que la pe tai di 
Río de la Plata repercutió en forma negativa en la Argentina y el 
Uruguay. Da cuenta de las imposiciones del General Tajes a su 
correligionario el Dr. Julio Herrera y Obes en la integración de 
su gabinete, Da a conocer en forma detallada el plan subversivo 
pero fraguado del General Tajes, quien pretendia deponer por la 
fuerza al Presidente Herrera y Obes y finalmente se refiere a las 
enérgicas medidas que este último adopłó y a las consecuencias a 

que puedan dar lugar.] 


[Montevideo, agosto 28 de 1890.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN 


Ef 10 / 


N? 21 A. 
/ Montevideo, 28 de agosto de 1890 


A consecuencia de la crisis financiera que durante lar- 
go tiempo se ha extendido a todos los países del Plata y 


EN v.] / 
S 
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que en la Argentina llevó a una caída violenta del gobierno, 
el panorama político del Uruguay se oscureció también en 
forma peligrosa. 

Pero mientras allí el movimiento fue apoyado y permi- 
tido por la totalidad de la opinión pública, aquí partió sobre 
todo de algunos / círculos hasta el momento cercanos al go- 


u Excelencia, el Canciller del Imperio, General de Infanteria, 
Señor de Caprivi. N° 21 A. 


þierno. 

Para poder comprender los últimos sucesos de Monte- 
video, me permito brevemente aludir a los hechos de prin- 
cipios de este año. 

El entonces Presidente General Tajes, escogió como su 
sucesor, a su amigo y correligionario Julio Herrera y Obes, 
cuya elección tuvo éxito gracias a una enérgica agitación. 
Para poder estar seguro de su influencia sobre el nuevo 
gobierno, el General Tajes impuso al Presidente en la for- 
mación de su gabinete, al General Villar como Ministro de 
Guerra como garantía de que él, Tajes, si hubiera lugar, 
pudiera contar con la lealtad de su ejército. Villar no de- 
fraudó las / esperanzas en él cifradas, dado que designó en 
los puestos militares más altos a adeptos del General 
Tajes. El Presidente palpó muy pronto la presión que se 
ejercía sobre él que le quitaba libertad de acción y esto, 
lógicamente, fue llevando a una tensión cada vez mayor 
entre él y su antecesor. 

Con la mala situación financiera creció el descontento 
del país que aumentó más al verse obligado el Presidente 
a tomar medidas enérgicas. El General Tajes, teniendo en 
cuenta los brillantes resultados que la Revolución había 
tenido en Buenos Aires, creyó que había llegado el mo- 
mento / para atacar. Según he oído de fuentes responsa- 
bles, parece que existió el siguiente plan: 

El 25 del mes en curso, fiesta nacional uruguaya, día en 
que hay reunidos más militares que los que normalmente 
se reúnen en la capital, parece que habían programado los 
diferentes jefes de los batallones una rebelión del ejér- 
cito. Con la ayuda de las tropas debía ser depuesto por la 
fuerza el Presidente Herrera y según la Constitución, debía 
asumir su lugar el Vicepresidente, Agustín de Castro. El 

lro. de marzo iban a tener lugar nuevas elecciones para los 
años todavía restantes del actual período presidencial. Así 
recibiría el propio General Tajes en sus manos la dirección 
superior del Estado. 


f. [3] / 


f. [3 v)]/ 
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ene El Presidente Herrera fue sin embargo informado a 
tiempo acerca del golpe planeado. Pocos días antes de la fe- 
cha fijada, la mayoría de los jefes de batallones fueron 
relevados de sus cargos, algunos fueron puestos en disponi- 
bilidad y otros fueron trasladados a la frontera. Los nuevos 
nombramientos abarcaron todos los oficiales especialmente 
enemigos del General Tajes y en parte partidarios del anti- 
guo presidente fallecido Santos. Estos cambios no encontra- 
ron naturalmente la aprobación del Ministro de Guerra. Por 
ello dimitió junto con todos sus principales funcionarios y 
el Presidente designó al Coronel Pedro Callorda como su 
sucesor, 

Esta enérgica medida del Presidente de la República, 
que en un caso desfavorable hubiera podido traer como 
consecuencia una inmediata sublevación / por parte de los 
oficiales implicados, desbarató los planes de la oposición y 
por ahora silenció los rumores acerca de un estallido revo- 
lucionario en ciernes. Sin embargo su posición no parece 
de ninguna manera segura. La gran ruptura que provoca- 
ron los últimos acontecimientos entre él y el General Tajes, 
van a agudizar aún más las intrigas de este último contra 
el gobierno y teniendo en cuenta la influencia que tiene 
sobre el ejército, no queda fuera del terreno de las posibi- 
lidades, el que nosotros también aquí, como hace poco tiem- 
po en Buenos Aires, estaremos un día frente al hecho de 
una revuelta militar. 


Rotenhan. 


N? 67 — [Krauel, al Canciller del Imperio Alemán, General de 
Infantería, Conde de Caprivi: da cuenta de su llegada a Monte- 
video para presentar sus credenciales al Presidente de la Repú- 
blica y sustituir en el puesto de Ministro ante el gobierno uru- 
guayo, a su aniecesor el Barón de Rotenhan, Comunica la renun- 
cia del Ministro de Relaciones Exteriores y de dos miembros más 
del gabinete. Se refiere seguidamente a la crisis financiera del país. 
Termina comentando la ceremonia oficial con motivo de la pre- 
sentación de credenciales,] 


[Montevideo, diciembre 11 de 1890.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAISES DEL PLATA. 


f. [1] / 


N? 229. 


/ Montevideo, 11 de diciembre de 1890. 
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El 9 del mes en curso llegué a Montevideo, para, por 
encargo de mi Soberano, hacer entrega al Presidente de la* 
República del Uruguay, de la carta de receso del hasta en- 
tonces Ministro, Barón de Rotenhan y mis credenciales 
como sucesor del mismo. 

Mi audiencia con el Presidente Herrera y Obes tuvo 
lugar hoy bajo circunstancias desacostumbradas. 


Su Excelencia el Canciller del Imperio, General de Infantería, 
Señor de Caprivi. 


£ [lv] / 


Una muy rápida reper- 
cusión de la llegada de 


Krauel. 1 


f. [2] / 


f. [2 v] / 


/ El Ministro de Relaciones Exteriores, Señor Vidal, a 
quien visité el día de mi llegada para poder hablar con 
él acerca de los detalles de la ceremonia de recepción y 
también acerca de algunas reclamaciones pendientes de 
súbditos del Imperio contra este gobierno, 
presentó algunas horas después, conjunta- 
mente con dos de sus colegas, la renuncia, 
sin que me hiciera alusión a la decisión que 
había ya tomado. La razón de esto no ma- 
nifestada aún oficialmente hay que buscarla en dife- 
rencias de opiniones con el Ministro de Hacienda. Este 
que trabajaba de comerciante en vinos y especulador 
en la bolsa, vive notoriamente arruinado y / tampoco en su 
puesto público goza de confianza en el mundo de los 
negocios. Tampoco ha comprendido la caída del crédito 
nacional. La crisis financiera por la cual actualmente pasa 
la República del Uruguay en forma similar a la de su veci- 
no la Argentina, se ha agravado tanto, que el gobierno no 
encuentra más recursos para pagar a sus funcionarios los 
sueldos atrasados hasta en tres meses. Está obligado a cal- 
mar la peligrosa desconformidad del ejército, dado que falta 
dinero para recompensas, por medio de ascensos extraordi- 
narios, así como del otorgamiento de altos títulos a coman- 
dantes de regimientos influyentes. 

/ El Presidente, que está endeudado y quizá por ello 
se inclina a una crítica mitigada de las debilidades del Mi- 
nistro de Hacienda designado hace poco por él, se preocupa 
de convencer a los ministros renunciantes a que retiren su 
renuncia. Hasta ahora no ha alcanzado éxito alguno, de tal 
manera que en mi audiencia de hoy, sólo pudieron estar 
presentes el Ministro de Hacienda y de Guerra, de los 5 
que integran el Consejo de Ministros. El Señor Vidal fue 


1 Comentarios marginales de puño y letra de Su Majestad Imperial el 
Kaiser Guillermo JT. 


f. [3] / 


f. [3 v.]/ 
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representado por el encargado interino de la Dirección del 
Departamento de Relaciones Exteriores (Oficial Mayor). 

Por lo demás, la audiencia tuvo lugar con la ceremonia 
habitual aquí, / simplificada hace algún tiempo. Un funcio- 
nario del Ministerio de Relaciones Exteriores y un ayu- 
dante del Presidente me recogieron en coche en mi hotel y 
me acompañaron hasta la casa de gobierno, delante de la 
cual estaba formada una compañía de honor con música. 
El Presidente, que me esperaba en la muy decorada sala 
de audiencias, estaba rodeado de una reluciente escolta mi- 
litar y de las más altas autoridades civiles. 

Después de la entrega de la nota de Su Majestad y 
luego de la lectura de los discursos, de los cuales me 
honro humildemente en elevar copia con su correspon- 
diente traducción, siguió en una habitación contigua una 
conversación privada en francés. En el curso de la misma 
/ el Presidente se expresó con palabras muy corteses acer- 
ca de la visita que Su Alteza Real el Príncipe de Prusia 
realizó en el año 1879 a bordo del “Príncipe Adalberto”, a 
la ciudad de Montevideo, El Presidente expresó en esa opor- 
tunidad la esperanza, de que Su Alteza Real haya conser- 
vado un agradable recuerdo del banquete militar que en 
aquel entonces se hizo en honor del Príncipe, en el cuartel 
principal. 

Me permito adjuntar respetuosamente la copia y tra- 
ducción del decreto oficial por el cual soy reconocido en 
mi calidad de Ministro ante la República del Uruguay. 


Krauel. 


N° 68 — [Discurso pronunciado por el Presidente de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, con motivo de la entrega de A 
ciales del Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de 
Su Majestad el Emperador de Alemania, Señor Krauel, en susti- 

tución del Barón de Rotenhan.] 

[Montevideo, diciembre 11 de 1890.] 

Anexo 2 al informe N° 229 

Copia 
Señor Ministro: 


Y Recibo con verdadera complacencia las Cartas Creden- 
ciales que acabais de entregarme, y por medio de las cuales 
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Su Majestad el Emperador de Alemania os acredita en el 
carácter de Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario cerca de mi Gobierno, 

Agradezco desde luego a vuestro Augusto Soberano 
esa marcada demostración de amistad y simpatía hacia mi 
pais, y me felicito muy de veras de que haya designado para 
confiarle la importante misión del cultivo de nuestras cor- 
diales relaciones, después del retiro del Señor Barón de Ro- 
tenhan que con tanta distinción ejerció su delicado cargo, 
a persona de tan relevantes méritos como V. E. 

Podéis contar, Señor Ministro, que encontraréis en mi 
Gobierno todas las facilidades para el desempeño de vues- 
tra tarea, y me complazco en declararos reconocido en vues- 
tra representación diplomática de Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario del Imperio Alemán. 


N? 69 — [Krauel, al Canciller del Imperio Alemán, General de 

Infantería, Conde de Caprivi: informa sobre la situación política 

interna del país y de la forma despótica de ejercer el mando el 

Presidente Herrera y Obes. Al analizar la crítica situación econó- 

mica del país, se refiere a las infruciuosas gestiones del gobierno 
por obtener créditos en el extranjero.] 


[Montevideo, febrero 18 de 1891.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
PARA LOS 
PAISES DEL PLATA 


ft. (0 / 


í [1 v.]/ 


N° A XI. 
/ Montevideo, 18 de febrero de 1891. 


En agosto del año pasado se informó por última vez 
acerca de la situación política en la República del Uruguay. 
El peligro de una insurrección militar, que en aquel enton- 
ces parecía que podía tener lugar, fue transitorio a pesar 
de que en todas las repúblicas sudamericanas debe ser con- 
siderada constantemente como un estado latente. Por ahora 
no hay aquí indicios que permitan deducir la existencia de 
intentos para lograr la caída del actual / gobierno por parte 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, General de Infantería, 
Señor de Caprivi. 


del partido militar. En los últimos meses dicho partido mi- 
litar es considerado como el apoyo más fuerte del Presi- 
dente Herrera y Obes. Después de que en diciembre del 


f. [21 / 


f. [2 v.] 7 


f. [3] / 
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año pasado solicitaron renuncia tres miembros de los cinco 
que componen el gabinete, el Presidente ejerce el mando 
en forma despótica con los dos restantes ministros de Gue- 
rra y Hacienda. Las Cámaras, bajo una táctica de elecciones 
llevada a cabo por todos los medios, están integradas sin ex- 
cepción con partidarios del Presidente y no hacen ninguna 
oposición. Tampoco en la campaña se levantaría protesta 
contra el despotismo del gobierno si el mismo fuese diri- 
gido en forma más liberal e inteligente. 


El problema que ocupa en primer plano el interés pú- 
blico, es la crisis financiera, / que se agudiza debido a una 
inescrupulosa disipación de los dineros públicos y una co- 
rrupta administración. El Presidente y el actual Ministro 
de Hacienda Montero se han mostrado no solamente inca- 
paces de preparar medios eficaces de solución, sino que son 
señalados en la prensa y públicamente, como quienes, 
debido a consideraciones personales y comerciales se opo- 
nen al saneamiento de la situación financiera. El Presi- 
dente está notoriamente endeudado. Los giros circulantes 
con su firma y que ascienden a grandes cantidades, tienen 
continuamente que ser prolongados para evitar un escán- 
dalo. El Ministro de Hacienda está en bancarrota. Sus acree- 
dores privados hace poco le tuvieron que conceder una 
moratoria de un año. A pesar de ello, ha permanecido hasta 
ahora en su cargo de ministro. 

/ Bajo estas circunstancias es comprensible que los 
intentos del actual mandatario para negociar en el ex- 
tranjero un nuevo empréstito hayan fracasado. Las gestio- 
nes entabladas sucesivamente con capitalistas ingleses, nor- 
teamericanos y hasta brasileños no tuvieron resultado al- 
guno. 

El crédito de la República ha bajado tanto que el em- 
préstito del Estado unificado al 5 % y cotizado en Londres 
en febrero del año pasado en 73 1/2, está hoy en 48. Londres 
es el mercado determinante para los valores uruguayos. No 
se ven perspectivas de una mejora de la situación, dado que 
están bajando los ingresos del Estado a pesar de que los im- 
puestos han aumentado y en los círculos comerciales falta 
toda confianza en el actual gobierno. / Hasta se duda si el 
Gobierno estará en situación de poder respaldar con oro 
después de abril del año en curso, los cupones que han de 
pagarse en Londres del empréstito del Estado, para lo cual 
es necesario mensualmente una suma de cerca de 558.300 
pesos, que es igual a cerca de 2.400.000 marcos. 


1 
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idente inauguró el 15 del mes en curso las Cá- 
De cd un ón sica no disimuló esta situación 
precaria; pero tampoco indicó los medios con los que piensa 
evitar la amenazante bancarrota del Estado. Para la as 
nión pública, posiblemente se verá en la necesidad de des- 
tituir al actual Ministro de Hacienda y gobernar men 
mente con un gabinete desintegrado. Pero también en m 
caso sigue siendo la situación difícil y con la RETA e 
una catástrofe financiera, aparece en primer plano el pe- 
Lvl / ligro de una catástrofe política / que llevará tras sí un 
i cambio de gobierno. SA, 


i i General de 
ọ — [Krauel, al Canciller del Imperio Alemán, 
A A Conde de Caprivi: ae grga go 
to de revolución encabezado por e 5 A 
e PAi asesinar en Montevideo, al Presidente de la Repú 
blica. Agrega, que según parece, el Coronel Latorre pi Sha 
lado con esta conspiración. Afirma, a me apui ga onai eeraa p 
revolucionaria, el ejército apoya » 
i i cias con el Presidente y 
cando que a raíz de ciertas desavenen € rapera 
i n el conflicto, el Ministro de Relaciones 
porte Pe perjudicando con ello las tratativas de un sanr 
do comercial en ciernes enire Alemania y el Uruguay.. 


[Buenos Aires, octubre 20 de 1891.] 


~ LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN EN BUENOS AIRES. 


N? XLVIII 
Y / Buenos Aires, 20 de octubre de 1891. 


e la noche del 11 al 12 del corriente mes tuvo 
dues ES tAk EPA un conato de revolución, que ae 
dominado inmediatamente. El plan de los ad t 
quienes pertenecían al partido nacional llamado e 
blancos, y a cuya cabeza estaba el Dr. BRADO h 
antiguo Ministro de Justicia y Culto durante la Kepan pes 
de Tajes, llegó al extremo de pretender, con ayu a Aa 
parte de la guarnición de Montevideo, hacer caer al go 
no y asesinar al Presidente de la República. qe. n 

Este último fue prevenido a tiempo por ofici a ed x 
lv]/ participación / trataron de ganarse los conjurados. 


Su Excelencia el Canciller del Imperio, General de Infantería, 
Señor de Caprivi. 
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sidente ordenó a los denunciantes que coadyuvaran aparen- 
temente los propósitos de los blancos para despertar en 
éstos la creencia de que contaban con parte del ejército. 
Cuando los cabecillas de la conjuración, seguros de esto, 
penetraron en un cuartel, en el que contaban con que las 
tropas estaban de su parte, fueron tomados prisioneros y 
uno de ellos fue asesinado al intentar fugar. Una tropa de 
los revoltosos que esperaba a la salida tuvo una pequeña 
escaramuza con un destacamento de la guarnición cerca de 
este cuartel, que arrojó como resultado algunos muertos y 
heridos. Con esto se decidió la victoria del gobierno. El 
Presidente, que hasta frente a sus ministros / guardara un 
riguroso silencio respecto a la conjuración, pudo al otro día 
recibir las felicitaciones por el rápido fin del movimiento 
revolucionario. 

El plan del Presidente de tomar a los conjurados en 
una trampa, no fue totalmente logrado, dado que su más 
peligroso enemigo, el antiguo Presidente, Coronel Latorre, 
que actualmente vive desterrado en Buenos Aires y que 
parece debía dirigir las operaciones militares de los cons- 
piradores, desconfió finalmente y no apareció en Montevi- 
deo en el momento esperado. Latorre, quien en su oportu- 
nidad renunció voluntariamente a su dictadura con el ar- 
gumento de que el Uruguay es “un país ingobernable”, 
conocía / evidentemente demasiado bien a los militares de 
Montevideo, como, para, según la palabra de algunos ofi- 
ciales, resolverse a participar en empresa tan arriesgada. 

La población de Montevideo se sorprendió acerca de 
los acontecimientos de la noche del 11 al 12 de octubre, y 
parece actualmente que en su gran mayoría no desea un 
cambio de gobierno por la fuerza. Dado que el proceso de 
la intentona de conspiración ha demostrado que también 
el ejército es todavía leal al gobierno, no es probable temer 
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te formulado el proyecto, su repentina renuncia va a de- 
morar y dificultar la tramitación de las negociaciones, Su 
sucesor aún no conocido, tendrá que ser convencido nueva- 
mente, familiarizarse con las negociaciones ya iniciadas del 
tratado, y defender el resultado de las mismas; todo ello, 
después de obtenida la aprobación / del Presidente, frente 
a sus colegas y al Parlamento. 
R. Krauel. 


N°? 71 — [Krauel, al Canciller del Imperio Alemán, General de 
Infantería, Conde de Caprivi: comunica la llegada de la escuadra 
alemana al puerto de Monteyideo. Relata una entrevista mante- 
nida con el Almirante de la escuadra y el Presidente de la Repú- 
blica, en la cual este último se refirió al fallecido dictador chileno 
Balmaceda. Al terminar manifiesta la conveniencia de que la es- 
cuadra alemana visite alguna vez el puerto de Buenos Aires, para 
satisfacer los deseos de la colonia alemana de aquella ciudad.] 


[Buenos Aires, enero 16 de 1892.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN EN BUENOS AIRES, 


N? A. 2, 
/ Buenos Aires, 16 de enero de 1892. 


La escuadra de acorazados cuyo anuncio de arribo a 
Montevideo se me comunicó por medio del telegrama de 
Su Excelencia de fecha 15 de diciembre del pasado año, 
llegó el 6 del corriente mes al citado puerto e inició ayer 
temprano la continuación de su viaje, en primer término a 
Sao Francisco do Sul. 

Después que el Comandante, Contralmirante Valois 
me comunicara que debido a falta de tiempo no le era po- 
sible hacer una visita a Buenos Aires, me dirigí a Monte- 


Íhílv]/ video para saludarlo. / Por deseo del Almirante, quien por 
Su Excelencia el Canciller del Imperio, General de Infantería, 
Señor Conde de Caprivi. N? A 2. 


otras perturbaciones del orden público en un futuro pró- 
ximo. 


Todo este movimiento revolucionario sería para noso- 
tros aún más indiferente de lo que es, si no fuera que 
/ el Ministro de Relaciones Exteriores, Dr. Manuel Herre- 
ro y Espinosa, solicitó y obtuvo su renuncia. Parece que 
desconforme con el silencio y las estratagemas del Presi- 
dente. 

Dado que con este ministro, como ya tuve la honra de 
comunicar en su oportunidad, había obtenido opinión favo- 
rable respecto al acuerdo deseado por nosotros de una nue- 
va convención comercial con Uruguay y había precisamen- 


sus instrucciones estaba obligado a ponerse en comunica- 
ción con las autoridades del país, le presenté al Presidente 
de la República del Uruguay, quien nos recibió en presen- 
cia del Ministro de Relaciones Exteriores. 

Cuando durante la conversación se habló de los últimos 
acontecimientos bélicos en Chile y se mencionaron las di- 
ficultades del acorazado alemán a la entrada en Valpa- 
raíso, aprovechó el Presidente la ocasión para pronun- 
ciarse en forma muy reconocida acerca del carácter y 


37 


f. [2] / 


f. [2 v.] / 


f. [3] / 


f. [3 v.] / 


Me es desconocido y también 
por ahora totalmente impro- 


bable. 1 
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talento del fallecido dictador Balmaceda. Ya tuve en otra 
oportunidad / el honor de informar que Balmaceda, quien 
en los años anteriores fue ministro chileno en Argentina y 
Uruguay, también dejó en Buenos Aires un muy buen re- 
cuerdo y eran sus amigos personales los más destacados 
hombres públicos de la República Argentina. Parece que 
la aspiración de Balmaceda de defender los derechos y 
prerrogativas presidenciales frente a la omnipotencia del 
Congreso, ha encontrado reconocimiento y simpatía en va- 
rios presidentes de diversas repúblicas sudamericanas. La 
derrota de Balmaceda contribuirá por ello sin duda tam- 
bién, en las repúblicas vecinas, a fortificar el poder de los 
cuerpos legislativos frente / al Presidente y sus ministros 
y a allanarles el camino hacia un régimen parlamentario. 

La breve estadía de la escuadra en Montevideo fue uti- 
lizada por la colonia alemana de esta ciudad según sus po- 
sibilidades, para evidenciar su hospitalidad. Igualmente 
tuve yo el placer de ver en mi casa, en una cena, al Almi- 
rante, los comandantes y ‘algunos oficiales. En ella 
participaron también el Ministro de Relaciones Exteriores 
del Uruguay y varios señores de la sociedad alemana. 

El buen comportamiento de la tripulación en tierra, 
encontró reconocimiento general y también fue destacado 
en la prensa del país, recalcando / el antagonismo con la 
actitud de los marineros de barcos de guerra norteameri- 
canos e ingleses que estaban con licencia. Me permito ad- 
juntar con su traducción el contenido de un artículo del 
periódico español “El Telégrafo” que se publica en Monte- 
video, de fecha 13 del corriente mes. 

Se lamentó mucho en los círculos alemanes de Buenos 
Aires, el que ninguno de los barcos de la escuadra estuviese 
disponible para una visita a aquel puerto, donde desde 
1881 no se ha visto la bandera alemana. No es tarea fácil 
aclarar a la numerosa y distinguida colonia de la capital 
argentina, el que la marina alemana para una tal visita no 
ha tenido a disposición desde hace más de una década, 
/ barco alguno. Con una mayor alegría fue 
recibida aquí la noticia periodística, de que 
la base naval en la costa oriental de Amé- 
rica del Sur, será otra vez ocupada por un 
crucero. 

R. Krauel. 


1 Comentarios marginales de puño y letra de Su Majestad Imperial el 
Kaiser Guillermo II. — (N. de T.). 
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N° 72 — [Krauel, al Canciller del Imperio Alemán, General de 

Infantería, Conde de Caprivi: hace saber que han tenido lugar 

varios cambios en el gabinete del Presidente Herrera y Obes e 
indica las causas de las nuevas designaciones.] 


[Buenos Aires, marzo 4 de 1892.] 


EMBAJADA DEL IMPERIO 
ALEMAN 


£ 10 / 


EN BUENOS AIRES 


N? A 7. 
/ Buenos Aires, 4 de marzo de 1892. 


El cargo de Ministro de Relaciones Exteriores del 
Uruguay que estaba vacante desde fines de octubre del año 
pasado, ha sido nuevamente llenado por un decreto del 
Presidente de la República de fecha 22 del mes pasado. El 
puesto ha sido ocupado por el mismo Dr. Manuel Herrero y 
Espinosa, quien hace cuatro meses solicitó su.renuncia del 
cargo de Ministro de Relaciones Exteriores, y que fuera 
aceptada. El supuesto motivo de su renuncia en aquel en- 
tonces radicaba, como tuve el honor de comunicarlo en mi 
informe N* XLVIII del 20 de octubre del año pasado, 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, General de Infantería, 
Señor Conde de Caprivi. : 


f. [1 v.] / 


5:12] / 


/ en su desconformidad con la actitud del Presidente He- 
rrera y Obes durante un motín revolucionario en Monte- 
video. Después que fue olvidado y que los participan- 
tes fueron indultados, pudo ocurrir sin dificultades una 
reconciliación del Presidente con su antiguo ministro. 
Posiblemente el llamado del Dr. Herrero y Espinosa pudo 
haber tenido lugar antes, si el Presidente no hubiese pre- 
ferido por motivos de economía, dejar desempeñar el pues- 
to vacante de ministro y en lo posible por largo tiempo, por 
un funcionario de jerarquía inferior y con sueldo me- 
nor. Recién cuando se reunieron el mes pasado las 
Cámaras, fue necesario completar nuevamente el gabinete. 
Los miembros del Parlamento aspiran recibir / los proyec- 
tos del gobierno de los ministros competentes y por regla 
general no están conformes si son presentados por Oficiales 
Mayores. 

Independiente de los motivos que dieron lugar a que 
se llenara nuevamente el cargo de Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, ha tenido lugar un cambio en el Ministerio 
de Guerra de la República del Uruguay. En lugar del 
General de Brigada Pedro Callorda, que a raíz de una cues- 


Ñ 


f. [3 v.] / 
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una tal guerra, en la que fácilmente serán arrastrados tam- 
bién Brasil y otros estados sudamericanos, es la de una es- 
tricta neutralidad, y yo espero, que nuestros amigos euro- 
peos, en caso necesario, nos apoyarán para mantener 
esta neutralidad.” 


El Señor Herrero y Espinosa aclaró finalmente toda- 
vía con algunas palabras, que casi todo el comercio 
transatlántico del Uruguay dependía del tráfico con poten- 
cias europeas y por ello una estrecha unión comercial con 
Norteamérica o un favoritismo a / este último país por en- 
cima de las otras naciones, sólo podría repercutir en 
forma perjudicial, 

Yo me comporté como oyente frente a las manifesta- 
ciones del ministro, quien habla con gusto y tiene fama de 
ser un orador parlamentario excelente y me limité a ex- 
presar la esperanza de que todavía fuera posible evitar un 
conflicto argentino-chileno respecto al problema de las 
fronteras pendientes, y si, a pesar de todo tuviese que 
estallar, quedaría localizado. 


R. Krauel. 


N* 74 — [Pilgrim Baltazzi, por orden del Ministro Krauel, al 

Canciller del Imperio Alemán, General de Infantería, Conde de 

Caprivi: comunica que han sido clausuradas las Cámaras en el 

Uruguay. Señala anormalidades en el presupuesto del Estado, 

Anuncia finalmente, que en breve se tratará en el Parlamento 

el proyecto de los tratados comerciales a celebrarse entre el Im- 
perio Alemán y Francia.] 


[Buenos Aires, julio 16 de 1892.1 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN EN BUENOS AIRES. 


f. [0 / 


N? 106 


/ Buenos Aires, 16 de julio de 1892. 


Ayer se clausuraron las sesiones ordinarias del Parla- 
mento de la República del Uruguay. 

Desde hacía varios días corría el rumor de que el Pre- 
sidente de la República pensaba dirigir un mensaje a las 
cámaras en el que trataría en forma exhaustiva la situación 
financiera del país. Esto sin embargo no sucedió. Tampoco 


pl yl / 


1121/ 
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encontró tiempo el Parlamento para aconsejar respecto al 
presupuesto del Estado del ejercicio 1892-1893. 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, General de Infantería, 
Señor Conde de Caprivi. 


/ En este último sentido se promulgó el 12 del corrien- 
te mes una ley que mantenía la vigencia del presupuesto 
del año pasado, hasta la aprobación del nuevo presupuesto. 

El parlamento en los próximos días será citado por el 
gobierno para sesiones extraordinarias. Además del men- 
saje financiero del Presidente y del presupuesto del Es- 
tado, serán considerados los tratados comerciales celebrados 
con el Imperio Alemán y con Francia. 

Durante las sesiones extraordinarias y según la Cons- 
titución del Uruguay pueden incluirse en la orden del día 
solamente los asuntos que determinaron la convocatoria. 
Esto / es de gran valor para la agilitación de los negocios, 
dado que los diputados están impedidos de proponer pro- 
yectos de leyes. 

Por el Ministro 


Pilgrim Baltazzi 


N? 75 — [Krauel, al Canciller del Imperio Alemán, General de 
Infantería, Conde de Caprivi: da cuenta de la seria crisis finan- 
ciera por la que pasa el pais y de la que es principal responsable 
el Presidente Julio Herrera y Obes. Al final hace referencia a la 
desunión existente en el propio partido colorado.] 


[Buenos Aires, noviembre 21 de 1892,] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN 


LIO / 


EN BUENOS AIRES. 


N? A 31. 


/ Buenos Aires, 21 de noviembre de 1892. 


La posición del Presidente de la República del Uru- 
guay, Dr. Julio Herrera y Obes, se vio últimamente per- 
turbada, a consecuencia de infelices operaciones financie- 
ras. En agosto del corriente año presentó un proyecto de 
ley a las Cámaras, por el cual le fue facilitado al gobierno 
un crédito de 5 millones de pesos oro (cerca de 20 millones 
de marcos), a través de un arreglo provisorio con una casa 
bancaria parisina cuyo nombre no se dijo. Las Cámaras 


A o a 
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Su Excelencia, el Canciller del Imperio, General de Infantería, 
Señor Conde de Caprivi. 


f. [1 v]/ 


f. [2] / 


f. [2 w.]/ 


f£. EL 


/ dieron su aprobación, a pesar de que en aquel momento 
se exteriorizaron ciertas dudas respecto a la realidad del 
negocio, tanto por la forma misteriosa con que la oferta fue 
hecha, como también debido a las condiciones sorprenden- 
temente favorables del préstamo. 

Después de un mes de continua y amarga polémica en- 
tre la prensa oficial y la de la oposición, acerca de las pers- 
pectivas de realización del empréstito, el 1° del corriente 
mes tuvo el gobierno que hacerse responsable del pago de 
los 5 millones ya que no se había llevado a cabo dentro del 
plazo establecido contractualmente y que el Presidente ha- 
bía rechazado una prolongación del plazo. 


Dado que el puesto de Ministro de Hacienda del Uru- 
guay desde hace un tiempo está ocupado interinamente 
/ por un Oficial Mayor y que el Dr. Herrera y Obes con- 
dujo él mismo las gestiones relacionadas con el emprés- 
tito, recayeron sobre él en primer término el odio y la 
responsabilidad del fracaso de estas negociaciones. El Pre- 
sidente se propone justificar su actitud en un mensaje que 
pronto presentará a las Cámaras acerca del fracasado pro- 
yecto de empréstito. Con toda seguridad que no podrá con- 
seguir sosegar la desconfianza que actualmente existe con- 
tra él. En varios periódicos se ha exigido al Presidente su 
renuncia y también dentro de su propio partido, el de los 
llamados “colorados”, el descontento es tan grande, que / se 
ha efectuado una secesión. Los miembros del nuevo grupo 
se proponen, para guardar el honor y el prestigio del parti- 
do, formular protestas contra el proceder irregular del ac- 
tual gobierno y retirar al mismo su apoyo en el parlamento 
y en las próximas elecciones de las cámaras. 


El Presidente Herrera y Obes está demasiado acostum- 
brado, tanto en su vida pública como en su vida privada, 
al juego del despilfarro, como para intimidarse por seme- 
jantes manifestaciones y como para rehuir el amenazante 
peligro de una voluntaria renuncia. Es dudoso que la opo- 
sición se resuelva a / obligarlo a esta renuncia, dado que no 
ha encontrado todavía acuerdo acerca de la persona de un 
eventual sucesor del Presidente. Se menciona al General 
Tajes, quien fue el antecesor de Herrera y Obes pero tam- 
bién hay otros candidatos. 

La desunión de los partidos contrarios en este asunto 
personal puede traer como consecuencia, que el Presidente, 


Ay 
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cuyo ejercicio caduca en el año 1894, supere aún la actual 
crisis y se vea precisado a hacer efectivo el nombramiento 
de un Ministro de Hacienda independiente / absteniéndose 
él de intervenir en sus funciones como hasta ahora. 


R. Krauel. 


N? 76 — [Krauel, al Canciller del Imperio Alemán, General de 

Infantería, Conde de Caprivi: da cuenta de la reanudación de las 

sesiones de las Cámaras uruguayas y de lo infructífero de su labor 

hasta ese momento, Analiza detalladamente el mensaje leído por el 

Presidente Julio Herrera y Obes cuando la apertura de las 
Cámaeras.] 


[Buenos Aires, febrero 21 de 1893.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
¡ALEMAN 


EN BUENOS AIRES, 
No A 5. 


/ Buenos Aires, 21 de febrero de 1893, 


El 15 del corriente mes se inauguraron las sesiones or- 
dinarias del parlamento uruguayo, después que las extraor- 
dinarias duraron hasta el 8 del mismo mes. La semana que 
quedó entre una y otra sesión, la utilizaron los represen- 
tantes, quienes estuvieron reunidos a lo largo de todo un 
año, para dedicarlo a la alegría de las fiestas de carnaval. 

La última sesión fue, a pesar de su larga duración, 
infructífera en resultados. 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, General de Infantería, 


KM v)]/ 


Señor Conde de Caprivi. 


/Ni se llegó a tratar el presupuesto del Estado para el 
ejercicio 1893/94, de tal manera que actualmente todavía se 
seguirá administrando con los montos del presupuesto del 
año pasado. Quedaron sin resolver varios proyectos de ley 
anunciados y presentados por el gobierno respecto a refor- 
mas en la administración y la justicia, entre ellos una nue- 
va ley de elecciones para el Parlamento. También la dis- 
cusión de los nuevos tratados comerciales con Alemania 
y Francia ha llegado en el Senado solamente hasta la se- 
gunda discusión. y np 

Se espera que estos atrasos de la última sesión se solu- 
cionarán. Frente a ello no se han proyectado nuevos pla- 
nes de importancia, principalmente porque en el corriente 


f. [21 / 


f. [2 y.] / 


f. [3] / 


£.13w)]/ 
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año se aproximan nuevas elecciones tanto para / el parla- 
mento como para nuevo Presidente de la República. Según 
la Constitución tiene que tomar posesión de su cargo el 1* 
de marzo de 1894. 


El mensaje leído por el Presidente Julio Herrera y 
Obes en ocasión de la apertura de las Cámaras es un docu- 
mento que la prensa uruguaya sólo se limita a alabar por 
su estilo. El contenido, escondido bajo un torrente de fra- 
ses, es tan pobre que lo más importante se puede repetir 
en pocas palabras. 

La primer parte del mensaje se ocupa de la situación 
económica y financiera del país y constata la continuación 
de la crisis, que existe en la República desde julio de 1890. 
Una sequía persistente ha provocado en el ganado grandes 
/estragos. “El pesimismo egoísta” de los capitalistas uru- 
guayos ha paralizado el espíritu de empresa; intentos he- 
chos en Europa para obtener un nuevo empréstito han fra- 
casado. El gobierno está atrasado en el pago de los sueldos 
y otros gastos administrativos, en los cuatro últimos me- 
ses; además hay en los ocho primeros meses del presupues- 
to anual un déficit de 1 millón de pesos (4.350.000 marcos). 
Por otro lado el gobierno dispondrá de cobros pendientes y 
otros créditos, de tal manera, que si se cumplen sus espe- 
ranzas, al final del año presupuestal el déficit será insigni- 
ficante. En ello naturalmente se ha calculado, que 800.000 
pesos para amortización e intereses vencidos / de un prés- 
tamo de 3 millones de pesos dado por el Banco Popular de 
Río de Janeiro, recién será pagado en el próximo presu- 
puesto del Estado, dado que el gobierno no se ha puesto 
aún de acuerdo con el banco, respecto “al modo y forma 
del pago”. Los intereses de la deuda exterior consolidada 
del Uruguay se han pagado regularmente; a pesar de ello, 
las obligaciones de deuda están actualmente en Londres 
solamente al 37 y hasta el 39, un signo, de que el mercado 
allí procede con desconfianza frente a estos papeles que 
sólo se garantizan con el 45 % de los ingresos aduaneros. 

En la segunda parte de la memoria, que se ocupa de la 
situación interior, el Presidente condena los ataques contra 
su gobierno del partido opositor y de la prensa, por anti- 
patriotas y difamatorios y está convencido / de que a pesar 
de todas las intrigas la paz será guardada en toda la Repú- 
blica y él podrá entregar el gobierno a su sucesor el próxi- 
mo año en total tranquilidad. 

Este convencimiento, a pesar de que la autoridad del 


1.14] / 
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Presidente también dentro de su propio partido está fuer- 
temente quebrantada, no deja de tener su fundamento, dado 
que teniendo en cuenta el poco tiempo que le queda de pe- 
ríodo presidencial, un movimiento revolucionario no sería 
fructífero y sus enemigos quizás prefieran intentar en las 
próximas elecciones, alcanzar el poder por la vía constitu- 
cional. 

Respecto a las relaciones internacionales del Uruguay, 
al final del mensaje / se señala que la República vive en 
paz con todas las naciones de América y Europa y que ella, 
frente a la rebelión que hace poco estalló en la provincia 
brasileña fronteriza de Río Grande, cumplirá leal y sincera- 
mente con sus obligaciones impuestas por el derecho inter- 
nacional. 

R. Krauel. 


N° 77 — [Krauel, al Canciller del Imperio Alemán, General de 
Infantería, Conde de Caprivi: comunica que el Presidente Herrera 
y Obes ha conseguido la unión de su partido y se ha afirmado en 
el poder, a pesar de su mala gestión financiera. Al final da cuenta 
de algunos aspectos en el orden económico-financiero del país.) 


[Buenos Aires, abril 22 de 1893.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN 


1,11) / 


LM v]/ 


EN BUENOS AIRES, 


N? A 9. 
/ Buenos Aires, 22 de abril de 1893. 


Durante mi visita a Montevideo, de donde regresé 
anteayer, encontré la situación política y financiera de allí, 
casi incambiada. 

El Presidente Herrera y Obes, cuyo período presiden- 
cial de cuatro años vence en febrero de 1894, ha sabido 
reconciliar y atraer a la parte desconforme de sus correli- 
gionarios que se habían separado con motivo del fracaso de 
su política financiera; de manera que sus adictos polí- 
ticos, los llamados / colorados, se presentarán unidos en las 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, General de Infantería, 
Señor Conde de Caprivi. 


próximas elecciones. El tono seguro que el Presidente uti- 
lizó en su mensaje cuando la apertura de las sesiones del 
parlamento en el mes de febrero, fue justificado por los 
hechos. Su reputación como jefe del partido guberna- 


f. [2] / 


f. (2 v.] / 


f. [31 / 


f. [3 v.] / 
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mental está ahora tan afirmada, que no solamente no 
son de esperar perturbaciones del orden por parte de sus 
partidarios, sino que según la opinión general de los círcu- 
los que conocen la situación de Montevideo, el Presidente 
tendrá también en su mano en las elecciones de noviembre 
suficiente poder para apuntalar al candidato de su prefe- 
rencia. Hasta ahora no se sabe quién será este candidato. 
/ Tampoco le interesa al Señor Herrera y Obes pronun- 
ciarse por un candidato entre los distintos postulantes, 
los que tendrán que ponerse de acuerdo con él y a 
quienes él podrá imponer sus condiciones. 


La influencia creciente del Presidente se ve también 
en que a pesar de la continua y desfavorable situación fi- 
nanciera del país, no se ha sentido obligado a llenar el 
puesto vacante de Ministro de Hacienda, sino que conti- 
núa administrando él mismo ese Ministerio. El Parlamento 
/ que todavía continúa ocupándose de la discusión del pre- 
supuesto del año fiscal terminado el 30 de junio, hasta aho- 
ra no ha elevado protesta alguna contra este procedimien- 
to. Cuando haya satisfecho su necesidad de discutir, 
aceptará sin mayores modificaciones el presupuesto pre- 
sentado por el gobierno, que, como quiera que sea, incluye 
algunas economías. No va a ser tan fácil encontrar un Mi- 
nistro de Hacienda que quiera estar dispuesto, teniendo 
en cuenta la difícil crisis económica, a proponer y realizar 
reformas radicales. 

El gobierno tan poco exitoso del Presidente Herrera y 
Obes al frente de la administración financiera, por lo me- 
nos se / ha ganado el mérito de haber logrado para el país 
un ahorro anual de 2.288.50 pesos oro (a 4.35 el marco), por 
medio de la consolidación de la deuda exterior con la re- 
ducción del tipo de interés al 3 y 1/2 %. De todos modos, el 
presupuesto para el servicio de la deuda durante el ejerci- 
cio 1892/93 se eleva aún a 5.724.620 pesos, en un total 
de gastos de cerca de 13 millones y 1/2 de pesos y con un 
déficit crónico que en el correr del año administrativo se 
elevará por lo menos otra vez a 1 millón y 1/2 de pesos. 

Teniendo en cuenta estas condiciones, se dudará en los 
círculos europeos de Montevideo / si el nuevo gobierno 


` constitucional se encuentra en condiciones de poder conti- 


nuar pagando en la misma forma que hasta ahora los cupo- 
nes del interés de la deuda exterior, a pesar de que la mis- 
ma está respaldada con el 45 % de los ingresos aduaneros. 
La circunstancia de que las obligaciones uruguayas actual- 


110/ 


A v)1/ 
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mente hayan bajado en Londres de 36 a 37, parece indicar, 
que también el mercado inglés tiene semejantes temores. 


R. Krauel. 


N? 78 — [El Secretario de Legación von Heintze, al Canciller del 

Imperio Alemán, General de Infantería, Conde de Caprivi: comu- 

nica que en el mes de noviembre de 1893 tendrán lugar las elec- 

ciones de Presidente y que el candidato hasia el momento más 
seguro es el General Tajes.] 


[Buenos Aires, octubre 14 de 1893.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN E 


N BUENOS AIRES 
N? A 25 


/ Buenos Aires, 14 de octubre de 1893. 


En el correr del próximo mes tendrán lugar en la Re- 
pública del Uruguay las nuevas elecciones presidenciales. 
Entre los varios candidatos para este puesto hasta ahora 
solamente entra a consideración el General Tajes, an- 
tecesor del Señor Herrera y Obes. Dado que también en 
el ejército es muy querido, parece que tiene perspectivas 
seguras de ser nuevamente elegido. y 

El Señor Herrera y Obes hasta ahora no se ha mani- 
festado abiertamente por un determinado candidato, pero 
se supone / que lo hará por el General Tajes, a quien ase- 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, General de Infantería, 
Señor Conde de Caprivi. 


gurará su influencia bajo la condición de que el General 
una vez que concluya su período presidencial, lo ayudará 
a ser nuevamente elegido. 


Heintze. 


N? 79 — [Krauel, al Canciller del Imperio Alemán, General de 

Infantería, Conde de Caprivi: anuncia que el 1° de marzo de 

1894 se elegirá al nuevo Presidente y que el General Tajes es el 

candidato de la oposición y no del gobierno. Se refiere luego a 

una nueva ley elecioral y señala que la misma ha provocado 
ciertas perturbaciones.] 


LEGAC. 
ALEMAN 


E 10/ 


E [1 v]/ 
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[Buenos Aires, enero 23 de 1894.] 


ION DEL IMPERIO 
EN BUENOS AIRES 


A 4. 
/ Buenos Aires, 23 de enero de 1894. 


El 1ro. de marzo tendrá lugar en la República del Uru- 
guay la elección de un nuevo Presidente. Hasta ahora rei- 
na incertidumbre respecto al candidato dado que las elec- 
ciones realizadas a fines de noviembre del año pasado, 
arrojaron la acostumbrada mayoría en favor de los candi- 
datos del gobierno, pero éste no se ha definido aún. 

El General Tajes es candidato de la oposición y no del 
gobierno, como se rumoreaba. Sus adictos en la lucha elec- 
toral en / noviembre alcanzaron solamente una débil mi- 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, General de Infantería, 
Señor Conde de Caprivi. 


f. [2] / 


noría y así se tuvieron que contentar con protestar contra 
el abuso de la influencia oficial. En los hechos, y gracias a 
una nueva ley electoral que el actual Presidente, Señor 
Herrera y Obes hace poco hizo aprobar por el Parla- 
mento, parece que el gobierno puede proteger a sus corre- 
ligionarios aún más abiertamente que nunca y elaborar 
las listas de elecciones a su arbitrio. 

Desde entonces ha surgido desunión en el seno del par- 
tido vencedor, y hay desconformidad hacia el Presidente, 
quien también en este último acto de su gobierno ha 
colocado en primer término sus intereses personales. 

Parece dudoso, si continúa esta discordia, / que una 
parte de la mayoría del gobierno aporte sus votos el 1ro. de 
marzo por el General Tajes, pues el Señor Herrera y Obes 
ha sabido hasta ahora mantener siempre unidos en un mo- 
mento decisivo a sus partidarios, que muchas veces estaban 
desconformes y de esta manera restablecer la unidad del 
partido. 

El estado de ánimo en Montevideo a consecuencia de 
la situación política, es enmarañado y se teme que el cam- 
bio de gobierno no se haga efectivo sin perturbaciones en 
la tranquilidad pública. 


R. Krauel. 
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N? 80 — [Krauel, al Canciller del Imperio Alemán, General de 
Infantería, Conde de Caprivi: informa detalladamente acerca de 
las dificultades que han habido para elegir Presidente de la Re- 
pública, Relata una entrevista mantenida con el Presidente del 
Senado y a la vez Presidente interino, señor Duncan Stewart y 
agrega que la situación en Montevideo es algo confusa.] 


[Buenos Aires, marzo 17 de 1894.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN EN BUENOS AIRES 


f. [1] / 


E [ll v]/ 


N? A 11. 


/ Buenos Aires, 17 de marzo de 1894, 


A través del Secretario de Legación 
Barón von Heintze - Weissenrode. 


Según la Constitución del Uruguay, el Presidente de 
la República, cuya duración en el cargo es de cuatro años, 
es elegido por las Cámaras reunidas, las que con esa finali- 
dad celebran el lro. de marzo una sesión en forma con- 
junta. La elección se produce por mayoría simple; tienen 
para ello de los 88 miembros de ambas Cámaras que coin- 
cidir 45 en un candidato. ) si 

Hasta ahora no existieron dificultades en la ejecución 
de estas designaciones, / dado que las cámaras, elegidas 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, General de Infanteria, 
Señor Conde de Caprivi. 


f [2] / 


bajo la influencia del gobierno, trataron siempre de estar 
de acuerdo acerca de la persona del nuevo presidente 
y la votación en el día de la elección tenía solamente un 
carácter formal. i yo 

Por primera vez, desde que existe la República, se ha 
dado el caso de que el 1ro. de marzo del año electoral no 
hubo para ninguno de los candidatos presidenciales la ma- 
yoría de los 45 votos que exije la Constitución, La Asam- 
blea General, convocada para la elección, se dividió en dos 
tendencias principales de casi igual fuerza: una de ellas 
constituida por los partidarios incondicionales del Presi- 
dente saliente Julio Herrera y Obes y otra por miembros 
de los partidos opositores bajo la dirección / de los Gene- 
rales Pérez y Tajes. ” D s 

Luego que pasó el primer día de elección sin resolu- 
ción, se declararon las cámaras en sesión permanente y re- 
solvieron continuar al otro día la sesión. Las votaciones sin 
resultado se repitieron en éste y en los días siguientes hasta 


f. (2 v]/ 


f; 13) / 


f. [3 v] / 
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el 12 de marzo, en que se logró reunir los 45 votos para el 
candidato del gobierno, el Dr. Ellauri. El elegido sin embar- 
go no aceptó argumentando que él solamente podía aceptar 
la presidencia, si las Cámaras se pronunciaban por unani- 
midad o por una gran mayoría que pudiera garantizar la 
estabilidad de su gobierno. El 13 de marzo fue nuevamente 
/ elegido el Dr. Ellauri y no aceptó por segunda vez. Desde 
entonces continúan las elecciones; hasta hoy han habido 
24, con el mismo resultado negativo. Se ha encargado en- 
tretanto provisoriamente de los asuntos del gobierno, se- 
gún lo dispone la Constitución, el Presidente del Senado, 
Señor Duncan Stewart, un declarado partidario del presi- 
dente saliente, y ha notificado oficialmente esto a los re- 
presentantes diplomáticos acreditados ante la República 
del Uruguay. 

Dado que yo me encontraba en Montevideo debido a 
las elecciones presidenciales, hice una visita al Señor Ste- 
wart y así ocurrió también por parte de mis colegas. / El 
Presidente interino me expresó la esperanza de que ese 
estado provisional no durase mucho y que el patriotismo 
de las Cámaras lograría encontrar una “solución” satisfac- 
toria al problema de la presidencia. 

El atribuye al ex Presidente Herrera y Obes el plan al 
que se llegaría como solución, que las Cámaras confirieran 
al Señor Stewart por un año el ejercicio del poder ejecu- 
tivo, pero un tal arreglo sería casi imposible sin suspensión 
de la Constitución. 

La agitación entre la población de Montevideo, du- 
rante / los primeros días de la elección, fue grande. ¡Toda 
actividad comercial se interrumpió!; ¡los bancos cerraron 
temprano!; las tropas estaban concentradas en los cuarteles 
y las calles desiertas, atravesadas solamente por fuertes pa- 
trullas policiales, ofrecían por la noche el aspecto de una 
ciudad sitiada. El gobierno ha adoptado tan completas dis- 
posiciones militares, que será difícil que puedan estallar 
perturbaciones, a menos que el partido del ex presidente 
esté resuelto a impedir, con el poder de las armas, el nom- 
bramiento de un candidato que no fuera de sus simpatías. 


R. Krauel. 


N°? 81 — [Krauel, al Canciller del Imperio Alemán, General de 
Infantería, Conde de Caprivi: comunica que ha sido elegido Pre- 


Li / 


ill v]/ 
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sidente de la República el Señor Juan Idiarte Borda y hace algu- 

nos comentarios respecto a su personalidad y actuación política. Al 

final informa que todavía no ha formado su gabinete ni comuni- 
cado oficialmente su toma de posesión del cargo.] 


[Buenos Aires, marzo 27 de 1894.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN 


EN BUENOS AIRES 
A 12 


/ Buenos Aires, 27 de marzo de 1894, 

Después de una lucha electoral en el Parlamento que 
duró tres semanas, en las que tuvieron lugar 39 votaciones, 
finalmente lograron las Cámaras uruguayas estar de acuer- 
do acerca de la persona del Presidente. El 21 del corriente 
mes fue elegido el miembro del Senado, Señor Juan Idiarte 
Borda, por 47 votos, mientras que la Constitución exige 
45 votos. El candidato del partido opositor, el General Pé- 
rez, quien en las otras elecciones alcanzó 41 votos, en las 
últimas sólo alcanzó 24 votos; el resto se dispersó / entre 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, General de Infantería, 
Señor Conde de Caprivi. 


1.121 / 


diversos candidatos. 

El nuevo Presidente es un activo miembro del partido 
al que pertenece su antecesor el Dr. Julio Herrera y Obes, 
y debe a los empeños de este último su elección. Es una 
personalidad bastante desconocida, de origen humilde y 
hasta ahora, a excepción del círculo de sus correligiona- 
rios de partido, no desempeñó ningún papel ni tampoco 
ha hecho méritos para su país. Su nombramiento ha sido 
recibido con indiferencia por la población, y por parte del 
partido opositor, de cuyos miembros supo él hábilmente 
atraerse a un grupo; no será objetado por ahora. 

/ El Señor Borda, cuyo periodo presidencial, según la 
Constitución uruguaya dura hasta el 1ro. de marzo de 1898, 
no ha hecho llegar hasta ahora ninguna comunicación ofi- 
cial de la toma de posesión de su gobierno a los represen- 
tantes diplomáticos en Buenos Aires, quienes a su vez están 
acreditados en Montevideo. Quizá quiera esperar hasta que 
logre formar un gabinete, que probablemente será en los 
próximos días. 

R. Krauel. 
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N? 82 — [Krauel, al Canciller del Imperio Alemán, General de 
Infantería, Conde de Caprivi: comunica y comenta la nómina de 
los miembros del gabinete del Presidente Idiarte Borda.] 


[Buenos Aires, marzo 31 de 1894.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN EN BUENOS AIRES 


N? A 13. 


| f. [1] 7 / Buenos Aires, 31 de marzo de 1894. 

El Presidente de la República del Uruguay Señor Idiar- 
te Borda, ha sido electo últimamente como tal y ha formado 
el 29 del mes en curso su gabinete, el que está constituido 
por los siguientes miembros: 


Gobierno: Dr. Miguel Herrera y Obes. 

Relaciones Exteriores: Dr. Luis Piñeyro del Campo. 
Finanzas: Federico R. Vidiella. 

Obras Públicas: Ingeniero Juan José Castro. 

Guerra y Marina: General de Brigada, Juan José Díaz. 


Entre estos ministros solamente el de Gobierno, que 
hasta ahora era Presidente de la Cámara de Diputados, ha 
f. [1 v.]/ desempeñado antes un cargo político. Es / hermano del 


—_—— 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, General de Infantería, 
Señor Conde de Caprivi. 
ex-presidente Julio Herrera y Obes y parece que obtuvo el 
cargo por las gestiones del último, como garantía de que el 
nuevo gobierno seguirá la ruta del anterior y por sobre 
todo evitará toda inspección incómoda acerca de la gestión 
oficial del ex presidente. 

El nuevo Ministro de Guerra pasa por ser igualmente 
un incondicional partidario de Julio Herrera y Obes, 
quien siempre ha sabido estar en las mejores relaciones con 
el ejército y que todavía en los últimos días de su presi- 
dencia, se aseguró la simpatía del cuerpo de oficiales por 
medio del otorgamiento de numerosos ascensos. 

Los tres restantes ministros son personalidades neutra- 
les, que antes no se habían destacado políticamente. 

El Ministro de Relaciones Exteriores, Dr. Piñeyro, es 
un abogado distinguido, ajeno hasta ahora a toda preocu- 
pación por las relaciones con el exterior. 


R. Krauel. 


i [1] / 


AL v]/ 
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N? 83 — [Krauel, al Canciller del Imperio Alemán, General de 
Infantería, Conde de Caprivi: señala que con el gobierno del Pre- 
sidente Idiarte Borda, parece que ha comenzado para el Uruguay 
“un período de sereno desarrollo”, Se refiere luego a la actitud 
del Uruguay frente a las grandes połencias vecinas Argentina y 
Brasil. También alude a la política económica seguida con los Es- 
tados Unidos de Norteamérica, Destaca que el Presidente Idiarte 
Borda procura una política de reconciliación entre blancos y colo- 
rados. Finalmente hace referencia a la presión que ejerce el Dr. 
Julio Herrera y Obes en la marcha de la política y al malestar 
que esto produce,] 


[Buenos Aires, junio 4 de 1894.] 
/ Copia. 
Buenos Aires, 4 de junio de 1894. 


Con el gobierno del Presidente Juan Idiarte Borda, 
que asumió el poder en marzo de este año, parece que ha 
comenzado para la República del Uruguay un período de 
sereno desarrollo. 

Exteriormente el nuevo presidente continúa la política 
adoptada por su antecesor y determinada por la condición 
modesta del país como potencia, es decir, estar en buenas 
relaciones con las dos grandes potencias de Sudamérica: la 
República Argentina y el Brasil, y renunciar a llevar a 
cabo planes ambiciosos. Frente a los continuos combates 
de los revolucionarios brasileños en las fronteras de la pro- 
vincia de Santa Catalina, Uruguay observa una neutralidad 
benévola para con el gobierno del mariscal Peixoto, sin 
comprometer su dignidad por limitación o renuncia al dere- 
cho de asilo para los revolucionarios refugiados en su terri- 
torio. Esta correcta actitud del Uruguay ha sido repetidas 
veces reconocida por el Ministro brasileño en Montevideo 
y también será en el futuro beneficiosa especialmente en 
lo económico, en el caso de que los gobernantes de / Río 
puedan lograr la derrota de la actual revolución. 

Desde el punto de vista de los intereses europeos en 
Sudamérica, no es deseable una demasiado grande vincu- 
lación entre Uruguay y Brasil, pues existe el peligro de 
que el Uruguay en su política comercial se deje inducir por 
el ejemplo brasileño de una estrecha adhesión con los Es- 
tados Unidos de Norteamérica. Síntomas de esto encontré 
yo en mi última estadía en Montevideo, cuando se venti- 
laba en círculos del gobierno la posibilidad de enviar una 
misión especial a Washington con el fin de ajustar un con- 


f. [2] / 


f. [2 y.] / 
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trato comercial sobre la base de la libre importación de 
lana uruguaya en los Estados Unidos y las correspondientes 
concesiones para importaciones americanas en el Uruguay. 

/ El Presidente Borda sigue una política de reconcilia- 
ción entre los partidos tradicionales, el de los colorados y 
blancos, cuya oposición claro está, desde hace tiempo, se 
manifiesta solamente en el campo personal. Ha logrado 
ponerse en amistoso acuerdo con el General Tajes, uno 
de sus enemigos más importantes durante la última 
lucha electoral, y de cualquier manera no se espera pertur- 
bación de la tranquilidad pública y de la paz. Pequeños 
roces que pueden conducir a crisis ministeriales esperan al 
gobierno a consecuencia de la política del Presidente Dr. 
Herrera y Obes, quien desea mantener su influencia en la 
dirección de los asuntos del Estado, y ha conseguido que 
fuesen llenados los principales cargos de la administra- 
ción con sus partidarios y amigos personales. Parece que 
una parte de los consejeros del Señor Idiarte Borda no está 
contenta con esta intromisión y que el Presidente mismo, 
tan pronto como se sienta / suficientemente seguro en el 
cargo, piensa sacudir la incómoda tutela. Le será difícil 
sin embargo en los próximos tiempos romper abiertamente 
con su antecesor, que lo sobrepasa mucho intelectualmente 
y que tiene en el parlamento y en la prensa muchos corre- 
ligionarios. 

firmado: Krauel. 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, General de Infantería, 
Señor Conde de Caprivi. 


N? 84 — [Krauel, al Canciller del Imperio Alemán, General de 

Infantería, Conde de Caprivi: informa acerca de la integración 

y presupuesto de la marina de guerra uruguaya, señalando que 
en anexo adjunto se refiere a ello en extenso,] 


[Buenos Aires, junio 22 de 1894.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN EN BUENOS AIRES 


f. [1] / 


N? 87. 


/ Buenos Aires, 22 de junio de 1894. 


La marina de guerra de la República del Uruguay está 
constituida por tres cañoneras, y respecto a datos más pre- 


£ 10 / 


Ll v]/ 
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cisos se adjuntan en el anexo las últimas fuentes oficiales. 

Los tres barcos se encuentran en mal estado y se uti- 
lizan solamente para viajes de cabotaje. 

El presupuesto anual de la marina para el manteni- 
miento de estos barcos alcanza a 75.000 pesos o sea 326.000 
marcos, presupuesto en el que no están incluidos los sueldos 
de los oficiales, 


R. Krauel, 


Su Excelencia, el Canciller del Imperio, General de Infantería, 
Señor Conde de Caprivi. 


N°? 85 — [En el anexo al informe 87 se describen detalladamente 
las Cañoneras “General Artigas”, “General Suárez” y “General 
Rivera”.] 


/ Anexo al informe N° 87. 
1) Cañonera “General Artigas” 


Construida en Trieste y botada en febrero de 1884. Tie- 
ne forma de goleta con dos mástiles y una chimenea y está 
aprovisionada de 3 compartimentos de seguridad; tiene la 
máquina con tres chavetas horizontales. Las calderas se 
encuentran debajo del nivel del mar y están protegidas por 
las carboneras. Largo: 40 metros; ancho: 6,25 mts.; puntal: 
2,625 mts.; máximo calado: 2,72 mts.; capacidad: 269 tone- 
ladas; motor de 450 caballos de fuerza. El barco desarrolló 
en los viajes de prueba una velocidad de 12,597 nudos y en 
los viajes normales 10 nudos por hora. Está provisto de 2 
cañones Krupp de 7 cms. y medio, dos Krupp también de 
tiro rápido de 47 mm., dos ametralladoras tipo Gerdner, 
además del armamento necesario de costumbre para sus 
50 hombres de tripulación. 


2) Cañonera “General Suárez” 


Construida en Francia en forma de corveta, / con una 
chimenea; tiene casco de madera y máquina con chavetas 
verticales. Largo 41,10 mts., ancho 6,80 mts., profundidad 
3 mts., calado 2.90 mts., capacidad 388 toneladas, motor de 
380 caballos de fuerza. Velocidad, 9 nudos por hora. Está 
provisto de 4 cañones Krupp de 7,5 cms., 4 ametralladoras 
Nordenfelt, además de los necesarios armamentos para su 
tripulación de 50 hombres, 
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3) Cañonera “General Rivera” 


Construida en Montevideo y botada en el año 1884. Tie- 
ne forma de goleta con mástiles y una chimenea; casco 
de madera, la máquina con chavetas verticales. Largo 35,50 
mts., ancho 6,65, altura 4,30 mts., máximo calado 3.30 mts., 
capacidad 241 toneladas, motor de 250 caballos de fuerza. 
El barco desarrolló en los viajes de prueba una velocidad 
de 11,5 nudos; en viajes normales, 10 nudos por hora. Está 
provisto de 4 cañones Krupp de 7,5 cm., una ametralladora 
Nordenfelt, además de los necesarios armamentos para 
su tripulación de 50 hombres. 


N* 86 — [Krauel, al Canciller del Imperio Alemán, General de 
Infantería, Conde de Caprivi: comunica la forma como está com- 
puesto el ejército de línea uruguayo.] 


[Buenos Aires, junio 22 de 1894.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN EN BUENOS AIRES 


N? 88 


£ 10 / / Buenos Aires, 22 de junio de 1894, 


El ejército uruguayo en actividad (ejército de línea) 
según las últimas comunicaciones oficiales de principios 
de este año, está compuesto por 3007 soldados con 285 ofi- 
ciales de alta graduación y 458 de baja graduación. El mis- 
mo está dividido en cuatro batallones de cazadores de 339 
hombres, 4 regimientos de caballería de 291 hombres, 1 re- 
gimiento de artillería liviana con 193 hombres y un bata- 
llón de artillería de 339 hombres. 

Curioso es el elevado número de oficiales en compara- 
ción con las tropas. 

En las listas están enumerados: 


1 Teniente General 

6 Generales de División 
Su Excelencia, el Canciller del Imperio, General de Infanteria, 
Señor Conde de Caprivi. 


f. [1 y] / /17 Generales de Brigada. 


67 Coroneles 
53 Tenientes Coroneles con el rango de Coronel 
154 Tenientes Coroneles 
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14 Capitanes con el rango de Teniente Coronel 
174 Capitanes 

70 Tenientes Primeros 

60 Tenientes Segundos 

48 Subtenientes 


De los 860 oficiales que indican las listas, se encuentran 
464 en inactividad o disponibilidad, lo que sin embargo 
no les impide participar en los rápidos ascensos. 


R. Krauel. 


N? 87 — [Krauel, al Canciller del Imperio Alemán, General de 

Infantería, Conde de Caprivi: alude en forma optimista respecto 

a la gestión administrativa del Presidente Idiarte Borda. Reitera 

sin embargo, que la influencia del Dr. Julio Herrera y Obes se 

sigue notando y que es difícil eludirla, a pesar de la decepción 
que esto produce.] 


[Buenos Aires, setiembre 4 de 1894.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN 


EN BUENOS AIRES 
N? A 41, 


1 (0 / / Buenos Aires, 4 de setiembre de 1894. 


Durante mi última permanencia en Montevideo con 
motivo de festejarse la fiesta nacional de la República del 
Uruguay, encontré la situación política en lo fundamental 
incambiada, tal como tuve el honor de informar por últi- 
ma vez el 4 de junio del corriente año. 

El gobierno del Presidente Idiarte Borda no se halla 
amenazado por la oposición de ningún enemigo político y 
por eso, dado que no existen problemas de política exte- 
rior para el Uruguay, puede dedicar toda su atención al 
campo de la administración interior, sobre todo al aspecto 
financiero. 

Su Excelencia, el Canciller del Imperio, General de Infantería, 
Señor Conde de Caprivi. 


EAT / En el último asunto domina un espíritu optimista, 


dado que los ingresos del Estado del año en curso, debido 
a impuestos más altos, han sobrepasado hasta ahora el 
cálculo estimativo del presupuesto con lo que se dispu- 
so de inesperados medios financieros. Ellos no pare- 


f. [2] / 


f. (2 w.]/ 


f [31 / 
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cen haber sido aprovechados para la cancelación de anti- 
guas obligaciones. De cualquier manera, se encuentra el go- 
bierno en situación de poder llevar a cabo algunos útiles 
planes de vialidad, cuya realización hasta ahora tuvo que 
quedar relegada debido a escasez de dinero, como por ejem- 
plo la construcción del puerto de Montevideo y otros ur- 
gentes mejoramientos en el campo de la Instrucción y de la 
Salud Públicas. También se señaló como un / signo de 
la más propicia situación financiera, el que fueran pagados 
inmediatamente en efectivo los grandes gastos para la fies- 
ta nacional, cuyos festejos tuvieron lugar en este año con 
especial brillo. 

Por otro lado no han sido cumplidas las esperanzas ci- 
fradas con el cambio de Presidente en lo relacionado con 
una radical reforma de la administración. El Señor Idiarte 
Borda gobierna en lo fundamental con el mismo personal 
de funcionarios y siguiendo los mismos principios que su 
antecesor el Dr. Julio Herrera y Obes. La influencia de 
este último ha crecido aún más en el último tiempo y pare- 
ce improbable que el actual presidente, como así también 
una parte de sus amigos políticos, se resuelvan a romper 
con el pasado / y a tomar nuevos rumbos. No solamente el 
Presidente, a quien le falta toda iniciativa, sino también 
sus ministros, se vieron impulsados a enunciar un pro- 
grama propio de gobierno y sustraerse a la influencia 
del Dr. Herrera y Obes. El Ministro de Relaciones Exterio- 
res, Señor Piñeyro del Campo, quien en el Consejo de Mi- 
nistros se permitió una suave crítica acerca de la admi- 
nistración del Ejército uruguayo, con motivo de la re- 
clamación de un ministro extranjero, y que además 
ha mostrado inclinación por manifestar opiniones perso- 
nales, se vio obligado a presentar inmediatamente su re- 
nuncia. Su cargo aún no ha sido ocupado; provisoriamente 
será desempeñado por el Oficial Mayor del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, Señor Hordeñana. / Se piensa que 
la cartera del Ministerio de Relaciones Exteriores la reci- 
birá solamente una personalidad que sea del gusto del Dr. 
Herrera y Obes. 

La dependencia del actual gobierno con respecto al ex 
presidente, ha producido una gran decepción en aquéllos 
que habían creído que iba a comenzar una nueva era y que 
por lo menos se iba a hacer el intento de suprimir los nu- 
merosos abusos del actual gobierno. La persistencia en los 
viejos cánones ha tenido sin embargo como consecuencia, 
que el partido herrerista no haga oposición en el Parlamen- 


| 
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to y en el Ejército a los actuales gobernantes; de tal ma- 
nera que la tranquilidad y el orden no se ven perturba- 
dos. Esto último es lo más importante / para los intereses 
de los extranjeros, dado que la experiencia en todos los 
países sudamericanos demuestra, que el desarrollo econó- 
mico del país es posible bajo un gobierno indolente o in- 
cluso malo, siempre que sean evitadas las perturbaciones 


del orden y las revoluciones. 
R. Krauel. 


88 — [Heinize, Secretario de Legación en Buenos Aires, al 
ir Mos Imperio Alemán, Principe de Hohenlohe-Schillings- 
fiirst: comunica la intención del gobierno uruguayo de adquirir 
material bélico y la financiación del mismo con la creación de 

nuevos impuestos.] 


[Buenos Aires, julio 22 de 1895.] 


EN BUENOS AIRES 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN 


11 / 


My] / 


N? A 23 
/ Buenos Aires, 22 de julio de 1895. 


El Uruguay parece no querer quedar detrás de Chile 
y Argentina en lo referente a material de guerra. En Mon- 
tevideo tuvieron lugar en el último tiempo varios debates 
en sesiones secretas de las cámaras, cuyo motivo si bien no 
fue publicado, se considera casi seguro fuese la creación 
de impuestos con fines bélicos. La suma autorizada para 
ello asciende a $ 2.000.000, cerca de 8.000.000 marcos. Con 
esto se deberán adquirir dos cañoneras y un determinado 
barco destinado al servicio de acorazados, varias baterías 
para la defensa de las costas, algunas para artillería de 
campaña, así como también 10.000 máuseres. à 

Según las noticias de algunos periódicos, pareceria que 
los representantes diplomáticos del Uruguay en Inglaterra, 
Francia e Italia habían recibido el encargo / de enviar pro- 
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puestas de firmas de los países mencionados para la cons- 
trucción del barco de guerra indicado más arriba. 


Heintze. 
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N°? 89 — [Heintze, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe de 
Hohenlohe-Schillingsfúrst: da cuenta de su viaje a Montevideo 
para participar de los festejos del 25 de agosto; comenta seguida- 
mente la poca simpatía que despierta el Presidente Idiarte Borda; 
señala que la situación económica del país ha mejorado; puntua- 
liza la expectativa que existe respecto al puerto de Montevideo; 
finalmente alude al armamento del Uruguay y su posición frente 
a eventuales conflictos internacionales.] 


[Buenos Aires, agosto 28 de 1895.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN EN B 


UENOS AIRES 
N? A 24 


CONFIDENCIAL 


f. [1] 7 


f. [1 v.] / 


/ Buenos Aires, 28 de agosto de 1895, 


Tengo el honor de informar a S. A. que me trasladé a 
Montevideo el 25 del corriente mes, para participar en los 
festejos de la fiesta nacional uruguaya y al mismo tiempo 
liquidar allí algunos negocios pendientes. 

La fiesta en sí transcurrió en la forma acostumbrada, 
pero fue muy evidente la falta de simpatía hacia el actual 
Presidente de la República del Uruguay. La causa de esto 
es sobre todo que éste se encuentra bajo la tutela de su 
antecesor, el Señor Herrera y Obes y prácticamente le con- 
serva el cargo hasta las próximas elecciones presidencia- 
les. Al principio, sin embargo, parece que él trató de inde- 
pendizarse / pero muy pronto desistió de ello. 
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Además se reprocha al Señor Idiarte Borda, el que 
aproveche pecuniariamente el período de sus funciones co- 
mo Presidente, para después de transcurrido, poder reti- 
rarse con un pequeño capital. 


A pesar de las condiciones impugnables del jefe de Es- 
tado, no se puede decir que la situación en la administra- 
ción haya empeorado en general. Solamente que los di- 
neros públicos se manejan ahora como antes en forma de- 
rrochadora. Por ejemplo, la suma establecida mensualmen- 
te en el presupuesto del gobierno para gastos extraordina- 
rios, ha sido sobrepasada ya en el primer mes del año lec- 
tivo en doce veces. 


Sin embargo, la situación económica de la República 
mejora paulatinamente. Uruguay sacó de la crisis sus ense- 
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ñanzas y desde el año 1893 la exportación anual supera a 
la importación en forma significativa. 

/ Mucha expectativa para el desarrollo del país se basa 
en el puerto de Montevideo, cuyos trabajos preparatorios 
según contrato, ha asumido y pronto comenzará la casa 
Luther de Braunschweig, en sociedad con ingenieros ale- 
manes. El Presidente se interesa mucho por la construc- 
ción del puerto y conversó largamente conmigo acerca de 
ello. 

Conjuntamente con el puerto se ha planeado también 
la construcción de varios ferrocarriles. No se ha resuelto 
aún en forma definitiva la apertura de tan importantes me- 
didas en un país tan pobre en medios de comunicación. 

Respecto a la obtención de la suma de $ 2.000.000 en 
el presupuesto de guerra y marina, ya se ha informado en 
otro lugar (informe N? A 23 del 22 del corriente mes). Un 
millón de pesos se encuentran efectivamente en el erario 
público. El resto se espera poder cubrirlo por medio del 
ingreso de un nuevo impuesto interno a establecerse sobre 
el tabaco. ; 

/El armamento del Uruguay tiene como fin poder 
mantenerse neutral, en el caso de una guerra entre Argen- 
tina y Chile. 

Heintze. 


Contenido: 
Situación política y económica del Uruguay. 


N? 90 — [Menizingen, Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario del Imperio Alemán ante el gobierno del Uruguay, al 
Canciller de aquel Imperio, Príncipe de Hohenlohe-Schillingsfúrst: 
se refiere a un proyecto de ley relacionado con el Arzobispado de 
Montevideo y a los conflictos que provocó en núcleos liberales.] 


[Buenos Aires, setiembre 23 de 1896,] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA 


/ Buenos Aires, 23 de setiembre de 1896. 


El año pasado el gobierno del Uruguay presentó en el 
Parlamento un proyecto de ley por el que se solicita la au- 
torización y los recursos necesarios para elevar el Obispado 
del Uruguay a Arzobispado con sede en Montevideo y esta- 


f. [1 w.] / 


Es 10 / 
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blecer dos obispados sufragantes en el interior del país. El 
Senado hace poco aprobó el citado proyecto de ley. La 
aprobación en la Cámara de Diputados / todavía está en 
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suspenso. Por parte de los liberales tuvo lugar el 20 del 
corriente mes una manifestación por las calles de Monte- 
video con motivo del aniversario de la toma de Roma. En 
discursos violentos se protestó contra el establecimiento de 
un arzobispado. Los estudiantes de la Universidad jugaron 
el papel principal en la manifestación, que transcurrió sin 
perturbar el orden público. Estas manifestaciones no ten- 
drán éxito alguno y es de esperar seguramente, que la Cá- 
mara de Diputados aprobará el proyecto del gobierno. 


Mentzingen. 


N° 91 — [Menizingen, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 

de Hohenlohe-Schillingsfirst: comunica los preparativos de una 

revolución por parte de uruguayos desconformes con el gobierno 
Y la intranquilidad que ella provoca.] 


[Buenos Aires, noviembre 20 de 1896.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAISES DEL PLATA 


N? A 45. 


/ Buenos Aires, 20 de noviembre de 1896. 


. Hace algunas semanas llegan desde Montevideo noti- 
cias acerca de rumores de una revolución que, según pare- 
ce, surge del partido opositor para hacer caer al gobierno 
actual. Un núcleo de uruguayos desconformes permanecen 
en las fronteras uruguayas con Brasil y Argentina, para, 
cuando les convenga, traspasarlas y promover poco a poco 
desórdenes. No se cree posible un gran / levantamiento y 
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con seguridad no tendría posibilidad alguna de éxito, dado 
que el gobierno tiene al ejército de su parte. 

Los rumores indicados más arriba intranquilizan de 
cualquier manera a la opinión pública y tienen como conse- 
cuencia que muchos jóvenes uruguayos abandonen el país. 


Mentzingen. 
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N? 92 — [Menizingen, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 
de Hohenlohe-Schillingsfúrst: se refiere a la revolución blanca en- 
cabezada por el General Aparicio Saravia y su hermano; puntua- 
liza que el directorio de ese partido y “sus mejores elementos están 
alejados del movimiento revolucionario”; comenta seguidamente 
las medidas que han tomado los gobiernos de Uruguay y Argen- 
tina; finalmente se refiere a las ambiciones expansionistas de este 
país, según la opinión del Ministro de Relaciones Exteriores de 
Chile, señor Morla Vicuña.] 


[Buenos Aires, diciembre 19 de 1896.] 


$ LEGACION DEL IMPERIO 
P 


LOS 


ALEMAN PARA 
PAISES DEL PLATA 


$ 


f 


i 


N? A 47. 


CONFIDENCIAL, 


11 / 


/ Buenos Aires, lro. de diciembre de 1896. 


Los rumores acerca de una revolución en ciernes en el 
Uruguay, que fueran comunicados hace poco por esta Lega- 
ción, han dejado de ser tales y son una realidad. En estos 
últimos días se han visto fuerzas en la frontera brasileña 
que han provocado desórdenes. Son elementos que se en- 
cuentran ya en la provincia brasileña de Río Grande, ya en 
el Uruguay y que tratan de provocar disturbios. A la ca- 
beza del movimiento se encuentra un General Aparicio 
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/Saraiva* y su hermano; quienes cuentan con unos cien- 
tos de hombres de los cuales, sin embargo, algunos siguen 
a los revolucionarios obligados o por temor. Si bien los 
revolucionarios pertenecen al partido blanco de la oposi- 
ción y llevan su divisa, el directorio de este partido y sus 
mejores elementos están alejados del movimiento revolucio- 
nario y hasta el General Muniz, enviado por el gobierno 
para luchar contra ellos, es un distinguido integrante del 
partido opositor. Hace poco el General Muniz tuvo un 
encuentro con las tropas de Saravia cerca de Cerro Largo, 
en el cual este último, después de cierta resistencia y de per- 
der algunos hombres y con otros heridos,/disolvió sus fuer- 
zas que se desperdigaron en diferentes direcciones. El go- 
bierno ha establecido una severa censura del correo y del 
telégrafo, de tal manera que solamente las noticias auto- 


1 En el documento original está escrito por el informante alemán: 
Saraiva. En lo sucesivo escribiremos Saravia. (N, de T.). 
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rizadas por él se hacen públicas. Por esto quizá sea bueno 
aceptar con cautela los informes oficiales que pintan el le- 
vantamiento como de poca significación dado que, según los 
rumores corrientes e incontrolables, los dos Saravias cuen- 
tan con cerca de 1700 hombres y muchos caballos, mien- 
tras que las tropas del gobierno parece que tienen pocos 
caballos. Además, los insurgentes se mueven en terreno 
conocido, / en el cual pueden resistir mucho tiempo. En 
Montevideo la policía inspecciona todos los barcos que par- 
ten e impide la salida a muchos jóvenes uruguayos que 
quieren abandonar el país. Se habla también del estable- 
cimiento del estado de sitio. El gobierno argentino ha en- 
viado un barco de guerra al Río Uruguay para impedir el 
apoyo a los revolucionarios desde las Provincias de Entre 
Ríos y Corrientes. Según me dijo mi colega uruguayo, el 
gobierno argentino, siguiendo los deseos de su gobierno, se 
ha mostrado también muy bien dispuesto a vigilar a los 
agitadores residentes aquí, en Buenos Aires. 

No quisiera omitir en esta oportunidad / el llamar la 
atención respecto a algo que me he encontrado aquí, que 
posiblemente pertenezca al mundo de los sueños. Sin em- 
bargo, posiblemente sea ya un hecho, que algunas cabezas 
hayan mirado este sueño con atención. Argentina, con el co- 
rrer del tiempo ha ejercido influencia sobre el Uruguay por 
repetidas intromisiones en sus acontecimientos; y por sus 
relaciones con su vecina, un marcado interés por la Banda 
Oriental. Esto se explica por el hecho de que el Río de la 
Plata y sus orillas, debían pertenecer exclusivamente a Ar- 
gentina, la que se encuentra llamada a abarcar dentro de 
sus fronteras a la / totalidad del antiguo Virreinato español. 
Este modo de ver las cosas hubiera llevado ya a anexar el 
Uruguay a la República Argentina. Pero no se pudo lle- 
var a cabo tal idea porque el poderoso Imperio del Brasil 
se opuso. Desde entonces la situación ha cambiado. Algu- 
nas personas piensan aquí que el sentimiento separatista 
de las provincias que no tienen intereses comunes, es pro- 
movido intensamente por el Brasil. Si tal cosa sucediese ya 
no pesarían en la balanza para aquel país los miramien- 
tos por el mantenimiento de la independencia del Uruguay. 
/ Paraguay tendría que correr muy pronto la suerte del 
Uruguay. 

Yo creo que en Chile no se descarta en forma absoluta 
la ejecución de tal pensamiento, que convertiría a la Ar- 
gentina en la indiscutida potencia de la América del Sur. 
Deduzco esto de la opinión de mi colega chileno, Señor 


f [1] / 
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Morla Vicuña, que fuera designado en Santiago Ministro 
de Relaciones Exteriores y que llamó mi atención sobre 
este tópico. 

Mentzingen. 


N? 93 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 
de Hohenlohe-Schillingsfiúrst: hace saber que la prensa deforma 
las noticias de la revolución; se refiere a la poca simpatía de que 
goza el Presidente de la República; finalmente comenta un lamen- 
table suceso del que aquél fue el principal responsable.] 


[Buenos Aires, diciembre 6 de 1896.] 


LEGACION DEL IMPERIO 


PARA LOS 


PAISES DEL PLATA 


N? A 48. 


CONFIDENCIAL. 


/ Buenos Aires, 6 de diciembre de 1896. 


El gobierno uruguayo — como ya he informado — ha 
limitado la libertad de prensa, prohibido todos los artículos 
políticos y la reproducción de todas las noticias que no pro- 
vengan de fuente oficial, relacionadas con los desórdenes en 
el interior del país. Debido a ello es difícil hacerse una idea 
clara acerca del estado del levantamiento, dado que las no- 
ticias oficiales disminuyen la significación del mismo y los 
periódicos de Buenos Aires por el contrario, se inclinan a 
exagerar su significación. Es probable que las tropas del 
gobierno / hayan sufrido una seria derrota. Las noticias 
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oficiales no lo admiten y de lo único que hablan es de triun- 
fos. En Montevideo han sido encontradas cerca de 100 bom- 
bas que un ingeniero de nombre Cabrera parece que 
pretendía lanzar en los cuarteles; las mismas estaban relle- 
nas solamente con acerrín. Cabrera y una serie de personas 
complicadas en el complot han sido detenidas. El Presi- 
dente de la República dirige desde Montevideo personal- 
mente la lucha contra el levantamiento sin consultar a sus 
generales; por ello, así como también por sus medidas dic- 
tatoriales, se hace odiar cada vez más. Nunca ha gozado 
de simpatías, / no se apoya en partido alguno y ya desde 
ahora se habla en la capital abiertamente de derrocarlo y 
depositar el gobierno en otras manos. Parece estar domi- 
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nado por una extrema agitación y debido a ello hace poco 
se predispuso a dar un paso, que fácilmente hubiera podido 
llevar a serias consecuencias. Efectivamente, había llegado 
a Montevideo la noticia de que el 6 del mes corriente, en 
el barco que regularmente llega, vendría un conocido re- 
volucionario. Cuando el barco llegó al puerto fue tiroteado 
sorpresivamente por las fuerzas armadas que el Presidente 
había destacado allí. La mayoría de las balas fueron a dar 
al agua, / pero una pasó por la ventana de un barco de gue- 
rra inglés y otras fueron a dar a la chimenea de un barco 
de guerra italiano, que estaban cerca en el puerto. Una vez 
que cesó el tiroteo, se acercó un bote del gobierno al vapor 
y un oficial detuvo al presunto revolucionario; quien luego 
se supo, era un inocente individuo que había tenido la 
mala suerte de llevar el mismo nombre del que busca- 
ban. Por fortuna no se ocasionaron daños por los tiroteos 
inmotivados; pero pudieron dar lugar a una reclamación. 


Mentzingen. 


Contenido: Las agitaciones en Uruguay. 


N? 94 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Principe 
de Hohenlohe-Schillingsfiirst: comunica la difícil situación por la 
que pasa el Uruguay, comentando las terribles plagas de la lan- 
gosta; alude a la forma en que se realiza el reclutamiento del ejér- 
cito; anuncia los preparativos de un nuevo levantamiento; señala 
los efecios perjudiciales que la revolución provoca en la economía 
del país y se refiere a las medidas adopiadas por el Presidente 
Idiarte Borda y a su desprestigio.] 


[Montevideo, febrero 10 de 1897.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN 


PARA LOS 


PAISES DEL PLATA. 


N? A 4. 


CONFIDENCIAL. 


f. [0 / 


/ Montevideo, 10 de febrero de 1897, 


Diversas circunstancias se aúnan actualmente para ha- 
cer muy difícil la situación general del Uruguay. En primer 
término la plaga de langostas de cuya amplitud es difícil 
hacerse una idea exacta, cuando no se ha visto cómo ac- 
túan los devoradores animales en muchas millas a la re- 
donda arremetiendo en bandadas que oscurecen el sol. Una 


iII v] / 
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gran parte cultivada de la República ha sido destruida por 
ellas y roban el alimento del ganado en el campo. A ello 
hay que agregar, que la población masculina apta para tra- 
bajar, emigra en forma masiva a la Argentina y Brasil, 
estando ya la campaña muy despoblada. Esta gente emigra 
para evitar ser reclutada en el ejército. La leva se efectúa 
la mayoría de las veces todavía hoy, deteniendo / sin más 
Alteza el Canciller del Imperio Príncipe de Hohenlohe- 


a la gente en la calle o donde se encuentre y llevándola a 
los cuarteles. Si bien este sistema de reclutamiento sumario 
no se lleva a menudo a la práctica, los renovados rumores 
de revoluciones en ciernes, hacen temer una repetición de 
dichas medidas. 

Como ya tuve la honra de informar, el gobierno comu- 
nicó oficialmente que han desaparecido las agitaciones. 
También levantó la censura de la prensa. Desde entonces 
no se pueden negar las noticias acerca de la preparación de 
un nuevo levantamiento y estas noticias, como el mismo 
gobierno lo reconoce, son fundadas. Si bien los gobiernos 
de Argentina y Brasil han asegurado hacer todo lo que esté 
a su alcance para evitar toda actividad por parte de los re- 
volucionarios uruguayos que se encuentren en su territorio, 
éstos son muy activos, ya sea por la ayuda o por el consenti- 
miento de las autoridades locales y se considera como se- 
guro, que pronto intentarán un nuevo levantamiento. El 
gobierno de Montevideo se encuentra seguro, ya que, de 
acuerdo a sus cálculos, los rebeldes cuentan / solamente 
con 1.500 hombres que parece están mal armados, mientras 
que el gobierno cuenta con 6.000 hombres de tropa de línea 
y 14.000 milicianos. 

Esta situación de inseguridad que se viene arrastrando 
desde hace meses, repercute en forma paralizante sobre el 
comercio y el tráfico, Los depósitos aduaneros de Montevi- 
deo están repletos con mercaderías que los destinatarios 
no reclaman, porque por no poder venderlas, quieren aho- 
rrarse el pago de impuestos. Como consecuencia de esto, 
hay una notable baja de ingresos para el Estado, a quien 
la revolución costó 1 millón y 1/2 de pesos. 

El Presidente Borda persiste por medio de sus medi- 
das dictatoriales en hacerse muy poco querido. El partido 
colorado recientemente reorganizado, se ha separado ahora 
totalmente de él y en diversos mitines se ha pronunciado 
en su contra. Contestó a estas manifestaciones haciendo de- 
tener sin más ni más y por varios días a algunos generales 
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fuera de actividad que habían estado presentes en dichos 
mitines. Se apoya únicamente en algunos regimientos muy 
adictos a él, cuya simpatía conserva / por medio de di- 
nero y ascensos. Hasta tanto pueda hacer esto se man- 
tendrá en el poder, pues dada su tenacidad, tiene muy po- 
cas posibilidades de éxito el actual plan de oposición para 
hacerlo renunciar. 

El motivo por el cual el Presidente es objeto de tan po- 
ca simpatía, hay que buscarlo en que el Señor Borda ha 
subido al poder sin poseer antecedentes políticos y sola- 
mente a causa de la desunión de los partidos. Como Pre- 
sidente ha demostrado gobernar por su propia voluntad y 
evidenciando una clara inclinación por las medidas dicta- 
toriales. Además se ha vuelto un hombre muy rico desde 
que subió al gobierno, pues antes no poseía fortuna alguna. 


Mentzingen. 


Contenido: La situación en el Uruguay. 


N? 95 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 

de Hohenlohe-Schillingsfiirst: informa sobre la misión del Minis- 

tro Zorrilla de San Martín ante la Santa Sede y la posibilidad de 

que se reúna un concilio e en la ciudad de Buenos 
es. 


[Buenos Aires, febrero 21 de 1897.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN 


PARA LOS 


PAISES DEL PLATA 


f 10 / 
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N0 A 5. 


/ Buenos Aires, 21 de febrero de 1897. 


El actual Ministro uruguayo en Madrid y París, Señor 
Zorrilla de San Martín, se trasladó a Roma en una misión 
especial, para negociar con la Silla Apostólica la elevación 
del obispado del Uruguay a arzobispado y la designa- 
ción de dos obispos sufragantes con sede en Montevideo. 
El Parlamento uruguayo ha aprobado por ley estos cam- 
bios. 

También el gobierno argentino ha enviado a Roma un 
delegado especial, su ministro en Berlín Señor Calvo, en- 
cargado de procurar conseguir ante Su Santidad el Papa 
dos obispados en la Argentina. / Es de suponer que con 
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motivo de esta misión, se hablará también del asunto de la 
convocatoria de un concilio Sudamericano, acerca del cual 
ya he tenido el honor de informar anteriormente. Ulti- 
mamente se ha comentado mucho esto en la prensa de 
Buenos Aires y se ha mencionado esta ciudad como posible 
lugar de la reunión del Concilio. En el caso de que este 
rumor sea una realidad, facilitaría el restablecimiento de 
las relaciones diplomáticas entre la Santa Sede y la Argen- 
tina, rotas desde hace años. 


Mentzingen. 


N°? 96 — [Menizingen, al Canciller del Imperio Alemán, Principe 
de Hohenlohe-Schillingsfúrst: informa sobre nuevas revueltas es- 
talladas en el país; señala el severo control del gobierno sobre 
la prensa y el telégrafo y puntualiza que los revolucionarios 
“están mucho más fuertes que en las insurrecciones anteriores”.] 


[Buenos Aires, marzo 10 de 1897.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAISES DEL PLATA 


N9 A 7. 


/ Buenos Aires, 10 de marzo de 1897. 


Como he tenido el honor de informar recientemente a 
Su Alteza, han estallado en el Uruguay los desórdenes es- 
perados desde hace tiempo. Actualmente es casi imposible 
enterarse seriamente acerca de la significación de los acon- 
tecimientos, dado que el gobierno uruguayo ha dispuesto 
un severo control del telégrafo y del correo y no deja pasar 
ninguna noticia que no esté autorizada por él. El propio 
gobierno publica muy pocas comunicaciones. Los informes 
publicados en la prensa argentina son muy exagerados pero 
totalmente inverificables. / Según parece tuvieron lugar 
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estas revueltas no sólo desde las fronteras brasileñas, sino 
también desde este territorio, a pesar de la vigilancia efec- 
tuada por parte de los funcionarios argentinos. Parece que 
los revolucionarios son mucho más fuertes que en las insu- 
rrecciones anteriores. A Montevideo habían llegado algu- 
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nos heridos. Hasta ahora, sin embargo, no se ha hablado 
de un serio combate. E 

Para el cuidado de los heridos se constituyó en Monte- 
video una sociedad igual a la Cruz Roja, que ya ha comen- 


zado 'su actividad. A 


o 97 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Principe 
EA o chill der arn da cuenta de dos poi Es 
las tropas del gobierno y los revolucionarios, uno en Tres ra > 
y el otro en las cercanías de Melo; comenta que traste pa E 
atribuyeron la victoria”; señala que existe cierta tensi a En y 
gobiernos del Uruguay y la Argentina, provocada pora p opi 3 
conflicto revolucionario; alude a las muy buenas re sninen w 
guayo-chilenas y se refiere a la gestión de una sociedad de aroas 
ante el cuerpo diplomático acreditado en Montevideo para a 

con las revueltas internas.] 


[Buenos Aires, marzo 24 de 1897.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA 


LOS 


PAISES DEL PLATA 


N? A 9. 


CONFIDENCIAL. 


£ Ea 


E [1 v.]/ 


Su Alteza el Canciller 


/ Buenos Aires, 24 de marzo de 1897. 


Después de transcurrido mucho tiempo sin que se su- 


i i ue irrum- 
iera nada concretamente de los revolucionarios q 1 
niri en el Uruguay ni de las tropas del fi pe 
i ó hace poco la noticia de 

rita ts 7 del mes en curso Tres 
E he informado re- 

Arboles, cerca de Paysandú, del que ya he ın 
cientemente. Hoy, a ocho días del acontecimiento, -s 
todavía datos seguros. Parece que en ambas partes comba- 
tientes han participado varios miles de hombres y las ¿92 
didas de vidas y los heridos alcanzan a varios codi os 
insurgentes / eran mandados por un ex Mayor argentino, 
del Imperio Príncipe de Hohenlohe- 


combate que tuvo lugar el 17 


Schillingsfúrst 


eraban al General uruguayo Villar con su 
celta pits lugar muy favorable, una colina protegida 
naturalmente por un muro de rocas, de donde las pare 
del gobierno, a pesar de varias escaramuzas, no pu Pe 
desalojarlas. Después de varias horas de combate a e 
fue interrumpida, las tropas del gobierno se retiraron y 


f. [2] / 


EK [2 v.) / 


E [3] / 
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insurrectos quedaron dueños del campo de batalla. El 19 
del corriente mes tuvo lugar un segundo encuentro más 
grande cerca de Melo en el Departamento de Cerro Largo. 
En él luchó el General uruguayo Muniz contra el Jefe de 
los revolucionarios Aparicio Saravia, cuyo hermano, Chico 
Saravia, murió en la lucha. Parece que hubieron varios 
cientos de muertos; ambas partes se atribuyeron la victoria 
y va a pasar algún tiempo antes que se sepa la verdad, 
entre / muchas noticias contradictorias. 

Mientras tanto, en las relaciones entre Uruguay y Ar- 
gentina, se nota una cierta desavenencia. Proviene del he- 
cho de que a pesar de la vigilancia del gobierno argentino, 
varias expediciones de revolucionarios partieron no sólo 
de la Provincia de Entre Ríos sino también de Buenos 
Aires; además, que se han unido al muy activo Mayor La- 
mas, ex oficial argentino, una serie de soldados retirados 
de su misma nacionalidad; finalmente, que repetidas ve- 
ces, armas y municiones encontradas en manos de los 
insurgentes, tenían el sello de la administración de gue- 
rra de la Argentina. Nadie quiere afirmar que el material 
bélico fue suministrado por dicha administración; el mis- 
mo ha sido obtenido / ya sea por robo o por venta a terce- 
ros y finalmente ha caído en manos de los insurrectos. No 
se puede responsabilizar al gobierno argentino de que un 
ex oficial con soldados que no se encuentran ya en actividad 
militar, estén del lado de los revolucionarios. Tampoco el 
que los revolucionarios burlen la vigilancia de las autori- 
dades argentinas y el que éstas les faciliten partir desde su 
país, es una prueba contra la buena voluntad del gobierno 
de Buenos Aires, de la que no hay que dudar, como me lo 
dijo el Ministro uruguayo en Buenos Aires, Dr. Frias. Todas 
estas circunstancias juntas han provocado esa tirantez que 
domina en Montevideo / y el Dr. Frías, al que consulté, 
no me negó por lo menos su existencia. Al mismo tiempo 
llegan desde Montevideo noticias acerca de la actividad 
diligente que el Ministro chileno despliega allí, cuyas nu- 
merosas visitas al Presidente Borda llaman la atención. Se 
afirma que este último, cuando se temió una guerra entre 
Chile y Argentina, manifestó simpatías por el primero. El 
Señor Morla Vicuña, actual Ministro de Relaciones Exte- 
riores de Chile y ex Ministro de su país en Montevideo y 
Buenos Aires, cree, como ya comuniqué en su oportunidad, 
en aspiraciones*tde engrandecimiento por parte de la Argen- 
tina y considera que el momento actual es propicio para 
afirmar los lazos entre Uruguay y Chile. 


f. [3 v.] / 


f. [4] / 
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No me abstengo de mencionar los rumores por lo 
menos prematuros de los diarios / de hoy, según los cuales 
el Uruguay quiere ceder a Chile una de sus islas cercanas 
a la costa. 

En los últimos tiempos, distinguidos dirigentes del par- 
tido colorado que se habían separado del Presidente Borda, 
se han acercado nuevamente a él y le han ofrecido ayuda 
teniendo en cuenta el peligro de la revolución. Parece que 
se proyecta la formación de un nuevo gabinete con el in- 
greso de esas personalidades. 

Una sociedad de damas uruguayas, que se llama de 
Damas Cristianas, hace pocos días se dirigió a los diplomá- 
ticos residentes en Montevideo y solicitó su mediación para 
lograr el cese de la guerra civil. Esos señores se reunieron 
con el decano del cuerpo diplomático, el Ministro francés, 
para discurrir y / naturalmente llegaron a la conclusión de 
que no podían inmiscuirse en el asunto y que por lo tanto, 
nada podían hacer. 

Mentzingen. 


N? 98 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 

de Hohenlohe-Schillingsfiirst: comunica la llegada a Montevideo 

de una serie de cañones adquiridos en una fábrica francesa y 
de técnicos instructores,] 


[Buenos Aires, marzo 27 de 1897.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAISES DEL PLATA 


f. [Y / 


N? A 11. 
/ Buenos Aires, 27 de marzo de 1897. 


Hace unos días han llegado a Montevideo para el go- 
bierno uruguayo una serie de cañones, solicitados direc- 
tamente a la fábrica francesa de Bange y Canet, así como 
una gran cantidad de fusiles y municiones. El envío fue 
acompañado por dos funcionarios de la fábrica, que son ofi- 
ciales de reserva en el ejército francés y que tienen que 
servir como instructores en el empleo de las armas. 


Mentzingen. 


Su Alteza el Canciller del Imperio Principe “de Hohenlohe- 
Schillingsfúrst 
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N? 99 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 

de Hohenlohe-Schillingsfiirst: informa de las batallas de Tres 

Arboles y Arbolito; da cuenta asimismo que el triunfo gubernista 

“no parece haber sido muy categórico” y se refiere enseguida a 
una misión secreta del General Tajes en Buenos Aires.] 


[Buenos Aires, abril 5 de 1897.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 


PAISES DEL PLATA 


110 / 


N9 A 12. 
/ Buenos Aires, 5 de abril de 1897. 


Mientras que la primera gran batalla entre los revolu- 
cionarios y las tropas del gobierno uruguayo en Tres Ar- 
boles terminó a favor de los primeros, pocos días más tar- 
de, en un lugar situado cerca de Melo y conocido con el 
nombre de Arbolito, un segundo encuentro favoreció a las 
tropas del gobierno. El triunfo mo parece haber sido muy 
categórico, dado que los vencedores no impidieron que el 
vencido General Aparicio Saravia consiguiera unirse con 
su aliado el Mayor Lamas. 


Su Alteza el Canciller del Imperio Principe de Hohenlohe- 
Schillingsfúrst 


ll v)]/ 


2 / 


Si / las noticias llegadas al respecto responden a la ver- 
dad, los dos jefes revolucionarios se encuentran cerca de 
Treinta y Tres con un ejército de alrededor de 6000 hom- 
bres. Las tropas del gobierno que se encuentran en dicha 
región, parece que sólo tienen de 2 a 3000 hombres. Bajo 
estas condiciones no parece improbable que los insurrectos 
puedan alcanzar nuevos éxitos. En Montevideo el estado de 
ánimo es de mucha preocupación. 

Hace unos días, el ex presidente de la República del 
Uruguay, General Tajes, llegó a Buenos Aires en compa- 
ñía de algunos secretarios en una misión diplomática y 
secreta, y fue recibido por el Presidente de la Argentina 
con la ceremonia de rigor en las recepciones diplomáticas. 
/ Circulan varios rumores respecto al fin secreto de la mi- 
sión. Posiblemente la misma tenga por objeto apartar los 
desentendimientos existentes en el último tiempo entre 
Argentina y Uruguay y la desagradable impresión produ- 
cida por las noticias de un acercamiento uruguayo-chileno. 
Además, posiblemente el General Tajes quiera conseguir 
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del gobierno argentino un control aún más severo y eficaz 
sobre el comité revolucionario que actúa en la Argentina. 


Mentzingen. 


N°? 100 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Principe 
de Hohenlohe-Schillingsfiirst: se refiere nuevamente al pretendido 
triunfo gubernista sobre las fuerzas revolucionarias en Arbolito; 
entera del cambio en el Ministerio de Guerra y de las condiciones 
impuestas por el nuevo titular de la cariera y expone breyes re- 
flexiones en torno a la misión del General Tajes en Buenos Aires.] 


[Buenos Aires, abril 13 de 1897.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAISES DEL PLATA 


f. [1] / 


f. [1 v.] / 


N? A 14 
/ Buenos Aires, 13 de abril de 1897. 


Las ventajas que las fuerzas del gobierno uruguayo 
aparentemente obtuvieron en Arbolito, parece que no de- 
bieron ser de demasiada importancia, pues desde esa batalla 
se dice que el Mayor Lamas, de acuerdo con el General 
Aparicio Saravia, ha avanzado en dirección a Treinta y Tres 
contra la capital Montevideo, sin que las tropas del gobier- 
no le presenten seria resistencia. En Montevideo se creyó en 
un momento en la posibilidad de un ataque a la capital y 
había una gran agitación. Sin embargo Lamas no se con- 
sidera / suficientemente fuerte como para poder llevar 


Su Alteza el Canciller del Imperio Principe de Hohenlohe- 
Schillingsfürst 


f. [2] / 


ahora con éxito un ataque a Montevideo y busca primera- 
mente por medio de refuerzos fortalecer otros cuerpos de 
insurgentes. Desde hace algunos días no se ha oído nada 
más acerca de sus movimientos. 

El Presidente Borda no parece desconocer la gravedad 
de la situación, pues ha destituido a su actual Ministro de 
Guerra, General Díaz y en su lugar ha llamado a un dis- 
tinguido miembro del partido colorado, General Pérez, 
quien como condición para aceptar la cartera ha exigido la 
destitución de Brián, el poderoso y odiado secretario del 
Presidente, sacrificio que el Presidente Borda se vio obli- 
gado a aceptar. Además se dice que dejará el alto co- 
mando / sobre la totalidad de las fuerzas del gobierno y 


f. [1] / 


f [ll y]/ 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 613 


se lo entregará al General Tajes. Este se encuentra todavía 
en Buenos Aires, sin que hasta ahora se haya podido saber 
algo concreto acerca de su misión ante el Gobierno argen- 
tino. Gana certidumbre el rumor de que la misión sólo tuvo 
por finalidad el hacer alejar al incómodo General por un 
tiempo de Montevideo, en una forma para él halagadora. 
Parece que en pocos días emprenderá el viaje de retorno. 

Yo evito por ahora ir a Montevideo porque aquí en 
Buenos Aires es más fácil enterarse acerca de los aconteci- 
mientos del Uruguay que en Montevideo mismo, donde el 
gobierno se preocupa por acallar toda noticia que sea des- 
agradable para él. 

Mentzingen. 


N? 101 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Principe 

de Hohenlohe-Schillingsfiirst: relata detalladamente el incauta- 

miento de un buque de guerra por los revolucionarios y las deri- 
vaciones de este incidente.] 


[Buenos Aires, abril 18 de 1897.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAISES DEL PLATA 


N? A 16. 


/ Buenos Aires, 18 de abril de 1897. 


El gobierno uruguayo hace algunos días ha tenido co- 
nocimiento de una desagradable noticia, dado que uno de 
los buques de guerra que constituyen su flota fue arreba- 
tado, el 15 del corriente mes, si bien por poco tiempo, por 
decidida mano revolucionaria. Según las noticias conocidas 
hasta ahora, la cosa sucedió de la siguiente manera: 

El buque denominado General Artigas estaba fondeado 
en Nueva Palmira en el Río Uruguay, probablemente para 
impedir la llegada de revolucionarios. Parece que éstos su- 
pieron por dos desertores / de la negligencia con que se lle- 


Su Alteza el Canciller del Imperio Principe de Hohenlohe- 
Schillingsfúrst 


vaba a cabo la guardia abordo y en ello basaron su plan 
de ataque. Tres oficiales y 17 decididos jóvenes, entre los 
cuales parece que también se encontraban algunos alema- 
nes, bajo el mando de un oficial de marina uruguayo deser- 
tor, se dejaron llevar alrededor del mediodía hasta bien 


t. 12] / 


f. [2 v.]/ 


614 REVISTA HISTÓRICA 


cerca del buque de guerra General Artigas en una barca 
liviana remontando el río. Se afirmaron al buque con un 
arpón de abordaje y saltaron abordo. La mayoría de la tri- 
pulación que llega a cerca de 40 hombres dormía, dado 
que era la hora de la siesta y los oficiales estaban todavía 
comiendo. El comandante fue el primero que enfrentó el 
ataque; mató de un tiro y por su propia mano al jefe y al 
2do. oficial y luego cayó gravemente herido. Se produjo 
/ una extremada y amarga lucha que duró cerca de un cuar- 
to de hora en la que quedaron vencedores los atacantes 
y tomaron posiciones a la tripulación conjuntamente con 
los oficiales; sus pérdidas fueron 4 muertos, entre ellos dos 
oficiales y varios heridos; las pérdidas de la tripulación 
llegaron a diez muertos, entre ellos un oficial y una serie 
de heridos. Después de la muerte del primer y segundo 
oficial de los revolucionarios, asumió el tercer oficial el 
comando del buque abordado. Sin embargo no tenía cono- 
cimiento alguno respecto a las instrucciones a seguir, en el 
caso de que resultara el asalto. Enterró primero los muer- 
tos en una isla vecina. Pero como no sabía cómo cuidar 
a los numerosos heridos que había abordo y que necesita- 
ban cuidados, se fue acercando / a la costa argentina cerca 
de Zárate. El comando de la marina de allí exigió la in- 
mediata entrega del buque lo cual también tuvo lugar sin 
resistencia. Los revolucionarios que se encontraban abor. 
do del barco permanecerán prisioneros hasta nueva orden. 
El buque será devuelto al gobierno uruguayo. 


Mentzingen. 


Contenido: Revolución en el Uruguay. 


N°? 102 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Principe 
de Hohenlohe-Schillingfiirst: manifiesta que desde los encuentros 
de Tres Arboles y Arbolito, no se ha entablado una acción deci- 
siva; puntualiza que es difícil “juzgar con seguridad respecto a la 
fuerza verdadera de cada uno de los cuerpos” y al final anuncia la 
posibilidad de que el Presidente Idiarte Borda renuncie.] 


[Buenos Aires, abril 21 de 1897.] 


ACTO DEL IMPERIO 


LOS 


LEMAN PARA 
PAISES DEL PLATA 


N? A 17, 


e 10/ 


4 11 v]/ 


po 
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En los últimos días llegan noticias de distintas bata- 
llas que han tenido lugar entre los revolucionarios y las 
fuerzas del gobierno uruguayo en los departamentos de 
Treinta y Tres y Cerro Largo. Las noticias se contradicen; 
sin embargo las fuerzas del gobierno en la mayoría de los 
casos no han triunfado. Parece que desde los encuentros en 
Tres Arboles y Arbolito no ha tenido lugar una acción más 
importante. Para un futuro próximo se espera una batalla 
decisiva ya que el jefe revolucionario Lamas, posiblemente 
tratará de vencer a los generales del gobierno, Arribio y 
Muñoz, / para despejar el camino a Montevideo. Parece 


Su Alteza el Canciller del Imperio Príncipe de Hohenlohe- 
Sehillingsfúrst 


que se encuentra con sus tropas, muy bien montadas, cerca 
de Nico Pérez. Saravia había avanzado más bien hacia el 
sur. Se dice que las tropas del gobierno tienen mala caba- 
llada y que muchos se pasan del lado de los revoluciona- 
rios. Nadie puede juzgar con seguridad respecto a la fuer- 
za verdadera de cada uno de los cuerpos teniendo en cuen- 
ta estas circunstancias. En Montevideo se encuentran toda- 
vía cerca de 2.200 hombres. El gobierno, que hizo lo posi- 
ble por enfrentar al activo Lamas con los mejores jefes, 
alimenta ahora los más serios temores. 

El rumor de que el Presidente Borda renunciará, halla 
cada vez más crédito. 


Mentzingen. 


N? 103 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 
de Hohenlohe-Schillingsfúrst: comunica el intento de asesinata al 


Presidente de la República.] 


[Buenos Aires, abril 28 de 1897.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAISES DEL PLATA 


N? A 18. 


/ Buenos Aires, 23 de abril de 1897. 


Cuando anteayer de noche el Presidente Borda regre- 
saba a su casa particular desde la casa de gobierno, se le 


616 REVISTA HISTÓRICA 


acercó un joven y le dirigió a quema ropa un tir bala 
no salió quizá por defecto del po El PA 
acompañaba al Presidente se lanzó contra el autor a 
atentado y lo desarmó. Este último es un muchacho de 17 
años de nombre Ravecca, estudiante de ingeniería. Co 
fesó que su intención había sido matar al Presidenta 
cil manifestó su pena por no haber resultado exitosa su pá 
. Y A ZA / pao sao a del acto, su pobreza, que debía 
eza el Canciller del Imperi } 
Schillingsfürst peria: Po daai 
al Presidente Borda por la manera como 
gobernaba. Ra- 
vecca parece mentalmente anormal. N exis- 
tencia de cómplices. Pe EA e 


Mentzingen. 


N? 104 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Al ríncipe 

d Hohenlohe-Schillingsfúrst: hace pe e A del 
ronel José Núñez contra el comité revolucionario y alude a las 
diferentes suposiciones sobre el estado de la revolución.] 


[Buenos Aires, mayo 4 de 1897.] 


LEGACION DEL IMPERI 
ALEMAN P. 2 


PAISES DEL PLATA 
N? A 19. 
E 10 / / Buenos Aires, 4 de mayo de 1897. 


Ultimamente faltan noticias acerca de los movimien- 
tos revolucionarios en el Uruguay. Parece que Lamas y 
Saravia en vez de avanzar hacia el sur, se han acer- 
cado nuevamente a la frontera brasileña. Esto se atribuye 
a la falta de municiones, que les hace imposible toda acción. 
En consecuencia no faltan optimistas que quieren ver a la 


revolución ya como concluida, punto de vista que está 
apoyado en el hecho de que hace pocos días e subjefe 


de nombre Núñez publicó en Buenos Aires un enérgico 

nds manifiesto contra el Comité revolucionario, y se apartó del 

A pA do / que A PARA sin salida. Otros rumores 
eza el Canciller del Imperio Princi 

ps el perio Príncipe de Hohenlohe- 


sostienen que la retirada de los revolucionarios ha sido 
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con el fin de recibir en la frontera brasileña los envíos de 
municiones que les fueron remitidos. 


Mentzingen. 


N? 105 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 

de Hohenlohe-Schillingsfiirst: comunica la incertidumbre exis- 

jente respecto al desarrollo de la revolución y se refiere a un 
proyecto de ley que presentó el gobierno.] 


[Buenos Aires, mayo 10 de 1897.] 


/ Buenos Aires, 10 de mayo de 1897. 


Hace pocos días se difundió el rumor de que Lamas 
había vencido a las fuerzas del gobierno uruguayo a las 
órdenes del General Villar en el Departamento de Tacua- 
rembó. El rumor fue confirmado y ahora en Montevideo 
es desmentido oficialmente. Faltan noticias acerca de la 
revolución. 

El gobierno uruguayo hace poco presentó al Parlamen- 
to un proyecto de ley respecto a la obtención de un présta- 
mo de $ 4.000.000 al 6 % para cubrir los gastos provocados 


por la revolución. 
Mentzingen. 


Su Alteza el Canciller del Imperio Príncipe de Hohenlohe- 
Schillingsfúrst ; 


N? 106 — [Menizingen, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 

de Hohenlohe-Schillingsfúrst: da cuenta de un comunicado oficial 

no confirmado, según el cual los jefes revolucionarios Lamas y 

Saravia fueron derrotados en Arroyo Blanco por las tropas gu- 
bernistas.] 


[Buenos Aires, mayo 18 de 1897.] 
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£ [0 / / Buenos Aires, 18 de mayo de 1897. 


Según comunicado oficial del gobierno uruguayo, los 
jefes revolucionarios Lamas y Saravia fueron derrotados 
en Arroyo Blanco en el Departamento de Rivera el 15 del 
corriente mes por las fuerzas del gobierno, en una batalla 
decisiva, y se encuentran con sus hombres en total desban- 
de huyendo hacia las fronteras brasileñas. En Montevideo 
reina gran alborozo debido a este acontecimiento. Es de es- 
perar que esto se confirme totalmente. Otras noticias dicen 
que se trata de una batalla sin trascendencia alguna, des- 

f. [1v]/ pués de la cual los insurgentes / se retiraron en completo 
Su Alteza el Canciller del Imperio Príncipe de Hohenlohe- 
Schillingsfúrst 

orden. Lamas con sus tropas tampoco participó en esa ba- 
talla. 
Mentzingen. 


N°? 107 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 
de Hohenlohe-Schillingsfirst: se refiere a la batalla de Arroyo 
Blanco o Cerros Blancos.] 


[Buenos Aires, mayo 25 de 1897.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAISES DEL PLATA 


No A 27. 
£ [0 / / Buenos Aires, 25 de mayo de 1897, 


La presunta victoria de las fuerzas uruguayas del go- 
bierno en el Departamento de Rivera junto al Arroyo Blan- 
co o mejor en Cerros Blancos, no ha sido oficialmente des- 
mentida. De todas las noticias no oficiales existentes se 
puede deducir lo siguiente: en las cercanías de Rivera tuvo 
lugar una batalla que duró tres días, el 14, 15 y 16 del co- 
rriente mes, entre Aparicio Saravia y Lamas por un lado, y 
el General Villar por el otro lado. En dicha batalla ambas 
partes tuvieron grandes pérdidas y su resultado final fue 

f. ll v.] / indeciso. Las tropas, / tanto las del gobierno como las de los 
Su Alteza el Canciller del Imperio Príncipe de Hohenlohe- 
Schillingsfúrst 

revolucionarios, se vieron alternativamente en la necesidad, 
ante el empuje enemigo, de refugiarse en la cercana fron- 
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tera brasileña. Los revolucionarios se establecieron en la 
ciudad de Rivera. La mejor prueba de que el gobierno no 
ha logrado una victoria radica en que envió un refuerzo 
de 500 hombres desde Montevideo al lugar de la lucha y 
que éstos, como se admite en las noticias oficiales, antes 
de que pudiesen llegar, fueron atacados y vencidos junto al 
río Cuñapirú por los revolucionarios quienes, con tal moti- 
vo, capturaron muchas municiones. Bajo estas circunstan- 
cias, es muy prematuro el júbilo en Montevideo acerca de 
la vencida revolución. 

4. 121/ / El gobierno ha licenciado un número grande de tro- 
pas, retiradas para facilitar los trabajos agrarios, medi- 
da de cualquier manera muy útil, dada la triste situación 
del país, empobrecido. 

Mentzingen. 


N°? 108 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 

de Hohenlohe-Schillingsfiirst: comunica el paradero de las tropas 

revolucionarias en las cercanías de Salto y las posibilidades estra- 

tégicas del lugar; se refiere seguidamente a la violación de territo- 

rio argentino por un buque de guerra uruguayo; comenta la visita 

de la escuadra argentina a Río de Janeiro y alude finalmente a 
las buenas relaciones chileno-uruguayas.] 


[Buenos Aires, junio 10 de 1897.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PAR. 


A LOS 
PAISES DEL PLATA 
No A 30 
f [1] / / Buenos Aires, 10 de junio de 1897. 


Desde hace cerca de 14 días no se había oído nada más 
acerca de los movimientos y del paradero de los revolucio- 
narios uruguayos. Ahora se encuentran repentinamente 
cerca de la ciudad de Salto junto al río Uruguay y parece 


l que se proponen atacar dicha ciudad. Parece también que 


son muchos y bien armados y que tienen muchas municio- 

nes. Están dirigidos por Lamas y el mismo Saravia. La 

posesión de Salto, que es una de las ciudades más impor- 

tantes del Uruguay, sería de gran importancia para la cau- 

sa de la revolución, porque facilitaría la afluencia de corre- 
Îl v]/ ligionarios desde la provincia argentina cercana. / La guar- 
Su Alteza el Canciller del Imperio Príncipe de Hohenlohe- 
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nición de la ciudad llega aproximadamente a 1000 hom- 
bres. El General gubernista Villar no tendría casi posi- 
bilidades de llegar a tiempo para ayudar, desde que a los 
revolucionarios les fue posible apoderarse de casi 2000 de 
sus caballos y en consecuencia el General tendrá que mo- 
vilizarse lentamente. 
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N°? 109 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 
de Hohenlohe-Schillingsfiirst: da cuenta de los incidentes a bordo 
de las naves “Venus” y “Montevyideo”,] 


[Buenos Aires, junio 14 de 1897.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LO: 
PAISES DEL PLATA 


N? A. 31 


La opinión pública de aquí se encuentra muy agitada 
debido a una violación del territorio que el buque de gue- 
rra uruguayo “Suárez” parece que ha cometido en Puerto 
Pacheco, un pequeño puerto argentino situado en el alto 


Uruguay. Dicho buque hizo desembarcar la tripulación y 110 / / Buenos Aires, 14 de junio de 1897. 


registró la costa; además, detuvo en aguas de jurisdicción 
argentina por medio de tiros de fusil a varios buques que 
navegaban bajo bandera argentina y los registró. El go- 
bierno argentino protestó enérgicamente en Montevideo 
/ y envió tres buques de guerra a remontar el Uruguay y 
parece que con el encargo de capturar al “Suárez” en caso 
de que se encuentre en aguas argentinas. Además, un regi- 
miento de infantería que estaba en Paraná ha recibido la 
orden de marchar inmediatamente a Concepción del Uru- 
guay para vigilar la costa del río. 

Las relaciones entre el Uruguay y la Argentina se en- 


Un grupo de revolucionarios uruguayos que se encon- 
traba en Buenos Aires, emprendió el 12 del corriente mes 
un audaz ataque que fracasó. El 12 por la noche se embar- 
caron como pasajeros para Montevideo en los barcos de la 
carrera “Venus” y “Montevideo”, 30 en el primero y cerca 
de 50 revolucionarios en el segundo. Cuando los barcos que 
navegaban juntos abandonaron el puerto de Buenos Aires 
y llegaron a la altura de la Ensenada, amenazaron los revo- 
lucionarios al capitán, armados con un revólver, y lo obliga- 
ron, bajo amenaza, a cambiar la ruta de los barcos en direc- 


friarán algo a causa de este incidente, en caso de que se 
confirmara. Con motivo de la presencia de la escuadra chi- 
lena en Río de Janeiro, se produjeron manifestaciones de 


f.[lLv]1/ ción / a Martín García, Esta escena se desarrolló primera- 
Su Alteza el Canciller del Imperio Principe de Hohenlohe- 
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gran entusiasmo en Río y en Santiago. En Buenos Aires se 
tuvo conocimiento de esto sin mayor pesar, recordán- 
dose que el año pasado, al visitar una escuadra argentina 
el puerto de Río de Janeiro, fue recibida en forma muy 
cordial y entusiasta. Sin embargo, en forma inesperada, lle- 
garon los buques de guerra chilenos a Montevideo, en don- 
de, con la excusa, que nadie tomó en serio, de cargar 
carbón, interrumpieron su viaje de retorno y se quedaron 
la semana pasada por unos días, haciéndose grandes feste- 
jos. El Presidente Borda devolvió personalmente al almi- 
rante chileno Goñi su visita a bordo de la nave-almiran- 
te, El almirante vino solamente por unas horas a Buenos 
Aires y de incógnito. Estas manifestaciones, vinculadas con 
los conocidos esfuerzos por parte de Chile para atraerse al 
Uruguay y las simpatías que Chile ha encontrado en este 
país, no deben haber caído agradablemente en los círcu- 
los de Buenos Aires. 


Mentzingen. 
Contenido: Revolución en Uruguay. 


mente en la nave “Montevideo”, que navegaba adelante e 
inmediatamente en la “Venus”. Dado que no se podía pen- 
sar en resistir, los capitanes obedecieron y cambiaron 
la ruta. Cerca de Martín García se encontraban dos barcos 
ligeros de los cuales más de 300 revolucionarios vinieron al 
“Venus”. Aquellos que estaban a bordo del “Montevideo”, 
se dirigieron igualmente al “Venus” y el primero recibió 
la autorización de continuar su ruta a Montevideo. La “Ve- 
nus” permaneció quieta, porque el jefe de la expedición 
revolucionaria, un Coronel Smith, recién tenía que partir 
cuando el viaje se pudiese continuar hacia un puerto del 
Río Uruguay. Pero el Coronel Smith, en el ínterin, había 
sido detenido por / las autoridades argentinas y por eso la 
expedición esperó en vano. Se hizo el día y desde Buenos 
Aires se vio al “Venus” fondeado y se sospechó enseguida 
que estaba sucediendo algo fuera de lo normal. Fue en- 
viado un pequeño buque de guerra y varios barcos de la 
compañía de navegación del “Venus” y los revolucionarios, 
perplejos, se rindieron sin resistencia al Comandante argen- 
tino. La “Venus” entró en el puerto de Buenos Aires nueva- 


40 


622 REVISTA HISTÓRICA 


mente; los revolucionarios parece que en número de 450 
fueron encarcelados y aguardan su castigo. 


Mentzingen. 


N°? 110 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 

de Hohenlohe-Schillingsfúrst: comunica que los revolucionarios 

no atacaron Salto, retirándose en dirección a Paysandú y alude 
a una posible mediación argentina.] 


[Buenos Aires, junio 15 de 1897.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAISES DEL PLATA 2 


N? A 32 
£ [10 / / Buenos Aires, 15 de junio de 1897. 


El temido ataque de los revolucionarios uruguayos a la 
ciudad de Salto quedó sin efecto. Los mismos se han reti- 
rado en dirección a Paysandú. Se presume que su ame- 
nazante actitud frente a Salto tenía solamente por fin el 
distraer la guarnición, mientras que algunas expediciones 
revolucionarias cruzaban el río desde la costa argentina. 

El Senado argentino hace pocos días ha exhortado al 
gobierno para que procure se haga la paz en el país vecino. 

f£ [1v.]1/ En Montevideo / no ha encontrado buen eco la idea de 
Su Alteza el Canciller del Imperio Príncipe de Hohenlohe- 
Schillingsfúrst 
mediación. 
Mentzingen. 


N? 111 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 

de Hohenlohe-Schillingsfiirst: reitera lo indecisa que es la situa- 

ción bélica; se refiere a la lesión del territorio argentino por el 

buque “Suárez” y a sus derivaciones; enseguida entera de la res- 

ponsabilidad que les cabe a los revolucionarios por el asunto 

“Venus” y “Montevideo”; finalmente comunica el cese de la mi- 
sión del General Tajes en Buenos Aires.] 


[Buenos Aires, junio 30 de 1897.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAISES DEL PLATA 


N? A 33, 
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LI / / Buenos Aires, 30 de junio de 1897. 


Desde hace catorce días faltan nuevamente noticias 
acerca del estado de la revolución en el Uruguay. Parece- 
ría que los revolucionarios tratan en lo posible de evitar 
el choque con las fuerzas del gobierno. A estas últimas les 
falta buena dirección y voluntad para derrotar definitiva- 
mente a los revolucionarios, pues de otra manera nu se ex- 
plica, que, a pesar de tener mayor poder, no logren 
dominar al enemigo. 

Con motivo de la lesión al territorio argentino provo- 
cada por el buque uruguayo “Suárez” cerca del puerto 
[.[1v.]/  / Pacheco, el gobierno del Uruguay desagravió en forma 
Su Alteza el Canciller del Imperio Príncipe de Hohenlohe- 
Schillingsfúrst 

suficiente al de la Argentina y destituyó a los oficiales 
culpables. Sin embargo, la opinión pública en Buenos Aires 
consideró poco enérgica la actitud adoptada por el gobierno 
argentino en la consideración del asunto y la Cámara de 
Diputados tomó una resolución, por la cual, se le exigió al 
gobierno que velase por los derechos soberanos de la Repú- 
blica. El Presidente Uriburu contestó en una nota fría y 
breve, que el gobierno siempre había salvaguardado los 
soberanos derechos de la nación y que resultaba superfluo 
exigir esto de manera especial. La Cámara de Diputados se 
dio por satisfecha. 
Los revolucionarios que hace poco atacaron repentina- 
mente los dos buques fluviales “Venus” y “Montevideo” 
1.12) / / y que habían permanecido prisioneros, han sido liberados 
con excepción de algunos jefes. Estos últimos deben ser 
considerados y castigados como los únicos responsables. 

La misión secreta que el General Tajes durante varios 
meses tuvo que cumplir aquí en Buenos Aires junto con la 
representación diplomática del gobierno uruguayo, ha con- 
cluido dado que el General regresó repentinamente a Mon- 
tevideo sin despedirse de nadie, 


Mentzingen. 


N? 112 — [Menázingen, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 
de Hohenlohe-Schillingsfiirst: da cuenta del encuentro en Aceguá; 
comunica el envío de delegados a Lamas y Saravia para negociar 
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la paz; finalmente comenta que el Presidente Borda no quiere la 
paz, “porque se favorece con ventajosos negocios privados”.] 


[Buenos Aires, julio 16 de 1897.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAISES DEL PLATA 


N? A 36. 


CONFIDENCIAL 


£ y 


f. [1 v.]/ 


Por intermedio de un Capitán 
de barco alemán. 


/ Buenos Aires, 16 de julio de 1897. 


El 8 del corriente mes en Aceguá, en la frontera brasi- 
leña, tuvo lugar un encuentro aparentemente poco impor- 
tante entre las fuerzas del gobierno y los revolucionarios, 
en el que, como es usual, ambas partes pretenden haber 
vencido. Entre tanto, en Montevideo, una serie de respeta- 
bles señores se han reunido para asesorar sobre los me- 
dios de devolver la paz al país. Enviaron delegados a Lamas 
y a Saravia, pero hasta ahora no se ha recibido noticia de 
los resultados de esta misión. Por otra parte, quiero hacer 
notar en forma confidencial, / que se afirma en general, en 
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Montevideo y en la prensa argentina se habló abiertamen- 
te, que el Presidente Borda no quiere la paz, porque se fa- 
vorece con ventajosos negocios privados de los envíos al 
ejército. Repugna prestar crédito a tales rumores, pero yo 
creo que debo mencionarlos, porque ellos circulan y se 
mantienen por todos lados. 

Mentzingen. 


N? 113 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Principe 

de Hohenlohe-Schillingsfiirst: comunica las condiciones de paz 

propuestas por Lamas y Saravia a los delegados del gobierno; da 

cuenta enseguida de la no E de las mismas y sus deriva- 
ciones. 


[Buenos Aires, julio 25 de 1897.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEM 


AN PARA LOS 


PAISES DEL PLATA 


N? A 40 


iv] / 


HD / 
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Después del combate poco trascendente de Aceguá en- 
tre el general del gobierno Muniz y los revolucionarios, 
fue concertado un armisticio hasta el 5 de agosto. Durante 
este tiempo los delegados del gobierno deben hacer las 
negociaciones con los revolucionarios para el restableci- 
miento de la paz. Aquéllos han regresado a Montevideo y 
han traído las condiciones de paz establecidas por Lamas y 
Saravia, Estos reclaman el reconocimiento de los grados 
militares de sus oficiales, pago de pensión / a las familias de 


Su Alteza el Canciller del Imperio Principe de Hohenlohe- 
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los oficiales caídos en la Revolución, $ 200.000 oro como in- 
demnización de guerra, reconocimiento de jefaturas políti- 
cas en ocho departamentos a integrantes del partido blanco 
y la proclamación de Don José Pedro Ramírez, que no 
pertenece a partido alguno, como sucesor del actual Presi- 
dente después que finalice su período presidencial. En 
Montevideo están dispuestos a aceptar las primeras de es- 
tas condiciones. Por el contrario, se quiere conceder al 
partido blanco, como máximo, seis departamentos y no obli- 
garse a aceptar a J. P. Ramírez como candidato presiden- 
cial. Por esto las condiciones de paz han fracasado y las hos- 
tilidades se reiniciarán después del 5 de agosto, si es que 
antes no se logra un acuerdo. 

/ El rumor de que el General Tajes será designado co- 
mandante general de todas las fuerzas del gobierno, cobra 
últimamente veracidad. 

Mentzingen. 


N? 114 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 
de Hohenlohe-Schillingsfiirsi: comunica que continúan las nego- 
ciaciones para el establecimienioó de la paz.] 


[Buenos Aires, agosto 3 de 1897.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAISES DEL PLATA 


N? A 42 


/ Buenos Aires, 3 de agosto de 1897. 


El armisticio entre el gobierno uruguayo y los revolu- 
cionarios que vencía el 5 del corriente mes, se ha prolon- 


£ lil. 


f. [0 / 


f. [l v.)]/ 
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gado por diez días más. Mientras tanto continúan las nego- 
ciaciones para obtener la paz. Uno de los delegados del go- 
bierno en las primeras negociaciones de paz presentadas a 
Lamas y Saravia, vino hace unos días a Buenos Aires para 
tratar directamente con el comité revolucionario residente 
aquí. El jefe del comité se trasladó a Montevideo junto con 
otro miembro del mismo. Según opinión general, el resul- 
tado de todos estos intentos, si se tiene en cuenta el cansan- 
cio existente y la / buena voluntad de ambas partes, será 


Su Alteza el Canciller del Imperio Príncipe de Hohenlohe- 
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el establecimiento de la paz. Hasta ahora no se puede pre- 
decir nada acerca de las condiciones de la misma, dado que 
no se tienen noticias ciertas del estado actual de las trata- 
tivas. Entre tanto, el gobierno uruguayo ha aliviado algo 
a la prensa de las limitaciones que tenía. 


Mentzingen. 


N° 115 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 

de Hohenlohe-Schillingsfiirst: se refiere a las fracasadas negocia- 

ciones de paz entabladas entre el Dr. Golfarini y las autoridades 
del gobierno y alude a la misión Berro.] 


[Buenos Aires, agosto 14 de 1897.] 


A DEL IMPERIO 


ARA LOS 


P 
PAISES DEL PLATA 


Ne A 44 
/ Buenos Aires, 14 de agosto de 1897. 


Como ya tuve el honor de comunicar oportunamente, 
el jefe del comité revolucionario residente en Buenos Aires, 
Golfarini, se trasladó a Montevideo conjuntamente con otro 
miembro del mismo, para conversar sobre las condiciones de 
paz. A su llegada lo fue a buscar un barco del gobierno, 
fue saludado oficialmente en tierra, y acto seguido, junto 
con su acompañante fue recibido por el Presidente Borda. 
Las negociaciones se llevaron a cabo por él, en parte 
con el Ministro de Gobierno y en parte con el propio Pre- 
sidente. Por de pronto el armisticio se prolongó no como 
dije anteriormente / por diez días, sino por tiempo indeter- 


4 12)/ 


10 / 


L [l v.]/ 
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minado. Después de varios días de negociaciones, tuvieron 
que ser interrumpidas, ya que no se llegó a un acuerdo. El 
Dr. Golfarini regresó a Buenos Aires. Al General Tajes se 
le dio orden superior de comandar las fuerzas del gobierno 
que estaban en campaña. Las hostilidades comenzarán nue- 
vamente, siempre que Berro, el comisionado enviado en el 
ínterin a Montevideo por Saravia y Lamas, no alcance más 
éxito que Golfarini. Parece que el Presidente Borda no se 
siente inclinado a hacer concesiones considerables y por 
ello es posible que también fracase la misión del Señor 
Berro. Después del regreso del Señor Golfarini, / el comi- 
té revolucionario se disolvió. 


Mentzingen. 


N? 116 — [Menizingen, al Canciller del Imperio Alemán, Principe 
de Hohenlohe-Schillingsfiirst: describe detalladamente el asesinato 
del Presidente Idiarie Borda comentando la indiferente reacción 
del pueblo frente a su muerte; se refiere seguidamente a las fra- 
casadas negociaciones de paz y señala que la guerra continúa.] 


[Montevideo, agosto 26 de 1897.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PAR 


A LOS 


PAISES DEL PLATA 


A. 45 
/ Montevideo, 26 de agosto de 1897. 


Ayer, día de la fiesta nacional de la República uru- 
guaya, el Presidente Borda se dirigió a la catedral para 
asistir al Tedéum. Después de finalizada la ceremonia, más 
o menos después de las 3, abandonó el Presidente la cate- 
dral, para, como es usual, dirigirse a pie a la casa de go- 
bierno. Adelante cabalgaba la escolta; luego seguían el Pre- 
sidente, que iba adelante, el arzobispo y el Ministro de 
Gobierno; inmediatamente los restantes ministros, el cuer- 
po diplomático y una serie de personalidades. La parte 
izquierda de la calle que limita allí la plaza principal de la 
ciudad, estaba interceptada por la artillería / por lo que 
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f. [2] / 


f. 12 y] / 


f. [31/ 
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la calle quedaba estrecha. El costado derecho, ocupado por 
casas, estaba custodiado por muchos gendarmes a caballo 
y policías a pie. De ese lado de la vereda se habían ubicado 
bastantes espectadores. La comitiva había recorrido unos 
200 pasos, cuando del público saltó un joven frente 
al Presidente y le disparó un tiro a quemarropa. El Presi- 
dente cayó, alcanzado por un tiro en el medio del pecho y 
fue llevado por los que le rodeaban a la Casa de Gobierno 
y a los pocos minutos falleció. Después de ese hecho relám- 
pago, que tuvo lugar a pocos pasos de donde yo estaba, se 
precipitaron sobre él los que estaban a la zaga y lo apresa- 
ron. Es un joven de 23 años, uruguayo, de nombre Manuel 
Avelino Arredondo, sin profesión y declaró que había co- 
metido el crimen por motivos políticos y que lo preparaba 
desde hacía 6 meses. Cómplices / no tenía, y tampoco hasta 
ahora se le han podido comprobar relaciones anarquistas. 
Inmediatamente después del hecho, el Presidente del Se- 
nado, de acuerdo con la Constitución, se hizo cargo del go- 
bierno; con posterioridad, no tuvieron lugar perturbaciones 
del orden público de clase alguna, y según se ha asegurado 
oficialmente, no son de temer. Hoy por la tarde tuvo lugar 
con pompa oficial el entierro del Presidente; sin incidentes, 
pero sin participación alguna por parte de la población. La 
indiferencia que la población de la capital manifestó por 
el asesinato del jefe del gobierno, llama la atención. Era ya 
extraño, que en el día de la fiesta nacional de ayer, en un 
país donde el adorno con banderas gusta mucho y es lo co- 
rriente, no se observaba casi ninguna en las casas particula- 
res. Después del hecho, las banderas de los edificios públi- 
cos estaban a media asta, pero infructuosamente se buscaba 
alguna otra / muestra de duelo por el desgraciado fin del 
hombre odiado. Existen los más variados puntos de vista 
acerca de la influencia que la desaparición del Presidente 
Borda pueda tener sobre la triste situación del país, y en 
especial sobre la revolución. El enviado de los jefes de las 
fuerzas revolucionarias a Montevideo, Dr. Berro, que tenía 
que reanudar las fracasadas negociaciones de paz, no tuvo 
más éxito que el anterior negociador. El Presidente Borda 
impuso condiciones que Lamas y Saravia rechazaron en 
forma definitiva, y así desapareció la última posibilidad 
de poder obtener la paz. Ya han tenido lugar nuevos en- 
cuentros sangrientos entre los revolucionarios y las tropas 
del gobierno y aquí se manifestó ayer que se avecina una 
acción bélica. La muerte del Presidente quizá la postergue. 
El nuevo Presidente ha declarado que frente a la / revolu- 


1 10)/ 


lvl 
A S. E. el Señor Barón de Mentzingen, E.” E.” y Ministro Pleni- 
potenciario de Alemania. 
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ción se encuentra con espíritu muy conciliatorio. 

El Ministro de Relaciones Exteriores me ha remitido 
la nota circular de fecha 25 del corriente, cuyo original y su 
traducción remito adjunto, en la que se me da comunica- 
ción oficial del hecho. Contesté igualmente por escrito en 
el día de hoy. 

Mentzingen. 


N? 117 — [Oscar Hordeñana al Barón de Mentzingen: informa del 
asesinato del Presidente Juan Idiarie Borda y de que el Presidente 
del Senado Juan L. Cuestas se hizo cargo del Poder Ejecutivo.] 


[Montevideo, agosto 25 de 1897.] 
/ Anexo al informe A. 45 


Circular 

Ministerio de Relaciones Exteriores 
Montevideo, agosto 25 de 1897. 
Señor Ministro: 


Tengo el profundo pesar de participar a V. E., que S. E. 
el Señor Presidente de la República, Don Juan Idiarte 
Borda ha sido asesinado al salir del Te Deum, que se acaba 
de cantar en la Iglesia Catedral en celebración del aniver- 
sario de la Independencia Nacional. 

En virtud de tan infausto acontecimiento, el Señor Don 
Juan L. Cuestas se ha hecho cargo del Poder Ejecutivo de 
la República en su calidad de Presidente del Honorable 
/ Senado, como es de precepto constitucional. 


Al poner estos hechos en conocimiento de V. E. he re- 
cibido a la vez, encargo de S. E. el Señor Presidente del 
Senado, de asegurar a V. E. que pondrá especial empeño 
en estrechar y consolidar los vínculos de amistad que feliz- 
mente existen entre nuestros respectivos países. 

Tengo el honor de participar a V. E. que $. E. el Señor 
Presidente del Senado en ejercicio del Poder Ejecutivo, me 
ha encargado de la Cartera de Relaciones Exteriores, en mi 
carácter de Oficial Mayor. 
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Aprovecho esta oportunidad para renovar a V. E. las se- 
guridades de mi alta consideración. 


Oscar Hordeñana 


N? 118 — [Menizingen, al Canciller del Imperio Alemán, Principe 

de Hohenlohe-Schillingsfiirst: comunica los cambios producidos en 

la integración del gabinete de Cuestas; señala que se ha iniciado 

un mejoramiento en la vida económica del país; indica que se tra- 

baja intensamente por negociar la paz; se refiere finalmente a la 
personalidad del nuevo presidente.] 


[Buenos Aires, agosto 31 de 1897.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAISES DEL PLATA 


f. [0 / 


f. [1 v.] 7 


N? A 46. 
/ Buenos Aires, 31 de agosto de 1897. 


El Señor Cuestas, nuevo Presidente de la República 
del Uruguay, ha comenzado su actividad de tal manera, 
que con excepción del Ministro de Guerra, ha dejado ce- 
santes a todos los otros de una manera bastante áspera. Esto 
provocó una muy buena impresión, dado que los ministros 
cesantes eran objeto de la misma antipatía que se sentía 
por el Presidente muerto. El nuevo gabinete está integrado 
por hombres respetuosos con posición partidaria menos 
pronunciada, quienes hasta ahora casi no han sobresalido 
en política. El Ministro de Relaciones Exteriores / es un 


Su Alteza el Canciller del Imperio Príncipe de Hohenlohe- 
Schillingsfúrst 


Doctor Mariano Ferreira, quien en lo que me es conocido, 
hasta ahora no ha desempeñado un puesto público, y sin 
embargo parece ser un hombre de bien e independiente. 
El Señor Ordeñana, por debajo de él, conservará su anti- 
guo cargo de Oficial Mayor. 

No se puede dejar de percibir que, desde la muerte del 
Presidente Borda, todo en Montevideo respira como si hu- 
biera sido librado de una pesada presión. La esperanza en 
una mejora de la situación ha vuelto nuevamente y desde 
ahora se nota un revivir del comercio y del tráfico de ma- 
nera notoria. En las aduanas domina una actividad, como 
hacía tiempo que no existía. Se trabaja con gran intensi- 
dad en la reiniciación de las tratativas por la paz y proba- 


p [21/ 


112 v)/ 


11 / 
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blemente muy pronto una comisión de / destacados hom- 
bres se trasladará al campamento revolucionario para 
lograr la deseada paz. 

El Presidente Cuestas proviene de la rama bancaria; 
fue luego Ministro de Finanzas, de Culto y parlamentario 
y se ha destacado siempre por su gran capacidad de trabajo, 
su talento administrativo, y por su integridad; esto último 
digno de destacarse teniendo en cuenta las condiciones uru- 
guayas. Tuvo fama de ser un instrumento en manos del 
temido ex-presidente Don Julio Herrera y Obes; esa fama 
la descartó pocas horas después de haber asumido la presi- 
dencia por su manera de actuar independiente y por haber 
exonerado del cargo de Ministro de Gobierno al hermano 
de Don Julio, / sin mayor explicación. 

Desde las oficinas del interior del país le han llegado 
al Presidente numerosos telegramas de felicitación y el 
cambio de persona en la jefatura del gobierno no ha dado 
lugar a ninguna clase de desórdenes. 

La investigación contra el asesino Arredondo hasta aho- 
ra ha confirmado los móviles dados por él, según los cuales, 
cometió el acto exclusivamente por motivos políticos y sin 
cómplices. 

Mentzingen. 


Contenido: Acontecimientos de Montevideo. 


N? 119 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 

de Hohenlohe-Schillingsfiirst: comunica el cese de las hostilidades 

y las condiciones de paz comentando que las mismas son “bastan- 

le favorables” para los revolucionarios; se refiere seguidamente 

a un empréstito concertado con bancos privados y expone breves 

reflexiones en torno a la política seguida por el Presidente 
Cuestas.] 


[Buenos Aires, setiembre 14 de 1897.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA 


LOS 


PAISES DEL PLATA 


N? A 48, 
/ Buenos Aires, 14 de setiembre de 1897. 


Las tratativas de paz reiniciadas inmediatamente des- 
pués del asesinato del Presidente Borda, condujeron a que 
muchos hombres destacados se trasladaran al campamento 
de los revolucionarios y presentaran a éstos las nu- 
merosas propuestas de paz, aprobadas por el nuevo presi- 


f LLEI 


632 REVISTA HISTÓRICA 


dente. El 11 del corriente mes telegrafiaron los delegados, 
que los jefes de la revolución habían aceptado las condicio- 
nes y ayer fueron también aprobadas por unanimidad en 
la Asamblea General uruguaya. Inmediatamente se dio or- 
den de suspensión de las hostilidades / y luego de la llegada 


Su Alteza el Canciller del Imperio Principe de Hohenlohe- 
Schillingsfürst 


f. [2] / 


f. 2 v.1/ 


a Montevideo de los representantes de los revolucionarios 
se firmó la paz. Las condiciones de paz serían las siguien- 
tes: 

1. Los cargos de jefes políticos en seis departamentos 
serán provistos con miembros del partido blanco. 

2. El gobierno paga $ 200.000 por indemnización de 
guerra a los revolucionarios. 

3. El gobierno reconoce a los oficiales de línea que sir- 
ven en el ejército revolucionario, los grados que tenían an- 
tes de la revolución. 

4. El gobierno pagará a los citados oficiales, los suel- 
dos que se les adeude y a las familias de los caídos la pen- 
sión correspondiente de acuerdo a su grado anterior. 

/5. Reforma de la ley electoral. 

No deja de reconocerse, que las condiciones son bas- 
tante favorables para los revolucionarios. Pero en el mo- 
mento actual nadie piensa hacer por ello reproches al go- 
bierno; mucho más aprecia todo el país el hecho regoci- 
jante, de que la paz deseada tan ardientemente se ha 
alcanzado por fin, y que ha cesado la guerra fratricida. En 
Montevideo reina un júbilo indescriptible, expresado entu- 
siastamente en fiestas y manifestaciones. 

Para poder cumplir con las condiciones económicas es- 
tablecidas en el tratado de paz, el gobierno ha citado a los 
gerentes de los diversos bancos establecidos en Montevideo 
y negociado con ellos el empréstito de $ 500.000 pesos oro. 
El resultado de la conversación parece que fue favorable. 

/ La buena impresión que produjo el Presidente Cues- 
tas por sus primeras medidas de gobierno, ha sido fortifi- 
cada por sus posteriores actos que dan muestra de su co- 
rrección, energía, ahorro y orden en todos los sectores de la 
administración pública. Es de desear urgentemente que no 
sea perturbado en su gestión por los partidarios de la anti- 
gua mala administración. 

Mentzingen. 


Contenido: Paz en el Uruguay. 


£ [0 / 
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N? 120 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 
de Hohenlohe-Schillingsfiirst: comunica que se ha firmado el 
acuerdo que pone fin a las hostilidades; señala que el mismo fue 
aprobado por la Asamblea General con el solo voto en contra de 
Julio Herrera y Obes; finalmente se refiere al asesino Arredondo.] 


[Buenos Aires, setiembre 23 de 1897.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAISES DEL PLATA 


N? A 49, 


/ Buenos Aires, 23 de setiembre de 1897. 


El 18 del corriente mes fue firmado en Montevi- 
deo el acuerdo entre los delegados del gobierno y los de los 
revolucionarios, que pone fin a la revolución. A pesar de 
que la Asamblea General había aprobado con anterioridad 
dicho acuerdo, le fue presentado nuevamente y aprobado 
por unanimidad, con el único voto en contra del antiguo 
Presidente Julio Herrera y Obes. Este último, a consecuen- 
cia de ello, fue objeto de una manifestación callejera con- 
traria a él. Las condiciones de paz son las ya comunicadas, 
y a ellas hay que agregar también la de la entrega de armas 
/ por parte de los revolucionarios y de la amnistía para to- 


Su Alteza el Canciller del Imperio Principe de Hohenlohe- 
Schillingsfúrst 


dos. La paz será celebrada próximamente con un Tedéum 
y festejos públicos. 

El defensor del asesino de Arredondo ha solicitado la 
libertad de su cliente en base a la amnistía estipulada en 
el tratado de paz. No se sabe qué resultará de ello. En el 
interin el asesino ha sido repetidas veces distinguido con 
regalos y demostraciones de simpatía. 


Mentzingen. 


N? 121 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 

de Hohenlohe-Schillingsfúrst: comunica que la paz ha sido resta- 

blecida: comenta seguidamente la contravención a una de las con- 

diciones del tratado que la establece; se refiere finalmente a las 
críticas que se le hacen a Cuestas.] 


[Buenos Aires, octubre 6 de 1897.] 
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LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAISES DEL PLATA 


f. [1] / 


f. [1 v.] / 


N? A 52. 


/ Buenos Aires, 6 de octubre de 1897. 


En la capital de Montevideo y los departamentos de la 
República del Uruguay ha sido por fin recuperada la paz 
en los últimos días y celebrada con fiestas y manifestacio- 
nes. El espíritu de regocijo se entristeció a causa de una 
contravención del tratado, de la que fue culpable el Gene- 
ral Saravia. Se sabía que de acuerdo al tratado de paz, había 
que hacer entrega de las armas por parte de los revolucio- 
narios. Saravia no cumplió con estas condiciones, sino que 
después que se pagaron las indemnizaciones de guerra, se 
retiró con cerca de 1000 hombres armados. / Los rezagados, 


Su Alteza el Canciller del Imperio Príncipe de Hohenlohe- 
Schillingsfúrst 


f. [(21/ 


cerca de 2000, bajo las órdenes de Lamas, entregaron una 
cantidad tan ridícula de armas y se encontraban la mayo- 
ría en tan mal estado, que de ello no se puede deducir una 
verdadera entrega de las mismas, en el estricto sentido 
establecido por las condiciones de paz. Por ello domina cier- 
to disgusto y el gobierno ha sido severamente atacado. Al- 
gunas personas creen que el Presidente Cuestas, que antes 
había tenido relaciones con el partido blanco, cerró los ojos 
respecto al desarme de Saravia y de su gente, quizá debido 
a que deseaba en las próximas elecciones presidenciales te- 
ner al general pronto para actuar, ya sea por su propia can- 
didatura o por alguna / persona de su predilección. 

Poco se sabe públicamente acerca del proceso en con- 
tra del asesino Arredondo. La petición para que se le deje 
en libertad en base a la amnistía general, no ha sido conce- 
dida hasta ahora. 


Mentzingen. 


N? 122 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Principe 

de Hohenlohe-Schillingsfúrst: se refiere en extenso a un manifies- 

lo del Presidente Cuestas y comunica cambios en el servicio 
diplomático, ] 


[Buenos Aires, octubre 19 de 1897.] 


10 / 
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LEGACION DEL IMPERIO 
EMAN P. 


ARA LOS 


PAISES DEL PLATA 


N? A 53, 


/ Buenos Aires, 19 de octubre de 1897. 


El Presidente de la República del Uruguay ha publi- 
cado el 13 del corriente mes un manifiesto dirigido a los 
habitantes del país. En él relata los acontecimientos que 
se han producido desde que asumió el poder y se refiere 
en especial a la paz estipulada entre el gobierno y los revo- 
lucionarios. Respecto a ella dice que era necesario esta- 
blecerla, no solamente porque ya era imposible conseguir 
caballos para continuar la lucha, / sino también para 


Su Alteza el Canciller del Imperio Principe de Hohenlohe- 
Schillingsfúrst 


f (21 / 


1 2v3/ 


] 


evitar la amenazante bancarrota del Estado. El Señor 
Cuestas aprovechó la oportunidad para defender a su go- 
bierno del reproche de que no había actuado con la sufi- 
ciente energía para que los revolucionarios entregaran las 
armas, indicando que era casi imposible reclamar tal cosa 
de los vencidos revolucionarios, como había sucedido ya en 
otras revoluciones en Uruguay y en la Argentina, con la 
sola excepción de Chile. Considera que no existe a pesar 
de ello motivo de agitación alguno, si se tiene en cuenta 
que el propio gobierno posee suficientes armas. El Presi- 
dente constata / su beneplácito, fundado en la buena admi- 
nistración que comienza a imperar bajo su gobierno e in- 
dica que los organismos están obligados a cumplir con sus 
deberes y asegura que el gobierno prestará especial aten- 
ción al mejoramiento de las finanzas. Al final de la procla- 
ma dice que su gobierno quiere, después del breve período 
gubernamental, dejar asegurada las bases de la paz y del 
orden. 

El Manifiesto ha provocado una impresión favorable. 

El Presidente Cuestas ha considerado necesario un 
cambio / en la representación diplomática del Uruguay en 
la Argentina, sustituyendo al actual Ministro Frías por un 
Señor Mendilaharzu, que bajo la presidencia del General 
Tajes fuera algunos meses Ministro de Relaciones Exterio- 
res. El Señor Frías va como ministro a Río de Janeiro. Su 
alejamiento será lamentado aquí, en Buenos Aires, en for- 
ma general, dado que él, desde hacía años, era el decano del 
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cuerpo diplomático y se había hecho querer en amplios 
círculos. 


Mentzingen. 


Contenido: 
Manifiesto del Presidente uruguayo. 
Cambios en el Cuerpo Diplomático, 


N? 123 — [Menizingen, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 

de Hohenlohe-Schillingsfiirst: comunica la intranquilidad que exis- 

ie en el Uruguay; se refiere seguidamente a la influencia de Julio 

Herrera y Obes frente a las próximas elecciones presidenciales; 

alude a la posibilidad de una disolución de las cámaras y a las 
medidas que ha adoptado el Presidente.] 


[Buenos Aires, noviembre 25 de 1897.] 


IMPERIO 
A LOS 


P. 
PAISES DEL PLATA 


f. [1] / 


f. [1 v.] / 


N? A 56. 
/ Buenos Aires, 25 de noviembre de 1897. 


El desgraciado Uruguay parece no encontrar la tran- 
quilidad tan necesaria para él. Apenas se había notado un 
mejoramiento de la situación a consecuencia del sistema de 
gobierno enérgico y honrado del Presidente Cuestas, cuan- 
do se inició la lucha por la próxima presidencia que 
echó abajo la confianza apenas adquirida y paralizó el co- 
mercio y el tráfico debido a la impresión de inseguridad. 
El Parlamento uruguayo, según la Constitución, se instala el 
15 de febrero; inmediatamente elegirá a su Presidente. El 
Presidente del Senado será hasta el 1ro. de marzo, en que 
tendrá lugar la elección presidencial, Presidente interino 
de la República y como tal / tiene una gran influencia en 


Su Alteza el Canciller del Imperio Principe de Hohenlohe- 
Schillingsfirst 


las elecciones. El Señor Cuestas, que solamente en su cali- 
dad de Presidente del Senado ocupa actualmente la presi- 
dencia, tiene que renunciar a ella, tan pronto sea elegido 
un nuevo Presidente del Senado. La mayoría del Senado 
está constituida por adeptos del ex presidente de la Repú- 
blica Julio Herrera y Obes, quien, si bien por su impopu- 
laridad no puede atreverse a presentarse como candidato 
a la presidencia, puede sin embargo usar de toda su influen- 
cia para que el Señor Cuestas no alcance el triunfo. Ha 
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conseguido que se presente como candidato un hombre de 
bien y respetable, el Señor Gomensoro, de 87 años de edad, 
que es un decidido enemigo del régimen de Borda y por 
ello / muy querido por el pueblo. Esta candidatura perju- 
dicará seriamente a la del Señor Cuestas. Abiertamente 
cuenta el Señor Herrera con que el anciano pronto se en- 
contrará en situación de no poder soportar el peso de su 
cargo y que entonces el gobierno por el resto de los cuatro 
años del período recaerá en manos del presidente del Sena- 
do, quien probablemente será el propio Herrera o uno de 
sus amigos. Para apartar este amenazante peligro, al Señor 
Cuestas no le resta otro medio que el de disolver las cá- 
maras y gobernar en forma dictatorial hasta las próximas 
elecciones, para lo cual se puede encontrar autorizado, se- 
gún una interpretación bastante amplia del art. 81 de la 
Constitución y según el punto de mira de algunos políti- 
cos. En dicho artículo se dice, que el Presidente, entre otras 
cosas, está autorizado a tomar rápidas medidas de seguri- 
dad en casos difíciles e imprevisibles / de agresiones exte- 
riores e intranquilidad interior. Con el odio que la población 
muestra ahora contra Julio Herrera y Obes lo mismo que 
antes contra Borda, no es improbable que estallen distur- 
bios en el caso de que la influencia de Julio Herrera y Obes 
determine el triunfo. Ya desde ahora se han tomado medi- 
das preventivas para impedir atentados planeados contra 
la vida de Herrera. 

Es dudoso si el Presidente Cuestas se decidirá por la 
disolución del Parlamento; por ahora ha hecho destituir y 
detener a una serie de altos oficiales bajo sospecha de que 
está en el aire un levantamiento militar contra su gobierno; 
tiene concentradas a las tropas en sus cuarteles y su casa 
custodiada por un fuerte destacamento policial. Hoy se di- 
vulgó la noticia de que sus ministros se proponían dimitir 
para el caso de que él no se resolviese a disolver el Par- 
lamento. 

Mentzingen. 


Contenido: La situación en el Uruguay. 


Por todos lados se desmorona 
el sistema parlamentario. * 


1 [De puño y letra del Emperador Guillermo 11.] [N, de T.] 
41 
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N? 124 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Principe 
de Hohenlohe-Schillingsfiirst: da cuenta de una manifestación fa- 
vorable a Cuestas; comunica los disturbios provocados por parti- 
darios del Senador Julio Herrera y Obes; comenta las medidas 
tomadas por el Presidente; señala la desconformidad de la opinión 
pública; expresa que Cuestas es vacilante por no confiar totalmen- 
te en el ejército y finalmente se refiere a un atentado conira el 
Presidente.] 


[Buenos Aires, diciembre 2 de 1897.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAISES DEL PLATA 


f 10 / 


f. [1 y] / 


N? A 57. 


/ Buenos Aires, 2 de diciembre de 1897. 


El 28 del mes pasado tuvo lugar en Montevideo una 
gran demostración popular, en la que participaron cerca 
de 40.000 personas, que en forma ordenada se dirigió a la 
casa del Presidente Cuestas para manifestarle su simpatía 
y para sugerirle la disolución de las cámaras y el estable- 
cimiento de un gobierno provisorio. La manifestación su- 
frió una lamentable perturbación, debido a que por tumul- 
tos provocados por partidarios del Senador Julio Herrera 
y Obes se cambiaron varios tiroteos que arrojaron la muer- 
te de uno de los manifestantes y / un gran número de heri- 


Su Alteza el Canciller del Imperio Principe de Hohenlohe- 
Schillingsfúrst 


dos, algunos graves, así como también un pánico aunque 
transitorio. En general se esperaba que el Señor Cuestas, 
apoyándose en la manifiesta opinión popular, iba a dar el 
golpe de estado. La opinión pública se vio decepcionada 
cuando supo que él, en vez de esto, había iniciado tratati- 
vas con los partidarios de su enemigo para atraerlos a 
su lado, Entre tanto estas tratativas quedaron en la nada 
y recién ahora el Señor Cuestas se decidió a tomar una 
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CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 639 


seguridad, en caso de que tuviesen lugar serios disturbios 
internos. El Ministro de Guerra y el Ministro de Relaciones 
Exteriores rehusaron firmar el decreto y el último pre- 
sentó de inmediato su renuncia. Parecería que el Señor 
Cuestas dejó pasar el momento oportuno para hacer trata- 
tivas. Si él hubiese disuelto las cámaras inmediatamente 
después de la manifestación, bajo la fresca impresión del 
encuentro sangriento provocado por los herreristas, y hu- 
biese establecido la dictadura, no habría encontrado casi 
ninguna oposición seria, mientras que ahora, las medidas 
de destierro tomadas posteriormente / que no aclaran la 
situación, son condenadas en muchos círculos. 

Muchos miembros del parlamento que anteriormente 
estaban del lado de Cuestas, se han manifestado ahora en 
contra de él. Parecería que la actitud vacilante del Presi- 
dente tiene fundamento, dado que él no confía total- 
mente en el ejército. Es difícil predecir, en qué forma se 
encontrará una salida a la insostenible situación actual. 

Ayer fue detenido en la calle un hombre que quiso 
atentar contra el Presidente Cuestas y alzó contra él un 
revólver y un puñal. Los que estaban más inmediatos a él 
detuvieron al que quiso hacer el atentado y le arrancaron 
sus armas. 

Mentzingen. 


Contenido: Acontecimientos en Montevideo, 


N? 125 — [Menizingen, al Canciller del Imperio Alemán, Principe 
de Hohenlohe-Schillingsfiirsi: da cuenta del nuevo Ministro de 
Relaciones Exteriores y se refiere brevemente a su personalidad.] 


[Buenos Aires, diciembre 7 de 1897.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA 


LOS 


PAISES DEL PLATA 


medida de fuerza, decretando el destierro contra el ex- 
presidente y Senador Julio Herrera y Obes, un diputado 
llamado Aguirre y el conocido Angel Brian, secretario de 


4 N? A 58. 


H (y / / Buenos Aires, 7 de diciembre de 1897. 


f. [2] / 


la Presidencia bajo Herrera y Borda. Los susodichos fueron 
detenidos y llevados a un / vapor y hoy temprano llegaron 
a Buenos Aires. El decreto de destierro se refiere a los ar- 
tículos 79 y 81 de la Constitución, que obliga al presidente 
al mantenimiento de la tranquilidad y el orden en el inte- 
rior, así como también a recurrir a medidas prontas de 


Después que renunció el hasta entonces Ministro de 
Relaciones Exteriores de Montevideo, Señor Ferreira, ocu- 
pó su lugar el Dr. Joaquín Salterain. Es un joven médico 
oculista con un buen consultorio, que estudió varios años 
en París. Es bastante conocido en los círculos políticos. Pa- 
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rece que no piensa dejar su consultorio, sino atenderlo por 
la mañana y por la tarde ocuparse de los asuntos del Minis- 
terio de Relaciones Exteriores. 


Mentzingen. 


Su Alteza el Señor Canciller del Imperio Príncipe de Hohenlohe- 
Schillingsfúrst 


N? 126 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Principe 

de Hohenlohe-Schillingsfiirst: comunica que la Comisión Perma- 

nente del Parlamento derogó el decreto de destierro contra He- 

rrera y Obes, Aguirre y Brian y comenta que los citados políticos 

preferirán permanecer en Buenos Aires por tener allí más movi- 
lidad de acción.] 


[Buenos Aires, enero 3 de 1898,] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN 


PARA LOS 


PAISES DEL PLATA 


f. [1] / 


f. [1 v.] / 


Ne A 1. 
/ Buenos Aires, 3 de enero de 1898. 


En las últimas semanas no ha sucedido nada en Mon- 
tevideo que merezca la pena hacer mención. El interés pú- 
blico se centra en la Comisión Permanente del Parlamento, 
la cual, dado que actualmente no sesionan las cámaras, es 
la que se ha ocupado de la aprobación o rechazo del decreto 
de destierro contra Herrera y Obes, Aguirre y Brian. La 
comisión trató el asunto al principio con dilación, pero de 
inmediato se pronunció en contra del destierro, por lo cual 
el decreto fue derogado el 31 del mes pasado. Los tres des- 
terrados / parece que por ahora no tienen deseos de regre- 


Su Alteza el Señor Canciller del Imperio Principe de Hohenlohe- 
Schillingsfürst 


sar a Montevideo, pues allí pueden movilizarse con menos 
libertad que aquí en Buenos Aires, donde sin control algu- 
no se pueden poner en comunicación con sus amigos de 
Montevideo, ya sea telefónica, telegráficamente o por co- 
rrespondencia. 


Mentzingen. 
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N? 127 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 
de Hohenlohe-Schillingsfirst: comunica que el Presidente Cues- 
tas ante la presión partidaria se resolvió a dar un golpe de estado; 
comenta que la noticia fue recibida “con júbilo en los cuarteles” 
y en general apoyada en todo el pais; se refiere al contenido de 
un manifiesto del Señor Cuestas, en el que éste justifica el golpe 
de Estado; finalmente destaca que el pueblo considera al gobierno 
provisorio “como una liberación del yugo del odiado parlamento”.] 


[Buenos Aires, febrero 14 de 1898.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEM 


AN PARA LOS 


PAISES DEL PLATA 


L[0/ 


£f[l v1/ 


NA 7, 
/ Buenos Aires, 14 de febrero de 1898. 


El Presidente Cuestas ha procurado en vano en las últi- 
mas semanas su reelección como Presidente del Senado; 
con ella favorecería su elección como Presidente de la Re- 
pública. No se pudo resolver, a pesar de la presión de sus 
partidarios, a dar el paso decisivo de disolver el Parlamento 
y establecer un gobierno provisorio. Recién el 10 del co- 
rriente mes, vale decir, 4 días antes del plazo fijado para 
la elección del Presidente del Senado, cedió a la presión 
de sus amigos. Reunió ante todo a los jefes del ejército en 
su residencia y les dio a conocer su intención / de llevar a 


Su Alteza el Señor Canciller del Imperio Principe de Hohenlohe- 
Schillingsfúrst 


cabo un golpe de Estado. La comunicación fue recibida por 
los asistentes con entusiasmo; aseguraron al Señor Cuestas 
su lealtad y la de sus soldados e inmediatamente se apre- 
suraron a ir a los cuarteles, donde la noticia fue recibida 
con júbilo. Después de esto, el Señor Cuestas publicó un 
decreto firmado por todos los Ministros, por el cual se de- 
clara Gobernador Provisorio, disuelve las Cámaras y en su 
lugar establece un Consejo de Estado constituido por 88 
hombres de todas las tendencias partidarias. La población 
de la capital apoyó los acontecimientos con entusiasmo y 
nunca fue perturbado el orden. Las tropas atravesaron las 
calles y ocuparon el edificio del Parlamento. Desde todo el 
país llegaron declaraciones de apoyo y reconocimiento 
al nuevo orden de cosas. / Solamente en Salto se rebeló 
medio batallón de Cazadores. El nuevo Consejo de Estado 
se ha reunido el 12 del corriente mes y se ha constituido 
como tal. Su principal tarea será la sanción de una 
ley electoral, en base a la cual deberá ser elegido el nuevo 


f. [2 v.] / 
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Parlamento que inmediatamente tendrá que elegir al Pre- 
sidente de la República, pues la actual situación tiene que 
durar solamente pocos meses. 

El ministro uruguayo de Relaciones Exteriores me ha 
informado en oficio de fecha 10 del corriente, que remito 
traducido del original, acerca de los acontecimientos y al 
mismo tiempo me comunicó el decreto que establece 
el gobierno provisorio y me remitió un manifiesto. Am- 
bas publicaciones van adjuntas con una traducción del 
decreto. / Pensé enviar una traducción del manifiesto, 
pero teniendo en cuenta su extensión desistí de ello. En 
contestación a la nota del Señor Salterain, me limité a acu- 
sar recibo en forma agradecida, añadiendo, que yo comuni- 
caría el contenido de la misma para conocimiento de mi su- 
perior gobierno. 

El Manifiesto del Señor Cuestas hace referencia en pri- 
mer término a la difícil y triste situación bajo la cual tuvo 
que hacerse cargo del gobierno del infeliz país; luego se re- 
fiere a cómo le fue posible darle paz, orden y hon- 
radez en la administración del Estado y cómo ahora, con 
ayuda de una buena cosecha, está a punto de subir el nivel 
de vida. El manifiesto seguidamente indica los éxitos y 
realizaciones, / que alcanzó el breve periodo de gobierno 
del Señor Cuestas y constata con especial satisfacción el 
estado de las finanzas, cuya administración se destaca por 
su honradez y economía. En la última parte de la proclama 
se justifica el golpe de Estado, el que a causa de los 
impulsos revolucionarios de la mayoría del Parlamento, fue 
inevitable, La mayoría del parlamento, aclara el Señor 
Cuestas, no se avergonzó de predicar en la prensa la anar- 
quía, comprar armas en Buenos Aires y estimular en el in- 
terior del país la guerra civil. En este difícil peligro buscó 
él el consejo de hombres de experiencia, palpó el espíritu 
de los buenos elementos del pueblo e inmediatamente dio el 
paso decisivo. Finalmente, recalca el Señor Cuestas, que él, 
apartándose de ambiciones personales, lo sacrifica al bien- 
estar común / y entrega con gusto el gobierno en manos del 
nuevo hombre que la nación elija como Presidente. 

En general el Manifiesto impresiona bien y el Señor 
Cuestas ha recuperado por lo menos una parte de su anti- 
gua popularidad que había perdido debido a su indeci- 
sión. El gobierno provisorio, por fin proclamado y que fue- 
ra desde hacía tiempo esperado, es considerado por el pue- 
blo como una liberación del odiado Parlamento. La viola- 
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ción a la Constitución a raíz del golpe de estado, en los 
hechos es considerada como suave revuelta, comparados 
con los ocurridos en la época de Borda y no se podía 
considerar con derecho un Parlamento surgido arbitraria- 
mente. Hasta ahora los elementos de la oposición no se han 
animado a crear dificultades al gobierno. / Pero sería una 
concepción demasiado optimista de la situación el creer 
que continuará la tranquilidad de los días siguientes al 
golpe de estado. 


Mentzingen. 


N? 128 — [El Ministro de Relaciones Exteriores Joaquín de Sal- 
lerain comunica al Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario de Alemania, Barón de Mentzingen, los cambios que se han 
operado en el gobierno “bajo las nobles inspiraciones del patrio- 
tismo y por la voluntad expresa y unánime de todo el país”.] 


[Montevideo, febrero 10 de 1898.] 
/ Anexo 2 al informe A 7 


Ministerio de Relaciones Exteriores. 


Montevideo, febrero 10 de 1898. 


Circular. 


Señor Ministro: 


Por los boletines que adjunto tengo el honor de remi- 
tirle, se impondrá Ud. de los últimos sucesos políticos ocu- 
rridos, y del cambio de Gobierno operado bajo las nobles 
Inspiraciones del patriotismo y por la voluntad expresa y 
unánime de todo el País. 

S. E. el Señor Cuestas respondiendo a los vehementes 
deseos de sus conciudadanos y de la población en general 
sin distinción de clases ni nacionalidades, ha asumido 
el mando supremo del Estado en el carácter de Presidente 
Provisional en ejercicio del Poder Ejecutivo, creando una 
Asamblea de Notables compuesta de ochenta y ocho miem- 
bros que llenará las funciones de Cuerpo Legislativo, hasta 
que practicadas legalmente las elecciones generales de Se- 
nadores y Representantes de la Nación, se elija al ciudada- 
no que ha de regir sus destinos como / Presidente efectivo 
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A S. E. el Señor Barón de Mentzingen, E. E. y Ministro Pleni- 
potenciario de Alemania. 


f. [2] / 


de la República. 

/ Como V. E. habrá observado, el orden y la paz públi- 
cos no se han alterado ni aun momentáneamente, lo que de- 
muestra de una manera evidente que la nueva situación 
cuenta con el concurso de todo el País, y especialmente del 
ejército Nacional que ha sido siempre la columna más po- 
derosa de su conservación. 


He recibido encargo de S. E. el Señor Presidente Pro- 
visional de hacer a V. E. esta comunicación y de asegurarle 
a la vez, que los súbditos Alemanes tan estrechamente 
vinculados a los de este País, continuarán gozando de todos 
los derechos, libertades y garantías que les acuerdan las 
liberales y hospitalarias leyes de la República, y que pon- 
drá especial empeño en fortificar, aún más si cabe, las bue- 
nas y cordiales relaciones que felizmente existen entre am- 
bos Países. 

Al rogar a V. E. quiera trasmitir a su Gobierno el con- 
tenido de esta nota, me es muy grato aprovechar esta opor- 
tunidad para renovarle las seguridades de mi alta conside- 
ración. 

Joaquín de Salterain. 


N°? 129 — [Menizingen, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 

de Hohenlohe-Schillingsfiirst: comunica que continúa igual la si- 

tuación política en Montevideo después del golpe de estado de 

Cuestas; expresa que el pueblo y el ejército están de su parte; se 

refiere finalmente a la política de neutralidad del Uruguay en 
caso de un conflicto bélico entre Argentina y Chile.] 


[Buenos Aires, marzo 18 de 1898.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA 


LOS 


PAISES DEL PLATA 


f- Uly 


N? A 12. 


/ Buenos Aires, 18 de marzo de 1898. 


Desde la ejecución del golpe de estado los sucesos en 
Montevideo, contra lo esperado, se desarrollaron sin per- 
turbación alguna y han tomado un sereno curso. El 
Señor Cuestas ha conservado su antiguo ministerio; el Con- 
sejo de Estado, de creación reciente, funciona en lugar del 
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Parlamento disuelto; por doquier reina la tranquilidad y 
parece que también el orden. Cuánto tiempo todavía ha de 
durar el estado de sitio y cuándo se establecerá nuevamen- 
te la forma de gobierno constitucional, es difícil decirlo. 
Dado que el / pueblo está conforme con la actual situación 


Su Alteza el Canciller del Imperio Principe de Hohenlohe- 
Schillingsfúrst 


y el Señor Cuestas tiene el ejército de su parte, no tendrá 
mucha prisa en la convocatoria de las nuevas elecciones. 

Como consecuencia de la atmósfera de guerra que hay 
en la Argentina y en Chile, la prensa uruguaya manifiesta 
su ya antigua preocupación por la neutralidad del Uruguay 
en el caso que surjan conflictos bélicos e igualmente la ya 
antes indicada necesidad de ver esa neutralidad garanti- 
zada por potencias europeas. La prensa argentina ha toma- 
do muy mal esta apelación a Europa. 


Mentzingen. 


N? 130 — [Mentizingen, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe 

de Hohenlohe-Schillingsfiirst; hace referencia a un acuerdo de 

Cuestas con los diferentes partidos; anuncia que brevemente ce- 

sará el estado de excepción; señala seguidamente la no existencia 

de un rival de Cuestas en las próximas elecciones; finalmente 

destaca la general satisfacción que domina y la prosperidad eco- 
nómica que se inicia a raíz de la paz reinante.] 


[Buenos Aires, abril 29 de 1898.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA 


LOS 


PAISES DEL PLATA 


£10/ 


N? A 24. 
/ Buenos Aires, 29 de abril de 1898. 


Después de largas negociaciones e intentos le ha sido 
finalmente posible al Señor Cuestas establecer un acuerdo 
entre los diferentes grupos partidarios del Uruguay y en 
virtud de ello cesará el actual estado de excepción para 
ocupar su lugar un gobierno constitucional. Los partidos se 
han puesto de acuerdo en que el nuevo parlamento elegido 
se compondrá de 58 miembros colorados, 24 blancos y 6 del 
constitucional, que es una rama separada del partido colo- 
rado. Cada uno de los diputados y senadores ya han sido 
designados, pues las elecciones a efectuarse en unas sema- 
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nas, serán igual que antes, dirigidas oficialmente en forma 
tan enérgica, que es imposible otro resultado que el 
acordado. / Está planeada para más adelante una reforma 


Su Alteza el Señor Canciller del Imperio Príncipe de Hohenlohe- 
Schillingsfiirst 


k [2] / 


electoral a fondo, que establezca verdaderas elecciones en 
lugar de las hasta ahora quiméricas. El Parlamento reunido 
a raíz del acuerdo lo hará presumiblemente en el mes de 
junio o julio y procederá a la elección de Presidente de la 
República. Este es otro punto del acuerdo para elegir al 
Señor Cuestas Presidente Constitucional. No se exigirá un 
candidato contrincante. Los partidarios del antiguo Presi- 
dente Borda y del conocido Julio Herrera y Obes se asimi- 
laron, unos con los colorados, y otros se han apartado total- 
mente de la política y en la actualidad no desempeñan 
papel alguno. 

Domina general satisfacción respecto de la verificación 
del acuerdo. Han sido descartados los temores acerca de 
nuevas agitaciones; se nota un intenso incremento en el co- 
mercio y el tráfico / y parece que al tan castigado país le 
espera por fin un largo período de paz y prosperidad. 


Mentzingen. 


N°? 131 — [Mentzingen, al Canciller del Imperio Alemán, Principe 

de Hohenlohe-Schillingsfiirst: comunica el fallecimiento del Coro- 

nel Lamas a raíz de una caída de caballo señalando el enorme 

pesar que el mismo produjo y da cuenta de un complot militar 
exagerado por la prensa local.] 


[Buenos Aires, mayo 24 de 1898.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAISES DEL PLATA 


£. O) ) 


N°? A 31. 
/ Buenos Aires, 24 de mayo de 1898. 


El 20 del corriente mes el conocido antiguo jefe del 
Estado Mayor del Ejército revolucionario, el talentoso y 
enérgico Coronel Lamas, que hacía un paseo a caballo en 
Montevideo, se cayó de él y expiró inmediatamente a con- 
secuencia de una fractura de cráneo. La desgracia provocó 
gran conmoción tanto en Montevideo como aquí en Bue- 
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nos Aires, donde Lamas tenía muchos amigos y camaradas. 
El entierro tuvo lugar con enorme participación del mundo 
oficial y de la población. 

La tranquilidad de los últimos días fue perturbada 
en Montevideo, debido al rumor de un complot militar 
contra el Presidente Cuestas. 


Su Alteza el Señor Canciller del Imperio Principe de Hohenlohe- 
Schillingsfúrst 


/ Se trata, parece, de una cosa sin ninguna trascenden- 
cia que se resolvió rápidamente por medio de algunas des- 
tituciones pero que los diarios se encargaron de exagerar. 


Mentzingen. 


N? 132 — [Bussche, Ministro del Imperio Alemán, a su Canciller 
Principe de Hohenlohe-Schillingsfiirst: hace saber que no debe 
darse crédito a los rumores de conspiraciones militares en Mon- 
tevideo, “exagerados artificialmente por el gobierno”; refiere de- 
talladamente los sucesos del 4 de julio; relata la suspensión de 
hostilidades y las negociaciones de Cuestas con los revolucionarios 
que califica de tibias: agrega a continuación, que presionado en 
parte por la opinión pública, destierra a los jefes más comprome- 
tidos; finalmente indica algunas de las consecuencias del frustrado 
levantamiento,] 


[Buenos Aires, julio 7 de 1898.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAISES DEL PLATA 


N? A 46. 


/ Buenos Aires, 7 de julio de 1898. 


A los rumores repetidos en los últimos meses y en es- 
pecial a fines de mayo y mitad de junio, respecto a cons- 
piraciones militares en Montevideo, no hay que darles im- 
portancia alguna, y creo que los mismos fueron exagerados 
artificialmente por el gobierno para alejar de sus puestos 
a personas que le resultaban incómodas. Los habitantes 
de Montevideo fueron intempestivamente despertados en 
la mañana del 4 del corriente mes por tiros de fusiles y 
tronar de cañones, que les quitaron la confianza en la con- 
tinuidad de la tranquilidad y el orden. 

El movimiento comenzó en la artillería liviana del su- 
burbio de la Unión, cuyo comandante, al quererse negar a 
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marchar contra el / gobierno, fue dado de baja. La artille- 


Su Alteza el Canciller del Imperio Principe de Hohenlohe- 
Schillingsfúrst 


f. [2] / 


f. [2 v.] / 


ría de la ciudad se unió al movimiento y los insurrectos 
se apoderaron del arsenal y obligaron a las fuerzas de algu- 
nos distritos policiales a hacer causa común con ellos, El 
movimiento fue dirigido por el General Estevan, así como 
también por varios otros altos oficiales. 

Cuestas tuvo noticia en horas tempranas de la mañana 
por el Jefe de policía Domínguez, de que se estaba 
preparando un movimiento de insurrección contra su go- 
bierno y tomó sus medidas. Se estableció en Montevideo 
estado de sitio y se movilizó la Guardia Nacional. 

Los insurrectos encontraron la primera resistencia en 
el 4to. de Cazadores, cuyo comandante se negó a participar 
en el movimiento y su cuartel opuso resistencia. Las tropas 
leales al gobierno / y las de la policía libraron contra los 
revolucionarios una refriega callejera que duró hasta casi 
el mediodía. Los revolucionarios que contaban con la par- 
ticipación de las otras tropas, notando que no tenían fuer- 
zas suficientes para dominar al gobierno, entablaron nego- 
ciaciones. Las hostilidades fueron suspendidas en ambas 
partes y las negociaciones, dirigidas del lado de Cuestas por 
el Presidente del Consejo de Estado, Señor Blanco. A tra- 
vés de éste, Cuestas dirigió una nota al jefe de los revolu- 
cionarios, General Estevan, en la que indicaba que ningún 
general u otro oficial de los revolucionarios sería perturba- 
do en su cargo, siempre que las supuestas tropas se retira- 
sen. La carta de Blanco, debido a su tibieza con los revolu- 
cionarios, provocó la animosidad del público; sin embargo 
tuvo el éxito de que las tropas regresaran a sus cuarteles 
/ y la tranquilidad fuera restablecida. Solamente por la 
noche tuvo lugar una intrascendente escaramuza entre las 
tropas gubernamentales y algunos revolucionarios disper- 
sos. 

Qué es lo que llevó al Presidente, quien durante todo 
el día no perdió la calma, a actuar con los revolucionarios 
en forma tan tibia, no está claro. Quizá quiso evitar más 
derramamientos de sangre. 

Un dia después del levantamiento desistió Cuestas de 
lo prometido a los revolucionarios, quizá atendiendo a la 
opinión pública, que consideró inoportuna demasiada ti- 
bieza; en el Consejo de Ministros se resolvió desterrar a 
los jefes del movimiento. Una cantidad de generales y ofi- 
ciales y otras personas que eran sospechosas de participa- 
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ción, fueron llevadas ayer y anteayer por la fuerza al vapor 
que viaja a Buenos Aires / y llegaron a esta ciudad. 

No se puede predecir qué consecuencias traerá el fra- 
casado levantamiento militar. Este partió de los elementos 
extremos del partido colorado y posiblemente por ello ahon- 
dará aún más la ruptura existente en dicho partido y fa- 
vorecerá al partido blanco. El Presidente del Consejo de 
Estado Señor Blanco, dado que no se cumplió la promesa 
hecha por él en nombre del Presidente, presentó su renun- 
cia, pero todavía no está seguro si la mantendrá. 

La lucha ha provocado algunos daños materiales; 
unos 15 a 20 muertos; 120 a 150 personas heridas, pero las 
cifras no son seguras. También un alemán, como me lo 
comunicara el representante del consulado del Imperio, fue 
lesionado por una granada. 

El Señor / Groscurth le aconsejó dirigirse juntamente 
con su vecino al gobierno y reclamar indemnización por 
daños y perjuicios. Yo no perderé de vista este asunto. 

Aparte de Montevideo, no tuvieron lugar perturbacio- 
nes en el resto del país. 

Bussche. 


N°? 133 — [Bussche al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe de 

Hohenlohe-Schillingsfiirst: da cuenta que ha sido levantado el 

estado de sitio; anuncia cambios en el gabinete de Cuestas con 

“elementos políticamente indiferentes” y hace saber que se ha 
diferido la fecha de las elecciones.] 


[Buenos Aires, julio 21 de 1898.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAISES DEL PLATA 


N? A 50, 


/ Buenos Aires, 21 de julio de 1898. 


El estado de sitio declarado en Montevideo a raíz del 
movimiento de insurrección del 4 del corriente mes, ha sido 
levantado y la tranquilidad pública no ha sufrido pertur- 
baciones. 

Cuestas se ha separado aún más de ciertos elementos 
del partido colorado, por el destierro de los oficiales que 
estaban comprometidos en aquel movimiento. Parece que 
trata de apoyar su gobierno con cambios en el gabinete, 


f. [1 v.]/ 
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solicitando la colaboración de elementos políticamente in- 
diferentes. Esto se relaciona con el ofrecimiento de renun- 
cia del Ministro de Relaciones Exteriores Dr. Salterain, que 
deja vacante su cartera. Como sucesor / será designado el 


Su Alteza el Canciller del Imperio Principe de Hohenlohe- 
Schillingsfürst 


antiguo ministro en París, Dr. Lindoro Forteza, quien tiene 
vinculaciones familiares muy influyentes. 

Las elecciones que se creía tendrían lugar ahora, serán 
recién en noviembre, mes que en tiempos normales es el 
fijado para ello. También la elección de Presidente tendrá 
lugar recién el 1ro. de marzo del año próximo. Para esto se 
ha tomado como ejemplo el año 1872, año en el que dirigió 
el gobierno provisorio durante 10 meses el Señor Tomás 
Gomensoro y se preocupó por realizar elecciones relativa- 
mente correctas, después de finalizada la revolución que 
durara 1 año y 1/2. En aquel entonces la situación era dife- 
rente, pues no había tenido lugar por la fuerza una disolu- 
ción de las cámaras, peligro que existe para el actual go- 
bierno provisorio. 

/ La confianza en la estabilidad de la situación del Uru- 
guay no fue perturbada por los últimos acontecimientos. 


Bussche. 


N? 134 — [Bussche, al Canciller del Imperio Alemán, Principe de 

Hohenlohe-Schillingsfúrst: comunica que se han producido cam- 

bios en la cartera de Relaciones Exteriores y expresa que se habla 

de nuevas revoluciones lo que repercute negativamente en el 
comercio.] 


[Buenos Aires, setiembre 22 de 1898.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAISES DEL PLATA 


N? A 63. 


/ Buenos Aires, 22 de setiembre de 1898. 


El antiguo ministro en Buenos Aires, Dr. Mendilharzu, 
que fuera designado a comienzos del mes Ministro de Rela- 
ciones Exteriores del Uruguay, ha cesado en su cargo. 
La cartera de Relaciones Exteriores se ha entregado pro- 
visoriamente al Ministro de Fomento Dr. Jacobo Varela. 


lv) / 
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Cuestas parece tener la intención de mantener vacante el 
cargo de Ministro de Relaciones Exteriores hasta noviem- 
bre, en que tendrá lugar un cambio general de gabinete. 
Este cambio, cuyos fundamentos radican en una pro- 
funda diferencia de opinión entre Cuestas y Mendilharzu 
acerca de la política interna, revela, como otros muchos 
sintomas, que la situación interna en el Uruguay / no está 


Su Alteza el Señor Canciller del Imperio Príncipe de Hohenlohe- 
Schillingsfúrst 


aún consolidada. Se habla mucho de una nueva revolución 
pero hasta ahora el orden público no ha sido perturbado. 
La inseguridad de la situación repercute naturalmente en 
forma paralizadora en el comercio, que comenzaba a recu- 
perarse antes del último levantamiento de julio del co- 
rriente año. 


Bussche. 


N°? 135 = [Groscurd, Cónsul del Imperio Alemán en Montevideo, 
al Canciller, Príncipe de Hohenlohe-Schillingsfiirst: se refiere en 
extenso a la nueva ley electoral del 22 de octubre de 1898 y señala 
el meritorio papel desempeñado por el partido constitucional.] 


[Montevideo, noviembre 4 de 1898.] 


—LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN 


PARA LOS 


PAISES DEL PLATA 


N? 40 
/ Montevideo, 4 de noviembre de 1898. 


Tengo el honor de informar muy obedientemente, 
que el gobierno de la República ha puesto en vigor el 22 
de octubre del corriente año, una nueva ley electoral, des- 
pués de una serie de asesoramientos de comisiones y se- 
siones plenas. 


Las / numerosas modificaciones a las antiguas disposi- 


Su Alteza el Señor Canciller del Imperio Príncipe de Hohenlohe- 
Schillingsfúrst 


ciones posibilitan disminuir sobre todo la hasta ahora aplas- 
tante influencia del gobierno y también aseguran a la mino- 
ría una legítima representación en el cuerpo legislativo. 
Los artículos referentes al último punto, no se aplican 
en las elecciones que tendrán lugar en el mes en curso. 
Pero el mismo principio ha sido asegurado por un com- 
promiso cerrado hace ya meses por el cual, a cada uno de 


f. [1 v.] / 
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solicitando la colaboración de elementos políticamente in- 
diferentes. Esto se relaciona con el ofrecimiento de renun- 
cia del Ministro de Relaciones Exteriores Dr. Salterain, que 
deja vacante su cartera. Como sucesor / será designado el 


Su Alteza el Canciller del Imperio Principe de Hohenlohe- 
Schillingsfürst 


f. [2] / 


antiguo ministro en París, Dr. Lindoro Forteza, quien tiene 
vinculaciones familiares muy influyentes. 

Las elecciones que se creía tendrían lugar ahora, serán 
recién en noviembre, mes que en tiempos normales es el 
fijado para ello. También la elección de Presidente tendrá 
lugar recién el lro. de marzo del año próximo. Para esto se 
ha tomado como ejemplo el año 1872, año en el que dirigió 
el gobierno provisorio durante 10 meses el Señor Tomás 
Gomensoro y se preocupó por realizar elecciones relativa- 
mente correctas, después de finalizada la revolución que 
durara 1 año y 1/2. En aquel entonces la situación era dife- 
rente, pues no había tenido lugar por la fuerza una disolu- 
ción de las cámaras, peligro que existe para el actual go- 
bierno provisorio. 

/ La confianza en la estabilidad de la situación del Uru- 
guay no fue perturbada por los últimos acontecimientos. 


Bussche. 


N°? 134 — [Bussche, al Canciller del Imperio Alemán, Principe de 

Hohenlohe-Schillingsfiirst: comunica que se han producido cam- 

bios en la cartera de Relaciones Exteriores y expresa que se habla 

de nuevas revoluciones lo que repercute negativamente en el 
comercio.] 


[Buenos Aires, setiembre 22 de 1898.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAISES DEL PLATA 


£E 10 / 


N? A 63. 


/ Buenos Aires, 22 de setiembre de 1898. 


El antiguo ministro en Buenos Aires, Dr. Mendilharzu, 
que fuera designado a comienzos del mes Ministro de Rela- 
ciones Exteriores del Uruguay, ha cesado en su cargo. 
La cartera de Relaciones Exteriores se ha entregado pro- 
visoriamente al Ministro de Fomento Dr. Jacobo Varela. 
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Cuestas parece tener la intención de mantener vacante el 
cargo de Ministro de Relaciones Exteriores hasta noviem- 
bre, en que tendrá lugar un cambio general de gabinete. 
Este cambio, cuyos fundamentos radican en una pro- 
funda diferencia de opinión entre Cuestas y Mendilharzu 
acerca de la política interna, revela, como otros muchos 
1) / síntomas, que la situación interna en el Uruguay / no está 
Su Alteza el Señor Canciller del Imperio Príncipe de Hohenlohe- 
illingsfúrst 
aún consolidada. Se habla mucho de una nueva revolución, 
pero hasta ahora el orden público no ha sido perturbado. 
La inseguridad de la situación repercute naturalmente en 
forma paralizadora en el comercio, que comenzaba a recu- 
perarse antes del último levantamiento de julio del co- 
rriente año. 


Bussche. 


N? 135 — [Groscurd, Cónsul del Imperio Alemán en Montevideo, 
al Canciller, Príncipe de Hohenlohe-Schillingsfiirst; se refiere en 
extenso a la nueva ley electoral del 22 de octubre de 1898 y señala 
el meritorio papel desempeñado por el partido constitucional.] 


[Montevideo, noviembre 4 de 1898.] 


GACION DEL IMPERIO 
ILEMAN PARA LOS 


/ Montevideo, 4 de noviembre de 1898. 


Tengo el honor de informar muy obedientemente, 
que el gobierno de la República ha puesto en vigor el 22 
de octubre del corriente año, una nueva ley electoral, des- 
pués de una serie de asesoramientos de comisiones y se- 
siones plenas. 
l7 Las / numerosas modificaciones a las antiguas disposi- 
yu Alteza el Señor Canciller del Imperio Príncipe de Hohenlohe- 
chillingsfiirst 
ciones posibilitan disminuir sobre todo la hasta ahora aplas- 
tante influencia del gobierno y también aseguran a la mino- 
ría una legítima representación en el cuerpo legislativo. 

Los artículos referentes al último punto, no se aplican 
en las elecciones que tendrán lugar en el mes en curso. 
Pero el mismo principio ha sido asegurado por un com- 
promiso cerrado hace ya meses por el cual, a cada uno de 


£ [2] / 
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los partidos tradicionales y al tercero surgido de ellos, se les 
asegura un número de bancas que están en relación 
con la composición / del actual Consejo de Estado. “Y 

En la aprobación de la nueva ley han tenido partici- 
pación meritoria los miembros del llamado Partido Cons- 
titucional, que se impusieron a los partidos tradicionales 
más por su digna inteligencia que por el número de sus 


artidarios. 
s Groscurd. 


N? 136 — [Bussche, al Canciller del Imperio Alemán, Principe de 

Hohenlohe-Schillingsfiirst: comunica que se ha aprobado una nue- 

va ley electoral; anuncia próximas elecciones; señala la tensión 

existente ante posibles incursiones revolucionarias y expresa se- 

guidamente que parecería que los partidarios de Julio Herrera y 
Obes preparan una revolución desde Buenos Aires.] 


[Buenos Aires, noviembre 15 de 1898.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAISES DEL PLATA 


f. 110 / 


f. [1 v.] 7 


N? A 73. 


/ Buenos Aires, 15 de noviembre de 1898. 


Me permito elevar a Su Alteza un informe del Consu- 
lado de Montevideo del 4 del corriente mes, acerca de la 
promulgación de una nueva ley electoral para el Uruguay. 
Las elecciones tendrán lugar el 27 del mes en curso y depen- 
de fundamentalmente de ellas el que el país tenga un poco 
más de tranquilidad que hasta ahora. Desde hace algún 
tiempo no pasa semana sin que lleguen noticias acerca de 
sospechosos movimientos de revolucionarios en la frontera 
brasileña o de una incursión de los mismos en el Uruguay. 
Posiblemente / estos rumores son fomentados para mante- 


Su Alteza el Señor Canciller del Imperio Príncipe de Hohenlohe- 
Schillingsfúrst 


ner los ánimos en tensión y perturbar las próximas elec- 
ciones. Como me dijo confidencialmente el antiguo ministro 
uruguayo en Buenos Aires Dr. Frías, que ahora trabaja 
aquí como abogado, la mayoría de los desterrados en esta 
ciudad y partidarios de Julio Herrera y Obes, preparan 
una revolución contra el gobierno de Cuestas. En Uruguay 
aumenta la animadversión contra éste, y no se sabe si los 


{ 


A [1 / 


£[l y) / 
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desterrados conseguirán su propósito mientras el ejército 
permanezca fiel a Cuestas. La consecuencia de la situación 
tensa es naturalmente la paralización del comercio y una 
fuerte baja en los ingresos aduaneros. 


Bussche. 


N°? 137 — [Bussche, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe de 
Hohenlohe-Schillingsfúrst: comunica que han tenido lugar elec- 
ciones parlamentarias sin perturbación del orden, señalando que 
Cuestas se vería favorecido en caso de adelantarse la elección 
presidencial y da cuenta de una futura sublevación.] 


[Buenos Aires, diciembre 14 de 1898.] 


- LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAISES DEL PLATA 


N? A 77. 
/ Buenos Aires, 14 de diciembre de 1898. 


En abril del año pasado le fue posible al Presidente 
interino Cuestas, unir varios partidos y llevar a cabo un 
convenio acerca de las elecciones. Ellas han tenido lugar 
sin la temida perturbación por parte de los partidarios del 
Dr. Julio Herrera y Obes, desterrado en Buenos Aires. El 
resultado ha sido en general favorable al presidente provi- 
sorio. Siempre que los diputados mantengan su promesa 
de votar a Cuestas como presidente constitucional, su elec- 
ción parece asegurada y también parecería que lo piensan 
hacer, según he oído decir durante mi permanencia en Mon- 
tevideo, la semana pasada. / Originariamente la elección 


Su Alteza el Señor Canciller del Imperio Principe de Hohenlohe- 
Schillingsfúrst 


presidencial tenía que tener lugar en el mes de febrero, pe- 
ro primó la tendencia de concluir con anticipación el estado 
de sitio y elegir a Cuestas, antes, alrededor del 1* de 
enero, presidente. Para el país no podía ser esto sino 
una bendición, dado que los disturbios que ahora, durante 
el gobierno provisorio, se han interrumpido, con seguridad 
disminuirían y hasta cesarían. Para Cuestas, el cambio en 
la fecha de su elección es de gran significación, dado que 
en dos meses, en un país como Uruguay, donde las tenden- 
cias políticas a menudo cambian, pueden también variar de 


42 
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opinión algunos de sus electores, y en consecuencia, hacer 
discutible su elección. 

En las últimas semanas no han faltado rumores res- 
pecto a movimientos revolucionarios, pero en su mayoría 
eran falsos o exagerados. / Más significativa fue la suble- 
vación de una división de un regimiento, en la que se mató 
a su comandante y luego marcharon en dirección a la fron- 
tera brasileña. Los insurrectos sin embargo no llegaron 
muy lejos; fueron alcanzados por soldados de la policía y 
otras tropas y luego de una breve lucha, dominados; la 
gran mayoría fue hecha prisionera. Actualmente domina la 
tranquilidad en todo el país. 

Bussche. 


N? 138 — [Bussche, al Canciller del Imperio Alemán, Principe de 

Hohenlohe-Schillingsfiúrst: señala que fracasó el intento de ade- 

lantar las elecciones presidenciales de Cuestas; al referirse a su 

manifiesto comenta que “no impresionó demasiado y no le sirvió 

a Cuestas de mucho”; finalmente alude a una medida tomada por 
aquél que perjudica al partido blanco.] 


[Buenos Aires, enero 26 de 1899.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAISES DEL PLATA 


f. (0 / 


f. [1 v.]/ 


N? A3. 
/ Buenos Aires, 26 de enero de 1899. 


Las perspectivas de Cuestas de ser elegido Presidente 
constitucional del Uruguay se han empeorado mucho en los 
últimos días. Después que fracasó la intención de un nú- 
mero de sus adeptos de elegirlo antes del mes de febrero, 
debido a la oposición del partido blanco, Cuestas, para po- 
der asegurar su elección para el iro. de marzo, / debía con- 


Su Alteza el Señor Canciller del Imperio Príncipe de Hohenlohe- 
Schillingsfúrst 


tinuar con la dictadura hasta esa fecha o elegir Presidente 
del Senado a una persona adicta a él. Este, de acuerdo con 
la Constitución, es el Vice-Presidente de la República y el 
15 de febrero tendría que hacerse cargo de las riendas del 
gobierno, para conducir la elección presidencial, El 31 del 
mes pasado Cuestas publicó un manifiesto detallado al país 
en el que primeramente hizo una exposición histórica y 
una justificación de su período gubernamental y luego des- 


f [2] / 
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arrolló los principios para el caso que fuera elegido Pre- 
sidente. / El manifiesto no impresionó demasiado y no le 
sirvió a Cuestas de mucho. Entretanto continuaron las ne- 
gociaciones entre él y los partidos, como si fuese Cues- 
tas a continuar la dictadura o a entregar el poder el 15 
de febrero al presidente del Senado electo. Las elecciones 
dieron como resultado que la mayoría de los senadores se 
pronunció por que Cuestas entregara el poder el 15 del pró- 
ximo mes al Presidente del Senado. / Antes de que las ne- 
gociaciones sobre la persona que debía ser elegida Presi- 
dente del Senado hubieran concluido, Cuestas tomó una 
medida que perjudicó al partido blanco, partido que con 
sus seis bancas iba a decidir entre los partidarios de 
Cuestas que garantizaban 8 votos y sus opositores que 
tenían 5 bancas. En efecto, subordinó en todo el país 
a oficiales de línea, las tropas policiales que hasta la 
fecha habían dependido de civiles en los departamen- 
tos pertenecientes a los blancos. Esto es legalmente posi- 
ble; no hay oficiales de línea blancos y de esta manera, un 
órgano tan importante queda en manos del partido colo- 
rado. Es muy posible por ello que el partido blanco lo deje 
caer y no sea electo Presidente, si él no se resuelve final- 
mente a modificar la medida o hacerle al partido blanco 
otras importantes concesiones. 


Bussche. 


N? 139 — [Bussche, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe de 
Hohenlohe-Schillingsfiirst: se refiere a la actividad de los colecti- 
vistas en contra de Cuestas, comunica la invasión comandada 
por el Coronel Tezanos y el mayor Isasmendi; da cuenta de las 
medidas adoptadas por el gobierno y comenta finalmente las pocas 
probabilidades de éxito del movimiento.] 


[Buenos Aires, febrero 3 de 1899] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA LOS 
PAISES DEL PLATA 


NOA 4. 
/ Buenos Aires, 3 de febrero de 1899. 


Repetidas veces se ha dicho que los colectivistas, ene- 
migos del gobierno del dictador Cuestas, preparan una in- 
vasión al Uruguay desde la Argentina o el Brasil para izar 


f. [1 v.]/ 
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la bandera de la revolución. En los hechos, hace tres días, 
en la confluencia del Paraná y el Uruguay, desembarcaron 
100 revolucionarios bajo / el mando del Coronel Tezanos 


Su Alteza el Señor Canciller del Imperio Principe de Hohenlohe- 
Schillingsfiirst 


f. 12] / 


y del Mayor Isasmendi y se apoderaron casi sin resistencia 
y por poco tiempo, de la pequeña localidad de Carmelo. El 
gobierno envió tropas contra ellos. Existe censura sobre la 
prensa y se han establecido limitaciones a las comunicacio- 
nes telegráficas, de tal manera que solamente pocas son las 
noticias que se dan a publicidad. En las otras zonas del país 
domina la tranquilidad, a pesar de que los revolucionarios 
en Buenos Aires propalan lo contrario. / Los colectivistas 
parece que no disponen de medios demasiado importantes, 
de tal manera que, si no encuentran un fuerte apoyo en el 
interior del país, y esto es de desear que suceda, van a fra- 
casar en su intento. 
Bussche. 


N? 140 — [Bussche, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe de 

Hohenlohe-Schillingsfiirst: comunica el fracaso de la invasión del 

Coronel Tezanos y el Mayor Isasmendi; da cuenta que Batlle y 

Ordóñez ha sido electo Presidente del Senado y comenta las cir- 

cunstancias que favorecen la elección de Cuestas como futuro 
presidente.] 


[Buenos Aires, febrero 16 de 1899.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PARA 


LOS 


PAISES DEL PLATA 


f. [1] / 


N? A 5. 
/ Buenos Aires, 16 de febrero de 1899. 


La invasión al Uruguay realizada hace 14 días desde 
Buenos Aires por el Coronel Tezanos y el Mayor Isasmen- 
di, ha tenido un rápido fin. Los revolucionarios no encon- 
traron apoyo alguno en el país y tuvieron prontamente que 
rendirse a las tropas enviadas contra ellos, para lo que les 
fue garantizada su vida. En total no eran más que de 80 a 
100 hombres, que fueron tomados prisioneros. 


Su Alteza el Canciller del Imperio Príncipe de Hohenlohe- 
Schillingsfúrst 


f. [lw.]/ 


/ A consecuencia de ello, ha sido levantada la censura 
establecida sobre la prensa. 


(,[2] / 
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El 14 del corriente mes tuvo lugar la elección del Pre- 
sidente del Senado, quien es al mismo tiempo Vice-Presi- 
dente de la República y quien desde el 15 de febrero hasta 
el 1ro. de marzo tiene que dirigir el gobierno del país. Ha 
sido electo el Señor Batlle y Ordóñez con 9 votos contra 
cinco, Ayer le entregó Cuestas el poder gubernamental. El 
Señor Batlle y Ordóñez tiene 41 años de edad y es hijo del 
General Batlle, quien desde 1868-1872 fuera Presidente 
/de la República del Uruguay. El Presidente interino es 
amigo de Cuestas y ha declarado al tomar en sus manos 
el gobierno, que pronto espera poder colocarlo nuevamente 
en las mismas manos. Bajo estas circunstancias es probable 
que Cuestas sea elegido el 1ro. de marzo de este año por la 
Asamblea General, Presidente del Uruguay. Su elección 
es deseada por los elementos extranjeros, dado que se es- 
pera que haga un gobierno honrado. 


Bussche. 


N°? 141 — [Bussche, al Canciller del Imperio Alemán, Príncipe de 
Hohenlohe-Schillingsfirst; comunica la elección de Cuestas como 
Presidente del Uruguay; entera de la integración de su gabinete 
Y hace saber los propósitos de Cuestas acerca de su gobierno.] 


[Buenos Aires, marzo Y de 1899.] 


LEGACION DEL IMPERIO 


PARA LOS 


PAISES DEL PLATA 


į 
Ei, 


[yv]; 


N° A 8. 
/ Buenos Aires, 9 de marzo de 1899. 


Como ya tuve la honra de comunicar telegráfica- 
mente a Su Alteza, el 1ro. del corriente mes fue electo 
Presidente de la República del Uruguay el hasta ahora 
dictador Cuestas, por el lapso de 4 años. La elección fue 
por unanimidad, dado que los pocos senadores y diputados, 
que no quisieron dar su voto a Cuestas, se mantuvieron 
apartados del acto eleccionario, después que / el intento de 


Su Alteza el Señor Canciller del Imperio Príncipe de Hohenlohe- 
Schillingsfiirst 


presentar un contrincante serio, fracasó. En todo el país 
domina la tranquilidad y la elección de Cuestas será en ge- 
neral recibida aún más favorablemente cuando forme un 
gabinete que satisfaga a todos. 


f. [2] / 


E 2 v.]/ 


f. [3] / 


f. [3 v.] / 


f. [4] / 
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1. Ministro de Guerra, es el General Nicomedes Cas- 
tro, quien también tuvo este cargo durante la dictadura de 
Cuestas. Es un honrado espadachín; a pesar de que en rea- 
lidad no pertenece al partido militar, / que tantos males ha 
producido al país por sus constantes y repetidas revolu- 
ciones; es querido en el ejército. 

2. Ha sido designado Ministro de Relaciones Exterio- 
res, el Dr. Manuel Herrero y Espinosa. Ya antes, en 1892, 
ocupó este ministerio y es valorado por su honrado y 
correcto carácter. Políticamente hasta ahora no se ha des- 
tacado. 

3. El Dr. Juan Campistegui, fue / en la primera época 
de Cuestas, inmediatamente después del asesinato de Borda, 
Ministro de Finanzas. Se separó sin embargo de aquél, 
porque postergaba demasiado el golpe de estado. Ya en el 
breve período de aquella actuación en el Ministerio, se 
mostró ahorrativo y exacto y es considerado como un enér- 
gico enemigo de la corrupción reinante durante los gobier- 
nos de Herrera y Obes y Borda. 

4. Como Ministro de Gobierno ha sido designado el 
Dr. Saturnino / A. Laniz. En los puestos que tuvo hasta 
ahora — últimamente fue el Director de Correos y Telégra- 
fos — se ha calificado como un honrado y buen funcionario 
administrativo. Pertenece a la fracción del partido colorado 
que combatió a Borda y se ha mantenido siempre junto a 
Cuestas. 

5. El Dr. Carlos M. de Pena, designado Ministro de 
Fomento, es uno de los hombres más destacados del 
poco numeroso pero influyente partido / de los llamados 
Constitucionalistas. Es extraordinariamente erudito y fue 
largo tiempo, en la época del Presidente Herrera y Obes, 
Ministro de Finanzas, en cuya oportunidad, a pesar de la 
corrupción que le rodeaba, demostró ser un hombre hon- 
rado. 

A raíz de la designación de este gabinete, Cuestas ha 
ganado nuevamente gran parte de la confianza que se había 
depositado en él cuando tomó las riendas del gobierno 
después del asesinato de Borda, pero que después había 
/ perdido. Parece que Cuestas tiene la buena voluntad de 
hacer un buen gobierno y declaró, al hacerse cargo de la 
presidencia el 1ro. del corriente mes, que gobernará sin 
tener en cuenta los partidos políticos. 

El primer acto del nuevo gobierno fue la revocación 
del destierro que después de la revuelta militar del 4 de 
julio del año pasado recaía sobre una serie de personas y 
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4 [4 v]/ /el proyecto de una ley de amnistía general a los perse- 


guidos por delitos políticos, que fue inmediatamente apro- 
bado por ambas cámaras. Una serie de desterrados que vi- 
vían en Buenos Aires regresó enseguida a Montevideo y 


algunos parece que han ofrecido sus servicios al nuevo go- 
bierno. 


Bussche. 


Contenido: Elección presidencial en Montevideo. 


N? 142 — [Bussche, al Canciller del Imperio Alemán, Principe de 


Hohenlohe-Schillingsfiirst: comenta el fallo recaído sobre Avelino 
Arredondo, por el asesinato del Presidente Borda.] 


[Buenos Aires, agosto 4 de 1899.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEM 
PAISES DEL PLATA 


AN PARA LOS 
No 115 


/ Buenos Aires, 4 de agosto de 1899. 
1 Anexo. 


Tengo el honor de adjuntar a Su Alteza un recorte del 
periódico “La Razón” que aparece en Montevideo y que con- 
tiene el fallo recaído en la última instancia contra el asesino 
del Presidente de la República del Uruguay, Borda. El mis- 
mo es de interés porque señala qué es lo que se puede espe- 
rar en el Uruguay de los juicios y especialmente de los ju- 
rados, cuando / está en juego la política del país. 


Su Alteza el Señor Canciller del Imperio Príncipe de Hohenlohe- 
Schillingsfiirst 


Avelino Arredondo, que mató el 25 de agosto de 1897 
al Presidente Borda en la fiesta nacional uruguaya de un 
tiro de revólver en el corazón, después que en primera ins- 
tancia fuera condenado, fue declarado libre en la segunda. 
Contra esta sentencia apeló el fiscal. De la sentencia emitida 
por el jurado queda comprobado que Arredondo tiró con- 
tra el Presidente Borda; / por el contrario no queda demos- 
trado que la bala que le atravesó el corazón, determinó su 
muerte. El colegio de árbitros tuvo que fundamentar este 
burlesco veredicto y no pudo por eso condenar a Arredondo 


f. [2 v] / 


f. [3] / 


f. [1] / 
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por el asesinato del Presidente Borda. Pero para no dejar 
el crimen sin purgar, se consignó en el fallo, que los miem- 
bros del jurado habían aclarado (N° 7 del veredicto), que 
el hecho estaba comprendido en la / amnistía general de 
setiembre de 1897, y Arredondo, en base a esto, no podía 
tampoco ser castigado; que se habrían excedido de sus fa- 
cultades si hubiesen juzgado acerca de una cuestión jurídi- 
ca. A consecuencia de ello el colegio de jueces dejó sin con- 
siderar esta parte del veredicto de los miembros del jurado 
y lo condenó a 5 años de prisión imputándole la detención 
preventiva del asesino por atentado contra la vida del jefe 
de estado; esta condena fue hecha en atención a circunstan- 
cias atenuantes que le habían concedido los miembros del 
/jurado en los N* 3-6 de su veredicto. 

Debido a lo extenso del fallo, he creído poder prescin- 
dir de su traducción y limitarme a las menciones de su con- 
tenido indicadas más arriba. 

Bussche. 


N? 143 — [Wangenheim, Ministro del Imperio Alemán a su Can- 
ciller, el Señor Conde de Bülow: comunica el aplazamiento en la 
presentación de sus credenciales por haberse descubierto un com- 
ploi contra la vida de Cuestas; indica que posteriormente fue reci- 
bido con el ceremonial usual por el Presidente y destaca los buenos 
propósitos que acompañan a éste como a sus ministros.] 


[Buenos Aires, junio 7 de 1901.] 
Buenos Aires, 7 de junio de 1901. 


/ Copia 
N°? 70 


La presentación de mis credenciales al Presidente de 
la República Oriental he creído tener que aplazarla un 
poco. En las primeras semanas del mes de mayo, el gobier- 
no de Montevideo, debido al descubrimiento de un complot 
contra la vida del Señor Cuestas, estaba muy ocupado y 
este último, según se me dijo, por miedo a un atentado, 
evitaba abandonar su casa particular. Después que se efec- 
tuaron numerosas detenciones, se dejó sin efecto la inves- 
tigación, debido a que las pruebas existentes, como se dijo 
oficialmente, se consideraron insuficientes, o porque el go- 


1 [ll v)/ 
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CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 661 


bierno no se consideraba fuerte como para tomar medidas 
enérgicas contra sus enemigos políticos. Luego que reinó 
cierta tranquilidad, me trasladé el 28 de mayo a Montevi- 
deo y fui recibido el 3 de junio en audiencia oficial por el 
Presidente con el despliegue del ceremonial habitual para 
la ocasión. Adjunto el texto de mi discurso leído en alemán 
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/ y el texto de la traducción de la contestación del Presi- 
dente, así como una traducción del decreto por el cual soy 
reconocido en mi cargo oficial. 


El Señor Cuestas, por su apariencia, da la impresión 
de estar cansado y quebrado y su salud desde hace tiempo 
parece que deja mucho que desear. Las dificultades que 
tiene que superar en la confusión sin límites de los parti- 
dos y en la inescrupulosidad de sus ávidos enemigos polí- 
ticos, continúan siendo grandes y siempre parece estarse 
muy lejos de un verdadero mejoramiento de la situación. 
Los empeños del Presidente se dirigen ahora, sobre todo, a 
evitar una guerra civil y llevar a cabo un entendimiento de 
los partidos. Este entendimiento se relaciona con las nuevas 
elecciones a efectuarse en la cámara de diputados y las 
bancas disponibles. Las perspectivas para la realización de 
un tal acuerdo electoral son por ahora bastante vacilantes. 
En el ínterin, pesa a su favor, el que la proyectada construc- 
ción del puerto, que constituye una cuestión de vital impor- 
tancia para todo el país, / no se realizaría en caso de que 
estallasen nuevas perturbaciones y esta responsabilidad no 
la pueden eludir ni los políticos más apasionados. 


Al igual que el Presidente, los actuales ministros son 
considerados como hombres honorables, patriotas y bien 
intencionados. La impresión que tuve de ellos en ocasión 
de mi visita, fue favorable. El Dr. Herrero y Espinosa en 
el ínterin presentó renuncia, aparentemente para poderse 
defender mejor, como hombre privado, de algunos ataques 
personales que le fueron hechos. Entretanto ha sido encar- 
gado de los asuntos de su ministerio, como ya ocurrió en 
otras oportunidades, el Señor Hordenana que desempeña 
desde hace años el cargo de Oficial Mayor y no parece des- 
cartado, que después de pasadas algunas semanas, vuelva a 
tomar la cartera el Dr. Herrero y Espinosa. 


Firmado: Wangenheim., 
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N? 144 — [Wangenheim, al Canciller del Imperio Alemán, Conde 

de Biilow: señala que es inevitable el estallido de la guerra civil 

entre blancos y colorados; destaca los propósitos de Cuestas de 

llegar a un acuerdo y evitar la guerra; finalmente expone algunas 

reflexiones acerca de la personalidad de Germán Roosen, nuevo 
Ministro de Relaciones Exteriores.] 


[Buenos Aires, julio 5 de 1901.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN 


PARA LOS 


PAISES DEL PLATA 


f. 11) / 


f. [1 v]/ 


N? A 8. 
/ Buenos Aires, 5 de julio de 1901. 


El estado de cosas en Montevideo se ha juzgado allí y 
aquí en forma muy pesimista y es casi inevitable el estalli- 
do de la guerra civil entre los “colorados”, que están en el 
poder desde hace casi 30 años y los “blancos”, que actual- 
mente se apoyan en muchos partidarios que tienen en la 
campaña, quienes alimentan el deseo de llegar al gobierno 
en lugar de sus contrarios, un poco desprestigiados. El Pre- 
sidente Cuestas entretanto no se aparta de / sus propósitos 


Su Excelencia el Canciller del Imperio, Conde de Bülow. 


f. [2] / 


de conjurar la revolución y lograr un amigable entendi- 
miento, llamado acuerdo, con la ayuda de los elementos mo- 
derados y prudentes de ambas partes. De este punto de mira 
se ha dejado guiar fundamentalmente. Así sucedió con la 
vacancia en la cartera de Relaciones Exteriores, con motivo 
de la renuncia del Señor Herrero y Espinosa. El nuevo Mi- 
nistro, doctor en leyes, Germán Roosen, trabaja en ese mi- 
nisterio desde hace 14 años. Proviene de padres alemanes, 
pero se considera oriental y no alemán, por haber nacido y 
crecido en el Uruguay. Se casó con una oriental de nombre 
español. / A decir verdad, está registrado como abogado, 
pero se ha preocupado menos de su despacho que de la po- 
lítica y ha conquistado en el partido “blanco”, al que se 
afilió, un lugar respetable. Es un decidido partidario del 
“acuerdo” y parece especialmente dotado dentro de su par- 
tido por ser equilibrado y conciliador, orientación ésta 
que ha pensado el Señor Cuestas debía ser la principal ta- 
rea de este ministerio. 


Wangenheim. 


0] / 
| 


| 
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N? 145 — [Wangenheim, al Canciller del Imperio Alemán, Conde 

de Bülow: comunica que ha sido colocada la piedra fundamental 

para la construcción del puerto de Montevideo; señala que pros- 

peran las posibilidades del acuerdo propiciado por Cuestas; indica 

lo impopular que sería en esos momentos una revolución y expone 

aún breves reflexiones en torno al desprestigio que rodeaba al 
Presidente Idiarte Borda.] 


[Buenos Aires, julio 26 de 1901.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN PAR. 


A LOS 


PAISES DEL PLATA 


N? A 15. 


/ Buenos Aires, 26 de julio de 1901. 


El 18 del corriente mes tuvo lugar en Montevideo con 
gran solemnidad la colocación de la piedra fundamental 
de la construcción del puerto. Además de la significación 
económica de esta obra, se espera de ella una efectiva 
influencia en el fortalecimiento de la situación política del 
Uruguay. A pesar del ruido que los partidos contrincantes 
llevaron a cabo en diarios y asambleas, parece que las po- 
sibilidades para la realización del llamado / acuerdo, al 
que tendía el Presidente Cuestas, mejoran cada vez más. 


Su Excelencia el Canciller del Imperio, Conde de Bülow. 


Observadores competentes de los acontecimientos de aquel 
país, opinan que una revolución hoy en día no tiene po- 
sibilidades de popularidad, dado que el convencimiento 
acerca de la honradez y capacidad del presidente y de su 
gobierno han echado hondas raíces. La revolución contra 
Idiarte Borda pudo extenderse, por un lado, porque la 
totalidad de la población estaba irritada contra el pre- 
sidente y su mala administración y le faltaban en el 
país sinceros aliados. Por otro lado, la situación ahora es 
otra. / Si en realidad se intentara un movimiento revolucio- 
nario, el país por unanimidad apoyaría su sometimiento y 
el Señor Cuestas puede contar con la adhesión de los grupos 
más decisivos para el despliegue de toda energía imagina- 
ble, 


Wangenheim. 


N? 146 — [Wangenheim, al Canciller del Imperio Alemán, Conde 
de Biilow: reitera la preocupación de Cuestas por lograr un 
“acuerdo”; se refiere enseguida al buen equipamiento militar de 
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los blancos y relata una entrevista mantenida con el Ministro de 
Relaciones Exteriores.] 


[Buenos Aires, agosto 13 de 1901.] 


LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN 


PARA LOS 


PAISES DEL PLATA 


f. [1] 7 


f. [1 w.]/ 


N? A 16. 
/ Buenos Aires, 13 de agosto de 1901. 


La constante preocupación del Presidente Cuestas por 
evitar la guerra civil y lograr un amigable entendimiento 
entre colorados y blancos, parece encaminarse dado que, 
de acuerdo a las noticias existentes, adelanta cada vez más 
la idea del “acuerdo”. 

Es característico de la situación de aquel país, el que 
los jefes del partido blanco se hayan abastecido tan bien 
de armas, que se encuentran en situación de, en cualquier 
momento, disponer de / un ejército pronto para la lucha. El 


Su Excelencia el Canciller del Imperio, Conde de Bülow. 


f. [2] / 


actual Ministro de Relaciones Exteriores, Dr. Roosen, quien 
como se sabe, pertenece al partido blanco, así me lo con- 
firmó y agregó que estos armamentos no estaban destinados 
contra el Presidente Cuestas y sus partidarios, sino contra 
la extrema derecha de los colorados, los llamados colecti- 
vistas, quienes a toda costa desean recuperar el gobierno 
perdido, después de la caída del antiguo Presidente Idiarte 
Borda. 

Esto no excluye, que la disposición para luchar del par- 
tido blanco / contribuya a fortalecer la conciencia de sí 
mismo y de esta manera también a gravitar mucho en las 
negociaciones del “acuerdo”. 


Wangenheim. 


N°? 147 — [Quadt, representante diplomático del Imperio Alemán 
ante el gobierno de los EE. UU.: informa que según comunicación 
del Cónsul alemán en Montevideo, Cuestas ofrecería a los Estados 
Unidos de Norteamérica la ocupación militar del puerto de Mal- 
donado, en caso de un conflicto argentino-chileno y comenta que 
es dificil que el gobierno de Washington acepte tan aventurera 


fl v)]/ 
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empresa a pesar de que ”ejerceria con gusto una cierta tutela 
sobre el resto de América”.] 


[Washington, octubre 3 de 1901.] 


/ Copia. 
A N’ 213. 


Washington, 3 de octubre de 1901. 
Referente al decreto N° A 180 del 15 del mes pasado. 


La comunicación del cónsul imperial en Montevideo, 
de que el Presidente Cuestas está resuelto, en caso de una 
guerra entre Argentina y Chile, a ofrecer a los Estados 
Unidos de Norteamérica la ocupación militar del puerto 
de Maldonado, situado al este de Montevideo, parece co- 
rresponder a la realidad de los hechos. Por casualidad oí de 
boca del Encargado de Negocios italiano, que él recibió la 
misma comunicación desde Nueva York, 

Por ahora, el Ministro Residente del Uruguay no ha 
vuelto a regresar a Washington. Yo creo difícil que el go- 
bierno norteamericano se deje arrastrar a una empresa tan 
aventurada. Además todavía está / demasiado absorbido en 


las Filipinas, como para dejarse llevar a actitudes de las 
cuales no se alcanza a ver hacia dónde conducen. 

Si bien el gobierno de aquí, ejercería con gusto una 
cierta tutela sobre el resto de América, por ahora no ha 
llegado el momento de que el país intervenga directamente 
en las disputas de países sudamericanos. El gobierno ame- 
ricano siempre estará bien dispuesto a desempeñar el pa- 
pel de árbitro y ejercer presión moral, pero no se encuen- 
tra actualmente en condiciones para precipitarse en em- 
presas, en las que, según las circunstancias, tendrían que 
tronar los cañones. 


firm. A. Quadt. 


N? 148 — [Wangenheim, al Canciller del Imperio Alemán, Conde 
de Bülow: informa que se ha alcanzado por fin el acuerdo inter- 
partidario y señala el júbilo general que ha provocado.] 


[Buenos Aires, noviembre 15 de 1901.] 
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LEGACION DEL IMPERIO 
ALEMAN 


PARA LOS 


PAISES DEL PLATA 


f. [1] / 


f. [1 v.]/ 


N? A 22. 


/ Buenos Aires, 15 de noviembre de 1901. 


Las negociaciones pendientes desde hace tanto tiempo 
entre las organizaciones partidarias del Uruguay, han con- 
ducido por fin, después de ser consideradas muchas veces 
como fracasadas, al perseguido “acuerdo”. Consistiría en 
un amigable entendimiento acerca del número de bancas 
parlamentarias que le deben corresponder a cada partido 
a raíz de las elecciones que tendrán lugar el 24 del corriente 
mes. A raíz de este acuerdo en el resultado eleccionario, se 
podría evitar la guerra civil, pues de lo contrario, / el par- 


Su Excelencia el Canciller del Imperio, Conde de Bülow. 


tido derrotado, según costumbre enraizada en el país, 
conspiraría infaliblemente. El mérito principal de ha- 
ber apartado tal fatalidad, lo tiene el Presidente Cuestas, 
quien con paciencia interminable y al mismo tiempo con 
igual inteligencia como energía, a pesar de todos los obs- 
táculos, supo alcanzar su propósito. 

Ahora domina júbilo general y se ha propuesto para 
festejar el gran acontecimiento, declarar festivos los pró- 
ximos días lunes y martes. 

Wangenheim. 


(Continuará) 


Analectas 


La Tradición Hispánica en el Uruguay 


En el tomo XXXVII de la Revista HISTÓRICA, al ini- 
ciar la publicación de los “Informes Diplomáticos de los 
representantes de España en el Uruguay”, recordamos las 
gestiones realizadas por nuestro país para obtener de la 
Madre Patria el reconocimiento de su independencia. Al 
movimiento de opinión que acompañó el reencuentro de 
la sociedad uruguaya con España, después de la ruptura 
que trajo consigo la lucha por la independencia, corres- 
ponden los artículos sobre Mariano José de Larra y Miguel 
de Cervantes Saavedra publicados en el “Defensor de las 
Leyes”. El comentario sobre Larra fue originado por la 
reimpresión de sus escritos realizada en Montevideo en 
cuatro volúmenes editados en 1837 y 1838. Creemos que 
ambas producciones pertenecen a la misma pluma. Un 
mismo sentimiento las inspira: el acercamiento con Espa- 
ña y la exaltación de sus valores literarios. “Nosotros nos 
complacemos sinceramente en las glorias del Pueblo es- 
pañol: no queremos su dominación, aborrecemos sus ca- 
denas, pero somos buenos amigos de su prosperidad. La 
guerra se acabó, entre españoles europeos y americanos: 
nuestras manos se han enlazado, nuestras simpatías han 
revivido, el abrazo fraternal nos ha ligado de nuevo a la 
España del siglo XIX: la LIBERTAD nos ha reunido bajo su 
estandarte sagrado, y los hijos de ambos mundos debemos 
entonar himnos y derramar flores sobre las tumbas de 
nuestros comunes abuelos.” 


A comienzos de 1849 visitó Montevideo D. Manuel 
Rivadeneira, al iniciar el viaje que había emprendido 
para recorrer América con el propósito de difundir 
el prospecto de su “Biblioteca de Autores Españoles desde 
la formación del lenguaje hasta nuestros días” y hacer 
suscriptores para la obra de la que se habían editado ya 
los primeros volúmenes. El “Comercio del Plata” informó 
del viaje de Rivadeneira e hizo algunas observaciones inte- 
resantes sobre el criterio con que había sido concebida la 
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Biblioteca. Creemos que el autor de los artículos sea el Dr. 
Valentín Alsina. ZA 
La adhesión que encontró en Montevideo la iniciativa 
para erigir en Gijón un monumento a Gaspar Melchor de 
Jovellanos, documentada por la información de “El Telé- 
grafo Marítimo” de 1889 que reproducimos, confirma las 
profundas raíces del sentimiento hispánico en el Uruguay. 


LA DIRECCIÓN 


669 


LITERATURA 
Fícaro 


COLECCIÓN DE ESCRITOS 
DE 


D. Marrano JosÉ DE LARRA 


La literatura puede considerarse de dos modos: abso- 
luta ó relativamente. Del primero ella es el gran cuadro 
filosófico que presenta las ideas, el espíritu, los adelantos 
del género humano en la época á que pertenece. Del se- 
gundo, es la espresion de una sociedad; la individualidad 
de una Nacion; es la muestra de las costumbres, de los há- 
bitos, del desarrollo intelectual, del modo de ser de un 
Pueblo. 

Asi pues, la literatura del siglo XIX, es la jóven Euro- 
pa, es su espíritu analítico y filosófico, es la libertad, el 
progreso, la tendencia, los votos y los esfuerzos, por la per- 
fectibilidad social: del mismo modo que, la literatura con- 
temporanea de la patria de Larra, tal cual se presenta, es 
la faz donde ya principia á reflejarse la España jóven y 
regenerada, elevándose sobre las ruinas de la España decré- 
pita, feudal, esclava y fanática. 

Sentadas estas verdades que por sí solas llaman la aten- 
cion sobre las producciones de la escuela de la moderna 
Europa, es nuestro propósito particularizar los artículos de 
Figaro como ya lo indica el epígrafe de este escrito. Beau- 
marchais le dió á ese nombre, que parece el anuncio de la 
sátira y de la travesura una especie de celebridad que 
Larra acaba de asegurarle. 

Cuando la España llenaba con su nombre el Universo, 
cuando tenia glorias militares, eminente política, tuvo tam- 
bién lauros literarios: pasó la hora de su gloria, y el genio 
de sus hijos se agostó bajo el helado metal de sus cadenas. 
En sus desgracias políticas, en su destino ominoso se encon- 
trarán las causas que casi borraron su nombre del mapa 
del mundo literario. 

Pero despues de tantos dias de humillacion, de luto y 
de servidumbre, lució uno de esperanza y de libertad. La 
jóven España pudo erguir su frente radiante de entusiasmo, 
y ocupar un lugar en los bancos de la Europa progresiva. 
Larra, es en nuestra opinion, el representante de esa Es- 
paña: su voz, ha sido para el Pueblo Español, lo que era 
la del Profeta para los hijos de Israel cuando les anunciaba 
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los beneficios de Dios. ¡El le anunció elocuentemente que 
estaba abierta la senda de la libertad y del progreso! 

No se crea que exageramos: esa es nuestra conciencia, 
porque el libro de Larra es para nosotros lo mejor que ha 
producido la tierra de nuestros abuelos de un siglo á esta 
parte: al traves de un aire festivo, y de contornos graciosos, 
se descubre al filósofo, al escritor de costumbres adornado 
de un espíritu profundo de observacion y de una razon 
privilegiada. 

La literatura española era segun la espresion bellísima 
del mismo Larra, un gran bracero apagado, entre cuyas ce- 
nizas brillaba aun pálida y oscilante tal cual chispa reza- 
gada: pero él, si nos es permitido decirlo, levantó de un 
soplo la ceniza, y la llama se elevó. Se elevó, iluminó las 
páginas de Ficaro, y en ellas leímos un progreso de la 
España: vimos un laurel fresco, hermoso, sobre su frente. 

Los escritos de Larra son, como ha dicho un periodista 
Argentino, una muestra cabal de una literatura socialista 
y progresiva: brilla en ellos un criterio eminente, una 
erudición vasta, un estudio serio, un conocimiento perfec- 
to del hombre y de la sociedad: una imaginacion sobre todo, 
de las mas felices que pueden concebirse. 

Razones son estas, que nos hacen mirar con mucho 
aprecio la reimpresion que se acaba de hacer en esta Ca- 
pital de la parte de sus escritos que ha llegado hasta noso- 
tros: * y que aplaudimos con mas entusiasmo al advertir 
que los artículos de Larra no son una de esas importacio- 
nes exóticas que no sirven sino para llenar la cabeza ó 
estraviar las ideas de una gran porcion de los que leen. 
Larra ha escrito para España, es verdad; pero nuestra 
sociedad, tiene muchos puntos de afinidad con la de la 
Peninsula: muchas preocupaciones, muchos usos, muchas 
ideas son las mismas en una y otra: de manera pues, que 
gran parte de lo que ha escrito Larra debe servirnos direc- 
tamente, y servirnos bien apropósito: asi, como se encuen- 
tra en los escritos que esclusivamente consagró a la lite- 
ratura, opiniones, reglas y ejemplos que se acomodan á 
todos los paises, y que en todos son de gran valor. 

Otra de las ventajas de esta publicación entre noso- 
tros, será generalizar un modelo, que anime á nuestros 
ingenios á ensayar sus plumas en el campo porque corrió 


FIGARO. 


El Tomo tercero con el retrato del autor, 
se encontrará de venta en la libroria del Sr. 
Hernandez calle de San Pedro. Contiene di- 
cho volumen los a:tíclos siguientes :— 


Literatura—Rápida ojeaila dzc. Sátira contra los vici 

de la Corte. El fin de la fiesta. Conventos Españoles. 
Fizaro de vuelta,: Buenas Noches. D. Ramom Maria 
Narvaez. Dios nos asista. Cuasi—pesadilla política. 
El Trovador, De la Sátira y de lua satíricos. Teatros. 
Carta de Fígaro á D. Pedro Pascual' de Oliver. Garcia 
de Castilla. No lo creo. Teresa. Catalina Huward 


El Pilluolo de Paris, Fi i 
Payo igaro al Estudiante. Los Aman. 


FIGARO- 


ion 
h emba de publicarse el cuarto tomo, y so 
a sds venta en la Libreria del Sr. Hernan 
ER Ed las materias siguientes-- 
(primer artículo). Antony (segundo artículo 
s Aea wa del Sr. Lopez, Figaro s el a 
yo ado al Mundo, Las Fronteras de Saboya, Fígaro 
+ irector del Español, De las traducciones, Fígaro á los 
k- oaa del Mundo, Aben-Humrya, La Noche Buena 
A 6, Cronología, Fígaro á los Redactores del Mundo, 
> oras de invierno, Hernaní, Memorias del Principe de la 
(ani (articulo primero), Memorias del Priocipe de la Paz 
pestcalo segundo), Margarita de Borgoña, Felipa II, Los 
arateros, Todo por mi padre—escóndalo en tres actos, 
anorama Matritense (artículo primero), Panorama Ma» 


tritense (artícul r i 
Kaa a z -> » segundo), Ni por esas, Artículos necro» 


DP En la misma se hallarán los cuatro tomos de esta vbra. Å 


la de Larra ¿acaso no necesitamos trabajar por la mejora Antica sa 

: d s de la aparición de los t e 
de nuestra sociedad? ¿acaso no debemos pensar en tener artículos de Larra, “El Iniciador”. números 10 y 1 19 pa K papereria 
una literatura nacional?... de 1838, pág. 228 y contratapa, respectivamente. di 


1 El segundo volúmen ha visto ya la luz pública. 
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FIGARO merece nuestras simpatías y nuestra admira- 
cion ¡ojalá nos animára á quererlo imitar haciendonos su- 
periores á la pereza que es el enemigo mas tenaz de nues- 
tros progresos literarios ó socialistas!!! 

Esperamos que en breve la reimpresion de los escritos 
de Larra estará completa: debe llegar el último volúmen 
que contendrá el resto de sus artículos, su biografía, una 
noticia de su tragica muerte y de las causas que la ocasio- 
naron: y se adornará con su retrato. 

Al recibir estos datos del individuo que hace la reim- 
presion, nos ha autorizado para que tributemos á su nom- 
bre, los agradecimientos que merecen los SS. que han con- 
tribuido á ella inscribiéndose en la lista de sus suscritores. 


“Defensor de las Leyes” N? 383, Montevideo, 27 de diciembre de 1837. 


Pág. 2, Col. 3. 


Revisra Histórica 


MARIANO JOSE DE LARRA 


ME Se ANYA 
es - 


Retrato de Mariano José de Larra litografiado por José Gielis para la edición 
del tomo tercero de la Colección de artículos editada en Montevideo en 1838. 
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LITERATURA 
ESTATUA 


DE 
MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA 


La veneracion con que los Pueblos honran la memoria 
de aquellos hombres que los ilustraron con su saber ó con 
sus virtudes, es un testimonio de su civilización: es un 
culto glorioso que los ennoblece y les asegura el respeto 
de la posteridad. 


Sobre el continente Europeo mil monumentos nos 
anuncian la existencia de ese sentimiento elevado, de ese 
orgullo noble con que se le legan a las generaciones futu- 
ras los estimulantes recuerdos de tantos sabios como han 
dilatado ó embellecido el circulo de los conocimientos hu- 
manos: pero este tributo de respeto, de amor y de gratitud 
de que gozan William Shakespeare en Westminster, Erasmo 
en Rotterdam, Newton en Cambridge, J. J. Rousseau en 
Ginebra, y varios otros hombres celebres en diferentes 
partes: este holocausto ofrecido por toda la Europa al ro- 
mancero W. Scott, no habia sido erigido por la España á 
la memoria de ninguno de sus hijos: sobre aquella tierra 
q'ha sostenido la cuna de tantos genios, apenas se conser- 
vaba una que otra pobre habitacion, que parecian desti- 
nadas a simbolizar la gloriosa miseria en que han vivido 
muchos y singulares ingenios españoles á quienes cupo la 
triste suerte de Alighieri y de Camoens. ....ooomooooo... 

Cervantes! el divino Cervantes, el autor del Quijote, 
de ese libro que mereció de Montesquieu un elogio injusto 
por demasiado grande, no habia alcanzado de su degene- 
rada Patria mas que el pedazo de tierra donde lo sepultó 
la caridad pública!!... ¡Dos siglos habian pasado despues 
de su muerte y ni una flor habia adornado su pobre y 
solitaria sepultura!!... 

La naturaleza de este pequeño escrito repele la inves- 
tigacion filosófica de las causas que produjeron en España 
esa tendencia inerte que la llevó paso á paso al olvido de 
lo que fué, y de lo que vale; pero sin empeñarnos en ella, 
podemos notar que ese abandono de sus antiguas glorias 
literarias ha sido una, de las causas que casi hicieron des- 
conocida su existencia en el mundo intelectual: sus laure- 
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les se fueron marchitando sensiblemente por falta de riego, 
y las fuentes de su esplendor no han podido frecuentarlas 
porque estaban cegadas por esa política ominosa que no 
queria mas luz que la de las hogueras inquisistoriales. En 
medio de esa obscuridad en donde no lucian mas que las 
llamas del Santo Oficio, los rayos del Vaticano y el metal 
de las cadenas en que ellos se reflejaban, la España natu- 
ralmente encorbada casi se borró vergonzosamente del 
mapa de los Pueblos que cultivan las ciencias y la litera- 
tura. ¡La que un dia se abalanzaba hacia los términos del 
Universo por parecerle estrecho á su gloria, abatida, llo- 
rosa, envilecida y esclava apenas osaba mostrarnos su fren- 
te con el sello de las tinieblas y de la abyeccion!... 

El genio del mal parece que presidia sus destinos. 

Empero, todos los Pueblos estaban en un estado de 
transicion social: un periodo de libertad, de ilustracion, 
de felicidad general, se ofrece como el resultado que debia 
alcanzar el genero humano de la lucha de los Pueblos con 
sus opresores: la escuela progresista ha efectuado ya un 
importante cambio orgánico, su influencia encuentra toda- 
via obstaculos pero va superandolos ventajosamente... 

En este estado de la culta Europa la España no podia 
continuar entregada á su obscura suerte: en su seno debian 
jerminar, y jerminában, las ideas del siglo: estaban com- 
primidas, pero el tiempo, que no detiene su marcha, debia 
comunicarles una fuerza espansiva que necesariamente ha- 
bia de alterar el nivel y obrar un cambio que la incorpo- 
rase á las Naciones en que se ha efectuado la gran revolu- 
cion democrática que todos vemos. 

Este suceso, al fin realizado, le ha dado á la España 
un nuevo ser: las luces se difunden con popularidad: el 
gusto por la literatura y por las artes se anima y se propa- 
ga, y la inteligencia elevada á la clase de una poderosa 
fuerza social adquiere un nuevo y grande desarrollo: las 
preocupaciones, el error, la ignorancia han sido heridas de 
muerte y se han ido a refugiar entre las asperezas en que 
se guarecen las hordas fanaticas del Pretendiente; ellas 
pelean, pero su triunfo es imposible, y la Patria de Padilla 
será libre, será grande, será filosófica y progresiva. 

La España habia sido cruelmente humillada: los teso- 
ros de su antigua literatura habian sido mirados con menos- 
precio, y una de las primeras señales de su vitalidad debia 
ser la demostracion de que tenia grandes ilustraciones, 
grandes títulos al aprecio de los Pueblos civilizados, y de 
que no era ingrata con los que se los habian adquirido. He 
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aqui el motivo que impulsó a un Maury á que fuese á 
mostrarles á los Franceses el mérito de los ingenios espa- 
ñoles: he aqui el motivo que dirige la pluma de tantos 
escritores como hoy nos recuerdan antiguas cronicas y le- 
yendas... hé aqui lo que le eleva un monumento á Cer- 
vantes... 

No le bastaba á la España el aprecio con que la Ale- 
mania honró a Calderón; no le bastaba que su literatura 
hubiera sido interpretada para los ingleses en la Antologia 
española de Mr. Wolf, y en el informe de Lord Holland 
sobre Lope de Vega: y para los italianos por Contí... no 
le bastaba que la Italia se admire de que el renombre de 
su escuela de pintura se le disputa por la española, y de 
que Murillo y Velázquez sean dignos rivales de Rafael, 
de Correjio y de Ticiano: no le bastaba que los estraños 
vengan solicitos á su seno á valorar tantos caudales artís- 
ticos como yacian desconocidos... no! era necesario que 
ella se apreciase debidamente, que se mostrase digna de 
los sabios que le dieron tanto esplendor: que le ofreciese 
a su juventud un estímulo poderoso presentándole en ejem- 
plos materiales la gloria de aquellos ingenios que viven en 
medio de la posteridad con una vida eterna de respeto y de 
gratitud pública. 

Nosotros concebimos que la ereccion de la estatua en 
bronce de Cervantes es un verdadero progreso: Cervantes 
fue el fundador de su noble literatura y ella es una doble 
gloria para España, pues que el mérito artístico de la obra 
ha merecido los mayores elogios de los inteligentes estran- 
jeros. Ella fué ejecutada por el cincel del Sr. Sola, y al 
paso que la España tiene la gloria de ser justa y agrade- 
cida á uno de sus hijos mas eminentes, alcanza tambien la 
de asociar á él el mérito sobresaliente de un artista espa- 
ñol. ¡Dos ilustraciones en un solo monumento! 

La chispa eléctrica que ha prendido en España le co- 
munica un movimiento irresistible: ella ha principiado a 
marchar... antes de poco nuevos laureles adornarán su 
frente venerable. 

Nosotros nos complacemos sinceramente en las glorias 
del Pueblo español: no queremos su dominacion, aborre- 
cemos sus cadenas, pero somos buenos amigos de su pros- 
peridad. La guerra se acabó, entre españoles europeos y 
americanos: nuestras manos se han enlazado, nuestras sim- 
patías han revivido, el abrazo fraternal nos ha ligado de 
nuevo á la España del siglo XIX. La libertad nos ha reunido 
bajo su estandarte sagrado, y los hijos de ambos mundos 
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debemos entonar himnos y derramar flores sobre las tum- 
bas de nuestros comunes abuelos. 

Americanos! El universo debe oir nuestros aplausos en 
el momento en que la España constitucional toma su lugar 
entre la Europa liberal y progresiva: los españoles libera- 
les son nuestros hermanos y amigos... la causa de los 
Pueblos es una misma en uno y otro hemisferio, y nues- 
tros votos deben acompañarlos en la carrera de su gloria 
y de su libertad... 


, .¡¡Gloria y Libertad a la España del siglo XIX!!!... 
Montevideo, Enero 30 de 1838. 


Un ORIENTAL. 


“Defensor de las Leyes”, Montevideo, 14 de febrero de 1838. Pág. > 


cols, 2 y 3. 
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LA BIBLIOTECA DE AUTORES ESPAÑOLES 
DE D. MIGUEL RIVADENEIRA 


Absolutamente nos ha faltado hasta ahora el tiempo 
para llenar nuestros deseos de decir algo acerca de la Bi- 
blioteca de Autores Españoles, desde la Formación del 
Lenguaje hasta Nuestros Dias, arreglada y anotada por el 
Sr. Aribau, e impresa en Madrid por el Sr. Rivadeneira. 

Esta obra colosal, sin duda, cual su titulo lo indica, e 
hija de un pensamiento atrevido y de un sentimiento pa- 
triotico, es de las mas distinguidas de las muchas que ilus- 
tran hoy la Peninsula. Ella requiere una instrucción no 
comun y una incansable laboriosidad, aparte de cuantiosos 
gastos y anticipaciones; pero felizmente, su aceptacion no 
puede ser dudosa; por que ella, ademas de contar con ilus- 
trados colaboradores, se emprende en una época, que lo 
es de actividad intelectual para la España. 

Mas no es solo allí donde ella será recibida con aplau- 
so; sino tambien en todos los paises americanos de habla 
castellana, y en las principales naciones de Europa; espe- 
cialmente en la alemana, que es la que mas ha estudiado 
y ha apreciado mejor la literatura española. 

La impresión corresponde ciertamente a la grandiosi- 
dad de la empresa. La corrección y perfecta limpieza del 
testo son del mejor efecto, y honrran altamente al Sr. 
Rivadeneira, cuya erudición literaria y cuya intelijencia 
tipografica eran ya conocidas en America. No hemos po- 
dido dejar de admirar la completa devoción con que este 
Sr. — que no ha muchos dias se hallaba en esta ciudad — 
se ha consagrado a esta inmensa tarea. Despues de haber 
dedicado a ella largas inquisiciones en Europa, su trabajo 
personal y su fortuna ha emprendido el venir a recorrer 
toda la America antes española, desde aquí hasta Méjico 
procurando el apoyo de suscripciones, sin el cual, la pro- 
secución y terminación de la obra, o seria imposible o solo 
le traería la ruina, por retribución de sus afanes y sacrifi- 
cios. En esta costosisima travesia de un continente, expues- 
ta a tantos peligros, contra tiempos y penalidades, vemos 
una prueba insigne de la mas recomendable actividad y 
perseverancia. 

No poseemos mas noticias ni muestras de esta obra, 
que las dadas por varios diarios, las que ministra su pros- 
pecto, y su tomo 7* que tenemos delante: pero las creemos 
bastantes, para que se nos disculpen algunas lijeras obser- 
vaciones, que vamos a hacer, y que nada disminuyen la 
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justa consideración ni el mérito, que nos complacemos en 
reconocer en este trabajo estraordinario. 

Nos ha parecido que el titulo, no cuadra perfectamente 
con los asuntos de la biblioteca: que él es de dimensiones 
mas latas que esto. La espresión autores españoles, indi- 
caría que se va a rejistrar en ella, no solo las obras escritas 
por españoles, acerca de la bella literatura, politica e his- 
toria, si no aun las sobre ciencias exactas, naturales, jurí- 
dicas, teologícas ézc. en lo cual ciertamente no se piensa; 
y entretanto, ellas son tambien de autores españoles. No 
hemos podido comprender bien si el orden que ha de se- 
guirse en esta publicación, ha de ser el de materias o el de 
fechas, o ninguno. Creeríamos sin embargo, que deviendo 
la biblioteca comprender las obras producidas desde la for- 
mación del lenguaje, el preferible seria quizas el de fechas 
o periodos cronologicos. Hubieramos deseado, por ejemplo, 
ver que empezaba por los poemas informes del Cid, que, 
no solo en la peninsula sino en toda la Europa meridional, 
son el mas antiguo monumento de la poesia vulgar: Que 
pasaba despues a otro periodo o epoca; a la del autor de 
las querellas, del verdadero sabio rey Don Alfonso, escep- 
cion de su siglo, en el que el habla aparece ya formada y 
sobre todo precisa y exacta: después a la de Garcilaso, en 
cuyo siglo 16 se completó a la del monstruo de la natura- 
leza, del 17 en que lucio con toda su gala a la del depra- 
vador gongorismo, en fines de él; y asi sucesivamente a la 
de Feijoo y a la, de la restauración, hasta llegar a la pre- 
sente. Juzgamos que en una division de esta o de otra 
clase, no solo podrían venir a encuadrarse y agruparse or- 
denadamente todos los escritores versistas y prosaicos de 
cada periodo, sino que se tendria la ventaja de presentar 
la historia practica del nacimiento, desarrollo, vicisitudes 
y estado actual del lenguaje. 

Los ilustrados directores de la Biblioteca, prefiriendo 
otros sistemas han comenzado por llenar el primer tomo 
con las obras de Cervantes, y el segundo con las de los 
Moratines. Esos autores, serían los que menos habriamos 
elejido, nosotros para empezar, aun cuando no hubiesemos 
de seguir el orden de los tiempos: al contrario ellos hubie- 
ran sido de los ultimos precisamente a causa de su gran ce- 
lebridad, que ha hecho tan universal el conocimiento de 
ellos. Por lo mismo que uno de los principales objetos de 
la obra, es el explotar y sacar a luz las riquezas de la lite- 
ratura española habriamos empezado por lo más igno- 
rado. — Ningun hombre medianamente instruido, de nin- 
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guna nación, necesita ciertamente de esos dos volúmenes 
para conocer las producciones de aquellos hombres insig- 
nes. Permitasenos decir tambien que hallamos expuesto a 
inconvenientes insuperables el sistema de insertar todas 
las obras de un autor celebre, como se ha hecho con las 
de Cervantes. Un escritor puede ser eminente en un jenero 
y muy mediocre en otros; nadie ignora que Cervantes es 
de escaso mérito como novelista, y sobre todo como poeta. 
La Biblioteca, ademas, no solo vendria a ser asi inmensa- 
mente voluminosa y costosa de adquirir, sino que desme- 
receria por que una gran parte de ella vendría a compo- 
nerse de cosas de mediano o bajo quilate. Es tan cierto 
esto, que parece que los empresarios han tocado ya la im- 
posibilidad de dar todo lo de un autor; pues — por ejem- 
plo — aunque es bien sabido que de solo piezas teatrales 
escribió L, de Vega mas de 1800 vemos ya anunciado que 
solo se darían como 400. No tiene remedio, de lo contrario 
no bastarían centenares de volúmenes, no obstante lo abul- 
tadisimos que ellos son. 

Estas observaciones que hemos hecho al mismo Sr. 
Rivadeneira, quien ha parecido no disentir acerca de su 
exactitud, no disminuyen, lo repetimos, el incuestionable 
valor de la empresa. Si esta es llevada a cabo, y abarca 
todo lo bueno, poco importará entonces el orden que se 
haya observado; y cuanto al otro inconveniente él es facil- 
mente remediable en el resto de la obra. De todos modos 
esta es una empresa jigante, un vasto monumento que 
aquellos señores levantan no solo a las letras, sino también 
a su patria y a si mismos. 

Con este motivo no podemos omitir el agradecer el 
obsequio que el Sr. Rivadeneira nos ha dirigido de su her- 
moso Cuadro histórico y cronolojico de la Iglesia, desde 
su orijen hasta nuestros días. i 

En una inmensa tabla sinoptica de mas de una vara de 
largo, y una y media de ancho; cuyo mérito intrínseco 
compite con el mérito tipográfico; pues la impresión es de 
una belleza y nitidez inmejorables. 

El cuadro comprende, la historia sagrada, desde Adan 
hasta J. C.; la cronologia de este y de los Apostoles, las 
nominas de los Papas de los cardenales, de los personajes 
celebres en la historia eclesiastica y de los escritores cris- 
tianos: un sumario de la larga historia de los concilios; 
otro de las ordenes relijiosas; y otro de las herejías. s 

En una palabra: creemos que en este cuadro puede 
adquirirse nociones jenerales de toda la historia sagrada 
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y de toda la historia eclesiástica, desde la creación del 
mundo, hasta el estado de la última herejía alemana de 
1845. — Basta esto para percibir la importancia de tal tra- 
bajo, y la estensa y esquisita erudición que él ha exijido. 

Hacemos, pues, sinceros votos porque el Sr. Rivade- 
neira, obtenga en su difícil peregrinación los más felices 
resultados, y encuentre en todas partes las simpatías y 
respeto, que por tantos titulos merece. 


“Comercio del Plata”. Montevideo, 17 de enero de 1849. Pág. 3. Cols. 
la 3 


El viaje del Sr. Rivadeneira. 


El 17 de enero de 1849, dimos noticia y manifestamos 
francamente nuestro juicio, acerca de la “Biblioteca de 
autores españoles, desde la formación del lenguaje hasta 
nuestros dias”: obra colosal y de patente importancia; 
arreglada y anotada por el Sr. Aribau, e impresa en Ma- 
drid por el Sr. D. M. Rivadeneira, y de la cual ya se habian 
publicado en aquella fecha algunos volúmenes. Con este 
motivo anunciamos tambien el dilatado viaje que el Sr. 
Rivadeneira — que acababa de salir de Montevideo — iba 
a emprender cruzando por casi todos los Estados america- 
nos del habla española, hasta Méjico, en procura de sus- 
critores para la obra. 

Por carta que desde Madrid se ha servido dirijirnos, 
fecha 15 de diciembre último, hemos tenido la satisfacción 
de saber que, no obstante muchos peligros corridos y pe- 
nalidades sufridas, que son fáciles de concebir, completó 
felicísimamente su larga travesía; y que, aunque todavia 
no puede, segun su espresion, cantar victoria respecto del 
objeto de su viaje, pero que este le ha hecho formar un 
agüero lisonjero; pues en todas partes ha adquirido suscri- 
tores y buenas relaciones, y ha sido perfectamente acojido; 
lo cual nos es de gran complacencia, no solo por el objeto 
de su viaje, sino por que aquel señor merecía esas simpa- 
tías por su laboriosidad, perseverancia y capacidad: dotes 
todas que prometen a la empresa el exito feliz que noso- 
tros le deseamos. 

Pero no hizo solamente el viaje que nosotros, por creer 
habérselo asi entendido, anunciamos; sino que ha hecho 
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uno que, en solo America, viene a ser, á nuestro juicio 
doblemente mas estenso que aquel; pues aunque no vemos 
que visitase el Paraguay, ni a los Estados de la America 
Central, fue a dar hasta casi el estremo civilizado de este 
continente hasta la Capital del Bajo Canadá (Quebec), 
regresando de allí hasta Méjico, para volver por Cuba a 
los Estados Unidos otra vez; pasando después a Europa, y 
corriendo algo de ella, todo en veinte y ocho meses, desde 
su salida de Madrid. 

Mui estraordinario nos parece este inmenso viaje, en 
tiempos respectivamente tan corto; mucho mas cuando en 
toda la America antes española, las vias de comunicación 
son penosas y lentas. No creemos que se cuente otro igual 
o que se le pueda comparar; al menos nosotros lo ignora- 
mos. De todos modos, el hace honor a la decision y prodi- 
jiosa actividad del Sr. Rivadeneira, que ciertamente ha 
acreditado ser un verdadero hombre de empresa. — El nos 
dice: “Pasé (de Montevideo) a Buenos Aires, Chile, Boli- 
via, Perú, Ecuador, Nueva Granada, atravesando desde 
Guayaquil hasta Bogotá y Cartajena. Visité parte de las 
Antillas, y volví al continente. Me detuve algun tiempo en 
Caracas, y retrocedi a la Habana: desde donde, por Char- 
leston, Washington, Filadelfia, Nueva York, y Boston, lle- 
gué a Quebec; y retrocedi por el Niagara, los lagos y el 
Misisipi; me embarqué en Nueva Orleans, para Vera Cruz; 
pasé a Méjico; volvi otra vez a Vera Cruz; y por la Ha- 
bana, Nueva York, Liverpool, Londres, Paris, Bruselas, 
Colonia, Francfort y la Suiza, entré por la frontera de 
Perpiñan, y llegué a mi casa, después de veinte y ocho 
meses de ausencia”. 


“Comercio del Plata”. Montevideo, 9 de marzo de 1851, Pág. 2, Col, 5; 
Pág. 3, Col, 1, 


Biblioteca de Autores Españoles 


Desde la formación del lenguaje hasta nuestros dias, 
ordenada e ilustrada por D. Buenaventura Carlos Aribau. 
Se reciben suscripciones a esta importante colección de 
obras en la librería, calle del 25 de Mayo núm. 198, donde 
los Sres. que gusten subscribirse podrán imponerse de sus 
condiciones y al mismo tiempo ver los 14 primeros tomos 
ya publicados. 


“Comercio del Plata”. Montevideo, 28 de marzo de 1852, Pág. 4, Col 2. 
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MONUMENTO A JOVELLANOS 


Accedemos gustosos a la publicación de las siguientes 
notas, no habiéndolo hecho antes por falta de espacio: 


Montevideo, Octubre 30 de 1889. 
Señor Director de “El Telégrafo Marítimo”. 
Muy señor mío y de mi aprecio: 


Tengo encargo del señor Ministro español, don Enri- 
que Dupuy de Lome, de dirigirme a usted, suplicándole 
se digne dar acogida en su ilustrado diario y en lugar pre- 
ferente a los documentos adjuntos que se relacionan con 
el monumento a erigirse en Gijón del insigne estadista, 
don Gaspar Melchor de Jovellanos. Quedando a usted 
sumamente agradecido por tanta fineza y anticipándole 
las más expresivas gracias en nombre de la comisión, me 
es grato saludarle y repetirme de usted, su obsecuente y 
S.S. Q. S. M. B. 

Benro D. SALAZAR. 
Secretario ad-hoc. 


Monumento a Jovellanos. — Gijón. 
Iltmo. Sr. D. Enrique Dupuy de Lome: 


Muy señor nuestro y de nuestra más distinguida con- 
sideración: Dedicados desde hace algunos años a reunir 
por medio de suscrición pública los fondos necesarios para 
realizar el patriótico proyecto de levantar una estatua al 
insigne estadista Don Gaspar Melchor de Jovellanos, he- 
mos logrado ya reunir los bastantes para la fundición en 
bronce del modelo ejecutado por el escultor catalán señor 
Fucá, premiado en concurso público ante la Real Acade- 
mia de Nobles Artes de San Fernando. 

Necesitamos ahora allegar nuevos recursos para el 
resto del monumento y sabiendo como sabemos que tratán- 
dose de conmemorar las glorias de la patria puede contarse 
siempre con su benevolencia y cooperación — hemos creído 
que quizás no fuera incompatible con el alto cargo oficial 
que Vd. tan dignamente desempeña en esa República, el 
que se sirviera consagrar algunos instantes al logro de 
nuestros deseos, para lo cual acaso bastará excitar el celo 
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de algunos de nuestros compatriotas, y mejor si son astu- 
rianos, que gocen la mayor influencia y la simpatía de la 
colonia española de Montevideo para alcanzar que en un 
período breve se cubriera de firmas el album que recibirá 
Vd., por este mismo correo, pudiendo depositarse las su- 
mas recaudadas en poder de la persona que los iniciadores 
de la suscrición acuerden hasta el momento de girarla a 
uno de nosotros. 

El objeto que nos proponemos no es uno de tantos pro- 
yectos que no llegan a realizarse nunca; se halla terminado 
en su parte más difícil y costosa, y como tampoco aspira- 
mos a recibir cuantiosas sumas, confiamos alcanzar a la 
par que algunos recursos que el album se llene de nom- 
bres como muestra de consideración y simpatía de que goza 
la nobilísima memoria del ilustre Jovellanos en esos países. 

No admitimos en la suscrición nombres extranjeros: 
pero no consideramos tales a nuestros hermanos de las Re- 
públicas Hispano-americanas, y menos tratándose de la 
época en que vivió Jovellanos, cuyo nombre ha sido en 
América tan popular y tan querido como lo fue en España. 
En tal sentido consideramos como un honor grande el que 
en la lista general de suscrición que ha de imprimirse muy 
en breve aparezcan al lado de los asturianos y en general 
de los españoles establecidos en esa República los nombres 
de los hijos del país que deseen asociarse al pensamiento 
de enaltecer la figura histórica del insigne autor del “In- 
forme sobre la Ley Agraria”. 

Inmediatamente después de conocer los nombres de 
los suscritores les enviaremos las comunicaciones oficiales 
dándoles las gracias y los recibos talonarios respectivos, 
dejando para más adelante el remitirles también una foto- 
grafía del monumento con la reseña de las fiestas que se 
celebren en su inauguración y la cuenta detallada de todos 
los gastos. 

Pidiéndole a usted mil perdones por la confianza que 
nos tomamos con este motivo y enviándole gracias antici- 
padas y muy expresivas, tenemos la honra de ofrecernos de 
usted con la consideración más distinguida sus atentos y 
S.5.Q.S.M.B. 


Firmado: Hilario Nava, Acisclo F. Valín. 


Madrid, 10 de junio de 1889. 
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En Montevideo a los veintiocho días del mes de octu- 
bre del año mil ochocientos ochentainueve, reunidos los 
señores que al final se expresan, en los salones del Club 
Español, por convocatoria que hizo la Directiva de este 
Centro, a pedido y por iniciativa del señor Ministro de 
España residente en esta República don Enrique Dupuy 
de Lome, y bajo la presidencia de dicho señor declaróse 
abierta la sesión manifestando el señor Ministro que, el 
objeto para que habían sido convocados, era el de cambiar 
y uniformar ideas en el sentido de cooperar a la realización 
del patriótico proyecto de levantar una estatua al ilustre 
patricio e insigne estadista don Gaspar Melchor de Jove- 
llanos, allegando nuevos recursos para el resto del monu- 
mento a erigirse, para cuyo efecto leyó una carta que le 
había sido dirigida por la Comisión delegada en Madrid 
por el Ayuntamiento de Gijón. Continuando el señor Mi- 
nistro en el uso de la palabra con la elocuencia y frase 
galana que le es característica, hizo una gran extensa rese- 
ña biográfica, enalteciendo la gran figura histórica del 
hombre de Estado, ministro, magistrado, economista, lite- 
rato, jurisconsulto, anticuario y político español, autor 
del “Informe de la Ley Agraria”, de la “Memoria en defen- 
sa de la Junta Central”; de el “Elogio fúnebre de Carlos 
TI”; de el “Reglamento del Colegio Imperial de Calatra- 
va”; de “El Pelayo” y de tantas obras celebérrimas, termi- 
nando con la lectura de una magnífica y expresiva carta 
de S. E. el señor Presidente de la República don Máximo 
Tajes, en la que tributa homenaje a la memoria de tan 
ilustre estadista don Gaspar Melchor de Jovellanos, una 
de las glorias de la madre patria. 

Siguióle a su vez en el uso de la palabra el señor jefe 
de la Estación Naval Española y comandante del crucero 
Infanta Isabel don Ramón Auñon, quien con castizo len- 
guaje y brillantes formas, amplió a grandes rasgos la bio- 
grafía del célebre polígrafo señor Jovellanos. A continua- 
ción pidió la palabra el doctor Azarola, exponiendo: 

1° Que se hiciese constar en acta el profundo agrade- 
cimiento de los españoles hacia el Exmo. señor Presidente 
de la República don Máximo Tajes por su noble conducta 
para con España. 

2° Que se publique en los cuatro diarios redactados 
por españoles o sea en El Telégrafo Marítimo, La España, 
El Imparcial y El Liberal, la presente acta así como los do- 
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cumentos leídos en la sesión. 3? Que se inicie en el acto 
entre los presentes una suscrición al objeto indicado; pro- 
Posiciones todas que fueron incontinenti aceptadas. 

Se acordó también, después de una breve y amistosa 
discusión, en la que tomaron parte los señores Azarola 
Serratosa, Hormaeche, Díaz, Falcón, Vázquez Cores, Me- 
llado, Artal, Rodríguez Pérez, Mir y otros, se nombrase 
una Comisión compuesta de españoles, en su mayor parte 
asturianos y de orientales, para que diesen forma práctica 
al pensamiento anunciado. Así se verificó siendo nombra- 
dos los señores siguientes: 


Presidentes honorarios 


Señor Ministro de España residente en la Repúbli 
Enrique Dupuy de Lome. pihai 
Presidente del Senado, D. Fernando Torres. 


Don Ramon Auñon, jefe de la Estación Naval— don 
Alejandro Magariños Cervantes— don Manuel G. del Bus- 
to— don Carlos M. Ramírez— don José Mellado— don 
Daniel Muñoz— doctor don Pedro Hormaeche— doctor don 
Juan Zorrilla de San Martín— don Tomás Claramunt— doc- 
tor don Angel Floro Costa— don Vicente Lavandera— 
don Jones Mones, vocales. 


Acto seguido, el señor ministro de España, y el doctor 
Azarola, invitaron a firmar el album a los señores presen- 
tes: — Formóse una lista de suscrición, cuyas cuotas dieron 
un excelente resultado. 

t Hízose notar por el señor Dupuy de Lome que en la 
primera página del citado álbum se encuentra la firma 
de 5. E. el señor Presidente de la República don Máximo 
Tajes y la de los señores Ministros Secretarios de Estado, 
doctor don Ildefonso García Lagos, Dr. don Julio Herrera 
y Obes, Dr. don Martín Berinduage, don Jacobo Varela, 
y don Pedro de León, dando cuenta también de que $. E. 
el señor Presidente se había suscrito con la suma de cien 
pesos oro. 

; El señor Mellado, cerró la discusión proponiendo se 
diese un voto de gracias al señor Ministro Dupuy de Lome 
por secundar los esfuerzos de la Comisión delegada en Ma- 
drid, del ilustre Ayuntamiento de Gijón. 

Por unanimidad fue aclamada esta moción. 

Y no siendo el acto para más se levantó la sesion. 
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Enrique Dupuy de Lome— Ramon Auñon — F. Díaz 
Falcón— Azarola y Azanza— José de Umarán— Francisco 
Vásquez Cores— José Artal— Luis Tardio— Juan J. Iri- 
sarri— Agustín M. Vásquez— Carlos García Mon— P. Hor- 
maeche— Baldomero Cuenca— Pedro Foyo Rivero— Pe- 
dro Carrau— Lorenzo Salgado— Pedro Ferrés— Antonio 
Serratosa— Manuel Gayol— Andres Rius— Vicente Par- 
tierra— Vicente Fernández Labandera— José Mellado— 
Pedro Mir— Tomás Claramunt— Manuel Castilla— Ga- 
briel Rodríguez Pérez— José Calatayud— Trijón Suárez— 
Miguel del Pino— Benito D. Salázar, Secretario ad-hoc. 


Presidente de la República. 


Excmo. Señor Ministro Residente de España don Enri- 
que Dupuy de Lome. 


Señor Ministro: 


He tenido el agrado de recibir su nota de fecha 3 del 
corriente que debido a urgentes tareas de Gobierno no he 
podido contestar antes. 

Agradezco profundamente, señor Ministro la ocasión 
que me presenta V. E, de tributar su homenaje de simpatía 
a la memoria del ilustre estadista don Gaspar Melchor de 
Jovellanos, una de las joyas españolas, cuyo nombre ha 
salido de las fronteras de la madre patria para brillar en 
Europa y América como el de un talento privilegiado, una 
ilustración sólida y un patriotismo acendrado. 

Conoce V. E. mis ideas y sentimientos sobre la gloriosa 
tierra de nuestros antepasados y me siento feliz cuando 
puedo testimoniar el alto aprecio que hago de sus hijos 
preclaros, acompañando con vivísima simpatía los nobles 
y fructíferos esfuerzos que hace España por avanzar en el 
camino de amplia civilización y progreso manteniendo a 
la vez incólume el culto a los grandes varones que le die- 
ron honra y préz en los anales del pasado. 

He puesto, pues, con placer mi firma en el álbum que 
por intermedio del señor Ministro de Relaciones Exterio- 
res se ha servido V. E. enviarme y quien se lo devolverá. 

La remito la expresión de mi afecto personal como 
amigo y S. S. 


Octubre 24 de 1889. 


Máximo Tajes. 


“El Telégrafo Marítimo”. Año XXXIX, Núm. 249, Montevideo, martes 
5 de noviembre de 1889. Pág. 1, Cols. 1 y 2. 


La caída de Rosas 
Versión de dos cronistas suecos 


A nuestra solicitud hace algunos años duran - 
manencia en Montevideo, el Sr Göran S. Lindahl iridojn 
los documentos que reproducimos del Apéndice de la obra 
de Axel Paulin, “Oxehufvud en svensk viking”, publicada 
en Stocolmo en 1947. El primero de esos documentos es el 
extracto de una carta del teniente Axel Adlersparre, ofi- 
cial de la corbeta “Lagerbjelke”, datada en Buenos Aires 
el 15 de febrero de 1852 pocos días después de la batalla 
de Caseros. Contiene interesantes noticias e impresiones 
sobre los acontecimientos del momento, en particular rela- 
cionadas con Manuelita Rosas y su padre. El segundo do- 
cumento, suscrito en Buenos Aires el 12 de diciembre de 
1853, es una carta de Johan Wilhelm Smitt al Teniente 
primero C, Skogman, cronista del “Viaje de la Fragata 
Sueca Eugenia” (1851-1853). Smitt había nacido en 1821. 
Vino al Río de la Plata en 1840 en el viaje realizado por el 

Oscar”. Vivió en Montevideo, Buenos Aires y Asunción 
sucesivamente, hasta 1857. Poseyó campos en Soriano, Re- 
gresó a Suecia poseedor de una gran fortuna. 


, Estos testimonios se suman a otras contribuciones de 
origen sueco igualmente interesantes sobre la historia del 
Río de la Plata, tales como el informe de Jean Adam 
Graaner “Las Provincias del Río de la Plata en 1816” tra- 
ducido y editado por el eminente historiador argentino 
José Luis Busaniche en 1849, y la obra de C. E. Bladh 
Viaje a Montevideo y Buenos Aires y descripción del Río 
de la Plata y las Provincias Unidas del mismo nombre, el 
Paraguay, las Misiones y la República Oriental del Uru- 
guay o Cisplatina”, realizado en 1831. Debemos el cono- 
cimiento de esta obra, publicada en Estocolmo en 1859, a 
la gentileza del Profesor Magnus Móerner. En el próximo 
tomo de la Revista HISTÓRICA publicaremos la traducción 
del capítulo relativo al Uruguay. 


La DIRECCIÓN. 
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N? 1 — [Extracto de una carta del oficial de la corbeta sueca 
“Lagerbjelke”, teniente Axel Adlersparre.] 


[Buenos Aires, febrero 15 de 1852,] 


Buenos Aires, febrero 15 de 1852. 


No ocurrió nada particular antes del domingo 1° de 
febrero. Entonces hubo noticias de que 4 mil hombres de 
las fuerzas de Rosas habían sido vencidos y capturados. 
La posición de Rosas se hizo cada día más dudosa, y todos 
los días se esperaba una batalla decisiva. En la mañana del 
domingo se reunieron todos los embajadores de países ex- 
tranjeros y los comandantes de los barcos de guerra que 
había en el puerto. Hicieron una carta en conjunto al Go- 
bierno, con el pedido de permiso para enviar una fuerza 
armada a tierra desde los barcos para proteger los consula- 
dos, las vidas y las propiedades de los compatriotas, y 
además para que se autorizara a los extranjeros a colocar 
la bandera nacional en sus casas. Todo esto porque los dis- 
turbios no eran improbables. La carta fue entregada al 
Ministro de Relaciones Exteriores, F. Arana, quien no se 
animó a decir que sí, y mandó el pedido a Rosas, que 
estaba junto a las fuerzas armadas. Se creía que Rosas se 
ofuscaría por este pedido, que traslucía ciertas dudas en 
cuanto a su poder. Un día después llegó la respuesta de 
Rosas, quien elogió la prudencia de los que habían hecho 
el pedido, pero declaró que no había razones para tener 
miedo a disturbios, y que él iba a tomar una decisión y 
responder después de algunos días. Temprano en la maña- 
na del martes se oyeron fuertes cañonazos en la ciudad y se 
hizo saber que se libraba entonces la batalla decisiva 
entre Rosas y Urquiza. A las 9 de la mañana se dio la 
alarma en la ciudad. Todas las tiendas cerraron y se declaró 
la ciudad en estado de sitio. Los habitantes y los ordenan- 
zas andaban rápidamente a caballo por las calles. El que 
no salía del camino, era arrojado a tierra sin ninguna ra- 
zón. La guardia municipal de la ciudad se armó y marchó 
hacia la fortaleza. Nunca he visto algo más ridículo que 
esta milicia. Negros, mulatos, españoles de la peor especie, 
indios, algunos con pantalones amarillos, otros con rojos, 
blancos con rayas, la mayoría descalzos y con el cuello 
desnudo, en harapos, mugrientos, con pelo largo y des- 
peinado. 
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Lo que aumentaba el efecto de esta escena colosal, 
maravillosa, era la música militar realmente excelente. Los 
músicos eran también negros e indios en harapos, pero gra- 
cias al número colosal de diferentes instrumentos y a la 
habilidad perfecta de los músicos, que seguían un mismo 
ritmo, — vale decir, un ritmo más bien de procesión — 
tomaron un paso corto en el mismo tiempo que nuestras 
tropas necesitan para marchar a uno largo. Esta música, 
sin duda, igualaba a la mejor música militar que he escu- 
chado. Todo esto era un conjunto de un pretendido ensayo 
de poder y la más completa ridiculez, imposible de des- 
cribir. Entretanto uno y otro jinete empezaron a llegar 
del campo de batalla, sudando, (el calor era de 30 grados 
a la sombra) todos cubiertos de polvo, más bien colgados 
que sentados en la silla de montar. Y los caballos vacila- 
ban de fatiga. Pronto llegaron tropas frescas de reserva, a 
pie, que se instalaron sobre los techos de las casas en las 
esquinas de las calles principales. En las calles más cer- 
canas a la fortaleza hicieron barricadas. Todo se preparaba 
para una lucha a muerte en la calle. A las 12 del día se 
reunieron otra vez los Encargados de Negocios, los Cónsu- 
les y los jefes de los barcos, e hicieron otro pedido del 
mismo contenido que el anterior, el cual de inmediato 
fue entregado al comandante militar de la ciudad, gene- 
ral Mansilla. Las calles cercanas a la Aduana, mientras 
tanto, se llenaron de jinetes que huían, cuyo número al 
fin aumentó tanto que era imposible pasar por la calle sin 
peligro. Uno no veía otra cosa que polvo y a los jinetes 
rojos que rápidamente trataban de alcanzar la fortaleza 
antes que llegara el enemigo. Mirando el espectáculo, por 
casualidad me encontré en la acera al lado de una mulata, 
a quien alguien de los que pasaban reconoció y le dijo que 
su marido había muerto. Al escuchar eso, su cara se trans- 
formó en la de un loco, se tiraba de los cabellos y gritaba 
como un animal salvaje, se apretaba la cara con las dos 
manos, y al correr chocó con la frente en el muro de una 
iglesia que había cerca cayendo desmayada. 

A las 4 llegaron refuerzos del general Mansilla, quien 
no solamente aceptó el contenido del pedido, sino que 
también a su turno pedía que las casas de Bancos y Aduana 
de la ciudad, fuesen custodiadas por los soldados de los 
barcos de la Marina. Yo recibí de inmediato orden de ir 
abordo, llevar la gente de la tripulación, y me embarqué 
con ellos a las 7, con los soldados de la marina, la tripu- 
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lación armada y marineros de la artillería. Nos embarcamos 
al mismo tiempo que los franceses, ingleses y norteameri- 
canos. Los sardos no se embarcaron sino al día siguiente. 
Además no había allá otros barcos de guerra, sino dos cor- 
betas de España; como los españoles habían poseído antes 
esta tierra en propiedad y no habían tenido nunca Cónsul 
ni representante, no hicieron embarcar a su gente, no en- 
viaron su gente. Con dos marineros de la tripulación mar- 
ché directamente al Consulado; y un sub oficial y demás 
gente, marcharon a casa de un negociante sueco, el Sr. 
Smitt, para custodiar su mercadería, que valía 120.000 
Rdrs [coronas]. El mismo compatriota tenía otra casa de 
comercio, que él mismo custodió con sus trabajadores ar- 
mados con armas de nuestra corbeta. Durante la noche 
llegaron varias personas pidiendo protección sueca. Entre 
los que se refugiaron en el Consulado sueco había 3 suecos, 
además de algunos nativos, de los cuales uno representaba 
al Gobierno nacional, el cual mucho había hablado de las 
infamias de Rosas, y además tenía miedo por su corres- 
pondencia con él. Además llegó el padre de Rosas, un hom- 
bre de apariencia muy original. La noche fue calma. Ur- 
quiza había vencido pero se quedó fuera de la ciudad e ins- 
taló su cuartel general en la quinta de Rosas, en Palermo. 
Rosas se había batido como un tigre, pero sin plan. Su 
mejor general, Pacheco, general en jefe del ejército, lo 
había abandonado en el campo de batalla. La noche antes 
de la batalla se hizo un Consejo de guerra, y Pacheco trató 
de persuadir a Rosas de no librar batalla porque la moral 
de las tropas era tal que no ofrecía muchas esperanzas. 
Pero Rosas era intransigente. Pacheco pidió entonces que 
Rosas hiciera el plan para la batalla venidera, sabiendo 
que si él mismo (Pacheco) lo hacía y era derrotado, le 
hubiera costado la vida. Pero Rosas se negó también a eso. 
A la mañana siguiente se vio a Pacheco muy bien, delan- 
te de las tropas, pero solamente por algunos momentos. 
Después se fue a una de sus más lejanas estancias con 
una guardia de 200 hombres. Rosas, que entonces tuvo que 
ponerse al frente de sus tropas, eligió una buena posición, 
pero fue pronto traicionado por casi toda su caballería, 
que es la parte principal en estas fuerzas armadas suda- 
mericanas. Solamente la artillería le era fiel. Pero con 
sus propias manos Rosas derribó dos coroneles de caballe- 
ría que no querían luchar. Sin embargo Rosas fue total- 
mente vencido y herido en la mano derecha por una bala 
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de fusil. Descalzo y disfrazado, se escapó con dificultad 
a la casa*del Encargado de Negocios inglés, adonde tam- 
bién se refugió su hija Manuela, más tarde, el mismo 
día. A media noche se les condujo abordo de un pequeño 
barco que se encontraba cerca de la playa: el “Locust”, el 
que inmediatamente los condujo hasta el barco insignia 
de la escuadra inglesa, “Centaur”, que se encontraba un 
poco más afuera en el puerto (se trataba de un barco a 
vapor). Allí se reunieron luego 20 o 30 compañeros de 
Rosas. 

La calma que sobrevino en la ciudad la noche siguiente 
a la batalla, no duró mucho. A la mañana siguiente grupos 
de soldados que con pocas excepciones eran restos de las 
fuerzas armadas de Rosas, empezaron a robar en las mejo- 
res tiendas, principalmente en las joyerías. Para engañar 
a los habitantes de la ciudad estos malhechores se habían 
puesto un pedacito de tela blanca a manera de coraza, que 
era el símbolo de las fuerzas de Urquiza, mientras las tropas 
de Rosas utilizaban un pedacito de tela roja que de una 
manera rara había sido puesta alrededor del abdomen. Se 
dijo que este saqueo era hecho por el Gral. Mansilla, para 
que Urquiza fuera odiado por los habitantes. Esto tuvo 
mucho éxito al principio porque los habitantes creían ver- 
daderamente que eran los soldados de Urquiza y no se 
animaron a hacer resistencia. Estos hechos fueron de inme- 
diato comunicados a Urquiza, el que colocó ordenanzas en 
las calles que estimulaban a los habitantes a tirar contra los 
que trataban de robar, y poco después se dictó un “ukase”, 
una proclama suscrita por Urquiza, por la que durante 
ocho días todos los que habían sido encontrados robando 
o fueran encontrados robando, serían fusilados a los 15 mi- 
nutos en el mismo lugar donde habían robado. Seis mari- 
neros norteamericanos fueron los primeros que hicieron 
resistencia contra los saqueadores. El Cónsul les acompa- 
ñaba cuando encontraron a 16 o 18 lanceros que iban a 
deshacer una puerta con sus lanzas. El Cónsul les rogó que 
se fueran, pero en lugar de irse dispararon un tiro contra 
él, que no le alcanzó, y entonces el Cónsul ordenó a los 
marineros que tiraran. Dos hombres y sus caballos caye- 
ron y los demás huyeron. Hubo sin embargo muchos sa- 
queos, aunque fuertes partidas de las tropas de Urquiza 
hicieron rondas en las calles, así como también habitantes 
armados, que recibieron armas de la fortaleza. Varios cen- 
tenares fueron fusilados esos días sin juicio; solamente: 
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de rodillas, y hasta la eternidad. También mujeres fueron 
fusiladas porque se encontraron cosas robadas en'sus casas. 

Muchas escenas salvajes he visto, pero nunca vi hom- 
bres sacrificados con tanta ligereza y tan sin piedad, 
como en esos días. En todas las calles había cadáveres, per- 
sonas heridas, a quienes nadie cuidaba más que a gatos 
muertos. Podría contar anécdotas o historias horribles 
que yo mismo vi, pero no serían muy agradables. Los sol- 
dados de los barcos de guerra no tomaron parte en la lucha 
asesina, porque los saqueadores se cuidaron de acercarse 
a las casas custodiadas por ellos. Muchos de los habitantes 
se refugiaron con ellos, y en el Consulado Sueco hubo 
esos días 7 señores y 13 damas, todos nacidos en Buenos 
Aires, entre los cuales estaban las primeras bellezas de 
Buenos Aires, señoras Lina y Anita Echenique Zia, hijas 
de un comerciante rico que había sido uno de los más ar- 
dientes opositores a Rosas, y que ahora tenía miedo que su 
casa fuese saqueada por los compañeros de Rosas como 
acto de venganza. De todo esto ves que nosotros dába- 
mos protección a todos, sin tener en cuenta su color polí- 
tico. Hacia la noche los saqueos habían terminado casi, 
pero los fusilamientos duraron varios días porque todos 
los viejos peones de Rosas, más bien los que habían sido 
miembros del famoso grupo “La Mazorca”, fueron captu- 
rados y fusilados de inmediato. En cuanto a sus propias 
tropas Urquiza era igualmente severo. El que se animara 
a llevar algo sin pagar o a cometer un acto de fuerza, 
aunque no muy grave, era fusilado sin piedad. Tanto el 
mismo Urquiza como su Estado Mayor, vivieron los pri- 
meros días en las antesalas y paseos de la quinta, y ni una 
sola pieza se abría sin la presencia de una comisión de 
Buenos Aires. De los prisioneros de guerra, fusiló úni- 
camente algunos altos oficiales que habían sido instrumen- 
tos vergonzantes en manos de Rosas, y en cambio uno de 
los más importantes e intimos colaboradores de Rosas, 
como don Máximo Terrero, fue tratado bien, aunque fue 
capturado después de una brava resistencia. Había sido 
intendente general de toda la caballería y era el único 
hombre a quien la hija de Rosas había amado. En cuanto 
se conoció que estaba prisionero, nuestro Cónsul y el Cón- 
sul americano visitaron a Urquiza para pedirle que perdo- 
nara al hombre que había sido un amigo íntimo de ellos y 
querido de todos. Urquiza contestó que la vida de don Máxi- 
mo Terrero no estaba en peligro porque él sabía bien que 
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era el único hombre honrado de los amigos de Rosas, 
y que había tenido la intención de dejarlo para más 
adelante, pero que dado el pedido con mucho gusto iba 
a hacerlo de inmediato. 


Al día siguiente fue puesto en libertad. Urquiza siguió 
como dictador, aunque un nuevo gobernador, Vicente Ló- 
pez, había sido nombrado. La ruta desde la ciudad hasta 
el cuartel general, la “quinta”, se llenaba todos los días de 
damas y señores que iban a homenajear al héroe del día, 
Urquiza, el vencedor y el libertador. 


Una tarde llegaron dos oficiales americanos pertene- 
cientes a una fragata norteamericana, y me propusieron 
que los acompañara a una excursión hasta la quinta. Uno 
de ellos, al igual que yo, estaba vestido con un uniforme sin 
charreteras y sin espada, y el otro estaba vestido con una 
tricota blanca de lino, sobre la cual había colocado un 
poncho amarillo-marrón, — el poncho es una prenda au- 
tóctona, que se pone por encima — y además llevaba un 
sombrero de paja, con lo que parecía más ladrón que otra 
cosa. Entre bromas fuimos al galope y llegamos sudando 
y cubiertos de polvo. Dejamos los caballos a un soldado 
y nos fuimos al patio interior de la quinta, donde encon- 
tramos uno de los ayudantes de Urquiza, Alvear, que había 
sido poco antes pesquisado por Rosas y había pedido pro- 
tección en la fragata americana. El reconoció de inmediato 
a sus amigos norteamericanos, y quiso presentarnos a su 
general. Very well, fuimos allá con los látigos en la mano, 
y sucios de polvo. Nos condujeron a una pieza elegante 
llena de damas y caballeros que hacían reverencias, y se 
nos presentó de inmediato a Urquiza. Este nos saludó ami- 
gablemente, nos tomaron de la mano y nos pidieron que nos 
sentáramos, lo que hicimos con placer para mirar todas las 
damas y caballeros que entraban y salían. 

Urquiza estaba vestido con uniforme de general, sen- 
cillo pero de buen gusto. Parecía ser un hombre de 50 años, 
con miradas un poco salvajes, bronceado, gordo, con manos 
duras como un dabkarl [paisano de cierta provincia sueca], 
y parecía una persona abierta y honrada. Nos hablaba de 
vez en cuando y nos dijo también algunas palabras en 
inglés. Cuando hubimos satisfecho nuestra curiosidad diji- 
mos adiós, y a cada uno de nosotros nos dijo con cortesía 
española, que siempre estaría muy contento de vernos. 


En la ciudad siguió la calma. Las tiendas estaban 
abiertas y el comercio seguía como de costumbre. Por la 
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tarde marcharon masas de gente con música y con bande- 
ras, gritando: “Viva el libertador Urquiza. Muera el tirano 
Rosas”. Todos tenían alegría por haber escapado al salvaje 
animal Rosas. Se iban conociendo y comentando común- 
mente historias, cada una más salvaje que la otra. No creo 
que un hombre haya sido tan generalmente odiado por 
todo un pueblo, como Rosas por todos sus compatriotas. 
También de los extranjeros, que siempre habían sido favo- 
recidos por él, no hubo ni uno que no lo condenara. En 
cambio no he oído a nadie hablar mal de Manuelita, su 
hija única y Primer Ministro. Esta mujer extraordinaria 
tenía el papel de mediador entre el pueblo y el déspota, y 
todos los asuntos, tanto de los extranjeros como de los ha- 
bitantes del país, llegaban a Rosas sólo a través de ella, 
Su inteligencia extraordinaria, junto con su manera de ser 
agradable y suave, despertó la admiración de todos los 
hombres y las mujeres que reconocieron su superioridad, 
la querían y apreciaban su bondad, su alegría, y su habili- 
dad para animar todos los bailes y festivales. Un rasgo ca- 
racterístico de ella era que hasta ahora nadie le había 
oído hablar mal de persona alguna sino que por el contrario 
siempre hacía la defensa de quien no estuviera presente, 
diciendo alguna palabra sobre las observaciones. Los con- 
trarios de Rosas quisieron naturalmente encontrar faltas 
en todos los que lo rodearon, y por lo tanto también en 
Manuelita, pero no pudieron decir otra cosa sino que ella 
era fría y sin sentimientos, y sin las cualidades más pre- 
ciosas de la mujer, y que no siempre hacía lo que había 
prometido. Lo primero fue negado rotundamente por sus 
conocidos más cercanos, y en cuanto a la última acusación, 
es fácil entender que sus planes y su íntima voluntad 
muchas veces eran contrariados por la total falta de sen- 
sibilidad del padre. Es seguro que la mayoría la que- 
ría y la apreciaba y que era un gran fastidio que todas 
las comunicaciones con los que huían estubieran prohibi- 
das, y que nadie pudiera llegar abordo del barco insignia 
para decirle un último adiós. Algunos de sus amigos no po- 
dían sofocar del todo este deseo, y por eso me pidieron a mí, 
como oficial extranjero, y como conocido de los oficiales 
del “Centaur”, que fuera abordo para presentar a doña 
Manuelita su complacencia y su reverencia, Antes de irme 
fui presentado a su íntimo amigo, el antes mencionado don 
Máximo Terrero, quien con gran agradecimiento recibió 
mi oferta de llevar sus saludos y el mensaje que se per- 
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mitía de la buena salud suya y de los de su casa. Encantado 
de llevar tal mensaje fui en uno de nuestros barcos y llegué 
a las 12 abordo del “Centaur”, donde de inmediato fui con- 
ducido ante doña Manuelita, que se encontraba en una cabi- 
na al lado de su hermano. De inmediato que le dije que era 
un oficial sueco enviado por varios de sus amigos para tras- 
mitirle su última reverencia, hizo señas a su hermano que 
se fuera, me pidió que me sentara en un pequeño sofá, y 
se acercó en una silla, junto a mí. Le presenté algunas 
cartas y le hice presente la tristeza de quienes no habían 
tenido la oportunidad de ir personalmente abordo. Ella 
aceptó los saludos con mucha amabilidad y hojeaba las car- 
tas. Al fin mencioné que también llevaba saludos de don 
Máximo Terrero, quien me había pedido que le dijera que 
se encontraba sano y salvo en su casa en la ciudad. 

Al oír el nombre de Máximo Terrero, Manuelita hizo 
un pequeño movimiento con la cabeza, y sus grandes ojos 
llenos de alma lagrimearon y con bastante fervor dijo: 
“Máximo Terrero está libre. ¿Usted mismo lo ha visto?” 
Le dije que sí y que había hablado con él hoy en su propia 
casa. Me tendió la mano diciéndome: “No le puedo decir 
cuán bienvenido es usted”, Las lágrimas corrieron por sus 
mejillas, y con evidente estupor exclamó: “¿Realmente 
Máximo Terrero está libre?” Empezó después a hablar res- 
pecto a lo que se había llegado en los últimos días, y la 
inquietud y tristeza en que se había encontrado, ete., ete. 
Dije abiertamente que según yo pensaba había ocurrido 
lo mejor, aunque naturalmente era una cosa muy lasti- 
mosa para ella, pero que seguramente iba a encontrar ver- 
daderos y complacientes amigos en cualquier lugar que 
llegara, ete., etc. Y añadí: puedo darle un consuelo: que con 
seguridad todos los extranjeros de Buenos Aires, y puedo 
decir que también todos sus compatriotas — por lo menos 
aquéllos con quienes he hablado — tienen una sola opinión 
de usted, Manuelita: que usted es una mujer noble, buena 
y amable, y todos la quieren, la aprecian, a todos les hace 
falta usted, y todos la compadecen. Cuando le dije esto últi- 
mo me tomó la mano, se llenaron sus ojos de lágrimas y me 
miró con una expresión indescriptible de agradecimiento 
y buena voluntad. No pude decir más porque empecé a 
sentir a big lump en la garganta, que sofocaba las pa- 
labras. Al fin se puso el pañuelito con las dos manos sobre 
los ojos, se sentó más derecha, y me dijo: “Le voy a con- 
fesar que me siento muy infeliz”, y las lágrimas corrieron 
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por sus mejillas. “Yo quiero a esta tierra, yo quiero a 
Buenos Aires más de lo que puedo expresar. Nunca he 
vivido por otra cosa que por mi querida patria. No he 
podido hacer todo lo que he querido hacer, pero siempre 
he hecho lo que ha estado en mí poder hacer. Y mi volun- 
tad máxima ha sido vivir y morir en este país querido que 
ahora tengo que dejar para siempre”. Parecía que no disi- 
mulaba su dolor. Y después de un rato siguió: “Pero ahora 
debo resignarme. Es mi deber seguir a mi viejo padre. Por 
él voy a sacrificar todos los demás sentimientos. Estoy 
resignada. No sé cómo llegué a ponerme tan agitada. Dis- 
cúlpeme, amigo mío”; y me estrechó la mano tratando de 
sonreír. “Discúlpeme. Esto no es muy agradable para 
usted”. Y mientras así hablaba las lágrimas corrían por 
sus mejillas, pero no hubo sollozos ni ningún movimiento 
de manos, brazos o nuca, tan comunes cuando alguien 
llora. Todo su ser y hasta el menor rasgo de su cara mos- 
traban una calma inmóvil y al mismo tiempo era una ima- 
gen expresiva de un dolor profundo. Cuando tratando de 
sofocar las lágrimas, me estrechó las manos sonriendo, 
hubo un inexplicable resplandor encantado en sus ojos, 
como cuando el sol de pronto empieza a brillar cuan- 
do llueve. Era indescriptiblemente interesante y her- 
mosa. Cuando se hubo calmado me pidió que me quedara 
mientras escribía un par de cartas en respuesta a una co- 
misión que yo había llevado. Al lado del sofá había un 
pequeño escritorio en el cual se sentó. Un par de veces dejó 
el lápiz, llevó el pañuelo a los ojos y se volvía hacia mí 
sonriente y me decía: “discúlpeme mi amigo que lo mo- 
leste”. Llamó a una sirvienta para que me trajera un vaso 
de vino, y mientras ella escribía aproveché la oportunidad 
para grabar en mi memoria su imagen. Ella nunca podía 
ser de las que la multitud llama muy muy bonita; parecía 
un poco envejecida y estaba muy pálida; cualquier mujer 
podría estar orgullosa de tener su cabello, negro como el 
carbón y espeso, y sobre todo sus ojos sombríos e indes- 
criptiblemente llenos de alma, de los cuales irradiaba una 
profunda claridad mística, casi de inspirada, que sin duda 
manifestaba aptitudes de un alma no común. La cara era 
más bien ovalada, con formas bien proporcionadas y re- 
donditas, sobre las que predominaba una calma armónica y 
que hizo una impresión buena y agradable. Su figura alta 
y delgada hacía presente con cada movimiento la gracia 
española. Sobre sus manos blancas y bien hechas no tenía 
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ningún anillo; no tenía collar, pendientes u otro adorno. 
Solamente una cinta roja angosta fijada como roseta en la 
trenza. Estaba vestida con un traje blanco de mañana, 
con un crépe-shawe rojo y finito sobre las espaldas. Había 
terminado la primera carta cuando le dijeron que su padre 
quería hablar con ella. Con algunas excusas dejó la cabina, 
y yo salí para hablar con algunos oficiales del barco. Me 
contaron que nunca habían visto algo más imponente que 
doña Manuelita cuando al alba se hizo presente sobre el 
puente del barco. Su cabello estaba descuidado, como tam- 
bién su vestido. Estaba cansada por haber pasado la noche 
en vela y por las penas; no podía casi caminar, sino que 
vacilaba, y con un saludo mezcla de humillación y agrade- 
cimiento, pasaba entre los oficiales reunidos. Creían que 
nunca habían visto algo más agradable y seductor. Mien- 
tras yo paseaba sobre el puente esperando que ella escri- 
biera la otra carta, tuve posibilidad de mirar al mismo 
Rosas y a sus demás compañeros. La cara de Rosas era des- 
agradable. Nunca he visto más diferencia entre padre e 
hija. El era un hombre con rasgos de cara agudos y mar- 
cados más de lo común, con ojos más bien sin expresión, lo 
que en conjunto con sus cabellos grises y su figura un 
poco inclinada hacia adelante por la edad, daba una im- 
presión asquerosa, empalagosa. En cierto momento abordo 
dijo que para él hubiera sido mejor morir en el campo de 
batalla, que entonces hubiera estado en el cielo!! Algunos 
de sus compañeros tenían un aspecto interesante y mag- 
nífico, nada parecidos a jefes indios. Educados en una vida 
de campo ininterrumpida, no tenían noción de las costum- 
bres europeas. Fueron ubicados en las mesas de los 
oficiales y de los midshipsmánnen [posiblemente: subofi- 
ciales]. La primera comida que tomaron se inició como de 
costumbre con sopa, y cuando el primero había sorbido 
algo, pasaba el plato al que tenía a su lado, y de la misma 
manera éste lo hacía con el tercero, etc., hasta que al fin los 
oficiales tuvieron que enseñarles a comer con cuchara. Al 
fin fui llamado ante doña Manuelita. Cuando entré ella te- 
nía las cartas listas, que me dio, expresando su agradeci- 
miento junto con un pequeño ramo de flores, rosas salvajes 
y algunos jazmines, diciéndome con una sonrisa mezclada 
con dolor: “Ahora no tengo flores a mi disposición, pero las 
que tengo se las voy a dar”. Con sentimientos imposible de 
describir, llevé su mano a mis labios y me fui. Llegado a 
tierra tenía muchas cosas que hacer, y más tarde, al ano- 
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checer, aunque había mucho viento, volví abordo del 
“Centaur”. Se movía mucho, y la pobre Manuelita se 
sentía mareada. Yo tenía que verla y la encontré igual- 
mente agradable. Con un apretón ligero de manos y algu- 
nas palabras amables, me agradeció el servicio que yo ha- 
bía tenido el placer de hacerle. Temprano, al día siguiente, 
el 9 de febrero, el “Centaur” se fue a Montevideo, donde 
los que huían fueron puestos abordo de otro barco de gue- 
rra inglés, que los condujo a Pernambuco, adonde tenían 
que tomar el barco postal hasta Inglaterra. 

Dentro de algunos días nosotros iremos a Montevideo, 
luego a Barbados, y a otros lugares de las Indias occiden- 
tales; después a Cherburgo, y a casa. ¡Adiós! 

P.S. El médico de nuestro barco, Dr. Fürst, ha sido 
muy útil aquí. Inmediatamente después de la batalla se 
ofreció para servir en el hospital, donde diariamente lle- 
gaban los heridos. De inmediato recibió el cuidado de una 
sala con 100 heridos. Ya ha hecho varias amputaciones con 
éxito. Horrible es decirlo; aún 6 días después de la batalla 
aparecieron heridos sin piernas; quienes con el calor horri- 
ble se habían alimentado con carne de caballo, ete., ete., sin 
cuidado alguno, y, con gusanos en las heridas abiertas. Este 
pueblo tiene 7 vidas como los gatos. Estar tres o cuatro días 
sin comer no es nada fuera de lo común para ellos. A 
caballo son como centauros. Sus armas principales son lan- 
zas y “bolas”. 


(Esta carta fue publicada en el diario sueco “Aftonbladet”, el 6 de mayo 
de 1852, Reproducida en la obra Oxehufvuud un viking sueco; por Axel Paulin, 
Estocolmo, 1947, págs. 290-299.) 


N? 2 — [Johan Wilhelm Smitt al Teniente primero C. Skogman] 
[Buenos Aires, diciembre 12 de 1852.] 


Diciembre 12 de 1853. 
Hermano Skogman. 


Tu carta del 16 de setiembre llegó muy bien el 20 de 
noviembre, bastante rápidamente, porque del número de 
sellos, que son 13, deduzco los lugares en que ha estado, 
pero lo que no entiendo es cómo ha llegado a pasar por 
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Verviers. Si tú vas a volver a escribir, como yo espero, 
envía la carta al Cónsul sueco en Londres, o directamente 
aquí, vía Inglaterra. Ello es más seguro y más rápido. El 
9 de cada mes salen los paquetes postales de Southampton 
y el 24 de Liverpool. Como no esperaba recibir una carta 
tuya, fue más agradable todavía. Te agradezco mucho la 
promesa de enviarme un ejemplar de la descripción del 
viaje. El mejor modo de mandarlo es, o directamente con 
algún barco de Gotemburgo o, mejor aún, vía Inglaterra, 
con los paquetes, pero en este caso es necesario enviarlo a 
tus relaciones en Inglaterra para que me lo remitan. 

De las cartas de Andersson he leído solamente la pri- 
mera, o sea, hasta Lima, pero aunque las hubiera leído 
todas, no dudo que tu obra de viaje ha de ser interesante. 
En cuanto a Suecia y el cólera, no sé nada desde tu carta. 
Con los últimos paquetes de Europa, con novedades de 
Inglaterra del 24 de octubre, llegados aquí el 30 de no- 
viembre, no vinieron cartas. Naturalmente, estoy muy 
preocupado sobre cómo están en casa. Aquí estamos felices; 
nadie recuerda que hubo una epidemia. Quieres un re- 
sumen de la situación política de aquí desde que te 
fuiste. Voy a hacer lo posible, en breves palabras. 

La fragata “Eugenie” partió de Buenos Aires, y como 
consecuencia de los acontecimientos políticos quedó aquí la 
corbeta “Lagerbjelke”. Urquiza, que mucho antes que 
tú había viajado por el río Paraná, marchó con 20 mil 
hombres contra Buenos Aires y Rosas. El 30 de enero sus 
tropas avanzadas obtuvieron una victoria sobre Rosas y ya 
antes se había previsto la derrota total, que ocurrió en Ca- 
seros, a 6 leguas de Buenos Aires, el 3 de febrero de 1852, 
La batalla de Caseros no merece el nombre de batalla, 
porque las tropas de Rosas, que eran más o menos iguales 
a las del enemigo, no hicieron resistencia alguna, o muy 
poca, y la mejor prueba son los pocos muertos que hubo 
en la misma. Pocos días después de la batalla fui al 
campo de batalla. Ninguno de los muertos había sido ente- 
rrado y hubo en total 156. Yo mismo los conté, y cono- 
cía bien la localidad. El vencedor Urquiza dio a Buenos 
Aires su propio Gobierno, aceptado unánimemente, pero 
como Urquiza quería hacer lo mismo que su maestro Rosas, 
pronto se encontró en discordia con el Gobierno de Buenos 
Aires, o mejor dicho, con su Sala de Representantes. A la 
manera de Napoleón, en junio o en julio, llegó a echar 
a los representantes y a gobernar por sí mismo. Pero cuan- 
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do Urquiza en setiembre del año pasado salió de Buenos 
Aires para ir al Congreso de Santa Fe, hubo un motín aquí 
el 11 del mismo mes. En los primeros momentos él se ofus- 
có, pero reflexionó y encontró que lo mejor era que se 
quedara en su provincia de Entre Ríos. La provincia de 
Buenos Aires estaba unida cuando se trataba del enemigo 
común, Urquiza, pero apartado este peligro las viejas ene- 
mistades entre unitarios y federales se renovaron otra vez. 
Los últimos, que se vieron dejados de lado, hicieron 
una revolución contra el Gobierno y empezaron a poner 
sitio a Buenos Aires. Pero como ellos parecían tener 
mucha esperanza de éxito, se encontraron al final en la ne- 
cesidad de ir a pedir ayuda a Urquiza, olvidando los viejos 
conflictos. Urquiza de inmediato aceptó, no encontrando 
la posibilidad de hacer una cosa mejor. Junto con los fe- 
derales puso sitio a Buenos Aires hasta el 13 de junio 
del año corriente, cuando tuvo que huir abordo de un barco 
de guerra de la marina norteamericana, junto con sus tro- 
pas de Entre Ríos, que fueron transportadas hasta allá. 
Coimas, y nada más, fueron la razón del precitado fin del 
sitio, que hubiera sido una comedia si no hubiera costado 
tanta sangre y tanta plata. La flota que bloqueaba la ciu- 
dad bajo el comando del norteamericano Coe, el mismo 
que había comandado la flota de Montevideo en 1841, se 
compró primero. Costó medio millón de dólares. De ellos, 
se sabe bien, Coe recibió 16 mil onzas, 200.000 dólares, 
el resto para las tropas y los oficiales. Más tarde se 
sobornó a varios de los jefes federales, y los que no esta- 
ban sobornados sabían que Urquiza lo estaba, y el resultado 
era el mismo. Después del sitio los negocios siguen mejor, 
relativamente, aunque todavía no tenemos paz verdadera 
con las demás provincias. Como quizás has de saber, la 
República Argentina tiene 14 provincias. De éstas, 13 se 
han dado una Constitución, y probablemente cuando se 
realicen elecciones el 20 de noviembre, habrán de nombrar 
a Urquiza Presidente por 6 años, y por esta razón, por lo 
menos si el partido sigue en el Gobierno, han de separar 
a Buenos Aires de ellas, pues parece que con Urquiza no 
quieren saber nada, y con razón. Por lo demás, se ob- 
serva una tendencia a realizar reformas. Existe voluntad y 
medios, pero falta ciencia y saber. Tenemos proyectos para 
una Usina de gas, para ferrocarriles, un nuevo edificio de 
Aduanas, etc., etc. Por el nuevo proyecto de la Aduana, 
que seguramente no va a ser una cosa maravillosa, se ofre- 
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ce un premio de 600 dólares. Cuando en esta carta hablo 
de dólares quiero decir siempre pesos en plata, y no en 
papel moneda de Buenos Aires. Un buen ingeniero podría, 
si no hacer una fortuna, tener un buen ingreso. Te ase- 
guro que los Estados del Plata prometen un futuro bri- 
llante, y pocos países merecen tanto la atención de los emi- 
grantes. Los que quieren trabajar aquí pueden estar se- 
guros de poder hacer su vida. La Banda Oriental (Uru- 
guay) invita quizás todavía más. No entiendo bien para 
qué te han de servir los datos exactos que quieres de mi 
fortuna, cómo se cuidan los canales, los precios, etc. Pero 
voy a decirte lo que deseas. Mi estancia se encuentra en la 
Banda Oriental, entre los ríos San Salvador y Arenal Chi- 
co. De un lado está el Río Uruguay, de donde se bifurcan 
los otros 2 ríos. Del Uruguay a casa quedan más o menos 
25 kilómetros, 2 y 1/2 millas suecas. El área es de diez 
leguas [cuadradas], es decir, dos y medio millas cuadradas 
suecas. Queda a 25 leguas de distancia de Buenos Aires, y 
es una de las mejores estancias en toda la Banda Oriental. 
Antes de la última guerra, es decir, en 1841, había 30 mil 
vacunos y aun más ovejas, pero todo se perdió durante 
la guerra. Yo compré solamente la tierra, las casas y caba- 
llos, de los que hay en cantidad, miles salvajes y algunos 
domados. Es difícil capturar a los primeros, y por eso casi 
no tienen valor. He comprado después 1.200 vacunos y 3 
mil ovejas. Había pensado llevar 7 mil de ellos, pero ahora 
no voy a hacerlo, dada la intranquilidad que ahora existe 
en la Banda Oriental, pero que parece no va a durar mucho. 
Aquí y allá los viejos partidos de la Banda Oriental, lla- 
mados Blanco y Colorado, empiezan a luchar, pero según 
las novedades de ayer los colorados parecen haber sido muy 
superiores y haber ganado una victoria sobre el otro par- 
tido. Yo, sin embargo, me inclinaba por los blancos, que 
tienen el derecho de su lado, pero quería paz por encima de 
todo. ¡Sea la voluntad de Dios! 


El precio de los ganados es mucho mayor ahora que 
antes, porque ahora hay pocos. El precio que pagué por los 
míos fue de 7 dólares, por los grandes y pequeños. Lo que 
aquí se llama ganado de cría, que se vende a los saladeros 
o a los establecimientos de matanza, vale de una onza hasta 
20 dólares. Las ovejas me costaron 1 dólar y medio, y son 
muy buenas. El precio de la tierra en la Banda Oriental 
es de 2.000 a 2.500 dólares por legua cuadrada. Probable- 
mente no hay mejor tierra en ningún lado. Se puede produ- 
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cir de todo, y todo rinde mucho, desde las papas, maíz, 
trigo, hasta manzanas, duraznos, viñas y naranjas. También 
los olivos prenden bien. En Mercedes he visto un gran 
roble. Es un campo riquísimo para la capacidad y la mano 
de obra europea. Todavía esta tierra promisora es un de- 
sierto. El ganado aumenta en un 30 o 35 % por año; el 
precio de los caballos, como tú has de saberlo, es bien dife- 
rente. El caballo salvaje, que se captura para los saladeros, 
vale un dólar; un buen caballo domado, de 8 a 20 dólares. 
Pero buenos caballos, conocidos por su buena calidad, se 
pagan 10 onzas o todavía más. Los costos en la estancia 
son muy bajos, y yo lo consideraría sin duda uno de los 
mejores negocios que se pueden imaginar, si no tuviéramos 
aquí pocas garantías por las guerras muy frecuentes. Pero, 
espero yo, han de terminar alguna vez. Todo esto es una 
real desventaja, aunque no es la única. Aquí uno se acos- 
tumbra a tomar estas cosas tranquilamente, aunque sin 
duda todo parece peor de lejos. Las crueldades de las revo- 
luciones francesas son más espantosas ahora que lo que 
eran en realidad. Es igual con el gobierno de Rosas, 
aunque yo quisiera hablar de la seguridad de la vida y de 
la propiedad, mejor se debería hablar aquí de inseguridad 
de una y de la otra. En cuanto a lo primero uno tiene que 
confiarse en sí mismo, en sus propios cuidados y en sus 
buenas armas. Y más aún, en Dios. Lo que pasa ahora en 
la Banda Oriental es una anomalía tal, que uno no puede 
imaginarla, y no puede durar mucho esto de que los vecinos 
se unan para su protección y seguridad hasta en las ciu- 
dades. En mi estancia, que está situada precisamente donde 
tienen lugar los peores combates, no he tenido ninguna 
pérdida hasta ahora. Hace algunos días mandé allá fusiles 
y municiones. Es de esperar que sean utilizados. La 
semana que viene iré yo mismo. Mi intención es dejar 
la estancia en buenas condiciones, terminar mis negocios 
aquí y en Buenos Aires el año que viene, si puedo vivir 
hasta entonces, y volver a la patria. Un viaje a la patria me 
será de mucha utilidad, porque no soy muy feliz, y no po- 
dría serlo. Aquí en Buenos Aires, solamente problemas, 
trabajo esclavizante y negocios; en el campo, aventuras, 
cansancio, a veces uno se pasa sin comer, y con peligros. Si 
la felicidad consistiera solamente en contrastes, como ha di- 
cho un autor cuyo nombre no recuerdo, yo debía ser muy 
feliz. Según tus deseos, he hablado, además, de mí. 

En noviembre del año pasado murió el Capitán Oxe- 
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porn A Pr en la calle principal de Montevideo 
1 * Es curioso que la policía lo deje libre 
pero en los diarios figuran vari perra 
i c as cartas sobre este 
pe be o Ae aaa E Are otro cónsul di 
] l l ía desea i jé 
Cónsul hiciera algo por su bietdo, ici M 
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Lu 02 by 
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[Siguen unas líneas sobre asunto 
interesan mayormente.] 


Por el momento tenemos aquí 4 barcos s 


ayer? 


s de suecos, que no 


ares a bordo por 


J. W. Smitt. 


negocio. El precio es actualmente 50 dól 


Noticias Bibliográficas 


La primera edición uruguaya de “Mi delirio sobre 
el Chimborazo” 


En el tomo XXXI, N* 123 del “Boletín de la Academia 
Nacional de la Historia” de Venezuela, julio-setiembre de 
1948, el Dr. Vicente Lecuna publicó un artículo sobre 
El delirio sobre el Chimborazo de Simón Bolívar. Expresa 
Lecuna en este artículo, que la versión más antigua de la 
célebre página de Bolívar es la publicada en el Apéndice 
al tomo XXI de la “Colección de Documentos Importantes 
Relativos a la Vida Pública del Libertador de Colombia 
y Perú”, Caracas, Imprenta de Damisón y Dupouy, calle 
de la Fraternidad N* 24, año de 1833, pág. 243. Rectifica 
con este hallazgo su propia afirmación hecha en 1946, de 
que la versión más antigua era la publicada en la “Colec- 
ción de Proclamas del Libertador”, formada en 1838 por el 
coronel Juan José Conde y publicada en Caracas por An- 
tonio Leocadio Guzmán, imprenta de “El Venezolano”, 
1842, 


Consideramos de interés precisar cuándo fue divulga- 
do este documento en el Uruguay. En el número de “El 
Nacional” de Montevideo, correspondiente al 3 de agosto 
de 1844, pág. 2, cols, 2 y 3, se lee “VENEZUELA — Bolívar 
sobre el Chimborazo. (Del Dia de Bogotá.) Creemos hacer 
un servicio a nuestros jovenes que no hayan leído el Deli- 
rio del jeneral Bolivar cuando subió al Chimborazo, reim- 
primiéndolo en el Dia, pues hace tantos años que se publicó 
que ya no es fácil conseguir un ejemplar. La juventud, 
poética y romántica de suyo gusta de esas producciones 
en que hay tanto romanticismo y tanta poesía, que tienen 
un sabor de grandeza y de orgullo nacional y personal que 
cuadra a la edad jenerosa, y que no asienta mal ni al pue- 
blo colombiano ni al celebre caudillo de ese pueblo. Bolivar 
era poeta, y como todo buen poeta, profundo pensador, 
El Delirio lo copiamos del “Promotor” de Caracas de 28 de 
octubre.” 
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acceda “El Nacional” 
gro del Diálogo. La versión del mismo fue recogida e 

+ . n 1l 
páginas 29-32 del volumen publicado en Montevideo bajo el 
titulo: “La Estrella del Sud. Leyendas. Colección de ar- 
tículos en verso y prosa tomados de los mejores periódicos 
que se publican en América y Europa”, Montevideo. Im- 


prenta del Nacional, 1844, 204 páginas. Son 1 
ducimos en facsímil. — La coda ja 


reproduce el texto ínte- 


DA RIPRELDLA 


ME IEC MA E a 
pou 


COLECCION DE ARTICULOS EN VERSO Y PROSA TOMADOS DE 1.05 
MEJORES IERIODICOS QUE SE PUBLICAN EN AMERICA Y EUROPA 


MONTEVIDEO: 
Emprenta Del Nacional. 


ur e 
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SOBRE 


Go venia envuelto con el manto de Iris, 
> desde donde paga su tributo el caudaloso 
Orinoco a! Dios de las aguas. Habia visitado lasen- 
cantadas fuentes amazónicas, y quise subir al 
atalaya del universo. Busqué las huellas de la 
Condamine y de Humboldt: seguilas audaz, na- 
da me detuvo: llegué á la rejíon glacial: el éter 
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sofuraba mi aliento. Ninguna planta humana 
habia hollado la corona diaimmantina que puso 
las manos de la eternidad sobre las sienes exelsas 
del dominador de los Andes. Yo me dije: este 
manto de Iris que me ha servido de estandarte, 
ha recorrido en mis manos sobre rejiones infer- 
nales: ha surcade los rios y los mares: ha subi- 
do sobre los hombros jigantescos de los Andes: 
la tierra se ha allanado a los pies de Colombia, y 
el tiempo no ha podido detener la marcha de la 
libertad. Belona hasido humillada por el res- 
plandor de Iris, ¿y no podré yo trepar sabre los 
cabellos canusos del jigante de la tierra? Si pu- 
dré: y arrebatado par la violencia de un espiri- 
tu desconocido para mí, que me parecia divino, 
dejé atras las huellas de Humboldt, empañando 
los cristales eternos que circayen el Chimbora- 
zo. Llego como impulsado por el jenio que me 
animaba. y desfallezco al tocar con mi cabeza la 
copa del firmamento; tenia a mis pies los umbra- 
les del abismo. 

Un delirio febril embarga mi mente: me 
siento como encendido por un fuego estraño y 
superior. Era el Dios de Colombia que me po- 
seia. 

De repente se me presenta cl Tiempo. Bajo 
el semblante venerable deun viejo: cargado con 
los despojos de lasedades: ceñudo inclinado, cal- 
vo, rizarda la tez, una hoz en la mano........ 

«Yo soy el padre de los siglos: soy el arcano 
dela fama y del secreto: mi madre fué la eterni- 
dad: loslimites de mi imperio los señala el infi- 
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nito: no hay sepulcro para mi por que soy mas 
poderoso que la muerte: miro lo pasado, miro lo 
futuro y por mi mano pasa lo presente. ¡Porque 
te envaneces niño ò viejo hombre ó heroe! ¡Crees 
que es algo tuUniverso! ¡Que levantaros sobre 
un átomo de la creacion es elevaros! Pensais 
que los instantes que Ilamais siglos pueden ser- 
vir de medida a mis arcanos! ,lmaginais que 
habeis visto la santa verdad ! ¡ Suponeis loca- 
mente que vuestras acciones tienen algun precio 
å mis ojos! Tudo es menos que un punto å la 
presencia del infinito que es mi hermana. 

Sobrecogido de un terror sagrado, ¿cómo 
¡0h tiempo respondi, no ha de desvanecerse el 
misero mortal que ha subido tan alto? He pasa- 
do á todas los hombres en fortuna, por que me 
he elevado subre la cabeza de todos. Yo domino 
lá tierre con mus plantas: llego al eterno con mis 
manos; siento las prisiones infernales bullir bajo 
mis pasos: estoy mirando junto á mi rutilantes 
astros, los Solesinfinitos: miro sin asombro el es- 
pacio queencierra la materia: y en tu rostro leo 
la historia de lo pasado y los pensamientos del 
destino. Ubserva, me dijo, aprende, conserva 
en tu mente loque hasvisto, dibuja a los ojos de 
tuş semejantes el cuadro del Uriverso fisico, del 
Universo moral: no escondas los secretos que el 
cielo te ha revelado: dí la verdad 4 los hombres.. 
Paris La fantasina desapareció. 

Absorto, yerto, por “decirlo asi, quedé exá- 
nime largo tiempo, tendido sobre aquel inmenso 
diamante que me servia de lecho. Enfin la tre- 
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menda voz de Colombia me grita: resucito, me 
incorporo, abro con mis propias manos los pesa- 
dos parpados; vuelvo á ser hombre, y escribo mi 


delirio, — 


(Del Na cional de 3 de Agosto do 1844.) 


> 
Sy 


EOS 
Et: Je 


SS, 


ES 


Ministerio de Cultura 


Secretario de Estado: LUIS HIERRO GAMBARDELLA 


REVISTA HISTÓRICA 


Publicación del Museo Histórico Nacional 


TOMO XXXVIII 


JUAN E. PIVEL DEVOTO 
Director 


MARIA JULIA ARDAO 


Subdirectora 
Carros A. Passos AURORA CAPILLAS DE CASTELLANOS 
Jeíe del Departamento: Salas de , 
Exposición, Antecedentes e dela del Se > > 3 A dg 
Inventarios. A 

MicueL Versayy1 BERARDI Elisa Siva Cazer 
Jefe del Departamento: Personal Jefe del Departamento: Investiga- 
Administración y Taller, ciones y Publicaciones Históricas. 


1 — INDICE GENERAL 


ARTICULOS ORIGINALES a 
Pág. 


Oscar Abadie-Aicardi. — “Contribución al estudio de 
la Historia Internacional del Uruguay. Un capí- 
tulo de la actuación diplomática de Carlos María 
TO EEHITIDIGADIO Lar e RA 1 


Germán Carrera Damas, — “El extremo de una aflic- 


ción, el comienzo de una esperanza” ............ 209 
CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 

“Juan Carlos Gómez, periodista y polemista” ........ 244 
“Una crónica de la Paz de Octubre de 1851” ...... 251 
“Informes Diplomáticos de los representantes de Es- 

paña en el Uruguay”. 1848 0. .ciioior4t rod 257 
“Informes Comerciales del representante de Francia 

en el Uruguay, M. Maillefer”, 1861-1864 ........ 370 


“Informes Diplomáticos de los representantes del Im- 
perio Alemán en el Uruguay”. 1884-1901 ........ 535 


712 ÍNDICE 


ANALECTAS 


“La Tradición Hispánica en el Uruguay” ........... 
“Literatura. Fígaro. Colección de Escritos de D. Ma- 

HBO OS Me EMT? air a e e 
“Literatura. Estatua de Miguel de Cervantes Saavedra” 
“La Biblioteca de Autores Españoles de D. Miguel 

A A A E 
“Monumento. a Jovellanos" R ETAt arnan 
“La caída de Rosas. Versión de dos cronistas suecos” 


NOTICIAS BIBLIOGRAFICAS 


“La primera edición uruguaya de “Mi delirio sobre 
el Chimborazó” ir da diari a 


GRABADOS INSERTOS EN EL TEXTO 


Anuncios de la aparición de los tomos tercero y cuarto 
de la Colección de artículos de Larra. “El Inicia- 
dor”, números 10 y 11; 19 y 15 de setiembre de 
1838, pág. 228 y contratapa. respectivamente 53 

“La Estrella del Sud. Leyendas, Colección de artículos 
en verso y en prosa tomados de los mejores pe- 
riódicos que se publican en América y Europa. 
Montevideo. Imprenta del Nacional, 1844” ...... 

Reproducción facsimilar de las páginas 29 a 32 del 
libro. “La. Estrella del UA” ore rv 


IL. — INDICE DE ILUSTRACIONES 


ámina 1. — Canje de las ratificaciones del Tratado 
[gr ek Me IRRAD entre la República Oriental del 
Uruguay y Estados Unidos de Norte América el 

20 de julio de 1914, realizado en Washington el 

24. de febrero de 1918 bhp ann a any a 
Lámina II. — Sentados: Dr. Carlos María de Pena, 
Dr. Juan Carlos Blanco y Mr. William J. Bryan. 

De pie: Dr. Enrique E. Buero, Mr. Robert Penno- 
yer, Edecán norteamericano adscripto a la misión 
uruguaya, D. Carlos Garcao Márquez y Dr. Hugo 

V de Perl e e de dd do Na ANA > 
Lámina III. — Retrato de Mariano José de Larra, li- 
tografiado por José Gelies para la edición del tomo 
tercero de la Colección de artículos editada en 
Montevideo: 60 IM aiamaa sr grp npea ia 


704 


671 


706 


707 a 710 


44 y 45 


44 y 45 


672 y 673 


Indice Alfabético de Nombres 


III. — PERSONAS 


Abadie-Aicardi, Oscar: 85. 
Abadie-Aicardi, Raúl: 38. 
Abeillé, Paul Narcisse: 410. 
Aben-Humeya: 671. 
Acevedo, Eduardo: 253, 388, 
389, 
der Eduardo (h.): 2, 52, 
3 
Acevedo Díaz, Eduardo: 176. 
Acosta, Cecilio: 223, 224, 226, 
233, 234, 241, 243, 
Acuña, Dr.: 132, 142, 144. 
Acha, Francisco Javier de: 
246, 248, 249, 347. 
Adlersparre, Axel: 687, 688. 
Afonso, Arinos: 47. 
Aguirre, Martín: 638, 640. 
Ahman: 703 
Alcorta, all: 175. 
Aldana, Antonio: aap, 337, 338. 
Aldrich, Carlos M.: 
Aldunate Bascuñan, y 
92, 115, 122, 126, 134, 138. 
Alejandro: 226. 
Alfonso el Sabio: 678. 
Alighieri, Dante: 229, 673. 
Alperovich, M. S.: 59. 
Alsina, Valentín, 668. 
Alvarez, Alejandro: 126, 135. 
Alvear, Carlos de: 264. 
Alvear, Diego de: 693. 


Alvear, Marcelo Torcuato de: 
77. 


Amézaga, Juan José de: 3. 

Ancizar, Roberto: 172. 

Andersson: 699. 

Andreoli, L. Enrique; 79. 

Antequera, Juan: 286. 

Antony: 671. 

Anzon (Auzon): 415, 508, 515. 

Arana, Felipe: 273, 321, 350, 
688. 

Areco, Juan: 348. 

Aribau, Buenaventura Carlos: 
677, 680, 681. 

Arismendi Brito, Pedro: 239, 

Aristogitón: 223. 

Arrascaeta, Enrique de: 403, 
404, 405, 406, 408, 485. 


Arredondo, Manuel Avelino: 
628, 631, 633, 634, 659, 660. 

Arribio, Santos: 615. 

Artagaveytia, Ramón: 347. 

Artal, José: 685, 686. 

Artigas, José: 195. 

Atila: 221. 

Augusto: 229. 

Auñón, Ramón: 684, 685, 686. 

Avila, Editorial: 214, 238. 

Azarola Gil, Luis Enrique: 62. 

Azarola y 'Azanza: 684, 685, 
686. 


Bachini, Antonio: 175. 
Baker, Newton D.: 67, 122, 
123. 
Balfour, Lord: 65, 135. 
Balmaceda, José Manuel: 573, 
574, 
Baltazzi, Pilgrim: 578, 579, 
Bange y Canet: 610. 
Barbagelata, Lorenzo: 195. 
Barber y Co.: 149, 153. 
Barreiro, Miguel: 262, 270. 
Barreiro y Ramos: 52, 
Barrett, John: 112, 117, 137, 
138, 154, 155, 156, 205, 206. 
Baruch, Bernard: 67. 
Bassett Moore: 166, 167, 201. 
Bastitta, José Pedro: 42, 
Batlle, Lorenzo: 50, 657. 
Batlle y Ordóñez, José: 3, 41, 
47, 48, 50, 656, 657, 
Baud, Dr.: ’421, 428, 454, 455. 
Baumgartner: 511. 
Bauzá, Francisco: 576. 
Bauzá, Rufino: 255, 
Beaumarchais, Pedro C.: 669. 
Beccar Varela, Horacio: 150, 
Becú, Carlos Alfredo: 87, 94, 
Béjar, José de: 315, 
Belegian, María Lorenza: 244, 
245. 


714 ÍNDICE 


Bemberg, Casa: 52. 

Bemis, Samuel Flagg: 8, 9, 12, 
14, 16. 

Berinduague, Martín: 685. 

Bernassa y Jerez, Juan: 48. 

Bernhard, Guillermo: 40, 

Berra, Francisco A.: 2. 

Berro, Bernardo P.: 466, 467, 
468, 470, 496, 497, 504, 505, 
527, 529, 626, 627, 628. 

Bertin, Luis Celestino: 370, 
371, 372, 373, 382. 

Betancourt, Ministro: 126, 129. 

Betancourt, Juan: 252. 

Bilac, Olavo: 47. 

Billbergh: 703. 

Bismarck, Otto von: 81, 535, 
537, 538, 539, 540, 543, 544, 
545, 546, 547, 548, 549, 550, 
551, 553, 554, 555, 556, 557, 
558, 559, 560, 561, 562, 563, 
564, 

Blache: 410. 

Bladh, C. E.: 687. , 

Blaine, Jaime Gillespie: 43. 

Blanco, Juan Carlos: 648, 649, 
Lám. IL 

Blanco Acevedo, Juan Carlos: 
45, 173. 

Blanchet: 524. 

Boeser, J. C.: 523. 

Boitelle: 412, 

Bolívar, Simón: 211, 212, 213, 
214, 215, 216, 217, 218, 219, 
220, 221, 222, 223, 224, 225, 
226, 227, 228, 229, 230, 231, 
232, 233, 234, 235, 236, 237, 
238, 239, 240, 241, 242, 243, 
704, 710. 

Bonaparte, Napoleón: 210, 218, 
225, 226, 229, 231, 699. 

Bonillas, Ignacio: 155. 

Borland: 187. 

Boudet: 511, 515. 

Boy-Ed: 59. 

Braganza, Casa de: 398. 

Brayer, Comandante: 375. 

Braz, Wenceslao: 71, 72, 73. 

Brent: 350. 

Brian, Angel: 612, 638, 640. 

Briceño-Iragorry, Mario: 213, 
214, 242, 243. 

Bright, Juan: 435, 451. 

Brown Scott, James: 14, 15, 
127. 

Brown Seligman: 16. 


Brum, Baltasar: 42, 47, 48, 49, 
51, 54, 57, 62, 63, 69, 70, 71, 
73, 74, 75, 82, 84, 85, 87, 88, 
93, 103, 104, 110, 114, 118, 
119, 120, 121, 131, 133, 150, 
154, 195, 201. 

Brunel, Adolfo; 482, 483, 516, 
517, 520, 521, 522. 

Brunetiére: 235, 

Bruto, Marco: 223. 

Bryan, William Jennigs: 16, 
27, 28, 29, 30, 31, 33, 45, 86, 
109, 139, 163, 170, 171, 172, 
173, 179, 204, Lám. II. 

Bryce, Lord: 208. 

Bryn, Ministro: 132, 152. 

Buero, Enrique E.: Lám. I. 

Buero, Juan Antonio: 73, 79, 
163, 177. 

Bülow, Conde de: 660, 661, 
662, 663, 664, 665, 666. 

Bulwer: 10. 

Bunneau Varilla, Philippe: 10. 

Burleson, Albert Sidney: 93. 

Burton: 188. 

Busaniche, José Luis: 687. 

Buschenthal, José de: 398, 399, 
400, 401, 416, 510, 511, 512, 
518, 519, 526. 

Bussche: 647, 649, 650, 651, 
652, 653, 654, 655, 656, 657, 
659, 660. AN 

Buxareo (Bujareu), Felicia: 
254. 


Cabada, Teodosio: 231. 

Cabot, Antonio: 254. 

Cabrera, Ingeniero: 603. 

Cagna, Antonio: 411. 

Calamet, François: 524, 525, 
526, 529, 532, 534. 

Calatayud, José: 686. 

Calderón, Ignacio: 107, 134, 
137, 159, 172. 

Calderón de la Barca, Pedro: 
675. 

Calmon, Pedro; 12, 14, 43, 44, 
45, 47, 72. 

Calvo, Carlos: 606. 

Callorda, Pedro: 566, 575, 576. 

Camino, Estanislao: 435, 439, 
453. 

Camoens: 673. 


ÍNDICE 715 


Campisteguy, Juan: 658. 

Caperton, W. B.: 25, 75, 78, 
79, 84, 85. 

Caprivi, Conde de: 564, 565, 
566, 567, 569, 571, 573, 575, 
576, 577, 578, 579, 580, 581, 
583, 585, 586, 587, 588, 589, 
590, 591, 592, 593, 594, 595, 

Carbonell, Diego: 233. 

Carlos III: 227, 398, 684. 

Carnegie, Andrés: 8, 171. 

Carranza, Venustiano: 21, 22, 
23, 64, 65, 77, 91, 106, 110, 
183, 191, 192, 193, 194, 

Carrau, Pedro: 686. 

hi ia Damas, Germán: 239, 


Carvallo, Carlos: 456. 

Carvallo, María: 246. 

Castilla, Manuel: 686. 

Castillon de Saint Victor: 47. 

Castro, Agustín: 253, 454, 565, 

Castro, Carlos de: 438. 

Castro, Cipriano: 36, 219. 

Castro, Juan José: 590, 

Castro, Nicomedes: 658. 

Castro Quesada: 110, 

Caxias, Barón de: 249, 

Cazala, María: 255. 

Cervantes Saavedra, Miguel 
de: 667, 673, 675, 678, 679. 

César: 226, 229. 

Cibils, Jaime: 439. 

Cid, El: 678. 

Claramount, Tomás: 685, 686. 

Clayton, Juan Hiddleton: 10. 

Cleveland, Esteban Grover: 
11. 

Cobden: 435, 451. 

Coe, Juan Halsted: 700. 

Colón, Cristóbal: 231. 

Conde, Juan José: 704. 

Conti: 675. 

> de Oribe, Agustina: 


Coolidge, Calvin Cary: 8, 
Corneille: 229, 
Correa, Luis: 228, 
Correa, Micaela: 246, 
Correa Luna: 142. 
Correggio: 675. 
Cosio, Pedro: 50, 168, 208. 
Costa, Angel Floro: 685, 
Costa, José Antonio: 286, 
Corier, Comandante: 388, 389, 
402, 403, 405. 


Creus, Carlos: 254, 257, 258, 
259, 260, 262, 270, 271, 272, 
274, 276, 277, 278, 280, 281, 
282, 283, 287, 291, 292, 293, 
294, 295, 296, 297 299, 303, 
304, 305, 306, 307, 308, 309, 
310, 311, 313, 314, 315, 316, 
317, 318, 319, 320, 321, 326, 
329, 330, 331, 332, 336, 337, 
338, 339, 341, 343, 344, 345, 
348, 349, 352, 353, 354, 355, 
356, 357, 359, 360, 362, 363, 
365, 367, 368, 369, 

Cruz: 252, 253. 

Cuenca, Baldomero: 686. 

Cuestas, Juan Lindolfo: 3, 629, 
630, 631, 632, 633, 634, 635, 
636, 637, 638, 639, 641, 642, 
643, 644, 645, 646, 647, 648, 
649, 651, 652, 653, 654, 655, 
656, 657, 658, 660, 661, 662, 
663, 664, 665, 666. 

Cuix: 255, 

Cuñarro, Benito: 79. 


Chaigneau, Contralmirante: 

498, 505, 506, 507, 516, 517, 
Chamorro: 16, 163, 204. 
Charry: 464. 


da Fonseca, Hermes: 47. 

Da Gama, Domicio: 22, 44, 46, 
71, 92, 94, 95, 96, 97, 98, 99, 
100, 101, 102, 103, 104, 108, 
110, 111, 112, 114, 115, 117, 
118, 124, 128, 131, 134, 140, 
141, 151, 155, 156. 

Damisón y Dupouy, Impren- 
ta: 704. 

Daniels, Josephus: 34. 

Dano, M.: 523. 

Darío, Rubén: 19. 

d'Aure, Fernando: 387, 410, 
477, 478, 494, 495, 497. 

de Azevedo, Cyro: 69, 72. 

Decour, Jules: 495, 497. 

Deffaudis, Barón: 265, 290, 
307, 308, 309, 310, 311, 320, 
321, 324, 327, 350, 354, 

de la Fuente, Adolfo: 435, 453, 


716 ÍNDICE 


Delanse: 370. 

de la Plaza, Victorino: 47, 69. 

de la Sierra, Luis: 244, 245. 

de la Sierra, Petronila Segun- 
da: 244, 245. 

de la Torre Villar, Ernesto: 65. 

de la Zoppa: 385. 

del Busto, Manuel G.: 685. 

del Cantillo, Alejandro: 355. 

de León, Pedro: 685. 

Delgado Brum de Cardozo, 
Lily: 251. 

Delon: 495. 

de los Reyes, Isabel Thomasa: 
245. 

de los Reyes, Salustiano Sefe- 
rino: 245, 

del Pino, Miguel: 686. 

de Mendoza, Cristóbal: 225, 
226, 227. 

Depas, agencia: 508, 515, 517. 

de Pena, Carlos María: 1, 2, 3, 
4, 15, 26, 42, 44, 45, 46, 50, 
55, 58, 63, 66, 70, 71, 75, 86, 
87, 88, 103, 113, 115, 123, 157, 
159, 161, 164, 167, 168, 173, 
177, 178, 195, 196, 200, 201, 
208, 564, 658, Lám. II. 

de Pena, Hugo Víctor: 87, 157, 
199, 202, 204, Lám., IL 

de Pena Díaz, Malvina: 116. 

Derqui, Santiago; 399, 

de Santiago, Luis Roberto: 
244, 245, 246. 

Despouy y Cía.: 519, 520. 

Desvernine y Galdós, Pablo: 
113. 

de Umarán, José: 686. 

Díaz, Adolfo: 16. 

Díaz, José Domingo: 242. 

Díaz, Juan José: 590, 612. 

Díaz, Porfirio: 19, 20, 36. 

Díaz Falcón, F.: 685, 686. 

Díaz Sánchez, Ramón: 217, 
223, 224, 

Domato y Mazzucchi, impren- 
ta: 50. 

Domínguez, Rufino T.: 3, 648, 

Dominici, Santos: 95, 101, 102, 
109, 126, 127, 134, 

Dorda: 255. 

Doubleday, Page y Cía.: 14. 

Drago, Luis María: 11. 

Drouyn de Lhuys: 455, 456, 
459, 460, 463, 465, 466, 467, 
471, 477, 478, 479, 480, 482, 


483, 484, 488, 495, 496, 501, 
502, 503, 504, 505, 506, 508, 
509, 521, 522, 523, 527, 528, 
530, 531, 532. 

Du Bouzet, Almirante: 370, 
373, 382, 383, 387, 405, 

Ducasse: 478. 

Dudemaine: 481, 

Dumas, Alejandro: 235. 

Du Pin de Saint André, Co- 
mandante: 382, 383, 

Dupuy de Lome, Enrique: 682, 
684, 685, 686. 


Echagúe, Pascual: 266. 

Echenique Zia, Anita: 692. 

Echenique Zia, Lina: 692, 

Ehret: 511. 

Elizalde, Rafael H.: 104, 105, 
106, 108, 109, 126, 132, 134, 
137, 

Ellauri, José: 338, 588. 

Enrique, Príncipe: 557. 

Erasmo: 673. 

Ereño, Domingo: 246, 

Errázuriz: 136. 

Escardó, Florencio: 226, 243. 

Espinosa, José Alberto: 227. 

Esteban, Ricardo: 648. 

Esteller, Antonia: 228. 

Esteve, Tomás: 251. 

Estibao, Jacinto: 284. 

Estrada, Antonio: 275, 293, 
294, 307, 311, 313, 316, 362, 
363. 

Estrada Cabrera, Manuel: 36. 

Estrázulas, Jaime: 253, 435, 
439, 453, 456. 

Etchevest, Félix: 49, 63, 70, 71, 
72, 73, 83, 84, 

Evans Hughes, Charles: 8. 


Fabela, Isidro: 24, 25, 

Fairs, Diego: 439. 

Febres Cordero, Tulio: 216. 

Feijoó y Montenegro, Benito 
J.: 678. 

Felipe Il: 671. 

Ferber, R. A.: 523. 


ÍNDICE 


Fernández Labandera, Vicen- 
te: 685, 686. 
Ferreira, Mariano: 630, 639. 
Ferrero, Guillermo G.: 232. 
Ferrés, Pedro: 686. 
Figueroa Alcorta, José: 169, 
Flangini, Alberto: 315, 320. 
Fletcher: 91, 96. 
a 102. 
ores, Venancio: 262, 270 438, 
477, 479, 484, 505, 531, 532, 


Forteza, Lindoro: 650. 
za Rafael J.: 90, 107, 


Foster, John W.: 30. 

Fould: 487, 492, 497, 503. 

Fourrier, Brigadier: 410. 

Fogo Rivero, Pedro: 686. 

Fragachan, Félix R.: 227. 

Francisco Fernando, Archidu- 
que: 17. 

Frías: 609, 635, 652, 

Fucá: 682. 

Fürst, Dr.: 698. 


Gabaldón Már uez, Jo n: 
213, 224, s po 

Galván, Luis: 155, 

Gambetta: 154, 

Garcao Márquez, Carlos: Lå- 
mina II, 

García, Manuel: 251. 

García, Maximino: 74. 

García Lagos, Ildefonso: 685, 

García Mon, Carlos: 686, 

García de Castilla: 671. 

Garcilaso de la Vega: 678. 

ea Harry A.: 67, 151, 

Garibaldi, José: 358, 359, 361. 

Garrido, Ediciones: 219, 

Garzón, Eugenio: 264, 344, 

Gaye, Arturo: 54, 55, 

Gayol, Manuel: 686. 

Gerard: 61. 

Gerdner: 593, 

Gestal, José: 348, 

Gevoys: 511. 

Gielis, José: Lám, IL 

Gil Fortoul, José: 216, 218, 
219, 232, 233. 

Giralt, Pedro: 255, 


46 


717 


Golfarini, Jua $ 
pei ni, n Angel; 626, 


Gomensoro, Tomás: 637, 650. 
Gómez, Eduardo Cándido: 249. 
qnes A Cándida: 249. 
z, ncisco Antonio: 
Po 439, 453. AT 
omez, José Cándido: 
249. ndido: 247, 
A José Miguel: 135. 
ómez, Juan Carlos: 244, 245 
246, 247, 248, 249, 250. i 
Hi rig Juan Vicente: 220, 228, 


Gómez, Luis Cándido: 249. 

Gómez, María Dorothea: 249. 

Gómez, María Luisa: 244, 245, 

Gómez da Silva, Antonio Cán- 

á dido: 244, 245, 249, 
ómez de Pereira d'Oliveir: 
Meirelles, Lorenza: 249, d 

Gompers, Samuel: 23, 183. 

González, Atanasio: 277, 280. 

González, Juan Vicente: 209. 
E 

, 3 2 , , 
E e E 

González Guinán, Francisco: 
216, 228, 230, 231, 232. 

González Guinán, Santiago: 
215, 228, 232, 

ria Guinán, Socorro: 

González Navarro, Moisés: 65. 

Goñi, Almirante: 620. 

Gore Ouseley, W.: 265, 286. 
290, 307, 308, 309, 310, 311, 
320, 321, 324, 328, 340, 354. 

Graaner, Jean Adam: 687. 

Grace y Cía.: 134, 202, 

Granville, Lord: 551, 552, 

Grasset, Bernard: 4. 

Gribling: 511, 

pere Charles C.: 6, 10, 17, 


Groscurd: 649, 651, 652. 

Guani, Julio: 54. 

Guido, Tomás: 264, 

Guilmour, Grahan: 440. 

Guillermo II: 567, 574, 637. 

Guzmán, Antonio Leocadio: 
215, 217, 227, 229, 231, 240, 
241, 704. 

Guzmán Blanco, Antonio: 215, 
216, 227, 228, 230, 231. 


718 ÍNDICE 


Harding, Warren: 8, 25. 

Harmodio: 223, 

Harrison, Benjamín: 30, 

Hartman: 132. 

Hay, Juan: 10, 

Hay Hammond: 165. 

Henríquez y Carvajal, Fran- 
cisco: 25, 89, 90, 92. 

Heredia: 348. 

Hernández: 671. 

Herrán: 10, 

Herrera, Juan José de: 465, 
466, 467, 468, 469, 470, 472, 
474, 475, 479, 484, 485, 488, 
489, 490, 491, 495, 496, 497, 
498, 503, 504, 505, 506, 509, 
510, 528. 

Herrera, Luis Alberto de: 4, 
42, 176. 

Herrera, Manuel: 252, 255, 

Herrera y Obes, Julio: 3, 539, 
559, 560, 561, 562, 564, 565, 
566, 567, 569, 575, 579, 580, 
581, 582, 583, 584, 585, 586, 
587, 588, 589, 590, 591, 592, 
595, 596, 598, 631, 633, 636, 
más 638, 640, 646, 652, 653, 
658. 

Herrera y Obes, Manuel: 542, 
685. 

Herrera y Obes, Miguel: 590. 

Herrera y Obes, (h): 534. 

Herrero y Espinosa, Manuel: 
2, 572, 575, 576, 577, 578, 658, 
661, 662. 

Hindemburg, Pablo: 68. 

Hitchcock, Edward: 179. 

Hocquard: 252. 

Hohenlohe-Schillingsfiirst, 
Príncipe de: 597, 598, 599, 
600, 601, 603, 604, 605, 606, 
607, 608, 610, 611, 612, 613, 
614, 615, 616, 617, 618, 619, 
621, 622, 623, 624, 625, 626, 
627, 630, 631, 632, 633, 634, 
635, 636, 638, 639, 640, 641, 
644, 645, 646, 647, 648, 649, 
650, 651, 652, 653, 654, 655, 
656, 657, 659. 

Holland, Lord: 675. 

Holleben, Karl Ludwig von: 

535, 537. 
Hoover, Herbert: 66, 67. 
Hopkins: 349, 350, 351. 
Horam de Zardaña, María Te- 
resa: 245. 


Hordeñana, Oscar: 596, 629, 
630, 661. 

Hormaeche, Pedro: 685, 686. 

Hortus, Ed.: 217. 

Hotham, Capitán: 369. 

House, Edward: 27, 28, 45, 60, 
73, 99, 199. 

Howard, Catalina: 671. 

Huerta, Victoriano: 21, 22, 46, 
191, 

Hughes, Charles Evans: 18, 25, 
26, 158, 177, 178, 179. 

Hughes, Ricardo: 435, 439, 453. 

Humberto, rey; 550. 

Humboldt, Alejandro: 707, 708. 


Idiarte Borda, Juan: 589, 590, 
591, 592, 595, 596, 598, 604, 
605, 606, 609, 610, 612, 611, 
615, 616, 620, 624, 626, 627, 
628, 629, 630, 631, 637, 638, 
643, 646, 658, 659, 660, 663, 
664. 

Imhaus, Gustave: 520. 

Inarra, Francisco: 353, 

Inglefield, J. H.: 288, 308. 

Iriondo: 150. 

Trissarri, Juan J.: 686. 

Isasa, Ricardo: 246. 

Isasmendi, Arturo: 655, 656. 

Iturder: 511. 


Jackson, Juan: 439. 

Jackson, W. M.: 20. 

Jacques: 385. 

Janes: 154, 155, 156. 

Jeffery, Robert Emmet: 62, 63, 
69, 70, 74, 88, 93, 103, 121, 
133, 204. 

Jesucristo: 230, 679. 

Jovellanos, Bernardo Gumer- 
sindo: 277, 279, 280. 

Jovellanos, Gaspar Melchor 
de: 668, 682, 683, 684, 686. 

Juanicó, Cándido: 253. 

Juvenal: 1. 


ÍNDICE 


Keresnski, Alejandro F.: 
Knapp, H. S.: 25, 92, dea 
Knox, Philander: 16. 

Krauel, R.: 566, 567, 568, 569 
571 573, 574, 578, 576, 578, 
579, 581, 583, 585, 586, 587, 

7 , , 591, 5 , 
594, 595, 597. ei 


e ¿7 damine, Carlos M. de: 


La Folette: 190. 
afone, Samuel F.: 439, 
Lagoanére, O. de: 385. 
ineé, Contralmirante: 271 
288, 323, 327, 328, 330, 344, 


pre, Andrés, 248, 
amas, Diego: 608, 6 9, 
EE es D GA Ma g 
Cid 625, 626, 627, 628, 634, 
Langar, Tomé: 240. 
ane, anklin K.: 
ne Pra K.: 91, 190, 
Lane Wilson, Henry: 21. 
12, Saturnino A.: 658. 
Lansing, Robert: 26, 30, 31, 33 
34, 58, 68, 71, 75, 78, 79, 80 
84, 86, 87, 92, 94, 95, 96 98: 
100, 102, 103, 107, 108, 109 
110, 112, 113, 114, 117. 119 
121, 122, 123, 124, 126, 197 
128, 129, 130, 131, 134, 135 
138, 140, 145, 146, 147. 154, 
155, 159, 171, 172, 173, 174 
182, 194, 196, 205, 206, 207 
6 


arra, Mariano José de: 

669, 670, 671, 672, Ei 
ASA: a A.: 244, 

ses, Au ¢ 

a gusto: 525, 526, 
Laso, Anselmo: 252. 
Latorre, Lorenzo: 535 

537, 553, 571, 572” 
Lavalle, Juan: 322. 
Lavandeira, Francisco: 2 
Lavezzari: 478. $ 
pavisso, Emesto: 17. 

ay: y 146, 147, 

151, 152, 153, me 


536, 


719 


Lecadre: 477, 478. 
Lecocq, Gregorio: 254, 
Tens, Vicente: 237, 704. 
O Alonso Andrea de: 
Lefebvre de Bécour: 
Lefevre, J, E.: 155. SS 
León: 559, 560. 
Leonard, Dr.: 388, 390 
Leoni, Raúl; 213. j 
e edour, Fort $ 
E i A rtunato: 506, 
erena, Luis: 435, 439, 4 
Letellier, Fr.: 529, 523, 528. 


Lettsom: 371, 373. 

Levene, Ricardo: 20, 
Limantour, José Yves: 20. 
Lincoln, Abraham: 67, 180. 
Lindahl, Göran S.: 687. 
pesto, C.: 118. 

Ope de Vega: 675, r 
López: 671. ep 
López, Francisco Solano: 532. 
pane, T sot: 693. 

opez, Vicente Fidel: 

439, 441, 453, O 
López, imprenta: 233. 
Lorenzo: 255, 

Luciani, Jorge: 220. 
Ludendort, Eric von: 68. 
po Felipe: 324, 397. 

Ushington, Stephen: 3 

Luther, casa: 599. da 


Lletjós: 255. 
Llobet: 255, 


Macchi di Cellere, Vicente: 
132, 133, 134, 198. 197. 
Maciel, Salvador José: 249, 
Mackau, Angel R.: 321, 322 
m3, 324 32, 326, 328. 
e ey, Guillermo: 9. 
Mac Lane: 19. s 
sae Millan: 31. 
adariaga, Joaquín: 341, 342 
344, 353, 365, 366, 368, 369. 
Madariaga, ras: 224, 
agariños, Francisco: 283, 286 
290, 315, 317, 331, 332, 337 
338, 339, 356, "7 337, 


— 


720 ÍNDICE 


Magariños, José María: 336, 
337. 

Magariños Cervantes, Alejan- 
dro: 685. 

Mahan, A.: 12, 26, 85. 

Maillefer, Martín: 370, 374, 
375, 376, 378, 381, 384, 385, 
386, 391, 393, 396, 397, 398, 
402, 404, 405, 407, 408, 409, 
411, 413, 415, 416, 418, 420, 
421, 422, 423, 426, 428, 429, 
431, 438, 454, 455, 456, 457, 
459, 460, 461, 463, 464, 465, 
466, 470, 471, 472, 475, 476, 
477, 479, 480, 481, 482, 483, 
484, 486, 487, 488, 489, 490, 
491, 492, 494, 495, 497, 498, 
499, 501, 503, 505, 507, 508, 
509, 510, 511, 513, 514, 515, 
516, 517, 518, 520, 521, 522, 
pr 524, 525, 527, 530, 531, 

Mallmann y Cía.: 515, 517, 560. 

Mandeville, John H.: 265. 

Mansilla, Lucio: 689, 691. 

Maranchuelos: 369, 

Margarita de Borgoña: 671. 

Mario: 229. 

Márquez, Joaquín C.: 56, 57. 

Marshall, Thomas R.: 181. 

Martí, José: 26, 35, 126. 

Martí, Gral: 126. 

Martín: 252, 253. 

Martínez, Leoncio: 213. 

Martínez, Marcial: 113, 

Martínez, Marcos: 43. 

Martínez de la Rosa, Francis- 
co: 348, 355. 

Mas, Bruno: 254, 

Masperó, Gastón: 438. 

Maturana, Elisa: 245, 246. 

Maturana, Felipe: 246. 

Maucci, Editorial: 178. 

Mauricia: 246, 

Maury, Juan S.: 675. 

Maximiliano: 191, 

Me Adoo, William Gibbs: 32, 
33, 50, 67, 91, 130, 136, 157, 
188. 

Mc Gann, Thomas F.: 40, 41, 
45. 

Medero, Francisco: 20. 

Medina, Anacleto: 361. 

Melián Lafinur, Luis: 3, 176, 
439, 

Mellado, José: 685. 


Membreño: 95, 96, 107, 110. 

Mencia, Dr.: 135, 

Méndez, Joaquín: 109, 134. 

Méndez y Cía.: 218. 

Méndez: 253. 

Mendilaharzu, Domingo: 548, 
635, 650, 651. 

Menocal, Mario: 135. 

Mentzingen: 599, 600, 601, 603, 
604, 606, 607, 608, 610, 611, 
612, 613, 614, 615, 616, 617, 
618, 619, 620, 621, 622, 623, 
624, 625, 626, 627, 629, 630, 
631, 632, 633, 634, 636, 637, 
638, 639, 640, 641, 643, 644, 
645, 646, 647. 

Merklen: 511. 

Merriam, C.: 83, 

Merriam, G.: 33. 

Mesa, Comandante: 361. 

Michel: 508, 517. 

Mechelis, Catherina; 411. 

Millet: 411, 412, 414, 422. 

Mills Currie, Glyn: 51. 

Milton: 222. 

Minotto: 157, 158. 

Mir, Pedro: 685, 686. 

Miraflores, Marqués de: 338, 
339. 

Miranda. César: 83. 

Miranda, Francisco: 195. 

Mirés: 398. 

Mitre, Bartolomé: 532. 

Mitre, Emilio: 175. 

Milina, Luis B.: 81. 

Möerner, Magnus: 687. 

Mones, Jones: 685. 

Mónica: 254. 

Monny: 511. 

Monroe, Santiago: 11, 13, «14, 
44, 45, 69, 75, 113, 160, 163, 
166, 188, 189, 191, 194. 

Montero, Alcides: 570. 

Montesquieu: 673. 

Montoro, Jayme: 360, 369. 

Moore, Thomas: 383. 

Moratín, Leandro: 678. 

Moratín, Nicolás: 678. 

Morato, Octavio: 38. 

Moreira, Ypanema: 102. 

Moreno, Lucas: 255, 256, 264; 

Moreno Quintana, Lucio: 56, 
62, 69, 76, 77, 78, 81. 

Morgan, Banca: 28, 33. 

Morgan: 107, 121. 

Morla Vicuña: 691, 603, 609. 


ÍNDICE 721 


Múller, Lauro: 47, 71, 87, 97, 
115, 121, 513, 

Muniz, Justino: 601, 609, 615, 
625. 

Munizaga Varela, Gustavo: 92, 
95, 96, 97, 99, 101, 102. 

Muñoz, Daniel: 685. 

Muñoz, Francisco J.: 303, 304. 

Muñoz, Melitón: 615. 

Murature, José Luis: 47. 

Murillo: 675. 


Nabuco, Joaquín: 43. 

Nansen: 132. 

Naón, Rómulo: 22, 44, 46, 52, 
79, 80, 81, 86, 87, 89, 91,. 92, 
93, 94, 95, 96, 97, 98, 99, 100, 
101, 102, 104, 105, 106, 107 
109; 110, 115, 117, 118, 119, 
125, 126, 127, 129, 131, 132, 
133, 134, 137, 138, 140, 141, 
143, 144, 146, 150, 151, 154, 
164, 169, 179, 171, 172, 173 
174, 175, 197. 

Napoleón III: 552, 576, 

Narvaez, General: 398. 

Narvaez, Ramón María: 671. 

Nava, Hilario: 683. 

Neely: 109, 110, 

Neill, E. B.: 436. 

Nerón: 221, 

Newton: 673, 

Nin Reyes, Federico: 436, 

Nóbel: 19. 

Nordenfelt: 593, 594, 

Núñez, Enrique Bernardo: 238. 

Núñez, José: 616, 


Obregón, Alvaro: 21. 
Ocampo, Melchor: 19. 
Octavio: 229, 

Oliden: 436, 

Oliver, Pedro Pascual de: 671. 

Olympio, José: 12, 47. 

Oribe, Manuel: 246, 247, 258, 
261, 262, 267, 268, 270, 321, 
323, 327, 329, 330, 340, 345, 
346, 347, 348, 349, 352, 360, 
361, 366, 367, 368, 369. 


Orihuela, Andrés A. de: 
Orleans, Casa de: 323, o 
Ortiz, Manuel: 544. 

os Juan Ciriaco: 244, 


Otero, Manuel B.: 1, 62, 63, 
A 88, 120, 157, 159, 164, 167, 


Ow-Wachendort, Barón: 62, 


Oxehutvud, Capitán: 687, 702, 


Pacheco, Angel: 690, 
Pacheco y Obes, Melchor: 262, 
264, 269, 270, 284, 286, 326, 
327, 357, 358, 359. 
Padilla, Ernesto E.: 150. 
Padilla, Juan: 674, 
Page: 65. 
Palacio y Sojo de Bolívar, 
María Concepción: 213. 
Palacio: 540, 
Palgrave: 540, 551, 552. 
Palmer: 180, - 
Palomeque, Jacinta: 246. 
Palmerston, Enrique: 334. 
Parra-Pérez, Caracciolo: 239. 
Partierra, Vicente: 686. 
Pascual: 233, 
Paulin, Axel: 687, 698, 
Pauncefote: 10, 
Payne, Sereno E.: 8. 
Paz, José María: 260, 261, 262, 
265, 266, 269, 276, 341, 342, 
Paz, Máximo: 150. 
ri y Cia, George: 461, 
Peçanha, Nilo: 44, 71, 73, 150. 
Pedralbes, Adolfo: 251. 
Pedralbes, Carola: 254. 
Pedralbes, Faustina: 254, 255, 
Pedralbes, Ignacio: 255, 
Pedralbes, Joaquín: 251, 255, 
Pedroso Xavier, Paulo: 249. 
Peel, Arturo: 334. 
Peixoto, Mariscal: 591. 
Pennoyer, Robert: Lám. II. 
Pereira, Gabriel A.: 262, 
Pereire: 398, 
Pereyra, Agustín: 270. 
Pereyra, Carlos: 9, 


722 ÍNDICE 


Pereyra, Antonio Luis: 253. 

Pérez, Antonio M.: 426, 427, 
429, 430. 

Pérez, Lorenzo Justiniano: 
262, 270. 

Pérez, Luis E.: 562, 576, 587, 
589, 612. 

Pérez Gomar, Gregorio: 249. 

Pérez Perdomo: 89, 90, 92. 

do Dexter: 31, 33, 60, 67, 
8. 


Perrone, Giusseppe: 411. 

e John: 23, 24, 68, 91, 

Persigny, Conde: 385, 398, 
415, 423, 487. 

Peters: 158. 

Petit y Cía.: 385. 

Pétremant Laurent, Pierre: 
512, 518, 519, 520. 

Peulé, Pierre: 410. 

Peynado, Francisco José: 25. 

Phillips, William: 86, 204. 

Pi, Wifredo: 74. 

Picard, Luis: 460, 461, 462. 

Picón Salas, Mariano: 219. 

Pierpont, Morgan: 12. 

Piñero, A. F.: 175. 

e del Campo, Luis: 590, 

Piñeyrúa (Peñairúa), Pedro: 
347 


dra (Pizarro): 415, 508, 

Platero: 347, 

Platón: 226. 

Y Orville Hitchcock: 11, 

Plutarco: 231. 

Polk: 122, 123, 124, 126, 144, 
146, 147, 148, 149, 152, 173, 
174, 202, 208. 

Porras, Belisario: 88, 89, 91. 

Preston, Amyas: 214, 

Price: 132. 

Priest, José S.: 460, 462. 

Proudfoot, Juan: 440, 

Pueyrredón, Honorio: 78, 80, 
87, 141, 150, 154. 

Pugibet, Agencia: 385. 


| 


Quadt, A.: 664, 665, 

Quijano, Carlos: 58. 

Quintana, Federico M.: 118, 
142. 

Quinteros Delgado, Juan C.: 
50. 


Rafael: 675. 

Raffo, Juan Bautista: 411, 412, 

Ramírez, Carlos María: 2, 685. 

Ramírez, Gonzalo: 2, 3. 

Ramírez, José Pedro: 2, 625. 

Ramírez, Juan Andrés: 79, 

Ramírez, Juan P.: 439. 

Ramón y Cía., Pablo: 255. 

Ramos, Jorge Abelardo: 76. 

Rampal, Dr.: 387, 388, 390, 402. 

Ravecca, Juan Antonio: 616. 

Real de Azúa, Carlos: 36, 39. 

Read, Lord: 150. 

Redfield, William: 168. 

Reinoso, Coronel: 353. 

Renouvin, Pierre: 17, 19, 32, 
33. 

Requena, Joaquín: 253. 

Reynaud, F.: 411, 412, 413, 
414, 415, 422, 423, 

Rhodes, Cecil: 5. 

Riasol, Ignacio: 246. 

Richling, José: 40, 55, 143, 
144, 151, 168, 198. 

Río Branco, Barón de: 44, 161, 

Rius, Andrés: 686. 

Rivadavia, Bernardino: 264. 

Rivadeneira, Manuel; 667, 677, 
679, 680, 681. 

Rivas, Santiago: 55. 

Rivera, Fructuoso: 262, 267, 
268, 269, 274, 275, 276, 277, 
283, 284, 285, 286, 287, 288, 
289, 290, 291, 292, 293, 294, 
295, 296, 297, 298, 299, 300, 
301, 302, 303, 304, 305, 306, 
307, 308, 309, 310, 311, 312, 
313, 314, 315, 316, 317, 319, 
322, 323, 325, 326, 327, 328, 
329, 330, 331, 339, 340, 341, 
351, 357, 358, 359, 360, 361, 
362, 366, 367, 368, 369. 

Rivera Rosas, Luis: 89, 91. 

Robilant: 550. 

Roca, Julio: 169. 


ÍNDICE 723 


Rodó, José Enrique: 39, 104. 

Rodríguez, Antonio María: 3. 

a Pérez, Gabriel: 685, 

Rojas, Pedro José: 210, 211, 
214. 

Roosen, Germán: 662, 664. 

Roosevelt, Franklin: 26. 

Roosevelt, Teodoro: 10, 11, 12, 
13, 14, 15, 44, 45, 113, 158, 
173, 178, 179, 180, 182, 183, 

Root, Elihu: 173, 188. 

Rosas, Juan Manuel de: 3, 254, 
261, 262, 264, 265, 266, 267, 
268, 269, 272, 273, 277, 321, 
322, 323, 324, 325, 327, 329, 
330, 341, 342, 344, 349, 350, 
351, 352, 353, 361, 366, 368, 
369, 687, 688, 690, 691, 692, 
693, 694, 697, 699, 702. 

Rosas, Manuela: 687, 691, 694, 
695, 697, 698. 

Ross, Stanley: 65. 

Rotenhan: 537, 538, 540, 542, 
543, 544, 545, 547, 548, 549, 
551, 552, 553, 554, 556, 557, 
559, 561, 563, “64, 566, 567, 
568, 569. 

Rouher, Eugenio: 379, 386, 
394, 464, 476, 485, 486, 487, 
491, 497, 

Rousseau, Juan Jacobo: 673. 

Rowe, Leo S.: 136, 

Roz, Firmin: 58. 

Rudenko, B. T.: 59, 

Russell: 25, 

Ruy Barbosa: 44, 70, 82. 


Sáenz de Zumarán, Pedro: 
285, 348, 498, 505, 506, 507, 
510, 512, 

Sáenz Peña, Roque: 43, 76, 
116, 175. 

San y Periz, Joaquín de la: 
254. 

Saint Foix: 543. 

Salamanca: 398. 

Salazar, Benito D.: 682, 686, 

Salcedo-Bastardo, José Luis: 
223, 242. 

Saldaña, Juan Carlos: 244, 
245, 247, 248. 

Salgado, Lorenzo: 686. 


Salleboeuf; 253. 

Salterain, Joaquín de: 639, 
642, 643, 644, 650. 

Samuel: 79. 

San Agustín: 246. 

Sanavria, Tomás José: 220, 
238. 

San Francisco: 227. 

Sanjinés, Genaro: 159. 

San Martín, José de: 231, 236, 

Santos, Máximo: 535, 537, 538, 
539, 540, 542, 543, 544, 545, 
546, 547, 548, 549, 550, 551, 
553, 554, 555, 556, 557, 566. 

Saravia, Aparicio: 41, 601, 609, 
611, 612, 615, 616, 617, 618, 
619, 623, 624, 625, 626, 627, 
628, 634. 

Saravia, Antonio Floricio 
(Chico): 602, 609. 

Sarmiento, Domingo Faustino: 
2, 175. 

Sarratea, Manuel de: 264. 

Sarrazón: 385. 

Sartori, Paula: 254. 

Scott, Walter: 673. 

Schmidt: 511. 

Schwab: 398, 511, 519. 

Scribner, Charles: 31. 

Sergent: 371, 373. 

Serrano, José María: 42. 

Serrato, José: 50. 

Serratosa, Antonio: 685, 686. 

Seward, F. W.: 461, 462. 

Shakespeare, William: 673, 

Shaw, Leslie M.: 166. 

Sherman: 35. 

Sierra, María: 244, 

Sila: 229. 

Silveira, Brígido: 361. 

Skogman, C.: 687, 698. 

Smith: 621. 

Smith y Cía.: 371, 372, 373, 
382. 

Smith, Lee: 135. 

Smitt, Johan Wilhelm: 687, 
698, 703. 

Smitt: 690. 

Solá, Antonio: 675. 

Sosa, Julio María; 79, 83. 

Soubiran: 420, 

Spring Rice, Cecil: 104. 

Staiber, M.: 151. 

Stewart, Duncan: 587, 588. 

Stimson, Frederic: 78. 

Stone: 106. 


724 ÍNDICE 


Suárez: 112. 

Suárez, Joaquín: 315. 

Suárez, Trifón: 686. 

Suárez, Mujica: 22, 151. 
Sucre, Antonio José de: 239. 
Supervielle: 50, 


Taft, Carlos: 165, 166, 179, 185. 
Taft, William Howard: 3, 4, 8, 


Tajes, Máximo: 547, 548, 553, 
554, 556, 562, 564, 565, 566, 
571, 580, 585, 586, 587, 592, 
611, 612, 613, 622, 623, 625, 
627, 635, 684, 685, 686. 

Tamandaré, Almirante: 531, 
533. 

Tapia, Manuel N.: 253, 

Tardio, Luis: 686. 

Tejera, Felipe: 230. 

Tell, Guillermo: 223. 

Teresa: 671. 

Terra, Duvimioso: 79, 571. 

Terra, Gabriel: 168. 

Terrero, Máximo: 692, 694, 
695. 

Teulé: 478. 

Tezanos, Zenón de: 655, 656. 

Thiers: 336, 

Thouvenel: 370, 371, 375, 377, 
381, 382, 386, 387, 391, 393, 
396, 397, 398, 404, 405, 406, 
408, 409, 411, 418, 420, 423, 
424, 426, 427, 429, 430, 431, 
432, 454, 504, 528. 

Tiziano (Ticiano): 675. 

Topete, Ramón: 286. 

Toro, Fermín: 217. 

Torres, Fernando: 685. 

Torres Caicedo, José María: 
226, 234, 

Tupac-Amaru: 231. 

Tuttle, Hiram: 461, 462, 463. 


Uhagon, Vicente: 307, 

Ulen y Cía.: 152. 

Underwood, Oscar Wilder: 41, 
184, 185, 186. 

Uriburu, José Evaristo: 623. 

Urquiza, Justo J. de: 252, 256, 


260, 261, 264, 266, 276, 344, 
352, 353, 360, 361, 365, 366, 
368, 369, 399, 532, 688, 690, 
691, 692, 693, 694, 700. 

Urueta, Carlos Adolfo: 134, 
138, 139. 


Valenilla Lanz, Laureano: 228, 
233, 235, 236, 237. 

Valín, Acisclo F.: 683. 

Valois, Contralmirante: 573. 

Van Deusen, Glyndon G.: 31, 
33, 60, 67, 68. 

Van Rees: 34, 

Varela, Jacobo: 650, 685. 

Varela, José Pedro: 2. 

Vargas, José María: 218, 233, 
237, 238. 

Vásquez, Agustín M.: 686. 

Vásquez Acevedo, Alfredo: 2. 

Vásquez Cores, Francisco: 685, 
686. 

Vásquez de Acevedo, Joaqui- 
na: 245, 

Vattel: 167, 

Vavasseur, Pedro: 508, 509, 
510, 515, 516, 517, 518. 


Vázquez, Santiago: 259, 260, 


262, 269, 270, 286, 290, 291, 
292, 293, 294, 295, 296, 297, 
299, 300, 301, 303, 305, 306, 
318, 319, 320, 327, 329, 331, 
357, 358, 359. 

Vázquez, Vicente: 253, 

Velazco, Ernesto: 249. 

Velázquez, Pedro: 675. 

Vera, Jacinto: 246, 

Vergara: 361. 

Vidal, Blas: 563, 564, 567, 576. 


Vidal, Francisco Antonino: 


538, 539. 
Vidale, Marcial: 387, 390. 


Vidaurreta de Tjarks, Alicia: 


244. 
Vidiella, Federico: 55, 57, 590. 
Viera, Feliciano: 50, 51, 53, 82, 
83, 208. 
Villa, Francisco: 21, 23, 24, 
193. 
Villademoros, Carlos G.: 246. 
Villademoros, Ramón: 246. 
Villalba, Tomás: 377. 
Villalba Villalba, Luis: 231. 


ÍNDICE 725 


Villanueva, Laureano: 218, 
227, 233, 237. 

Villar, José: 565, 608, 617, 618, 
620. 

Villavicencio, Rafael: 230, 231. 

Viñals, Pablo: 255. 

Von Bernstorff: 60. 

Von Erckhardt: 65. 

Von Heintze-Weisenrode: 585, 
587, 597, 598, 599, 

Von Luxburg, Karl: 61, 76, 80, 
81, 137, 140, 141. 

Von Papen, Franz: 59, 60. 

Von Tirpitz: 4. 


Wadworth, Craig: 55, 204, 

Walker: 577. 

Walls: 94, 

Wangenheim: 660, 661, 662, 
663, 664, 665, 666. 

Warburg: 157. 

Wardlaw: 341, 343. 

Washington, Jorge: 26, 223, 
226, 231. 

Webster N.: 33. 

Weitzel, E.: 16. 

Welker, Juan Carlos: 47, 73. 

Whitman: 179. 

Williman, Claudio: 3, 41, 160. 

Wilson, Woodrow: 8, 14, 15, 
16, 21, 23, 24, 25, 26, 27, 28, 


31, 32, 33, 34, 45, 60, 61, 62, 
63, 66, 67, 74, 83, 86, 91, 93 
94, 96, 103, 105, 108, 116, 119, 
120, 122, 130, 151, 162, 163. 
164, 170, 171, 172, 174, 177; 
178, 179, 181, 182. 183, 188, 
190, 194, 195, 206. 

Wise: 350, 351. 

Wolf, Fernando José: 675. 

Wood, Leonard: 165, 


, 


Yanes, Francisco J.: 103, 154. 

Yrigoyen, Hipólito: 46, 56, 59, 
75, 76, 77, 78, 81, 82, 85, 87, 
97, 106, 114, 132, 141, 144, 
150, 197, 205. 


Zambrano y Viana, José: 254, 
277, 287, 320. 

Zapata, Emiliano: 21, 

Zavala, Silvio: 4, 20. 

Zeballos, Estanislao: 44, 577. 

Zelaya, José Santos: 15. 

Zimmermann: 64, 65, 81. 

Zoa Fernández, Nicolás: 439, 

Zorrilla de San. Martín, Juan: 
79, 104, 195, 606, 685. 

Zumeta, César: 234, 235, 236. 


726 


ÍNDICE 


IV. — LUGARES GEOGRAFICOS 


Aceguá: 623, 624, 625. 

Acre: 43. 

Afganistán: 4. 

Africa: 5. 

Aguada: 252. 

Alabama: 195. 

Alaska: 9. 

Alemania (Imperio Alemán): 
4, 5, 7, 9, 11, 21, 24, 28, 29, 
30, 31, 33, 34, 36, 40, 42, 46, 
47, 50, 54, 55, 58, 59, 60, 61, 
62, 63, 64, 65, 66, 68, 69, 70, 
71, 72, 73, 74, 75, 76, 77, 78, 
80, 82, 83, 85, 98, 99, 100, 
103, 104, 105, 106, 109, 114, 
117, 118, 119, 120, 121, 124, 
125, 126, 130, 131, 137, 140, 
160, 182, 335, 377, 468, 535, 
537, 538, 539, 540, 541, 543, 
544, 545, 547, 548, 549, 551, 
552, 553, 554, 556, 557, 558, 
559, 569, 561, 563, 564, 566, 
568, 569, 571, 573, 575, 576, 
578, 579, 581, 583, 585, 586, 
587, 588, 589, 590, 591, 592, 
594, 595, 597, 598, 599, 600, 
601, 603, 604, 606, 607, 608, 
610, 611, 612, 613, 614, 615, 
616, 617, 618, 619, 621, 622, 
623, 624, 625, 626, 627, 629, 
630, 631, 633, 634, 635, 636, 
638, 639, 640, 641, 643, 644, 
645, 646, 647, 649, 650, 651, 
652, 653, 654, 655, 656, 657, 
659, 660, 662, 663, 664, 665, 


Alsacia: 559. 

Amberes (Anvers): 457, 471. 

América (Indias): 9, 12, 14, 20, 
21, 23, 28, 35, 43, 44, 58, 62, 
72, 73, 74, 77, 78, 84, 85, 89, 


98, 99, 104, 105, 106, 125, 127, 
128, 133, 135, 139, 140, 145, 
162, 164, 182, 191, 195, 197, 
207, 218, 224, 228, 231, 233, 
234, 241, 262, 266, 280, 350, 
384, 400, 414, 437, 464, 549, 
583, 665, 667, 677, 681, 683, 


686, 698, 705, 706. 


América Central (Centroamé- 
rica): 6, 16, 36, 39, 43, 68, 
109, 161, 163, 189, 681. 

América del Sur (Sudaméri- 
ca): 18, 36, 37, 38, 42, 55, 73, 
75, 97, 99, 113, 114, 125, 128, 
135, 160, 161, 162, 189, 209, 
228, 236, 334, 399, 476, 562, 
563, 574, 577, 591, 602. 

América Latina (Iberoaméri- 
ca, Hispano América): A 
17, 35, 36, 38, 39, 44, 57, 59, 
64, 191, 192, 223, 394, 683. 

Andes, cordillera: 19, 708. 

Antillas: 8, 681. 

Arabia: 552, 

Arbolito: 611, 612, 614, 615. 

Arenal Chico, río: 701. 


Arenal Grande, cabeceras del ` 


(Cabeza de los Arenales): 
369. 

Argentina (Confederación Ar- 
gentina): 3. 7, 18, 22, 32, 35, 
36, 37, 40, 41, 42, 43, 44, 46, 
47, 51, 52, 56, 69, 70, 76, Us 
80, 81, 86, 87, 92, 99, 114, 115, 
116, 117, 118, 119, 120, 125, 
128, 130, 136, 141, 145, 154, 
160, 161, 162, 170, 171, 173, 
174, 187, 189, 206, 236, 262, 
268, 273, 277, 278, 321, 322, 
324, 331, 333, 341, 342, 343, 
344, 350, 353, 365, 399, 464, 


477. 500, 545, 550, 551, 552, 
553, 554, 556, 558, 559, 562, 
564, 565, 567, 574, 576, 577, 
591. 597, 599, 600, 601, 602, 
605, 606, 607, 608, 609, 611, 
612, 620, 623, 635, 644, 645, 


655, 665, 700. 
Arica: 161. 
Arizona: 65, 190. 
Artigas, puerto: 499, 
Arturo, puerto: 4. 


Asia: 9, 12, 17, 28, 207, 226, 


450. 
Asia Central: 4, 


Asunción: 277, 280, 350, 369, 


687. 


ÍNDICE 


Atenas: 226. 

Atlantic City: 23, 91. 

Atlántico, Océano: 5, 42, 61, 
71, 72, 78, 84, 85, 128, 129, 
130, 131, 163. 

br aii Sur: 71, 72, 78, 84, 


Australia: 32, 186, 187. 
Austria (Austria-Hungría): 5, 
17, 46, 541. 


Bahía: 18, 375. 

Balcanes: 5. 

Barbados: 698. 

Barcelona: 24, 178, 549, 

Er feria 355. 
élgica; 42, 46, 83, 84, 1 
380, 468. dd ii 

eo Vista: 57. 

Berlín: 4, 34, 59, 61, 
mes 89, 81, 

Bilbao: 464. 

Bogotá: 10, 216, 681. 

Bolivia: 38, 70, 78, 82, 84, 105, 
107, 108, 109, 110, 111, 114, 
115, 117, 120, 128, 134, 137, 
155, 159, 162, 171, 172, 173, 
189, 194, 222, 240, 333, 350, 
351, 681. 

Bosnia: 5, 

Boston: 186, 681. 

Brasil: 3, 12, 14, 22, 35, 36, 37, 
38, 43, 44, 46, 47, 54, 55, 59, 
68, 69, 70, 71, 72, 73, 74, 78, 
80, 82, 84, 85, 87, 92, 94, 99, 
107, 114, 116, 117, 120, 121, 
123, 124, 128, 129, 130, 131, 
154, 161, 162, 170, 172, 189, 
206, 247, 248, 261, 268, 272, 
292, 324, 327, 331, 333, 350, 
380, 391, 394, 395, 400, 420, 


505, 507, 512, 528, 532, 533, 
540, 550, 552, 554, 555, 578, 
591, 600, 602, 605, 655. 
Braunschweig: 599, 
Británicas, Islas: 30. 
Bruselas: 681. 
Buceo: 252, 
Buena Esperanza, cabo: 340, 


727 


Buenos Aires; 3, 18, 20, 35, 40 
41, 43, 44, 46, 51, 70, 76, 78, 
79, 80, 81, 82, 91, 92, 115, 118, 


124, 126, 
137, 139, 
154, 157, 
233, 245, 
253, 281, 
269, 273, 
343, 349, 
363, 364, 
411, 412, 
434, 436, 
464, 477, 
494, 495, 
517, 523, 
537, 539, 
545, 547, 
554, 555, 
563, 565, 
574, 575, 
581, 583, 
590, 591, 
598, 599, 
606, 607, 
612, 613, 
618, 619, 
624, 625, 
633, 634, 
640, 641, 
647, 649, 
654, 655, 
662, 663, 
687, 688, 
699, 700, 


Bulgaria: 5, 


127, 
140, 
188, 
247, 
264, 
322, 
350, 
365, 
413, 
441, 
418, 
500, 
528, 
540, 
548, 
556, 
566, 


701, 
46. 


128, 
141, 
197, 
248, 
265, 
325, 
351, 
366, 
414, 
446, 
479, 
505, 
532, 
541, 
549, 
558, 
571, 
577, 
586, 
594, 
601, 
609, 
615, 
621, 
627, 
636, 
644, 
651, 
657, 
665, 
695, 
702. 


129, 
146, 
213, 
249, 
267, 
327, 
352, 
384, 
422, 
453, 
481, 
508, 
533, 
543, 
551, 
560, 
572, 
578, 
587, 
595, 

602, 
610, 
616, 
622, 

630, 

638, 

645, 
652, 

659, 
666, 

696, 


Burdeos: 80, 384, 385, 415, 
460, 463, 464, 508, 515. 


Caaguzú: 266, 


Cádiz: 414. 
Caimanera: 


12. 


Calatrava: 684. 
Caledonia: 229. 
California: 19, 33, 192, 461. 


Cambridge: 


673. 


130, 
150, 
223, 
250, 
268, 
342, 
353, 
388, 
423, 
454, 
482, 
515, 
536, 
544, 
553, 
561, 
573, 
579, 
589, 
597, 
603, 
611, 
617, 
623, 
631, 
639, 
646, 
653, 
660, 
681, 
698, 


420, 


Canadá: 7, 22, 32, 170, 681. 

Caracas: 209, 211, 213, 214, 215, 
216, 217, 218, 219, 220, 224, 
226, 227, 228, 231, 232, 233, 
235, 236, 238, 239, 240, 241, 


681, 704. 
Cardal: 246. 


728 ÍNDICE 


Caribe, Mar: 8, 9, 12, 16, 26, 


39, 43, 163. 

Carmelo: 656. 

Cartagena: 681. 

Caseros: 687, 699. 

Castilla: 312. 

Cerdeña: 350. 

Cerrito: 348, 351, 357. 

Cerro Largo: 532, 601, 609, 615. 

Cerros Blancos, arroyo de los: 
617, 618. 

Cincinnati: 187. 

Coahuila, estado: 21. 

Colla, villa del: 369, 

Colombia: 10, 69, 78, 176, 114, 
125, 129, 134, 135, 138, 139, 
140, 141, 150, 154, 161, 162, 
172, 189, 197, 210, 212, 221, 
222,704, 708, 711. 

Colonia: 681. 

Colonia, puerto: 499, 562. 

Colonia del Sacramento: 341, 
357, 367, 385, 560. 

Columbus: 23, 193. 

Concepción del Uruguay: 620, 

Connecticut: 23. 

Córdoba: 266. 

Corea: 4, 

Corrientes: 261, 264, 266, 268, 
272, 273, 276, 286, 333, 341, 
342, 343, 344, 352, 353, 360, 
361, 365, 366, 367, 369, 602. 

Costa Rica: 108, 109, 110, 189, 
204, 205, 

Creta, isla: 5. 

Crimea: 399. 

Cuba: 11, 12, 15, 24, 36, 47, 68, 
70, 74, 80, 103, 107, 113, 114, 
125, 135, 136, 140, 189, 433, 
435, 439, 440, 441, 444, 448, 
681. 

Cuñapirú, río: 619. 


Charleston: 681. 

Cherburgo: 411, 698. 

Chicago: 6, 49, 152, 178. 

Chihuahua: 21. 

Chile: 22, 36, 37, 38, 46, 69, 78, 
87, 92, 95, 96, 99, 102, 109, 
110, 114, 115, 116, 120, 122, 
124, 128, 127, 128, 134, 135, 
136, 141, 143, 145, 154, 155, 
161, 162, 170, 172, 189, 206, 


207, 247, 573, 577, 597, 599, 

601, 602, 609, 610, 620, 635, 

644, 645, 665, 681. 
Chimborazo: 704, 707, 708. 
China: 4, 5, 188. 


Detroit: 190, 192. 

Dinamarca: 523. 

Dominicana, República: 24, 90, 
206. 

Durazno: 2. 


Ecuador, República: 35, 104, 
105, 106, 107, 108, 109, 110, 
111, 113, 114, 120, 125, 132, 
134, 135, 137, 140, 141, 162, 
189, 194, 197, 681. 

El Cabo: 5. 

El Cairo: 5. 

El Carrizal: 23, 158, 183, 192. 

El Havre: 371, 457, 458, 465, 
466, 467, 471, 476, 477, 482, 
485, 493, 505, 520, 522. 

El Paso: 194. 

El Salvador, República: 68, 
107, 110, 120, 132, 189, 194, 
204, 205. 

Ems: 81. 

Entre Ríos: 268, 276, 333, 344, 
352, 353, 365, 366, 367, 369, 
sas 446, 453, 454, 602, 609, 
00. 

España: 11, 15, 81, 94, 98. 99, 
104, 131, 160, 192, 214, 257, 
258, 259, 260, 262, 265, 271, 
273, 274, 277, 278, 279, 281, 
282, 283, 286, 287, 288, 296, 
297, 299, 300, 301, 302, 307, 
308, 310, 314, 317, 318, 319, 
321, 322, 326, 330, 331, 332, 
333, 334, 335, 336, 337, 338, 
339, 342, 343, 345, 347, 348, 
349, 352, 354, 356, 357, 358, 
359, 360, 363, 365, 366, 387, 
368, 395, 398, 414, 426, 498, 
506, 512, 529, 545, 546, 667, 
669, 670, 673, 674, 675, 676, 
677, 683, 684, 685, 686, 690. 

Estados Unidos de Norteamé- 
Tica: 3, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 
13, 14, 15, 16, 17, 18, 19, 21, 


ÍNDICE 729 


22, 23, 24, 25, 26, 28, 29, 30, 
31, 32, 33, 34, 35, 36, 37, 38, 
39, 40, 41, 42, 43, 44, 45, 46, 
47, 48, 52, 54, 55, 56, 58, 59, 
60, 61, 63, 64, 65, 66, 67, 68, 
69, 70, 71, 72, 73, 74, 75, 77, 
78, 79, 80, 81, 84, 86, 87, 88, 
89, 90, 92, 93, 98, 99, 100, 
101, 103, 194, 105, 106, 108, 
109, 110, 111, 112, 113, 117, 
118, 119, 120, 121, 122, 124, 
125, 126, 128, 129, 130, 133, 
134, 135, 139, 144, 145, 150, 
154, 158, 160, 161, 162, 163, 
166, 168, 169, 170, 171, 174, 
176, 178, 181, 182, 185, 186, 
187, 188, 189, 190, 191, 192, 
193, 195, 197, 204, 205, 207, 
227, 350, 351, 394, 406, 407, 
420, 433, 444, 448, 460, 461, 
462, 477, 576, 577, 578, 591, 
592, 664, 665, 681, Lám. I 

Estocolmo: 687, 698. 

Estrasburgo: 398, 511, 

Etna: 222. 

Europa: 4, 5, 11, 12, 17, 18, 19, 
22, 27, 39, 44, 52, 60, 63, 73, 
77, 80, 85, 99, 105, 128, 133, 
137, 160, 184, 186, 207, 211, 
226, 248, 249, 265, 299, 302, 
322, 323, 334, 338, 366, 419, 
436, 437, 448, 470, 485, 500, 
513, 535, 537, 547, 548, 549, 
550, 557, 582, 583, 645, 669, 
673, 674, 676, 677, 678, 681, 
686, 699, 705, 706. 


Fachoda: 5. 

Filadelfia: 134, 681. 

Filipinas, islas: 9, 11, 24, 665. 

Fonseca, bahía: 16. 

Formosa, isla: 4. 

Francfort: 681. 

Francia: 4, 5, 17, 19, 27, 32, 33, 
34, 36, 46, 47, 50, 54, 61, 68, 
83, 84, 94, 133, 192, 196, 211, 
257, 258, 268, 270, 272, 273, 
274, 278, 280, 281, 292, 308, 
309, 310, 311, 321, 322, 323, 
324, 325, 327, 329, 330, 331, 
332, 333, 334, 335, 338, 339, 
342, 347, 350, 358, 370, 375, 
376, 377, 378, 380, 381, 382, 


384, 385, 386, 391, 393, 394, 
395, 396, 397, 398, 400, 401, 
402, 405, 406, 407, 408, 409, 
410, 411, 413, 414, 415, 416, 
418, 419, 420, 421, 422, 423, 
424, 426, 429, 430, 431, 454, 
455, 457, 459, 460, 461, 462, 
463, 465, 466, 467, 468, 469, 
470, 472, 473, 475, 476, 477, 
478, 479, 480, 481, 482, 484, 
486, 487, 488, 489, 490, 491, 
492, 493, 494, 495, 496, 497, 
499 500, 501, 503, 504, 505, 
506, 507, 508, 509, 510, 511, 
513, 514, 515, 516, 517, 518, 
520, 521, 522, 524, 525, 527, 
528, 530, 531, 534, 545, 547, 
564, 578, 579, 581, 593, 597. 
Fray Bentos: 82, 


Galicia: 363. 

Gallinas, rincón de las: 340, 

Génova: 51, 549, 

Georgia: 32. 

Gijón: 668, 682, 684, 685, 

Ginebra: 673. 

Glascow: 440, 

Gotemburgo: 699, 

Gran Bretaña: 11, 17, 19, 29, 
32, 34, 40, 46, 47, 54, 104, 
321, 354, 374, 376, 377, 392, 
450. 

Grecia: 5, 334, 335. 

Guadalupe: 21. 

Guam, isla: 11. 

Guantánamo: 12, 114. 

Guatemala: 36, 70, 84, 109, 110, 
134, 140, 172, 189, 192. 

Guayana Británica: 11. 

Guayaquil: 132, 236, 681. 


Haití: 12, 15, 19, 24, 25, 26, 45, 
92, 189, 191. 

Hampton Road: 152, 153. 

Hawai, islas: 9, 11. 

Herzegovina: 5. 

Holanda: 208. 

Honduras: 95, 107, 120, 189, 
204, 205. 

Hornos, cabo de: 461. 

Hudson, río: 32. 


730 ÍNDICE 


India: 5. 

India Muerta: 361. 

Inglaterra: 4, 5, 7, 9, 10, 11, 
18, 21, 27, 29, 33, 34, 36, 40, 
46, 47, 48, 50, 56, 61, 65, 77, 
79, 81, 84, 94, 104, 133, 145, 
160, 186, 192, 196, 227, 257, 


258, 268, 270, 272, 273, 274, 
278, 280, 282, 292, 300, 308, 
309, 310, 311, 322, 323, 324, 
325, 326, 329, 330, 331, 332, 
333, 334, 335, 338, 339, 342, 
347, 350, 354, 358, 369, 371, 
372, 383, 399, 435, 436, 437, 
441, 448, 449, 450, 451, 452, 
468, 513, 540, 551, 552, 597, 


698, 699, 
Irlanda: 30, 335. 
Israel: 670. 


Italia: 11, 46, 47, 84, 132, 133, 
160, 196, 411, 415, 423, 468, 
540, 545, 547, 549, 550, 597, 


675. 


Jamaica: 22, 

Japón: 4, 9, 47, 65, 163, 188, 
192. 

Java: 440. 

Juárez: 194. 


Kansas: 187. 
Kennebruck: 462. 


La Coruña: 363. 

La Habana: 78, 90, 107, 115, 
432, 433, 435, 443, 444, 445, 
446, 447, 448, 449, 681. 

La Haya: 13. 48. 

La Mesilla: 19, 

Lancaster: 8. 

La Plata: 56, 559. 

Las Palmas: 80. 

Lausana: 62, 

Leones, isla: 383, 

Lima: 115, 699. 

Lisboa: 244, 

Liverpool: 6, 681, 699. 

Londres: 12, 29, 33, 35, 51, 52, 
65, 325, 399, 425, 431, 436. 
461, 462, 557, 558, 570, 582, 
585, 681, 699. 


Macedonia: 5. 

Madrid: 17, 99, 101, 102, 105, 
106, 108, 115, 227, 251, 282 
320, 606, 677, 680, 681, 683, 
684, 685. 

Magdalena, bahía: 192. 

Maíz Chico, isla: 16. 

Maiz Grande, isla; 16, 

Málaga: 337. 

Maldonado, departamento; 361, 
524, 525, 534. 

Maldonado, puerto: 499, 562, 
664, 665. 

Malvinas (Falkland), islas: 
370, 371, 372, 374, 381, 382, 
383, 384. 

Manchester: 135, 

Manchuria: 4, 

Manhattan: 32. 

Marianas (Ladrones), islas: 11, 

Marruecos: 5. 

Marsella: 411, 412, 413, 414, 
415, 422, 423. 

Martín García, isla: 324, 621. 

Massachussets: 33, 179. 

Maypo: 154. 

Melo: 608, 609, 611. 

Mercedes: 152, 369, 375, 702. 

México: 3, 6, 19, 20, 21, 22, 23, 
24, 36, 37, 45, 46, 59, 60, 64, 
65, 68, 69, 78, 85, 91, 96, 105, 
106, 107, 108, 109, 111, 134, 
135. 155, 158, 162, 170, 171, 
172, 178, 183, 188, 189, 190, 
191, 192, 193, 194, 468, 677, 
680, 681. 

Miguelete: 251. 

Misiones: 687. 

Mississippi: 681. 

Mobila: 195. 

Mohonk, lago: 166. 

Montenegro: 5. 

Montevideo: 3, 18, 36, 38, 40, 
42, 43, 47, 49, 50, 52, 54, 55, 
57, 62, 63, 73, 74, 75, 79, 82, 
84, 85, 88, 93, 103, 104, 106, 
121, 124, 130, 131, 137, 143, 
147, 153, 154, 157, 158, 159, 
167, 168, 177, 195, 201. 202, 
208, 244, 245, 246, 247, 248, 
250, 251, 257, 258, 259, 260, 
281, 262, 266, 270, 271, 272, 
274, 276, 277, 278, 279, 280, 
281, 282, 283, 287, 291, 292, 
293, 294, 295, 297, 299, 303, 


, 


684, 686, 687, 698, 700, 
704, 705, 706, Lám. MI. 


Nápoles: 399, 
Negro, río: 369, 375. 
New Haven: 136. 


New Island (Isla Nueva): 


372, 373, 382. 
New London: 23. 


ÍNDICE 731 
309, Niágara Falls: 22, 46, 170, 681. 
315, Nicaragua: 12, 15, 16, 24, 92, 
321, 134, 140, 189, 191, 193, 204, 
331, 205. 

341, Nico Pérez: 615, 
350, Noruega: 132, 152, 
357, Nueva Granada: 681. 
363, Nueva Jersey: 8, 23, 91, 
369, Nueva Orleans: 433, 445, 681. 
378, Nueva Palmira: 499, 613, 
388, Nueva York: 14, 30, 31, 34, 40, 
398, 50, 51, 55, 94, 114, 115, 136. 
405, 143, 144, 147, 149, 158, 185, 
413, 168, 179, 190, 192, 193, 198, 
420, 220, 236, 665, 681. 
> Nuevo México: 23, 65, 190, 193. 
462, 
471, 
481, A 
489, Obligado, vuelta del: 273, 369. 
497, Obregón: 134. 
505, Oriente: 322, 
512, Oriente (Cercano): 5. 
518, Oriente (Lejano): 4, 7, 188. 
525, Orinoco: 707. 
532, 
542, 
550, 
557, Pacífico, Océano: 9, 16, 128, 
564, 129, 151, 161, 162, 189, 460. 
571, Pacheco, puerto: 620, 623, 
577, Palermo: 690. 
poh Panamá: 10, 11, 12, 15, 24, 70, 
598, 74, 87, 88, 89, 91, 92, 106, 135. 
ti 140, 150, 154, 155, 189, 191. 
re Panamá, canal de: 25. 
695, Paraguay: 42, 69, 78, 126, 129, 
631 130, 189, 264, 268, 272, 273, 
640, 276, 277, 278, 279, 280, 292, 
649. 333, 342, 344, 350, 353, 355, 
661 366, 369, 420, 516, 531, 533, 
668. 602, 681, 687, 703. 
683. Paraguay, río; 268, 269, 324. 
703. Paraná, río: 268, 269, 272, 273, 
E 277, 278, 324, 352, 365, 366, 
399, 656, 699. 
Paraná: 620. 
París: 4, 33, 52, 58, 63, 77, cri 
371, 375, 377, 378, 382, 
385, 387, 391. 394, 397. 598: 
406, 409, 411, 415, 416, 418, 
420, 421, 422, 424, 425, 427, 
371, 432, 454, 456, 457, 459, 460, 


461, 462, 463, 465, 467, 470, 
476, 478, 480, 481, 483, 484, 


732 


486, 487, 491, 492, 494, 
498, 499, 502, 504, 506, 
509, 510, 511, 515, 516, 
518, 519, 521, 523, 525, 
528, 530, 532, 533, 534, 
639, 650, 671, 681. 

Paysandú: 152, 499, 532, 
608, 622. 

Pearl Harbour: 11. 


Pennsylvania: 8, 132, 157, 


167, 177, 180. 
Pernambuco: 698. 
Perpiñan: 681. 

Perú: 18, 78, 84, 85, 110, 
116, 120, 137, 139, 140, 
162, 189, 190, 197, 222, 
438, 459, 476, 681, 704, 

Pescadores, isla: 4. 

Petion, plaza: 235. 

Petrogrado: 136. 

Petrópolis: 550. 

Piedras Blancas: 50. 

Pittsburgh: 171. 


ÍNDICE 

496, Quebec: 681. 

508, Quito: 115, 132. 

517, 

526, 

606, 

533, República Oriental del Uru- 
guay (Banda Oriental, Esta- 
do Oriental): 1, 4, 7, 18, 35, 

159 36, 37, 38, 39, 40, 41, 42, 43, 

p 45, 46, 47, 48, 49, 50, 51, 52, 

53, 55, 56, 57, 58, 59, 69, 70, 
71, 72, 73, 74, 75, 78, 82, 83, 

114, 84, 85, 86, 87, 90, 99, 104, 105, 

161. 106, 108, 110, 111, 114, 115, 

426, 116, 117, 119, 120, 121, 123, 


Plata, río de la: 3, 18, 38, 40, 
42, 57, 78, 114, 118, 119, 128, 


150, 160, 161, 175, 187, 
262, 264, 270, 271, 272, 
293, 307, 321, 322, 324, 
330, 338, 340, 350, 352, 
354, 377, 386, 390, 399, 
431, 433, 434, 435, 436, 


Polo norte: 132, 
Porongos: 361. 
Porto Alegre: 247, 249. 
Port Stanley: 382, 383. 


Portugal: 47, 84, 247, 334, 


351, 529, 541, 545. 
Princeton: 8, 26. 
Prusia: 568. 
Puerto Rico: 9, 11, 202, 
410. 
Punta Carreta: 519. 


246, 
281, 
326, 
353, 
404, 
437, 
468, 
535, 
552, 
599, 
606, 
613, 
619, 
627, 
636, 
645, 
652, 
659, 
701, 


350, 


208, 


124, 126, 128, 130, 133, 134, 
135, 136, 137, 139, 140, 143, 
148, 149, 152, 154, 157, 158, 
161, 169, 171, 172, 173, 174, 
176, 186, 187, 189, 195, 196, 
197, 201, 204, 249, 250, 257, 
260, 262, 264, 266, 267, 268, 
269, 271, 273, 274, 276, 277, 
279, 281, 283, 287, 305, 307, 
314, 318, 319, 320, 321, 322, 
323, 324, 326, 330, 331, 336, 
339, 342, 343, 345, 349, 352, 
353, 354, 356, 357, 358, 360, 
363, 365, 366, 367, 368, 369, 
370, 376, 377, 379, 380, 381, 
385, 386, 387, 393, 394, 405, 


ÍNDICE 733 


662 664, 665, 666, 667, 668, 
687, 701, 702, 704, Lám. I. 

Río de Janeiro: 3, 12, 18, 43, 
46, 47, 69, 70, 73, 97, 115, 
150, 248, 249, 274, 283, 286, 
291, 292, 293, 294, 295, 386, 
387, 389, 398, 404, 412, 413, 
414, 500, 512, 519, 530, 533, 
548, 550, 552, 553, 564, 576, 
582, 591, 619, 620, 635. 

Río Grande del Sur: 124, 247, 
249, 433, 434, 444, 445, 446, 
453, 454, 583, 601. 

Río Negro, departamento: 559. 

Rivera: 618, 619. 

Ródano, bocas: 423. 

Rojo, mar: 5, 243. 

Roma: 51, 52, 116, 226, 548, 
600, 606. 

Rosario, paso: 340. 

Rotterdam: 76, 673. 

Rusia: 4, 5, 28, 33, 46, 114. 


Saboya: 671. 

Sajalín, isla: 4. 

Salto: 82, 152, 359, 361, 392, 
499, 532, 533, 619, 622, 641. 

San Fernando: 348, 682. 

San Juan, río: 16, 

San Lorenzo: 366. 

San Luis: 179, 183. 

San Pablo: 18, 124. 

San Salvador, río: 701. 

Santa Catalina, provincia: 124, 
591. 

Santa Cruz: 523. 

Santa Fe: 268, 700. 

Santiago de Chile: 9, 46, 113, 
126, 127, 603, 620. 

Santo Domingo: 12, 13, 14, 15, 
19, 24, 25, 26, 45, 75, 89, 90, 
92, 155, 189, 191. 

Sáo Francisco do Sul: 573. 

Sena, departamento: 421. 

Servia: 5, 114. 

Soriano: 687, 

Southampton: 374, 699, 

Spedolo di Lucca: 414. 

Springfield: 33, 

St. Thomas: 522. 

Suecia: 80, 687, 699, 703. 

Suiza: 39, 335, 559, 681. 


47 


Tacna: 161. 

Tacuarembó, departamento: 
617. 

Tampico: 21. 

Tarbes: 410. 

Teruel: 671. 

Texas: 65, 190. 

Tolón, puerto: 76. 

Tova: 372, 383. 

Treinta y Tres: 611, 612, 615. 

Tres Arboles: 608, 611, 614, 
615. 

Trieste: 593. 

Turquestán: 4. 

Turquía: 5, 46, 486. 


Unión: 647. 
Uruguay, río: 532, 602, 613, 
619, 620, 621, 656, 701. 


Vacas, pueblo: 357. 

Valencia: 216, 228. 

Valparaíso: 573, 

Vaticano: 674. 

Venezuela: 11, 12, 13, 18, 36, 
69, 84, 87, 95, 101, 107, 109, 
112, 114, 118, 120, 123, 126, 
128, 129, 140, 161, 162, 189, 
197, 216, 218, 219, 220, 223, 
224, 228, 232, 236, 238, 239, 
704, 

Veracruz: 21, 22, 170, 191, 681, 

Versalles: 26, 56. 

Verviers: 699. 

Viena: 5. 

Víboras, villa: 360, 362, 367. 


Washington: 1, 2, 3, 9, 10, 15, 
22, 24, 27, 29, 34, 43, 44, 45, 
46, 51, 52, 55, 58, 59, 60, 63, 
65, 68, 71, 75, 76, 78, 80, 85, 
86, 88, 89, 90, 92, 95, 96, 99, 
104, 115, 116, 118, 120, 129, 
132, 133, 134, 136, 138, 153, 
155, 159, 164, 168, 169, 176, 
183, 188, 194, 195, 201, 204, 
205, 207 460, 462, 591, 664, 
665, 681, Lám. I. 


734 


West India: 57. 
Westminster: 673. 


Yagoary, puntas de: 249. 


Yaguarón, río; 161. 


ÍNDICE 


Zárate: 614. 
Zollverein, estados:: 379, 280, 
381, 489. 


ÍNDICE 735 


Y. — EMBARCACIONES 


Acorn, buque: 272. 

Adonis, buque: 272. 

Africaine, buque de pene 
272, 358. 

Alecto, buque: 272. 

Aquiles, bergantín: 363, 364. 

Armand-Rose-André, tres pa- 
los: 460, 461, 462, 463, 477. 


Bahía, barco: 54, 

Bahía Blanca, buque: 56. 

Beaumanoir, bergantín: 374, 
382. 


Centaur, barco: 691, 694, 695, 
698. 

Coquette, buque: 272. 

Comus, buque: 272. 

Curacao, buque; 272. 


D'Assas, buque; 272. 
Diligente, vapor: 404. 
Dolphin, buque: 272. 
Don Juan, bergantín: 512, 519. 


Eagle, buque: 272. 

Eclair, buque: 272. 
Erigone, buque: 272. 

Espía, buque: 493, 504. 
Eugenia, fragata: 687, 699. 
Expéditive, buque: 272. 


Firebrand, buque: 272, 369. 

Fomento, bergantín: 274, 275, 
276, 283, 288, 289, 291, 293, 
295, 300, 301, 308, 309, 312. 

Friedrick, buque: 79. 

Fulminante, cañonera: 505, 

Fulton, vapor de guerra: 261, 
272. 


Gassendi, buque: 272. 

General Artigas, cañonera: 
593, 613, 614. 

General Rivera, cañonera: 593, 
594. 

General Suárez, cañonera: 593, 
620, 622, 623. 

Glasgow, crucero: 79. 

Golden Eagle, buque: 460, 462, 
463. 

Gorgon, buque: 272. 

Goritzia, barco: 49. 

Gulflight, barco: 30. 


Harpy, vapor: 340. 

Harsburg, barco: 54. 

Héroe, bergantín: 273, 286, 288, 
297, 299, 307, 319, 340. 


Iguazú, barco: 80. 
Infanta Isabel, crucero: 684. 


Johann, tres palos: 522,- 523. 


La Foi, buque: 522. 

Lagerbjelke, corbeta: 687, 688, 
699. 

La Navarre: 504. 

La Palmyre: 411, 412, 414, 416, 
422, 428. 

L'Astrée, fragata: 505, 

Locust, barco: 691. 

Lusitania, transatlántico: 30, 
31. 


Macau, barco: 85. 

Mateo Bruzzo, barco: 550, 
Melampus, buque: 272. 
Mera, barco: 54. 


736 ÍNDICE 


Mersey paquete: 468. 

Mississipi, paquete: 412. 

Monte Protegido, mercante: 
76, 80. 

Montevideo, nave: 621, 622, 
623. 


Orán, barco: 80. 
Oriana, barco: 76. 
Oscar: 687. 


Pandour, buque: 272, 

Paraná, carguero: 70. 

Paraná, barco: 117. 

Perla, fragata: 274, 275, 276, 
283, 286, 287, 288, 289, 291, 
294, 295, 296, 297, 298, 301, 
305, 308, 309, 310, 311, 314, 
316, 317, 359, 362. 

Philomile, buque: 272. 

Pittsburg, buque: 79. 

Polynesia, barco: 54. 

Prince, vapor: 251. 


Príncipe Adalberto, barco: 


568. 
Puebla, buque: 79. 


Racer, buque: 272. 
Resistencia, transporte: 340. 


Restauración, barco: 253, 255. 


Rivadavia, acorazado: 52, 


Saintonge, vapor: 374, 386, 
387, 388, 389, 390, 398, 402, 
403, 404, 406, 407, 408, 464, 
497, 520, 531. 

Salatis, barco: 54. 

Santa Paula: 214. 

Satéllite, buque: 272. 

Silvia, barco: 54. 

Soestdijk, vapor: 202, 208. 

South Dakota, buque: 79. 

Sussex, barco: 31, 58, 98, 182. 


Tactique, buque: 272, 340, 

Thuringia, barco: 54. 

Tigre, bergantín: 371, 372. 

Tijuca, barco: 71. 

Toro, barco: 76, 78, 81. 

Tourny, buque: 508, 514, 515, 
517. 


Vassari, barco: 150. 

Venus, nave: 621, 622, 623. 

Vernon, fragata: 275, 308. 

Vernone, buque: 272. 

Víctor, bergantín: 370, 371, 
372, 373, 381, 382, 383. 

Vigilentia, mercante: 66. 


Weigand, barco: 54, 


ÍNDICE 737 


VI. — PUBLICACIONES PERIODICAS 


Aftonbladet (Suecia): 698. 


Boletín de la Academia Na- 
cional de la Historia (Cara- 
cas): 235, 704. 


Comercio del Plata (Montevi- 
Pe 342, 344, 354, 667, 680, 

Congressional Record (Wash- 
ington): 187, 190. 


Defensor de las Leyes (Mon- 
tevideo): 667, 672, 676. 

Diario del Plata (Montevideo): 
63, 79, 82. 


El Defensor de la Independen- 
cia Americana (Miguelete): 
345, 348, 349, 351, 352, 367, 
368. 

El Dia (Bogotá): 704. 

El Gráfico: 143. 

aT ias: (Montevideo): 


na ciación (Montevideo): 

1. 

El Liberal (Montevideo): 684. 

El Nacional (Montevideo): 366, 
704, 705, 706, 711. 

El Promotor (Caracas): 704, 

El Telégrafo Marítimo (Mon- 
tevideo): 574, 668, 682, 684, 
686. 

El Venezolano (Caracas): 704. 


Fantoches (Venezuela): 213. 


Guardián (Manchester): 135. 


Jornal do Comércio (Rio de 
Janeiro): 73, 95. 


La Democracia (Montevideo): 
73. 

La España (Montevideo): 684. 

La Gaceta Mercantil (Buenos 
Aires): 351, 

La Nación (Buenos Aires): 81. 

La Nación (Montevideo): 427, 
542. 

La Nueva Era (Montevideo): 
269. 

La Opinión Nacional (Cara- 
cas): 230. 

La Prensa (Buenos Aires): 
115, 124. 

La Razón (Montevideo): 73, 
659. 

La Reforma Pacífica (Monte- 
video): 438, 441, 523. 

La República (Montevideo): 
246, 248. 

La Unión (Buenos Aires): 81. 

La Voz Pública (Valencia): 
228. 

Las Novedades: 90. 


Moniteur (París): 396, 397, 
499, 506. 


Número (Montevideo): 36. 


O Mercantil (Porto Alegre : 
249. 


738 ÍNDICE 


O Paiz (Río de Janeiro): 73. 


Revista de Economía (Monte- 
video): 58, 438. 

Revista de la Sociedad Boli- 
variana de Venezuela (Ca- 
racas): 236. 

Revista Histórica (Montevi- 

-deo): 41, 244, 257, 370, 437, 
535, 667, 687. 

Revista Nacional (Montevi- 
deo): 38, 176. 


| 
| 


The Herald (Washington): 75, 
102. 

The New York Herald (Nue- 
va York): 75, 91, 95, 164. 

The Sun (Nueva York): 114. 

The Times (Londres): 577. 

The Truth (Londres): 540. i 

The World (Nueva York): 94, 
95, 96, 97. 


Washington Post (Washing- 
ton): 134, 141, 142. 


SE TERMINÓ DE IMPRIMIR EN LOS 

TALLERES GRÁFICOS DE BARREIRO Y 

RAMOS S. A. INSTALADOS EN LA CIU- 

DAD DE SAN FELIPE Y SANTIAGO DE 

MONTEVIDEO, EL 12 DE ENERO DE 
1968. 


Comisión del Papel - Edición amparada por el 
Art. 79 de la ley N? 13349. 


